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INSTRUCCION 

SOBRE  LO  ARRIESGADO  QUE  ES, 

EN  CIERTOS  CASOS, 

ENTERRAR  A  LAS  PERSONAS ,  SIN  CONSTAR 
su  muerte  por  otras  señales  mas  que  las  vulgares ;  y 
sobre  los  medios  mas  convenientes  para  que  buelvan 
en  sí  los  anegados  ^  ahogados  con  lazo  /  sofocados  por 
humo  de  carbón,  vaho  de  vino ,  vapor  de  pozos,  u  otro 
semejante;  pasmados  de  frió,  tocados  del  rayo,  y  las- 
criaturas  que  nacen  amortecidas. 

POR  EL  DOCT.  D.. MIGUEL  B ARNADES, 

Méédico  de  Cámara,  de  S.  M.  y  primer  Profesor 
de  Botánica ,  en  el  Real  Jar  din  de  plantas  de  esta 
Corte . 

DALA  A  LUZ 

EL  DOCE  D.  MIGUEL  B ARNADES, 

Médico  en  esta  Corte. 
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OBRA  POSTHUMA. 

Ex  ipsis  quídam  elati  re  diere  sepulchrisy 
Acque  liis  vita  dúplex  illis  vix  contigit  una . 

Manil.  1. 4.  cap.  1.  v.  71,  ! 

.i¿. 

Con  las  Ucencias  necesarias . 


MADRID:  En  la  Imprenta  de  D.  Antonio  be 
Sancha.  Ano  de  M.DCCLXXY. 


Nll  non  tentandum  ut  vivens  d  mortuo  distinguatur ; 
uti  enlm  scite  Lancisius ,  ut  Medicus  faclliüs  judicet 
an  re  vera  quis  vita  funBus  fuerit  ,  omnium  primo 
necis  causas  exploret :  quee  si  extiterint  invicibiies  libere 
decernat ,  eegrum  ]am  e  vivis  exemptum  fui s se  ,  cum 
vocem  ,  respirationem  ,  &  pulsum  brevi  etiam  si  tem - 
pore  amiserit .  Quod  si  contra  y  causee  occurrant  per  se 
vincibiles  ,  tune  acriori  sensuum  y  rationisque  criterio 
sibi  opus  erit . 

Ninguna  prueba  debe  omitirse  para  saber  distinguir 
con  certeza  el  que  está  vivo  del  que  está  difunto  $  pues, 
como  sabiamente  dixo  Lancisio ,  para  que  el  Médico 
pueda  decir  con  acierto  ,  que  alguien  ha  muerto  ,  en 
primer  lugar  debe  escrudriñar  las  que  pudieron  ser  cau¬ 
sas  de  esta  muerte.  Si  éstas  fuesen  irrefragables ,  ma¬ 
yormente  habiendo  perdido  voz ,  respiración  ,  y  pulsos, 
aunque  por  poco  tiempo,  puede  decir  con  seguridad,  que 
en  realidad  murió  el  enfermo ,  pero  siendo  de  las  que 
se  pueden  superar  ,  le  será  preciso  recurrir  ai  testimo¬ 
nio  de  los  sentidos ,  y  discernimiento  de  la  razón ,  para 
pronunciar  con  acierto. 


AL  S*  D.  MANUEL 

DE  NEGRETE  Y  DE  LA  TORRE, 

MARQUES  DE  TORREMANZANAE, 
Colonél  del  Regimiento  de  Vo¬ 
luntarios  Estrangeros  ,  Brigadier 
de  los  Reales  Exércitos ,  Caba¬ 
llero  de  la  Orden  de  Santiago, 
y  Regidor  de  la  Villa  de 
Madrid,  &c.&c. 


SEÑOR: 


Inguno  de  los  comu¬ 
nes  motivos  en  que  suele  esme- 

rar- 


c#*  V, 


rarse  la  verbosidad  de  los  Auto¬ 
res  en  sus  Dedicatorias  ,  me  mue¬ 
ve  a  Honrar  la  frente  de  esta  Obra 
ton  el  glorioso  tymbre  de  la  pro¬ 
tección  de  V.  S. 


El  único  ,  y  verdadero  es, 
verme  en  la  obligación  de  con¬ 
fesar  públicamente  mi  agradeci¬ 
miento  ,  al  distinguido  favor, 
con  que  la  generosidad  de  V.  S. 
ha  querido  costear  la  impresión 
de  esta  Obra  5  en  cuya  acción 
tan  propria  de  V.  S.  reconozco, 
además  de  un  conocimiento  nada 
vulgar  en  las  Ciencias  ,  y  un  zelo 
del  bien  público ,  verdaderamente 
imitable  ,  un  ánimo  conocida¬ 
mente  generoso. 

Los  que  leemos  ,  Señor  ,  ha¬ 
ber  antiguamente  sobresalido  en 
la  disciplina  Militar  ,  6  en  las 

Cien- 


Ciencias ,  encontraron  en  sus  Pa- 
negyristas  mas  que  bastante  motivo 
para  transferir  á  la  posteridad  su 
mérito.  ¿  Pues  qué  diremos  de 
aquellos ,  que  no  contentos  con 
haber  merecido  ocupar  tan  dig¬ 
namente  bien  visible  lugar  en  la 
Milicia ,  y  señalarse  con  muy  ca¬ 
lificado  gusto  en  todo  lo  que  sa¬ 
be  á  erudición  ,  añaden  á  tan 
sobresalientes  prendas  aquella  vir¬ 
tud  que  hizo  mas  admirable  á 
Alexandro  para  con  los  Sabios, 
que  conocido  la  felicidad  de  sus 
victorias  ? 

En  fin ,  Señor  ,  ageno  de  to¬ 
da  lisonja  aseguro  ,  que  asi  co¬ 
mo  sin  la  liberalidad  de  V.  S. 
hubiera  quedado  esta  Obra  inédi¬ 
ta  5  con  ella  logro  la  ventajosa 
satisfacción  de  verla  impresa  ,  y 


el  público  la  utilidad  que  pudie¬ 
se  resultar  de  una  Obra,  que  es  tan 
importante. 

B.  L.  M.  de  V.  S. 

+  • 

su  mas  obligado,  y  reconocido 

servidor, 


El  Do&.  D.  Miguel  Barnades 

y  Claris. 


PRO- 


PROLOGO. 

^O^Esde  el  año  de  sesenta  y  cinco  ,  en 
que  me  consta  estaba  estaObra  concluida, 
hasta  hoy  día  no  se  había  proporciona¬ 
do  ocasión  conducente  para  darla  al  pu¬ 
blico  ;  y  aunque  en  el  espacio  de  seis 
años  que  sobrevivió  el  Autor ,  tuvo  lugar 
para  reflexionar  mas,  y  mas  sobre  su 
contenido  ,  quitar  lo  sobrado  ,  y  añadir, 
si  algo  faltaba  ,  como  sé  que  lo  hizo: 
bien  preveo  ,  ó  Leétor  ,  que  la  acepta¬ 
ción  no  corresponderá  al  desvelo  de  su 
Autor  en  trabajarla  ,  ni  al  deseo  que  tuvo 
de  verla  publicada  para  hacerse  útil  al 
Publico.  Pero  ya  que  no  lógre  tan  mere¬ 
cida  recompensa  ,  nadie  ,  á  lo  menos , 
podrá  negar  que  es  nuevo  el  asunto.  Di¬ 
go  nuevo  ,  porque  nadie  hasta  ahora ,  de 
los  pocos  que  han  escrito  sobre  este  par¬ 
ticular  ,  lo  hicieron  ,  ni  con  tanta  exten¬ 
sión  ,  ni  con  tanto  méthodo. 

Entre  los  pocos  Escritores  que  tene¬ 
mos  acerca  de  tan  importante  asunto, 
unos  se  contentaron  con  hacer  una  Di¬ 
sertación  contra  el  pernicioso  abuso  de 
los  precipitados  entierros }  otros  con  el 

mis- 


mismo  intento  acumularon  varios  exem- 
olares  de  sugetos  enterrados  vivos,  para 
nacer  mas  reparables  tan  abominables 
descuidos :  otros  indagaron  algunas  seña¬ 
les  de  muerte  ,  y  lo  peor  es  ,  que  las  mas 
inciertas  ,  ó  á  lo  menos  muy  equívocas; 
por  fin,  otros  especificaron  algunos  reme¬ 
dios  para  excitar  á  los  que  en  lo  aparente 
estaban  muertos.  El  laudable  intento  de 
los  primeros  tuvo  poquísimos  exemplares; 
el  horroroso  espectáculo  de  los  segundos, 
movió  á  muy  pocos :  la  curiosidad  de  los 
otros  ha  tenido  tan  infeliz  suerte,  que  hasta 
ahora,  no  temamos  señales  distintivas  de 

muerte.  Entre  este  ultimo  género  de  Es- 
.  / 

critores,  que  son  en  mayor  numero  que 
los  antecentes,  huvo  quien,  viendo  lo  po¬ 
co  que  se  había  adelantado  en  la  certeza 
de  esta  doétrina ,  rechazó  todas  las  señales 
de  muerte  que  pudieran  inducir  á  engaño, 
contentándose  con  una ,  que  es  la  putre¬ 
facción  ,  como  inequivocable  linea  de  se¬ 
paración  entre  la  vida ,  y  muerte ;  y  por 
fin  le  huvo  quien  se  dexó  llevar  tanto  de 
su  desconfianza  en  la  seguridad  de  estas 
pocas  señales  ,  que  pareciendole  poco  no 
creer  en  las  falaces ,  excluyó  la  misma  pu- 


trefaccion  de  entre  las  decisivas  de  tina  ver¬ 
dadera  muerte  :  dexandonos  con  la  sospe¬ 
cha  de  si  quiso  acreditarse  mas  de  Escritor 
desconfiado  ,  que  ajustado  á  las  leyes  de 
una  imparcial ,  pero  razonable  crítica  ;  al 
modo  de  aquellos,  que  impacientes  de  ver 
intactos  los  frutos  de  otros  ingenios,con  el 
insidioso  nombre  de  críticos,  se  acreditan 
de  verdaderos  angeles  ,  exterminadores  de 
la  verdad :  pues  en  lugar  de  dar  mayor  luz 
á  las  cosas  que  están  obscuras  con  su  ta¬ 
lento,  por  un  fatal  destino  de  su  cabiloso 
ingenio,  lo  llenan  todo  de  mayores  du¬ 
das  ,  y  confusión. 

En  el  ultimo  punto ,  el  mas  útil ,  parte 
con  lo  que  debemos  á  la  casualidad,  y  par¬ 
te  con  el  desvelo  de  algunos  Profesores, 
algún  tanto  se  ha  adelantado  en  este  siglo; 
petóla  negligencia  en  la  indagación  délas 
señales  de  muerte  ,  con  sus  causas  ,  en  la 
especificación  de  remedios,  y  sobre  todo 
en  la  particularizada  aplicación  de  ellos, 
ha  sido  motivo  para  vernos  aun  hoy  dia 
bastante  atrasados  sobre  un  particular, 
que  por  lo  mucho  que  interesa  la  huma¬ 
nidad  ,  es  digno  de  todo  el  cuidado  de 
los  Médicos ,  y  de  las  mas  senas,  y  acer- 

^  tadas 


radas  providencias  de  la  República. 

Las  gacetas  ,  desde  poco  tiempo  acá, 
nos  traen  continuos  exemplares  de  perso¬ 
nas  socorridas  en  los  casos  que  hacen  el 
asunto  de  esta  Obra,  aunque  á  la  verdad, 
por  ahora  no  se  salen  del  capítulo  de  los 
ahogados,  como  han  hecho  los  mas  dé  los 
mismos  Escritores  de  esta  therapeutica 
especial. 

Las  recentesimas,  y  juiciosas  providen¬ 
cias  que  el  aótualRey  de  Dinamarca  man¬ 
da  observar,  acerca  los  mortuorios,  el  lu¬ 
gar,  y  hora  de  executarlos,nos  hacen  ver, 
que  este  es  un  punto ,  cuya  utilidad  ha 
unido  los  dos  distan tisimos  extremos,  de 
hacerse  asunto  trivial  de  las  gacetas,  don¬ 
de  se  trata  de  lo  mas  indiferente,  y  mere¬ 
cerse  con  particularísima  atención  el  cui¬ 
dado  de  los  Monarcas. 

En  fin,  sobre  este  asunto  tan  poco  espe¬ 
culado^  menos  reflexionado  hasta  ahora, 
pero  que  ya  se  merece  el  desvelo  de  la  Eu¬ 
ropa,  se  ha  trabajado  esta  Obra,  que  en  su 
distribución,  méthodo,  y  estilo,  sino  me 
engaña  el  amor  de  hijo, y  la  conformidad 
de  nuestro  sentir,  está  muy  poco  distante 
de  poderse  llamar  completa.  Vale. 
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DE  VARIAS  NACIONES, 


RESPECTO  AL  TRATAMIENTO 

cjue  han  dado  y  dan  á  los  cuerpos  tenidos  por 
muertos  ,  al  tiempo  que  han  aguardado 
y  aguardan  en  darles  sepultura* 

L  mas  claro  testimonio  de  la  poca  o 
mucha  precaución  que  se  ha  tomado 
hasta  ahora  para  asegurarse  de  estar 
verdaderamente  muertos  los  hombres, 
antes  de  enterrarlos  ,  nos  le  subministra 
la  Historia  de  las  ceremonias  funerales 
que  han  observado  las  Naciones  mas  distinguidas  del 
Orbe  ,  y  asi  será  muy  conducente  al  asunto  de  esta 
obra  registrar  las  leyes  ,  y  costumbres  mas  memorables 
que  sobre  los  mortuorios  han  tenido  los  principales  pue¬ 
blos  ,  asi  antiguos  como  modernos  5  pues  constará  por 
ellas  de  las  medidas  que  han  tomado  ,  u  omitido  en  el 
cumplimiento  de  la  ultima  obligación.  Y  aunque  todas 
las  particularidades  de  que  se  hablará  acerca  de  estas 
ceremonias ,  no  sean  directamente  relativas  al  blanco  de 
esta  obra  ,  tendrán  ,  á  lo  menos  ,  la  circunstancia  de  ser 
Instructivas  para  el  aficionado  á  la  Historia  >  y  muy  del 
caso  para  recrear  el  ánimo  del  LeCtor ,  naturalmente  in¬ 
clinado  á  la  curiosidad. 

La  antigüedad  nos  ofrece  casi  tan  distintos  mormo-^ 
ríos  como  Naciones  5  y  no  obstante  su  mucha  varia¬ 
ción  j  se  halla  grande  uniformidad  en  la  mayor  parte  de 

'  A  aque- 
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aquellas  gentes,  sobre  el  principal  punto  de  diferir  los  en- 
'  tierros  mucho  mas  tiempo  que  el  que  hoy  se  acostumbra, 
mayormente  en  España  5  pues  no  obstante  que  algunos 
pueblos  los  dilataron  mas  de  lo  que  era  menester  para 
cerciorarse  de  que  estaban  realmente  difuntos  5  y  otros, 
ni  aun  lo  suficiente  para  poderse  desengañar  á  tiempo, 
si  tal  vez  vivían;  con  todo  eso,  ni  unos, ni  otros  se  apre¬ 
suraban  á  enterrarlos  con  tanta  precipitación  como  no¬ 
sotros. 

Verdad  es  ,  que  el  largo  intervalo  que  había  entre  la 
muerte  y  los  funerales  de  algunos ,  mas  era  una  conse- 
qüencia  necesaria  de  su  ridículo  ceremonial ,  que  pre¬ 
meditada  dilación  para  asegurarse  de  la  muerte  adual 
de  la  persona  5  pues  en  las  ocasiones  en  que  la  simplici¬ 
dad  de  sus  entierros  no  permitía  dilatados  y  suntuosos 
preparativos ,  era  muy  poco  considerable  lo.  que  se  tar¬ 
daba  en  dar  al  cuerpo  sepultura. 

También  es  cierto ,  que  las  mas  de  sus  ceremonias, 
y  diligencias  se  hacían  á  otros  fines  que  al  de  servir  de 
pruebas  para  excitar  al  reputado  difunto  ,  si  acaso  no  lo 
fuese  efedivamente  5  pues  solo  las  inspiraba  (por  lo  co¬ 
mún  )  la  ciega  ignorancia  y  superstición  de  la  Gentili¬ 
dad.  Asi  eran  algunas  de  ellas  tan  extravagantes  ,  como 
otras  horrorosas.  Con  todo  eso ,  nunca  se  les  podrá  ne¬ 
gar  la  recomendable  circunstancia  de  que  ( fuesen  he¬ 
chas  con  intención  de  precautelarse  ,  ó  no )  algunas  da¬ 
ban  lugar  para  poderse  libertar ,  en  algún  modo ,  las  gen* 
tes  del  riesgo  de  ser  sepultadas  en  vida  ,  valiéndoles  la 
larga  duración  de  sus  formalidades  ,  y  la  utilidad  me¬ 
dicinal  ,  de  algunas  de  las  diligencias  que  se  practicaban 
entonces ,  como  se  hará  ver  en  su  lugar, 

Pero  antes  de  especificar  los  mas  celebrados  modos 
con  que  procedieron  los  antiguos  en  sus  funerales,  es  co¬ 
sa  d'gna  de  notar  la  variedad  de  sus  pareceres  sobre  el 
ultimo  destino  que  se  debía  dar  á  los  cadáveres. 

Y  aunque  hubo  algunos  entre  los  antiguos  que  en¬ 
teramente  descuidaron  del  paradero  de  los  cuerpos  des¬ 
pués 
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pues  de  muertos  ,  pues  Séneca  dixo  :  A  nai'e  ruego  que 
cuide  de  mis  exequias  ,  d  nadie  encargo  mi  cuerpo  ,  pues 
bastante  proveyó  la  naturaleza  para  que  ninguno  quede 
sin  enterrar  ;  (i)  á  lo  que  alud 2  el  verso  de  Mecenas  : 

Nec  tumulum  curo  ,  sepellt  natura  relíelos . 

¡Y  Demona&o ,  aquel  gran  admirador  de  D-ógenes  el 
Cynico ,  siendo  preguntado  sobre  su  ultima  voluntad, 
no  dio  mas  respuesta  que  ésta  :  El  hedor  mismo  será  mi 
sepultura  5  (2)  no  obstante ,  la  universalidad  de  las  gen¬ 
tes  ha  sido  en  todos  tiempos  muy  solícita  de  esta  ultima 
diligencia.  Hasta  el  mismo  Epicuro  se  vio  precisado  á 
haber  de  descansar  de  este  cuidado  en  los  sobrevivien¬ 
tes.  Unicamente ,  en  determinar  la  especie  de  paradero 
hubo  notables  variedades. 

Los  Filósofos  de  la  Grecia  tubíeron  grandes  deba¬ 
tes  sobre  el  destino  que  debía  darse  á  los  muertos  ;  pues 
Thalés  ,el  primero  de  sus  siete  Sabios ,  quiso  se  enterra¬ 
sen  ,  para  que  pudriéndose ,  y  liquidándose  ,  finalmente 
se  resolviesen  en  agua  ,  único  ,  y  común  elemento  en 
su  opinión,  (a)  Heráclito ,  persuadiéndose  que  el  fuego 
era  universal  principio  de  todas  las  cosas  ,  pretendió  se 
debían  quemar ,  para  que  volviesen  á  su  primitivo  ori¬ 
gen.  (b)  Demócrito  llevado  del  systema  de  la  resurrec¬ 
ción  que  aprendió  de  los  Egypcios  ,  aconsejó ,  á  fin  de 
poderlos  conservar ,  embalsamarlos  en  miel  :  sin  duda 
por  no  hallarse  en  la  Thracia ,  su  Patria ,  los  precio¬ 
sos  bálsamos  del  Egypto.  (c) 

Los  Antiguos  Persas  no  tenian  tantos  reparos ,  pues 

A  2  sin 

(1)  Nemlnem  de  supremo  officio  rogo  :  nulli  reliquias  meas 
tommendo  :  ne  qitis  insepullus  esset  3  rerum  Natura  prospcxit * 
Epist.  9 3.  p*  217- 

(2)  Foetor  me  sepeliet.  Erasm.  Apophthegm ,  Lib.  8 , 

(a)  Servius  in  Virgil .  JEne .  1.  v.  177. 

(b)  Servius  ibid. 

(C)  Magnenus.  Democrit .  revivisc.  Disp.  2.  c.  2.  p.  185^ 
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sin  la  menor  detención  echaban  los  muertos  á  los  per¬ 
ros.  Este  inconsiderado  uso  no  era  nada  menos  que  uno 
de  los  mas  respetados  entre  aquellas  gentes  ,  con  la  cir¬ 
cunstancia  de  tener  la  familia  del  difunto  á  mucha  hon-, 
ra  el  que  fuesen  prontamente  devorados  5  y  por  la  con¬ 
traria  ,  el  no  serlo. redundaba  en  gran  descrédito  del  li- 
nage.  (d)  ¿  Qué  despreciable  había  de  ser  el  muerto,  que 
le  desechase  la  voracidad  de  aquellos  animales  carni¬ 
ceros? 

No  por-eso  prevaleció  siempre  entre  los  Persas  tan 
bárbara  costumbre  ,  pues  tiempo  hubo  en  que  usaron 
enterrarlos  ,  pero  nunca  el  quemarlos.  Asi  refiere  Cice¬ 
rón  ,  que  los  cubrían  de  una  capa  de  cera,  (e)  El  fin  que 
tendrían  en  praélicarlo  asi ,  no  podía  ser  otro  que  el  de 
poderlos  conservar  incorruptos  ,  pues  esta  misma  inten¬ 
ción  fue  el  motivo  ,  en  opinión  de  Herodoto  ,  ( f )  para 
que  de  varios  modos  los  embarrasen  diferentes  Nacio¬ 
nes  ,  valiéndose  unas  de  la  sal ,  otras  de  salitre  5  algunas  ■ 
de  cal ,  y  no  pocas  de  miel  5  pero  la  mayor  parte  usa¬ 
ron  de  bálsamos  ,  betunes ,  gomas  ,  y  especias  aromáti¬ 
cas  de  conocida  virtud  contra  la  corrupción. 

Entre  todas  las  invenciones  que  usó  la  antigüedad 
para  conservar  los  muertos  ,  no  hubo  otra  mas  loable, 
y  piadosa  que  la  de  los  Ethiopes ,  quienes  acostumbra¬ 
ron  ,  después  de  hacerlos  secar  ,  ponerles  una  capa  de 
hieso  encima ,  después  pintarlos  ,  remedando  en  quan-> 
to  podían  su  proprio  semblante  ;  y  de  este  modo  los 
guardaban  todo  el  año  los  parientes  ,  puestos  en  nichos 
en  sus  mismas  casas  ,  para  tenerlos  presentes ,.  sin  la  me¬ 
nor  incomodidad  de  hedor  ,  ni  asombro  para  los  de  la 
casa,  (g) 

Mas  fácilmente  podían  conseguir  este  intento,  y  aun 
para  mucho  mas  tiempo  los  Isleños  de  Arnan  ,  y  los  ha-, 

bi- 

(d)  Moncstellus.  Pomp.  feral,  l ib.  io.  cap.  ir.  (e)  Tus- 
tul.  quast.  Jib.  1.  (f)  Herodot.  Hist.  passim.  (g)  Hero- 

dot.  Hist,  iii?.  3.  $.  Tb$Uau  ■ 
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hitantes  de  Cor  om  andel ,  si  fuesen  verídicas  las  relacio¬ 
nes  de  Gyraldo  Cambíense  ,  (h)  y  J urgen  Andersen 
(i)  que  aseguran  se  conservan  tan  enteros  los  cadáveres 
en  estos  parages  ,  solo  con  dexarlos  al  ayre  ,  que  pueden 
los  hombres  ver  ,  y  conocer  todos  sus  antepasados  ,  has¬ 
ta  segunda  ,  y  tercera  generación.  Digo  si  fuesen  verí¬ 
dicas  ,  pues  no  parece  verosímil  que  en  Países  habitables 
sea  el  ambiente  tan  sutil ,  calido  ,  y  secante  que  extray- 
ga  la  humedad  de  los  cuerpos  muertos  ,  hasta  preser¬ 
varles  de  toda  corrupción  ,  sin  disipar  igualmente  el 
húmedo  radical  de  los  vivos,  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere  ,  lo  cierto  es  que  algunas  Naciones  ,  al  mismo  fin 
de  mantener  los  cadáveres ,  los  han  dexado  entre  el  hie¬ 
lo  y  la  nieve  ,  como  de  los  de  la  Scythia  lo  notó  Ale- 
xandro  de  Alexandro  ,  (j)  y  de  los  Groenlandos  Brühier, 
(k)  quien  nos  asegura  que  el  modo  de  cumplir  estos  sus 
ultimas  obligaciones  para  con  los  muertos  ,  es  sacarlos 
de  las  cuevas  en  que  les  obliga  á  vivir  el  riguroso  frío 
de  aquel  clima  ,  y  dexarlos  endurecer  al  hielo  y  á  la" 
nieve  5  lo  qual  se  debe  entender  de  los  antiguos  habi¬ 
tantes  de  la  Groenlandia  ,  pues  los  de  hoy  día  usan  de 
mas  política  con  los  difuntos,  como  se  dirá  en  su  lugar. : 

También  los  Tártaros  han  mudado  de  práftica  , 
pues  en  unos  tiempos  los  colgaban  de  los  árboles  para  que 
se  secasen  ,  y  en  otros  se  los  comían  5  lo  que  ,  á  lo  me¬ 
nos  ,  executaban  con  los  que  tenían  setenta  anos  5  pero  lo* 
mas  regular  fue  el  enterrarlos.  (1) 

No  fueron  los  Tártaros  los  únicos  Anthropophagosr 
ó  comedores  de  carne  humana ,  pues  también  los  Ma- 
sagetas  se  comían  las  carnes  de  los  de  edad  decrépita,' 
mezcladas  con  las  de  las  reses á  mas  de  cometer  la 

cruel- 


(h)  Ap.  Kormanru  de  mi  rae,  mort.  p.  3.  cap.  4.  (i)  .  Itin, 

Qrlent.  cap.  15.  (j)  Genial ..  dier,  lib.  3.  cap.  z.  (k)  Bruhier.:. 
Vissert.  sur,  lc  incert .  des  sign.  de  la  mort .  tom.  i.  p.  441* 
edit.  2,,  (1)  Moresteil.  Powp.  feral .  lib.  10.  cap.  ii.exStra-* 
bone.  -  > 
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crueldad  de  degollarlos :  (m)  Los  Derbicios  hacían  lo 
mismo  con  los  de  setenta  años ,  juzgando  unos  y  otros 
que  era  suma  infelicidad  el  morir  de  enfermedad  ,  y  que 
era  mas  del  caso  comérselos ,  que  dexarlos  comer  de  los 
gusanos :  (n)  Los  Caspios  aunque  aborrecieron  ensan¬ 
grentar  sus  manos  en  el  próximo ,  no  dexaron  de  singu¬ 
larizarse  ,  echando  á  las  fieras  todos  los  que  pasaban  de 
setenta  años  ,  como  también  los  Essedones  ?  que  arro¬ 
jaban  á  los  perros  los  que  morían  de  enfermedad  :  (o) 
Los  Hircanos  para  hacer  devorar  los  muertos  indistin¬ 
tamente  ,  mantenían  perros  de  propósito  ,  que  por  eso 
llamaban  Sepulcrales  $  y  últimamente  ,  los  de  la  Iberia 
los  exponían  á  los  buytres ,  como  lo  cantó  Silio  Itálico:  (p) 

! Tellure  ut  perhlbent  ,  is  mos  antiquus  Ibera  > 
Exanima  obscanus  consum'.t  corpora  vultur . 

Aquellos  Pueblos  de  la  Ethiopia ,  que  por  alimen¬ 
tarse  de  solo  pescado  ,  fueron  llamados  Ichthiophagos , 
entregaban  los  muertos  á  las  aguas ,  creyendo  cosa  muy 
justa  devolver  á  los  peces  el  alimento  que  de  ellos  ha¬ 
bían  recibido,  (q)  Por  cierto  no  era  sin  provecho  el  uso 
de  semejante  correspondencia  ,  pues  podían  con  harto 
fundamento  esperar  que  el  pescado  estaría  mas  gordo  y 
sustancioso  ,  siendo  sabrosa  comida  para  los  peces  la 
carne  humana,  (i) 

Los  Lotophagos  también  los  echaban  al  mar.  Los 
Hyperboreos  no  aguardaban  que  se  les  hiciese  después 
de  muertos  este  ultimo  servicio ,  pues  ellos  mismos  se 
precipitaban  al  piélago,  (r) 

Otros  varios  destinos  se  pudieran  individuar  ,  como 

el 


(m)  Id.  ibid.  ex  eod.  (n)  Id.  Ibid.  ex  eod.  (o)  Herodot. 
Hist .  lib.  4.  (p)  De  Bell.  Punic .  lib.  13.  vers.  4^5.  (q)  Sext. 
Empyr.  Pyrrhon .  Hypoth.  lib.  3.  c.  24.  (1)  Omvis  enlrn  Piscis, 
humana  de! ctt atar  carne  >  Athenseus.  Deipnosopaist.  lib.  7. 
cap.  17.  (f)  Morestell.  Op.  &  loe.  cit. 
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el  que  daban  los  Isleños  de  Colcho  á  sus  difuntos ,  que 
encerrándolos  en  pellejos ,  los  dexaban  colgados  de  los 
árboles  :  (s)  El  de  los  Troglodytas^  que  les  cubrían  sim¬ 
plemente  con  un  monton  de  piedras  5  y  el  de  los  Naba- 
theos ,  que  sin  exceptuar  los  cadáveres  de  los  Reyes* 
los  enterraban  en  muladares  ,  juzgando  á  todos  los  cuer¬ 
pos  ,  una  vez  muertos ,  nada  mas  que  basura,  (t)  Pero 
bastando  al  carioso  Ledor  los  referidos  para  enterarse 
de  los  estraños  paraderos  que  dieron  á  los  muertos  al¬ 
gunos  bárbaros  pueblos  de  la  Gentilidad  ,  y  no  hallan¬ 
do  tampoco  en  sus  ciegas  necedades  el  menor  rastro  de 
circunspección  á  mi  intento  ,  antes  bien  un  total  descui¬ 
do  ,  y  un  indigno  abandono  de  los  muertos ,  podré  muy 
bien  dispensarme  de  continuarlos ,  y  pasar  á  la  Historia 
de  los  Funerales  asi  antiguos  como  modernos  ,  para  ver 
de  qué  precauciones  han  usado  ,  y  usan  las  gentes  con- 
tra  la  precipitación  de  entierros  ,  y  los  medios  de  que 
se  han  valido  para  asegurarse  de  la  muerte  verdadera 
de  las  personas. 

CAPITULO  I. 

Funerales  de  los  Antiguos . 

JEn  todos  tiempos  ha  prevalecido  la  piadosa  costum¬ 
bre  de  providenciar  de  sepultura  para  los  difuntos  ,  ha¬ 
biéndose  siempre  tenido  esta  obsequiosa  acción  como  ho¬ 
nor  debido  privativamente  á  los  mortales  de  derecho  na¬ 
tural  ,  impuesto  por  la  misma  naturaleza : 

Humano  gene r i  posult  natura  ere atrlx 

Hanc  legem ,  ut  tumull  membra  sepulta  tegant .  (u) 

Asi  Cicerón  llamó  á  la  sepultura  humanidad ,  (x)  Va¬ 
lerio 

- -  -  .  -  -  -  .  .  — .  .  -  .  ■  -  — 

(s)  Id.  ibid.  (t)  Boemus  de  Morlb .  RitJ&  Leg .  omn.  Gent , 
iib.  1.  cap.  6 .  ex  Strab.  (u)  Anminius  ap.^Quenstedt.  de  Se - 
fult*  Vet .  cap.  2.  (x)  Pro  [uinttio . 
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erio  humanidad  y  mansedumbre ,  (y)  Seneca  míserír; 
cordia  y  humanidad  ,  (z)  Quintiliano  misericordia  y  re¬ 
ligión  $  (a)  San  Ambrosio  oficio  necesario  de  piedad? 
(b)  Laétancio  ,  (c)  y  Prudencio  ,  obra  la  mas  justa ,  y 
agradable  para  con  Dios : 

Qul  jaBa  cada-vera  passim 
Miserans  tegit  aggere  Terray 
O  pus  exbibet  Ule  benignum 
'Christo  plus  omnipotenti.  (d) 

Algunos  con  Homero  ,  (e)  y  Aristóteles  (i)  han  consi¬ 
derado  la  sepultura  corno  una  especie  de  honor,  y  como 
tal  parece  que  la  miró  toda  la  antigüedad ,  habiendo 
sido  este  el  único  cuidado  que  no  pudieron  disimular 
los  mas  intrépidos  ,  y  arrogantes  guerreros.  Hasta  aquel 
tan  gran  despredador  de  los  Dioses ,  Mecencio ,  que 
no  quiso  humillarse  á  pedirles  la  muerte  ,  no  pudo  me¬ 
nos  de  rogar  encarecidamente  á  su  capital  enemiga 
Eneas  ,  que  permitiese  dar  á  su  cuerpo  sepultura : 

Unum  hoc  per  ,  si  qua  est  vi  Bis  venia  hostibus ,  oroy 

Corpus  humo patiare  tegL  (f) 

f.  v 

A  causa  de  esto  ,  el  dexar  á  los  cuerpos  sin  enterrar 
por  odio  ,  ó  descuido ,  ha  redundado  en  gran  descrédi¬ 
to  ,  y  vituperio  de  los  vivos ,  como  se  refiere  de  Tar- 
quinio ,  al  qual  le  quedó  el  renombre  de  sober vio  por 
haber  prohibido  se  diese  sepultura  á  su  infeliz  suegra 
Servio  Tuliio ,  diciendo ,  que  también  habla  muerto  Ró- 
mulo  sin  ser  sepultado,  (g)  Al 

(y)  Lib.  5.  cap.  1.  (z)  De  Benef.  lib.  ).  cap.  zo.  (a)  lnst . 
Orat .  lib.  iz  cap.  ult.  (b)  Orat .  in  obit.  Theodos .  (c)  lnst, 
lib.  6.  cap.  iz.  (d)  Cathemer.  pag.  97 .  (e)  Vid.  Barth.  Ad¬ 
versar.  lib.  60 .  cap.  iz.  Chiflet.  de  Lint.  Cbrist .  Sepulchral. , 
cap.  1.  &  quenst.  Op.  &  loe.  cit.  (1)  Partes  vero  honoris 
sunt  Sepiliera,  Statuce.  Rhetoric.  lib.  1.  cap.  5.  (í)  VtrgiL 
&ne'}d.  lib.  xi.  8c  ibi  Servias,  (g)  Líy.  lib,  i* 
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Al  contrario  ,  ía  formal  denegación  de  sepultura  ha 
sido  siempre  el  mayor  oprobrio  ?  y  la  mas  ignominio¬ 
sa  nota  para  los  muertos  5  pues  sabemos  por  Xenophon- 
te,  (h;  que  entre  los  Athenienses  fue  prohibido  el  dar 
sepultura  en  tierra  Attica  á  los  sacrilegos ,  y  traydo- 
res :  por  Servio  ,  (i)  que  los  Romanos  la  negaron  á  los 
homicidas  de  sí  mismos  ,  desde  los  primeros  tiempos  de 
la  República  5  y  lo  mismo  nos  aseguran  Josepho  >  (j)  y 
Pontano  (k)  haber  pra&icado  los  Hebreos  5  entre  los 
quales  es  indubitable  ,  que  el  quedar  -insepulto  un  cuer¬ 
po  ,  ó  ser  arrojado  ,  era  lo  sumo  de  la  ignominia  ,  é  in¬ 
felicidad  ,  pues  por  tal  lo  leemos  amenazado  en  la  Sa¬ 
grada  Historia  á  Jezabél ,  (1)  y  á  Joakím  ,  (m)  con  la 
afrentosa  expresión  de  que  éste  tendría  la  sepultura  del 
asno  5  (1)  esto  es ,  según  explica  nuestro  Sánchez  ,  (n) 
en  un  lugar  sucio  ,  y  abierto  ,  que  ni  encubra  lo  feo 
y  horroroso  del  cadáver  ,  ni  impida  los  perros  y  las 
aves  de  despedazarlo. 

Finalmente  ,  atendiendo  á  lo  dispuesto  por  ambos 
Derechos  en  esta  materia  ,  se  halla ,  que  por  el  Civil  se 
niega  absolutamente  toda  sepultura  á  los  parricidas  ?  á 
los  que  mueren  en  desafio  ,  y  á  los  homicidas  de  sí 
mismos  ,  aunque  se  exceptúan  estos  últimos  por  indul¬ 
to  del  Emperador  Tiberio  5  (o)  y  que  en  el  Canónico 
están  privados  de  sepultura  eclesiástica  todos  los  que 
antes  de  morir  estaban  separados  de  la  unidad  de  la 
Iglesia  ,  y  en  el  artículo  de  la  muerte  no  se  han  con 
ella  reconciliado  ;  v.  g.  los  Infieles  ,  Paganos  ,  ó  Idóla¬ 
tras  ,  Judíos  ,  Hereges  ,  Excomulgados ,  Blasfemos  ,  Im¬ 
penitentes  ,  los  que  á  sí  mismos  se  matan  ,  &c.  (p)  (2) 

B  Aho- 

(h)  Ellenic .  lib.  i.  (i)  JEncd.  lib.  12.  (j)  De  Bell.  Judaic. 
lib.  3.  cap.  2?.  (k)  Progymn.  Lar.  lib.  4.  in  Annot.  Progymn. 
63.  (1)  Lib.  4.  Reg.  cap.  s>.  v.  10.  (m)  ferem.  cap.  22.  v.  1 9* 
(1)  Sepultura  asini  sepelietur  ,  putrefaólus  &  pr ojeólas  extra, 
portas  Jcrusalem.  (n)  In  Reg.  4*  cap.  24.  v.  9-  (o)  Tacit. 
Anual,  lib.  6.  cap.  23.  (p)  Conf.  Corp.Jur.  Canon .  (2)  Sacrls 
est  Canonlbus  ¡nstitutum  nt  quibtts  non  oodim[oav[mnr  vivir. 
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Aliara  pues  >  si  siempre  se  ha  apreciado  tanto  el 
honor  de  ia  sepultura  ,  es  muy  natural  que  la  univer¬ 
salidad  de  las  gentes  haya  cuidado  mucho  de  las  sepul¬ 
turas  de  sus  difuntos  ,  y  esmeradose  en  establecer  in¬ 
numerables  leyes  y  costumbres  para  el  reglamento  de 
sus  funerales.  Por  lo  que  iremos  registrando  ,  en  pri¬ 
mer  lugar  ?  los  mas  celebrados  entre  ios  antiguos  >  em¬ 
pezando  por  los  de  los  Egypcios  ,  siendo  estos  los  pri¬ 
meros  pueblos  de  quienes  nos  han  conservado  las  his¬ 
torias  el  aparato  .mortuorio. 


Art.  I.  Usos  de  los  Egypcios. 

jEs  bien  notorio  que  esta  sabia  gente  se  impuso  co¬ 
mo  ley  el  solemne  aparato  de  embalsamar  los  muer¬ 
tos  5  y  aunque  no  consta  si  lo  aprendieron  de  otros ,,  ó 
si  lo  inventaron  de  su  proprio  mgeftio  ,  es  á  lo  menos, 
indubitable  el  haberlo  ya  practicado  en  tiempos  de  los 
Reyes  Pharaones  :  época  tan  conforme  á  la  tradición 
histórica  de  Ha  vio  Josepho  ,  (q)  y  á  la  relación  que 
hace  Christoval  de  Hainendorff  de  las  momias  que  vio 
cerca  del  gran  Cayro  >  rubricadas  con  la  data  de  los 
Reynados  de  dichos  Pharaones  ,  (r)  como  concorde 
con  la  Sagrada  Historia  del  viejo  Testamento  ,  (s)  don¬ 
de  se  ve  que  el  embalsamar  los  muertos  estaba  ya  en 
uso  entre  los  Egypcios ,  gobernando  el  Reyno ,  por  or¬ 
den  de  Pharaon  ,  joseph  ,  hijo  de  Israel  5  pues  habien¬ 
do  muerto  el  Patriarca  Jacob  en  tierra  de  Egypto, 
mandó  su  hijo  Joseph  á  los  Médicos  ,  que  embalsa¬ 
masen  a  su  padre  ?  lo  que  fue  executado  >  empleando 

en 


non  commlcenms  de  fumáis  ,  &  ut  careant  Ecclesiastua  sepultu¬ 
ra  qui  prius  erant  ab  Ecc/esiastica  imítate  prxcisi  ,  nec  in  ar¬ 
ticulo  mortis  Ecclcs'ue  reconciliad  fuerint.  .  .  Innocent.  C.  de 
Sacr,  Sepu/t.  (q)  Av.tiquit,  fudaic,  1.  2.  cap.  5.  (r)  Itlnerar . 
pag.  55.  (s)  Genes,  cap.  50.  v.  2.  &  2,5* 
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en  ello  quarenta  días  ,  conforme  al  liso  ,  y  costumbre 
de  este  País  en  aquellos  tiempos ,  como  luego  se  verá. 

No  es  fácil  adivinar  á  punto  fixo  el  motivo  que 
obligó  á  los  Egypcios  á  la  costumbre  de  embalsamar 
los  muertos  antes  de  enterrarlos ,  atribuyéndolo  los  Au¬ 
tores  á  varios  fines  ;  pero  si  tubieron  alguna  idea  de  la 
resurrección  ?  como  comunmente  se  cree  7  (t)  es  muy 
verosímil  que  á  ese  fin  quisieron  se  embalsamasen  los 
cuerpos  de  los  difuntos ,  persuadiéndose  sería  muy  del 
caso  para  poder  resucitar  ,  mantener  los  cuerpos  ente¬ 
ros  ,  e  incorruptos.  Y  parece  lo  confirma  la  misma  épo¬ 
ca  de  su  duración  5  pues  no  desistió  el  Egypto  de  tan 
penoso  >  y  costoso  ceremonial ,  hasta  que  prevalecien¬ 
do  en  él  la  Religión  Chrístiana  se  hicieron  cargo  de 
que  habíamos  finalmente  de  resucitar ,  por  mas  que  es- 
tubiesen  reducidas  en  polvo  nuestros  cuerpos  5  y  que 
era  mas  pío  honrar  á  los  difuntos  con  el  aparato  de 
olorosos  perfumes ,  ó  ungüentos  de  suavidad  ,  y  en¬ 
tregándolos  á  la  tierra  ,  nuestra  conium  madre ,  que 
hacer  de  los  cadáveres  la  atroz  carnicería  ,  y  el  des¬ 
trozo  que  se  solia  para  embalsamarlos,  (u) 

Veamos  ahora  el  ceremonial  de  que  usaban  los 
Egypcios  ,  y  las  diligencias  que  pra&icaban  antes  de 
depositar  los  muertos  en  sus  cavernas  sepulcrales. 

Elerodoto  ,  padre  de  la  historia  profana ,  nos  ase¬ 
gura  ,  (x)  que  el  primer  paso  que  daban  ,  luego  de  ha¬ 
ber  muerto  alguien  de  tal  qual  consideración  ,  era  em¬ 
barrarse  las  mugeres  de  la  casa  mortuoria  la  cabeza* 
y  el  semblante  ,  y  dexando  entre  tanto  en  ella  al  difun¬ 
to  ,  salían  fuera  descubiertos  los  pechos  5  y  acompaña¬ 
das  de  sus  mas  próximas  parientas ,  iban  llorando  por 
todo  el  Lugar.  De  otra  parte  salían  los  hombres  de  di- 

B  2  cha 

(t)  Herodot.  in  Euterp,  ap.  Scheífer.  de  Nat .  VbiL  Fytba- 
gor,  cap.  5.  pag.  z4.  (u)  Gryphius  de  Mum,  Vratlslav.  p.  8o, 
(x)  Histúr.  lib.  z .  p.  i^o.  (y)  Dissen.  sur  /c  lucen»  tomn* 
p.  4fJ. 
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cha  casa  desabrochados  de  pecho,  y  dándose  en  e'l  fuer¬ 
tes  golpes.Hecha  esta  pública  demostración  de  sentimien¬ 
to,  se  llevaba  al  difunto  á  los  embalsam adores  ,  y  no 
inmediatamente  después  de  espirar  ,  como  lo  supone 
con  Mureto ,  Bruchier.  (y)  Tenían  los  Egypcios  em¬ 
balsamad  ores  de  oficio  ,  los  quales  sacaban  retratos 
mortuorios  de  tres  diferentes  calidades  ,  y  los  presenta¬ 
ban  a  aquellos  que  les  traían  el  muerto  para  embalsa¬ 
marlo  ,  quienes  escogiendo  uno  de  los  retratos  para  que 
en  conformidad  de  él  se  pintase  su  muerto  ,  y  conve¬ 
nidos  del  precio  con  los  embalsamadores  ,  se  iban, 
quedando  estos  en  sus  casas  á  cumplir  con  el  encargo 
de  la  embalsamacion. 

Empezaban  la  maniobra  ,  según  dice  Herodoto  ,  sa¬ 
cando  con  ciertos  ganchos  los  sesos  por  las  narices  del 
muerto ,  á  lo  que  decían  los  embalsamadores  5  (z)  pero 
en  la  realidad  ,  se  los  sacaban  por  una  grande  abertura 
que  les  hadan  junto  á  la  Vertebra  Atlante  ,  (1)  según 
lo  notó  el  ingenioso  Andrés  Grvphio  (a)  en  la  Momia 
de  Bresiau ,  que  examinó  ocularmente.  Después  de  ar¬ 
rancados  los  sesos  ?  los  abrían  por  las  hijadas  con  una 
especie  de  piedra  de  Ethiopia  muy  puntiaguda  :  luego 
los  desentrañaban  ,  y  limpiándoles  el  vientre ,  y  laván¬ 
doselo  con  vino  de  Phenicia  ,  le  llenaban  de  especias 
olorosas  ,  y  le  cosían.  Concluida  la  pública  operación 
del  embalsame ,  se  seguía  la  secreta  de  salar  el  cadáver 
por  el  espacio  de  setenta  dias  5  y  al  cabo  de  ellos  ,  des¬ 
pués  de  haberlo  lavado  ,  le  envolvían  en  una  sábana 
de  Bysso  (2)  todos  los  parages  de  las  incisiones  ,  untán¬ 
dolos 

— — - — — — — ,  .  ... _  ■  ■  ■  — . .  —  ■  -  — 

(y)  Vissert.  sur  /c  Incert «  tom.  1.  p.  453.  (z)  Op.  6c  loe. 
bit.  (1)  £1  primero  de  los  huesos  del  cuello  que  mantiene  la 
cabeza,  se  llama  Vertebra.  Atlante }  por  alusión  al  famoso 
monte  Atlante  ,  en  Africa  ,  que  por  lo  alto  que  es  ,  parece 
sostener  el  Cielo  ,  y  á  la  fábula  del  Rey  Atlas  ,  que  llevaba  «4 
Cíelo  sobre  sus  espaldas,  (a)  Do  Mum,  Vratisla'v.  pag.  cit. 

(2)  El  Bysso  de  los  antiguos  tan  celebrado  en  las  Le¬ 
tras  Sagradas  ,  y  Profanas  3  llamado  en  Latín  Byssum  ,  en 

Srie- 
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dolos  con  goma  en  lugar  de  cola  5  y  asi  puesto  en  aque¬ 
lla  imagen  de  bulto  ,  que  sus  propinquos  le  hadan  de 
madera  ,  le  depositaban  en  sus  cavernas  sepulcrales. 

Dicen  algunos  que  se  comenzaba  la  operación  por 
ía  abertura  del  vientre  ,  siguiendo  á  ésta  la  del  pecho? 
y  rematando  en  la  de  la  cabeza  ?  pero  de  qualquie- 
ra  manera  que  la  hiciesen  ,  fuese  empezándola  por  la 
tripa ,  ó  por  el  celebro  ,  era  igualmente  asegurarse  de 
no  enterrar  á  nadie  vivo ,  pues  de  ambos  modos  ,  la 
operación  habla  necesariamente  de  dexar  bien  muerto 
al  sugeto  ,  si  no  lo  estaba  verdaderamente  antes  de  ella. 
Y  asi  ?  bien  lexos  de  hallar  en  ios  funerales  de  esta  gen¬ 
te  algún  indicio  de  sibia  precaución  contra  el  precipi¬ 
tado  abandono  de  sus  muertos  ,  se  dexa  ver  la  mas  bár¬ 
bara 

Oriego  Bysson  3  en  Hebréo  Tíut^y  Bad  ,  en  Arábigo  Bas  , 
era  un  precioso  y  finissimo  texido  de  lino  ,  no  3e  lino 
común  ,  ú  ordinario  ;  sí  de  un  lino  exquisito  ,  y  par¬ 
ticular  de  Egypto.  Bad  est  speclcs  lint  quod  nascitur  in  JEgypto 
iantum .  Aben  Ezra  ap.  Braun.  de  Vest,  Sacr .  Ebr.  p.  131.  En 
esto  concuerdan  los  mas  de  los  Escritores  ,  algunos  de  los 
quales  vieron  ,  y  conocieron  perfectamente  lo  que  era  el  Bys- 
so.  Con  el  transcurso  del  tiempo  fue  llevado  con  otros  despo¬ 
jos  de  Egypto  á  la  Grecia  ,  á  la  Judéa ,  y  á  la  Isla  de  Chypre. 
Hoy  dia  es  enteramente  desconocido  ,  y  asi  lo  confunden 
unos  con  la  Seda  ,  otros  con  el  Algodón  ,  algunos  con  el  As¬ 
besto  ,  ú  Amianto  ,  y  el  Rmo.  P.  Terreros  en  el  tom.  1.  p. 
240.  d*e  su  Traducción  del  Espectáculo  de  la  Naturaleza ,  lo 
toma  por  la  Lana-Feria.  Es  cierto  que  á  ésta  la  han  nombra¬ 
do  algunos  Bysso-Pena  ,  y  es  muy  probable  que  fue  conocido 
de  los  antiguos  el  tal  texido  de  U  Ostra  Fena  \  pero  es  increí¬ 
ble  que  fuese  tan  común  en  Judéa  3  que  de  él  pudiesen  llevar 
capa  todos  los  Chantres,y  Levitas  de  la  Ley  ;  quienes  sabemos 
que  la  llevaban  de  Bysso.  En  fin  ,  es  indubitable  que  el  Bys- 
so  se  sacaba  de  un  vegetal  ,  y  no  de  animal  alguno  ,  pues 
consta  de  Pausanías  que  era  un  produCto  de  algunos  particu¬ 
lares  terrenos  en  que  se  sembraba  y  cultivaba.  Y  asi  fue  muy 
celebrado  el  de  Elim  en  la  Acaja  del  Peloponeso  ,  por  preva¬ 
lecer  en  su  terreno  3  y  salir  seleCto.  Ast  Eleorum  ager  &  cute¬ 
ra  ferax  ,  &  Byssum  educat  felicifsime .  Cannabem  quidem  & 
Byssum  Serum  qtti  idoneum  ad  h<ec  ferenda  solum  CQlHWt*  Pau¬ 
san»,  Hiiac.  post.  p.  204.  vers.  fin» 
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bara  costumbre  que  se  pueda  encontrar  ,  practicándose 
antes  de  tiempo  una  operación  precisamente  mortal. 

No  obstante  ,  alguna  atención  merecen  dos  circuns¬ 
tancias  de  recibido  uso  entre  los  Egypcios  en  sus  mor¬ 
tuorios  ,  de  las  quales  una  se  halla  en  el  mismo  Hero- 
doto  ,  y  consiste  ,  en  que  siendo  la  persona  difunta 
rniiger  de  buen  semblante  ,  no  se  entregaba  al  Disseótor 
hasta  pasados  tres  ,  6  quatro  dias  de  haber  muerto  : 
excepción  bien  digna  de  repararse  ,  pues  llevaba  ,  sin 
duda  ,  mysterio  5  y  mysterio  ,  á  mi  ver  ,  de  circunspec¬ 
ción.  Y  quién  sabe  si  alguna  nefanda  escena  habia  dado 
motivo  para  ir  con  cautela  en  no  fiarles  la  carne  á  aque¬ 
llos  operarios  hasta  que  estuviese  pasada  ?  Yo  discurro 
que  la  sospecha  no  es  temeraria,  (b) 

La  segunda  particularidad  es  sacada  de  Diodoro  Sí- 
culo  ,  quien  refiriendo  el  méthodo  de  embalsamar  en¬ 
tre  los  Egypcios  ,  casi  del  mismo  modo  que  lo  explica 
Herodoto  ,  añade  la  singular  acción  que  hacían  los 
Asistentes  que  se  hallaban  presentes  á  la  disseccion ,  y 
era  apedrear  al  operario  luego  de  acabar  éste  la  aber¬ 
tura  del  cadáver  5  de  tal  manera  ,  que  le  hacían  huir 
muy  precipitadamente,  (c)  El  motivo  que  alega  el  ci¬ 
tado  Historiador  para  executar  tal  exceso,  era  el  odio, 
y  horror  que  les  causaba  el  ver  exercer  á  dichos  Mi¬ 
nistros  tal  crueldad  con  el  cuerpo  de  sus  amigos  ,  y 
parientes  :  Tan  antigua  es  la  aversión  que  se  tiene  á  to¬ 
da  especie  de  Anatomía  ,  ó  por  mejor  decir  á  qua- 
lesquiera  de  sus  profesores  ?  Pero  cómo  se  hallaban  su¬ 
jetos  ,  que  quisiesen  exercer  un  oficio  de  gages  tan  pe¬ 
sados  como  era  el  de  Dissectores ,  si  se  les  apedreaba  de 
veras  cada  vez  que  hacían  su  proprio  oficio $  ó  si  se 
hallaban  operarios  ,  cómo  aguantaban  estos  las  pedradas 
de  cada  dia  ?  Bien  puede  ser  que  tubiesen  que  sufrir, 
y  callar ,  por  haber  tal  vez  acontecido  en  aquellos 

tiem- 

(b)  Confer.  Herodot.  in  Enterf,  pag.  ipi.  (c)  BikUoíh * 
hb »  2r »  c  ap .  ^ . 


Egypcios.  Art.  I.  15 

tiempos  lo  que  en  otros  posteriores  5  es  á  saber  ,  el  que 
en  las  inconsideradas  manos  de  los  Dissedores  hubiesen 
algunos  cuerpos  reputados  muertos  ,  dado  patentes  se¬ 
ñales  de  estar  todavía  vivos.  Asi  se  lo  persuade  Bru- 
hier ,  (d)  fundándose  en  la  precipitada  entrega  que  se 
hacia  de  los  que  se  Juzgaban  difuntos  en  poder  de  los 
embalsamadores  para  abrirlos  sin  dilación.  Y  en  ver¬ 
dad  ,  aunque  se  tardase  todo  el  tiempo  que  requeria  la 
ceremonia  del  llanto  ,  y  el  concierto  del  retrato  de  bul¬ 
to  que  antecedían  á  la  entrega  del  cadáver  ,  según  dixí- 
mos  con  Herodoto  ,  siempre  era  muy  corto  el  intervá- 
lo  para  asegurarse  debidamente  de  la  muerte  verdadera 
de  las  personas  ,  y  precaucionarse  contra  el  riesgo  de 
abrirlas  en  vida. 


Art.  II.  Ceremonias  de  los  Hebreos . 

Unque  ni  por  la  sagrada,  ni  por  la  profana  histo¬ 
ria  conste  especificadamente  qué  ceremonias  usó ,  ó  qué 
diligencias  pradicó  el  antiquíssimo  ,•  y  observantíssímo 
pueblo  Hebreo ,,  acerca  sus  funerales  ,  pues  su  Histo¬ 
riador  y  Legislador  Moysés ,  que  tan  por  menudo  re¬ 
fiere  sus  leyes  y  costumbres ,  respedo  á  la  vida  co¬ 
mún  y  salud  pública  ,  pasó  en  total  silencio  lo  tocante 
á  mortuorio  3  y  lo  escrito  por  los  Rabbinos  en  punto 
de  funerales,  concierne  mas  á  los  de  los  modernos  Judíos, 
que  á  los  de  los  antiguos  Hebreos  3  no  obstante  ,  si  se 
recorren  varios  lugares  del  viejo ,  y  nuevo  Testamento, 
y  se  atiende  á  la  mas  recibida  tradición  histórica  ,  se 
puede  muy  bien  sacar  en  limpio  un  conjunto  de  cere¬ 
monias  funerales ,  recibidas  entre  los  Hebreos  desde  la 
mas  remota  antigüedad. 

Estas  consistían ,  por  lo  que  mira  á  mi  asunto ,  en 
lavar  primeramente  el  cuerpo  reputado  difunto  con  agua 

ca~ 


(d)  Disurt.  sur  lc  Incen.  tom.  1.  pag.  453-. 
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caliente  ,  en  que  echaban  hierbas  olorosas  y  aromas  $ 
untarle  después  con  ungüentos  de  suavidad  ,  ó  echarle, 
á  lo  menos  exteriormente  ,  drogas  fragantes  y  balsámi¬ 
cas  ,  y  con  ellas  embol  verle  en  su  mortaja  ,  atándole  de 
pies ,  y  manos ,  y  cubriéndole  la  cara  con  el  sudario. 
Asi  amortajado  el  cadáver  le  dexaban  en  el  suelo  5  y 
puesto  de  cuerpo  presente  ,  empezaban  el  llanto  mor¬ 
tuorio  llorando  amargamente ,  y  nombrando  al  difunto 
con  lúgubres  exclamaciones.  Por  fin  ,  con  este  aparato, 
y  al  triste  son  de  músicos  instrumentos ,  se  llevaba  en 
andas  el  cuerpo  destapado  fuera  de  la  población  ,  para 
ponerlo  en  el  sepulcro. 

Que  los  Hebréos  acostumbrasen  lavar  á  los  difun¬ 
tos  con  agua  caliente  ,  lo  expresa  el  Testamento  nuevo 
en  aquel  lugar  de  la  resurrección  de  la  virtuosa  ,  y  li¬ 
mosnera  Tabitha  ,  que  resucitó  San  Pedro  á  ruego  ,  e 
instancia  de  sus  discípulos  ,  después  de  haberla  ya  la¬ 
vado  ,  y  puesto  en  el  cenáculo  de  cuerpo  presente.  (1) 
¡Y  que  echasen  en  el  agua  aromas ,  y  plantas  de  olor 
para  dicho  lavatorio  ,  lo  persuade  la  constante  obser¬ 
vancia  de  esta  diligencia  recibida  de  los  modernos  Ju¬ 
díos  ,  y  tenida  por  antiquissima  entre  los  mas  graves 
Escritores  Rabbinos.  (e) 

También  embalsamaban  en  su  modo  los  Hebréos 
los  muertos  ,  como  claramente  se  infiere  del  Evange¬ 
lista  San  Juan  ,  ( f )  quando  refiriendo  la  piadosa  ,  y  no¬ 
ble  acción  de  Joseph  de  Arimathea  ,  y  Nicodemus  con 
el  cuerpo  de  Jesu-Christo  ,  dice  que  lo  tomaron  ,  y  lo 
embalsamaron  con  los  aromas  en  la  mortaja  ,  según  la 
costumbre  de  enterrar  de  los  Hebréos.  (2)  Dixe  que 
embalsamaban  en  su  modo  ,  porque  ,  propiamente  ha-7 
blando  ,  mas  era  ungir  á  los  muertos  ,  que  verdadera- 

men-í 

(1)  Quam  cum  lavisscnt  ,  posuerunt  cam  in  ccenaculo.  hd¿. 
Apóstol.  37.  (e)  Barón.  Annal.  34.  ex  Rab.  Jacob.  &  Mai- 
monid.  (f)  Joann.  19.  40.  (2)  Llgaverunt  illud  l}nte¡s  cnttt 
aromatlbus  ,  sícnt  tnos  est  Judats  sepeliré. 
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mente  embalsamarlos  ?  pues  toda  la  operación  del  em¬ 
balsamar  consistía  en  aplicar  al  cuerpo  por  la  parte  ex¬ 
terior  aromas ,  y  ungüentos  balsámicos  ?  con  los  quales 
le  ataban  en  la  mortaja  >  sin  hacer  la  menor  lesión  en 
sus  carnes  5  y  por  consiguiente  distaba  mucho  de  la  de 
los  bárbaros  Egypcios  ,  que  tan  precipitadamente  le  ha-, 
cian  abrir  por  sus  operarios  ,  y  desentrañarle  antes  de 
embalsamarle  con  licores  balsámicos ,  y  drogas  aromá-s 
ticas,  (g) 

Por  eso  tengo  por  inverosímil  el  origen  de  la  eos-? 
tumbre  de  embalsamar  de  los  Hebreos  ,  que  algunos 
deducen  del  haber  vivido  los  Israelitas  en  Egypto ,  y 
haberla  allí  visto  pradicar  con  sus  caudillos  Jacob ,  y 
Joseph  5  pues  la  pollinttura  de  los  Hebréos  nada  tubo 
de  semejante  al  embalsame  de  los  Egypcios ,  que  haga 
creer  que  el  pueblo  Israelítico  tomáse  la  idea  para  tan 
pia  ceremonia  del  uso  de  embalsamar  ,  observado  en 
Egypto.  Es  opinión  común  que  no  consta  de  la  Sagra¬ 
da  Historia  haberse  acostumbrado  en  Israel  el  embalsa¬ 
mar  á  los  muertos  antes  de  su  migración  al  Egypto  p 
sí  solamente  después  de  establecido  el  Pueblo  de  Dios 
en  la  tierra  de  promisión.  Sin  embargo  ,  se  puede  dis¬ 
currir  que  ya  en  aquellos  primitivos  tiempos  se  debió 
usar  del  embalsame ,  pues  ya  en  ellos  era  costumbre 
guardar  los  cadáveres  durante  el  ceremonial  del  llanto 
mortuorio ,  según  lo  pradicó  Abrahám  con  Sara  ,  su 
consorte  ,  que  falleció  en  tierra  de  Chánaán  ,  (h)  don¬ 
de  era  inevitable  el  valerse  del  embalsamamiento  5  porque 
de  otro  modo  no  se  podían  conservar  los  cadáveres 
largo  tiempo  en  un  país  tan  caluroso,  (i) 

El  faxarlos  después  con  el  embalsame  se  colige  del 
modo  conque  fue  amortajado  Jesu-Christo  por  joseph 

C  de 


(g)  Vid.  Casaubon.  Exercit.  16.  ad  Barón.  Anual.  Eccles . 
ti.  1x2.  .  (h)  Genes,  cap.  23.  per  totum.  (i)  Calmet.  Cm* 
ment.  Pibl.  tom.  1.  pag.  180.  8c  7.  pag.  885.  §.  6% 
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de  Arimathea  ,  segun  refiere  el  citado  Evangelista  ,  (j) 
el  qual  en  otro  lugar  también  di  a  entender ,  (k)  con 
ocasión  de  referir  la  resurrección  de  Lázaro  >  que  se 
les  ataba  de  pies  ,  y  manos  y  y  se  les  cubria  la  cara  al 
amortajarlos  ,  pues  dice  que  al  salir  Lázaro  del  sepul¬ 
cro  ,  se  presentó  asi  atado  ?  y  tapado  5  y  que  mandó 
■  Jesu-Christo  le  desatasen  ,  y  dexasen  andar.  (1) 

Que  les  tenían  por  algún  tiempo  expuestos  de  cuer¬ 
po  presente  ,  lo  expresa  el  Sagrado  Texto  del  nuevo 
Testamento  en  la  mencionada  historia  de  la  caritativa 
Tabitha  ,  que  resucitó  San  Pedro  5  y  en  la  que  refiere 
San  Marcos  (1)  de  la  hija  del  Gefe  de  la  Synagoga  ,  á 
la  que  resucitó  el  mismo  Chrísto  5  pues  aquella  ,  como 
queda  dicho  ,  estaba  de  cuerpo  presente  en  el  Cenácu¬ 
lo  y  y  ésta  expuesta ,  y  tendida  en  el  suelo.  (2)  Y  sí 
reparamos  en  el  citado  lugar  del  Testamento  viejo* 
que  tan  por  menudo  refiere  el  mortuorio  de  Sara  *  y 
las  funerales  diligencias  que  prafticó  Abrahám  su  ma¬ 
rido  ;  hallaremos  que  fue  antiquísima  la  costumbre  de 
tener  los  Hebreos  el  cadáver  de  cuerpo  presente  todo 
el  tiempo  que  requería  el  aparato  *  .y  ceremonial  de 
sus  funerales.  Asi  dice  el  Sagrado  Texto  ,  (m)  que  ha¬ 
biendo  cumplido  Abrahám  con  la  obligación  de  las 
exequias  ,  y  habiendo  comprado  ,  y  pagado  el  campo 
de  Ephrón  para  sepultura  enterró  en  él  á  Sara  :  dili¬ 
gencias  que  precisamente  exigían  algunos  dias  *  mayor¬ 
mente  la  del  ceremonial  del  llanto  ?  para  el  qual  señala 
el  Eclesiástico  la  duración  de  siete  días  5  (3)  los  mis¬ 
mos  que  religiosamente  observó  el  pueblo  de  Israel 
en  aquel  gran  llanto  que  hizo  al  llegar  á  la  tierra  de 

Chá- 


(j)  Joann.loc.  cit.  (k)  Cap..  1 1 .  vers.  44.  (1)  Prodllt 

liga  tus  pedes  &  manibus  instltis  ,  &  facles  lillas  sudarlo  erat 
¿¡gata,  (1)  Cap.  5.  vers.  35'.  40.  (2)  Et  ingr  editar  {Jesús  ) 
ubi  puclla  erat  jacens.  (m)  Genes,  cap.  23.  (3)  Luffia s  mor¬ 
tal  septem  dies .  Ecclesiastic.  22.  13. 
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Chánaán  para  enterrar  en  ella  á  Jacob.  (1)  La  misma 
ceremonia  de  tener  el  cuerpo  presente  ,  nos  asegura 
Moysés  (n)  haberse  ya  hecho  en  las  muertes  de  Is¬ 
mael  ,  y  de  Isaac ,  á  quienes  después  de  muertos  se  les 
expuso  ante  su  pueblo.  (2) 

Se  hacían  con  singularidad  estas  ceremonias  en  los 
funerales  de  los  Reyes  de  Judá  ?  en  los  quales  corres¬ 
pondía  la  magnificencia  del  mortuorio  á  la  dignidad, 
y  estimación  del  difunto  ,  teniéndole  muchos  dias  de 
cuerpo  presente  en  su  suntuoso  camón  ,  lleno  de 
aromas  ,  y  ungüentos  de  olor  artificiosamente  trabaja¬ 
dos  ,  los  que  encendían  ,  y  hacían  quemar  con  profu¬ 
sión  sobre  el  mismo  cadáver  :  asi  lo  expresa  el  libro 
segundo  del  Paralipómenon  ?  con  motivo  de  referir  los 
honores  fúnebres  que  hizo  el  pueblo  de  Judá  á  su  gran 
Rey  Asa.  (o)  Y  lo  confirma  aquel  texto  de  Jere¬ 
mías  ,  (p)  en  que  anunciada  de  parte  de  Dios  al  Rey 
Sedecías  la  inevitable  entrega  ,  y  ruina  de  Jerusalém, 
le  previene  el  Propheta  ,  que  no  perecería  su  real  per¬ 
sona  al  cuchillo  del  Conquistador  ,  antes  bien  morí- 
na  en  paz  ,  y  le  harían  las  honras  de  la  quema  fune¬ 
ral  >  y  llanto  mortuorio  ,  según  lo  pradicado  con  los 
otros  Reyes  sus  antepasados,  (q) 

De  lo  dicho  también  se  infiere  ,  que  el  llanto  mor¬ 
tuorio  tiene  el  origen  en  los  antiquíssímos  tiempos  de 
nuestros  primeros  Padres  ,  desde  los  quales  se  conti¬ 
nuó  succesívamente  entre  los  Hebréos ,  hasta  la  última 
posteridad  5  pues  hemos  visto  en  el  Testamento  viejo 
el  llanto  que  cumplió  Abrahám  antes  de  dar  sepultu¬ 
ra  á  Sara ,  su  muger  :  el  de  los  Israelitas  antes  de  co- 

C  2  locar 

(1)  Vbi  celebrantes  exequias  plantía  magno.  .  .  implcveninC 

septem.  dies.  Genes.  50.  10.  (n)  Genes.  2?.  17.  &  3?.  2 9» 

(2)  Deficiensque  ( Ismael )  moriuus  est  3  &  apposiius  ad  po- 

pulum  suum,  Consumptusque  ( Isaac  )  cetate  mortuas  est  :  &  ap - 
positus  est  populo  suo.  (o)  Cap.  16.  v.  14.  (p)  Cap.  34. 

v.  4.  5.  (q)  Vid.  Schickard.  de  Jur.  Reg,  Hebreo r»  cap.  6S 

&  Gejer.  de  Lutl.  Heinsoro  cap.  6 .  §.  4. 
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locar  el  cuerpo  de  Jacob  en  la  sepultura  de  su  casa  en 
la  tierra  de  Chánaán  ;  y  el  de  todo  el  Pueblo  de  Judi 
en  los  solemnes  funerales  de  sus  Reyes  5  y  en  el  nue¬ 
vo  Testamento  está  expresado  ,  que  ante  el  cadáver  de 
la  susodicha  Tabitha  estaban  llorando  las  viudas  5  y 
que  en  la  casa  del  Príncipe  de  la  Synagoga  ,  cuya  hija 
resucitó  Christo  ,  habla  una  turba  de  gentes  que  lio-, 
raban  ,  y  daban  grandes  alharidos :  con  la  diferencia, 
no  obstante  ,  que  el  llanto  de  los  primeros  se  hacía 
con  la  simplicidad  que  inspiraba  el  sentimiento  natu¬ 
ral  5  y  el  segundo  con  la  asistencia  de  las  Plañideras, 
y  tocadores  de  instrumentos  fúnebres ,  que  acompañar 
ban  el  funeral  ,  (r)  sin  duda  á  imitación  de  lo  que 
pra&icaba  el  Paganismo  como  se  verá  en  el  siguiente 
Artículo  ,  pues  no  se  halla  noticia  alguna  de  tai  apar 
rato  en  la  historia  del  viejo  Testamento,  (s) 

Llegada  la  hora  del  funeral ,  dexando  el  cadáver 
descubierto  en  el  féretro ,  cargaban  con  él ,  y  le  lle¬ 
vaban  á  enterrar  fuera  de  la  población .  Que  le  lleva¬ 
sen  en  su  caxa-  sin  cerrar  la  tapa ,  se  conjetura  del  fur 
neral  que  refiere  el  Evangelista  San  Lucas  haber  en¬ 
contrado  Jesu-Christo  cerca  la  puerta  de  la  Ciudad  de 
Naím  ,  al  qual  acercándose  el  Redentor  ,  y  parando 
los  que  llevaban  el  cadáver ,  movido  el  Señor  á  pie¬ 
dad  de  la  madre  del  difunto  con  solo  tocar  Jesu- 
Christo)  el  féretro  ,  y  mandar  al  difunto  joven  que  se 
levantase  ,  se  incorporó ,  y  empezó  á  hablar  el  que  es¬ 
taba  difunto.  (1)  Iban  por  fin  ios  Hebréos  á  enterrar 
comunmente  sus  difuntos  fuera  de  la  Ciudad  ,  ya  en 
los  monumentos  que  tenian  en  el  campo  para  la  gente 
vulgar  ,  (t)  ya  en  los  sepulcros  que  hacían  en  peña 
viva  ,  ó  en  cavernas  para  las  personas  distinguidas  >  co¬ 
mo  consta  del  de  Sara  ,  y  demás  familia  de  Abrahám 

has- 

(r)  Schickard.  op.  ^rloc.  cit.  (s)  Calmet.  Comment.  Bi~ 
bl.  tom.  5.  pag.  22,5.  (1)  jit  resedit  qui  crat  mortuus  3  & 

ceefit  lo  qui.  cap.  7.  v.  11.  15.  (t)  Calmee,  cit.  op.  p.  22,7. 


Hebreos.' Art.  II.  21 

Hasta  Jacob ,  (u)  del  de  Aarón  ,  (x)  Moysés  ,  (y)  Eli- 
sé  o  y  (z)  y  también  del  de  Jesu-Chtisto.  (a) 

Dixe  que  los  Hebreos  tenían  comunmente  las  se¬ 
pulturas  fuera  de  la  población  ,  porque  ?  á  excepción  de 
las  de  los  Reyes  ,  de  los  quales  los  de  Judá  tubieron  sus 
magníficos  sepulcros  dentro  de  Jerusalém ,  (b)  y  los  de 
Israel  en  la  Ciudad  de  Samária  5  (c)  las  demás  del  pueblo 
estaban  en  la  Campana  ,  como  claramente  se  infiere  del 
Evangelista  San  Mathéo ,  (d)el  qual  después  de  haber  re¬ 
ferido  que  á  la  preciosa  muerte  del  Salvador  se  abrie¬ 
ron  los  monumentos  ,  y  resucitaron  muchos  cuerpos 
de  los  Santos  que  en  ellos  descansaban ,  añade  la  cir¬ 
cunstancia  ,  que  saliendo  de  dichos  monumentos  des¬ 
pués  de  la  resurrección  de  Christo  ,  vinieron  á  la  San¬ 
ta  Ciudad  :  (1)  señal  evidente  de  que  estaban  los  monu¬ 
mentos  fuera  de  ella. 

Estas  son  en  resumen  las  diligencias  que  expresa  h 
Sagrada  Historia  haber  praéticado  el  pueblo  Hebreo  en 
punto  de  mortuorio.  Falta  ahora  que  conjeturar  si  en 
ella  se  tubo  alguna  mira  de  precaverse  contra  las  fal-5 
sas  apariencias  de  muerte. 

Monsieur  Bruhier  llevado  de  la  idea  de  combatir 
la  precipitación  de  entierros  de  hoy  dia  con  la  demo¬ 
ra  ,  y  Aparatos  de  los  funerales  antiguos  ,  no  sola¬ 
mente  se  persuade  que  los  Hebreos  difirieron  muchos- 
días  el  dar  sepultura  ,  sí  también  cree  avistar  en  sus 
ceremonias  alguna  precaución  concerniente  á  las  con-, 
tingencias  de  una  aparente  muerte.  Asi  no  es  de  estra¬ 
gar  que  atribuya  el  silencio  de  Moysés  ?  en  punto  de 
los  funerales  de  los  Hebreos  ?  á  estar  estos  tan  bien  ar¬ 
regla- 


(u)  Gen.  23,  5».  n.  17.  19.  20.  4 9.  19.  30.  31.  70.  13. 

(x)  Num.20.  27.  28.  Deuter.  10.  6.  (y)  Ibid.  34. 

4.  Reg.  cap.  13.  20.  21.  (a)  Matth.  27.  ¿o. 

<b)  3.Reg.  c.  2.  10.  11.  43.  (c)  3.  &  4.  Reg.  passim. 

(d)  2  7.  5,2-  53-  O)  Et  exe untes  de  monumentru  . .  *ven&»- 

vunt  jn  sanítam  civltatem. 
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reglados  que  no  necesitaban  de  reforma,  (e) 

No  es  de  mi  asunto  ,  ni  competencia  averiguar  el 
motivo  de  callar  el  Sagrado  Historiador  tan  grave  pun¬ 
to  de  historia ,  tocante  á  la  Policía  de  aquel  observan- 
tíssimo  pueblo.  Lo  que  emprendo  en  este  discurso  es 
examinar  los  mas  celebrados  mortuorios  ,  asi  antiguos 
como  modernos  ,  para  deducir  de  ellos  si  han  usado 
las  gentes  de  alguna  cautela  en  orden  á  los  acelerados 
entierros.  Y  digo  ,  en  quanto  á  los  Hebreos  ,  que  es 
incierto  el  tiempo  que  hadan  mediar  entre  la  muerte, 
y  la  sepultura  5  y  por  otra  parte  muy  inverosímil  que 
en  ese  intermedio  usasen  de  algún  miramiento  con  el 
cuerpo  por  desconfianza  de  las  apariencias  de  muerte. 

Primeramente  ,  en  quanto  al  determinado  tiempo 
que  pasaba  de  la  existimada  muerte  á  la  sepultura ,  no 
se  halla  palabra  en  toda  la  historia  del  viejo  Testa¬ 
mento  ,  pues  aunque  de  algunos  textos  sagrados  se  in¬ 
fiera  que  debieron  alguna  vez  guardar  los  Hebreos  el 
cadáver  notable  espacio  5  v.  g.  el  de  Sara ,  durante  eí 
llanto  de  Abrahám  ;  (f)  el  de  Ismael  ,  é  Isaac  ,  todo 
el  tiempo  que  los  tubieron  expuestos  ante  su  pueblo  5 
y  mucho  mas  los  de  sus  Reyes  de  judá  ,  respeéto  á 
las  largas  ,  y  ceremoniosas  exequias  conque  los  enter¬ 
raban  5  aun  no  consta  de  estos  el  número  de  8ias  que 
estubíeron  de  cuerpo  presente  ,  y  dado  que  fuesen 
muchos  ,  nada  probarla  para  la  vulgar  ,  y  general  di¬ 
lación  de  entierros  entre  los  Hebreos  ,  siendo  aquellos 
funerales  de  distinguida  ceremonia  5  mayormente  cons¬ 
tando  del  mismo  Testamento  viejo  ,  que  no  siempre 
se  difería  la  sepultura  ,  pues  nos  dice  ,  que  temiendo 
Raguel  que  su  oftavo  liierno  ,  Tobías  el  hijo  ,  hubie¬ 
se  muerto  en  el  thálamo  conjugal  de  Sara  ,  como  los 
siete  antecedentes  maridos  de  ésta  ,  hizo  prevenir  al 
cantar  del  Gallo  el  hoyo  para  ,  en  caso  de  haber  muer¬ 
to 

(e)  Dissert.  cit.  tom.  r.  cap.  f.  § .  z.  p.  461.  47a.  47?. 

(f)  Gen*  %$»  per  touuxu 
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to  Tobías  ,  enterrarle  antes  de  amanecer.  (1) 
Tampoco  el  nuevo  Testamento  individua  de  fixo 
el  intervalo  que  ponían  los  Hebréos  en  dar  ai  cuerpo 
sepultura  ,  pues  ni  ai  referir  San  Lucas  el  funeral  del 
hijo  de  la  viuda  de  Naím  insinúa  cosa  alguna  del  tiem¬ 
po  que  habla  que  estaba  muerto  $  y  en  la  narración 
que  hace  San  Juan  de  la  enfermedad  ?  muerte  *  y  re¬ 
surrección  de  Lázaro  ,  dice  tan  solamente  el  Evange¬ 
lista  haber  sido  Lázaro  resucitado  quatro  dia§  después 
de  enterrado  ,  sin  hablar  palabra  del  tiempo  que  ha¬ 
bía  pasado  después  de  su  muerte. 

Pero  si  se  atiende  á  la  idea  en  que  el  pueblo  He- 
bre'o  estaba  de  que  en  la  sociedad  no  había  cosa  mas 
inmunda  que  el  cadáver  ,  (g)  y  al  caluroso  clima  de 
la  Judéa  y  en  la  qual  necesariamente  habían  de  cor¬ 
romperse  presto  los  cuerpos  ,  pues  como  advierte  Cal- 
met  *  no  siempre  los  embalsamaban  5  (h)  parece  mas 
natural  que  les  daban  prontamente  sepultura ,  toda  vez 
que  la  calidad  del  sugeto  ,  ú  otra  circunstancia  no  re¬ 
quería  grandes ,  y  suntuosos  funerales.  Confirmase  esto 
con  el  pasage  ya  citado  de  la  hija  de  Jair  ,  Príncipe 
de  la  Synagoga  ,  á  la  que  resucitó  Christo  ?  pues  casi 
al  instante  de  haber  muerto  ,  acudieron  las  Plañideras* 
y  los  Músicos  de  instrumentos  á  la  casa  mortuoria  pa¬ 
ra  el  funeral  de  la  difunta.  (I) 

Pero  donde  tenemos  un  irrefragable  testimonio  de 
la  prontitud  con  que  vulgarmente  enterraban  ios  He¬ 
breos  ,  es  en  los  ados  de  los  Apóstoles ,  de  los  q na¬ 
les  claramente  se  infiere  ,  que  en  tiempo  de  los  Após¬ 
toles  se  enterraba  ,  sin  dilación  *  aun  á  los  que  morían* 
de  repente  ,  en  quienes  (como  se  hará  ver  en  adelante) 

cabe 

■■■■"  "  . .  »-i —  -■  ■  ■  - - - - - -  -  .r 

(1)  Cumque  parassent  fossam  ,  reversas  Raguel  ad  uxorem 
suam  dixit  ei  :  Mitte  unam  ex  ancillis  tuis  3  &  * vldeat  si  mor- 
t lias  est2ut  sepeluim  eum  antequam  illuccscat  dies.  Tob.  8.13.14. 

(g)  levit.  21.  1.  &  num.  19,  (h)  Commcnt.  Bibl .  tom.  ? ... 
pag.  223.  (i)  Matth»  9.  18.  23.  Marc.  5.  22.  23.  35.  38. 

Luc.  8*-  41»  42.  49.  5  2. 
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cabe  mas  ei  engaño  de  aparente  muerte.  Oygase  lo 
contenido  en  el  sagrado  texto  :  ® 

v>  Un  hombre  ,  llamado  Ananías  ,  con  su  muger 
99  Saphíra  ,  vendió  un  campo  ,  y  defraudó  del  precio, 
59  de  acuerdo  con  su  muger :  y  llevando  una  parte  del 
99  valor  ,  la  puso  á  los  pies  de  los  Apóstoles.  Dixole 
59  entonces  Pedro  :  Ananías  ,  ¿por  qué  ha  tentado  Sa- 
59  tanas  tu  corazón  para  que  mintieses  al  Espíritu  San- 
55  to  ,  y  que  defraudases  del  precio  del  campo?  .  .  No 
5?  has  mentido  á  los  hombres  sino  á  Dios.  Al  oír 
Ananías  estas  palabras ,  cayó  ,  y  espiró. . .  Acudien- 
59  do  entonces  unos  mozos ,  le  retiraron  ,  y  llevaron  á 
r>  enterrar,  (i)  Al  cabo  de  unas  tres  horas  entró  su 
99  muger  ,  que  estaba  ignorante  de  lo  que  había  suce- 
99  dido  ;  y  preguntándole  Pedro  :  Dime  muger  ,  si  ha- 
99  beis  vendido  el  campo  en  tanto  ?  Respondióle  ella  : 
99  Verdad  es  ,  en  lo  mismo.  Dixola  entonces  Pedro  : 
99  ¿De  qué  ,  pues,  os  ha  servido  tentar  ai  Espíritu  deí 
59  Señor  ?  Mira  los  que  han  enterrado  á  tu  marido  ,  que 
59  están  á  la  puerta  ,  y  te  llevarán  igualmente  á  ti.  Ca- 
99  y  ó  al  instante]  la  muger  á  sus  pies  ,  y  espiró.  En-? 
>9  trando  los  mozos  la  hallaron  difunta  ,  se  la  lleva- 
99  ron  ,  y  la  enterraron  junto  á  su  marido.  “  (2) 

Este  pasage  prueba  demostrativamente  lo  lexos  que 
estaban  los  Hebréos  de  guardar  los  cuerpos  hasta  es¬ 
tar  certificados  por  su  hediondéz  del  estado  de  cor¬ 
rupción  ,  y  verdadera  muerte  ,  como  supone  Monsieur 
Bruhier.  (k) 

Ni  la  ceremonia  del  llanto  mortuorio  que  observan 
ban  los  Hebréos  ,  ni  su  costumbre  de  embalsamar , 
prueban  la  constante  ,  y  larga  dilación  de  sus  entier¬ 
ros, 

(j)  A¿£.  Apost.  5.r.  10.  (1)  Audiens  autem  Ananías  h¿ea 

verba ,  cecidit  &  explravit.  Surgcntes  autem  juvcnes  amoverunt 
enm  j  &  eferentes  sepelierunt .  v.  5.  6.  (2)  Confestim  cecidit 

ante  pedes  ejus  ?  &  expiravit.  Intrantes  autem  juvenes  Invene - 
Y  lint  illam  mortuam  ,  <&  extulerunt  3  <&  sepelierunt  ad  virum 
luura.  v.  iq.  (k)  Dissen.  cit.  tom.  x.  cap.- 5.  §.  2.  pag.  47?* 
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ros ,  que  pretende  Monsieur  Bruhier  ,  pués  el  llanto 
variaba  en  la  duración  ,  según  su  calidad ,  habiéndole 
chico  ,  grande ,  y  mayor  ,  ó  máximo.  (1)  Verdad  es, 
que  el  término  que  le  señala  el  Eclesiástico  son  siete 
dias  5(1)  pero  á  mas  de  poderse  estos  entender  solamen¬ 
te  para  el  grande  llanto  ,  en  conformidad  del  que  hi¬ 
cieron  los  Israelitas  al  llegar  á  la  tierra  de  Chánaán, 
antes  de  dar  sepultura  á  Jacob  5  (2)  no  señala  dichos 
siete  dias  por  término  invariable  ,  pues  previene  el  mis¬ 
mo  Sagrado  Libro  ,  que  ha  de  durar  el  llanto  uno  ,  ó 
dos  dias ,  según  el  mérito  del  difunto  5  (3)  ni  expresa  sí 
se  cumplían  los  siete  dias  del  llanto  antes ,  6  después 
de  dar  sepultura  5  y  podía  muy  bien  ser  que  empezase 
el  llanto  en  la  casa  mortuoria,  luego.de  la  muerte ,  y 
continuáse  después  del  entierro  sobre  la  sepultura  has¬ 
ta  el  septenario.  Lo  cierto  es  que  dice  la  Escritura, 
que  saliendo  la  Magdalena ,  hermana  del  difunto  Lá¬ 
zaro  ,  de  su  casa  al  encuentro  de  Christo  ,  creían  los 
Judíos  que  la  estaban  consolando  en  casa  ,  que  iba  á 
llorar  al  sepulcro  de  Lázaro  :  (m)  indicio  manifiesto 
que  á  veces  se  acostumbraba  asi  entre  los  Hebréos. 

En  quanto  al  embalsamar  ,  tampoco  lo  usaban  cons¬ 
tantemente  los  Hebréos ,  quando  Lázaro  á  los  quatro 
dias  de  enterrado  ya  olía  tan  mal ,  (fn)  y  mucho  me¬ 
nos  con  la  mira  que  pretende  Bruhier  de  poder  guar¬ 
dar  los  cuerpos  ,  los  quales  sin  la  precaución  de  per¬ 
fumarles  C  que  asi  llama  la  tai  embalsamacian )  hubie¬ 
ran  se  corrompido  ,  y  por  consiguiente  obligado  á  aban¬ 
donar  la  casa  mortuoria  ;  pues  mas  presto  ungían  los 
Hebréos  á  los  cadáveres  en  obsequio  de  los  muertos, 
que  en  beneficio ,  6  precaución  de  los  vivos.  Y  si  no, 

D  oy- 

(1)  Calmet.  Comment .  Bibl .  tom.  ?.  pag.  3?^.  (1)  Luñus 

snortui  septem  dies .  22.  13.  (2)  Planótus  magnus  est  Iste 

ijEgyptiis. Genes.  50.  11.  (3)  Pt  fac  luftum  se cundum  merltum 

ejus  3  uno  die  vel  duobus ,  propter  detracílonem .  Eccíesiastic« 
38.  18.  (m)  Joann.11.31.  (n)  Joann.  1 1.  3.9. 
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oyganse  las  palabras  con  que  Christo  ,  agradecido  á  la 
pía  ,  y  respetuosa  demostración  que  hizo  con  su  Sa¬ 
grada  Persona  la  Magdalena  en  casa  del  Phariséo ,  es¬ 
parciendo  sobre  el  Cuerpo  del  Redentor  aquel  vaso  de 
ungüento  precioso  ,  y  oyendo  la  murmuración  de  los 
Discípulos  sobre  tal  e (fusión  ,  les  reconvino  diciendo  ; 
¿Por  qué  sois  tan  importunos  á  esta  muger  ,  quando 
ha  hecho  tan  buena  acción  conmigo  ,  pues  ungiendo-, 
me  con  ese  ungüento  ?  lo  ha  executado  de  prevención 

5 ara  mi  sepultura  ?  (i)  Por  lo  tanto  ,  en  el  funeral  de 
esu-Christo  ,  como  el  amor  ,  y  la  veneración  de  Jo- 
seph  ,  y  Nicodemus  á  su  Maestro  fueron  de  superior 
quilate  ,  también  fueron  los  aromas  con  que  le  obse¬ 
quiaron  en  mucho  mayor  cantidad  de  la  regular  ,  y 
simplemente  necesaria  para  embalsamar  un  cuerpo  ,  ha¬ 
biendo  sido  como  cosa  de  cien  libras  ,  (2)  quando  bas¬ 
taban  ,  y  se  empleaban ,  por  lo  regular  ,  tres  ,  ó  quatro 
libras  á  lo  mas  en  cada  cadáver  ,  según  nos  asegura 
A'ecio.  (o)  Ni  pudieron  tener  otro  fin  que  el  de  cum¬ 
plir  con  los  honores  fúnebres  hacia  Jesu-Christo ,  ya 
puesto  en  el  monumento  ,  aquellas  tres  piadosas,  Marías 
al  ir  con  sus  aromas  al  sepulcro  para  ungir  el  Sagra¬ 
do  cadáver  ,  (p)  como  lo  cantó  con  elegancia  el  labo¬ 
rioso  ,  y  discreto  Jesuíta  el  Padre  Vavasseur  :  (q) 

Maud  mora  portatur  bene  olentis  copia  Nardiy 
Myrrhaque  mista  Aloe  qua  tingant  unguine  Christumy 
-  Jnstaurentque  Viro  exequias  7  ac  rite  parentent . 


Finalmente  ?  no  hay  la  menor  apariencia  que  en  el 
modo  de  amortajar  ?  y  llevar  los  Hebreos  el  cuerpo  á 

la 


(1)  Mittens  enim  h¿ec  unguentum  hoc  in  Corpus  meum  ,  ad  se- 

peliendum  me  fecit,  Matth.  z6.  iz.  6)iiod  habuit  hac  r  fecit  : 
pr^'venit  ungere  Corpus  meum  in  sepulturam,.  Marc.  14.  8.  ' 

(2)  Fe'rens  mixturam  myr>h¿e  &  aloes  ,  quasi  libras  eentum, 

Joann.i^.  39.  (o)  Tetrabibl.  p.  145.  (p)  Marc.  16,  I. 

(4)  Tbcurg.  lib/.  4.  n.  34.  yers.  7*  ,  *  * 
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k  sepultara ,  tubiesen  la  idea  do  algún  miramiento  por 
las  contingencias  de  una  aparente  muerte  ,  porque  el 
lavarle  luego  de  juzgado  difunto  ,  envolverle  después, 
y  faxarle  entre  los  lienzos  de  la  mortaja  ,  atándole  de 
pies  ,  y  manos  ,  y  dexarle  asi  en  el  suelo  hasta  llegar  la 
hora  del  entierro  ,  era  abandonarle  plenamente  como 
verdadero  cadáver  ,  y  acabar  con  los  restos  de  oculta 
vida  ,  si  acaso  no  la  hubiese  antes  perdido  del  todo. 

No  obstante  ,  hallo  dos  cosas  en  los  funerales  de 
los  Hebreos  dignas  de  reparar  ,  e  imitar.  La  una  ,  el  uso 
de  dexar  destapado  el  féretro  en  que  colocaban  al  cuer¬ 
po ;  y  la  otra  ,  la  laudable  costumbre  de  enterrar  fuera 
de  la  Ciudad.  En  ambas  obraban  con  mas  cordura  que 
encerrando  tan  presto  el  cuerpo  dentro  del  atahud  ?  cor 
mo  en  muchas  Provincias  de  este  Reyno  se  pradícaf 
y  dando  indistintamente  sepultura  en  el  seno  de  las  po¬ 
blaciones  ?  pues  metiendo  el  cadáver  en  la  caxa  ,  y  cla¬ 
vando  la  tapa  ,  no  solo  se  impide  el  advertir  las  seña¬ 
les  que  el  reputado  difunto  puede  dar  de  presencia  de 
vida  ,  sí  que  se  le  dexa  en  un  estado  muy  perjudicial 
al  uso  de  la  mas  plena  vida.  Y  enterrando  generalmen¬ 
te  dentro  de  poblado ,  se  expone  la  salud  pública  con 
los  perniciosos  vapores  de  las  sepulturas  ,  como  han 
demostrado  varios  sabios  de  estos  últimos  tiempos. 

4-,  »  -  •  "  ►  *  - 

Art.  III.  Costumbres  de  Griegos ,  y  Romanos , 


¿Ualquiera  que  registre  los  monumentos  de  la  his¬ 
toria  antigua  ,  hallará  que  av  "amo  hubo  grande  uni¬ 
formidad  en  las  leyes  ,  y  costumbres  de  los  Griegos 
con  las  de  los  Romanos  ,  en  orden  al  gobierno  de  los 
vivos  >  igualmente  la  tubieron.  ambas  gentes  en  los  Ri¬ 
tos  ,  y  ceremonias  concernientes  al  tratamiento  de  los 
muertos.  Por  lo  que  me  ha  parecido  mas  proprio  tra¬ 
tar  del  mortuorio  de  estos  dos  celebrados  pueblos  de  la 
antigüedad  en  un  solo  artículo  ,  que  en  distintos  ¿  para 

D  2  no 
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no  molestar  al  Leftor  con  la  repetición  de  Itñ  mismo 
hecho  y  y  de  las  mismas  reflexiones  que  caben  sobre  el 
fin  que  tubo  una  ,  y  otra  Nación  en  sus  ceremonias  fu¬ 
nerales. 

Pero  antes  de  especificar  las  que  pra&icaban  con  e! 
cuerpo  juzgado  difunto  ,  quiero  tocar  las  que  usaban 
con  los  moribundos  por  la  conexión  que  podían  tener 
éstas  con  aquellas. 

Estas  eran  el  Osculo  y  la  Conclamacion.  La  eos-: 
tumbre  de  besar  al  que  iba  á  morir  ,  y  recibir  ,  ó  co¬ 
mo  decían ,  recoger  el  último  de  sus  alientos  3  fue  tan 
exá&amente  observada  de  Griegos  ,  y  Romanos ,  que 
fue  tenida  de  unos  ,  y  otros  por  la  última  demostra¬ 
ción  de  amor  >  y  como  tal  la  pide  encarecidamente 
Lucano  por  el  moribundo  Tyrrheno3  diciendo:  (r) 

lile  caput  labens  ,  &  jam  languentia  colla 
Viso  patre  levat  y  vox  fauces  nulla  solutas 
Prosequiiur ,  tácito  tantum  petit  oscula  vultu: 

Y  lo  mismo  ,  según  Stacío ,  cumplió  Argía  y  al  ver 
d  cuerpo  de  su  amado  Polynicio.  (s) 

Corpore  toto 

Sternitur  in  vultus  y  animamque  per  oscula  quariti 
Absentem * 

No  fue  solamente  en  uso  entre  los  Gentiles  ,  pues 
lo  acostumbraron  también  los  Christíanos  ,  según  re¬ 
fiere  San  Dionisio  Areopagíta  ,  (t)  hasta  que  fue  prohi¬ 
bido  por  el  Concilio  Antissiodorense.  (u) 

También  llamaban  al  moribundo  por  su  nombre  en 
alta  voz  y  y  con  clamor  5  y  esto  era  la  Conclamacion . 
Repetían  esta  función  por  intervalos  hasta  que  á  la 
_ _  :  ter- 

(1)  P  bar  sal.  lib.  3.  v.  747.  (s)  Thebaid.  lib.  12.  V.  31 8. 

(t)  Hierarcb.  Ecc/cs.  cap.  7.  (u)  Canon,  ia. 
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tercera  vez  se  le  daba  el  último  d  Dios  ,  como  dice 
¡Virgilio : 

Salve  mi  máxime  Dalla ^ 

*s£ternumque  vale . 

Empezaron  los  Griegos  esta  costumbre  con  reclamar 
tres  veces  á  los  que  morían  en  tierras  estranas  :  (x)  de 
lo  que  tomaron  los  Romanos  la  idea  de  las  diferentes 
Conclam aciones  que  usaron ,  mayormente  en  tres  oca¬ 
siones  :  la  primera  ,  en  el  último  tránsito  s  -la  segun¬ 
da  ,  mientras  guardaban  el  muerto  de  cuerpo  presente; 
y  la  tercera  ,  al  alzarle  para  llevarlo  á  la  pyra  :  con 
la  diferencia  ,  de  que  aquella  Conclamacion  se  hacía 
con  la  sola  voz  ,  y  éstas  ,  de  las  que  presto  hablare¬ 
mos  ,  se  executaban  al  son  de  trompas. 

El  motivo  de  tas  dos  mencionadas  costumbres  ,  el 
Osculo  ,  y  la  Conclamacion  vocal  ,  era  igualmente  vano, 
pues  pensaban  poder  con  el  Osculo  recoger ,  y  retirar 
dentro  de  sí  el  alma  del  que  espiraba ,  como  lo  expre¬ 
sa  el  arriba  citado  verso  de  Stacio  ,  (y)  y  el  siguiente^ 
también  suyo :  (y) 

Hderentemque  animam  non  tristis  in  ora  mariti 

Transtulit . 

Por  medio  de  la  Conclamacion  esperaban  alargar 
algún  tiempo  el  término  de  la  vida  ,  según  se  explica 
Propercio  ,  quando  hace  quexar  á  Cynthia  ,  y  decir 
que  nadie  la  había  llamado  al  apagarse  la  luz  de  sus 
ojos ,  quando  hubiera  logrado  un  dia  mas  de  vida  ,  si 
se  le  hubiese  conclamado  :  (z) 

At  mihi  non  ocutos  quisquam  inclamavit  euntes, 

Unum  impetrassem ,  te  revocante ,  diern, 

Pa^ 


(x)  Schmici.  nat,  in  Pindar *  Pythnn,  pag.  199,  (y)  The * 

baid .  loe.  cit.  ad  litt.  (z)  Elcg,  lib.  4. 
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Pasando  al  tratamiento  que  daban  los  Griegos  ,  y 
Romanos  á  los  cuerpos  después  de  muertos  ,  le  hallo 
casi  el  mismo  que  el  acostumbrado  por  los  Hebreos, 
pues  no  menos  los  lavaban  en  agua  caliente  ,  luego 
los  ungían  ,  y  al  haberles  vestido  ,  ó  amortajado  ,  los 
ponían  de  cuerpo  presente  ,  y  guardaban  en  su  casa, 
sin  faltar  entonces  al  ceremonial  del  llanto  ,  antes  bien 
le  añadieron  el  uso  de  las  Conclam aciones ,  que  al  son 
de  trompas  ,  y  ruidosos  instrumentos  se  interpolaban 
con  el  plañido  de  las  Plañideras  ,  con  cuyo  aparato 
acompañaban  el  funeral ,  y  llevaban  el  cuerpo  fuera  de 
la  Ciudad  ,  para  colocarle  en  la  pyra  ,  y  después  de  re¬ 
ducido  en  cenizas  ,  entregarlo  á  la  tierra  ,  que  fue  su 
mas  constante  modo  de  enterrar ,  y  su  mayor  diferen¬ 
cia  ,  respecto  de  los  Hebreos. 

Todo  lo  susodicho  se  halla  contestado  por  los  fa¬ 
mosos  Escritores  de  las  antigüedades  de  ambos  pueblos. 
Y  empezando  por  lo  que  mira  á  los  Griegos  ,  es  in¬ 
dubitable,  que  luego  de  tener  el  cuerpo  en  su  cierta 
postura  ,  y  con  las  prevenciones  de  una  moneda  en  la 
boca ,  y  una  torta  en  la  mano  ,  para  sus  fines  supers¬ 
ticiosos  ,  le  lavaban  en  agua  muy  caliente  para  untar¬ 
le  luego  ,  ó  embalsamarle  5  pues  iEliano  hablando  en 
sus  varias  historias  de  los  Dardanos  ,  gente  que  habi¬ 
taba  las  cercanías  del  Elesponto  ,  bíxo  el  Imperio  de 
dos  Griegos  ,  dice  ,  que  tan  solamente  tres  veces  lava¬ 
ban  los  cuerpos  ;  á  saber  ,  luego  de  nacidos  ,  al  casar¬ 
se  ,  y  después  de  muertos,  (a)  De  algunas  Ciudades  de 
la  Grecia  se  sabe  por  Asconio  ,  que  tenían  antigua¬ 
mente  en  los  Templos  lugares  destinados  para  limpiar 
los  cuerpos  muertos  ,  fb)  como  en  los  de  Júpiter  Do- 
donso  ,  y  Apolo  de  Delfos  ,  en  cuvo  recinto  se  veían 
calderos  ,  y  trévedes.  Aquel  gran  Filósofo  de  Athenas 
Sócrates ,  poco  antes  de  tragar  el  mortal  veneno  a  que 

fue 


-  .  (a)  Li b .  4.  cap.  r.  (b)  Lib.  de  Divinat.  (c) 
ap.  Meurs.  de  Fun.  capit.  4. 


Id.  ibid. 
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fue  condenado ,  dixo  de  sí  mismo  :  Ta  sera  tiempo  que 
vaya  al  lavatorio  ,  pues  tengo  por  mas  acertado  lavar¬ 
me  antes  de  beber  el  tósigo  ,  que  dar  d  las  mugeres  el 
trabajo  de  lavarme  después  de  muerto ,  (d)  Y  que  fuese 
en  agua  caliente  ,  ó  por  mejor  decir  hirviendo  ,  se  co¬ 
lige  de  varios  lugares  de  Homero  ,  singularmente  de 
Sus  Iliadas  ,  quando  en  asunto  del  cadáver  de  Patro- 
clo  ,  dice  ,  que  después  de  estar  el  agua  caliente  al  gra¬ 
do  de  sonar  el  caldero  3  entonces  le  lavaron  ,  y  unta¬ 
ron  con  un  aceyte  craso,  (e)  A  esto  añade  Alexandra 
de  Alexandro ,  que  acostumbraban  los  Griegos  derra¬ 
mar  sobre  el  cadáver  vino  ,  y  ungüento ,  y  después  con 
cosas  de  olor  ponerlo  en  la  urna,  (f)  De  todo  lo  que 
se  infiere ,  que  los  Griegos  no  embalsamaban  los  cuer¬ 
pos  ,  propriamente  hablando  ,  porque  no  les  abrian  ,  ni 
llenaban  interiormente  de  materiales  balsámicos  ,  como 
los  Egypcios,  sí  solamente  les  daban  un  unto  por  de  fue¬ 
ra  ,  casi  á  similitud  de  lo  que  practicaban  los  Hebreos. 

Inmediatamente  ,  ó  vestido  ,  ó  simplemente  en¬ 
vuelto  en  la  mortaja  ,  le  tendían  en  el  suelo  5  á  veces 
le  colocaban  en  un  lecho  ;  y  mas  regularmente  lo  po¬ 
nían  en  el  atrio  de  la  casa  5  pues  según  los  tiempos, 
variaron  mucho  de  lugar  para  tenerle  de  cuerpo  pre¬ 
sente.  (g)  Entonces  empezaba  el  ceremonial  del  llanto 
mortuorio  ,  tan  antiguo  en  la  Grecia  ,  que  ya  en  tiem¬ 
pos  de  Pelops  ,  aquel  que  dio  el  nombre  al  Pelopone- 
so  ,  se  usaba  ,  según  Stacio.  (h)  Todas  estas  diligencias 
en  conjunto  ,  se  hallan  expresadas  ,  como  de  recibido 
uso  entre  los  Griegos  por  el  mas  antiguo  ,  y  celebra¬ 
do  de  sus  Poetas  Homero  ,  con  ocasión  de  aquel  Ca¬ 
pitán  Griego  ,  el  famoso  Patroclo  ,  tan  conocido  en  la 
Guerra  de  Troya  5  del  qual ,  después  de  muerto ,  dice  :  (i) 

Post - 


(d)  ln  Phcedene..  pag.  n?.  (e)  Lib.  18.  v.  35^.  it..  Vir- 

gil.  JEneld.  6.  v.  22.  (  f )  Genial,  dier .  lib.  3.  cap.  7. 

(g)  Vid.  Meurs  de  Fun.  cap,  6.  (h)  Eplced,  ln  Glauc^ 

(i)  Upad,  lib.  18.  v.  3 $ 6.  i 
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Postquam  fervuit  aqua  in  nítido  lebete , 

Ei  tune  quidem  lavar  un  t  &  unxerunt  pingui  oleo  i 
Vulnera  autem  impleverunt  ungüento  novennaliy 
In  leBis  vero  componentes  ,  linteo  subtili  texerunt 

JL.  ' 

Ad  pedes  e  c apite  ,  desuper  autem  veste  alba : 

Tota  no  Be  quidem  deinde  pedibus  celerem  circa  Achillem 
Myrmidones  Patroclum  gemebant. 

NI  fue  desconocido  de  los  Griegos  el  uso  de  la 
música  en  los  mortuorios  ,  quando  Homero  refiere  ,  (j) 
que  habiéndose  llevado  el  cadáver  de  Hedor  dentro  la 
Ciudad  de  Troya  ,  y  colocado  en  una  cama  ,  asistie¬ 
ron  los  principales  Cantores  del  llanto.  Antes  bien  afian¬ 
za  Acron  ,  (le)  que  Simonides  ,  el  mas  excelente  Poeta 
Lyrico  de  la  Grecia  ,  fue  el  primero  que  instituyó  los 
lúgubres  versos  que  se  cantaban  al  son  de  la  flauta  en 
el  llanto  ,  y  en  el  funeral ,  llamados  por  Atheneo  Olo- 
phyrmos.  (1) 

Duraba  todo  este  aparato  mortuorio  entre  los  Grie¬ 
gos  de  la  primitiva  Era  ,  tres  dias  enteros ,  guardando 
el  cadáver  5  y  al  quarto ,  se  le  daba  sepultura.  Asi  lo 
declara  Apolonio  de  Rhodas  en  los  siguientes  versos;  (m) 

At  vero  ornantes  supremo  funus  honor  & 

Tres  totos  condunt  lugubri  murmure  soles , 
Magnifico  tumulant  quarto. 

En  lo  succesivo  ,  solo  guardaban  tres  días  inclusi¬ 
vos  desde  la  .muerte  hasta  el  funeral  5  de  modo  ,  que 
lo  quemaban  al  tercer  dia  ,  antes  de  amanecer.  Esta  fue 
la  mas  recibida  costumbre  de  los  Griegos  ,  según  se 
colige  de  Pherecides,  quando  poco  antes  de  morir  pre- 
dixo  su  muerte  con  la  phrase  de  que  vendrian  esotro 

dia 

0)  Op*  cit.  (k)  Lib.  4.  Ode.  X5.  (1)  Deipnosopb ,  lib. 

14.  (no)  Argonaut.  n. 
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día  á  sus  exequias,  (n)  Pruébase  también  con  aquel 
lugar  de  Cicerón concerniente  á  un  niño  ,  que  habien- 
dásele  visto  en  publico  bueno  ,  y  sino  a  las  once  de  la 
mañana ,  estubo  difunto  antes  de  la  noche  ,  y  al  tercer 
dia  quemado ,  antes  de  lucir  el  alva.  (o)  Sobre  todos 
lo  expresa  Demósthenes  en  aquel  parage  en  que  dice, 
que  por  Jey  de  la  Grecia  quedaba  á  la  libertad  de  cada 
uno  el  colocar  .interiormente  el  muerto  como  quisiese; 
pero  que  era  preciso  llevarle  á  la  pyra  al  tercer  dia , 
antes  de  salir  el  Sol.  (1) 

A  lo  que  alude  aquel  sentencioso  dicho  de  Calii- 
macho  ::  (:p)  Quién  podra  desde  hoy  en  adelante  pro¬ 
meterse  una  feliz  mañana  ?  pues  vimos  ante  ayer  d 
Qharmo  con  estos  ojos  y  y  hoy  le  habernos  enterrado ; 

Fausta  sibi  deinceps  quts  crastina  spondeat  ? 

Mesternum  Charmi  vidimus  bis  oculis$ 

Lugentes  hodie  tumulavimus . 

No  obstante  ,  algunas  veces  difirieron  mucho  mas 
tiempo  los  Griegos  el  mortuorio  ,  pues  sabemos  por 
Xenophonte  ,  que  habiendo  muerto  Agesipolis  L  de 
una  grave  enfermedad  en  las  vecindades  de  Olynthio, 
á  la  vuelta  de  su  expedición  en  Macedonia ,  fue  em¬ 
balsamado  en  miel  al  dia  septeno  ?  y  trasportado  des¬ 
pués  á  Lacedemonia  ,  donde  se  le  dio  real  sepultura,  (q) 
También  consta  de  Homero ,  que  habiendo  muerto  el 
Valeroso  Achiles  ,  fue  llorado  diez  y  siete  dias  natura¬ 
les  ,  y  al  dia  diez  y  ocho  quemado :  (r)  lo  que  tal  vez 
dio  motivo  á  Alexandro  de  Alexandro  para  decir  que 
acostumbraban  los  Griegos  guardar  los  cuerpos  diez  y 

E  síe^ 


(n)  apiste  ad  Thaletem.  (o)  Orat .  pro  Cluent ,  (i)  Lex 
est  j  tnortuuwi  collocare  intus  quomodo  vclint  ,  postridie  ver 9 
efferre  ante  Solem  exortum .  Orat.  de  Sacr .  Sorte ,  (p)  Bp 4- 

gramm.  19.  (q)  oe  Reb.  gcst.  Gr<ec.  lib*  U 

(r)  Qdpss.  lik  l4. 


34  Costumbres  de  Griegos, 

siete  dias  ,  y  diez  y  siete  noches ,  (s)  sin  advertir  que 
esto  se  hizo  en  singular  obsequio  ,  y  extraordinaria  de¬ 
mostración  de  sentimiento  por  la  muerte  de  un  Heroe 
tan  singular  como  Achiles., 

Llegado  por  fin  el  día  del  funeral ,  cargaban  con 
el  cadáver  ,  y  al  fúnebre  concierto  de  Lloraderas, 
Cantores  ,  y  Tañedores  de  flautas  ,  le  llevaban  fuera 
de  la  Ciudad  a  enterrarle  en  el  campo  ,  ó  á  quemarlo; 
pues  acostumbraron  primeramente  soterrar  los  cuer¬ 
pos  ,  (t)  después  quemarlos,  y  hechos  ceniza,  sepultar¬ 
los  :  (ti)  últimamente  ,  desistiendo  de  la  costumbre  de 
quemar  ,  volvieron  á  la  antigua  de  enterrar  ;  (x)  pero 
uno  ,  y  otro  constantemente  fuera  de  la  población  ,  (y) 
en  fuerza  de  una  ley  que  instituyó  Solón ,  uno  de  los 
siete  Sabios  de  Grecia  ,  y  Legislador  de  los  Athenien- 
ses.  (z)  « 

Si  pasamos  á  lo  que  practicaron  los:  Romanos  con 
los  cuerpos  después  de  reputados  muertos  ,  hallaremos, 
que  imitaron  á  los  Griegos  ,  asi  en  lavar  el  cadáver, 
(después  de  puesto  de  la  manera  conveniente á  sus  vai¬ 
nas  persuasiones )  untarle  ,  vestirle  ,  colocarle  ,  expo¬ 
nerle  ,  llorarle  ,  y  conclamarle  ;  como  en  llevarle  con 
lúgubre  aparato  á  quemar  ,  ó  enterrar  fuera  de  la  po¬ 
blación:  bien  que  en  ello  procedieron  con  aquella  mag¬ 
nificencia  ,  y  ostentación  que  en  todas  sus  cosas  acos¬ 
tumbraba  el  pueblo  Romano. 

En  primer  lugar  los  Romanos  lavaban,  y  embal¬ 
samaban  á  ios  cuerpos  luego  de  haber  espirado  ,  entre¬ 
gándolos  inmediatamente  á  sugetosque  de  oficio  se  em¬ 
pleaban  en  ello  ,  llamados  los  unos  Lavanderos  ,  y  los 
otros  Polünófores.  (a)  Digo  que  á  estos  se  les  entrega¬ 
ba  el  cuerpo  sin  dilación  ,  pues  asi  lo  da  á  entender 

aque- 

(s)  Genial.  Dier.  iib.  3.  cap.  7-  (t)  Gicero.  lib.  de  LL. 

(u)  Ex  Andron.  ad  Iliad.  Homer.  (x)  Meurs.  de  Fun. 
cap.  10.  in  fin.  -(y)  Cicero.  Iib.  2.  de  LL.  (z)  Id.  ibid. 
(a)  NoniuSp  Marcellus  ,  Gutherius,  Salmasius,  3c  alii. 
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aquella  expresión  de  Planto  ,  que  dice  :  ¿  Quién  corre  a 
llamar  al  Embalsamado^  (1)  Y  lo  afirma  claramente 
f  Innano  Dulfo  ,  diciendo  ,  que  luego  de  haber  alguien 
espirado  ,  lo  lavaban  ,  y  untaban.  (2)  El  lavatorio  se 
hacía  como  el  de  los  Griegos  ,  en  agua  herviendo  ,  se¬ 
gún  se  explica  Virgilio  ,  hablando  de  la  muerte  de 
Eneas ,  pues  dice  ,  que  una  parte  de  sus  compañeros 
tomando  el  agua  de  las  calderas ,  en  que  hervia  á  bor¬ 
bollones  ,  le  estaban  lavando  ?  y  untando,  (b) 

Pars  calidos  latlces  ,  abena  undantia  flammis 

Expediunt ,  corpusque  lavant  frigentis  &  ungunt ; 

El  embalsame  ,  ó  PollinBura  fue  de  uso  tan  co¬ 
mún  entre  los  Romanos ,  que  dándola  hasta  á  los  Es¬ 
clavos  en  los  principios  ?  lo  prohibieron  después  las  le¬ 
yes  de  las  doce  tablas,  (c)  Y  aunque  empezó  por  un. 
simple  unto  >  dominando  después  el  gusto  de  los  sua¬ 
ves  ungüentos  de  bálsamos  ?  y  aromas ,  que  aprendie¬ 
ron  los  Romanos  de  los  voluptuosos  Persas  ,  (d)  se  hi¬ 
zo  con  tal  profusión  ,  que  resudaban  del  cadáver  los  li¬ 
cores  balsámicos  ,  (e)  le  fluían  por  la  boca  los  olorosos 
untos  ?  (f)  y  quedaba  toda  su  superficie  embarrada  de 
preciosas  ,  y  aromáticas  drogas  >  como  graciosamente  lo 
dixo  el  Satyrlco  Persio  de  uno  asi  curado :  (g) 

Beatulus  alto 

Compositus  leBo  ,  eras  sis  lutatus  amomís. 

De  ahí  tal  vez  provenía  lo  que  no  pudo  compre- 

E  2  hender 

(1)  Ecquis  currit  pollintlorem  accersere}  Aún  arta. 

(z)  Emissio  spiritu  Corpus  Vespillones  &  Lavatrítll  illud 
abluebant  &  ungebant.  de  Sepuítur ,  cap. 7.  (b)  JEneid ,  1  ib • 
6.  v.  z  2 .  (c)  Guther.  de  fiar.  Man .  lib.  1.  cap.  15.  pag.f?t. 

(d)  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  13.  cap.  3.  (e)  Opobaham i> 

ndum .  Arnob.  Sudans  Crispinus  amomo.  Juvenal.  Satyr.  4. 

(f)  Apule  j.  Flor  id.  lib.  4.  <g)  Satyr.  3.  Y.  104. 
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kcnder  un  erudito  antiquario  del  siglo  pasado ,  en  pun-. 
to  de  funerales  r  y  sepulturas  ,  Jacobo.  Gutherio  ;  (h) 
esto  es  y  que  pudiesen  los  Pollin&ores  conservar  los 
cuerpos  enteros  y  é  incorruptos  los*  ocho  dias  que  los 
guardaban  los  Romanos  en  la  casa  mortuoria,  siendo 
cierto  que  no  los  abrían ;  pues  la  cantlosa  efusión  de 
los  crasos  ungüentos  con  que  les  daban  en,  toda  la  su¬ 
perficie  ,  podía  preservarlos  de  corromperse,  por  el 
tiempo  de  los  ocho  dias  que  duraba  el  aparato  mor¬ 
tuorio  ,  habiéndolos  limpiado  bien  antes  ,  y  quitado  las 
inmundicias  en  el  lavatorio  ,  mayormente  si  no  se  ha¬ 
cía  la  Polllnélura  toád.  de  una  vez  ,  como  es  verosí¬ 
mil  que  no  se  hiciese  ,  pues  duraba  la  composición  del 
cadáver  de  tres  á  quatro  dias ,  según  el  mismo  -  Gu¬ 
therio.  (i; 

Dixe  ser  cierto  ,  que  no  se  abrían  los  cuerpos  de 
los  Romanos  para  el  embalsame  ,  ó  Pollmólura  ^  por¬ 
que  consta  de  algunos  (como  se  verá  en  su  lugar)  ha¬ 
ber  vuelto  en  sí  después  de  llevados  á  quemar ,  y  de. 
otros  ya  puestos  aja  hogueras  lo  que  era  imposible 
si  hubiese  precedido  la  abertura  á  su  embalsamacion.„ 

Envolvían  después  el  cuerpo  en  lienzos  ,  le  ves-e 
tian  ,  adornaban ,  y  como  dice  Gutherio ,  le  compo¬ 
nían  ,  (jj  y  colocaban  con  la  misma  variación  del  lu¬ 
gar  que  queda  arriba  dicho  de.  los  Griegos $  pues  hubo 
tiempo  en  que  lé  dexaban  tendido  en  el  suelo  ,  como, 
insinúa  .Val crío  Máximo  haber  estado  Adlio  Avióla, 
uno  de  los  que  tanto  admiraron  Roma  ,  volviendo  en 
sí  en  la  misma  pyra.  (k)  En  otros  tiempos  le  ponían: 
en .  el  atrio  ,  b  Vestíbulo  de  la  casa  ,  según  Luciano ,  (1) 
ó  en  el  portal  ,  como  asegura  Séneca  5  (m)  y  última¬ 
mente  r  lo  colocaban  ,  en  ,  suntuosos  camones  ,  (n)  ante 

los 

(h)  Dejar.  Man .  cití  loe.  p.  91  (i)  Op..&  loe.  cif, 

pag.  99. .  (j)  Ibid.  ex  Senec.  Dpist.  16.  (k)  Memorab.  lib. 

1,  cap.  8.  (í)  De  Lufta.  (m)  tpist.  12,  .  (n)  Persius  vers, 

cit.  ad  ütt.  g  ^  ítem  Lucían.  de  LuStu, 
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los  quales  levantaban  una  ara  ,  que  llamaban  Acerra , 
en  la  qual  quemaban  ,  6  encendían  cosas  de  olor ,  (o) 
pasándose  unos  tresnó  quatro  días  en  el  dicho  apara¬ 
to  de  lavar  ,  ungir  ,  componer  ,,y  colocar  al  cadáver,. 


según  discurre  el  citado  Gutherio  ;  (p)  y  después  ve¬ 
nia  el  ceremonial  del  llanto  ,..y  de  la  Conclamacion . 

Es-  natural  que  empezase  el  llanto  entre  los  de  la 
casa  ,  luego  que  fallecía,  el  sugeto ,  y  que  continuase 
durante  el  mortuorio, ,  ya  mas  ,  ya  menos ,  según  las 
circunstancias  que  hacían  mas  ,  a  menos  sensible  la: 
pérdida  de  la  persona  difunta:  pero  este  llanto  era  muy 
distinto  del  que  se  hacía  mientras  estaba  el  cadáver  de 
cuerpo  presente  ,  pues  el  primero,  era  efedo  del  senti¬ 
miento  natural ,  y  por  lo  mismo  sencillo  ,  y  verdade¬ 
ro  5  y  el  segundo  ,.  pura  demostración  de  ceremonia,: 
acompañada  de  horrorosos  clamores  ,  endechas  T  y 
otras  extravagancias  ;  y  por  esta,  razón  se  encargaba  a 
Plañideras  5 y.  Endechaderas,  los  principales sugetos  del 
plañido  ,  pero  no  del  dolor  ,  como  dixo  Servio*  (1) 
Asimismo.,. aunque,  también  había  Conclamacion  inme¬ 
diatamente  ,  antes  ,  y  después  de  haber  muerto  el  su¬ 
geto  ,  lá  había,  especial ,.  durante  el  llanto  mortuorio,;, 
haciéndose  aquella  con  la  sola  voz  ,.y  ésta  al  ruidoso ; 
som  de  cuernos  ,  y  trompetas  ,  ,  segiiq  se  colige  de  un 
precioso  monumento  de  antigüedad  ,  que  se  conserva^ 
entre  otros  infinitos  en  la  Galería  del  Louvre  en  Pa— 


rís  ,  sobre  el  qual  han  escrito  dos  eruditos  antiqua-r 
ríos ,  ,el  célebre  Marqués-  Maffei  en  1 733.  y  Don  Mar-  - 
tin  ,  Monge  Benedictino  francés  ,  en  173 9.  Consiste: 
dicho  monumento  en  una  delantera  de  una  tumba,  ó- 


sepulcro  Romano  ,  en  que  se  representa  una  persona  di¬ 
funta  ,  tendida  en  una  cama  ,  y  cercada  de  los  siguien¬ 
tes  personages  ,  según  explica  el  citado.  MaífeL  (q)  Tres- 

Sa~ 


(o)  Festus,  verbo  Accrya.  (p)  Ibid.  lib.i.  cap.  17.  pag*, 
pp.  (1)  Pr¿efic<e  planttm Principesa ,  non  doloris.  JEndd,  p.p* 
(3)  La  Kelig.  di, Gentil.  nel  morir,  . 
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Sacerdotes  ,  6  Sacrificantes  ,  de  los  quales  el  inmedia¬ 
to  á  la  difunta  ,  y  el  mas  joven  tiene  una  caxita  ,  6 
cofrecillo  en  la  mano  ,  y  cerca  del  mas  apartado  hay 
un  hogar  á  lo  antiguo  ,  en  medio  del  qual  está  puesto 
un  puchero  casi  tapado  ,  que  humea  3  un  Genio  con 
una  antorcha  vuelta  hacia  abaxo  en  las  manos  ;  una 
criatura  en  ademán  de  llorar  mucho  ;  una  Matrona  que 
de  sentimiento  se  despedaza  la  ropa  :  y  últimamente, 
dos  Ministros  del  LÍbhmario ,  uno  de  los  quales  toca 
la  trompeta  ,-y  el  otro  el  cuerno  ,  ambos  direda  mente 
sobre  la  cabeza  de  la  difunta. 


Se  confirma  este  uso -de  instrumentos  de  viento  en 
las  Conclamacíones  de  los  Romanos  ,  con  aquel  gra¬ 
cioso  lance  que  se  refiere  i  r)  de  Trimalcion  5  y  es  ,  que 
hallándose  éste  embriagado  ,  tubo  la  rara  aprehensión 
de  hacer  llamar  á  los  Ministros  del  LtbUmario  ,  y  ha¬ 
biéndose  tendido  sobre  una  cama,  como  si  fuese  verda¬ 
deramente  muerto ,  les  dixo  que  tocasen  algo  de  bue¬ 
no.  Entonces  uno  de  ellos  tocó  el  cuerno  tan  de  veras, 
que  se  asustó  todo  el  barrio  ,  y  acudió  la  Guardia  al 
•ruido. 


Continuaba  dicho  ceremonial  del  Ara  /llanto  mor¬ 
tuorio  ,  y  Conclam ación  ,  otros  tres  ,  ó  quatro  días  ,  de 
manera ,  que  en  todo  guardaban  los  Romanos  el  cuer¬ 
po  en  la  casa  mortuoria  siete  dias  cumplidos  ,  con  tal 
exactitud  ,  que  en  qualquiera  parte  que  hubiese  falleci¬ 
do  el  sugeto  ,  se  le  llevaba  á  su  casa  ,  y  permanecía 
en  ella  los  dichos  siete  dias  ,  según  asegura  Servio  $  (s) 
al  qual  siguen  Polydoro  ,  (t)  Alexandro  de  Alexan- 
dro  ?  ( u)  Gejero ,  (x)  Gütherío ,  (y)  Meursio,  (z)  Quens- 
tedt  5  (a)  y  últimamente ,  Lanzoni.  (b) 

Al 


(r)  ln  Sal}’ ¡rico.  Pctronius.  (s)  JEneid.  f .  Se  6.  (t)  De 

rer.  invent.  lib.  6.  cap.  10.  (u)  Genial .  dicr.  lib,  3.  c.  7. 

(x)  De  Luttu.  Hebr.  (y)  Dejur.  Man.  lib.  1.  cap.  16 . 
(z)  De  Fun.  cap.  8.  (a)  De  Sepult.  Vet .  cap.  6.  (b)  De 

Balsam.  Cadáver*  cap.  6.  pag.  3  J.  3 6.  ex  Virgil.  &  Statio. 
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Al  octavo  día  ,  hecha  la  ultima  Conclamacion  que 
'dice  Quintiliano  ,  (1)  y  después  de  la  qual  no  queda¬ 
ba  mas  que  hacer  ,  (2)  se  llevaba  el  cuerpo  con  un 
tren  ,  que  mas  tenia  de  vanidad  ,  y  festín ,  que  de:  fu¬ 
neral  ?  pues  á  mas  del  numeroso  concurso  de  personas 
de  varias  clases  que  asistían  ,  acompañaban  el  Comboy 
Lloraderas ,  y  Endechaderas ,  Cantores  de  coplillas  que 
llamaban  Nenias  ,  Tañedores  de  flautas  ,  Tocadores  de; 
cuernos  ,  y  trompetas ,  y  una  turba  de  mimos  que  sal¬ 
taban^,  y  hadan  mil  gestos,  y  extravagancias,. (c) 

Iban  con  esta  suntuosa  pompa  fuera  de  la  Ciudad  a, 
enterrar  el  cuerpo  ,,  6  a,  quemarlo  ,  porque  en  esto  no 
variaron  menos  que  los  Griegos  ,  con  la  diferencia  que 
a  los  Romanos  les  fue  líbre  entregar  los  cuerpos  á  la 
pyra  ,  ó  á  la  sepultura  en  los  mas  primitivos  tiempos, - 
por  mas  que  pretenda  Bruhier  con  P linio  que  el  que¬ 
marlos  no  fue  de  institución  antigua  ;  (d;  pues  como  sa¬ 
biamente  advirtieron  Moggio  ,  (e)  y  Gutherío,  (f)  en 
Vano  hubiera  prohibido  Numa.  verter  vino  sobre  la  ho¬ 
guera  ,  y  el  Decemvírato  enterrar  ,  ó  quemar,  dentro 
de  la  Ciudad  ,  si  en  aquellos  antiquísimos  tiempos  no 
era  permitido  igualmente  el  enterrar  ,  que  ePqueman 
Llegado  el  Comboy  fúnebre  al  parage  del  destino, 
que  mas  generalmente  fue  el  de  la  pyra  ,  se  practica¬ 
ban  finalmente  algunas  singulares  ceremonias.  Estas  con¬ 
sistían  en  que  una  vez  colocado  el  cadáver  en  la  ho¬ 
guera  ,  se  acercaban  los  parientes  mas  propinquos  á  ha¬ 
cerle  los  últimos  oficios  de  besarle  ,  y  ungirle  :  (g)  des¬ 
pués  le  echaban  dentro  la  boca,  cierta  bebida ,  que  llar 
mabans  Mur.rhata  ,ó  Myrrhata  ,  por.  ser  de.,  vino  com¬ 
puesto 


(1)  Concl'amaía  suprema,,  Üe-clamat.  8,.  (z)  D’csme  ^fam- 

tmclam-Mwm  est.  Terentius  In  Éumfchoi  (c):  Dionys.  HiiJi — 
carnass.  Afitiq.  Ritman',  lih.  7.  (d)  Dissert.  cit.  tomi.i.  cap. 

5.  §.  2.  pag.  4 98.  500.  (e)  Mis-callan ,  lib.  3.  cap.  10. 

(f)  B e  Jur.  Man.  lib.  i..cap„  z6.  pag,  160,.  (g)  Valer. 
Max.  lib.  4.,Jcap ..6.  Se  .  Gicero»dib. .2-  de  LL0^ 
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puesto  con  myrrha  ,  (i)  lo  que  prohibieron  desalíes 
las  doce  leyes,  (li)  Ultimamente  ,  le  abrían  los  ojos ,  (i) 
y  hecho  esto ,  se  apartaban  5  se  pegaba  fuego  á  la  pyra 
para  quemar  el  cadáver ,  y  sepultar  sus  cenizas  al  no¬ 
veno  dia.  (j) 

Quedan  ,  si  no  me  engaño  bien  especificadas  las 
costumbres  que  observaron  en  el  mortuorio  los  Grie¬ 
gos  ,  y  los  Romanos  ,  á  lo  menos  todas  las  concer¬ 
nientes  al  tratamiento  que  daban  al  cuerpo  después  de 
muerto  ,  y  al  tiempo  que  aguardaban  á  entregarlo  á 
la  pyra,  ó  ala  sepultura.  ¿Y  podremos  de  ellas  6  en 
particular ,  ó  en  conjunto  9  inferir  que  llevaron  dichos 
pueblos  la  máxima  de  querer  asegurarse  de  la  realidad 
de  muerte ,  ó  precaucionarse  contra  sus  falsas  aparien¬ 
cias  ?  No  hay  duda  que  M.  Bruhier  afirma  expresa¬ 
mente  lo  uno ,  y  lo  otro  de  todas ,  y  de  cada  una  de 
las  que  usaron  los  Romanos ,  y  lo  supone  tácitamente 
de  las  que  practicaron  ios  Griegos,  (k) 

Efectivamente ,  no  contento  en  querer  que  los  Ro¬ 
manos  guardaron  los  cuerpos  siete  días  cumplidos  9  an¬ 
tes  de  darles  sepultura  para  cerciorarse  en  ellos  de  es¬ 
tar  verdaderamente  muertos ,  pretende  ,  que  quantas  ce¬ 
remonias  usaron  ?  y  explicamos  arriba  ,  eran  otras  tan-: 
tas  diligencias ,  hechas  de  propósito  por  esta  circuns- 
peda  Nación  para  probar  si  volvían  á  vida ,  descon¬ 
fiando  de  la  precaución  de  conservarlos  el  largo  espacio 
de  siete  dias ,  y  aun  de  la  mas  evidente  señal  de  muer¬ 
te  ,  el  hedor ,  y  corrupción.  (1) 

Asi ,  según  este  Autor  ,  el  lavar  los  Romanos  en 
agua  caliente  el  cuerpo  tenido  por  difunto  ,  untarle  ,  ó 

em- 

(1)  Otros  tienen  por  mas  verosímil  que  se  nombraba 
Murrhati i  ,  por  componerse  con  los  polvos  ae  una  piedra  pre¬ 
ciosa  que  se  llamaba  Murrha.  Montfaucon  >  Antiq.  tom.  f. 
parí.  1.  cap.  9.  %.  r.  (h)  Guther.  Op.  &  loe.  cit.  p.  i%60 

(i)  Plin.  lib,.  11.  cap.  38.  ,(j)  Servius,  Mneid.  5. 

(k)  Dissert.  cit .  tom.  i,  cap.  ?.  §.  z .  p.  488.  &  seq. 

(l)  Dissert,  &  ioc.  cit.  pag.  496. 
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embalsamarle  ,  (  á  lo  que  llama  muy  impropriamente 
perfumarle)  llorarle  ,  conclamarle  ,  y  guardarle  tantos 
dias  en  la  casa  mortuoria  ,  todo  se  hacia  á  fin  de  evi¬ 
tar  el  riesgo  de  entregarle  antes  de  tiempo  á  la  pyra, 
ó  á  la  sepultura.  Si  le  lavaban  en  agua  caliente  al  ha¬ 
ber  espirado ,  era  en  su  opinión ,  por  la  razón  natural 
que  da  Quenstedt ,  sacada  de  Barthio  ,  (m)  de  que  en 
caso  de  quedar  algunos  espíritus  en  lo  interior  ,  se  ex¬ 
citasen  con  el  calor  del  agua  ,  mayormente  valiéndose 
de  ésta  herbiendo.  (i)  Le  perfumaban  (mejor  dixera 
untaban)  con  cantidad  de  bálsamos  ,  y  esencias  precio¬ 
sas,  para  impedir  el  hedor  del  cuerpo,  como  dice  Kirch- 
manno  ;  (2)  esto  es  ,  para  preservarle  de  corrupción ,  y 
poderle  conservar  algunos  dias ,  usando  después ,  para 
mayor  precaución ,  á  favor  de  los  que  se  acercaban  al 
cuerpo  ,  el  quemar  continuamente  perfumes  sobre  el 
ara  que  levantaban  ante  el  lecho  mortuorio.  Se  hacían 
las  Conclamaciones  asi  con  la  voz  ,  como  con  el  cuer¬ 
no  ,  y  la  trompeta  ,  á  fin  de  probar  si  volvían  á  vida; 
pues  á  veces  se  piensa  que  el  espíritu  vital  ha  salido 
del  cuerpo  ,  y  es¡  engaño  ,  como  previno  Celso ,  y  ex¬ 
plica  Quenstedt.  (3)  El  dar  lamentos  ,  sollozos,  gritos, 
y  alharidos  en  el  llanto  mortuorio  ,  mayormente  mien¬ 
tras  marchaba  el  acompañamiento  ,  y  el  retardar  tanto 
los  funerales  ,  por  qué  juzgáis  se  hacía  ( dice  con 
Quintiliano  )  sino  por  haberse  visto  muchas  veces  revi - 

F  vir 


(m)  Adversar,  lib.37.cap.  17.  (1)  Mos  erat  antíquorum, 

morillos  quos  combar  erent  ,  aqua  calida  abluiré  ,  ut  ,  si  quis 
spiritus  intus  lateret ,  calore  excitaretur .  Ve  Sepult.  Vet,  cap.?. 

(i)  Causa  unFlionis  bajas  erat  }  ut  fator  a  corpore  mortuo  ar- 
ceretur.  De  Fun,  Román,  cap.  7.  (3)  Conclamabant  moríaos 

per  intervalla  qui  in  re  prasenti  érant  apud  Romanos  ,  hoc  ests 
mortui  nomen  Claris  vocibus  ore  plurium  iterabant  ;  quoniam  in - 
quit  Celsus  in  Pr¿efat.  I .  lib .  de  Re  Medica  ,  solet  plerumque  vi- 
talis  spiritus  exclusas  putari ,  &  bomines  fal ere  ;  id  coque  simal 
conclamabant  si  forte  reviviscerei .  Qp.  ¿c  loe.  cit. 
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vir  a  los  que  se  iba  a  dar  el  ultimo  destino .  (i) 

Persuadido  de  todo,  esto  ,  concluye  diciendo  ,  ha¬ 
ber  sido  tal  la  circunspección  de  los  Romanos  en  no 
dar  sepultura  antes  de  tiempo  ,  que  si  bien  hubiera  tal 
vez  bastado  conservar  el  cuerpo  ,  durante  siete  dias 
cumplidos ,  ó  hasta  que  la  putrefacción  se  manifestase 
para  cerciorarse  en  quanto  exige  la  prudencia  del  esta¬ 
do  de  muerte  $  quisieron  no  obstante,  usar  de  las  repe¬ 
tidas;  Conclam aciones  ¿  y  del  ruidoso  aparato  del  llanto, 
para,  ver  si  volvían  á  vida  antes  de  abandonarlos  para 
siempre.  Podía  aun  añadir  las  dos  ultimas  diligencias, 
que  corno  diximos  practicaban  con  el  cuerpo  puesto 
en  la  pyra  ,  y  antes  de  encenderla  ,  pues  si  le  echaban 
en  la.  boca  la  pocion  murrhata  ,  y  luego  le  abrían  los 
ojos ,  diga  que  también  lo  hacían  para  ver  si  daba  al¬ 
guna  señal  de  oculta  vida. 

En  verdad  que  es  menester  haberse  empeñado  fuer¬ 
temente  en  persuadir  que  los  antiguos  toma'ron  medios 
de  precaución  contra  las  falsas  apariencias  de  muerte, 
para  pretender  hallar  en  las  costumbres  funerales  de 
los  Romanos  una  serie  de  disposiciones  premeditadas 
para  contestar  el  estado  de  muerte  efeCtiva  ,  quando 
las  unas  eran  solamente  inspiradas  por  el  obsequioso 
rcspeCto  á  los  muertos ,  las  otras  por  la  ciega  ignoran¬ 
cia  ,  tal  vez  por  la  superstición  de  la  Gentilidad  ,  y  las 
mas  por  la  conocida  vanidad  ,  y  ostentación  del  pue¬ 
blo  Romano  ;  pero  ninguna  por  el  miramiento  de  des¬ 
confianza  en  las  señales  vulgares  de  muerte  ,  ó  de  es¬ 
peranza  medicinal  en  las  diligencias  que  pradicaban. 

Y  empezando  por  las  dos  primeras ,  que  consistían 
en  lavar  los  muertos  con  agua  caliente  ,  y  después  un¬ 
girlos  ,  eran  muy  opuestas  á  la  idea  de  miramiento  por 
los  restos  de  vida.  El  lavatorio  ,  por  la  precipitación 

con 


(i)  Vnde  quod  exequias  ptanffi ¡bus  ,  ploratu  ,  magno  semper 
inquietamus  uiulatu  ?  Quam  quod  vldlmus  frequenter  posí  con* 
llama ta  suprema; , ,red¿un.tei,  Quintiliati..  Veclam»  8* 
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con  que  se  hacia  ?  y  la  PollinBuna  ,  por  la  cantiosa  co¬ 
pia  de  materiales  que  dexaba  en  toda  la  superficie  del 
cuerpo.  Realmente  ,  entregándose  el  cuerpo  á  los  La¬ 
vanderas  luego  de  espirar  ,  como  queda  arriba  proba¬ 
do  ,  mal  se  podía  esperar  de  un  tal  tratamiento  la  ven¬ 
taja  que  supone  Barthio  ,  y  de  que  se  vale  Bruhier, 
siendo  aquel  muy  proprio  para  acabar  de  disipar  los  es¬ 
píritus  en  lugar  de  excitarlos.  Mas  natural  me  parece 
la  razón  que  por  sí  mismo  insinúa  el  citado  Quens- 
tedt ,  y  calla  Bruhier  ,  de  que  se  hacía  dicho  lavatorio 
para  limpiar  el  cuerpo  ,  y  quitarle  las  inmundicias  ,  á 
fin  de  quedar  mas  apto  para  luego  ungirle  ,  (1)  pues 
sin  lavarle  antes ,  era  muy  improprio  untarle  con  bál¬ 
samos  ,  y  ungüentos  preciosos ,  y  juntamente  era  expo¬ 
nerle  á  corromperse  mas  fácilmente  ,  y  frustrarse  el 
principal  fin  de  la  PolUnBura.  Lo  cierto  es ,  en  orden 
al  lavatorio  de  los  Griegos  ,  que  el  efe&o  que  de  él  se 
prometían  estos ,  era  limpiar  el  cadáver  ,  según  se  ex-, 
plica  Homero  :  (n) 

«* 

Deposuimus  in  Je  Bis  purgantes  corpus  pulchrum 
aquaque  calida  &  ungüento . 

Ni  era  menos  adversa  al  estado  de  oculta  vida  la 
crecida  cantidad  de  drogas ,  y  licores  ,  que  con  tanta 
profusión  empleaban  ios  Romanos  en  su  PollmBuray 
porque  á  mas  de  cargar  el  cuerpo  con  una  pesada  cos¬ 
tra  que  le  dexaba  embarrado  ,  como  diximos  con  Per- 
sio  ,  no  podían  menos  de  quedar  tapados  los  orificios 
de  toda  la  superficie ,  singularmente  los  de  la  respira¬ 
ción  ,  quando  veían  á  veces  finir  los  untos  por  la  boca 
del  cadáver. 

En  quanto  al  fin  del  embalsame  de  los  Romanos, no  hay 
Ja  menor  duda  en  que  uno  de  los  dos  mas  principales, 

F  2  '  fue- 


(1)  Forte  ut  unttioni  mox  secuiur#  aptius  foret*  Op.  &  loc9 
cit.  (u)  Odyss,  24. 
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fuese  preservar  los  cuerpos  de  corrupción  para  poder¬ 
los  conservar  durante  el  mortuorio  ,  pues  sin  tal  pre¬ 
caución  ,  no  era  dable  guardarlos  ,  como  los  guardaban 
siete  dias  cumplidos  ,  y  en  un  país  tan  caluroso  como 
Roma,  Pero  esta  misma  precaución  prueba  evidente¬ 
mente  ,  que  no  los  guardaban  tanto  tiempo  con  la  in¬ 
tención  de  asegurarse  de  estar  bien  muertos ,  una  vez 
que  se  prevenían  contra  el  hedor  ,  y  malos  efeCtos  que 
podían  causar  al  corromperse.  ¿  Pues  qué  mas  bien 
muertos  podían  aguardarlos ,  que  quando  corrompidos  ? 
Y  si  entonces  los  guardaban  ,  señal  es  que  no  lo  hacían 
por  evitar  el  peligro  de  quemarlos  todavia  vivos  ,  sí  so¬ 
lamente  para  tener  tiempo  de  preparar  sus  suntuosos 
funerales  5  y  con  esa  mira  los  embalsamaban  para  que 
no  se  pasasen-,  ¿Y  quién  sabe  si  en  conservar  los  cuer¬ 
pos  tantos  días  incorruptos  ,  llevaban  el  miramiento  de 
detener  también  las  almas?  Yo  creo  que  esa  sospecha 
no  es  temeraria  ,  antes  muy  fundada  en  las  estrañas 
idéas  que  se  formaban  de  las  almas  los  Paganos ,  pues 
los  Stoicos  se  persuadían  que  en  tanto  éstas  permane¬ 
cían  ,  en  quanto  duraba  íntegro  el  cuerpo  :  (o)  Los 
Ethnicos  ,  que  volteaban  como  sombras  ,  y  asis¬ 
tían  á  su  rededor  hasta  que  estaba  consumido  5  (p)  y 
aun  otros  que  quedaban  por  algún  tiempo  en  alguno  de 
los  senos  mas  secretos  del  cuerpo  ,  con  tal  que  no  las 
desviase  la  putrefacción ,  que  creían  las  contaminaba,  (q) 
Lo  cierto  es que  aquellos  extravagantes  usos  que  acos¬ 
tumbraba  el  pueblo  Romano  con  los  muertos  de  con - 
clamarlos  ,  como  luego  diremos, ya  llamándolos  á  gran¬ 
des  gritos  por  su  nombre  ,  ya  tocándoles  la  trompeta, 
y  el  cuerno  directamente  hacia  la  cabeza  ,  y  pregun¬ 
tarles  el  motivo  de  su  ida  ,  y  otras  semejantes  frusle¬ 
rías,  mas  presto  hacen  sospechar  que  obraban  los  Ro¬ 
manos 

(o)  SexvhiSyjEnci'd,  lib.  3.  (p)  Garmann.  Ve  mirac.mort . 
3 ib.  3,  tit.  ¿r  §.  172.  (q)  HarsdorfFer.  Speciw .  Hist.  hist.  4» 

§•17. 


/ 
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manos  en  estas  demostraciones  fúnebres  pof  preocupa¬ 
ción  supersticiosa  ,  acerca  la  demora  del  alma  >  que  por 
prudente  desconfianza  de  algún  resto  de  oculta  vida  en 
el  cuerpo. 

El  segundo  fin  ,  no  menos  principal y  mas  primi¬ 
tivo  de  la  Pollinólura  ,  era  respectivo  al  ultimo  desti¬ 
no  de  los  cuerpos ,  que  por  mucho  tiempo  fue  el  mas 
recibido  en  la  antigua  Roma  ,  pues  el  mismo  motiva 
que  determinó  á  los  Romanos  á  entregarlos  mas  cons¬ 
tantemente  á  la  pyra  para  ser  quemados  ,  que  á  la  fosa 
para  ser  enterrados  ,  igualmente  los  obligó  á  untarlos 
con  materiales  inflamables  ,  imitando  en  todo  a  los 
Griegos.  De  estos  sabemos  ,  que  persuadidos  de  la  opi¬ 
nión  de  Heráclito  ,  que  constando  nuestros  cuerpos  ,  así 
como  todas  las  demas  cosas ,  de  fuego  como  su  único 
principio  ,  debían  resolverse  en  él ,  juzgaron  mas  del 
caso  quemarlos  ,  que  soterrarlos  ,  y  por  una  natural 
conseqiiencia  untarlos  con  oleos  pingües  para  que  pren¬ 
diendo  mejor  la  llama  ,,  se  reduxesen  mas  presto  á  su 
elementa  :  á  cuyo  fin  vivamente  deseaban  que  soplasen 
los  vientos  ,  y  avivasen  la  hoguera  *  como  lo  hizo 
Achiles  en  el  funeral  de  Patroclo ;  según  cantó  Home® 
10  :  (r) 

Divus  Achilles  y 

Stat  procid  d  busto  ,  ventos  que  precatur  amicos 
Et  Boream  r  Zephyrumque  sacros  y  queis  vovit  honores ¿ 
Ut  properent  nudum  flammis  mandare  cadáver \ 
Lignumque  accendant» 

Yo  prescindo  de  la  qüestíon  ,  si  fue  laudable  este 
instituto  de  los  Griegos  de  quemar  los  cuerpos  en  lu¬ 
gar  de  enterrarlos  ,  como  han  pretendido  algunos ,  (s) 
ó  si  fue  vituperable  como  han  querido  otros ,  parecien- 
doles  lo  que  antiguamente  á  los  Magos ,  que  esto  era 

im~ 

*  '  1  ■ — —  — '■  -  ■  ■  -  •  ...  ■  «■  ■  —  —  ■  ■  »  ■  ■■  1-  < 

(r)  lliad.  lib.  23.  v.  193.  (s)  Vi»d.  Boerhaave  Praleft. 

Academ,  6*  n.  1120.  ( fiamma ) 
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impiedad,  (t)  Bástame  saber  que  fue  admitido ,  y  el  mas 
usado  de  los  Romanos  para  inferir  que  estos ,  á  imita¬ 
ción  de  aquellos  ,  pra&icaron  el  ungir  los  muertos  con 
bálsamos  ?  resinas  ,  y  licores  oleosos  ?  al  mismo  fin  de 
hacerlos  arder  ,  que  dixo  Ovidio  ,  hablando  del  fune¬ 
ral  de  Remo  5  (1)  por  lo  que  no  solamente  fueron  tan 
ansiosos  como  los  mismos  Griegos  de  tener  favorables 
ios  vientos  para  la  quema  ,  pues  imprecaban  su  auxilio 
al  encender  la  pyra  >  (u)  y  una  vez  encendida  ,  echa¬ 
ban  pez ,  resina  >  y  vino  ,  antes  de  la  prohibición  de 
Numa  5  (x)  sí  que  á  cada  diez  cuerpos  de  hombres  ,  ana¬ 
dian  uno  de  muger^  pareciendoles ,  que  ayudados  aque¬ 
llos  dé  la  cálida  naturaleza  de  éste ,  arderían  mejor,  (y) 
Omito  otros  fines  que  pudieron  tener  los  Romanos 
en  la  PolimBura  >  como*  el  de  obsequiar  á  los  difun¬ 
tos  con  los  olorosos  ungüentos ,  que  llegaron  á  ser  tan 
de  moda  ,y  estimación  entre  ellos quando  vivos  ,  juz¬ 
gando  se  les  prestaba  por  ultimo  ese  buen  oficio ,  como 
lo  expresa  el  vulgar  verso  Enniano 

Tarquiníi  corpus  bona  femina  lavit  &  unxit : 

Y  el  de  hacer  ostentación  del  luxo  ,  y  vanidad  hasta  en 
los  funerales  >  llevando  al  muerto  ungido  ,  vestido  ,  y 
coronado  como  si  iba  á  un  banquete  ,  que  dixo  Sto- 
bxo ;  (z)  y  tal  vez  corregir  con  los  ingredientes  del  em¬ 
balsame  ei  hedor  que  podía  dar  el  cadáver  al  quemar¬ 
lo  ,  y  la  infección  que  podía  causar  en  los  ayres ,  su¬ 
puesto  que  para  evitar  este  daño  contra  la  salud  públi¬ 
ca  ,  los  quemaban  fuera  de  la  Ciudad ;  y  al  punto  de 

en- 

>pi  o  -  »■-»-»  ■  1^1.  —  ■  **  I  ■  II  .Mil  W  ■  ■■■  —  -  ■  1  —  — ■  ■  ,  w  •  ■■  ■  11  —  — * 

(t)  Diog.  Laért.  Ve  Vit,  Philos .  in  Proxm.  Hollín.  Abr.  d c 
l(  bist.  anc.z orn.  i.  lio.  i.  cap.  2.  are.  2.  pag.  $6. 

(1)  Arsurosque  artus  unxit,  Fast.  4.  :(u)  Gudier.  op.  Se 

loe.  cit.  pag.  157.  ex  Propert.  Fleg.  lib.  4.  Eleg-  7.  v.  31. 

(x)  Id.  ibid.  pag.  15^.  (y)  Plutarch.  Sympost  lib.  3* 

Probl.  4.  (z)  Loe.  commun .  ap.  Conr.  Hhtershus.  Sacrar, 

JLeft,  lib.  7.  c.  1, 
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encender  la  pyra ,  echaban  en  ella  los  mas  opulentos,, 
aromas  con  profusión. 

No  sé ,  si  como  quiere  Bruhier  ,  se  quemaban  co¬ 
sas  de  olor  á  este  mismo  fin  en  la  casa  mortuoria  ,  so¬ 
bre  el  ara  que  levantaban  ante  el  cadáver  puesto  de 
cuerpo  presente  5  porque  hacer  perfumes ,  propríamente 
hablando  ,  y  (según  representa  el  marmol  del  Louvre 
de  París ,  arriba  explicado)  por  mano  de  Ministros  co¬ 
ronados  ,  que  por  el  trage  discurre  el  citado  Maffei, 
eran  Sacerdotes  ,  ó  Sacrificantes  del  Paganismo ,  mas 
parece  ceremonia  de  Religión  en  auxilio  del  muerto, 
que  diligencia  hecha  con  precaución  á  favor  de  los  vi¬ 
vos.  No  obstante ,  siendo  tan  arduo  explicar  á  punto* 
fixo  lo  que  se  observa  en  los  monumentos  antiguos ,  y 
hallando  tan  pocas  luces  en  los  Escritores  de  Antigüe¬ 
dades  Romanas  ,  sobre  el  fin  de  los  perfumes  del  Acer - 
ra ,  lo  dexaré  indeciso  para  pasar  á  las  demas  ceremo¬ 
nias  relativas  al  presente  asunto. 

En  el  uso  de  Conclamar  hubo  tanta  variedad  de  fi¬ 
nes  ,  como  diversidad  de  Conclamaciones .  La  primera- 
empezó  entre  los  Griegos  ,  respedo  á  los  que  morían 
fuera  de  su  tierra  ,  á  quienes  reclamaban  solamente  por 
tres  veces  con  la  vana  confianza  de  que  por  medio  de 
esta  evocación  hacían  volver  sus  almas  al  proprio  país, 
donde  se  juntaban  c  m  las  demas  para  la  gran  peregri¬ 
nación  como  expresa  Treczes.  (a) 

Ollm  morientes  in  térra  aliena ,  ter  evocábante 
Qui  simul  peregrinabantur  cum  ipsls .. 

La  segunda  fue  generalmente  observada  de  toda  la 
antigüedad ,  en  orden  á  los  que  estaban  por  espirar  ,  lla¬ 
mándolos  por  su  nombre  hasta  tercera  vez ,  á  manera  de 
la  última  despedida  ,,  como  si  se  fuesen,  á  algún  largo 

via~ 


íf)  Ckjljad ,,  •*  1 4-  it..  IZfciffer » Anttq.  Gr*c,  cap.  53* 
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viage  :  por  lo  que  llamaban  los  antiguos  á  la  muerte  par¬ 
tida,  como  notó  Kirchmanno;  (b)  y  en  las  sepulturas 
se  acostumbraba  poner  :  Abiit ,  non  ohiit.  La  tercera  se 
Introduxo  entre  los  Romanos  ,  luego  de  haber  alguien 
espirado  :  (i)  y  repetidas  veces  después  en  el  largo  ce¬ 
remonial  del  mortuorio  ,  durante  el  qual ,  los  que  esta¬ 
ban  encargados  de  velar  el  muerto  ,  le  llamaban  de 
tiempo  en  tiempo  por  su  nombre  á  grandes  voces ,  pa¬ 
ra  ver  (dice  Bruhier  ,  con  Quenstedt)  si  volvía  el 
cuerpo  á  vida  5  pero  yo  creo  que  su  fin  se  dirigía  al 
alma ,  pues  suponían  que  no  tan  presto  desamparaba  el 
cuerpo  ,  aunque  muerto.  Prueba  de  esto  es ,  que  aun 
después  de  haber  llevado  el  cadáver  al  lugar  de  la  que¬ 
ma  ,  y  haberle  puesto  en  la  pyra  ,  le  metían  dentro  la 
boca  la  deliciosa  pocion  Murrhata ,  como  cena  viática 
del  alma  para  el  Cielo ,  según  observó  Valerio  Máxi¬ 
mo.  (c)  A  mas  llegó  la  preocupación  de  esta  demora 
del  alma  en  los  senos  del  cuerpo  ,  ó  á  su  rededor ,  en¬ 
tre  los  Gentiles ,  pues  sin  dudar  que  la  muerte  desha¬ 
cía  el  vínculo  ,  ó  unión  del  alma  con  el  cuerpo  ,  ni  te¬ 
ner  la  menor  confianza  de  que  pudiesen  volverse  á 
unir  ,  creían  firmemente  que  esto  no  impedia  que  el  al¬ 
ma  quedáse  cerca  del  cuerpo  ,  y  á  veces  en  él  mismo, 
por  el  amor  que  le  tenia  ,  hasta  que  éste  fuese  consu¬ 
mido  por  las  llamas ,  ó  disuelto  por  la  putrefacción ,  que 
entonces  se  retiraba  el  alma  á  su  lugar ,  (d)  ó  se  des¬ 
vanecía  en  el  ayre  ,  según  aquella  expresión  de  Vir- 
gilio  :  (e) 

Om- 

(b)  De  Fun.  Román.  cap.  ?.  (1)  Este  ceremonial  se  ob¬ 

serva  hoy  dia  ,  en  orden  al  Sumo  Pontífice  después  de  muer¬ 
to  ,  con  ía  circunstancia  de  llamarle  por  el  nombre ,  y  apellw 
do  que  tenia  antes  de  ser  eleóto  Pontífice,  JQui  mos  (  concia - 
mandv  apud  Romanos  )  hodieque  obserajatur  circo,  Summum  Fon - 
tificcm  defuntium  ,  eo  prolato  nomine  quo  antcquam  in  Summum 
Fontificcm  ad  legerctur  3  apellabatur  ,  Montfaucon.  Antiq • 
tom.  5.  part.  1.  lib.  1.  cap.  2.  §.  3.  (c)  Lib.  4.  cap.  6 . 

(d)  Servius.  JFneid.  lib.  4.  v.  66?,  (e)  &neid.  cit.  loe. 
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Omnis  &  una . 

Dilapsus  calor  atque  in  ventos  vita  recessit. 

Finalmente  ,  es  fácil  desengañarse  que  la  Conclama - 
clon  de  los  Paganos  era  puro  rito  ,  y  ceremonia  supers¬ 
ticiosa  hacia  el  alma  ,  y  no  miramiento  al  cuerpo ,  con 
aquel  lugar  de  Virgilio ,  sobre  el  funeral  que  liizo  Eneas 
r  á  Polydoro  ,  quando  habiendo  encontrado  el  cuerpo  de 
éste  simplemente  cubierto  de  tierra  ,  quiso  enterrarle 
con  toda  solemnidad  5  pues  dice  ,  que  levantaron  un 
gran  túmulo  de  tierra  ,  alzaron  aras  á  los  Dioses  Ma¬ 
nes  ,  adornadas  de  fúnebres  cintas ,  y  tristes  cipreses; 
se  pusieron  al  contorno  las  mugeres  Troyanas ,  suelto 
el  pelo  ,  á  llorarlo  ,  según  el  uso  ,  y  costumbre  5  sacri¬ 
ficaron  vasos  llenos  de  leche  tibia  ,  y  copas  de  sangre; 
y  finalmente  metiendo  su  alma  en  el  sepulcro  ,  le  dixe- 
ron  con  muy  alta  voz  el  último  a  Dios  :  ( f) 

Ergo  instauratur  Polydoro  funus  &  ingens 
Aggeritur  tumulo  Tellus  :  stant  manibus  ara 
Caruleis  meesta  vittis  ,  atraque  cupresso 
Et  circum  Iliades  crinem  de  more  soluta  : 

Inferimus  tepido  spumantia  cymhia  la£Pe, 

«  Sanguinis  &  sacri  pateras  ,  animam  que  sepulchroj 
Condimus  y&  magna  supremum  voce  ciemus.  * 

Vease  si  los  Paganos  tenían  formada  la  idea  de  que 
las  almas  no  abandonaban  de  pronto  la  compañía  de 
sus  cuerpos,  aunque  muertos ,  quando  creían  que  les 
seguían  en  la  misma  sepultura  ;  y  si  conforme  á  esta 
idea  ,  practicaban  la  ceremonia  de  conclamar  los  difun¬ 
tos  ,  quando  les  hadan  una  suprema  Conclamacion  aun 
después  de  sepultados,  (g) 

_ _ _ G _  La 

(f)  JEneld .  lib.  3.  v.  67 .  (g)  Morestell.  Pomp.  Funeral . 

lib.  8.  cap,  7.  ex  Virgil.  Catull.  &  Varron.  ap.  Servium* 
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La  autoridad  de  Celso  en  la  Prefación  del  primer 
libro  de  Medicina  ,  que  cita  Bruhier  en  voz  de  Quens¬ 
tedt  ,  mereciera  toda  atención  ,  siendo  de  un  Escritor 
tan  juicioso  ,  é  impuesto  en  la  Historia  Medica  ,  sin¬ 
gularmente  de  las  cosas  de  Roma  ,  donde  floreció.  Pe¬ 
ro  yo  no  hallo  en  dicha  Prefación  ,  ni  en  otra  de  sus 
ocho  libros  de  Re  Médica  ,  la  razón  citada  de  que  con - 
clamaban  ,  (los  Romanos)  por  si  acaso  revivía  el  exis¬ 
timado  difunto .  También  el  nombrado  Quenstedt ,  en 
el  mismo  lugar  dice  ,  (h)  que  Pimío  nos  da  la  causa  de 
la  Conclamacion  en  el  libro  séptimo  de  su  historia  ,  ca¬ 
pítulo  cinqüenta  y  dos  ,  quando  en  éste  solamente  tra¬ 
ta  Plinto  de  los  que  han  vuelto  á  vida ,  después  de  aban¬ 
donados  ,  ó  próximos  á  ser  puestos  en  la  pyra  ,  y  de 
ahí  ,  sin  duda  infiere  Quenstedt  la  causa  de  la  Concla- 
macion»  Pero  esto  es  adaptar  los  hechos  al  razonamien¬ 
to  ,  como  se  quiere ,  y  no  el  razonamiento  á  los  hechos, 
como  se  debe. 

En  orden  á  la  Conclamacion  que  se  haca  con  ins¬ 
trumentos  de  viento  ,  hallo  la  misma  variación  que  en 
las  demas  susodichas  porque  igualmente  la  usaron  los 
Romanos  en  diferentes  ocasiones  del  mortuorio  ,  y  á 
varios  fines  ,  todos  muy  distintos  de  los  que  insinúa 
Bruhier  ,  pues  al  principio  se  introduxo  la  Conclama- 
cioh  al  son  de  la  trompeta  ,  con  la  mera  intención  con 
que  hoy  día  se  usa  del  toque  de  las  campanas  5  esto  es, 
para  señal  pública  de  haber  alguien  espirado  ,  según  es¬ 
cribió  Hygino.  Dice  este  antiguo  Escritor  ,  (i)  que  ha¬ 
biendo  Tyrrheno  ,  el  primer  inventor  de  la  trompeta, 
hijo  de  Hércules ,  venido  á  habitar  la  Etruria  ,  y  sa¬ 
bido  que  ios  del  país  se  habían  persuadido  que  él ,  y 
sus  compañeros  eran  Anthropóphagos  *  esto  es  ,  que  se 
comían  la  carne  de  los  hombres  ,  los  convocó  al  son 
de  la  trompeta  para  hacerles  ver  como  uno  de  sus  di¬ 
chos 


(h)  De  Sepult,  Vet ,  cap.  5.  (i)  Dom,  Martin.  Disscrt,  ait* 
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chos  compañeros  ,  que  había  muerto  ,  sería  enterrado, 
y  no  comido.  Desde  entonces  ,  prosigue  Hygino.  .  .  Jos 
Romanos  ,  al  exemplo  de  Tyrrheno  ,  han  observado 
siempre  la  prá&ica  ,  quando  muere  alguno  ,  de  tocar  la 
trompeta  ,  y  juntar  sus  amigos  para  que  sean  testigos 
de  que  el  difunto  no  ha  sido  muerto ,  ni  envenenado. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  conclamaron  los  Ro¬ 
manos  al  son  del  cuerno  ,  y  de  la  trompeta  ,  inmedia¬ 
tamente  antes  de  morir  alguna  persona  ,  en  opinión  de 
unos  ¡  (j)  y  al  parecer  de  otros  ,  poco  después  de  ha¬ 
ber  muerto  ,  dexandola  en  la  misma  situación  en  que 
se  hallaba  al  espirar  5  (k)  pues  con  esa  variedad  de 
di&ámen  sobre  el  tiempo  ,  lo  infieren  de  aquel  precioso 
marmol  ,  de  que  antes  hablamos  ,  los  dos  antiquarios 
allí  citados.  El  fin  empero  de  esta  Conclamacion  ,  es 
bien  difícil  de  explicar  ,  por  ser  una  acción  tan  ridicu¬ 
la  en  una  ,  y  otra  de  dichas  ocasiones.  ¿Pues  qué  cosa 
mas  impropria  que  tocar  el  cuerno  ,  y  la  trompeta  á 
la  cabeza  de  una  persona  que  está  para  espirar  ,  ó  que 
ha  espirado?  No  obstante  ,  por  lo  mismo  que  era  una 
demostración  tan  extravagante  ,  como  inconexa  con  to¬ 
da  idea  medicinal ;  esto  es  ,  de  aliviar  al  que  se  halla¬ 
ba  moribundo  ,  6  de  excitar  al  que  se  reputaba  muer¬ 
to  ,  es  muy  verosímil  que  solo  llevaba  mysterio  de  Re¬ 
ligión  ,  ó  por  mejor  decir  ,  de  superstición. 

v>Y  asi  conjetura  Maffei  con  bastante  fundamento, 
que  imaginándose  ,  como  se  imaginaban  los  antiguos, 
que  los  ayres  estaban  llenos  de  genios  malos  5  que  les 
« atribuían  mucha  potestad  ,  y  que  para  impedir  los 
funestos  efeffos  que  de  ellos  se  podían  temer  ,  era 
medio  eficaz  el  ruidoso  son  de  los  instrumentos  de 
guerra  ,  (1)  tanto  ,  que  en  la  opinión  del  vulgo  ,  los 
v>  malignos  espíritus  tenían  un  terrible  temor  al  recio  so- 
s*  nido  de  todo  instrumento  de  hierro  ,  y  bronce  >  (m) 

G  2  »  se 


(j)  Maffei.  Dissert.  cit.  (k)  Dom.  Martin.  Dissert.  cit. 
(1)  Plin.  Hist .  iib.  28.  cap.  12.  (in)  Lucían,  in  Pbilopseud. 


5’2  Costumbres  de  Griegos > 

9;  se  puede  muy  bien  inferir  ,  que  si  se  tocaba  el  cuer- 
r* *  no  ,  y  la  trompeta  en  dichas  ocasiones ,  era  ,  sin  du- 
99  da  ,  de  orden  de  aquellos  sacrificantes  ,  que  como 
99  queda  dicho,  se  hallaban  presentes ,  y  á  fin  de  conjurar 
99  los  malos  espíritus  ,  apartar  los  espectros  ,  contener  las 
v>  potestades  aereas, asegurar  á  sus  deprecaciones  una  salu- 
99. dable  eficacia ;  y  en  una  palabra  ,  impedir  que  por  los 
99  maleficios  de  los  genios  malos ,  el  alma  de  aquella  per- 
99  sona  no  quedase  v>  destinada  ,  según  se  creía  ,  á  las  deí- 
99  dades  infernales , como  dixo  Tácito.  «  (i) 

Siendo  esta  la  mira  que  llevaban  los  Romanos  en 
conclamar  á  las  personas  en  el  artículo  de  la  muerte, 
ó  poco  después  de  ella  ,  sin  duda  con  la  misma  supers¬ 
ticiosa  ídéa  repetían  por  interválos  dicha  ceremonia, 
mientras  estaba  el  cadáver  de  cuerpo  presente  ,  si  es 
que  entonces  la  continuasen.  Y  en  tal  caso  iba  de  acuer¬ 
do  la  música  del  cuerno  ,  y  de  la  trompeta  con  los  per¬ 
fumes  que  diximos  se  hacían  sobre  el  acerra  ,  ó  ara 
mortuoria  5  en  vista  de  que  se  componían  de  cosas  aro¬ 
máticas  ,  cuyo  olor  siempre  se  ha  creído  ,  y  le  creen 
todavía  algunos  muy  proprio  para  echar  los  malos  es¬ 
píritus.  (n)  Dixe  ,  en  caso  que  continuasen  los  Roma¬ 
nos  ante  el  cadáver  ya  colocado, la  Conclamacion  al  son  de 
instrumentos ,  pues  los  que  han  escrito  sobre  los  funerales 
de  los  antiguos ,  solo  hacen  mención  de  que  los  asistentes 
al  cadáver  expuesto ,  conclamaban  de  tiempo  en  tiempo  á 
voces ,  y  gritos  ,  pero  no  expresan  que  conclamasen  en^ 
ronces  al  son  del  cuerno  ,  y  de  la  trompeta.  (2) 

Ultimamente ,  en  los  funerales  de  las  personas  dis¬ 
tinguidas  ,  estando  el  cadáver  expuesto  en  el  portal  de 
su  casa  ?  y  hallándose  todo  dispuesto  para  las  exequias, 

se 

(1)  Maleficia  quibus  cr editar  ,  animas  numhlbus  infernis 

sacrarh  Annal.  lib.  r.  ap.  Maffei .  Dlssert .  clt .  (n)  Maffei, 

Dissert .  clt .  &  Quenstedt.  Ve  Sepult .  Vet .  in  auótuario, 

(2)  Párenles  ,  cognati  ,  vlclnique  úrea  corpus  defunfti  con - 

*veniebant  :  plurimique  alta  voce  clamabant  defunfti  nomen  pro - 
fer entes.  Montfaucon.  Antíqult.  tom.S^part.i.lib.i.  cap.a.f.j. 
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se  conclamaba  por  tres  veces  con  la  trompeta  en  dife¬ 
rentes  tiempos.  La  primera  para  publicar ,  ó  indicar , 
como  se  decía  ,  el  funeral  .5  la  segunda  para  señalar  la 
hora  5  y  la  última  ,  ó  suprema ,  al  alzar  el  cuerpo  del 
portal  para  llevarle  á  la  pyra ,  ó  á  la  sepultura.  Ya  se 
dexa  entender  ,  que  haciéndose  estas  Conclamaciones 
por  el  Pregonero  ,  (o)  servían  únicamente  de  señal  pa¬ 
ra  convocar  el  pueblo  ,  y  gente  del  acompañamiento, 
que  quisiesen  ,  o  debiesen  asistir  al  funeral  3  pues  en  ellas 
se  pregonaba  ,  según  Varron ,  (p)  con  el  orden  siguien¬ 
te  :  OÍlus  quiris  letho  datus  est ,  en  la  primera.  Exequias 
eras  ,  quibus  commodum  iré ,  en  la  segunda.  Por  fin  ,  en 
la  tercera  :  Exequias  quibus  est  commodum  iré  ,  jam 
t empus  est ,  ollus  ex  ¿edibus  eefertur . 

El  llanto  mortuorio  también  era  de  dos  especies 
muy  distintas ,  uno  particular  ,  ó  doméstico  entre  los 
de  la  familia  ,  y  amigos  ,  ó  del  cariño  del  difunto  5 
otro  público  ,  ó  común  al  concurso  de  lloraderas ,  en¬ 
dechaderas  ,  tañedores  de  instrumentos  ,  y  demas  gen¬ 
te  alquilada  ,  principalmente  para  el  tiempo  del  fune¬ 
ral.  El  primero  era  efeéfo  de  la  sola  naturaleza  ,  y  por 
lo  mismo  sencillo ,  y  verdadero.  El  segundo  instituido 
de  propósito  para  ceremonial  ,  ó  mera  exterioridad. 

El  llorar  la  muerte  de  las  personas  ,  en  que  nos  in¬ 
teresamos  de  veras  ,  es  tan  natural  ,  como  proprio  de 
la  humanidad  el  sentimiento  de  haberlas  perdido  ,  sin 
que  intervenga  mas  agente  en  lo  uno  ,  ni  en  lo  otro, 
que  la  misma  naturaleza.  Qué  bien  lo  dixo  cierto  Ciu¬ 
dadano  de  Esparta  ,  quando  increpándole  otro  el  que 
Uoráse  un  hijo  que  se  le  había  muerto  ,( tal  vez -por  ser 
prohibido  todo  llanto  á  los  Espartanos  )  (q)  le  dixo : 
¿Pues  qué  había  de  hacer  ,  si  mi  naturaleza  ,  y  no  yo 
u  .  .  *  pro- 


(o)  Guther.  Op.  eit.  lib.  i.  c.  20.  (p)  Be  Ling.  Lat . 

fib.  4.  &•  6.  Festus.  iñ  verbo  guiris»  (q)  Histoir .  Vnlver*» 
sel,  tom. 


54  Costumbres  de  Griegos, 

prorrumpió  en  llorar?  (i)  Ni  es  sin  fin  ,  y  utilidad,  que 
en  tales  conflictos  nos  excite  á  llorar  la  próvida  natura¬ 
leza  ,  porque  siendo  el  sentimiento  una  especie  de  fue¬ 
go  interior  ,  que  tanto  mas  consume ,  quanto  mas  se  en¬ 
cubre  ,  había  necesariamente  de  reducirnos  al  mas  de¬ 
plorable  estado ,  si  no  prorrumpiese  al  exterior ,  ni  se 
desahogase  con  el  llanto.  Ya  se  ha  visto  rebentar  una 
persona  de  dolor  concentrado.  Asi  se  refiere  de  la  tia 
materna  de  Cardano  ,  la  que  habiendo  en  un  contagio 
perdido  toda  la  prole  5  y  queriendo  á  fuerza  reprimir 
el  movimiento  natural  del  llanto ,  murió  rebentada.  Cr) 
Todo  lo  que  sabiamente  previno  Séneca  diciendo ,  que 
el  llorar  alivia  los  pesares  5  (2)  y  Ovidio  ,  que  los  des¬ 
ahoga.  (s) 

.  .  .  Est  quídam  jiere  voluptas , 

Expletur  lacrymis  e ge rit urque  dolor. 

De  ahí  proviene  ,  que  como  la  naturaleza  por  sí 
misma  es  constantemente  uniforme  ,  siempre  ha  sido 
este  llanto  pra&icado  de  la  universalidad  de  las  gentes. 
Y  empezando  por  el  Pueblo  de  Dios  ,  consta  de  lo  que 
queda  arriba  demostrado  ,  que  dicho  llanto  tubo  prin¬ 
cipio  en  nuestros  primeros  Padres  ,  y  continuándolo 
succesivamente  toda  la  posteridad  Israelítica  ,  se  vio 
praétícar  entre  los  Hebreos  del  tiempo  de  los  Apósto¬ 
les.  Hasta  el  mismo  Redentor  ,  al  acercarse  al  sepulcro 
donde  estaba  enterrado  Lázaro  ,  quiso  dar  ese  testimo¬ 
nio  de  su  humanidad  sagrada  ,  dexando  correr  las  lá¬ 
grimas  ,  y  que  obráse  el  sentimiento  en  su  humana  na¬ 
turaleza,  lo  mismo  que  obraba  en  los  demas  que  le 

acorné 


(1)  Quid  facerem  ?  non  enim  ego  ,  sed  natura  mihi  luSluntt 

excussit .  Lanzon.  De  LuSl.  Mort ,  Vet.  pag.  4.  (y)  Salomón. 

Albeiti.  Orat.  de  Sudor,  sang.  &  ex  to.  Cameral :  Syll.  Mems- 
rab .  Cent.  15.  nnm.  14. 

(2)  Dletus  arumnas  levat.  in  Troade. 

(s)  Trist.  lib.  4.  Eleg.  3. 
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acompañaban  ,  mayormente  en  las  hermanas  del  di¬ 
funto.  (1) 

De  los  Egypcios  se  ha  hecho  también  constar  en 
su  lugar  que  lo  usaron  5  y  mas  adelante  se  hará  ver  ha¬ 
berlo  observado  >  y  observarlo  igualmente  los  pueblos 
cultos  como  los  Bárbaros  3  los  Mahometanos  como  los 
Christianos  ,  no  obstante  la  gran  diversidad  de  costum¬ 
bres  ,  y  religión  en  dichas  gentes. 

Ahora  pues ,  habiendo  sido  la  naturaleza  autora  del 
llanto  doméstico  ,  que  han  demostrado  umversalmente 
todas  las  Naciones  en  la  muerte  de  las  personas  ,  nadie* 
discurro  ,  (ni  el  mismo  Bruhier)  sospechará  haber  te¬ 
nido  otro  origen  el  de  los  Griegos  ,  y  Romanos. 

Unicamente  se  puede  poner  alguna  duda  sobre  el 
origen  ,  y  motivo  del  llanto  de  ceremonia  que  se  hacía 
después  de  colocado  el  cadáver  *  y  ai  tiempo  del  fune¬ 
ral  M-  Bruhier  cree  haber  sido  instituido  á  fin  de 
prevenir  el  sepultar  á  nadie  que  pudiese  estar  verdade¬ 
ramente  vivo  ,  sin  parecerlo ,  fundándose  por  toda  ra¬ 
zón  en  lo  que  dice  Quintiliano.  Este  célebre  orador  es 
de  parecer  ,  que  si  en  los  funerales  de  su  tiempo  en  Ro¬ 
ma  había  tanto  lloro  ,  tanto  plañido ,  tanto  alharido  ,  y 
en  una  palabra ,  si  se  hacía  tanto  ruido  ,  era  á  fin  de 
excitar  á  los  que  pareciendo  difuntos  no  lo  fuesen  en  la 
realidad  ,  pues  había  freqüentes  exemplares  de  haber 
vuelto  á  vida  personas  que  se  les  iba  á  dar  el  último 
destino  ,  entendiendo ,  sin  duda ,  los  que  refieren  Plinio, 
Apuleyo  ,  y  Valerio  Máximo  haberse  visto  en  Roma 
en  tiempos  antiguos  *  y  que  se  hallarán  en  el  tratado 
tercero  de  la  primera  parte  de  esta  obra  *  capítulos  y  y 
artículos  primero  *  y  segundo. 

Pii- 

»,■■■  .  ■  -  "—.ir  I  IT  ■  '  . .  1  ti  111  m  Tiln  i  r  ■  n.  t ,  ti.i  ^  ■  ■  . . .  , 

(1)  ln  fremuit  spiritu,  .  .  Lacrimatus  cst  Jesús.  Joann.  n, 
33.  3Í.  Hac  autem  omnía  humana  ratiane  ,  ut  se  ,vere  hominem 
csse  probaret,  Calmet.  Comment.  Bihl.  tom.  6.  pag.  7  5'9*  Fue* 
runt  namque  lacrima  ill$  Testes  profeffo  natura,  D.Bernard.  ap. 
Calmet.  loe.  cit.  Vid.  Theodor.  Heracl.  August,  Vid.  Theo- 
dor.  Heracl.  August.  Maldoo.  Grot.  &c.  sup.  Text.  cic. 
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Pudier^hacer  alguna  fuerza  la  autoridad  de  Quin- 
tiliano  ,  si  solamente  después  de  dichos  escarmientos  se 
hubiese  introducido  en  Roma  la  costumbre  del  llanto 
mortuorio ,  pues  entonces  fuera  muy  fundada  la  sospe¬ 
cha  de  haberse  establecido  para  obviar  semejantes  fata¬ 
lidades.  Pero  mal  se  puede  conciliar  el  diftámen  de 
Quintiliano  con  el  origen  de  dicho  ceremonial ,  cons¬ 
tando  como  consta  ,  que  éste  fue  de  tiempo  immemo^ 
fial  practicado  de  Griegos  ,  y  Romanos.  Primeramente, 
los  mas  celebrados  Poetas  de  la  antigüedad  ?  hablan  de 
este  llanto  como  de  una  demostración  debida  en  honor 
de  la  persona  muerta  ,  pues  Achiles  en  el  funeral  de 
Patroclo ,  hablando  á  los  que  en  él  asistían  ,  dice  así, 
según  Homero :  (t) 


Adstantes  Patrocli  lacrymas  in  funus  amicl 
Fundlte  ,  defunólis  tales  deb entur  honores . 


iY  Ovidio  hace  tan  especial  encargo  de  que  cumplan 
con  esta  última  obligación ,  que  previene  no  le  envíen 
á  los  abysmos  sin  ser  plañido  ,  y  llorado  :  (u) 

Surge  ,  da  lacrymas  ,  lugubrta  que  indue  ,  nec  me 
Jndeploratum  sub  inania  T ’ artara  mitte. 

Si  pasamos  á  la  tradición  histórica  ,  hallaremos, 
que  en  los  primitivos  tiempos  de  los  Romanos  ,  ya  se 
usó  de  este  ceremonial ,  pues  á  Numa  Pompilio  ,  inme¬ 
diato  succesor  de  Rómulo ,  fundador ,  y  primer  Rey  de 
Roma  ,  le  hizo  esta  Ciudad  los  honores  fúnebres  con 
llanto  público ,  y  solemne,  (x)  La  misma  historia  del 
Derecho  Romano  ,  demuestra  quan  antigua  es  la  fecha 
del  llanto  mortuorio  ,  quando  entre  sus  antiquísimas  le¬ 
yes  ,  llamadas  de  las  doce  tablas  ,  en  que  fueron  trasla- 

:  dadas 


(t)  Iliad.  lifcr.  18.  (u)  In  Mctamorph. 

(x)  Dionys.  Halicarnas.  lib.  z. 
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dadas  por  los  Romanos  las  de  Solón  ,  uno  de  los  siete 
sabios  de  la  Grecia  ,  (y)  se  halla  una  que  concierne  á 
la  disminución  de  gastos ,  y  prohibición  de  llanto  en 
los  funerales.  La  ley ,  que  es  la  34.  dice  asi :  Mulleres 
genas  ne  r  adunto  ,  ni  ve  lessum  funerls  ergo  babento  5  es¬ 
to  es ,  las  mugeres  no  se  rasgarán  la  cara  ,  ni  harán  el 
plañido  en  el  funeral  5  que  asi  interpreta  Cicerón  el  Les~ 
so  ,  insiguiendo  á  Lelio  :  (1)  y  lo  explica  asimismo 
Plauto  ?  quando  hablando  de  Thetis ;  dice :  (z) 

Thetis  quoque  etiam , 

Lamentando  lessum  feclt  filio , 

i  Á  qué  fin ,  pues  ,  usaron  los  antiguos  en  sus  fune¬ 
rales  de  todo  el  aparato  de  lloraderas  ,  endechaderas, 
tañedores  de  flautas ,  tocadores  de  trompas  ,  y  trompe¬ 
tas  ?  Ya  diximos  arriba  quántas  ,  y  quan  diferentes  mi¬ 
ras  podían  llevar  en  las  diligencias  del  lavatorio ,  em- 
balsáme ,  y  repetidas  Conclamaciones.  Pues  la  misma 
variedad  de  fines  ,  digo  que  cabía  en  las  ceremonias  deí 
llanto  ,  plañido ,  y  lúgubre  son  de  instrumentos.  El  pri¬ 
mero  ,  y  principal  era  ,  sin  duda ,  hacer  al  difunto  los 
honores  fúnebres  ,  y  mas  pública  la  demostración  del 
sentimiento  por  su  muerte.  Asi  se  infiere  de  los  para- 
ges  últimamente  citados  de  Homero  ,  Ovidio  ,  y  Dio- 
nysio  Halicarnaseo  ,  y  lo  comprueban  singularmente 
aquellas  canciones  que  cantaban  las  endechaderas  nom¬ 
brando  á  grandes  gritos  el  difunto  ,  y  publicando  sus 
hazañas,  (a)  La  segunda  mira  podía  ser  de  evitar  que 
á  la  familia  del  difunto  no  se  le  aumentáse  el  dolor  de 
tener  á  sus  ojos  el  triste  espedáculo  del  cadáver ,  y  éste 


(y)  De  Leg.i.  Moderatum  Luffium  optantes  Komam  Decemz’iri . 
(i)  Lalius  quasi  lugubrem  ejulationem  ,  ut  vox  ipsa  signifi- 
eat ,  quod  eo  magis  judico  verum  esse  ,  quid  lex  Solonls  id  ipsiwi 
* vetat .  Id.  ib.  (z)  ln  Truculenta  Ita  quoque  Kipping.  Antiqm 
Rom,  lib.  4.  cap.  6.  (a)  Propert.  lib.  a.  Eleg.  io.  Ludan. 

de  Luftn*  Festus ,  &  Nona.  Marcell. 
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parece  el  mas  natural  motivo  de  la  primitiva  instifj- 
don  de  alquilar  Lloraderas  para  el  llanto  mortuorio. 
Ultimamente  ,  el  uso  de  la  música  de  flautas  en  el  fu¬ 
neral  ,  pudo  inspirarlo  la  superstición  gentílica ,  pues  la 
idea  en  que  estaban  los  Paganos  de  que  las  almas  que¬ 
daban  por  algún  tiempo  en  lo  mas  escondido  del  cuer¬ 
po  ,  ó  que  volteaban  ai  rededor  de  él ,  les  podía  indu¬ 
cir  á  creer  que  era  deleitarlas  si  se  acompañaba  el  ca¬ 
dáver  co  i  el  suave  son  de  las  flautas  á  la  pyra  ,  ó  á  la 
sepultura  3  (b)  y  tal  vez ,  según  piensa  Macrobio  ,  (c) 
la  general  persuasión  de  las  gentes  en  creer  que  las  al¬ 
mas  ,  fenecido  el  cuerpo  ,  volvían  al  origen  de  la  sua¬ 
vidad  de  la  música  ;  esto  es  ,  á  los  Cielos.  Pero  cierta¬ 
mente  en  este  particular  mas  obró  el  fausto  ,  y  la  os¬ 
tentación  que  afeftaban  los  Pvomanos  hasta  en  los  fu-’ 
nerales  ?  pues  aumentaron  á  tal  número  los  tañedores 
de  flautas  ,  que  halló  por  conveniente  la  ley  de  las  do¬ 
ce  Tablas  reducirlo  á  diez  tan  solamente,  (d)  Y  con 
todo  eso  en  lo  succesivo  ,  abrogadas  dichas  leyes  ,  jun-i 
taron  tal  turba  de  tocadores  de  flautas  ,  trompas ,  y 
trompetas  ,  que  dixo  hyperbólicamente  Séneca  ,  (i)  que 
podían  con  tan  ruidoso  sonido  excitar  á  un  muerto  del 
sueño  eterno. 

Finalmente,no  debe  discurrirse  que  el  largo  tiempo 
que  aguardaban  los  Romanos  á  llevar  los  cuerpos  á  la  py¬ 
ra ,  ó  á  la  sepultura ,  fuese  efedo  de  algún  miramiento  en 
querer  asegurarse  bien  de  la  muerte  de  las  personas  con 
d  tal  intervalo  >  pues  si  los  embalsamaban  luego  de  ha- 

ber- 


(b)  Pythagor.  Se&ator.  (c)  In  Somn.  Scipion .  lib.  2. 
cap.  3,  Mortuos  quoque  ad  sepultar  am  prosequi  opportere  cum 
canta  plitrimarum  geniium  instituía  sanxerunt  persuasione  hac9 
quia  post  corpus  anima  ad  origine m  dulcedlnis  música  id  est  (vi 
Coelum  redice  credantur .  (d)  Gutber.  Dejar .  Man.  lib.  1. 

cap.  23.  pag.  135»  (1)  Tibicmtm  ,  Cornlcimm  ,  omnisque  ge-* 

neris  /Ene at orum  turba  tanta  personabat  ?  ut  lilis  mortuus  pos - 
stf.  etiam  ab  ¿eterno  somno  excitarl.  Senec.  de  Mort,  ap.  Gll- 
ther.  op.  loe.  cit.  8c  Meurs.  de  Vm .  cap. 
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iberios  lavado  para  que  preservándolos  de  corromperse 
pudiesen  conservarlos  enteros  durante  todo  el  aparato 
mortuorio  ,  es  innegable  que  premeditaban  guardarlos 
en  la  suposición  de  estar  tan  muertos  *  como  que  pre¬ 
veían  habérseles  de  corromper  ,  sin  la  precaución  del 
embalsame. 

Toda  la  dilación ,  pues ,  que  ponían  entre  la  muerte 
de  la  persona  ,  y  su  entierro  ,  era  una  necesaria  conse- 
q  tienda  de  las  muchas  ceremonias  que  practicaban  en 
el  mortuorio  ,  y  un  requisito  absoluto  para  los  gran¬ 
des  preparativos  que  exigía  la  suntuosidad  de  sus  fu¬ 
nerales  ,  pues  en  lavar  al  cadáver  ,  embalsamarle  ,  ador¬ 
narle  ,  colocarle  ,  conclamarle  ,  llorarle  ,  y  tenerle  ex¬ 
puesto  ,  precisamente  habían  de  pasarse  muchos  días* 
mientras  que  en  ellos  se  iba  previniendo  lo  necesario 
para  las  exequias ,  y  se  daba  lugar  á  que  acudiesen  á 
ellas  los  vecinos  ,  y  forasteros. 

Este  fue  el  único  motivo  que  tubo  el  pueblo  Roma¬ 
no  en  retardar  la  sepultura  ,  según  la  opinión  de  Plu¬ 
tarco  ,  Lavorio  ,  Guichardo  ,  y  otros  graves  Escrito¬ 
res  ,  sobre  los  funerales  de  los  antiguos.  Plutarco  ,  ha¬ 
blando  de  dicha  demora  ,  dice  ,  (1)  que  señalaron  algu¬ 
nos  dias  de  intervalo  para  que  en  ellos  preparasen  el 
funeral ,  y  viniesen  los  de  las  vecindades  ,  y  de  á  fue¬ 
ra  á  asistir  á  sus  exequias.  Lavorio  lo  expresa  diciendo 
simplemente  ,  para  preparar  el  funeral  $  (2)  y  Guichar¬ 
do  ,  explicando  el  fin  del  embalsame ,  asegura  que  éste 
se  hacía  para  guardarlos  de  corromperse  ,  y  oler  mal, 
mientras  se  aguardaba  el  di  a  del  funeral.  (3) 

Prueba  de  esto  es  ,  que  no  se  halla  reglamento  al¬ 
guno  de  policía  Romana  ,  concerniente  dicha  dilación 

H  2  de 


(1)  Dies  aliquot  dcjiniti  sunt  ,  intra  quos  &  funus  pararent^ 
&  'vicini ,  peregrinique  ad  id  dacendum  convenirent.  In  Timo - 
leonte  ap.  Meurs.  de  Fan.  cap.  8.  (i)  Pro  parando  fnnere # 

Ae  Prisc.&Rcc.funer.mor.  (3)  Attendant  le  joar  da  con- ■ 
Funerala,  des  Ana .  lib.  i.  chap,  2.. 
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de  entierros  ,  habiendo  muchos  en  orden  ai  mortuorio, 
y  á  la  sepultura.  Ni  tampoco  el  uso  de  guardar  tanto 
tiempo  los  cuerpos  ,  fue  indistintamente  observado  ,  an¬ 
tes  bien  Qaenstedt  está  tan  asegurado  de  lo  contrario, 
que  tratando  este  punto  del  intervalo  entre  el  día 
de  la  muerte ,  y  del  funeral  ,  no  contento  de  ponerle 
tan  vario  entre  los  antiguos  como  sus  proprias  Nacio¬ 
nes  ,  y  aun  distinto  en  una  misma  Nación  >  se  adelanta 
á  decir  ,  en  orden  á  ios  Romanos ,  que  podría ,  si  fuera 
menester  ,  manifestar  con  muchos  testimonios  ,  que  no 
tubieron  en  esto  miramiento  alguno  ,  en  orden  á  dia 
determinado,  (i) 

Eíe&ivamente  no  podía  ser  de  otra  manera  ,  una 
vez  que  hacían  los  Romanos  ( como  han  hecho  las  de¬ 
mas  Naciones  ,  y  se  hace  hoy  dia)  muchíssima  distin¬ 
ción  de  unos  funerales  á  otros ,  y  de  un  mortuorio  á 
otro  ,  según  las  circunstancias  ,  y  haberes  de  las  perso¬ 
nas  ,  á  cuya  proporción  guardaban  los  cuerpos  mas  ,  ó 
menos  tiempo  ,  según  el  ceremonial  del  mortuorio ,  y 
los  preparativos  del  entierro.  (2) 

Habla  entre  los  Romanos  dos  especies  de  funerales 
en  general  ,  públicos  unos ,  y  otros  privados.  Los  pú¬ 
blicos  se  hadan  con  autoridad  pública  ,  ó  á  expensas 
del  común  ,  en  honor  ,  y  memoria  de  las  personas  be¬ 
neméritas.  Tales  eran  los  llamados  Coilativos  ,  los  Ho¬ 
norarios  ,  Censorios  ,  Regios  ,  Imperatorios  ,  y  Trium- 
phales  ,  ó  Imaginarios  :  todos  suntuosos ,  y  llenos  de 
magnificencia  ;  por  consiguiente  de  necesidad  tardíos, 
y  pra&icando  varias  ceremonias ,  cuya  relación  omi¬ 
timos 

(1)  Verum  non  per  certi  alicujus  diei  babitam  rationem  mul¬ 
lís  ostendl  posse  5  si  id  bic  dgerétur.  De  Scpult.  Vet.  cap.  6. 

(i)  Quot  diebus  corpas  servar etnr  domi  y  non  convenit  Ínter 
Scriptores, ,  .  At  sccundiun  Servium  cremab antur  cadavcra  oc¬ 
tavo  pose  mortcm  die  ,  <&  ciñeres  Condeb antur  nono .  lllud  vero 
de  nobiíibus  divitibusque  tantum  accipiendum  ,  nam  plebeji  aut 
postridie'  ,  aut  post  tertium  ,  quartumve  diem  efferebafttur* 
Montfaucon5  Antiq .  tom.  5.  pare.  1.  cap,  4.  §.  1, 
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timos  por  no  conducentes  para  el  presente  asunto. 

Entre  los  privados  ,  ó  particulares ,  el  vulgar  era 
para  las  gentes  pobres  ,  que  por  la  falta  de  convenien¬ 
cias  se  les  llevaba  á  la  Ustrina  ,  ó  lugar  común  para  la 
quema ,  y  de  noche  ,  y  sin  aparato  alguno  de  Llora¬ 
deras  ,  y  Endechaderas ,  ni  ruido  de  instrumentos ,  bien 
que  se  les  hacía  el  obsequioso  oficio  de  lavarlos  antes, 
untarlos  ,  y  conclamarlos.  Los  que  se  concertaban  con 
los  Libitin  arios  ,  ó  curadores  del  funeral  ,para  saber  de 
cierto  el  gasto  ,  y  minorar  el  cuidado  de  los  herede¬ 
ros  del  muerto  ,  se  hadan  tan  de  secreto  ,  y  á  prisa, 
que  los  llamaban  Tácitos  ,  y  Tumultuarios .  Tácitos, 
por  ser  poco  lucidos  ,  y  menos  molestos,  (e)  Tumul¬ 
tuarios  ,  por  disponerse ,  y  executarse  con  mucha  bre¬ 
vedad.  (f)  Tales  fueron  los  funerales  de  Anatolio  ,  y 
Británnico  ,  á  quienes  ,  como  refieren  Ammiano  Mar- 
cellino  ,  (g)  y  Suetonio  ,  (h)  se  les  enterró  tumultua¬ 
riamente. 

Los  mas  viles ,  y  humildes  eran  los  de  los  siervos, 
ó  esclavos  Romanos ,  tanto  que  antiguamente  los  echa¬ 
ban  ai  pudridero  común ,  llamado  Putículo  ,  y  con  tal 
descuido  ,  que  apenas  los  distinguían  de  las  bestias, 
por  lo  que  á  éstas  ,  y  á  aquellos  los  trae  juntamente  el 
primero  ,  y  tercer  capítulo  de  la  ley  Aquilia.  (i)  Y  sien¬ 
do  esto  asi  ,  discurro  que  para  tales  funerales  no  se  de¬ 
tendrían  en  guardar  los  cuerpos  mucho  tiempo.  A  lo 
menos  sabemos  por  Tácito  ,  que  la  infeliz  madre  de 
Nerón  ,  Agripina  ,  que  se  la  trató  con  esta  vileza  ,  en 
la  misma  noche  que  se  le  dio  muerte  ,  fue  quemada,  (i) 

En  algunos  casos  se  daba  á  los  cuerpos  sepultura 
en  el  mismo  lugar  donde  morían.  Asi  se  pra&icaba  con 
los  que  mataba  el  rayo  ,  pues  mandaba  una  de  las  an- 

ti- 


(e)  Seneca  de  'Tranquil,  .cap.  i.  (  f )  Cicero  ,  Academ* 
lib.  4.  (g)  Lib.  z?.  (h)  In  Nerón  ,  cap. 33.  (i)  L,  z.  & 

1.  si  servas.  §.  hujus  legis.  D.  ad.  leg.  Aquil.  (r)  CrematA 
uoffe  eadem  <¡ua  guisa  gsp $  sxequih  'vUibm*  Amal.  lib.  17». 
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tiquíssünas  leyes  Romanas  ,  establecida  por  Numa  ,  qiie 
á  los  tales  no  se  les  pusiese  sobre  las  rodillas ,  ni  se  les 
hiciesen  los  honores  fúnebres  ;  (i)  esto  es  ,  según  interL 
preta  Gutherio :  (j)  A  los  muertos  del  rayo  no  se  les 
moverá  del  lugar  para  recibirlos  en  las  rodillas ,  como 
se  pra&icaba  con  los  que  lavaban  ,  y  untaban  ,  ni  se 
les  harán  las  exequias  según  el  uso  ,  y  solemnidad  acos¬ 
tumbrada.  De  njodo  ,  que  á  los  tales  no  los  lavaban, 
ni  ungian  ;  no  los  conclamaban  ,  ni  lloraban  *  finalmen¬ 
te  ,  no  los  exponían  ,  ni  guardaban  ,  sino  que  los  enter¬ 
raban  donde  perecían.  (2) 

Ultimamente  ,  siempre ,  y  que  moría  algún  niño, 
ó  arrebataba  la  parca  fatal  á  un  hijo  de  familia  en  la 
flor  de  la  mocedad ,  era  tal  el  sentimiento  que  toma¬ 
ban  de  estas  muertes  ,  á  las  que  lia  maban  acerbas  ,  y 
prematuras  ,  (k)  que  estaba  autorizada  con  Edi&o  Ce¬ 
sáreo  la  aceleración  de  sus  exequias  ,  siguiendo  lo  esta- 
Mecido  por  los  antepasados  ,  quienes  sacaban  de  la  vis¬ 
ta  de  los  padres  tan  áspera  muerte  ,  sin  detenerse  en  el 
ceremonial  ,  y  fausto  de  los  funerales.  (3) 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere  claramente  ,  que 
los  mas  celebrados  pueblos  de  la  antigüedad  ;  esto  es, 
Egypcios  ,  Hebreos  ,  y  Romanos  obraron  en  los  mor¬ 
tuorios  ,  según  sus  peculiares  costumbres  ,  y  conforme 
á  las  ceremonias  que  les  inspiraba  la  humanidad ,  y  su 
religión  ,  ó  la  superstición  ,  sin  haber  en  ellos  demos¬ 
trado  la  menor  idé  a  de  precaución  contra  los  engaños 

de 

(1)  Si  bomlnem  fulmlnibus  occlslt .  Otros  leen  :  Si  bomlnem 
fulmin  jovis  occlslt  ne  supra  genua  tollitn.  Homo  si  fulmine  oc~ 
cisus  est ,  el  justa  nulla  fieri  opportcto „  Guther.  op.  cit.  lib.  1. 
cap.  3.  pag.  13.  (j)  Ibid.  pag.  15.  16.  (2,)  Nec  enlm  i¿U 

fulmine  lavabantur  ,  nngebantur  ,  producebantur.  .  .  .  Nec  luge « 
bantur .  .  .  nec  urebantur  nec  lis  inferí ce  sol'vcbantur  ,  sed  ibi  bu~ 
mo  tradendi  ubi  occldlssent .  Id.  Guther.  ibid.  pag.  16,  17. 

(k)  Séneca  ad  Martlam.  c.  17.  Cicero  Tusad .  quaest.  5. 

(3)  Tesilnatlonem  exeqular.um  edltto  Casar  defcndlt  ,  id  a. 
ptajoribus  Institutum  referens  ,  subtr abere  oculis  acerba  fuñera , 
ñeque  laudationlbus  aut  pompa  dethere*  Tacitas  ,  Anual .  13. 
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de  una  aparente  muerte  ,  mucho  menos  de  algún  mira¬ 
miento  para  auxiliar  ,  ó  excitar  los  restos  de  una  vida- 
encubierta.  ¡  Qué  bellamente  lo  dio  á  entender  en  po¬ 
cas  palabras  San  Agustín  ,  quando  dixo ,  que  todo  el 
aparato  mortuorio  ,  la  calidad  de  sepultura  ,  y  la  poim 
pa  de  los  funerales ,  mas  eran  consuelo  de  los  vivos, 
que  subsidio  de  los  muertos  !  (1) 

Realmente  ,  los  Egypcios  con  la  esperanza  de  resu¬ 
citar  no  enterraban ,  ni  quemaban  los  cuerpos ,  solo  se 
consolaban  guardándolos  embalsamados  5  y  asi  todo  su 
conato  era  después  de  haber  muerto  alguno ,  entregarle 
quanto  antes  á  los  operarios ,  que  sin  otra  demora  que 
la  del  corto  tiempo  en  que  se  ajustaba  el  contrato ,  le 
abrían  ,  y  sacaban  las  entrañas  :  maniobra  que  necesa¬ 
riamente  había  de  dexar  bien  muerto  al  sugeto  ,  si  antes 
verdaderamente  no  lo  estaba.  Los  Hebreos  en  conse- 
qüencia  de  la  idea  que  les  inspiraba  la  ley  Moysaica, 
que  la  presencia  del  cadlver  era  tan  inmunda  que  na-* 
díe  podía  llegar  á  él  muy  de  cerca  sin  contaminarse, 
y  reputarse  inmundo  para  siete  días  ,  se  apresuraban  en 
darle  sepultura  sin  mas  detención  que  la  que  podía  cau¬ 
sarles  el  obsequioso  oficio  de  lavarle ,  y  ungirle  quan¬ 
do  le  requería  el  caso.  Y  asi  con  el  mismo  descuido  le 
trataban  que  los  Egypcios  para  el  caso  de  que  hubie¬ 
se  muerto  solamente  en  apariencia.  Los  Romanos  á  la 
verdad  guardaban  los  cuerpos  comunmente  siete  días 
cumplidos,  antes  de  quemarlos,  ó  enterrarlos ,  pero  á 
mas  de  exceder  en  esto  el  término  que  era  menester  (re¬ 
gularmente  hablando )  para  convencerse  del  estado  de 
muerte, no  lo  hacían  con  otra  mira  que  de  poder  cumplir 
con  los  ridículos  ceremoniales  del  funeral  y  mortuorio, 
que  les  inspiraba  st\  vanidad  6  superstición  gentílica. 

Solo  los  Griegos  procedieron  en  este  particular 

cuer» 

<  (1)  Cuy  alio  funerls  ,  conditio  sepultura  ,  pompa  exequiarum 
W4gh  SMni  vivorum  solatia  quam  mortuorum  subsidia  de  Civitm 
T>c'h  lib.  x.  cap,  11.  &  de  cura  pro  Mort.  cap.  1. 
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cuerda  y  laudablemente  ,  poniendo  entre  el  día  de  la 
muerte  ,  y  del  funeral ,  un  término  tan  regular  ,  y  pru¬ 
dente  como  el  de  tres  ,  ó  quatro  días  ,  no  siendo  tan 
largo  ni  excesivo  como  el  que  acostumbraban  los  Ro¬ 
manos  ,  ni  tan  corto  ,  y  arriesgado  como  el  que  usaban 
los  Egypcios  ,  y  Hebréos  5  antes  bien  muy  proporcio¬ 
nado  á  la  común  exigencia  de  las  mas  freqüentes  con¬ 
tingencias  de  aparente  muerte.  No  me  atrevo  á  asegu¬ 
rar  que  tal  procedimiento  lleváse  la  mira  de  evitar  el 
dar  á  nadie  sepultura  antes  de  tiempo.  No  obstante  ,  lo 
hace  muy  probable  aquella  ley  que  cita  Demósthenes, 
y  queda  arriba  alegada  (1)  de  que  fuese  líbre  entre  los 
Griegos  colocar  ai  muerto  como  cada  uno  quisiese, 
pero  en  quanto  á  llevarle  á  darle  sepultura  hubiese  de 
ser  al  tercer  dia  ,  antes  de  salido  el  Sol.  Ni  falta  quien 
lo  asegura  con  la  autoridad  de  Platón  ,  pues  el  erudito 
Dilhero  citando  á  este  celebrado  Filósofo  de  Athenas, 
dice ,  que  los  Griegos  habiendo  lavado  ,  ungido  ,  y 
vestido  el  cadáver  ,  le  tenían  de  cuerpo  presente  hasta 
el  tercer  dia  ,  para  que  en  ese  intervalo  constase  con 
evidencia  de  la  realidad  de  la  muerte .  (1) 

Art.  IV.  Ritos  de  los  primitivos  Christianos. 


tOS  Ritos  que  se  observaron  en  la  primitiva  Igle¬ 
sia  ,  respedo  del  mortuorio  ,  fueron  una  pura  imitación 
de  las  mas  pías  costumbres  que  practicaron  los  Hebréos 
en  sus  funerales ,  en  los  tiempos  de  su  decadencia ,  y 
después  de  reducidos  ai  succesivo  yugo  de  ambos  Im¬ 
perios  Griego  ,  y  Romano.  Prueba  de  esto  es  ,  que 
nunca  admitió  el  Christianismo  la  costumbre  gentí¬ 
lica 


(1)  Art.  3.  pag.  20.  not.  (r)  Ablutitm  3  unftum  &  vesti- 
tum  demortm  Corpus  exponebant  hominum  conspeóíui  ad  tertium 
lis  que  diern  ,  (ex  Platone )  ut  interea  de  mortis  certitudinc 
denter  constar et .  Disp.  Pbilolog.  tom.  1.  pag.  44?.. 
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Hca  de  los  Griegos  ,  y  Romanos  de  quemar  los  cuer¬ 
pos  ,  (m)  antes  bien  reservó  tal  paradero  por  castigo  ?  y 
demostración  de  infamia  para  con  los  convencidos  de 
crimen  nefando  ,  y  reos  de  obstinada  heregía.  (n)  Tam¬ 
poco  tubieron  á  bien  los  Christianos  la  supersticiosa  cu¬ 
riosidad  de  los  Egypcios  de  guardar  los  cadáveres  em¬ 
balsamados  ,  y  salados  en  sus  casas ,  que  aún  duraba  en 
el  tercer  siglo  de  la  Era  Christiana,y  en  la  primera 
Institución  Monástica  5  (o)  sí  que  preferiendo  la  anti- 
quíssima  costumbre  de  los  Patriarcas  ,  y  de  todo  el 
Pueblo  de  Dios ,  se  impusieron  como  obligación  reli¬ 
giosa  el  enterrar  á  los  cuerpos  después  de  haber  cum¬ 
plido  con  ios  oficios  de  humanidad  ,  y  pias  ceremonias 
que  permitía  el  culto  de  tan  Sagrada  Religión.  Estas 
eran  el  componer  primeramente  el  cadáver  ,  juntándo¬ 
le  las  manos  en  tal  postura  que  quedasen  derechas  ,  y 
vueltas  hacia  arriba ,  cerrarle  los  ojos ,  taparle  los  ori¬ 
ficios  ,  y  tomarle  en  las  faldas  para  lavarlo  ,  y  amor¬ 
tajarlo.  Todas  estas  obsequiosas  acciones  de  los  primiti¬ 
vos  Christianos  para  con  sus  muertos ,  se  hallan  reco¬ 
piladas  en  la  Historia  Eclesiástica  de  Ensebio  ,  sobre  el 
irrefragable  testimonio  de  San  Dionysio  Alexandrino, 
(1)  y  las  mas  de  ellas  (con  especialidad  la  de  lavar  los 
difuntos)  están  corroboradas  por  los  Padres  Lorino,  (p) 
y  Gretsero  ,  Jesuítas  ,  (q)  con  los  diálogos  atribuidos  á 
San  Gregorio. 

También  consta  de  innumerables  Escritores  Ecle¬ 
siásticos  ,  (r)  que  antiguamente  usaron  los  Christianos 

I  del 


(m)  S.  Petr.  Martyr  ad  Keg .  i.  cap.  31.  v.  13. 

(n)  Pererius  in  Gen.  1.  4.  (o)  Evagr.  in  Vita  S .  Antón . 

cap.  31.  (1)  Lib.  7.  cap.  17*  Sanñor.um  corpora  manibus 

erettls  supimsque  cxcipere  ,  gremio  suo  reponert ,  occluderc  ocu - 
los  ,  ora  obturare  3  gestare  humerís  cadavera  ,  dec.enter  ornare , 
illls  adharescerc  ,  amice  completa ,  lavare  acórrate  &  linteo 
funehri  involvere  non  gravad  sunt .  (p)  In  Aft.  Apóstol.  9.  37. 

(q)  De  Fun .  Cbrist.  lib.  1.  c.  1.  (r)  Vid.  Gretser.  ibid. 

3c  cap.  3.. 
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del  embalsame  ,  y  de  ios  perfumes  5  con  la  circunstan¬ 
cia  ,  de  que  gastaban  mas  en  ellos ,  no  obstante  sus  cor¬ 
tos  haberes ,  que  los  Paganos  en  sus  sacrificios  ,  según 
la  expresión  de  Tertuliano,  (s)  No  se  hacía  dicho  em¬ 
baís  íme  con  el  destrozo  que  el  de  ios  Egypcios  ,  ni 
con  la  vanidad  que  el  de  los  Romanos  ,  sí  con  la  sim¬ 
plicidad  que  el  de  los  Hebreos  5  esto  es ,  ungiendo  me¬ 
ramente  los  cuerpos  ,  y  junto  con  aromas ,  y  drogas 
olorosas  de  Arabia  que  les  echaban  encima  ,  los  envol¬ 
vían  en  el  sudario  5  á  lo  que  aluden  aquellos  versículos 
del  Príncipe  de  los  Poetas  christianos  ,  Prudencio  :  (t) 

Candare  niteniia  claro 
Pretendere  lintea  mas  est , 

Aspersaque  mirrha  sabeo 
Corpus  medicamine  serváis. 

En  el  modo  de  amortajar  hubo  diferentes  usos  ,  y 
tal  qual  abuso.  Unas  veces  envolvían  los  cuerpos  en  un 
simple  lienzo  muy  delgado ,  otras  en  telas  de  seda  ,  re- 
vestiendolos  con  ropas  tan  preciosas ,  que  tocando  mas 
en  laxo ,  y  ostentación  ,  que  en  piedad  ,  y  obsequio, 
declamaron  contra  tal  vanidad  muchos  Santos  Padres, 
particularmente  San  Gerónymo ,  (u)  y  San  Chrysós- 
tomo.  (x) 

Después  de  lavado  ,  ungido  ,  compuesto  ,  y  amor¬ 
tajado  el  cadáver  ,  le  ponían  de  cuerpo  presente  ,  le 
guardaban  con  gran  cuidado  ,  y  le  velaban  ,  orando 
cerca  de  él.  (y)  Llevábanle  por  fin  ya  destapado  ,  ya 
cubierto ,  (z)  á  enterrar  fuera  de  las  Ciudades  ,  (a)  con- 

cur- 


(s)  Apologet .  cap.  42.  (t)  Hymno  ad  cxeq .  defuntt . 

(u)  In  Vit .  S.  Paul*,  ad  calcem.  (x)  Homil .  84. 

(y)  Eleury.  Costumbr.  de  los  Isra'élit.  y  de  los  Christ .  por 
de  Barry.  tom.  2.  pag.  174.  num.  31.  &  Hist.  Mod.  Pedes. 

(z)  Ex  S.  Greg.  Naz.  .Qrat.  in.  Basil.  &  Nyssen.  Orad  ¡U 
Plaull.  Imper.  (a)  Fleury.  Op.  &  loe.  cit.  p.  100. 
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curriendó  muchos  fieles  con  copia  de  cirios  ,  y  hachas, 
cantando  Salmos  >  é  Hymnos  ,  y  acreditando  con  las 
lágrimas  el  sentimiento ,  y  aflicción  de  la  pérdida  del 
difunto  ,  mayormente  los  mas  propinquos.  (b) 

Nadie  discurro  atribuirá  á  este  antiguo  Rito  mor- 
tuorio  de  los  Christianos  idea  alguna  de  Policía  para 
evitar  la  precipitación  de  entierros ,  pues  á  la  menor  re¬ 
flexión  que  se  haga  sobre  el  radical  origen  ,  y  las  pías 
intenciones  del  Christianísmo  ,  respeéto  de  sus  religiosas 
ceremonias ,  puede  qualquiera  convencerse  que  no  hu¬ 
bo  mas  fin  en  las  expresadas  diligencias,  que  el  de  pres¬ 
tar  á  sus  próximos  los  últimos  honores  con  las  mas  pia¬ 
dosas  muestras  de  obsequio  ,  y  veneración.  En  parti¬ 
cular  la  de  lavarlos ,  y  limpiarlos  se  echaba  tan  á  me-, 
nos  ,  si  se  omitia  ,  que  para  expresar  Zonaras  la  descon¬ 
solada  muerte  del  Emperador  Alexo  ,  dice  (c)  haber 
sido  abandonado  en  tal  grado  hasta  de  sus  proprios 
Ministros  ,  que  apenas  hubo  quien  limpiase  su  cadá¬ 
ver  con  el  postrero  lavatorio.  Asimismo  el  ungirlos  ,  y 
aplicarlos  especias  olorosas  se  apreciaba  tanto  ,  que  di- 
xo  Tertuliano  ,  que  los  aromas  estaban  en  uso  para 
consuelo  de  la  sepultura,  (d) 

Tampoco  se  ha  de  pensar  que  tubiesen  fines  de  par¬ 
ticular  miramiento  hácia  al  muerto  en  el  llanto  ,  mu¬ 
cho  menos  en  el  canto  con  que  acompañaban  al  cadá¬ 
ver  en  el  sepulcro  ,  pues  se  hacía  éste  ,  como  explica 
San  Chrysóstomo ,  (e)  para  glorificar  al  Señor ,  y  dar¬ 
le  gracias  por  haber  ya  coronado  al  que  había  feneci¬ 
do  ,  por  haberle  libertado  de  los  trabajos  de  esta  vida 
miserable  ,  y  de  tenerle  consigo  libre  de  temor  5  y 
aquel  era  tan  natural  por  el  amor  ,  ó  tierno  afe&o  á  la 
persona  difunta  >  como  distinto  del  que  usaban  Grie- 

I  2  gos, 

. 
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(b)  Queriscedt  de  Sepult.  Vet,  cap.  5.  (c)  Ap.  eund. 
Quenstedt  ibid.  (d)  Lib.  de  Idolatría .  Cóníef.  Gretser.  de 
chrt sitan,  lib.  1.  cap.  3.  (e)  Homil.  4.  in  Epíst.  ad 

Mebraos, 
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gos  9  y  Romanos  ,  y  á  su  imitación  los  Hebreos.  A  la 
verdad ,  eran  igualmente  improprios  á  tan  santa  Reli¬ 
gión  los  excesos  del  llanto  á  que  se  dexaron  llevar  los 
Paganos  ,  y  a  veces  los  Israelitas  ,  como  indecorosos  al 
Christiamsmo  los  extravagantes  aparatos  que  acostum¬ 
braban  Griegos ,  y  Romanos  en  sus  funerales,  de  Llora¬ 
deras,  Endechaderas,  y  Tañedores  de  instrumentos.  Asi 
procuró  el  Emperador  Justiniano  instituir  las  Psaltriasy 
ó  Cantoras  de  Hymnos ,  y  Psalmos ,  en  lugar  de  las  Llo¬ 
raderas  ,  y  Endechaderas  5  (f)  y  el  Aposto!  San  Pablo 
vituperó  el  desmedido  llanto  por  los  muertos ,  como  de¬ 
mostración  poco  conforme  á  la  esperanza  de  los  fieles  en 
haber  por  fin  de  resucitar  ,  y  solamente  propria  de  los 
Paganos  ,  y  Saduceos.  (1) 

Lo  que  solamente  hállo  en  dichos  Ritos  muy  dig¬ 
no  de  atención  para  el  presente  asunto  ,  es  el  tiempo 
que  en  la  primitiva  Iglesia  tenían  el  cadáver  expuesto, 
y  el  que  aguardaban  para  hacerle  las  exequias.  Lo  que 
pretende  JVÍ.  Bruhier  que  estubo  en  uso  entre  ios 
Christianos  guardar  los  cuerpos  siete  dias  naturales, 
hasta  á  fines  del  siglo  tercero  ,  ó  principios  del  quarto, 
me  parece  destituido  de  fundamento ,  deduciéndolo  so¬ 
lamente  de  lo  que  dice  Orígenes  ,  ( ó  el  Autor  ,  sea 
quien  fuere ,  del  Comentario  sobre  Job )  que  el  llanto 
mortuorio  se  hacía  siete  dias  ,  y  siete  noches  5  (2)  por¬ 
que  á  mas  de  entender  sin  duda  este  Expositor  por  di¬ 
chos  siete  dias  cumplidos  el  término  regular  del  llanto 
de  los  antiguos  Hebreos  ,  el  qual  imitaron  los  amigos 
de  Job ,  que  es  el  asunto  de  dicho  comento  3  (3)  aun 

da- 

(  f )  Novell,  Constit.  (1)  Nolumns  vos  ignorare  de  dor- 
mientibus  3  ut  non  contristemini  sicut  &  cteteri  qai  spem  non  ha- 
bent.  Epist.  ad  Thessalonic.  i.  cap.  4.  v.  12.  (2)  Luttus  enim 

fit  mortui  septem  diebus  &  septem  nottibns,  Comment .  injob. 

(3)  Et  sederunt  cum  eo  in  térra  septem  dichas  ó4  septem 
Ttohiihus,  Job,  c.  2.  13.  Assederunt  illi  septem  diebus  &  septem 
noStihus  5  &  mortui  lutlum  apud  viventem  Job  implevermt . 
Commentator  cit. 
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dado  que  hablase  del  llanto  entonces  usado  de  los 
Christianos  ,  el  durar  éste  el  expresado  tiempo  de  sie¬ 
te  dias  naturales  ,  no  probaria  que  durase  igualmente 
la  exposición  del  cadáver  ,  pudiendo  muy  bien  haber 
continuado  el  llanto  entre  los  Christianos  después  de 
haber  enterrado  el  cuerpo  ,  asi  como  sabemos  que  con¬ 
tinuaba  á  veces  entre  los  Hebreos  ,  después  de  dada  se¬ 
pultura.  (g) 

Lo  que  se  puede  tener  por  cierto  es  ,  que  en  los 
primeros  siglos  de  la  Iglesia  no  aceleraban  los  Chris¬ 
tianos  sus  entierros ,  como  los  Hebreos  del  tiempo  de 
los  Apóstoles  ,  ni  los  retardaban  tan  largo  espacio  co¬ 
mo  los  Romanos  ,  sí  que  los  diferian  como  los  sabios 
Griegos  por  el  término  cuerdo  ,  y  prudente  de  tres  dias. 
Asi  se  infiere  del  libro  de  Constituciones  Apostólicas, 
dadas  á  luz  pública  en  Griego  por  San  Clemente  I.  y 
traducidas  por  nuestro  famoso  Turriano  ,  Jesuíta  ,  pues 
tratándose  de  las  exequias,  previenen  formalmente  que 
se  hagan  al  tercer  día  con  el  rezo  de  Fsalmos  ,  Oracio¬ 
nes  ,  y  Lecciones  ,  por  el  que  resucitó  al  tercer  día  de 
entre  los  muertos  :  (1)  de  donde  colige  el  Señor  de 
Eleury  ,  hablando  de  las  sepulturas  de  los  primitivos 
Christianos ,  que  estos  dexaban  expuestos  los  cuerpos 
tres  dias  con  gran  cuidado  en  guardarlos,  (h)  En  efec¬ 
to  ,  consta  de  San  Gerónymo  ,  que  aun  al  principio  del 
siglo  V.  de  Jesu-C  hristo  ,  se  usaba  tener  los  muertos 
de  cuerpo  presente  por  el  término  de  tres  dias  ,  para 
público  espectáculo  ,  como  dice  Gretsero  3  (i)  pues  ex¬ 
presa  el  santo  Do&or  ,  que  el  cadáver  de  aquella  in¬ 
signe  Matrona  Romana  ,  Santa  Paula ,  quedó  expuesto 
tres  dias  antes  de  depositarle  en  el  sepulcro,  (j)  Ni  se 

de~ 


(g)  Vid.  supra.  Art.  2.  (1)  Ex equix  vero  mortuorum 

ficint  tertio  die  adhibltis  psalmis  5  precitas  ,  &  leñionibas  prop - 
ter  eum  qui  tertio  die  a  moríais  suscitatus  est.  lib.  8.  cap.  42. 

(h)  Op.  &  loe.  cit.  (i)  Ve  Fun.  Qhr\st\an .  lib.  1.  cap. 8. 
(j)  ln  Epitaph,  S .  Faultf, 
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debe  admirar  que  guardasen  los  cuerpos  tantos  días, 
pues  la  veneración  de  las  reliquias  ,  y  la  distinta  creen¬ 
cia  de  la  resurrección  habían  borrado  entre  los  Chris- 
tianos  el  horror  que  tenían  los  Hebreos  para  con  los 
cuerpos  muertos,  (k) 

CAPITULO  II. 

Funerales  de  los  Modernos . 

Jí^Asando  á  registrar  lo  que  nos  ofrece  la  historia 
moderna  en  punto  de  funerales ,  se  encuentran  tales  va¬ 
riedades  ,  y  tantas  extravagancias  ,  que  fuera  tan  proli- 
xo  como  superfino  referirlas  por  menudo  ,  no  hallan¬ 
do  en  muchas  de  ellas  cosa  alguna  digna  de  reparo  en 
orden  al  presente  asunto.  Por  lo  que  solamente  me  pro¬ 
pongo  recorrer  lo  que  han  observado  ,  y  están  obser¬ 
vando  hoy  día  algunos  de  los  pueblos  mas  conocidos, 
sea  por  sus  institutos ,  y  costumbres  >  sea  por  su  reli¬ 
gión  ,  seda  3  ó  scisma  ,  ó  por  alguna  extravagancia  á 
mi  intento  ?  quales  son  los  Mahometanos  3  Griegos 
Scismáticos  ,  Bárbaros ,  ó  Salvages ,  Indios  3  Chinos ,  y 
Tunquineses  ?  reservando  para  lo  último  lo  concernien¬ 
te  al  mortuorio  ,  que  adfualmente  está  en  uso  entre  los 
Christianos  3  para  concluir  con  el  que  se  pradíca  en 
nuestra  España. 

Art.  I.  Usos  de  los  Mahometanos  ,y  de  los  Griegos 

Scismáticos . 

4 

XiSLUnque  los  Sedarios  de  Mahoma  disten  muchíssi- 
mo,asi  en  Religión,  como  en  costumbres,  de  los  Scismá¬ 
ticos  de  la  Iglesia  Griega  3  no  obstante  ,  convienen  tan¬ 
to 


(k)  Vid,  Constit.  Apostol.  citat. 
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to  en  el  ceremonial  de  sus  funerales  ,  respeño  al  trata¬ 
miento  que  dan  á  ios  cuerpos,  y  á  la  corta  dilación  que 
hacen  mediar  entre  la  muerte  ,  y  la  sepultura  ,  que  se 
puede  tratar  de  ambos  en  un  mismo  artículo  ,  sin  el  me¬ 
nor  inconveniente  ,  ni  riesgo  de  inconexión.  Y  aten¬ 
diendo  que  en  este  particular  todos  los  Mahometanos 
proceden  casi  de  un  modo  ,  y  con  las  mismas  cere¬ 
monias  ,  (1)  bastará  individuar  lo  que  observan  los  Tur¬ 
cos  con  sus  muertos  para  inferir  lo  que  acostumbran 
los  demás  Musulmanos ,  como  Persas ,  Tártaros ,  Ara¬ 
bes  ,  y  Berberiscos  ,  &c. 

La  primera  diligencia  que  prañican  los  Turcos 
con  sus  difuntos  es  lavarlos  con  gran  cuidado  ,  quitar¬ 
les  el  pelo  de  todo  el  cuerpo  ,  y  quemar  incienso  á  su 
rededor  para  apartar  los  malos  espíritus  ,  según  observó 
M.  Tournefort  en  su  viage  del  Levante  (m)  á  los  prin¬ 
cipios  del  siglo  presente.  Hechas  las  expresadas  diligen¬ 
cias  ,  los  amortajaban  en  un  lienzo  ,  ó  sábana  que  de- 
xan  abierta  arriba  ,  y  abaxo  ,  y  encerrándolos  en  una 
caxa  pintada ,  y  adornada  ,  según  el  estado  de  la  perso¬ 
na  difunta  ,  los  tienen  expuestos  en  sus  casas  hasta  que 
se  han  juntado  los  parientes  ,  y  amigos  que  se  ha  con¬ 
vidado  para  el  funeral ;  (n)  no  permitiéndoles  su  lev 
guardar  cadáver  alguno  mas  de  un  día  ,  exceptuando  el 
del  Gran  Sultán,  (o)  Entonces  acudiendo  las  Lloraderas- 
acompañan  la  función  con  los  horrendos  gritos  que 
dan  por  las  calles  al  enterrar  el  cuerpo  ,  y  después  de 
haberle  enterrado.  Llevan  el  cadáver  á  soterrar  fuera 
de  la  población ,  y  al  llegar  al  Cementerio  lo  sacan  de 
las  andas  ,  y  colocan  en  la  fosa  con  las  precauciones  de 
no  echarle  tierra  encima ,  y  únicamente  cubrir  el  hoyo 

con 


(i)  Vid.  Salmón  , Vistor .  Modern.  tom. 5.  pag.jfo.  8c  41 2, 
Memoir .  da  chevatier.  dz  Arvieux .  tom. 3.  (m)  Voy.  au  Lev. 

tom.  2.  Lettr.  14. 

(n)  Salmón.  Op.  cit.  tom.  6.  p.  230. 

(o)  Guer.  Mesure.  &  Ve.  des  Tures,  tom.  1, 
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con  una  especie  de  bobedilla  ,  hecha  de  algunas  tablas, 
sobre  las  quales  recogen  la  broza  que  hallan  en  las  cer¬ 
canías.  (p) 

Parece  según  las  disposiciones  ,  en  sí  realmente  lau¬ 
dables  ,  de  dexar  la  mortaja  descosida  por  arriba ,  y  por 
abaxo  ,  y  de  poner  el  cuerpo  en  hueco  ,  y  sin  cargarle 
de  tierra, que  llevan  los  Turcos  alguna  mira  de  des¬ 
confianza  de  estar  verdaderamente  muerto.  Pero  en  la 
realidad  no  tienen  tal  idea  ,  pues  lo  que  les  obliga  á 
obrar  con  tal  circunspección  ,  es  la  ciega  creencia  ,  y 
el  error  en  que  están  que  después  de  dexado  el  muerto 
en  la  sepultura  ,  vienen  dos  Angeles  á  hacerle  arrodi¬ 
llar  para  tomarle  la  cuenta  de  su  vida  5  y  en  caso  que 
haya  vivido  reda  ,  y  ajustadamente,  sobrevienen  otros 
dos  Angeles  blancos  como  la  misma  nieve  ,  que  le  di¬ 
vierten  ,  contándole  ,  y  hablándole  los  placeres  que  go¬ 
zará  en  el  otro  mundo  5  si  empero  ha  llevado  una  vida 
desarreglada  ,  llegan  otros  dos  Angeles  ,  pero  negros 
como  el  azabache  ,  para  atormentarle  terriblemente, 
pues  el  uno  le  hunde  á  polpes  de  mazos  en  la  cabeza, 
y  el  otro  le  levanta  con  un  garfio  de  hierro  ,  conti¬ 
nuando  en  este  cruel  tratamiento  hasta  el  día  del  juicio. 
Tai  es  la  razón  que  los  motiva  á  dexar  los  cuerpos  en 
libertad  en  la  mortaja  ,  y  en  disposición  ,  dentro  la  fo¬ 
sa  ,  de  poder  levantarse  para  dar  su  descargo  ,  y  levan¬ 
tarle  los  Angeles  negros  si  queda  condenado  ;  á  cuyo 
fin  usan  también  los  mas  de  los  Turcos  el  dexar  un  me¬ 
chón  de  pelo  sobre  la  coronilla  para  que  pueda  agar¬ 
rarle  el  Angel  ,  y  hacerle  mudar  de  postura,  (q) 

Los  infelices  Griegos  que  están  báxo  la  dominación, 
y  el  Imperio  de  los  Othomanos  ,  bien  lejos  de  proce¬ 
der  en  sus  funerales  con  la  pausa  ,  y  formalidad  que 
acostumbraron  sus  antepasados ,  ponen  todo  el  conato 
en  deshacerse  de  sus  difuntos  lo  mas  presto  que  les  es 
posible ,  á  lo  que  refiere  el  arriba  citado  Tournefort, 

pues 

(p;  Tournefort.  Voy.  au.  Lev .  loe.  cit.  -  (q)  Id.  ibid. 
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pues  dice  ,  (r)  que  en  las  Islas  de  Milo  ,  y  Mycone, 
ambas  del  Archipiélago  ,  (donde  pasó  el  Invierno  del 
ano  de  1 700. )  apenas  alguno  entre  los  Griegos  ha  dado 
las  últimas  boqueadas ,  quando  inmediatamente ,  después 
de  tocar  las  campanas  ,  acuden  á  la  casa  mortuoria  las 
Lloraderas  ,  y  Endechaderas  para  cumplir  con  el  ce¬ 
remonial  del  llanto  ,  empezando  con  alharidos ,  gritos, 
y  el  imores  que  horrorizan  ,  y  dándose  al  mismo  tiem¬ 
po  recios  golpes  en  los  pechos  ,  hasta  hundirse  á  veces 
las  costillas,  Siguense  después  las  canciones  en  alabanza 
del  difunto  ,  y  las  extravagantes  preguntas  ,  y  ridícu¬ 
los  encargos  que  le  hacen  ios  parientes ,  y  amigos  que 
acompañan  la  ceremonia.  Repítese  nuevamente  el  llan¬ 
to  ,  al  qual  siguen  otra  vez  las  coplillas  ,  y  asi  alternán¬ 
dose  algunas  veces  las  Lloraderas  con  las  Endechade¬ 
ras,  queda  hecho  todo  lo  concerniente  á  la  última  obli¬ 
gación  con  esta  simple  ,  y  breve  ceremonia  ;  de  modo, 
q  le  llevan  los  cuerpos  á  enterrar  con  tanta  aceleración, 
que  las  mas  veces  ni  aguardaban  siquiera  que  estén  bien 
fríos. 

No  sotierran  con  esa  precipitación  los  Griegos  SciV 
máticos  de  la  Armenia  ,  pues  primeramente  lavan  el  ca¿ 
díver  con  agua  que  hacen  bendecir  de  propósito  para 
eso  ?  después  le  visten  de  lienzo  limpio  ,  le  ponen  sobre 
las  andas  de  manera  que  pueda  ser  visto  fácilmente  5  y 
llevándole  á  la  Iglesia  acompañado  de  los  Sacerdotes, 
y  parientes  ,  le  ponen  ante  el  Altar  ,  y  al  haber  reza¬ 
do  las  acostumbradas  Oraciones  ,  le  dexan  allí  mismo 
rodeado  de  muchas  velas  hasta  la  mañana  siguiente, 
que  se  celebra  una  Misa  en  sufragio  de  su  alma  ,  y  aca¬ 
bada  ésta ,  le  llevan  delante  la  puerta  de  la  casa  del  Ar¬ 
zobispo  ,  ü  Obispo  ,  el  qual  habiéndole  cantado  los 
Responsos ,  según  su  Rito  ,  lo  acompaña  juntamente 
con  el  demás  Clero  al  lugar  de  la  sepultura,  (s) 

K  Tam- 


(r)  Op.  cit.  tom.  1.  Lettr.  5. 

(s)  Salmofi ,  Op.  cit.  tom.  5.  pag.  $4*. 
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Tampoco  se  hacen  del  todo  tumultuariamente  los 
entierros  de  los  Moscovitas  >  que  también  son  Scismá- 
ticos  Griegos  ,  porque  aun  con  la  gente  mas  vulgar  ,  y 
humilde  observan  exactamente  las  antiquíssimas  cos¬ 
tumbres  del  lavatorio  ,  y  llanto  5  y  entre  las  personas  de 
alguna  distinción  se  difiere  el  entierro  extraordinaria¬ 
mente.  En  general  ,  el  mortuorio  que  hoy  dia  se  acos¬ 
tumbra  en  Moscovia  ,  consiste  en  que  luego  de  haber 
fenecido  alguien  se  avisa  ,  y  convida  á  los  parientes  ,  y 
amigos  del  muerto  ,  quienes  al  haberse  juntado  se  po¬ 
cen  por  orden  al  rededor  del  cadáver  ,  y  acompañados 
de  las  Lloraderas ,  y  Endechaderas ,  se  esfuerzan  todos 
á  llorar ,  y  hacer  mil  extravagantes  preguntas  al  difun¬ 
to  sobre  la  causa  de  haberse  muerto.  Asimismo  se  en- 
via  prontamente  al  Sacerdote  un  regalo  de  Cerbeza, 
Aguardiente  ,  y  Aloja  para  que  niegue  por  el  alma 
del  difunto.  Se  lava  muy  bien  el  cadáver  >  y  después 
de  haberle  puesto  una  camisa  limpia  ,  ó  envuelto  en 
una  sábana ,  y  calzado  un  par  de  escarpines  de  baque¬ 
ta  de  Moscovia  ,  bastante  fina ,  se  le  pone  en  la  caxa 
con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho ,  se  cubre  el  fe- 
retro  con  un  paño ,  ó  con  la  propria  zamarra  del  muer¬ 
to  ,  y  se  le  lleva  á  la  Iglesia.  Pero  siendo  el  difunto 
persona  acomodada ,  y  permitiéndolo  la  estación ,  bien 
lexos  de  enterrarle  luego  ,  suelen  guardarle  hasta  ocho, 
y  diez  dias  ,  en  los  quales  el  Sacerdote  le  perfuma  con 
myrrha ,  é  incienso  ,  le  echa  agua  bendita ,  canta  al¬ 
gunos  versículos  de  los  Psalmos  ,  y  después  ruega  por 
su  alma,  (t) 

También  se  pradican  algunas  ceremonias  en  el  fu¬ 
neral  ,  pues  á  mas  de  concurrir  los  parientes  ,  y  ami¬ 
gos  ,  las  Lloraderas  ,  y  Endechaderas  ,  al  llegar  al  pa¬ 
rage  de  la  sepultura  3  ponen  las  andas  en  tierra  ,  descu¬ 
bren  nuevamente  el  cadáver  para  perfumarle  ,  y  rezarle 

cier- 


(t)  Salmón  3  Op.  cit.  tom.  8.  pag.  44*.  444. 
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ciertas  Oraciones ,  según  su  liturgia  ,  ó  ritual ,  y  entre 
tanto  sus  parientes  ,  y  amigos  se  acercan  para  renovar 
el  plañido  ,  y  las  preguntas  hechas  antes  en  la  casa 
mortuoria.  Después  se  despiden  del  muerto  ,  á  veces  lo 
besan  ,  y  se  van ,  dexandosele.  al  Clero,  Entonces  acer¬ 
cándose  el  Sacerdote  le  pone  entre  los  dedos  un  pasa¬ 
porte  ,  que  por  ser  singular  en  su  especie  ,  quiero  que 
el  curioso  Le&or  sepa  que  es  del  tenor  siguiente  : 
»  Nos  los  infrascritos  Patriarca  ,  Metropolitano  ,  Arzo¬ 
bispo,  6  Sacerdote  de  la  Ciudad  de  (N.)  certifica- 
mnos  con  las  presentes  cartas  ,  que  (N. )  el  portador 
»  de  ellas  ha  vivido  entre  nosotros  siempre  como  buen 
»  Christiano  ,  y  ha  profesado  el  Rito  Griego.  Y  aun- 
que  tal  vez  ha  cometido  algún  pecado  ,  se  ha  de  él 
confesado ,  y  ha  recibido  la  absolución  ,  y  comu- 
nion  en  satisfacción  de  sus  culpas.  Asimismo  ha  te- 
s>  mido  ,  y  venerado  á  Dios  ,  y  á  sus  Santos  ,  ha  hecho 
11  las  debidas  Oraciones  ,  y  ayunado  las  horas ,  y  los 
**  dias  señalados  por  la  Iglesia.  Por  fin ,  se  ha  portado 
t >  tan  bien  conmigo  ,  que  he  sido  su  Confesor ,  que  no 
f  >  tengo  motivo  alguno  de  quexa  contra  él ,  ni  razón 
*>  para  reusarle  la  absolución  de  sus  pecados.  Y  eii  tes- 
s*  timonio  de  ello  le  hemos  dado  esta  certificación  ,  pa- 
ssra  que  viéndola  San  Pedro, no  ponga  reparo  en  abrir¬ 
se  le  las  puertas  del  Paraíso.  “  (u)  Ya  se  dexa  pensar  que 
dado  este  despacho ,  se  cierra  el  féretro ,  y  se  pone  en  la 
fosa  y  6  en  el  sepulcro. 


Art.  II.  Usos  de  los  Barbaros . 

duda  parecerá  improprio  ,  y  superfluo  buscar 
entre  Bárbaros  disposiciones  ,  y  reglamentos  de  Policía, 
por  ser  poco  verosímil  que  una  gente  que  apenas  ob~ 

K  2  serva 


(u)  Id.  ibid.  pag.  444.  44*. 


Usos  de  los 

serva  las  leyes  de  la  humanidad  con  los  vivos ,  úse  de 
algún  miramiento  en  orden  á  los  muertos.  No  obstan¬ 
te  ,  hace  muy  al  caso  ,  tratándose  de  funerales  ,  recor¬ 
rer  también  los  de  los  pueblos  mas  incultos ,  para  que 
conste  plenamente  si  en  la  universalidad  de  las  Nacio¬ 
nes  ha  habido ,  ó  hay  algún  recelo  de  dar  sepultura 
antes  de  tiempo. 

No  pasan  ese  cuidado  los  Salvages  de  la  Groenlan¬ 
dia  ,  pues  aunque  ahora  no  hacen  de  los  muertos  el  ge¬ 
neral  abandono  que  hacían  antiguamente  ,  aexandolos 
al  hielo  ,  y  á  la  nieve  ,  quando  hoy  dia  los  entierran 
con  el  ceremonial  del  llanto  ,  y  plañido  5  no  por  eso  se 
detienen  en  aguardar  mas  tiempo  del  que  es  precisa¬ 
mente  necesario  para  el  aparato  de  la  sepultura  ,  antes 
bien  como  creen  que  el  cuerpo,  una  vez  muerto,  es  una 
cosa  tan  impura  ,  que  nadie  se  atreve  tocarle  sino  su 
pariente  mas  cercano  ,  quien  lo  lleba  solo  sobre  sus 
hombros  quando  se  le  va  á  enterrar ,  y  si  no  ha  dexa- 
do  parientes  ,  todo  el  mundo  le  abandona  ,  quedando 
el  cadáver  en  el  parage  donde  fallece :  (x)  en  conse- 
qüencia  de  esta  idea  verdaderamente  Hebrayca ,  asi  que 
alguno  ha  fenecido ,  inmediatamente  toman  el  cadáver 
las  personas  mas  cercanas  ,  y  juntamente  con  su  ropa 
le  meten  en  un  hoyo,  hecho  de  céspedes,y  cantos, le 
ponen  al  lado  todos  sus  utensilios  de  pescar  ,  y  cazar, 
y  le  cubren  primeramente  con  un  par  de  pieles ,  y  des¬ 
pués  con  céspedes ,  y  piedras,  (y) 

Aún  usan  de  menos  miramiento  los  Hottentotes 
( asi  se  les  llama  á  los  Salvages  del  cabo  de  Buena  Es¬ 
peranza)  con  sus  difuntos  ,  porque  apenas  alguno  ha 
espirado  ,  que  luego  doblan  el  cadáver  de  manera  que 
tenga  la  cabeza  entre  las  piernas  ,  y  quede  en  una  po¬ 
situra  semejante  á  la  de  un  feto.  Puesto  en  dicha  figu¬ 
ra  ,  le  envuelven  en  la  misma  piel  que  le  servia  de  man- 
•  L-  _  ta, 

(x)  Perlusir.  du  Groénl.  pag.  4$.  (y)  Anderson.  Histolr, 

Hatnrell.  de  lc  IsUnd.  &  dn  Groénl,  ton).  »•  pag.  2 16,  2 6$. 
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ta ,  y  le  atan  de  suerte  que  nada  se  ve  del  cuerpo.  Én¬ 
tre  tanto  el  Gefe  del  Lugar  ,  y  algunos  ancianos ,  para 
no  perder  tiempo ,  van  á  buscar  parage  proporcionado 
para  soterrarle  >  y  siempre  que  hallan  algún  hueco  de 
peñasco  ,  6  un  hoyo  de  alguna  fiera  en  que  pueda  ca¬ 
ber  el  cadáver  ,  se  ahorran  el  trabajo  de  hacerle  fosa. 
Y  asi ,  todo  se  pradtca  en  tan  poco  tiempo  ,  que  rara 
vez  se  pasan  mas  de  seis  horas  desde  la  existimada  muer¬ 
te  al  entierro ,  á  no  ser  que  el  sugeto  muera  de  no¬ 
che  ,  y  ésta  sea  muy  escura  ,  que  solamente  entonces 
se  difiere  al  ser  de  día  5  empero  si  hace  Luna  ?  no  se 
aguarda  á  la  mañana  ,  sino  que  en  la  misma  noche  se  le 
va  á  enterrar,  (z) 

Con  la  misma  precipitación  se  deshacen  de  los 
muertos  los  otros  bárbaros  pueblos  que  tenemos  hasta 
ahora  conocidos  ,  (a)  á  no  ser  que  á  algunos  su  cere¬ 
monial  los  obligue  á  guardar  los  cuerpos ,  como  se  re¬ 
fiere  de  los  Natchez ,  ó  Salvages  de  la  Luisiana ,  (b)  en¬ 
tre  los  quales  ,  al  morir  alguno  ,  es  costumbre  acudir 
los  parientes  á  la  casa  mortuoria  á  llorar  un  día  ente¬ 
ro  sobre  el  cadáver  ,  luego  vestirle  con  sus  mejores 
vestidos ,  y  adornarle  $  esto  es  ,  pintarle  la  cara ,  y  el 
cabello  y  ponerle  su  plumage  ,  y  después  llevarle  al  ho¬ 
yo  que  le  está  prevenido  ,  poniendo  á  su  lado  sus  ar¬ 
mas  ,  una  caldera ,  y  víveres. 

Unicamente  de  los  Caribes  no  se  puede  dudar  que 
usan  de  alguna  cordura  en  el  mortuorio ,  sea  por  des¬ 
confianza  en  las  apariencias  de  muerte  ,  ó  mas  presto 
por  alguna  preocupación  de  que  pueden  los  cuerpos  re¬ 
sucitar  dentro  el  término  de  ciertos  dias ,  respedo  al 
largo  tiempo  que  difieren  la  sepultura ,  y  al  singular 
tratamiento  que  dan  á  los  cuerpos  en  ese  intermedio. 

Efec- 

(z)  IColbe.  Descript.  du  cap  de  Bonne  Esper.  tom.  i.  p.  i. 
chap.25.  pag.357.  (a)  Confer  Salmón ¡Histor.Modern.  Cart „ 

Edif.  passim.  Gumilla,  Orinoco  ilustr .  t.  1.  c.  X4«  (b)  Cari* 
Edific.  tom.  n.pag.  171* 


7  8  Ceremonias  de  los  habitantes 
Efectivamente  la  prá&ica  de  estos  Bárbaros  Isleños  de 
la  América  ,  es  ,  según  escribe  Mureto ,  (c)  lavar  los 
cuerpos ,  envolverlos  en  una  sábana  después  de  haber¬ 
los  puesto  como  un  ovillo  ;  esto  es ,  en  una  situación 
semejante  á  la  del  feto  en  el  vientre  de  su  madre.  He¬ 
cho  esto  ,  empiezan  á  llorarlos  con  lamentos  mezclados 
de  preguntas  verdaderamente  graciosas ,  sobre  el  moti¬ 
vo  que  pudo  haberles  hecho  morir.  Acabado  el  llanto, 

?t  el  plañido ,  los  ponen  en  un  pequeño  sitio  dentro  una 
osa  de  quatro  á  cinco  pies  de  profundidad  ,  donde  les 
llevan  comida  diez  dias  continuados ,  esforzándolos  á 
comer.  Entonces  desengañados  de  que  no  quieren  co¬ 
mer  ,  ni  volver  á  vivir  ,  les  echan  en  despecho  los  ali¬ 
mentos  en  la  cabeza  ,  y  tapan  la  fosa. 


Art.  III.  Ceremonias  de  los  habitantes  del  Indostattf 

Chinos  ,y  Tnnquineses. 

3Q^E  todos  los  funerales  que  se  pra&ícan  hoy  día  nin¬ 
gunos  ofrecen  tan  abundante  campo  á  la  admiración  ,á  la 
curiosidad  ,  y  aún  á  mi  intento,  como  los  que  se  usan  en 
los  Imperios  del  Mogol ,  y  de  la  China  ,  y  en  el  Reyno 
de  Tunquin  5  pues  las  singulares  ceremonias ,  y  los  extra¬ 
ños  sacrificios  que  todavía  se  observan  en  estos  vastos* 
estados  de  la  India  Oriental ,  la  suntuosidad  con  que  se 
hacen  las  exequias ,  y  el  intervalo  que  generalmente  se 
porte  entre  la  muerte  de  las  personas  ,  y  su  último  para¬ 
dero  ,  igualan  ?  si  no  exceden  ,  á  los  funerales  tan  cele¬ 
brados  de  los  Griegos ,  y  Romanos. 

Entre  los  naturales  del  Mogol  ó  Indostan  ,  al  haver 
perecido  alguno  ,  se  lava  bien  su  cuerpo  ,  se  le  ponen  los 
vestidos  que  llevaba  en  vida  ,  y  se  llama  á  los  parientes, 
y  amigos  que  deben  acompañarle  á  la  sepultura.  Y  co¬ 
mo 


(c)  Ap.  Dicción,  Encycl,  tom.  7.  p.  374. 
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mo  el  excesivo  calor  de  este  clima  rno  permite  que  sé 
guarden  mucho  tiempo  los  cuerpos  sobre  la  tierra  ,  si 
mueren  á  la  mañana ,  los  sepultan  á  la  tarde  del  mismo 
dia  ,  ó  ,  á  mas  tardar ,  al  día  siguiente  ,  y  siempre  fuera 
de  la  Ciudad .  (d) 

No  los  entierran  sino  quando  por  faltar  leña  en  el 
parage  donde  mueren  ,  y  no  hallarse  aguas  algunas  al 
rededor ,  no  les  es  dable  quemarlos  ,  ni  echarlos  al 
agua ,  y  entonces  solamente  los  sotierran  como  á  los  ni¬ 
ños  en  un  hoyo  :  sepultura  para  ellos  la  mas  sensible, 
porque  creen  que  el  fuego ,  y  el  agua  purgan  las  al¬ 
mas  de  las  malas  costumbres  ;  de  modo  ,  que  no  pue¬ 
den  estas  en  su  opinión  hallarse  en  buen  estado  hasta 
que  los  cuerpos  están  reducidos  á  ceniza.  En  conseqüen- 
cia  de  esta  creencia  hacen  una  hoguera  cerca  de  algún 
rio  ,  algive  ,  u  otro  lugar  de  aguas  5  y  siendo  el  muer¬ 
to  persona  rica ,  meten  leña  aromática  entre  la  ordina¬ 
ria  para  que  arda  mejor  la  hoguera ,  en  la  que  ponen 
el  cadáver  ;  y  las  cenizas  que  quedan  las  echan  en  las 
aguas  vecinas.  En  el  caso  de  morir  alguien  en  parage 
falto  de  leña  ,  arrojan  el  cadáver  al  rio  ,  ú  á  otras  aguas 
con  una  piedra  atada  al  cuello  ,  y  otra  á  los  pies  para 
que  vaya  á  fondo.  Ce) 

Esta  costumbre  de  quemar  los  cuerpos  es  mas  fre- 
qüente  entre  los  Asiáticos  de  lo  que  se  piensa  en  Eu¬ 
ropa  ,  pues  sea  por  la  susodicha  aprehensión  de  purifi¬ 
carse  las  almas  con  el  fuego ,  ó  por  el  miramiento  de 
evitar  la  infección  del  ayre  con  los  fétidos  vapores  de 
los  cuerpos  soterrados  3  ( f )  lo  cierto  es  que  se  mantie¬ 
ne  en  vigor  la  tal  costumbre  en  dicho  Indostan  ,  en  el 
Japón  ,  (g)  y  en  las  Islas  de  Zeylan,  (h)  Y  entre  los 

Mk 

(d)  Salmón.  Op.  cit.  tom.  4.  pag.  373.  (e)  Id.  ibid. 

(  f)  Boerhaave  ,  Praleft.  Academ.  tom.  6 .  n.  mo.  verb, 
Elamma. 

(g)  Salmón.  Op.  cit.  tom.  2.  p.  100. 

(h)  Id.  ibid.  tom.  4*  pag.  4 ¿u 


8  o  Ceremonias  de  los  habitantes 
Misilímakinakos  (i)  es  privilegio  especial  de  ciertas  fa-* 
millas  el  poder  quemar  sus  muertos,  (i) 

Pero  mas  es  de  admirar  que  aún  dure  en  algunos 
Reynos  de  dicha  India  aquel  tirano  Rito  de  sacrificar 
la  muger  del  difunto  quando  se  quema  el  cadáver  de  su 
marido.  Tomó  origen  en  el  Reyno  de  Cañara  ,  y  pasó 
por  pía  costumbre  á  otros  países  el  inhumano  uso  de 
echarse  las  mugeres  á  la  pyra  sobre  el  cadáver  de  los 
maridos  ,  ó  quedar  vilipendiadas  ,  y  maltratadas  mien¬ 
tras  vivían  ,  ó  á  lo  menos  reducidas  á  servir  en  algún 
blxo  ,  y  vil  ministerio  ,  en  caso  que  no  tubiesen  el  va¬ 
lor  de  hacerlo.  Este  >  pues ,  bárbaro  sacrificio  se  usa  to¬ 
davía  en  dicho  Reyno  >  si  se  ha  de  creer  al  Señor  Ha- 
milton  ,  (j)  y  en  otros  de  la  India  Meridional ,  donde 
en  el  año  de  1710.  á  vista  ,  y  con  el  mas  vivo  senti¬ 
miento  de  unos  ¡Padres  Misioneros  ,  en  la  muerte  del 
Príncipe  de  Marraba  ,  sus  mugeres  que  eran  quarenta 
y  siete  ,  se  quemaron  con  el  cuerpo  de  su  Príncipe  ,  y 
marido,  (k) 

Para  este  fin  hacen  en  dichos  Reynos  un  hoyo  lar¬ 
go  de  diez  pies  ,  y  seis  de  ancho  ,  el  qual  llenan  de 
leña ,  y  amontonan  para  la  hoguera.  A  la  esquina  po¬ 
nen  una  losa  atada  á  una  cuerda  con  tal  arte  ,  que 
tirando  ésta  ,  cae  aquella  en  el  hoyo  con  gran  ímpetu, 
y  celeridad.  Sobre  la  leña  echan  después  mucho  acey- 
te  ,  y  manteca  ,  y  poniendo  el  cadáver  encima  ,  pegan 
fuego  á  la  hoguera  ,  que  en  un  instante  se  enciende 
con  gran  vehemencia.  Entonces  la  muger  del  difunto, 
que  está  presente  ,  se  despide  de  los  parientes  ,  y  ami¬ 
gos  ,  cada  uno  de  los  quales  le  hace  algún  regalo ;  y 
después  de  haber  dado  tres  ,  ó  quatro  vueltas  al  rede¬ 
dor  de  la  hoguera ,  en  medio  de  cantos ,  y  sonidos  de 

trom-: 

(i)  Los  Misilímakinakos  son  unos  Salvages  de  la  América 
Septentrional  de  la  Nueva  Francia,  (i)  Dicción, EncycL  tom. 
7.  p.  373.  (j)  Salmón.  Op.  cit.  tom.  4.  pag.  374. 

(k)  Cart,  Eclif,  tom.  8.  p.  160»  164. 


del  Indostan  ,  &>c.  Art.  III.  8 1  ■ 
trompetas ,  y  timbales  ,  se  arroja  de  un  salto  a  las  lla¬ 
mas.  Al  punto  uno  de  sus  Sacerdotes  ,  6  sacrificantes, 
tira  la  cuerda  ,  y  hace  que  la  losa  que  por  lo  me¬ 
nos  pesa  cinqüenta  libras  ,  cayga  sobre  el  cuerpo  de  la 
infeliz  muger  ,  para  que  muera  mas  presto  ,  y  todo 
junto  arda ,  y  se  reduzga  en  cenizas,  que  desques  echan 
á  las  aguas  del  rededor.  (1) 

Mas  cuerda ,  y  piamente  proceden  los  Chinos  en 
sus  lucidos  funerales  ?  pues  cumplen  con  todo  lo  que  es 
en  obsequio  de  los  muertos ,  los  entregan  á  la  tierra  >  y 
no  al  fuego  ,  ni  a  las  aguas  ,  y  lo  que  mas  hace  á  mi 
intento  ,  los  guardan  en  sus  casas,  sin  meterlos  en  el  ata-; 
hud  hasta  al  tercer  día-  de  la  reputada  muerte. 

En  primer  lugar  los  lavan  ,  y  perfuman  ,  después 
los  visten  de  la  mejor  ropa  que  tenían  ,  y  poniéndolos 
de  cuerpo  presente  en  una  silla  ,  los  lloran  amargamen¬ 
te  ,  con  especialidad  sus  mugeres  ,  hijos ,  y  demás  fa¬ 
milia.  Al  tercer  día  los  ponen  en  una  caxa ,  hecha  de 
madera  de  cedro  ,  y  los  colocan  en  un  gran  quarto  so¬ 
bre  un  Altar  ,  juntamente  con  su  retrato.  En  los  qua- 
tro  ,  ó  cinco  dias  siguientes  vienen  de  luto  los  amigos* 
y  parientes  á  la  hora  ,  para  la  qual  se  les  ha  convidado 
por  medio  de  una  carta  circular ,  á  cumplir  con  el  mor¬ 
tuorio.  Este  consiste  en  quemar  sobre  el  ara  muchas  es¬ 
pecies  de  perfumes ,  echar  granos  de  incienso  en  una 
urna ,  6  brasero  ,  estar  el  primogénito  del  difunto ,  ó  su 
mas  cercano  pariente ,  á  un  lado  de  la  caxa ,  en  la  po¬ 
situra  de  un  hombre  muy  afligido ,  al  otro  las  mugeres* 
las  Concubinas ,  y  las  hijas  tras  de  una  cortina  >  y  en 
llenar  todos  la  casa  de  gritos  ,  y  alharidos. 

Guardan  el  cadáver  del  modo  referido  mas  ,  ó  me¬ 
nos  tiempo  ,  según  las  circunstancias.  Y  aunque  no  le. 
embalsamen  ,  está  la  caxa  calafateada  con  un  barniz 
tan  sólido ,  que  el  hedor  no  puede  salir ,  ni  incomo- 

L  «  dar* 


(1)  Salmón.  Op.  eit.  tona.  4.  pag. 
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dar»  Llegado  finalmente  el  día  del  funeral ,  acuden  los 
parientes  ,  y  amigos  en  tuerza  de  una  segunda  carta 
circular  ,  y  juntos  en  la  casa  mortuoria  lo  llevan  en 
procesión  á  enterrar  en  una  especie  de  cementerio  ,  ó 
en  su  proprip  sepulcro  ,  y  siempre  fuera  de  la  Ciudad > 
pues  á  nadie  se  da  sepultura  dentro  el. recinto  de  la  po¬ 
blación  ,  ni  siquiera  se  permite  entrar  en  ella  los  cadá¬ 
veres  de  los  que  mueren  fuera,  (m) 

Pero  á  todos  exceden  los  Tunquineses  en  la  forma¬ 
lidad,  magnificencia  ,  y  circunspección  de  sus  funera¬ 
les  ,  pues  el  aparato  es  suntuosíssimo  ,  su  ceremonial  el 
mas  solemne  ,  y  el  tiempo  de  dar  sepultura  el  mas 
premeditado  ,  y  asegurado  de  la  realidad  de  muerte . 
Omito  individuar  el  ceremonial ,  y  la  pompa  de  sus 
magníficos  entierros ,  las  fiestas ,  y  festines  que  hacen 
después  del  funeral ,  y  que  hallará  el  curioso  Leétor  en 
los  Historiadores  modernos,  (n)  Unicamente  referiré  lo 
tocante  al  tratamiento  del  cuerpo  ,  y  el  tiempo  que 
aguardan  en  darle  sepultura. 

El  primer  paso  que  dan  ,  según  refiere  el  Padre 
Marigui ,  (o)  después  de  haber  cerrado  los  ojos  al  di¬ 
funto  sus  parientes  ,  y  acercadole  á  su  cama  una  mesa 
bien  parada  ,  y  abundante  ,  en  señal  de  que  nada  le  ha 
faltado  mientras  vivo ,  ni  después  de  muerto ,  es  con¬ 
sultar  los  Adivinos  á  cerca  de  el  día  ,  y  de  la  hora  mas 
convenientes  para  cumplir  con  él  las  últimas  obligacio¬ 
nes.  Convenidos  ya  sobre  esto  ,  le  visten  con  sus  me-; 
jores  vestidos  ,  y  lo  ponen  en  el  féretro  de  cuerpo  pre¬ 
sente.  Algunas  veces  le  dexan  asi  muchos  dias  en  la  ca¬ 
sa  mortuoria  ,  v.  g.  quando  acaece  que  el  año  en  que 
uno  muere  lleve  el  mismo  nombre  que  el  en  que  na¬ 
ció.  Pero  en  general  no  se  cierra  el  féretro  hasta  pasa¬ 
dos  siete  dias  de  haber  muerto  ,  para  ver  si  en  ese  in- 

.  q  ter- 

(m)  Salmón.  Op.  cit.  tom.  i.  cap.  io.  (n)  Confer.  Sal¬ 
món.  Op.  cit.  tom.  2.  cap.  6.  Cart .  Edific .  loe.  cit. 

(o)  Reías.  du  Royanme  de  Tonquin. 
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tervalo  volverá  el  alma  á  su  antiguo  domicilio.  Mi  se 
trata  de  funeral  hasta  que  la  misma  corrupción  del 
cuerpo  Ies  hace  absolutamente  desconfiar  de  toda  revi¬ 
viscencia  3  y  entonces  para  que  haya  mas;  concurso  se 
hace  pregonar  el  dia  del  entierro. 

No  me  persuado  que  el  singular  modo  con  que 
proceden  estos  pueblos  Orientales  en  el  tratamiento  de 
sus  difuntos  ,  y  en  la  disposición  de  funerales ,  sea  mo¬ 
tivada  de  alguna  sospecha  de  los  engaños  que  caben  en 
las  apariencias  de  muerte  ,  antes  bien  tengo  por  cierto, 
que  únicamente  lo  hacen  con  la  vana  esperanza  que  su 
Gentilismo  les  inspira  de  poder  las  personas  volver  a 
vida  ,  después  de  verdaderamente  muertas ,  en  tanta 
que  no  se  han  corrompido  sus  cuerpos.  Pero  sea  este  el 
motivo  de  su  proceder  ,  ú  otro  qualquiera  ,  es  innega¬ 
ble  que  la  tal  conduda  en  sí  es  la  mas  circunspecta, 
y  segura  para  no  exponer  las  personas  á  ser  enterradas 
vivas.  En  la  realidad  ,  no  se  puede  usar  de  mayor  mi¬ 
ramiento  para  conservar  los  restos  de  una  vida  encu-* 
bierta  ,  que  dexando  ,  como  ellos  dexan ,  los  cuerpos  en 
su  propria  cama >  después  de  reputados  muertos ,  todo 
el  tiempo  eme  dura  el  ceremonial  de  la  mesa ,  y  el  que 
tarda  la  deliberación  de  sus  Adivinos,  (que  fuera  me¬ 
jor  siendo  de  hábiles  facultativos )  sobre  el  importante 
punto  de  darles  sepultura.  Ni  cabe  mas  Cautela  para  no 
darla  antes  de  tiempo  ,qüe  aguardar  ,  como  aguardan, 
que  los  cuerpos  se  corrompan  5  pues  no  queda  enton¬ 
ces  la  menor  duda  en  que  es  bien  cierta  ,  é  irrej 
la  pérdida  de  vida. 


Art.  IV.  Ritos  de  hoy  dia  entre  los  C hastíanos* 

8*1  cotejamos  loque  se  observó  en  los  primeros  tiem¬ 
pos  de  la  Religión  Christiana ,  lo  que  a&ualmente  está 
en  uso  en  la  mayor  parte  de  la  Christiandad ,  y  lo  que 
se  pra&íca  en  nuestra  España ,  se  verá  con  admiración, 

L  2  /  que 
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que  nuestro  modo  de  proceder  en  este  parrícular  ,  es  el 
menos  parecido  de  todos  al  de  la  primitiva  Iglesia  ,  y 
el  mas  precipitado  de  quantos  hay  entre  los  demás 
Chrisrianos  de  Europa.  *. 

Antiguamente  observaron  los  Chrisrianos  con  toda 
exáditud  las  ceremonias  de  lavar  los  cuerpos  reputa¬ 
dos  difuntos  ,  ponerlos  aromas ,  y  perfumarlos  al  amor¬ 
tajarlos  ,  llorarlos  ,  tenerlos  finalmente  expuestos  tres 
dias  antes  de  enterrarlos  ,  y  velarlos  con  gran  cuidado, 
como  queda  arriba  demostrado,  (p)  La  costumbre  del 
lavatorio  ha  durado  mucho  tiempo  ,  pues  continuaba 
universalmente  en  el  siglo  VI.  (q)  y  dura  todavía  en 
algunos  estados  Protestantes  ,  como  en  Inglaterra ,  Sue¬ 
cia  ,  y  Dinamarca.  Pero  las  de  los  perfumes  ,  y  embaí- 
sama  don  ,  se  abrogaron  bien  presto  sin  que  haya  que¬ 
dado  mas  vestigio  de  ellas  ,  que  el  uso  del  incienso  con 
que  hoy  dia  se  obsequia  á  los  difuntos  5  pues  la  embal- 
samacion  en  nuestros  tiempos  ,  no  se  hace  sino  con  los 
cadáveres  de  las  personas  Reales ,  ú  de  otros  persona- 
ges  de  distinción ,  y  es  totalmente  distinta  de  la  de  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia. 

El  ceremonial  del  llanto  ,  como  improprio  de  los 
Christianos  ,  que  en  la  firme  esperanza  de  haber  de 
resucitar  no  debemos  llorar  los  difuntos  con  el  exceso 
que  los  Paganos  ,  que  no  tuvieron  idea  alguna  de  la 
resurrección  ,  fue  vituperado  por  el  Apóstol  San  Pa¬ 
blo  ,  (r)  por  innumerales  Santos  Padres  ,  (s)  y  por  otros 
sábios  ,  y  celosos  Prelados  de  la  Iglesia  ,  singularmen¬ 
te  por  nuestro  insigne  Antonio  Agustino  ,  Arzobispo 
Tarraconense  ,  en  su  Epítome  del  Antiguo  Derecho 
Pontificio  ,  (t)  y  por  el  Em.mo  Cardenal  Magaíottí, 
Obispo  de  Ferrara  ,  en  las  Constituciones  Synodales 

que 

(p)  Cap.  1 1  art.  4.  (q)  Bruhier  ,  Dissert.  cit.  tom.T. 

cbap.  §.  z.  pag.  $09.  ex  Greg.  Turón,  (r)  Epist.  ad 
Thessalon*  i.  cap.  4.  v.  iz.  (s)  Baruífaldi  de  Prafic,  cap. 
13.  (t)  Ad  cap,  de  In&end'n  modérate. 
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que  promulgó  en  el  año  de  1637.  (11)  y  que  renovó  en 
el  año  de  171 1.  el  Em.mo  Cardenal  de  Verme  ,  Prela¬ 
do  de  la  misma  Iglesia ,  (x)  con  todo  eso  ,  apenas  pudo 
entera  mente  quitarse  tal  abuso  de  la  Chnstiandad,  pues 
en  Pvoma  aún  se  mantuvieron  las  Lloraderas  en  el  si¬ 
glo  XVI 5  (y)  en  el  estado  de  Venecía  hasta  el  siglo 
XVII 5  (z)  en  el  Reyno  de  Ñapóles  hasta  principios  del 
siglo  corriente,  (a)  Por  fin  ,  se  observa  todavía  esta 
antigualla  en  la  Provincia  de  Picardía  >  en  Francia  ,  (b) 
ni  dexa  de  pradicarse  en  algunas  Provincias  de  Espa¬ 
ña  ,  según  he  observado  ocularmente  5  con  singularidad 
en  el  Obispado  de  Urgél. 

En  quanto  al  tiempo  de  dar  sepultura ,  punto  el  mas 
Importante  al  presente  objeto ,  nunca  ha  sido  arreglado 
por  disposición  alguna  de  la  universal  Iglesia  >  á  lo  me¬ 
nos  ,  que  yo  sepa  ?  ni  haya  podido  averiguar  por  algu¬ 
no  de  los  muchos  sabios  que  he  consultado  sobre  esta 
materia  5  pues  lo  mas  que  he  encontrado  es  ,  que  el  Ri¬ 
tual  Romano ,  y  algunos  Rituales  de  este  Reyno  ,  pre¬ 
vienen  en  general ,  que  no  se  dé  sepultura  hasta  pasa¬ 
do  el  debido  tiempo  ,  mayormente  siendo  la  muerte  re¬ 
pentina  ,  para  que  no  quede  duda  alguna  de  la  realidad 
de  muerte ,  (i)  y  algunas  Constituciones  Synodales  con 
mayor  individuación  prohíben  enterrar  antes  de  las  vein¬ 
te  y  quatro  horas  de  la  existimada  muerte.  (2)  El  mo¬ 
tivo  de  no  haber  merecido  este  Importantíssimo  pun¬ 
to  atención  particular  de  la  universal  Iglesia ,  es ,  á  mí 

;uí- 

(u)  Cap .  de  Vuneribus •  (x)  In  Synod .  Pastoral  ann.  1711. 

(y)  Balduin.  Comment .  ad  Leg,  n,  Tab.  (2)  Bellon.  de 

Medie,  Pun,  (a)  BarufFaldi.  Op.  tte  loe.  cit.  (b)  Bruhier. 
Op.  &  loe.  cit.  p.  513.  (1)  Nallum  corpas  sepeliatur  ,  prce- 

sertim  si  mors  repentina  fuerit  ,  ni  si  post  debitum  temporis  in - 
tervallum  ,  ut  nullus  omnino  de  morte  relinquatur  duhitandi  lo - 
cus .  Ritual.  Román.  Paul.  V.  Pontif.  Max.  juss.  edit.  tit.  de 
Bxequiis .  .  .  Barcinonens.  ann.  1743.  cit.  eod,  p.  zp*;. 

(z)  Ne  corpas  aliquod  sepeliatur  nisi  duodecim  saltem  horis 
postquam  spiriium  exhalant,  Verum  si  quem  de  improviso  mors 
ant  morbi  alicujus  repentini  vis  ocupavit ,  ¡s  ne  in  sepuUrum  in- 
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ju  lo  ,  el  ser  objeto  propriamente  de  Policía ;  y  por  lo 
tanto  ,  entre  los  Christíanos  mismos  ,  unos  aguardan 
mas ,  otros  menos  :  mas  ,  generalmente  hablando  ,  los 
Protestantes  5  menos  los  Carbólicos  5  y  para  mayor  con¬ 
fusión  nuestra  ,  ningunos  tan  poco  como  nosotros  ,  no 
obstante  lo  prevenido  por  los  Rituales ,  y  las  Consti¬ 
tuciones  Sy  nodales  de  este  Rey  no. 

De  hecho ,  en  Alemania  ,  según  se  colige  de  las 
efeméridas  de  los  curiosos  de  la  Naturaleza  >  (c)  se  ob¬ 
serva  el  no  dar  sepultura  hasta  cumplidos  tres  dias  na¬ 
turales  de  la  reputada  muerte  ,  en  el  qual  intermedio 
se  dexan  los  cuerpos  en  la  caxa  ,  ó  en  el  féretro  ,  sin 
echarle  la  tapa  ,  ó  si  la  ponen  ,  después  la  sacan  al  lle¬ 
gar  al  parage  de  la  sepultura ,  y  exponen  el  cadáver  á  la 
vista  de  todos,  (d)  Por  el  mismo  término  de  tres  dias  se 
difieren  los  entierros  en  Prusia ,  y  Suecia ,  á  lo  que  tiene 
averiguado  M.  Bruhier  ;  (e)  en  Dinamarca ,  según  se  in¬ 
fiere  de  las  Aftas  de  Copenhague  5  (O  y  en  Inglaterra, 
como  lo  atestigua  el  Diario  de  los  Eruditos  de  París,  (g) 
El  motivo  de  esta  demora  ?  se  atribuye  comun¬ 
mente  á  los  grandes  preparativos  que  requieren  los  fu¬ 
nerales  en  dichos  Reynos  ,  mayormente  en  los  dei  Nor¬ 
te  ,  pero  no  haciendo  hoy  dia  sus  entierros  con  tanta 
suntuosidad  como  se  hacían  antiguamente  ,  discurro 
que  dicha  dilación  mas  presto  es  costumbre  ,  que  pre¬ 
cisión  ,  asi  como  lo  es  también  el  lavar  los  cuerpos  al 
cabo  de  algunas  horas  de  juzgados  difuntos ,  el  vestir¬ 
los  ,  adornarlos  ,  y  tenerlos  expuestos  algunos  dias  an¬ 
tes  de  enterrarlos.  Digo  que  acostumbran  lavarlos  al 
cabo  de  algunas  horas  ,  porque  lexos  de  sacarlos  de 

sus 
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feratur  ante  •vlgeslmam  quartam  hujusmodi  repcntlni  cventus 
horam  nisi  Arcbiepiscopus  aliter  ex  causa  concesserit ,  Instruí. 
Rit.  8c  Decr.  ad  Fuñera,  ducenda,  cit .  de  Tempere  sepel.  corp , 

(c)  Ann.  3.  Olas.  318.  Dec.  2.  8c  a»,  4.  Gbs.  41. 

(d)  Salmuch  5  Cent,  2.  Ohs,  8 6.  8c  87.  (e)  Op.  8c  loe* 

cit.  p.  ? 1?,  f  16,  (  f )  Ap.  Bartholin.  Cent.  2.  Hist.  99» 

(g)  Ann.  1748.  Mois.  Janyier.  pag.  148. 
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sus  camas  luego  de  haber  fenecido  ,  los  dexan  en  ellas 
muchas  horas ,  y  después  los  lavan  ,  y  quitan  el  pelo, 
según  me  ha  asegurado  el  Señor  Barón  de  Hildebrand, 
Enviado  extraordinario  de  Suecia  en  esta  Corte  ,  quien 
me  ha  ratificado  en  lo  tocante  al  regular  término  de 
tres  dias  que  allí  se  tarda  en  dar  sepultura. 

Por  lasque  mira  al  uso  de  Inglaterra  en  este  parti¬ 
cular  ,  casi  es  el  mismo  que  el  del  Norte  ,  y  Cuerpo 
Germánico  ,  y  aun  mas  bien  ordenado  ,  pues  no  solo 
se  dexa  á  los  cuerpos  notable  tiempo  en  su  propria  ca¬ 
ma  ,  sin  amortajarlos ,  (h)  y  se  aguarda  el  largo  espa¬ 
cio  de  tres  dJas  naturales  en  enterrar  las  personas  de 
distinción  ,  y  el  de  dos  bien  cumplidos  para  la  gente 
vulgar  5  sí  que  para  mayor  seguridad  precede  siempre 
una  visita  formal  del  reputado  cadáver,  (i)  Bien  ai  con¬ 
trario  entre  los  Carbólicos,  fuera  de  Alemania  ,  como 
queda  dicho  ,  y  de  Genova  ,  donde  también  guardan 
los  cuerpos  cerca  de  tres  dias ,  (j)  apenas  se  halla  esta¬ 
do  alguno  en  que  se  pierda  momento  en  sacar  de  la  ca¬ 
ma  al  existimado  difunto  ,  y  componerlo  para  la  sepul¬ 
tura  5  ó  se  repáre  en  darle  tierra  antes  ,  mucho  menos 
después  y  de  las  veinte  y  quatro  horas?  pues  en  Roma, 
siendo  la  Metrópoli  del  Catholicismo  ,  únicamente  es¬ 
tá  prohibido  el  enterrar  luego  á  muerto  alguno ,  mayor¬ 
mente  en  los  casos  de  muerte  repentina.  ( 1 )  En  Fran¬ 
cia  tampoco  se  usa  de  gran  miramiento  en  retardar  la 
sepultura.,  siendo  harto  común,  hasta  en  la  misma  Ca¬ 
pital  ,  y  en  las  Provincias  vecinas  ,  el  enterrar  antes  de 
veinte  ,  y  quatro  horas,  (k)  Pero  lo  mas  singular  ,  y  es- 
traño  en  esta  materia  ,  es  lo  que  se  repara  en  Alsacia, 
Provincia  hoy  día  sujeta  á  la  Francia ,  donde  los  Pro¬ 
testantes  no  entierran  hasta  pasados  tres  dias ,  y  los  Ca- 

thó- 
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(h)  Bruhier.  O p.  cit.  tom.  i.  chap.  i.  §.  4.  pag.  101. 

(i)  Jour .  des  Sfav.  loe.  cit.  (j)  Bruhier.  Op.  &  loe. 
cit.  p.  izi.  (1)  Prudente?  ¡gltur  lege  vetltum  est  quoscun- 
que  mortuos  3  &  eos  pnesertim  5  qui  repente  dccess'érunt  3  sta - 
tlm  sepelire .  Lancisius  de  Subit .  Mort .  c.  15.  num.  z.  in  fin. 

(k)  Bruhier  cit.  Op.  tom.  1.  cap.  5.  §,  z.  pag.  515. 
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thólicos  lo  executanal  cabo  de  veinte  y  quatro  bofas.  (í) 

Nadie  ignora  lo  que  se  praCbca  en  España  ,  pues  al 
ver  que  alguien  ,  según  las  señas  vulgares  ,  está  desti¬ 
tuido  de  vida  ,  luego  se  le  quita  de  la  cama  ,  ó  del 
parage  en  que  se  hallaba  ,  se  le  amortaja  quanto  antes, 
y  si  es  posible  ,  mientras  se  mantiene  caliente  ry  flexible. 
Después  de  amortajado  se  le  dexa  en  el  suelo ,  o  en  una 
mesa ,  expuesto  á  un  líbre  ambiente ,  abriendo  puertas, 
y  ventanas  :  de  donde  se  coloca  ,  ó  se  le  cierra  en  la 
caxa  ,  y  se  le  dá  sepultura  con  tal  aceleración  ,  que  si 
se  ha  muerto  á  la  noche ,  no  se  repara  en  hacer  el  en¬ 
tierro  á  la  siguiente  mañana  ,  y  si  muere  á  la  mañana, 
se  le  sotierra  algunas  veces  á  la  tarde  del  mismo  dia, 
sin  distinguir  si  ha  muerto  de  enfermedad  por  su  cur¬ 
so  regular  ,  6  fuera  de  él ,  ó  si  de  algún  accidente  re¬ 
pentino  >  mucho  menos  si  ha  sido  anegado,  v.  g.  ü  aho¬ 
gado  ,  ó  si  se  ha  malogrado  por  alguna  desgracia  ,  ó 
violencia  externa. 

Esta ,  pues  ,  inconsiderada  práctica  es  el  objeto  de 
esta  obra  ,  la  que  para  mayor  claridad  dividiré  en  dos 
partes.  En  la  primera  demostraré  plenamente  quán  ar¬ 
riesgado  es  el  desamparar  en  ciertos  casos  á  las  perso¬ 
nas  de  todo  auxilio  espiritual ,  y  temporal ,  por  las  so¬ 
tas  señales  vulgares  de  muerte  ,  y  el  abrirlas ,  6  enter¬ 
rarlas  Con  igual  aceleración  ,  habiendo  muerto  inopina¬ 
damente  ,  como  al  curso  regular  de  una  enfermedad.  En 
la  segunda  ,  trataré  de  las  señales  de  extinción  de  vida, 
asi  de  las  equívocas  ,  ó  inciertas ,  como  de  las  ciertas ,  y 
características  5  y  propondré  los  medios  mas  oportunos, 
para  excitar  á  los  amortecidos  en  general  ,  y  especifi- 
cadamente  á  los  anegados  ,  ahogados  con  lazo  ,  su¬ 
focados  por  humo  de  carbón  ,  baho  de  vino ,  vapor 
de  pozos ,  ü  otro  semejante  ;  pasmados  de  frío  ,  toca¬ 
dos  ,  ó  asombrados  del  rayo ,  y  á  las  criaturas  que 
parecen  muertas  al  nacer. 

FAR-* 
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(1)  Bruhier  ,  ibid.  pag.  ? 16 .  ex  lite.  Facult.  Medie.  Ar- 
gentorat. 
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arriesgado  que  es  en  ciertos  casos  aban¬ 
donar  á  las  personas  como  difuntas, 
sin  constar  su  muerte  por  otras  se¬ 
ñales  mas  que  las  vulgares. 

JEÜl  anticipado  abandono  de  las  personas  tenidas  por 
muertas  ,  la  intempestiva  abertura  de  sus  cuerpos  ,  y  la 
aceleración  en  darles  sepultura ,  son  errores  tan  contra¬ 
rios  á  las  leyes  de  la  humanidad  ,  y  reglas  de  buena 
Policía  ,  que  parece  increíble  hayan  ningunas  gentes 
omitido  diligencia  alguna ,  ni  dexado  de  asegurarse  de¬ 
bidamente  de  la  realidad  de  muerte  ,  para  evitar  tan 
funestos  riesgos.  Pero  bien  al  contrario  ,  casi  todos  los 
pueblos  mas  celebrados  en  la  historia ,  asi  antigua  co¬ 
mo  moderna  ,  han  descuidado  enteramente  este  impor- 
tantíssimo  punto  ,  juzgando  decisivamente  de  la  cesa¬ 
ción  de  vida  por  las  solas  señales  vulgares  ,  que  son  las 
faltas  de  movimiento  ,  y  sentido  ,  de  pulsos  ,  y  respira¬ 
ción  ,  ocupándose  únicamente  en  las  disposiciones  para 
dar  pronta  sepultura  conforme  á  sus  respe&ivas  cos¬ 
tumbres  ,  y  según  la  exigencia  de  sus  funerales  ,  sin  ha¬ 
ber  usado  de  precaución  alguna  especial  para  los  con¬ 
tingentes  casos  de  una  aparente  muerte.  Unicamente, 
los  Griegos  >  entre  los  antiguos ,  aguardaron  con  esa 
mira  (  en  algunos  tiempos)  á  dar  sepultura  al  tercer  dia, 
al  sentir  de  Dilhero ,  como  queda  arriba  dicho.  Y  de 
todos  los  pueblos  que  conocemos  hoy  día  ,  solo  alga- 
nos  usan  de  semejante  circunspección  en  no  enterrar 
hasta  pasados  tres  dias  de  la  existimada  muerte* 
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Lo  mas  de  admirar  es  ,  que  en  este  Rey  no  ,  y  en  el 
de  Fr  anda  se  continúe  en  enterrar  con  la  misma  preci¬ 
pitación  que  antes ,  y  se  permita  abrir  los  cuerpos ,  sin 
cerciorarse  antes  que  están  verdaderamente  difuntos, 
habiéndose  en  ambos  Reynos  bien  dado  á  conocer  al 
público  el  riesgo  á  que  se  expone  la  vida  por  esta  in¬ 
considerada  prádica  ,  pues  el  ll.rao  Feyjoó  ,  en  varios 
discursos  de  sus  obras  ,  ha  combatido  con  su  acostum¬ 
brada  energía  ese  abuso  verdaderamente  el  mas  gra¬ 
ve  entre  los  vulgares  5  y  en  Francia ,  con  motivo  de  ha¬ 
ber  compuesto  M.  Winslow ,  Medico  ,  y  el  mas  céle¬ 
bre  Anatómico  de  este  siglo  ,  una  elegante  Disertac’on 
Latina  en  las  Escuelas  de  la  Facultad  Médica  de  Pa¬ 
rís  ,  en  el  año  de  1 740.  sobre  si  las  señas  de  una  dudo¬ 
sa  muerte  son  menos  inciertas  sacadas  de  los  experi¬ 
mentos  cirúgicos ,  que  tomadas  de  otros  experimentos, 
emprendió  M.  Bruhier  ,  también  Medico  en  París,  tra¬ 
tar  de  propósito  esta  materia  ,  y  cdn  la  extensión  que 
se  necesitaba  para  el  desengaño  de  una  preocupación 
tan  universal  como  inveterada :  á  cuyo  fin  dió  al  pú¬ 
blico  una  obra  ,  intitulada  :  Disertación  sobre  la  incerti¬ 
dumbre  de  las  señales  de  muerte ,  &c.  que  por  su  utili¬ 
dad  han  traducido  del  Francés  en  varios  Idiomas. 

No  hay  réplica  á  muchas  Convincentes  razones  ,  y 
justificadas  experiencias  que  se  alegan  en  las  susodichas 
obras  contra  la  vulgar  aceleración  de  entierros  ,  y  aber¬ 
turas  de  cuerpos.  Pero  el  haber  el  Il.mo  Feyjoó  ,  y  M. 
Bruhier  querido  estrechar  tanto  el  punto  de  la  incerti¬ 
dumbre  de  las  señales  de  muerte  ,  que  es  por  demás, 
ha  sido  causa ,  en  parte  ,  que  no  hayan  tenido  sus  per¬ 
suasiones  el  efeóto  que  se  prometía  su  buen  zelo ,  y  me¬ 
recía  la  importancia  del  asunto.  Realmente  ,  como  M. 
Bruhier  pretende  que  no  hay  señal  alguna  de  verdade¬ 
ra  extinción  de  vida  sino  es  la  putrefacción  del  cuerpo, 
que  se  demuestra  por  el  hedor  cadaveroso  ,  y  en  con- 
seqiiencia  ,  guardar  todos  los  cuerpos  hasta  que  se  cor~ 
rompan ,  como  el  único  medio  de  evitar  las  contingen¬ 
cias 
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cías  de  enterrarlos  tal  vez  vivos  5  y  el  Il.ffio  Feyjoó  quie¬ 
re  que  no  solamente  todas  las  señales  de  muerte  son  su¬ 
mamente  inciertas  ,  y  falibles  ,  sino  que  hasta  el  mismo 
hedor  es  insuficiente  para  quitar  toda  duda  sobre  si  es, 
ó  no  verdadero  cadáver  >  de  ambos  modos  es  suma¬ 
mente  dificultoso  remediar  la  aceleración  de  los  entier¬ 
ros  ,  pues  según  la  idea  de  Bruhier  ,  se  habrían  de  dife¬ 
rir  á  un  término  tan  incómodo  ,  y  perjuicial  á  la  socie¬ 
dad  5  y  en  opinión  de  Feyjoó  ,  la  disposición  de  dar  se¬ 
pultura  ,  no  solo  queda  indecisa ,  sino  del  todo  indeter¬ 
minable  ,  pues  no  bastando  que  los  cuerpos  huelan  mal 
para  poderlos  enterrar  ,  no  sé  lo  que  se  puede  aguardar 
para  darles  sepultura. 

Yo  estoy  persuadido  ,  que  limitando  la  desconfian¬ 
za  de  las  señales  comunes  de  muerte  á  los  particula¬ 
res  casos  en  que  cesa  todo  movimiento  de  repente  ,  ó 
casi  de  repente  ,  y  encontrando  señas  propiamente  dis¬ 
tintivas  de  vida  ,  y  muerte  ,  se  puede  fácilmente  cor¬ 
regir  el  abuso  de  abandonar  indistintamente  á  las  per¬ 
sonas  por  muertas  ,  y  arreglar  con  toda  seguridad  el 
tiempo  de  abrirlas ,  y  enterrarlas.  Para  este  fin  me  he 
propuesto  comunicar  al  público  las  reflexiones  que  ten¬ 
go  hechas  sobre  esta  materia  ,  con  la  esperanza  de  que 
merecerán  la  atención  de  los  Magistrados  *  á  cuyo  car- 
go  está  la  salud  pública. 

No  me  detendré  para  convencer  esta  verdad ,  de  lo 
arriesgado  que  es  en  ciertos  casos ,  que  acabo  de  ex¬ 
plicar  ,  el  enterrar  á  las  personas  ?  sin  constar  su  muerte 
por  otras  señales  mas  que  las  vulgares  ,  no  me  deten¬ 
dré  digo  ,  en  alegar  la  autoridad  de  muchos ,  y  muy 
graves  Autores ,  asi  antiguos  como  modernos  ,  que  ex¬ 
presamente  han  declamado  contra  dicha  aceleración* 
porque  en  materias  físicas  no  se  hace  hoy  día  gran 
aprecio  de  esta  especie  de  pruebas  ,  que  suelen  llamarse 
extrínsecas ;  y  solo  quiero  valerme  de  las  mas  sólidas  ra¬ 
zones  que  la  física  del  cuerpo  humano  ofrece  para  des¬ 
confiar  ,  en  los  mencionados  casos ,  de  las  solas  señales 
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vulgares  de  muerte  ,  las  que  para  plena  evidencia  corro¬ 
boraré  con  el  irrefragable  testimonio  de  la  experiencia.* 

SECCION  PRIMERA. 

Truchas  de  razón , 


\t*  Ara  prueba  irrefragable  del  precipitado  abandono, 
que  se  hace  de  las  perdonas  tenidas  por  difuntas  ,  toda 
vez  que  no  consta  su  muerte  por  otras  señales  mas  que 
las  vulgares  ,  deberían  bastar  los  desengaños ,  que  en 
todos  tiempos  se  han  visto  ,de  haber  vuelto  en  sí  des¬ 
pués  de  desamparadas ,  amortajadas ,  llevadas  á  enter-t 
rar ,  y  aun  después  de  enterradas  ;  pues  en  materias  físi¬ 
cas,  los  hechos  demuestran  las  verdades  ,  hallen,  ó  no  en 
el  ententendimiento  razones  que  las  persuadan.  No  obs¬ 
tante  ,  como  el  abuso  que  combato  es  una  de  aquellas 
verdades  ,  que  si  la  experiencia  las  acredita ,  también 
la  razón  las  apoya  ,  y  la  reflexión  las  afianza :  será  del 
caso  exponer  primeramente  las  pruebas  de  razón  ,  para 
mejor  convencer  el  entendimiento  de  algunos  ,  á  quie¬ 
nes  podrá  parecer  demasiado  desnuda  esta  verdad ,  ma¬ 
yormente  habiendo  ingenios  tan  cavilosos ,  que  antes 
ceden  á  la  fuerza  del  razonamiento  ,  que  á  la  verdad 
de  la  experiencia. 

CAPITULO  L 

Truchas  direBas ,  sacadas  de  la  falibilidad  de  las 

señales  vulgares  de  muerte . 

w  ^ 

vulgo  ,  y  el  común  de  las  personas  que  no  son 
del  vulgo  ,  están  firmíssimamente  persuadidos  á'*  creer 
muerto  real  ?  y  verdaderamente  á  qualqniera  ,  en  quien 
no  se  percibe  movimiento ,  ni  sentido  alguno  5  esto  es, 
ni  pulso ,  ni  respiración ,  ni  resentimiento ,  ni  acción  de 
parte  alguna  de  su  cuerpo.  En  conseqücncia  de  tal  per- 
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suasion ,  la  prá&ica,  y  el  uso  general  de  las  gentes  es,  que 
al  ver  á  una  persona  en  dicho  estado  ,  se  pierde  toda  espe¬ 
ranza  ,  e  idea  de  vida  en  ella  5  se  la  desampara  de  todo  au¬ 
xilio  espiritual ,  y  temporal ,  y  se  la  trata  como  cadáver, 
sin  distinguir  si  aquella  desaparición  de  movimiento  ,  y 
sentido  viene  por  una  regular,  y  suc.cesiva  degradación, 
según  el  curso  ordinario  de  una  agonía ,  ó  si  asalta  de 
improviso  $-  mucho  menos  ,  si  es  una  mera  suspensión 
4e  movimiento  en  lo  exterior  del  cuerpo. 

Probando ,  pues ,  que  la  precisa  falta  de  todo  mo¬ 
vimiento  ,  y  sentido  no  arguye  necesariamente  total 
extinción  de  vida ,  quedara  plenamente  demostrado  que 
se  procede  contra  toda  razón ,  abandonando  indistinta¬ 
mente  a  las  personas  como  difuntas  ,  por  las  solas  se¬ 
ñales  vulgares  que  se  sacan  de  la  falta  de  pulso ,  de 
respiración ,  de  movimiento  ,  y  sentido.  Vamos ,  pues, 
á  demostrarlo  por  el  medio  que  llaman  de  inducción^ 
esto  es  >  por  la  dinumeracion  de  cada  uria  de  dichas  se* 
Sales ,  empezando  por  la  falta  de  pulso. 

1 

Art.  I*  Falibilidad  déla  falta  de  pulso * . 

JEs  innegable  que  á  ninguo  de  los  fenómenos  que 
exteriormente  se  descubren  en  los  cuerpos  vivientes ,  y 
sanguinos ,  conviene  con  mayor  propriedad  el  nombre 
de  vital  ,  que  al  espontáneo  ,  y  alternado  latido  de  las 
arterias ,  y  del  corazón ,  en  que  consiste  el  pulso  5  pues 
ninguno  hay  tan  perenne ,  y  continuado  en  el  discur¬ 
so  de  la  vida.  Por  esto  ,  asi  antiguos  ,  como  moder¬ 
nos  ,  lo  han  llamado  por  antonomásia  movimiento  vi¬ 
tal  ,  y  han  dado  al  corazón  la  preeminencia  de  ser  enr 
tre  los  órganos  del  cuerpo  el  primero  en  vivir  ,  y  el 
ultimo  en  morir.  (1)  De  aquí ,  sin  duda  ,  ha  nacido  ha^ 

ber- 

(1)  Cor  est  primum  fu'ifuens  ,  &-ultimum  moriens..  Esto  se 
debe  entender  ,  respecto  á  lo  que  se  descubre  en  lo  exterior 

dq 
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berse  juzgado  al  pulso  indeiedible  en  todo  estado  de 
vida  ,  y  por  consiguiente  ,  su  salta  ,  señal  verdadera  de 


muerte. 

Para  entender  mejor  quan  errado  es  este  juicio , 
conviene  formarse  tal  qual  idea  de  lo  que  es  la  vida, 
y  la  muerte  ,  según  los  principales  systemas  fisico- 
médicos. 

Para  los  Aristotélicos ,  que  no  admiten  otro  prin¬ 
cipio  radical ,  y  formal  de  las  operaciones  en  el  hom¬ 
bre  ,  que  el  alma  racional ,  la  vida  consiste  en  la  unión 
del  alma  con  el  cuerpo ,  y  la  muerte  en  su  separación. 
La  unión,  ó  separación ,  en  su  sentir,  depende  de  ía 
varía  disposición  de  la  materia ;  esto  es  ,  de  la  aptitud, 
ó  ineptitud  del  cuerpo  ,  para  informarlo  el  alma  ,  y 
exercer  en  él  sus  operaciones ,  mediante  ciertas  facul¬ 
tades  que  atribuyen  al  alma  >  unas  con  previo  cono¬ 
cimiento  ,  otras  sin  él  >  algunas  con  sugecion  al  impe¬ 
rio  de  ia  voluntad ,  y  las  mas  por  mera  necesidad  na¬ 
tural  ,  segun  el  respedivo  grado  á  que  pertenecen  5  es¬ 
to  es  ,  vital ,  animal ,  6  natural.  Por  consiguiente ,  vive 
el  hombre  ,  en  su  opinión ,  mientras  el  cuerpo  está  ap¬ 
to  ,  para  que  en  él  exerza  el  alma  las  operaciones  vita¬ 
les  >  y  muere  ,  quando  el  cuerpo  es  inepto  para  ello. 

Los  modernos  ,  que  llaman  Mecánicos  ,  ( respec¬ 
to  que  se  proponen  explicar  quaríto  sea  dable  los  fenó¬ 
menos  de  la  naturaleza  animal  ,  por  principios  que  ca¬ 
ben  en  ios  sentidos)  en  atención  á  que  el  hombre  es  un 
compuesto  de  cuerpo  ,  y  de  espíritu  ,  que  aunque  ma¬ 
ravillosamente  unidos  ,  son  de  naturaleza  totalmente 

dis- 


del  cuerpo  ,  y  determinadamente  en  comparación  de  los  ór¬ 
ganos  espirítales  ,  ó  respiratorios  ,  á  los  quales  sobrevive  el 
corazón.  Pero  si  entra  en  cuenta  el  movimiento  poristáltico 
de  los  intestinos ,  no  es  siempre  el  último  el  del  corazón  en 
los  animales  de  sangre  caliente  >  sí  solamente  en  ios  de  san¬ 
gre  fria  ,  segun  consta  por  los  experimentos  del  Señor  de 
Halier. 
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distinta  ,  y  por  lo  mismo  ha  de  tener  cada  uno  su  pro- 
pria  vida  ,  y  sus  peculiares  acciones  ,  y  afecciones  ;  (a) 
distinguen  ,  no  sin  razón  ,  entre  movimientos  de  la  má¬ 
quina  del  cuerpo,  del  hombre ,  puramente  materiales ,  y 
corpóreos  5  v.  g.  la  alternada  dilatación  y  contrac¬ 
ción  del  corazón  ,  y  de  las.  arterias  ;  la  consiguiente 
circulación  de  la  sangre  ,  las  separaciones  de  la  saliva; 
v.  g.  dd  orín  ,  y  demás  humores  ;  la  digestión  ,  y  se¬ 
mejantes  ,  que  siendo como  son  ,  comunes  al  hom¬ 
bre  ,  y  á  los  demás  animales ,  no  pueden,  provenir  del 
espíritu  ,  ó.  alma  racional,  que  es  privativa  al  hombre; 
entre  operaciones  de  la  razón  ,  como,  pensar  ,  acordar¬ 
se  ,  y  querer  con  líbre  alvedrio  ,  que  son  propinas  del 
espíritu  ,  e  inexplicables  por  afección  alguna  de  la  ma¬ 
teria  ;  y  entre  acciones  mixtas ;  v.  g.  el.  movimiento  vo¬ 
luntario  ,  la  respiración  ,,y  demás ,  que  aunque  se  ha¬ 
cen  por  causas  mecánicas  >  están  sugetas  al  imperio  del 
alma  ;  y  considerando  la  vida  mortal  del  hombre  ,  de 
la  qual  se  trata  ,  afección  propria  del  cuerpo  ,  que 
igualmente  gozan  todos  los  animales  ,  como  el  hom¬ 
bre,  y  la  reciben  de  sus  padres  por  medio  de  la  ge¬ 
neración  ,  dicen  ,  (1)  que  no  proviene  de  la  unión  del 

cuer— 


(a)  Homo  constat;  mente  &  corpore  tinitis.  Quorum  utrum~ 
que  natur&  ab  altero  differt .,  Advoque  vitara  ,  atíiones  ,  passio-* 
nes  diversas .¿.¿¿'¿¿«.Boerhaave  >  Inst.  Rei  Med.  num.  zi .  Vitam 
adeo  &  mens  ,  &  cprpus  suam  propriam  habet ■  y  imo  <&  totutn 
sompositum  sua  gaudct  vita*  Hofímann.  Supplem^  part.  2,.  Com -- 
ment.de  diff.  do  61  rin.  Si  ahí.  &  Hoffmann .  §.  12. 

(1)  Quod  si  ab  anima  ^  qua  intelligimus  ,  discesscris  }  vt -• 
tam  pr.ofeño  ,  qua  corpore  y  illoque  quem  ducimus  sprriiu  ,  con- 
tinettir  ,  nobis  communem  cum  ammantibus  c aterís  ,  ac  ídem 
adeo  commune  cum  lilis  prlncipium.  vita  cognosces .  Berger.  Phy- 
siolog.  Med.  1.  1.  cap.  i.pag.7*  Vita  ¡taque  a  Medico  si  con- 
sideratur  ^  mimts  reffie  diciiur  conjunclio  anima ,  ratlonalis  cum 
(orpore  ,  qua  utiquc  ad  essentiam  hominís  speftat  5  non  ad  for — 
malem  &  proxímam  ratlonem  corporls  viví  3  quo  etiam  ani - 
mantia  bruta  gaudent  y  mente  destituía  \  adeoque  ,  non  in  ani¬ 
ma  ^ 
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cuerpo  con  el  espíritu  $  pues  de  éste  carecen  los  de¬ 
más  animales  ,  ni  el  hombre  lo  debe  á  sus  genitores  ,  sí 
solo  ai  Criador  ,  que  se  la  infunde  en  el  cuerpo  al 
tiempo  de  la  fecundación.  Mas  es  ,  que  se  persuaden 
firmemente  ,  que  de  la  vida  del  cuerpo  ,  comunicada 
por  el  principio  fecundante  ,  depende  la  unión  con  el 
espíritu  5  de  manera  ,  que  ésta  empieza  ,  persevera  ,  y 
cesa  ,  quando  aquella.  Asi ,  en  su  opinión  ,  la  vida  del 
cuerpo  en  el  hombre  ,  y  la  de  los  animales  ,  es  un 
movimiento  puramente  automático,  ó  maquinado ;  esto 
es  y  espontáneo  de  la  máquina  del  cuerpo  ,  comunica¬ 
do  de  viviente  en  viviente  por  la  generación  ,  y  conti¬ 
nuado  en  fuerza  del  mecanismo  ,  6  apta  disposición  de 
sólidos  ,  y  líquidos  ,  y  á  favor  de  la  acción  del  ayre  , 
(en  aquellos  que  respiran)  y  de  los  alimentos. 

Omito  las  explicaciones  que  creen  dar  de  la  vida 
los  Galénicos  ,  por  «la  acción  del  cálido  innato  en  el 
húmedo  radical ;  los  Químicos  por  medio  del  Espíritu 
Redor  ,  del  Archaeo  ,  del  Bálsamo ,  y  flama  vital  ?  y 
los  Stahlianos  ,  ó  Animistas  >  por  el  infiuxo  del  alma  ; 
porque  las  de  los  Galénicos  ,  y  Químicos  ,  se  hallan 
tiempo  ha  desterradas  de  las  Escuelas  Físico-Médicas, 
y  solamente  se  oyen  de  los  que  ignoran  la  sana  física 
del  cuerpo  humano.  En  quanto  á  la  de  los  Stahlianos 
coincide  en  la  de  los  Aristotélicos ,  con  la  sola  diferen¬ 
cia  de  tener  aquellos  al  espíritu  por  el  segundo  mo¬ 
tor  de  la  máquina  del  cuerpo  5  pues  aunque  admiten 
que  el  primordial  movimiento  de  los  licores  ,  y  ór¬ 
ganos  vitales  es  efedo  del  principio  adivo  ,  que  reside 

en 


tna  ,  sed  in  corpore  ipso  quarenda  est  vita  ratio.  Hoífmann. 
Op.  loe.  cíe.  ¿c  pare.  1.  cap.  r?.  §.  2.  pag.  31.  tfe  quis  sen - 
Hat  anima  nostra  imntortalis  sopar  atione  a  corpore  ,  tune  mo - 
tura  (  vitalem  )  extinguí  cavendum  \  ita  enim  bac  dúo  confunde- 
ret  ,  &  coattus  quoque  esset  animam  ómnibus  animalibus  ,  im9 
plantis  viventibus  adscribere  ,  consimilem  ,  quibus  si  mi  lis ,  si 
non  fortior  ,  observatur  mortus  vitalis .  Gorte.  Exercit.  de 
Motu  Vira.  §.  i*. 
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en  la  materia  de  la  generación  ,  pretenden  que  solamen¬ 
te  el  poder  del  espíritu  es  capaz  de  mantenerlo  ,  y  con¬ 
tinuarlo  durante  la  vida. 

Esto  supuesto  ,  digo  que  en  ambas  sentencias  es  fá¬ 
cil  de  entender  la  filiada  que  cabe  en  juzgar  de  la  rea¬ 
lidad  de  muerte  por  la  falta  de  pulso. 

En  primer  lugar  ,  según  los  Peripatéticos  ,  110  hay 
mas  principio  vital  que  el  alma  ,  ó  forma  substancial 
del  viviente  ,  ni  hay  operación  alguna  en  el  viviente, 
que  no  sea  efedo  inmediato  de  la  facultad  del  alma  en 
su  determinada  parte.  También  es  principio  sentado  en 
esa  Escuela  ,  que  el  alma  es  el  ado  primero  ,  y  subs¬ 
tancial  del  viviente  ,  ó  por  mejor  decirlo ,  del  cuerpo 
físico  orgánico  5  y  que  las  operaciones  ,  asi  vitales ,  co¬ 
mo  otras  qualesquiera  ,  son  ados  segundos,  y  acciden¬ 
tales.  Es  asi  que  puede  estar  el  ado  primero  sin  que 
esté  el  segundo  5  como  lo  vemos  ,  respedo  á  las  ope¬ 
raciones  animales  ,  de  las  quales  puede  faltar  el  exerci- 
ció  adual ,  aunque  subsista  el  alma  ,  y  le  pertenezcan 
por  exigencia  esencial  ,  pues  nadie  dirá  que  el  hombre 
pierda  su  racionalidad  por  estar  privado  del  razona¬ 
miento  adual :  luego  bien  podrá  existir  el  alma  ,  que 
es  ado  primero  ,  ó  substancial  de  la  vida  en  el  cuerpo, 
sin  que  exista  el  movimiento  vital  del  pulso  ,  que  es  el 
ádo  segundo. 

Mas  claro  ,  y  palpable  se  hace  el  desengaño  ,  si¬ 
guiendo  el  mecanismo  ,  pues  la  falta  de  pulsos  no  prue¬ 
ba  la  total  quietud  de  las  arterias  ,  mucho  menos  la 
del  corazón ,  y  de  la  sangre  ,  ni  la  precisa  suspensión 
del  movimiento  de  las  arterias  ,  del  corazón  ,  y  de  la 
misma  sangre  ,  tampoco  nos  asegura  la  irreparable  pér^ 
dida  de  la  vida ,  en  que  consiste  la  real ,  y  verdadera 
muerte.  Vamos  deduciéndolo  por  partes. 

Primeramente  ,  el  no  percibirse  ios  pulsos  en  las 
muñecas  ,  sienes  ,  báxo  la  quixada  inferior  ,  y  sobre  el 
empeyne  del  pie  ,  ( que  son  los  parages  donde  se  des¬ 
cubren  mejor )  ni  el  latido  del  corazón  ,  báxo  la  re- 
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tilia  izquierda  ,  no  prueba  que  estén  necesariamente  pa¬ 
radas  las  arterias  ,  mucho  menos  que  esté  quieto  el  co¬ 
razón  5  porque  no  siendo  el  pulso  otra  cosa  que  el  re¬ 
salto  que  din  en  un  tiempo  las  arterias-,  y  el  cora¬ 
zón  ,  pues  quando  este  órgano  carnoso  impetuosamente 
se  constriñe  ,  se  encoge  ,  se  endurece  ,  y  muda  ,  no 
solo  de  figura  ,  sí  también  de  lugar  ,  (enderezando  ,  y 
encorvando  la  punta  hdeia  la  derecha ,  con  la  qual  hie¬ 
re  ,  y  golpea  la  quinta  ,  ó  sexta  costilla)  entonces  ,  se¬ 
gún  se  ha  visto  casualmente  en  personas ,  (b)  y  de 
proposito  en  animales  vivos  5  (c)  entonces ,  digo  ,  ar¬ 
rojando  una  ola  de  sangre  á  la  mas  próxima  porción 
del  canal  de  la  arteria  aorta  ,  la  dilata  ,  y  al  mismo 
tiempo  empuja  la  primera  ola  de  sangre  que  halla  de¬ 
lante  en  dicho  vaso  :  ésta  impele  á  la  inmediata  ,  y 
asi  succesivamente  impeliendo  las  unas  olas  á  las  otras, 
en  fuerza,  del  primer  'impulso  del  corazón  quando  se 
constriñe  ,  las  arterias  se  dilatan  ,  se  ensanchan  ,  se  le¬ 
vantan  ,  y  laten  :  con  mayor ,  ó  menor  fuerza  5  con 
celeridad ,  ó>, tardanza  ,  según  el  vigor  ,  ó  la  languidez, 
la  pausa.,  ó  velocidad  del  impulso  del  corazón  en  la 
sangre ,  y  del  consiguiente  movimiento  que  á  ésta  le 
da  en  Los  canales  arteriosos.  Bien  entendido ,  que  quan- 
to  mas  estos  distan  del  corazón  ,  tanto  mas  flaquean 
sus  pulsos  ,  por  la  continua  pérdida  que  se  hace  del 
movimiento  comunicado  á  la  sangre  por  dicho  órgano. 

Ahora ,  pues ,  si  por  aumentarse  el  movimiento  del 
corazón  ,  el  pulso  se  hace  perceptible  en  las  ramifica¬ 
ciones  de  las  arterias  ,  en  las  quales  ,  en  el  estado  re¬ 
gular  ,  no  se  percibe  5  v.  g.  en  las  inflamaciones ,  du¬ 
rante  las  quales  ,  hasta  las  mínimas  arterias  ddn  palpa¬ 
bles  latidos  5  en  el  tiempo  inmediato  á  la  menstruación, 
al  qual ,  de  ordinario  acompañan  sensibles  pulsaciones 
hicia  los  lomos  5  y  en  qualquiera  parte  donde  esté 

con- 
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(b)  Haller.  E lem,  Pbysiol.  tom.  1.  lib.  4.  §.  4* 

(c)  Id.  ib.  &  §.  5. 
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conmovida  la  sangre  por  la  presencia  de  algún  irri¬ 
tante  ,  pues  en  ella  se  siente  pulsación  manifiesta  ,  aun¬ 
que  antes  no  se  sintiese  por  la  pequeñéz  de  sus  arte¬ 
rias  ,  y  débil  movimiento  de  la  sangre  en  ellas  5  tam¬ 
bién  por  la  razón  de  contrariedad  ,  quando  sea  muy 
lánguido  ,  y  lento  dicho  movimiento  en  los  órganos 
vitales  y  y  vasos  mayores  ,  dexarán  de  latir  asi  las  ar¬ 
terias  ,  como  el  corazón  ,  siempre  que  las  fuerzas  de 
este  primer  motor  sean  tan  débiles  ,  que  solo  basten 
para  que  se  contrayga  ,  y  haga  pasar  la  sangre  arras¬ 
trando  ,  digámoslo  asi ,  por  las  arterias  5  pero  no  para 
que  éstas  resalten  ,  ni  el  corazón  mude  de  lugar  5  lo 
que  es  menester  para  percibirse  sus  latidos. 

Por  esto  M.  Sauvages  (d)  distingue  cuerdamente 
dos  •  especies  de  movimiento  en  el  corazón  5  el  uno 
systáltico  y  ó  de  sola  dilatación  ,  y  contracción  ,  el 
otro  subsultorio ,  ó  Con  resalto  5  y  previene  ?  que  mu¬ 
chas  veces  aquel  persevera  ,  aunque  falte  éste  ,  por  el 
qual  solamente  el  pulso  se  hace  perceptible.  Lo  cierto 
es  ,  que  se  ha  visto  suceder  asi  en  varios  animales  , 
que  curiosos  observadores  han  abierto :  á  veces  clara¬ 
mente  vivos  ,  y  á  veces  con  toda  la  apariencia  de  es¬ 
tar  muertos.  El  Señor  de  Haller  trae  (e)  repetidos  ca¬ 
sos  de  total  falta  de  latido  de  arterias ,  y  corazón  en 
animales  con  manifiesta  vida.  M.  Senac  refiere  (f)  otra 
observación  de  desaparecimiento  de  pulso  ,  total  apa¬ 
riencia  de  muerte  ,  y  notable  movimiento  del  cora¬ 
zón  en  un  perro  ,  comunicada  por  M»  Deidier.  Con¬ 
siste  ,  en  que  habiendo  hecho  este  célebre  Profesor  di¬ 
ferentes  experimentos  sobre  la  bilis  de  los  muertos  de 
peste  en  el  contagio  de  Marsella  ,  que  le  parecían  per¬ 
suadir  ,  que  era  en  este  humor  donde  residía  el  vene- 
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(d)  Nosol.  Method.  tom.  2.  port.  i.pag.  392. 

(e)  Mera,  sur  la  Nal.,  sens .  &  irr'n .  Item  Elem.  Physiol . 
tom.  1.  &  2.  passim,  (f)  De  Peste  ,  part.  z.  pag»  533*» 
Conf.  Tourn.  des  Sfav.  Mars  ,  &  Sepe.  1722. 
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no  pestilencial  ,  quiso  de  vuelta  a  Mompeller  tantear 
si  la  bilis  de  los  cadáveres  muertos  de  tabardillo  *  tam¬ 
bién  comunicarla  esta  enfermedad  al  modo  que  había 
experimentada  que  se  comunicaba  la  peste  con  la  bi¬ 
lis  de  los  apestados.  Hizo  >  pues ,  la  ingecdon  de  aque¬ 
lla  bilis  desleída  en  la  vena  yugular  de  un  perro.  Al 
siguiente  d la  ,  quatro  horas  después  de  hecha  la  cura, 
halló  a!  perro  con  toda  la  apariencia  de  muerto  ,  y 
habiéndole  abierto  ,  encontró  ,  que  aún  su  corazón  con¬ 
tinuaba  a  moverse. 

También  en  las  personas  es  freqúente  este  fenóme¬ 
no.  Entre  las  observaciones  de  Bartholino  (g)  hay  una 
de  tota!  desvanecimiento  de  pulso  ,  sobrevenida  ( qua- 
tro  meses  enteros  antes  de  morirse)  á  un  tysico  ?  y 
ju  atañiente  hydrópico  de  pecho.  Y  en  la  Historia  de 
la  Academia  de  las  Ciencias  (h)  se  hallan  otras  se¬ 
mejantes.  Monroo  trae  (i)  la  de  un  niño  ,  al  qual  le 
hablan  faltado  los  pulsos  quarenta  dias  antes  de  su 
muerte  ,  y  después  se  le  hallaron  los  pulmones  llenos 
de  vómicas  5  esto  es  ,  apostemas  formadas  dentro  una 
especie  de  saco  ,  ú  hollejo.  De  otro  sugeto  refieren 
Welschio ,  (k)  y  Riolano  ,  (!)  que  precedió  á  su  muer¬ 
te  una  total  falta  de  pulso  durante  dias  enteros  ,  y  se 
le  encontró  uno  de  los  ventrículos  del  corazón  casi 
lleno  de  gordura.  La  experiencia  diaria  enseña  ,  que  en 
los  moribundos  suelen  desaparecer  los  pulsos  ,  y  el  la¬ 
tido  del  corazón  bastante  tiempo  antes  de  morir  $  y  lo 
mas  es  ,,  que  algunos  no  mueren  y  antes  bien  vuelven 
en  sí )  y  se  recobran.  Sobre  todos  es  notable  el  caso 
que  trae  Vallisnieri  (m)  de  un  perfe&o  síncope  con  total 
frialdad  en  la  superficie  del  cuerpo  ,  que  duró  siete 
dias.. 

En 

(g)  Cent.  i.  Hist.  7.  (h)  Ann.  1753.  P- *  I *3°*  &  *748. 

p.  61 .  (i)  De  Hydrop.  p.  99.  (k)  Episagm .  Obs.  34. 

(1)  Animad' v.  ad  c.  Bauhln .  p,  704.  (m)  Qp,  tom.  3. 

pag.  278. 
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En  segundo  lugar  ,  la  precisa  suspensión  del  movi¬ 
miento  del  corazón  ,  que  trae  como  consiguiente  nece¬ 
sario  la  del  de  las  arterias  ,  y  de  la  sangre  ,  tampoco 
nos  asegura  la  pérdida  irreparable  de  la  vida.  Esta  pro¬ 
posición  podrá  parecer  á  algunos  estraña  ,  siendo  asi 
que  tiene  en  su  abono  á  Federico  Hoffinann ,  (n)  á  Boer¬ 
haave  ,  (o)  á  Hailer ,  (p)  Gorter  (q)  y  Stevenson  ,  (r) 
todos  Escritores  de  la  mayor  autoridad  en  la  física  del 
cuerpo  humano.  Es  verdad  ,  que  según  la  idea  que  co¬ 
munmente  se  tiene  de  la  vida  ,  (conforme  á  aquel  axio¬ 
ma  5  el  vivir  es  moverse )  se  considera  ésta  inseparable 
de  algún  actual  movimiento  ,  y  hablando  con  los  Físi¬ 
cos  de  hoy  dia ,  del  de  los  líquidos  por  los  órganos, 
á  lo  menos  por  los  vitales  ,  que  son  el  corazón ,  los 
pulmones,  y  elxelebrillo  5  al  qual  movimiento  llama 
Boerhaave  vida  mínima  ,  (1)  á  diferencia  del  cumpli¬ 
miento  ,  ó  plenitud  de  vida  ,  que  incluye  el  exercicío 
de  todos  los  movimientos  correspondientes  al  estado 
natural  $  y  á  distinción  de  la  muerte  ,  en  la  qual  cesa 
del  todo  dicho  movimiento. 

Pero  si  se  hace  reflexión  que  para  la  realidad  de 

vida 


(n)  Op .  tom.  1.  Lo.  1.  sed.  i*  cap.  2.  §.  f.  in  Schol,  Sup¬ 
utan,  pare.  z,  comment.  cit.  §.52.  (o)  Pralctt.  Acad .  tom. 

1.  n,.  42.  not.  ad  verb.  Quodammodo .  (p)  In  pr  ce  le  él,  Boérb , 

loe.  cit.  (2)'  8c  Elem,  Physiol.  tom.  1.  pag.  485.  485» 

(q)  Medie,  Ryppocrat.  lio.  2.  Aphor.  43.  num.  3.  pagoi?* 
&  lib.  8.  Aphor.  ult.  p..  51?.  (r)  Exsais  Observ.  de 

Mea.  dc  Edimbourg,  tom.  6,  Memoire  77.  (1)  Me  amera 

(  ni  o  tus  nempe  humoruin  per  vasa)  /  educías  ad  mínima  pos  i  bi¬ 
lí  a  saltera  adhuc  panlt  circulas  em  rnotum  humor nm  per  eos 
pulmones  3  cercbelliitn  v  in  quo  consistir  vis  mínima  vi  toe  \  qiia 
etiam  variis  gradibus  augeri  inde  potest.  Boerhaave,  lnsiint * 
Reí  Med,  num.  1078.  Rursus  ,  Pralett,  Academ,  in  Propr.  Inot. 
tom.  6 .  not.  in  num.  63 5.  verb.  Coráis  3  si c  :  Cernitis  mine , 
qn<e  sint  alf iones  vitales,  Ergo  vita  qiúdem  maxitna  ¡sive  per - 
fe  lilísima  est  y  in  qua  &  hce  vitales  ,  &  alia  omnes  funciion.es 
aptissime  exerceri  possunt  ,  quales  ad  pr¿esentem  corporis  síatum 
r  equir  untar .  Hanc  sanitatem  alia  vote  áicimus,  E  contrario  vi¬ 
ta  milla  y  mors  est  5  vita  vera  mínima  ,  stalus  morti  próximas» 
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vida  basta  la  aptitud ,  ó  disposición  próxima  para  mo¬ 
verse  dichos  órganos  vitales  ,  sea  espontáneamente  ; 
esto  es  ,  por  causa  que  resida  en  el  cuerpo  ,  sea  por 
Comunlcacio  i  extrínseca  5  y  que  la  verdadera  muerte 
exige  necesariamente  total  ineptitud  en  la  máquina  pa¬ 
ra  el  exercicio  de  dicho  movimiento  5  se  entenderá  fá¬ 
cilmente  quan  incierto  es ,  que  el  cuerpo  del  hombre 
esté  exanime  por  haberse  suspendido  el  movimiento 
vital  ,  si  allende  es  capáz  de  recobrarlo.  Que  para  la 
realidad  de  vida  en  el  cuerpo  baste  su  aptitud  para  el 
movimiento  vital ,  y  por  razón  de  contrariedad  ,  que 
la  verdadera  muerte  requiera  total  ineptitud  para  co¬ 
brarlo  ,  me  parece  casi  demonstrable  en  qualquiera  sys- 
tema  de  los  explicados  arriba. 

Y  empezando  por  el  de  los  antiguos  ,  queda  dicho 
que  en  su  opinión  el  cuerpo  vive  ,  ó  muere  ,  por  in¬ 
formarlo  el  alma  ?  ó  por  dexarlo  de  informar  5  y  que 
esto  depende  de  hallarse  el  cuerpo  dispuesto  ,  ó  indis¬ 
puesto  ,  para  que  el  alma  exerza  en  él  las  operaciones 
vitales.  Por  consiguiente  deberá  el  alma  informar  al 
cuerpo ,  en  tanto  que  persevere  en  éste  la  debida  dis¬ 
posición  ,  que  es  la  verdadera  facultad  vital  5  y  al  con¬ 
trario  púnicamente  dexaráde  informarlo  por  la  falta  de 
facultades  vitales  en  el  cuerpo  ,  la  que  ha  de  recaer 
sobre  la  indisposición  ,  ó  ineptitud  de  las  partes  del 
cuerpo ,  pues  no  puede  atribuirse  á  vicio  del  alma. 

Con  igual  razón  se  verifica  en  el  systema  Stahliano, 
según  el  qual ,  el  alma  dirige  el  movimiento  vital  del 
cuerpo  ,  mientras  perseveran  en  los  órganos  ,  y  finidos 
vitales  las  debidas  condiciones  ,  ó  circunstancias  para 
el  tal  movimiento.  Digolo  5  porque  si  atribuyen  poder 
al  espíritu  para  dar  movimiento  al  corazón  ,  según  la 
exigencia  de  la  naturaleza  animal  ,  y  admiten  que  des¬ 
de  los  principios  de  la  vida  mantiene  el  alma  la  máqui¬ 
na  en  movimiento  ,  pues  dicen  que  el  que  recibe  el 
embrión  por  el  principio  aftivo  de  la  fecundación,  cesa¬ 
ría  muy  en  breve  sin  la  comunicación  de  nuevo  mo¬ 
ví- 
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vimiento  ,  por  el  influxo  del  alma  $  no  le  pueden  negar 
igual  poder  para  volver  á  dárselo  ,  quando  solamente 
se  ha  interrumpido  ,  y  quedan  los  órganos  vitales  sus¬ 
ceptibles  del  tal  movimiento  ,  que  es  el  caso  de  la  pre¬ 
sente  qiiestion. 

Aun  con  mayor  evidenda  se  hace  demostrable,, 
que  la  suspensión  del  movimiento  vital  en  el  cuerpo 
del  hombre  ,  es  compatible  con  la  realidad  de  vida  en 
el  systema  del  Mecanismo ,  que  es  el  mas  recibido  hoy 
día  ,  y  el  mas  digno  de  la  atención  médica  ,  pues  ex¬ 
plica  los  fenómenos  por  principios  físicos  ,  sacados  de 
las  afecciones  generales  de  los  cuerpos ,  y  fundados  en 
los  particulares  experimentos  ,  sobre  la  economía  ani¬ 
mal.  Realmente  ,  es  cosa  sentada  entre  los  mas  famosos 
Autores  del  dicho  systema ,  (s)  que  en  el  cuerpo  del 
hombre  ,  y  en  el  de  los  animales  ,  es  forzoso  admitir  un 
principio  aftivo  material  ,  ó  como  otros  dicen  ,  una. 
causa  física  motriz  ,  que  se  comunica  de  viviente  cm 
viviente  por  la  generación  5  cansa  muy  distinta  de  las 
generales  del  movimiento  ,  y  que  son  comunes  á  los 
cuerpos  inanimados.  Y  á  la  verdad  ,  en  los  cuerpos  vi¬ 
vos  hay  una  serie  de  fenómenos  ,  que  no  son  explica¬ 
bles  por  las  leyes  mecánicas  del  movimiento  ,  ni  por 
las  afecciones  conocidas  de  los  demás  cuerpos.  Por 
exemplo  ,  la  continuada  alternativa  de  contracción  ,  y 
dilatación  en  los  órganos  vitales  $  la  grandiosa  fuerza 
que  exerce  el  corazón  en  la  sangre ,  impeliéndola  hasta 
á  las  mínimas  ramificaciones  de  las  arterias  ,  y  venas, 
no  obstante  las  resistencias  de  la  mole  de  la  sangre, 
de  los  gyros  de  las  canales  ,  &c.  y  sobre  todo  ,  la  s’n^ 
gularissima  ley  de  movimiento  privativo  á  los  anima¬ 
les  ,  y  universal  á  todos  ,  de  excitarse  por  la  aplicación 
de  un  leve  estímulo  una  grandiosa  conmoción  en  la 
máquina  de  su  cuerpo  ,  que  excede  muchissimo  la  ac¬ 
ción 


(s)  Oífmann  ,  Bceiin  Gorcer  ,  Hailer  ,  Berguer  3  & c. 


i  ©4  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  vida, 
don  del  estimulante ,  no  pueden  dexar  de  ser  efedos 
de  otra  causa  que  la  del  movimiento  mecánico.  Toda 
la  dificultad  se  reduce  á  explicar  en  qué  consiste  esta 
causa  física  ,  ó  material  de  dicho  movimiento.  Asi  hay 
tanta  variedad  de  opiniones  sobre  esto  ,  que  sería  muy 
largo  el  recorrerlas  $  y  no  siendo  necesario  al  presente 
asunto  ,  bastará  tocar  las  dos  mas  válidas ,  que  son  la 
de  Hoffmann  ,  y  la  del  Señor  de  Haller  ,*  y  probar  por 
ellas  la  proposición  arriba  sentada. 

Federico  Hoffmann  >  después  de  comparar  (t)  el 
principio  material  de  la  vida  con  el  íethér  de  los  Filó¬ 
sofos  ,  en  ser  simplicíssimo  ,  homogéneo  ,  y  sumamen¬ 
te  mobil ,  espirituoso  ,  y  expansivo ,  dice  ,  (u)  que  prin¬ 
cipalmente  reside  en  el  licor  prolífico  ,  en  la  sangre, 
y  en  fos  nervios ,  encubierto  con  los  nombres  oficio¬ 
sos  de  aura  seminal ,  espíritus  vitales  ,  y  fluido  ner¬ 
vio  ,  ó  espíritus  animales .  Digo  oficiosos  ,  respedo  que 
solamente  explican  los  efe  Tos  que  produce  asi  en  los 
vegetales  ,  como  en  los  animales  5  pues  di  la  fecundi¬ 
dad  á  las  semillas  de  las  plantas ,  y  á  los  huevos  de  los 
animales  5  vivifica  los  jugos  vegetales  5  anima  la  sangre, 
ó  el  respedivo  fluido  de  los  animales  5  y  habilita  espe¬ 
cialmente  los  nervios ,  y  las  fibras  musculares  para  el 
movimiento ,  y  sentido. 

Si  se  admite  esta  hypotesi ,  es  preciso  admitir  tam¬ 
bién  ,  que  el  principio  vital  puede  est  'r  quieto  ,  ó  pa¬ 
rado  por  algún  intervalo  en  el  cuerpo  del  hombre, 
pues  lo  está  notable  tiempo  en  las  semillas  de  los  vege¬ 
tales  ,  en  los  huevos  de  las  aves ,  y  en  la  máquina  de 
varios  animales.  Efectivamente  en  várias  semillas  se 
mantiene  viva  la  pequeña  planta  por  mucho  tiempo  sin 
hacer  movimiento.  El  embrión  de  las  aves  está  con  rea-> 
lidad  de  vida  encubierta  en  el  huevo  desde  su  fecunda¬ 
ción, 

(o)  Op,  Supplem .  part.  1.  Exercit.  de  Opt.  Pbilosoph.  r ít . 
cap.  ij.  §.  4,  pag,  31.  6c  part.  2.  Comment.  de  Dijf .  Dottr* 
Stakl,  &  Hoffm,  §.58.  pag.  25.  (u.)  Id.  iói-d. 
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cion ,  y  solo  se  descubre  al  coimmicarsele  cierto  grado 
de  calor  ,  porque  pone  en  movimiento  la  galladura. 
Los  insedos  ,  en  general ,  durante  el  estado  de  Crysa- 
lidas  ,  se  conservan  vivos  por  mucho  tiempo  ,  sin  que 
su  corazón  lata  sino  muy  de  tarde  en  tarde  ,  y  aun  tan 
débilmente  ,  que  para  percibirlo  la  vista  necesita  de  mi¬ 
croscopio.  En  particular  los  de  agua  ,  que  Baker  llama 
(v)  Rotíferos  ,  (por  traer  unas  como  ruedecillas)  saca¬ 
dos  del  agua  se  secan  de  manera  que  parecen  un  sim¬ 
ple  polvo  5  pero  volviéndolos  dentro  el  agua ,  mani¬ 
fiestan  al  instante  la  realidad  de  vida  que  tenían  escon¬ 
dida  ,  pues  se  mueven  ,  y  despliegan  sus  ruedecillas. 
Los  del  trigo  dañado  ,  que  por  su  delgadez  ,  y  largura 
tienen  el  nombre  de  anguilas ,  quedan  en  la  harina  en¬ 
teramente  destituidos  de  movimiento  por  largó  tiem¬ 
po  5  y  amasando  la  tal  harina  con  agua  ,  vuelven  lue¬ 
go  á  rebullirse.  En  fin  ,  otros  muchos  insedos  ,  y  va- 
xios  animales  de  todas  clases  ,  se  conservan  vivos  no¬ 
table  tiempo ,  sin  exercerse  en  sus  máquinas  acción  al¬ 
guna  ,  ni  movimiento  por  largos  intervalos ,  como  se 
dirá  mas  por  menor  en  el  articulo  1 .  del  siguiente  ca¬ 
pítulo. 

El  Señor  de  Haller  ,  á  quien  debe  tanto  la  física 
del  cuerpo  humano ,  guiado  de  centenares  de  experi¬ 
mentos  sobre  el  movimiento  vital  >  hechos  por  sí  mis¬ 
mo  en  animales  de  todas  familias ,  y  confirmados  por 
otros  graves  Escritores ,  establece  (x)  por  causa  física,: 
e  inmediata  una  fuerza  motriz  intrínseca ,  y  propria  del 
texido  muscular ,  ó  carnoso  ,  principalmente  del  cora¬ 
zón  ,  que  lo  hace  contraer  ,  ó  constreñir  espontánea¬ 
mente  al  contado  de  la  sangre  ,  ó  del  líquido  vital  res¬ 
pectivo  á  cada  animal  ?  y  artificiosamente  por  medio 
de  qualquiera  irritante  que  lo  toque ,  á  la  qual  por  eso 

O  .11a- 

(v)  Employm.  p.  2 69.  ap.  Haller.  Flem.  Pbysiol.  tom.  j. 
lib.  4.  §.  11.  p.  484.  (x)  Mem .  sur  la  Na  tur.  scns  &  irrita 

&  EleiM.  Pbysiol,  tom.  1.  8c  2. 
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llama  irritabilidad  ;  esto  es ,  aptitud  para  irritarse  :  coíl 
las  circunstancias  de  ser  muy  distinta  de  las  demás  fuer¬ 
zas  motrices  de  toda  la  naturaleza  ,  de  ser  peculiar  á 
los  animales ,  y  tan  universal  á  todos  ,  que  empezando 
por  los  inseftos#,  conviene  á  todos  los  demás  ,  como  al 
cuerpo  del  hombre.  Son  convincentes  los  mas  de  ios 
dichos  experimentos  sobre  esta  materia  ,  como  puede  el 
curioso  juzgar  por  los  que  hallará  en  la  segunda  parte 
de  esta  obra  ,  capítulo  1.  artículo  3.  §.  1.  y  bastará 
por  ahora  traer  sucintamente  dos  ,  los  mas  importantes 
para  probar  el  punto  de  que  se  trata. 

Y  para  enterarse  mejor  del  primero  conduce  saber, 
que  los  animales  que  se  abren  vivos  para  observar  el 
curso  de  su  agonía  ,  y  consiguiente  muerte  ,  después 
de  faltarles  el  movimiento  de  los  miembros ,  vientre, 
pecho  ,  y  cabeza  ,  aún  continúa  su  corazón  en  dár  al¬ 
gunos  latidos  ,  que  succesivamente  ván  á  menos  ,  y  en 
fin ,  cesan  del  todo  con  este  orden.  El  ala  ,  y  ventrícu¬ 
lo  izquierdos  del  corazón  cesan  de  moverse  quando  por 
falta  de  respiración  no  reciben  por  la  vena  pulmonar 
gota  alguna  de  sangre ,  porque  ésta  queda  amontonada, 
y  parada  en  los  pulmones.  No  obstante  todavía  prosi¬ 
guen  el  ala  ,  y  y  ventrículo  derechos  en  dár  algunos 
latidos  ,  y  á  veces  durante  una  hora ,  á  causa  que  les 
llega  alguna  porción  de  lo  mas  fluido  de  la  sangre, 
que  por  la  presión  mecánica  de  la  mole  del  cuerpo  so¬ 
bre  los  vasos ,  y  por  la  contracción  natural  de  estos  se 
vá  recogiendo  en  la  vena  cava ,  de  la  qual  pasa  en  el 
ala  derecha ,  y  haciéndola  constreñir  entra  en  el  ven¬ 
trículo  derecho ,  que  igualmente  se  pone  luego  en  com 
tracción. 

Esto  supuesto  ,  el  primer  experimento  se  dirige  á 
invertir  el  orden  regular  de  pararse  mucho  antes  el  ala, 
y  ventrículo  izquierdos  del  corazón ,  que  los  derechos. 
Y  consiste  ,  en  que  por  medio  de  ligaduras ,  u  otro  ar¬ 
tificio  ,  se  haga  que  la  sangre  continúe  á  entrar  mas  lar¬ 
go  tiempo  á  ios  izquierdos  que  á  los  derechos  ?  pues 

siem- 
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siempre  que  suceda  asi ,  se  verá  que  pararán  los  dere¬ 
chos  antes  que  los  izquierdos  ,  por  faltar  á  aquellos  el 
estímulo  que  á  estos  les  continúa. 

El  segundo  se  reduce  á  que  después  de  haberse  pa¬ 
rado  el  ala  ,  y  ventrículo  izquierdos ,  soplando  artifi¬ 
ciosamente  en  el  garguero  del  animal  moribundo ,  por 
el  nuevo  ingreso  que  se  hace  de  alguna  gota  de  sangre 
en  ellos  ,  prosiguen  en  dar  algunos  latidos  5  y  asimis¬ 
mo  aun  después  de  haber  parado  ambas  alas  ,  y  am¬ 
bos  ventrículos ,  con  la  sola  diligencia  de  introducirles 
ayre  y  6  agua  algo  caliente ,  de  punzarles  ,  ó  aplicarles 
qualquierra  irritante  que  no  los  destruya  ,  vuelven  á 
latir  ,  y  continúan  en  hacerlo  ,  mientras  se  mantienen 
blandas  las  carnes  de  dicho  órgano  >  y  por  consiguiente 
irritables. 

Admitida  la  irritabilidad  por  causa  física  del  mo¬ 
vimiento  vital ,  se  hace  palpable  ,  que  la  sola  suspen¬ 
sión  de  éste  es  compatible  con  la  realidad  de  vida  > 
pues  la  renovación  del  tal  movimiento  depende  ( en  el 
caso  supuesto  de  sola  interrupción  ,  y  de  no  estar  des¬ 
truidos  los  órganos  ,  ni  corrompidos  los  líquidos  del 
cuerpo )  de  la  aplicación  de  estímulo  al  corazón  ,  que 
dé  motivo  á  exercer  su  fuerza  la  irritabilidad  de  dicho 
órgano  ,  y  ésta  ,  como  por  el  segundo  experimento 
queda  probado  3  le  persevera  notable  tiempo  después  de 
haberse  parado. 

Siendo  asi ,  no  hay  que  estranar  que  un  sincopi¬ 
zado  ,  un  anegado  ,  un  ahogado  con  lazo  ,  ú  otro  se¬ 
mejante  ,  vuelvan  en  sí ,  á  veces  espontáneamente  ,  y 
mas  á  menudo  por  medios  mecánicos  de  irritación  , 
como  friegas ,  soplo  en  las  narices  ,  boca ,  ü  orificio 
inferior  ,  cauterios  ,  &c.  porque  toda  vez  que  no  se  en¬ 
cuentra  en  los  órganos  ,  ni  fluidos  vitales  algún  óbice 
insuperable  para  renovarse  su  movimiento  ,  cabe  en  la 
naturaleza  ,  y  mucho  mas  con  el  arte  ,  poner  en  ac¬ 
ción  la  irritabilidad  ,  y  en  conseqüencia  toda  la  má¬ 
quina  del  cuerpo  en  movimiento.  Por  parte  de  la  na- 

O  2  tura- 
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turaleza  está  primeramente  la  contraólilidad  natural  de 
las  arterias  ,  capaz  de  impelir  la  sangre  que  contienen, 
y  hacer  pasar  alguna  porción  de  ella  de  vaso  en  vaso, 
y  entrar  al  corazón  5  y  en  segundo  lugar  el  movi¬ 
miento  peristáltico  de  los  intestinos  ,  pues  continuando 
(como  á  veces  continúa  mas  que  el  de  los  órganos  vi¬ 
tales  ,  según  consta  de  los  experimentos  insinuados  arri¬ 
ba)  es  bastante  para  hacer  correr  alguna  parte  de  chylo 
al  dudo  ‘ThordcicQ  3  el  qual  como  también  es  irritable, 
se  constreñirá  ,  y  asi  podrá  dicho  chylo  continuar  á 
finir  por  los  vasos ,  y  seguir  el  curso  de  la  sangre  has¬ 
ta  al  corazón.  A  favor  del  arte  hay  tantos  medios, 
quantos  son  los  irritantes  ,  principalmente  el  soplo  en  la 
boca  ,  la  introducción  del  humo  del  tabaco  por  aba- 
xo  ,  y  la  comunicación  de  calor.  Asimismo  se  hacen 
inteligibles  muchas  reviviscencias  de  animales  ,  que  ca¬ 
da  dia  nos  presenta  la  naturaleza  ,  y  á  su  imitación  las 
logra  la  industria  ,  y  que  se  hallarán  individuadas  en  el 
capítulo  siguiente. 

Acaso  se  me  dirá  que  en  todos  los  referidos  casos 
queda  algún  leve  movimiento  de  la  sangre' ,  á  lo  me¬ 
nos  por  el  corazón  ,  por  los  pulmones  ,  y  el  celebro. 
A  esto  podría  responder  con  el  sabio  Haller  ,  (1)  que 
en  algunos  casos  hubo  perfeda  cesación  de  movimien¬ 
to  vital  5  pero  para  probar  la  falibilidad  de  la  falta  de 
pulso  ,  me  basta  que  igualmente  se  ignora  el  que  haya 
algún  leve  movimiento  ,  como  que  no  le  haya:  ¡Tan 
inapeable  es  el  estado  interior  de  ía  economía  animal  en 
los  casos  de  total  apariencia  de  muerte !  A  la  verdad, 
de  qualqimer  modo  que  se  considere  >  llena  de  admira¬ 
ción  el  ver  que  un  perfedo  sincopizado ,  un  anegado, 

una 

(1)  Adparet  adeo  ,  coráis  ?notum  diu  Inter  dpi  posse  3  ó* 
fost  longam  quietem  revocari,  .  .  Frustra  objiceret  quisquam.  . 
ébscurum  in  ejusmodi  dellquis  coráis  motum  fuiste  :  non  qu\e-- 
Um  :  adeo  enlm  perfeda  in  nonnullis  exemplis  quies  fuit  ,  ut  ir, 1 
Jobl  van  Meehjen  historia  etiavi  putredo  extremos  artas  corrí - 
puerit,  Elcm.  Physiol.  tom.  1.  lib.  4»  §•  n*  pa-g.  485» 
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una  histérica ,  y  demás  amortecidos  ,  después  de  estar 
con  toda  la  exterioridad  de  cadáveres  ,  vuelvan  en  sí, 
y  recobren  la  mas  plena  vida.  Asi  previene  el  perspi¬ 
caz  Scauvages  ,  (1)  que  semejante  estado  es  sumamen¬ 
te  escuro  ,  y  bien  digno  de  la  consideración  médica. 

En  primer  lugar  ,  no  se  percibe  en  lo  exterior  del 
cuerpo  la  mas  mínima  seña  de  movimiento  vital.  En 
segundo  lugar  ,  es  incierto  que  persevere  el  tal  movi¬ 
miento  en  lo  interior  5  pues  ninguna  señal  físico-médica 
lo  acredita  ,  ni  lo  persuade  otra  razón  que  la  arbitraria 
de  juzgar  por  la  idéa  común  que  se  tiene  de  la  vida, 
que  ésta  es  inseparable  de  movimiento  adual.  Antes 
bien  en  algunos  de  dichos  casos  5  v.  g.  en  los  de  apa¬ 
rente  muerte  ,  después  de  verdadera  sumersión  dentro 
del  agua  ,  es  casi  incontestable  la  cesación  temporánea 
del  movimiento  vital ,  pues  faltando  la  respiración  du¬ 
rante  la  demora  báxo  de  el  agua  ,  debe  igualmente  fal¬ 
tar  por  entonces  el  movimiento  vital ,  por  estar  inter^ 
rumpido  el  tránsito  de  la  sangre  desde  los  pulmones  al 
corazón.  ~  - 

4  i  • 

Por  otra  parte  vemos  ,  que  el  cuerpo  que  parecía 
exanime  recobra  sus  funciones  vitales  por  medios  pu¬ 
ramente  mecánicos  ,  dirigidos  á  renovar  el  movimiento 
de  la  máquina  5  v.  g.  por  la  comunicación  de  un  blan^ 
do  calor  ,  á  fin  que  enrareciendo  los  licores  contenidos 
eti  los  vasos, puedan  ensancharlos-,  ó  dilatarlos ,  y  asi 
incitarlos  á  moverse  5  por  la  introducción  de  ayre  ,  so¬ 
plo  ,  humo  de  tabaco  ,  y  semejantes  estímulos  ,  para 
que  irritando  los  vasos  ,  soliciten  la  mutua  acción  ,'  y 
reacción  entre  ellos  ,  y  la  sangre.  Y  esto  prueba  evi¬ 
dentemente  ,  que  no  hubo  extinción  de  vida  ,  pues  no 
es  dable  en  lo  natural  hacer  volver  el  mas  mínimo  vi¬ 
viente  de  muerto  á  vivo. 

_  i  Qué 

^(1)  Talís  vero  status  ( Asphyxia  ditfus')  obscurissimum  mor- 
bl  genus  ,  quod .  .  .  Medicorum  diligentisshnorum  inquisitionem 
exigit,  Nosol.  Tbod .  tom.  2.  part.  2.  pag.  3^2.  ed.  1, 
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¿Qué  diremos  ,  pues , del  tai  estado  de  vida?  El 
gran  Boerhaave  ,  considerando  el  de  un  sumergido  en 
el  agua  ,  que  está  imposibilitado  de  respirar  ,  durante 
ia  sumersión  ,  y  consiguientemente  de  movérsele  por 
entonces  el  corazón  ,  confiesa  ,  (i)  que  es  b*en  difícil 
el  pronunciar  sobre  la  vida  en  tales  circunstancias  5  y 
solo  halla  el  medio  de  comparación  entre  el  cuerpo 
del  anegado ,  y  la  máquina  de  un  Relox  bien  com¬ 
puesto  ,  pero  que  esté  parado  5  pues  al  modo  que  éste 
vuelve  á  andar  ,  poniéndole  los  muebles  en  acción ,  asi 
aquel  recibe  ,  dándole  movimiento.  En  fin  ,  dice  ,  (2) 
que  entendiéndose  por  la  vida  del  cuerpo  (como  co¬ 
munmente  se  entiende)  el  espontáneo  movimiento  cir¬ 
cular  de  la  sangre  por  el  corazón  ,  por  los  pulmones, 
y  celebrillo  ,  y  por  ia  muerte ,  tal  destrucción  ,  ó  des¬ 
compostura  de  órganos  vitales  ,  que  no  pueda  reno¬ 
varse  la  circulación  ,  debería  llamarse  estado  medio  en¬ 
tre  el  de  vida  >  y  el  de  muerte  la  suspensión  del  círculo 
que  pueda  renovarse.  A  tales  absurdos  inducen  las  de¬ 
finiciones  inadequadas. 

Desengañémonos ,  que  sí  se  mira  con  reflexión  >  c 
imparcialidad  de  systemas  ,  no  pudiendo  el  cuerpo  de- 
xar  de  estár  verdaderamente  vivo  ,  ó  verdaderamente 
muerto  ,  es  preciso  admitir ,  que  para  el  estado  de  vi¬ 
da  encubierta  basta  la  disposición  próxima  ,  ó  aptitud 

en 


(1)  Quando  déficit  respiratio  ,  &  cordis  atlio.  Ab  boc  statu 
mens  non  nisi  duratione  majori  distat.  Quando  homo  perfettc 
sanas  sab  aquam  demergitur  ,  mortuus  est  perfefte.  (ex  recepta 
definitione  )  Simitis  boni  horologii  ,  in  quo  omnia  perfecta  sunt% 
solo  elaiere  excepto  ,  qui  qmescir.  Reddite  motum  ,  incipiet  vi- 
' vere .  Boerh.  Prad.  Acad.  num,  8 19.  not.  in  verb.  Aipbyxia . 
Quid  de  'vita  in  eo  statu  adfuerit  ,  dificile  est  diña.  Op.  cit. 
num.  42.  not.  in  verb.  Quodammodo .  (2)  Si  vitam  voces , 

bumorum  per  cor  5  pulmones  ,  &-  cerbcUum  motum  in  circulum  : 
tnortem  vero  dcstru&ioncm  organorum  viialicum  5  tantam  ,  ut 
restituí  nequeant  :  Medias  status  erit  quies  circuli  sanguinis , 
susc'uabihs.  Op.  tk  ioc.  cit. 
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en  los  órganos  ,  y  buidos  para  el  movimiento  vital  $ 
llámese  dicha  disposición  facultad  ,  irritabilidad  ,  ó  co¬ 
mo  se  quisiere  5  y  por  la  contraria  ,  que  el  de  muerte 
verdadera  exige  no  solamente  cesación  de  movimiento 
vital  en  toda  la  máquina  del  cuerpo  ,  sino  también  im¬ 
posibilidad  física  en  sus  partes  para  recobrarlo.  Y  si  no 
dígaseme  ,  ¿  á  qué  fin  el  alma  está  unida  con  el  cuerpo 
en  el  hombre  ?  ;No  lo  está  ,  para  que  durante  esta  vida 
mortal  exerza  el  alma  sus  operaciones  por  medio  del 
cuerpo  ,  y  asimismo  éste  haga  determinados  movi¬ 
mientos  ,  según  el  arbitrio  del  alma  ?  No  hay  duda  que 
este  es  el  fin  de  su  mutua  unión.  En  tanto  ,  pues  ,  que 
en  el  cuerpo  se  halle  la  debida  disposición  ,  ha  de  in¬ 
formarlo  el  alma  ,  y  solamente  dexará  de  informarlo, 
ó  digámoslo  asi ,  lo  abandonará  quando  esté  inepto  pa¬ 
ra  la  mutua  acción  ,  y  reacción  5  pues  solo  entonces  es 
frustránea  la  presencia  del  alma  en  el  cuerpo. 

Por  consiguiente ,  la  constante  falta  de  pulsos ,  y  de 
latido  del  corazón  asegura  plenamente  la  pérdida  irre¬ 
parable  de  la  vida  ,  quando  es  efeBo  ,  ó  término  de  en¬ 
fermedad  ,  (  sea  aguda  ,  ó  chrónica  )  que  ha  seguida  el 
curso  regular  5  esto  es  ,  pasando  los  periodos  con  su  ex¬ 
cesiva  agravación  hasta  el  estado  de  manifiesta  agonías 
pues  en  tales  casos  precede  á  dicha  cesación  de  pul¬ 
so  una  série  de  funciones  dañadas ,  ó  como  dicen  en 
Medicina  symtomas  >  que  demuestran  con  evidencia 
haberse  lisiado  lo  interior  de  la  máquina  del  cuerpo  ,  ó 
alguna  de  sus  entrañas  de  modo  ,  que  por  su  descom¬ 
postura  ha  perdido  irreparablemente  el  movimiento. 
Asi  lo  demuestran  las  disecciones  anatómicas  de  los 
que  mueren  de  enfermedad  ,  pues  por  pronta  que  se 
haga  la  abertura  de  su  cuerpo  ,  nunca  dexan  de  ha¬ 
llarse  en  alguna  ,  ó  en  muchas  de  sus  cavidades  pa¬ 
tentes  causas  de  extinción  de  vida ,  como  extravasa¬ 
ciones  ,  y  derrames  de  sangre  ,  podre  ,  ü  otro  ma¬ 
terial  corrompido  ,  apostemas  rebentadas ,  y  mas  co¬ 
munmente  corrupciones  de  alguna  entraña  como  sa¬ 
bia- 
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biamente  previene  Federico  Hofíman.  ( i ) 

Igualmente  afianza  el  término  natural  de  la  vida  la 
cesación  del  movimiento  vital  ,  aunque  repentina  ,  siem¬ 
pre  que  la  acompañan  ,  o  preceden  causas  de  muerte  in¬ 
evitable.  De  estas  trata  dignísimamente  Lancisi  en  su 
juiciosa  obra  sobre  las  muertes  repentinas  ;  (y)  y  pue¬ 
den  reducirse  ,  por  el  e'reébo  ,  á  dexar  el  cuerpo  sin  san¬ 
gre  5  á  poner  óbice  insuperable  á  su  curso  en  los  ór¬ 
ganos  vitales  ?  ó  á  quitar  la  continuidad  de  los  vasos, 
y  entrañas  principales  ,  como  sucede  por  la  rupcion  de 
un  vaso  considerable ,  sea  espontánea ,  ó  por  causa  in¬ 
terna  ,  sea  violenta  ,  ó  por  causa  externa  5  v.  g.  por 
herida  ,  golpe  ,  ó  caída.  En  los  casos  ,  pues  ,  en  que  se 
ven  claras  señales  de  haberse  rompido  un  aneurisma  ,  ó 
una  vómica  ?  en  los  que  han  precedido  las  que  carac¬ 
terizan  los  pólipos  en  el  corazón  en  la  arteria  aorta, 
en  la  pulmonar  ,  u  otra  semejante ;  y  sobre  todo  ,  en 
los  que  consta  haberse  destruido  vaso  considerable ,  ó 
los  nervios  de  algún  órgano  vital ,  esto  es  ,  del  cele¬ 
bro  ,  de  los  pulmones ,  ó  del  corazón ,  no  se  puede 
dudar  ,  que  quando  faltan  en  tales  circunstancias  los 
pulsos ,  y  el  latido  del  corazón  ,  llegó  el  término  na¬ 
tural  de  la  vida, 

Al 

(1)  Porro  mortis  ex  morbis  causa  familiaris  admodum  est 
pütredo  visceris  ,  vel  partís  íntra  corpas  progenita  ,  qua  celer - 
rime  ex  inflammatoriis  stasibus  in  acutis  ,  ex  sanguinis  v-eroy 
&  bumorum  stagnationibus  in  chronicis  producitnr •  In  bajas  ad - 
serti  tcstimonium  alie  gamas  anatornen  eorum  ,  qui  morbo  sive 
acato  y  sive  chronico  interierunt  \  qn#  licet  instituatur  paucis  a, 
tnortc  boris  ,  tamen  fceiidissima  intas  corruptio  sabinde  ojfendi - 
tur .  Vel  enim  viscera  ,  at  ventriculus  5  &  intestina  ex  parte 
aliqua  \  aut  omentam  ,  lien  y  hepar  uterus  ,  sphacelo  correpta 
cum  sammo  fíétore  sunt  ,  vel  aqua  ,  aat  pus  f<edi  odoris  in  caví - 
tatibus  stagnat  ,  aat  apostémala  ,  quue  pus  continent  ,  bine  inde 
deprchenduntur  :  aut  in  capite  sanguis  vel  humor  extravasatus 
putrefactas  cerní  tur .  Ex  quo  conficitur  putredinem  visceris  inter- 
nam  esse  frequentissimam  mortis  causam.  Med .  Rat ,  System. 
£om.  2.  pare.  1.  cap.  1.  §.  1 6.  S¿  tom.  3.  Sed:.  1.  cap.  17-  per 
t©¿um.  (y)  Lib.  1.  cap.  13. 
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rAl  contrario  ,  es  prueba  muy  falible  de  muerte  ver¬ 
dadera  la  desaparición  de  pulso  ,y  de  otro  qualquiera 
fenómeno  vital ,  en  otras  circunstancias  que  las  referi¬ 
das  b  esto  es  ,  de  no  haberla  ocasionado  causa  alguna  de 
muerte  invencible  y  ni  de  haber  precedido  enfermedad  ; 
ó  aunque  haya  precedido  alguna  ,  si  de  improviso  cesó 
todo  movimiento  ,  y  fuera  del  curso  regular  de  la  tal 
enfermedad .  Y  estos  son  los  ciertos  casos  en  que  con¬ 
sidero  que  es  arriesgado  abandonar  ,  abrir  ,  ó  enterrar 
á  las  personas  antes  que  conste  su  muerte  por  otras  se¬ 
ñales  mas  que  las  vulgares  ,  consiguientemente  d  los 
accidentados  en  general ,  sea  el  accidente  que  se  fuere ; 
y  en  particular  á  los  anegados  ,  ahogados  con  lazo  ,  su¬ 
focados  por  humo  de  carbón  ,  bobo  de  vino  ,  vapor  de 
pozos ,  ü  otra  exhalación  ;  d  los  tocados  del  rayo  5  d  los 
pasmados  de  frió  ?  y  d  las  criaturas  que  nacen  amor-, 
tecidas . 

Art.  II.  Falibilidad  de  la  falta  de  respiración * 

no  hallar  indicio  de  respiración  manifiesta  en  un 
sugeto ,  se  tiene  vulgarmente  por  prueba  tan  decisiva 
de  que  está  verdaderamente  difunto  ,  que  en  los  casos 
en  que  queda  alguna  duda  sobre  la  realidad  del  estado 
de  muerte  ?  recurre  el  común  de  las  gentes  para  total 
desengaño  (1)  á  las  sabidas  pruebas  de  acercar  á  la  bo¬ 
ca ,  y  á  las  narices  una  vela  encendida ,  un  copo  de  la¬ 
na  ,  6  un  espejo  5  y  los  mas  preciados  de  circunspec¬ 
tos  acuden  al  criterio  del  vaso  lleno  de  agua  ,  que  apli¬ 
can  ,  y  dexan  sobre  el  pecho  ,  colocado  el  cuerpo  en 
llano  ,  y  echado  de  espinazo  :  de  modo  ?  que  si  hechas 
estas  diligencias  se  mantiene  la  vela ,  ó  por  mejor  de¬ 
cir  ,  su  llama  y  en  una  misma  dirección  sin  mudarse  há- 

P  cía 

(r)  Tentabat  3  spiraret ,  an  non  Pkusid.es  a p.  Plaut.  Mil « 
Olor .  A.  T.  S.  8.  y. 
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cía  varías  partes ;  si  el  copo  de  lana  no  se  mueve  ;  sí 
el  espejo  no  se  empaña  5  ni  el  vaso  de  agua  se  menea, 
se  declara  definitivamente  que  es  cadáver  ,  con  la  phra- 
se  de  que  ha  espirado ,  phrase  usada  en  todo  Idioma 
para  expresar  que  ha  dado  el  último  aliento,  (i) 

En  este  modo  de  juzgar  de  la  presencia  ,  y  extin¬ 
ción  de  vida  por  el  susodicho  examen  de  la  respiración, 
hilio  dos  distintos  supuestos  ,  uno  de  deberse  ésta  des¬ 
cubrir  por  los  referidos  medios  ?  en  caso  que  exista > 
otro  de  no  poder  absolutamente  dexar  de  estár  muerto 
el  cuerpo  no  respirando  :  ambos  falsos  ,  quanto  mas  in¬ 
ciertos.  La  falsedad  de  las  propuestas  pruebas  para  ave¬ 
riguar  si  hay  respiración  ,  ó  no  ,  es  manifiesta  5  pues 
cabe  en  el  arbitrio  de  cada  uno  ,  con  plenitud  de  vi¬ 
da  ,  é  integridad  de  fuerzas ,  moderar  la  respiración  de 
manera ,  que  ni  haga  mover  la  llama  de  dicha  vela  ,  ni 
el-copo  de  lana  ,  ni  otra  cosa  la  mas  fácil  á  menear¬ 
se  ,  mucho  menos  el  agua  del  vaso  puesto  sobre  el  pe¬ 
cho.  Y  si  exerciendose  en  todo  su  vigor  los  movi¬ 
mientos  del  diaphragma  ,  (2)  y  de  los  pulmones  ( á 
quienes  no  sujeta  ,  ni  limita  el  imperio  de  la  voluntad  ) 
se  oculta  la  respiración  a  aquellos  escrutinios',  solamen¬ 
te  con  la  modificación  del  movimiento  voluntario  de 
músculos  respiratorios  $  con  mayor  razón  podrá  hacer¬ 
se  inperceptible  en  los  casos  de  mínima  vida ,  y  suma 
debilidad  5  en  los  quales  todas  las  fuerzas ,  asi  vitales 
como  animales  ,  se  hallan  en  el  estado  mas  inmediato 
al  de  extinción, .  ¡Qué  faláz  es  el  argumento  quando  se 
infiere  que  no  existe  una  cosa  ,  de  no  presentarse  ,  ó 
de  ocultarse  ,  á  nuestros  sentidos !  Mayormente  tra¬ 
tándose  de  unos  hechos  tan  sutiles  como  son  la  en¬ 
trada 


(1)  Vitaque  cum  genitu  fugit  indígnala  sub  umbras , 

(2)  Llámase  Diaphragma  3  ó  Septo  transverso  la  parte  car¬ 
nosa  3  y  tendinosa  3  dilatable  ,  y  contrahible  5  que  divide  la 
cavidad  del  pecho  de  la  del  vientre  ,  á  manera  de  una  valla 
abovedada  »  y  es  el  principal  órgano  de  la  respiración. 
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trada  ,  y  salida  del  ayre  en  el  pulmón  ,  y  el  movi¬ 
miento  tan  secreto  como  profundo  de  los  órganos  es¬ 
pirítales  ,  bastando  la  mas  leve  acción  de  estas  par¬ 
tes  ,  y  el  mas  sosegado  ingreso  ,  y  egreso  del  ambien¬ 
te  para  mantener  el  vital  aliento  ,  sin  precisión  de  agitar 
la  llama  de  una  vela ,  mover  el  copo  de  la  lana ,  ni 
menear  el  agua  del  vaso. 

Mas  :  Esta  prueba  del  vaso  puesto  sobre  la  paleti¬ 
lla  ,  ó  demás  ternillas  del  pecho  ,  puede  inducir  á  otro 
engaño  ,  porque  una  fuerte  expansión  de  ayre  en  la 
cavidad  del  estómago  ,  e  intestinos  3  ocasionada  de  la 
incipiente  putrefacción  del  cuerpo  ,  podría  ,  levantando 
los  tegumentos  comunes ,  y  las  ternillas  del  pecho  ,  con¬ 
mover  el  agua  del  vaso  ,  y  hacer  creer  que  estaba  vi¬ 
vo  el  que  sería  verdadero  cadáver.  Y  dado  que  deci¬ 
diese  el  moverse ,  ó  no  ,  la  armazón  anterior  del  pecho 
nada  probaria  respedo  de  un  leve  movimiento  del  dia- 
phragma  ,  y  pulmones  ,  con  los  quales  solos  se  execu- 
ta  algunas  veces  la  respiración  sin  moverse  las  costillas, 
ni  lo  exterior  del  pecho  ,  como  lo  vemos  en  aquellos 
fieros  ,  y  agudíssimos  dolores  de  costado  >  que  obligan 
á  los  infelices  pacientes  á  suprimir  el  movimiento  vo¬ 
luntario  de  las  costillas ,  ó  á  hacerse  fuertemente  fajar, 
y  cerrar  el  pecho  ,  para  menos  padecer  de  la  punzada 
que  á  cada  inspiración  les  quita  el  aliento. 

No  es  menos  expuesta  á  engaño  la  prueba  del  es¬ 
pejo  ,  pues  el  no  empañarse  con  el  aliento  ,  puede  cau¬ 
sarlo  el  calor  de  la  estación  ,  ó  del  para  ge  en  que  se 
hace  el  experimento  ,  quando  tiene  enrarecido  notable¬ 
mente  el  ambiente  5  y  el  empañarse  puede  ser  igual¬ 
mente  efeóto  de  la  exálacion  del  interior  de  un  cuerpo 
verdaderamente  muerto  ,  como  de  la  expiración  de  uno 
vivo. 

Para  no  padecer  equivocación  sobre  el  otro  supues¬ 
to  ,  se  ha  de  distinguir  entre  la  atracción  ,  y  expulsión 
alternativa  de  ayre  (elástico  en  exercicio)  dentro  del 
pulmón  ,  ii  otro  equivalente  órgano  espirital  5  y  entre 

P  2  sirn- 
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simple  introducción  de  ayre  en  los  cuerpos  de  los  aní¬ 
males  por  sus  porosidades  ,  y  manifiestos  conduttos, 
asi  externos  como  internos.  Es  verdad  ,  que  de  ésta  no 
puede  pasarse  viviente  alguno ,  porque  no  hay  planta, 
ni  animal  que  subsista  en  vida  sin  el  líbre  acceso  del 
ayre ,  por  medio  del  tal  ingreso  ,  b  introducción.  Pero 
para  ese  fin  no  necesitan  de  respirar  ,  pues  aunque  falte 
la  respiración  ,  quedan  otras  muchas  vías ,  y  aun  mas 
patentes  ,  asi  en  las  bestias  como  en  el  hombre  ,  para 
dir  líbre  paso  al  ayre >  y  poderse  mantener  el  equili¬ 
brio  entre  el  externo  ,  y  el  interno. 

Hecha  esta  distinción ,  se  hace  palpable  ,  que  ni  es 
tan  absoluta ,  é  ilimitada  su  necesidad  ,  que  se  estienda 
á  todo  estado  de  vida  animal ,  y  á  qualesquiera  circuns¬ 
tancias  5  ni  tan  incomposible  su  falta  temporánea  con  la 
presencia  de  vida  ,  que  siempre:  se  pueda  por  ella  sola 
juzgar  decisivamente  de  la  realidad  de  muerte. 

En  primer  lugar  ,  hay  animales  sanguíneos  con  pie-- 
nitud  ,  y  goce  de  vida  análoga  á  la  del  hombre  ,  que, 
propriamente  hablando  ,  no  respiran.  Estos;  son  los  pe¬ 
ces  de  agallas  ,  á  quienes  dio  por  lugar  el  Autor  de  la 
naturaleza  el  seno  de  las  aguas ,  donde  para  respirar  ten¬ 
drían  que  entresacar  el  ayre  ,  ó  separarle  del  agua 
quando  alternativamente  les  entra  ,  y  sale  ésta  por  las 
agallas ,  y  chuparle  por  ellas.  Ya  se  ve  que  el  suponer 
en  animal  alguno  instrumento  proporcionado  para  tal 
desenredo  ?  y  chupamiento  pneumático  ,  es  ficción  pu¬ 
ramente  intele&ual  ,  y  poco  conforme  á  la  particular 
índole  de  los  peces ,  á  quienes  se  hace  tan  intolerable 
la  acción  del  ayre  desenredado  ,  y  constituido  en  su 
plena  elasticidad  ,  y  entera  fuerza  ,  que  vemos  que 
luego  padecen  ,  y  mueren  en  breve  al  sacarlos  del  agua, 
dexandolos  á  la  líbre  acción  del  ambiente ,  de  la  quai 
están  inmunes  en  el  agua  5  no  porque  ésta  esté  falta  de 
ayre  ,  sí  solamente  por  no  exercer  su  fuerza  elástica 
una  vez  mezclado  con  ella  ,  á  no  ser  que  intervenga  la 
acción  del  fuego ,  ó  la  disminución  pot;  mitad  del  peso 

at~ 
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atmosphérlco  3  v.  g.  por  sumo  frió ,  ó  por  efervescen¬ 
cia  ,  ó  fermentación  :  condiciones  todas  que  le  faltan  al 
natural  elemento  en  que  viven  los  peces. 

No  ignoro  que  algunos  graves  escritores  han  ad¬ 
mitido  en  los  peces  la  respiración.  Asi  la  defendió  Mar¬ 
co  Aurelio  Severino  (o)  á  mediados  del  siglo  pasado  3 
y  en  el  principio  del  presente  la  propuso  M.  Duverney 
en  una  de  sus  memorias  insertadas  en  las  de  la  Acade¬ 
mia  Real  de  las  Ciencias  de  París ,  (p)  fundado  en  la 
singular  orgánica  estru&ura  de  las  agallas  ,  y  en  la  ex¬ 
periencia  hecha  con  la  máquina  pneumática  de  que, 
extrayendo  el  ayre  del  agua  ,  y  el  ambiente  de  dicha 
máquina  ,  mueren  en  ella  los  peces  bien  presto  ,  aun-» 
que  no  les  falte  el  agua  ,  pues  con  ella  se  les  pone  den¬ 
tro  de  un  gran  vaso  al  introducirlos  en  la  bomba.  Si¬ 
gue  á  este  gran  Físico  nuestro  Ilustríssimo  Feijoó  ,  (q) 
llevado  principalmente  del  referido  experimento.  Pero 
en  la  realidad  ,  tal  experimento  solo  prueba  que  nece¬ 
sitan  los  peces  del  equilibrio  entre  el  ayre  interior  de 
sus  líquidos  ,  y  el  exterior  de  su  elemento  ,  pero  no  la 
pretendida  extracción  ,  y  atracción  de  ayre  en  el  agua 
por  determinados  órganos  espiritóles , 

Verdaderamente  los  accidentes  que  padecen  los  pe¬ 
ces  ,  y  casi  otros  qualesquiera  animales  exponiéndolos  á 
la  acción  de  la  bomba  pneumática  ,  consisten  en  hin¬ 
charse  luego ,  caer  de  espaldas ,  echar  ampollitas  de  ay¬ 
re  ,  saltarles  ,  digámoslo  asi ,  los  ojos  de  la;  cabeza  y 
por  fin  morir :  mas  presto  ,  ó  mas  tarde  ,  según  la  es¬ 
pecie  ,  é  índole  del  pescado  3  de  manera  ,  que  algunos, 
como  la  Anguila ,  la  Carpa  ,  la  Tenca  ,  &c.  no  dexan 
de  vivir  notable  tiempo  en  la  máquina  vacía  de  ay- 
re,(r) y  mucho  mas  algunos  de  los  llamados  Testáceos, 

y, 

(o)  Antiperipat.  lib.  1.  (p)  Memoir.  pour  lc  ann.  1701* 

(q)  Theatr.  Crit.  tom.  5.  disc.  paradox.  8. 

(r)  Derhara.  Theolog. .  Fhp.  part,  10.  cap.  i^Miisschcur 
broefc.  Exper.  34* 
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y  Crustáceos ,  o  Mariscos  5  (i)  pues  se  ha  visto  un 
Cangrejo  subsistir  cosa  de  una  hora  ,  y  las  Ostras  por 
el  espacio  de  veinte  y  quatro  horas ,  privadas  entera¬ 
mente  del  ayre.  (s)  Y  siendo  los  expresados  accidentes 
efedo  manifiesto  de  la  violenta  expansión  ,  y  enrareci¬ 
miento  del  ayre  contenido  en  los  vasos  de  los  anima¬ 
les  por  habérseles  quitado  la  presión  del  ayre  exterior 
en  la  bomba  ;  io  que  prueba  dicho  experimento  es  la 
absoluta  necesidad  del  equilibrio  entre  el  ayre  interior, 
y  exterior  para  mantenerse  la  vida  de  los  peces  ,  pero 
no  arguye  que  estos  necesiten  de  la  peculiar  comunica¬ 
ción  de  ayre  por  órgano  determinado  ,  que  es  el  punto 
de  la  qüestion. 

Pero  demos  que  quede  alguna  duda  en  si  respiran, 
ó  no  dentro  del  agua  los  mas  de  los  peces  á  quienes 
proveyó  de  agallas  la  naturaleza.  Basta  ,  y  aun  hace 
mas  á  mi  intento  ,  saber  que  á  los  animales  que  en  his¬ 
toria  natural  llaman  Cetáceos  5  esto  es ,  Ballenas  ,  Del¬ 
fines  ,  &c.  y  que  tienen  como  los  quadrúpedos ,  y  el 
mismo  hombre ,  los  regulares  órganos  de  la  respiración, 
no  les  es  ésta  tan  absolutamente  necesaria  5  que  no  pue¬ 
dan  pasar  notables  ratos  sin  ella  ,  pues  en  todo  el  largo 
tiempo  que  hacen  demora  báxo  del  agua  ,  cesan  ,  ó  dis¬ 
continúan  de  respirar  sin  dexar  de  vivir.  Con  esta  mis¬ 
ma  independencia  de  respiración  viven  los  Arnphyb!os> 
y  los  animales  llamados  Bestias  Marinas  5  v.  g.  el  Ma¬ 
nato  ,  ó  Peixe  Muller  de  los  Portugueses >  (2)  el  Ros¬ 
maro, 


(1)  Estos  animales  de  agua  ,  ó  de  sus  cercanías  ,  habían 
sido  erróneamente  contados  entre  los  peces ;  pero  ningún  Na¬ 
turalista  de  hoy  dia  ignora  que  pertenecen  á  una  clase  pro- 
pria  ,  y  particular. 

(s)  Arbuthnot.  Essal.  des  Eff.  de  lc  Air .  cap.  ?.  §.  4* 

(2)  El  Diccionario  universal  de  Medicina  ,  traducido  del 
Inglés  en  Francés  ,  confunde  el  Manato  con  el  Rosmaro  ,  sin 
duda  inducido  por  el  Sinónymo  de  Vaca  marina  que  dan  á 
éste  los  Franceses  de  la  América  Septentrional  ,  y  á  aquel  los 
de  1  as  Islas  Americanas.  Y  nuestro  Diccionario  de  la  Lengua 
Castellana  a  distingue  sin  necesidad  el  Manato  del  Peixe  Mal- 
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maro  ,  ó  Vaca  Marina  ,  (1)  el  Lobo  ,  ó  Becerro  ,  y  el 
León  Marinos  ;  (i)  todos  los  quales  indubitablemente 
pasan  largos  intervalos  sin  respirar  ,  siendo  casi  conti¬ 
nuos  habitadores  del  mar  5  por  consiguiente  tan  impo¬ 
sibilitadas  de  hacer  uso  de  sus  pulmones  dentro  de  el 
agua  como  los  demás  Amphybios  >  por  exemplo  ,  la 
Nutra  ,  el  Castor ,  la  Rana  ,  el  Galápago  ,  &c.  de 
quienes  nadie  ignora  que  igualmente  viven  fuera  del 
agua  respirando ,  como  dentro  de  ella  sin  respirar. 

Acaso  se  me  dirá  que  esta  común  tolerancia  de  fal¬ 
ta  de  respiración  es  privilegio  especial  en  los  anima¬ 
les  aqmtrles  por  un  singular  temperamento  que  en 
ellos  influyen  las  aguas  ,  (t)  ó  por  la  peculiar  organi¬ 
zación  de  tener  abierto  el  condudo  arterioso  ,  y  el  agu¬ 
jero  oval  y  por  cuyas  vías  puede  la  sangre  continuar  su 
curso  quando  no  respiran  5  lo  que  no  sirve  de  conse- 
qüencia  para  con  el  hombre  ,  faltándole  ambas  prero^ 
gativas ,  pues  ni  tiene  libres  estos  condudos ,  ni  cabe 
en  su  temperamento  el  carader  de  aquático.  Esta  res- 

pue$~ 


ter  3  siendo  en  ia  realidad  el  mismo  animal  á  quien  los  Portu-. 
gueses  han  dado  el  nombre  de  Peixe  Muller  í  y  los  Españoles 
el  de  Manato.  Artedi  ,  Ichthyol  Sinonym.  pag.  ro^. 

(1)  Este  es  el  Amphybio  marino  tan  celebrado  por  sus 
dos  bellos  ,  y  grandes  colmillos  que  le  salen  de  la  quijada 
alta  ,  y  á  manera  de  garavatos  se  encorvan  hácia  el  pecho, 
llamado  porGesnero  ,  y  Jonston  ,  Rosmarus  ;  en  los  Diccio¬ 
narios  Castellanos  Rosmaro  ,  á  imitación  de  Huerta  v  por  los 
Holandeses  que  ván  á  la  Groéiandia  ¡Val ¡rus ,  (Anderson, 
Hist.  del  Groénl.  2.  p.  15?.)  y  por  lo$  Naturalistas  de  hoy 
dia  Vaca  marina . 

(2)  Estos  dos  ,  y  el  Rosmaro  son  de  un  mismo  género  , 
bien  que  distintos  en  especie  ,  principalmente  en  los  colmi¬ 
llos  ,  pues  al  Rosmaro  le  sobresalen  de  la  quijada  alta  ,  al 
León  marino  de  la  baxa  \  y  el  Becerro  ,  o  Lobo  marino  los 
tiene  encubiertos  al  regular,  y  no  sobresalientes  ;  á  mas  de 
que  en  el  tamaño  ,  y  aspeéio  distan  mucho  entre  sí  estos  tres 
Amphybios  del  mar.  Anderson.  Op«  &  loe,  cit.  Anson  ,  Voy, 
autour  da  Monde «  Lib.  2.  cap,  1. 

(t)  Feijoó  Tbeatr .  Crit.  tom.  6,  disc.  8.  §,  7.  num.  32, 


isa  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  vida , 
puesta  no  satisface  por  no  poderse  atribuir  ei  dicho  fe¬ 
nómeno  al  temperamento  que  influyan  las  aguas ,  ni  á 
la  pretendida  especialidad  de  estru&ura  orgánica  en  los 
instrumentos  vitales.  No  á  ésta  ,  porque  no  es  constan-^ 
te  que  unos ,  ni  otros  tengan  aquellos  conductos  abier¬ 
tos  ,  pues  en  el  Delfín  no  lo  están  ,  (u)  ni  en  la  Nutra,  (v) 
En  el  Castor ,  y  en  la  Vaca  Marina  se  han  hallado  unas 
veces  cerrados  ,  (x)  y  otras  abiertos,  (y)  De  muchos 
otros  Amphybios  nos  asegura  el  ingenioso  ,  y  exáéto 
observador  Needham  (z)  no  tener  tal  abertura  ,  ó  res¬ 
quicio  oval ,  siendo  no  obstante  tan  notable  en  todos 
estos  la  tolerancia  báxo  del  agua  sin  respirar.  Tampoco 
puede  ser  efeéto  de  las  aguas ,  antes  bien  debe  por  pre¬ 
via  ,  é  innata  disposición  presuponerse  en  sus  cuerpos, 
para  poder  desde  sus  principios ,  y  como  dicen  ah  ortu , 
vivir  igualmente  en  ellas  como  fuera  de  ellas ,  lo  que 
no  podrían  hacer  los  que  de  continuo  habitan  el  pié¬ 
lago  ,  como  son  los  Delfines,  ni  sin  riesgo  los  Ampíiy- 
bios  ,  si  el  solo  influxo  de  las  aguas  hiciese  en  su  tem¬ 
peramento  alguna  immutacion  ,  por  la  qual  no  necesi¬ 
tasen  de  respirar  continuadamente. 

Y  sea  por  lo  que  fuere ,  á  mí  me  basta  la  sola  rea¬ 
lidad  del  hecho  de  mantener  dichos  animales  el  uso  de 
la  vida  sin  el  de  la  respiración  ?  pues  no  siendo  absolu¬ 
ta  ,  es  muy  incierto  que  en  algunas  circunstancias  ex¬ 
traordinarias  no  pueda  faltarle  al  hombre  ,  como  falta 
de  ordinario  á  otros  anímales  igualmente  sanguíneos  ,  y 
dotados  de  órganos  espirítales. 

¿Pero  para  qué  detenernos  en  pruebas  de  paridad, 
teniéndolas  en  el  mismo  hombre  tan  repetidas  como  su- 

ficien- 

(u)  Grew.  Catal .  Mus.  pag. ¿>3.  (v)  Memoir.  pour  lc  Hist . 

des  Anim .  1.  p.  i?z.  Koenig.  Epb.  Nat.  Cur.  Dec.  2.  ann.  10. 
Observ.  112.  (x)  Múrale,  pag.  474.  Memoir.  cit.  (quoad 

Castoreña)  1.  p.  144.  Schelhammer.  in  Anath.  Pboc. 

(y)  Memoir.  cit,  (quoad  Phocam  )  z.  p.  200.  Ray.  Syn. 
Quadr.  pag.  18?.  Kulmus.  Eph.  Nat .  Cur.  Vol.  r.  Obs.  S.  8c 
Bresl.  Suppl.  1.  pag.  107.  (z)  De  Form.  Feet.  cap. 
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ficíentes  para  no  fiarse  ,  según  las  circunstancias  ,  en  la 
sena  de  verdadera  muerte  ,  que  vulgarmente  se  toma  de 
la  falta  de  respiración  ? 

Todo  el  tiempo  que  vive  el  feto  humano  encerrar 
do  en  el  claustro  materno  ,  envuelto  en  sus  membra¬ 
nas  ,  circuido  del  licor  que  éstas  contienen  ,  y  propria- 
mente  colocado  en  medio  de  las  aguas ,  no  usa ,  ni  pue¬ 
de  usar  del  ayre  externo  por  la  respiración.  Bien  se  co¬ 
noce  que  no  han  respirado  los  pulmones  si  son  de  un 
verdadero  feto ,  en  lo  compado ,  y  apretado  ,  en  lo  co¬ 
lorado  ,  y  pequeño  de  su  substancia.  Aun  mejor  lo  de¬ 
muestra  su  mayor  peso  específico  ,  que  el  del  agua  ,  y 
su  sumersión  en  ella  ,  pues  si  no  han  admitido  ayre  ex¬ 
terno  en  sus  celdillas ,  ni  están  podridos ,  de  necesidad 
son  específicamente  mas  graves  que  el  agua  ,  y  se  han 
de  hundir.  Todo  al  contrario  acontecería  (y  de  hecho 
acontece  al  salir  á  la  luz  del  mundo )  habiendo  recibi¬ 
do  ayre, sea  porque  hayan  respirado  ,  ó  porque  les  ha¬ 
yan  soplado  ?  pues  á  poquíssímas  inspiraciones  ,  6  insu¬ 
flaciones  ,  se  aligeran  tanto  específicamente  ,  respedo  del 
agua  ,  que  se  ven  nadar  en  ella ,  sin  poderse  en  adelan¬ 
te  lograr  (ni  con  la  máquina  pneumática)  que  dexetí 
totalmente  de  andar  sobre  el  agua ,  una  vez  que  les  en¬ 
tró  el  ayre  por  la  respiración  ,  ó  se  les  introduxo  por 
insuflación.  Y  siendo  esto  asi ,  no  es  tan  absolutamente 
necesaria  la  respiración  para  todo  estado  de  vida  ,  pues 
el  hombre  siendo  feto,  no  solamente  puede  vivir  sin  que 
respire  ,  antes  bien  vive  efedivamente  ,  aunque  no  pue-; 
de  en  manera  alguna  respirar. 

Algunos  dirán  que  no  hay  paridad  entre  la  vida 
del  feto  ,  y  la  del  nacido ,  siendo  éste  poseedor  de  vi^ 
da  propria  ,  y  líbre  ,  y  aquel  como  parte  que  se  repu-, 
ta  de  la  madre  ,  dependiente  en  el  vivir  de  la  vida  de 
ella  ,  y  de  su  respiración.  Pero  ni  faltan  particularida¬ 
des  en  el  feto  que  manifiestan  que  goza  de  vida  pro¬ 
pria  ,  y  peculiar  ,  v.  g.  la  índole  de  su  sangre  ,  que  no 
se  observa  tan  purpúrea  como  la  de  la  madre  ,  antes 

Q  bien 
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bien  escura  ,  y  aguanosa  ,  casi  como  la  de  los  peces ; 
ni  la  duración  de  su  vida  es  tan  dependiente  de  la  de  la 
madre ,  que  no  persevere  algunas  veces  por  sí  sola  la 
del  feto  ,  después  de  muerta  la  madre  ,  y  lo  que  mas 
hace  á  mi  intento  ,  aun  después  de  nacido ,  sin  el  uso  de 
la  respiración.  :  :  ;  .r  '  '  .  ‘  ’  •  '  >  • 

Que  se  mantenga  á  veces  el  feto  con  plenitud  de 
vida  ,  y  por  notable  tiempo  en  el  vientre  de  la  madre 
después  de  difunta  ,  lo  ha  plenamente  demostrado  la 
experiencia  en  los  repetidos  casos  en  que  habiéndose 
dexado  de  sacar  criaturas  del  vientre  de  mugeres  que 
habían  muerto  preñadas  ,  ó  por  descuido  ,  ó  errado  jui¬ 
cio  de  estar  igualmente  ellas  muertas ,  se  han  visto  des¬ 
pués  por  varias  casualidades  salir  por  sí  mismas  vivas 
del  útero  de  las  madres  difuntas  ,  como  largamente  se 
hará  constar  en  la  sección  segunda  de  esta  primera  parte, 
capítulo  2.  .  r 

Que  después  de  nacer  las  criaturas  prosigan  en  vi¬ 
vir  sin  respirar  ,  se  observa  siempre  que  nacen  envuel¬ 
tas  con  sus  membranas  ó  como  se  suele  decir  ,  quan- 
do  nacen  vestidas.  Y  que  desnudas  de  elhs  ,  y  habien¬ 
do  ya  hecho  uso  de  la  respiración  ,  puedan  tolerar  no¬ 
table  tiempo  la  falta  del  aliento ,  se  cree  tan  fadible, 
que  es  opinión  probable  que  podría  habilitarse  ,  ó  ense¬ 
ñarse  el  hombre  á  vivir  á  la  manera  que  los  Amphy- 
bios  ;  esto  es,  á  pasar  largos  intervalos  ,  como  estos,  sin 
respirar  ,  si  luego  de  nacer  se  le  acostumbrase  á  repe¬ 
tidas  ,  y  proporcionadas  sumersiones  en  el  agua,  (i) 

Lo  cierto  es  que  algunos  recien  nacidos ,  y  desen¬ 
vueltos  de  las  pares  ,  han  tolerado  efectivamente  la  to¬ 
tal  falta  de  respiración  por  largas  horas ,  sin  perder  la 
vida.  El  sagacíssimo  Roberto  Boyie  ya  lo  observó  á 

fa- 


(i)  Si  vcí  o  eiindem  infantem  repetito  sub  aquis  merseris , 
efficcre  poteris  ,  ut  respiret  ,  ad  testudinis  modum.  Boerhaave. 
Pral.  Acad.  tom.  5.  part.  z.  §.  691-.  not.  ad  verb.  Mutatttr. 
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favor  de  su  máquina  pneumática,  (a)  Pero  Juan  Bohn, 
Escritor  grave  en  materias  Médico -Legales  ,  lo  atesti¬ 
gua  en  uno  de  sus  célebres  tratados  (b)  con  los  hechos 
criminales  del  tenor  siguiente. 

99  En  el  ano  de  1619.  una  moza  de  vida  desarre- 
>9  glada  parió  una  muchacha  en  un  prado  del  Señorío 
99  de  Torgau  á  nueve  leguas  de  Leipsick  5  y  para  ocul- 
99  tar  al  público  su  clandestino  parto  ,  enterró  á  la  ino- 
99  cente  criatura  viva.  Supo  el  Juez  la  infamia  ,  y  ha- 
99  biendola  mandado  desenterrar  ?  la  encontraron  toda^ 
99  vía  viva ,  como  consta  del  proceso  criminal  que  se 
99  formó  con  esta  ocasión.  « 

El  otro  de  esta  misma  especie  ,  que  sucedió  en  la 
expresada  Ciudad  de  Leipsick  ,  año  de  1674.  consiste, 
99  en  que  habiendo  cierta  muger  parido  una  criatura  es^ 
99  condidamente  ,  por  ser  también  de  ilícito  comercio, 
99  la  envolvió  en  paños ,  y  junto  con  las  pares  ,  y  mem- 
99  branas  rompidas ,  la  soterró  en  el  campo  en  un  hoyo 
99  de  un  pie  de  profundidad  5  y  después  de  haberla 
99  echado  tierra  encima ,  cubrió  el  parage  con  haceci- 
99  líos  de  avena  ,  persuadiéndose  que  con  estas  cautelas 
99  quedaba  cubierto  su  honor.  Pero  habiendo  sus  do- 
99  másticos  reparado  el  repentino  desaparecimiento  de  la 
99  barriga  de  su  ama ,  denunciaron  la  sospecha  al  Magis- 
99  trado  5  hizose  la  pesquisa  5  averiguóse  el  hecho  de  su 
99  reciente ,  y  ocultado  parto  5  y  convencida  la  muger  del 
99  delito ,  descubrió  el  lugar  donde  había  enterrado  la 
99  criatura :  sacáronla  habiéndose  pasado  siete  horas  de 
99  haberla  allí  cubierto  de  tierra.  Por  fortuna  de  los  de- 
99  linqüentes  fue  encontrada  viva ,  con  cuya  no  esperar 
99  da  dicha  se  salvaron  sus  crueles  padres  de  la  pena  or- 
99  diñaría  ,  á  la  que  les  condenaba  el  infanticida  o.  u 
La  verdadera ,  y  única  razón  de  disparidad  entre  el 
feto  ,  y  el  hombre  ya  nacido  ,  en  orden  al  modo  de 

Q  2  vi- 


(a)  Haller.  i n  Boerh.  Pral.  loe.  cit.  (13.) 

(b)  Dq  lnfanticid,^^g,  38. 
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vivir  ,  respirando  >  ó  sin  respirar ,  nos  la  enseña  la  Ana¬ 
tomía  ,  por  la  qual  sabemos  ,  que  en  el  feto  están  abier¬ 
tos  el  canal  arterioso  y  y  el  agujero  oval  y  de  modo  , 
que  por  ellos  pasa  constantemente  la  mayor  parte  de 
su  sangre  inmediatamente  de  la  arteria  pulmonar  á  la 
aorta  ,  ó  grande  arteria  ,  sin  entrar  en  los  pulmones  ,  á 
excepción  de  la  poca  cantidad  que  íes  corresponde  ,  se¬ 
gún  su  magnitud  ,  y  que  necesitan  para  su  nutrición, 
pues  hallándose  estos  en  el  feto  compaólos  y  ó  apreta¬ 
dos  oponen  mayor  resistencia  á  la  sangre  que  la  arte¬ 
ria  aorta  5  todo  lo  qual  se  muda  luego  de  nacer  el 
hombre  ,  y  entrarle  el  ayre  en  los  pulmones  ,  pues  en¬ 
sanchándose  entonces  ,  y  enrareciéndose  su  texido  , pre¬ 
sentan  menor  resistencia  ,  y  mayor  facilidad  á  entrar 
en  sus  vasos  la  sangre  de  la  arteria  pulmonar  >  de  los 
quales,  pasa  en  la  segunda  respiración  á  sus  venas  ,  y 
de  éstas  al  vientrecilío  izquierdo  del  corazón  y  y  asi  se 
desvia  del  dudo  arterioso  >  por  lo  que  éste  se  va  estre¬ 
chando  poco  á  poco  y  y  succesívamente  por  la  compre¬ 
sión  que  hace  el  golpe  de  la  sangre  de  la  vena  pulmo¬ 
nar  en  la  membrana  del  agujero  oval ,  se  va  éste  cer¬ 
rando  hasta  taparse  ambos  enteramente.  Y  asi  quedan¬ 
do  impracticable  este  paso;  que  llevaba  la  sangre  antes 
de  respirar  ,  se  hace  forzosa  la  nueva  carrera  del  círcu¬ 
lo  de  la  sangre  por  los  pulmones  5  de  lo  que  resulta  la 
necesidad  de  continuar  en  respirar  y  habiéndose  una  vez 
respirado 

Pero  esta  misma  razón  de  disparidad  en  los  órga* 
nos  vitales  del  hombre  antes  de  nacer ,  y  después  de 
nacido  ,  ó  por  mejor  decir  ,  antes  de  respirar  y  y  des¬ 
pués  de  haber  respirado ,  prueba  claramente  que  la  ne¬ 
cesidad  de  continuar  la  respiracian  para  proseguir  la 
sangre  su  círculo  ,  no  es  absoluta ,  é  ilimitada ,  sino- 
regular  ,  y  condicionada  ,  por  ser  faélible  que  después 
de  nacer  el  hombre  le  queden  abiertos  dicho  canal 
arterioso  ,  y  el  agujero  oval  $  ó  como  dlxo  Harveo, 
que  le  queden  patentes  toda  la  vida  los  conductos ,  6 
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las  vías  proprias ,  y  peculiares  del  movimiento  circular 
de  la  sangre  en  el  feto  ,  (1)  por  los  quales  podrá  pro¬ 
seguir  la  circulación  después  de  nacido  ,  y  haber  he¬ 
cho  uso  de  la  respiración  ,  como  antes  de  nacer  ,  y  de 
haber  respirado. 

Que  sea  fadible  mantenerse  patentes  dichos  con¬ 
ductos  contra  el  regular  orden  de  endurecerse  r  y  cer¬ 
rarse  ,  la  misma  Anatomía  lo  ha  enseñado  ,  habiendo- 
se  de  hecho  hallado  tal  qual  vez  abierto  el  arterioso, 
según  testimonia  del  citado  Harveo  ,  (c)  Carcano  ,  (d) 
¡Verheyen  ,  (e)  Saltzmann  ,  (f)  Arnisxo  ,  (g)  y  de  los 
curiosos  de  la  naturaleza  ,  (h)  y  mas  amenudo  el  oval, 
según  las  repetidas  observaciones  que  tenemos  de  ha¬ 
berle  asi  encontrada  famosos  Anatómicos  *  (i)  singular¬ 
mente  en  los  de  tierna  edad ,  tanto  ,  que  asegura  Rio- 
lano  ser  cosa  ordinaria  hastaJos  tres  *  ó  quatro.  meses 
de  haber  nacida,  (j) 

Tenemos  otra  prueba  bien  palpable  en  los  Buzos, 
de  poder  el  hombre  después  de  nacido ,  y  crecido  man¬ 
tenerse  vivo  notable  tiempo  sin  respiración-  alguna.  No 
hablo  de  los  que  registran  las  aguas  ,  y  pasan  báxo  de 
ellas  tal  qual  tiempo  para  sus  fines  ,  y  utilidades  con  la 
prevención  de  máquinas  ,  e  instrumentos  llenos  de  ayre, 
como  trompas  submarinas ,  vegigas ,  y  campanas  uri- 
natorías  ,  pues  ya  se  ve  que  en  éstas  traen  ayre  para 
usar  de  la  respiración.  Hablo  únicamente  de  los  Buzos 
por  naturaleza  ,  que  simplemente ,  y  con  el  solo  auxilio 
de  su  peculiar  constitución  entran  ,  y  sondean  el  pié¬ 
lago  ,  pasando  largos  intervalos  de  sumersión y  por 
consiguiente  de  falta  de  respiración ,  de  quienes  dixo 
_____ _ Ma- 

(1)  VÍ<e  fatui  proprice  ,  quandoque  per  tocam  <vit(im  apere# 
manent  :  de  Curde  ,  pag.  64.  (c)  O p.  &  loe.  ci t„ 

(d).  De  Co>d.,'vas,  (e)  2.  pag.  3.47.  Anathom . 

(f)  De  Vrin.  mim.  20.  de  Circ.  sang .  in  feet .  ñutir.  2<C 

(g)  Ap.  Hildan  ,  Uplst.  45.  (¡1)  Cent.  4.  obs,  166+ 

(i)  Conf.  Haller  in  Roerh.  Pr#¿.  Loe.,  cit.  (  10.  ) 

(j)  De  Cord .  pag.  * . 
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Manilio  ,  que  por  especial  privilegio  de  los  Astros  po¬ 
drían  registrar  el  piélago ,  vivir  en  su  abysmo ,  asegu¬ 
rar  ,  ó  ancorar  las  naves ,  y  hacer  todo  quanto  les  con^ 
viniese  en  el  mar ;  (1) 

l 

Ultima  quos  gemini  producunt  sidera  Visees , 

His  erit  in  pontum  studium  ,  vitamque  profundo 
Credent  >  &  puppis  aut  puppibus  arma  parabunt , 
Quicquid  &  in  proprios  pelagus  desiderat  usus. 

Son  muchas ,  y  verdaderamente  admirables  las  no¬ 
ticias  que  han  dado  los  Historiadores  de  todas  edades 
á  cerca  los  tales  Buzos ,  que  casi  podríamos  llamar  Am- 
phybios  racionales.  Plinio  ?  (m)  y  Solino  (n)  ya  habla¬ 
ron  de  ciertos  pueblos  tan  habituados  á  la  sumersión 
para  sacar  el  proprio  alimento  de  la  inmensidad  del 
piélago  ,  que  generalmente  fueron  llamados  Ichtyopha - 
gos  y  esto  es  ,  comedores  de  pescado.  De  los  Isleños  de 
Lesbos  se  lee  en  el  Itinerario  de  Sandys ,  (o)  que  des¬ 
de  la  tierna  niñéz  se  exercitan  en  esta  habilidad  y  lle¬ 
vándose  los  mas  diestros  en  ella  el  premio  de  ser  los 
mas  estimados  de  las  doncellas.  Otro  viagero  de  la 
Tierra  Santa  ,  Nicolás  Christoval  Radcivil ,  refiere  que 
los  Buzos  de  Egypto  pasan  todo  el  dia  sumergidos ,  sin 
sacar  siquiera  la  cabeza  del  agua,  (p)  Todavía  sube  de 
punto  lo  que  atestigua  Alexándro  de  Alexandro  del 
que  él  llama  Hombre-Pez  ,  quien  vivía  tan  connatura¬ 
lizado  en  el  agua  ,  que  no  salía  de  ella  por  no  poder 
tolerar  el  ambiente  de  la  tierra,  (q) 

Hallándose  Vesalio  en  Ferrara  ?  se  vio  en  esta  Ciu¬ 
dad  un  esclavo  traído  de  las  Galeras ,  que  no  solamen¬ 
te  alargaba  la  voz  >  y  el  grito  mas  que  quatro  7  suce- 

dien- 


(1)  Astronom.  cap.  i.  lib.  4.  v.  217.  (m)  Hist.  Nat .  I.7. 

cap.  33.  (a)  T?  o  ly  hist.  cap.  58.  (o)  Lib.  1.  pag.  3 9.  &  140. 

(p)  Jtiner .  Hierosol .  pag.  14 6.  (q)  Conf.  Feyjoó,  Theatr, 
Crit .  tom.  6.  disc.  8.  §.  4. 
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díendose  unos  á  otros  ,  y  luchaba  con  ellos  bien  tapa¬ 
do  de  boca  ,  y  narices  ?  por  consiguiente  sin  poder  re¬ 
sollar  3  sino  que  tenia  tanta  facilidad  en  tolerar  la  su¬ 
mersión  >  que  logró  con  ella  escapar  dos  veces  de  la 
esclavitud  5  esto  es  ,  echándose  á  la  mar  ,  y  sumergién¬ 
dose  ,  sin  volverse  a  dexar  ver  hasta  pasada  media, 
hora,  (r) 

De  otros  muchos  Buzos  han  tratado  las  historias  $ 
y  de  los  mas  memorables ,  se  halla  un  Indice  en  las 
Misceláneas  de  los  curiosos  de  la  naturaleza  ,  (s)  com¬ 
puesto  por  Federico  Garmann  ,  entre  los  quales  hay  dos 
muy  notables  5  es  á  saber  ,  el  célebre  Siciliano  ,  cono¬ 
cido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Peixe  Nicolao  , 
cuya  historia  se  halla  en  el  Padre  Atanasío  Kirker  3  (t) 
de  la  qual  se  infiere  ,  que  la  primera  vez  que  se  arro¬ 
jó  en  el  Charybdis ,  toleró  la  sumersión  el  largo  espa¬ 
cio  de  tres  quartos  de  hora  5  y  el  famoso  Pescador  de 
Tubingen  en  Suabia  ,  que  echándose  en  los  mas  pro¬ 
fundos  remolinos  de  agua  ,  quedaba  dentro  de  ella  tan¬ 
to  tiempo ,  que  escogía  ,  y  sacaba  los  Pescados  que  se 
empeñaba  sacar  ,  por  lo  que  era  vulgarmente  tenida 
por  Mágico,  (u) 

Pero  valga  la  verdad.  Las  relaciones  que  suponen 
tolerable  al  hombre  la  larga  ?  y  continuada  demora  de 
muchas  horas  ,  ó  de  un  dia  entero  dentro  del  gua  ,  y 
con  plena  vida  ?  como  las  susodichas  de  Radcivil  ,  y 
Alexandro  de  Alexandro ,  son  absolutamente  inverisí¬ 
miles  ,  porque  conceden  ai  hombre  pasar  los  límites  de 
la  sumersión  que  la  naturaleza  ha  prescrito  á  los  ani¬ 
males  Cetáceos  >  á  las  Bestias  marinas  ,  y  á  los.  Amphy- 
bios  5  pues  ni  la  Rana ,  que  es  la  mas  vivaz  de  estos, 
ni  otro  ninguno  de  los  demás  ,  contando  desde  la  Ba¬ 
llena. 

(r)  Lemnms.  Ve  Occnlt.  Nat.  Mirac.  lib.  2.  cap.  6. 

(s)  Dec.  1.  ann.f.  &  6.  obs.8^,  (t)  Mitnd.  Subterr. tom.i. 

1  Í*b.  2 .  cap.  15.  Ic.  Fcyjoo.  Theatr.  Chrit.  tom.  6.  disc.  8. 
§.  4.  jam  cit.  (u)  wynmann.  Colymbet .  E.  6 .  b. 
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llena  de  la  Groélandia ,  la  mas  torpe  ,  y  pesada  ,  hasta 
la  Marsopa,  (i)  y  el  Delfín  ,  que  son  los  mas  ágiles^ 
puede  tolerar  la  larga  mansión  de  muchas  horas  báxo 
del  agua ,  mucho  menos  de  un  día  entero  ,  viéndose 
todos  precisados  á  menudo  á  dexar  el  fondo  del  agua, 
ó  á  salir  sobre  la  superficie  de  ella  para  respirar  con 
libertad,  (v) 

Y  á  mí  me  basta  que  pueda  el  hombre  resistir  la  su¬ 
mersión  con  plena  vida  durante  un  solo  quarto  de  hora. 
Que  lo  pueda  empero  es  incontestable, pues  de  los  Buzos 
Orientales ,  que  á  propósito  ,  y  de  oficio  se  meten  en 
el  fondo  del  mar  á  pescar  las  perlas  ,  á  buscar  lo  que 
en  los  naufragios  ha  ido  á  fondo ,  á  sacar  ,  y  mudar 
las  áncoras  según  la  necesidad  ,  es  notorio  ,  y  plenas 
mente  afianzado  por  las  transaciones  filosóficas  de  la 
Real  Sociedad  de  Londres  ,  (x)  que  aguantan  (los  dies-, 
tros)  un  buen  quarto  de  hora  dentro  sin  respirar. 

Digo  que  esto  me  basta ,  porque  pudiendo  el  hom-» 
bre  mantenerse  todo  este  tiempo  en  la  mas  plena  vida 
sin  respiración  alguna ,  mejor  podrá  perseverar  sin  ella 
en  el  estado  de  mínima  vida  ,  en  el  qual  hay  total  in-, 
terrupcion  de  sentidos  ,  desaparición  del  movimiento! 
vital ,  y  tal  vez  suspensión  verdadera.  (2) 

Real- 

(1)  La  Marsopa  es  aquella  especie  de  animal  Cetáceo  ,  al 
que  nombran  los  Latinos  Pbocana,  6  Tursio  ,  y  los  Franceses* 
Marsovin  ,  muy  distinto  del  Pbyseter  de  los  Latinos,  y  del 
Epaulard  de  los  Franceses  ;  pues  al  Pbyseter  le  llaman  los 
Franceses  la  Sedenette  ,  y  Soufleur  ,  y  al  que  llaman  lpaulard9 
los  Latinos  le  dán  el  nombre  de  Orea.  Vid.  Linnad  Syst.  Nat . 
Edit.  París.  Mich.  Ant.  David.  1744»  Brisson.  Kegn.  animal . 
Class.  z.  Qrdiv.  (v)  Anderson.  Hist .  Nat.  de  Isl.  &  dti 
Groenland. tom.  2.  pag.  71 .  &  78.  (x)  Num.  43. 

(»)  6)uod  autem  in  syncope  coráis  motu  tune  ccssante  ,  res~ 
piratiane  etlam  ,  doñee  coráis  motus  reáeat ,  carere  ,  'vita  ad~ 
huc  durante  ,  posslnt.  .  .  saplas  in  synccpe  'vebementl  5  &  hystc - 
rhis  accidentibus  ,  accidere  <videmus  ,  ut  per  borne  sape  spa - 
tlum  j  me  pulsas  ,  nec  respiratlonis  aliqua  ,  <vel  mínima  indicia, 
apparuerint  ,  &  tamen  postea  ad  se  redlerlnt.  Fel.  Placer. 
Qbserv.  lib.  1,  p.  182. 
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Realmente  ,  de  qualquier  modo  que  se  considere  eí 
admirable  estado  de  vida  de  una  persona  accidentada, 
y  muerta  en  la  apariencia  ,  alcanza  muy  bien  la  razón, 
que  para  los  restos  de  una  oculta  vida  no  se  necesita 
del  uso  de  la  respiración.  Si  se  ha  parado  realmente  el 
movimiento  del  corazón  ,  de  las  arterias  ,  y  de  la  mis¬ 
ma  sangre  ,  (como  puede  suceder  sin  que  falte  la  vida, 
como  queda  arriba  probado )  ya  se  ve  que  faltará  tam¬ 
bién  el  aliento  vital.  Pero  aunque  no  se  suponga  para¬ 
do  ,  solamente  podrá  admitirse  un  lento  ,  y  tan  ende¬ 
ble  movimiento  interior  ,  que  esté  próximo  á  acabar, 
según  el  desvanecimiento  de  pulso ,  la  pérdida  de  ca¬ 
lor  ,  y  la  exterior  inacción  de  toda  la  máquina  del 
cuerpo.  ¿  Y  en  tales  circunstancias  para  qué  se  necesi¬ 
ta  la  respiración  ?  No  para  templar  el  hervor  deT  co¬ 
razón  ,  ni  de  la  sangre  ,  (como  dicen  los  Galénicos ,  los 
Químicos  ,  y  Cartesianos  ,  cada  unos  en  su  manera  ( 
pues  lexos  de  haber  tal  hervor ,  hay  iminente  extin¬ 
ción  de  calor  vital.  Tampoco  es  menester  el  auxilio  de 
nuevo  ayre  que  éntre  en  los  pulmones ,  y  facilite  por 
ellos  la  tal  circulación  ,  bastando  para  tan  leve  movi¬ 
miento  el  mas  mínimo  impulso  del  corazón  ,  y  de  las 
arterias  ,  la  propria  acción  de  los  vasos  pul m onales  ,  su 
obsequiosa  disposición  ,  y  la  presencia  de  ayre  en  su 
interior  por  haber  respirado. 

Discurro  que  nadie  juzgará  á  los  pulmones  de  un 
hombre  que  ha  respirado  ,  en  peor  disposición  ,  para 
pasar  por  sus  vasos  tal  qual  sangre  ,  que  á  los  del  feto 
antes  de  respirar  5  porque  siempre  se  hallan  los  que  han 
respirado  mas  dilatados  ,  y  dóciles  que  los  que  no  han 
respirado.  No  obstante  ,  por  los  pul  i  ones  del  feto  en 
el  útero  ,  no  dexa  de  pasar  la  cantidad  de  sangre  que 
corresponde  á  su  respe&iva  mole  ,  y  que  se  necesita 
para  poderse  mantener  abiertos  sus  vasos  sin  el  auxilio 
de  la  respiración,  (y)  Luego  mejor  podrá  entrar  lenta* 

R  é 

f**n-  '  ■  —  ■■■  •  ■  -  -  -  r  T  I  j-m  .  T  -  .jr 

(y)  Boerh.  inst.  R,  Med.  n.  6%i,  &  pncl,  Acad.  sá.  cúJoc, 
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e  insensiblemente  lo  mas  fluido  de  la  sangre  por  los 
pulmones  que  han  hecho  uso  de  la  respiración  ,  aun¬ 
que  ésta  totalmente  cese  ^  como  persevere  la  mas  míni¬ 
ma  vida.  Mayormente  pudiendo  ayudar  dicha  circula¬ 
ción  el  mismo  ayre  que  siempre  queda  estancado  en  lo 
Interior  de  los  pulmones  que  han  llegado  una  vez  á 
respirar  ,  y  del  quál  nunca  en  adelante  se  vacian  ente¬ 
ramente^  continúen,  ó  no  en  respirar ,  y  aun  en  vivir,  (i) 

Finalmente ,  los  anegados  nos  din  el  total  desenga¬ 
ño  de  si  se  ha  de  desconfiar-,  ó  no  de  la  falta  de  res¬ 
piración  en  los  casos  de  muerte  inopinada.  Es  indubita¬ 
ble  que  los  que  se  anegan  están  imposibilitados  de  ha¬ 
cer  uso  de  la  respiración  en  todo  el  tiempo  que  su  cuer¬ 
po  se  halla  cubierto  de  las  aguas ,  por  no  haber  en  el 
homBre  órgano  proporcionado  para  separar  el  ayre  del 
agua  ,  y  respirarle  dentro  de  ella.  Sin  embargo  ,  se  han 
visto  bastantes  quedar  anegados  mucho  tato  ,  y  báxo 
el  hielo  un  día  entero  ,  sin  haber  perdido  la  vida  ,  (  y 
lo  que  mas  es  de  admirar ,  ni  siempre  (z)  el  pleno  uso  de 
ella)  como  lo  prueban  evidentemente  las  justificadas 
historias  que  se  alegarán  en  la  sección  3.  de  esta  pri¬ 
mera  parte  ,  capítulo  1.  artículo  4.  §.  1.  Pues  siendo 
todas  de  personas  que  volvieron  á  plena  vida  ,  las  mas 
con  el  auxilio  del  arte  ,  las  otras  por  la  sola  naturale¬ 
za  ,  después  de  anegadas ,  y  sacadas  del  agua  con  toda 
la  apariencia  de  difuntas ,  prueban  sin  réplica  ,  que  no 
habían  perdido  verdaderamente  la  vida  ,  por  mas  que 
quedaron  notable  tiempo  sin  respiración  alguna. 

AR- 

..1»  ■■■-  '.m.  ,  . . «-.i  ■iVf  .^ii  .n— ■  m»  

(1)  Ñeque  unquam  airem  semel  respiratum  ex  pulmone  om - 
7iem  expeill  ,  consentientes  adfirmant  lomnes .  Swammerdam.  in 
'Thesinaug .  n.  Pitcarne  de  modo  quo  sanguis.  p.  51.  Bohn. 
p.  88.  Molinett.  Dissert .  Anatb .  VathoL  pag.  zi$,  Borellus. 
Prop.  94.  Thruston.  p.  88.  Hoadley.  in  Tr.  on  tbe.  organs. 
of.  respiration.  p,  48.  &  aiii.  Haller.  Pr<eleff,  Acadcm.  Boerh. 
mmi.  607.  verb.  Tcetu  not.  (3.)  in  fine.  (2)  Vid.  Mise.  Nat. 
Cwr.  Dec,  3.  ann.  5.  de  í.  obs.  71 . 
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Art.  III.  Falibilidad  de  la  jaita  de  movimiento, 

y  sentido.. 

Sí  se  hubiese  de  juzgar  por  la  razón  sola  ,  de  la  sufi¬ 
ciencia  ,  ó  insuficiencia  de  las  señales  ,  por  las  quales  se 
decide  vulgarmente  de  la  extinción  de  vida  >  podrían 
redondamente  condenarse  por  insuficientíssimas  las  que 
se  deducen  de  la  privación  de  movimiento  ,  y  senti¬ 
do  ,  no  siendo  estas  operaciones  en  manera  alguna  ne¬ 
cesarias  á  la  vida  ,  ni  efe&o  inmediato  de  la  vitalidad* 
pues  pertenecen  a  la  animalidad .  No  obstante  ,  como 
se  ha  observado  que  por  su  examen  á  veces  se  ha  ave¬ 
riguado  la  existencia  de  verdadera  vida  ,  después  de  ha¬ 
berse  ésta  ocultado  á  todas  las  pruebas  concernientes  al 
pulso  ,  y  á  la  respiración  5  bien  lexos  de  tenerlas  por 
muy  inciertas  ?  las  han  propuesto  muchos  como  decisi¬ 
vas  en  caso  de  duda. 

Es  innegable  la  utilidad  de  los  irritantes  %  de  los 
esternutat  orlos  5  y  de  los  cauterios  a&uales  para  descu¬ 
brir  la  mas  mínima  vida  ,  mayormente  si  se  aplican  a 
partes  de  exquisito  sentido ,  porque  puede  á  su  violen¬ 
ta  acción  excitarse  et  principio  vital  ,  aunque  se  haya 
dado  por  desentendido  al  mas  solícito  examen  del  pul¬ 
so  ,  y  de  la  respiración.  Y  asi  es  muy  laudable  no  des¬ 
cuidar  dicho  examen  ,  pues  en  asunto  en  que  tanto  se 
arriesga  ,  nada  debe  omitirse  que  pueda  conducir  á  ma¬ 
yor  seguridad. 

La  lástima  es  ?  que  sí  hay  poco  que  esperar  del 
escrutinio  del  pulso  ,  y  de  la  respiración  para  poder 
siempre  discernir  entre  el  estado  de  muerte  verdadera, 
y  de  la  aparente  ?  menos  hay  que  fiar  en  el  examen  del 
movimiento ,  y  sentido  ?  pues  los  mismos  motivos  de  des¬ 
confianza  5  y  algunos  mas  *  conciernen  en  la  privación 
de  operaciones  animales  2  que  en  la  falta  de  movimien¬ 
tos  vitales. 

En  primer  lugar  ,  es  tan  incierto  el  que  falte  en  lo 

R  z  in- 
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interior  el  sentido  animal ,  ó  á  lo  menos  la  animalidad, 
por  demostrarse  en  lo  exterior  una  total  insensibilidad, 
como  lo  es ,  según  lo  arriba  deducido  ,  el  que  faite  el 
movimiento  interior  de  órganos  vitales  ,  y  mucho  me¬ 
nos  la  vitalidad  ,  por  no  percibirse  el  movimiento  del 
pulso  ,  ni  el  de  la  respiración.  Pues  asi  como  pueden  la 
sangre  ,  y  el  ayre  tan  parca  ,  y  lentamente  transitar 
por  sus  correspondientes  vasos  ,  y  condados  ,  que  no 
se  dé  exteriormente  á  conocer  con  el  manifiesto  latido, 
y  patente  resuello  5  no  menos  es  contingente  que  sea 
tan  parco  ,  y  lánguido  el  influxo  del  fluido  nerveo  ,  que 
no  baste  para  poderse  exercer  el  movimiento  muscular 
de  los  miembros  ,  y  partes  exteriores  del  cuerpo ,  sí 
empero  para  que  se  conmuevan ,  y  cimbreen  el  senso¬ 
rio  común  ,  y  los  órganos  de  los  sentidos  5  de  manera, 
que  podrán  estos  percibir  distintamente  sus  respectivos 
objetos  ,  sin  que  al  sugeto  le  sea  dable  dar  la  menor  seña 
de  sensibilidad.  Asi  se  observa  en  ios  moribundos ,  mu¬ 
chos  de  los  quales  gozan  de  la  líbre  percepción  de  sen¬ 
tidos  ,  especialmente  del  oído ,  no  obstante  la  total  In¬ 
acción  en  que  se  hallan  por  su  suma  debilidad. 

Mas  singular  ,  y  á  nuestro  proposito  es  la  absoluta 
inmobilidad ,  y  aparente  insensibilidad  de  algunos  Ca~ 
talépticoSjCa)  pues  quedando  (unos  con  plenitud ,  otros 
sin  apariencia  de  vida)  hechos  unas  estátuas  de  puro 
Snmobiles  ,  y  extetiormcnte  insensibles  á  qualesquiera 
irritaciones  ,  no  solamente  están  á  veces  con  pleno  co¬ 
nocimiento  ,  sí  que  también  ven ,  oyen  ,  y  la  que  mas 
es  ,  sienten  ios  estímulos  ,  y  las  irritaciones  con  que  les 
están  atormentando.  Con  todo  eso  ,  no  pueden  en  ma¬ 
nera  alguna  significarlo  por  mas  que  lo  quieran  ,  y  lo 
procuren  ,  hasta  que  libres  del  parasismo,  lo  relatan  to¬ 
do  exactamente. 

De  los  que  sin  apariencia  de  vida  se  han  hallado 

en 


(a)  Vid.  infra  $e¿t.  3.  cap.  1.  art.  3.  §<,  4° 
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en  esta  admirable  integridad  de  sentido  interior ,  y  con 
total  insensibilidad  exterior  ,  constará  plenamente  al 
tratar  de  los  redivivos  en  caso  de  éxtasi  morboso  ,  y  de 
catalepsis  5  (b)  y  antes  se  darán  dos  singularíssimos  exem- 
plares  entre  los  redivivos  en  caso  de  accidente  casi  re¬ 
pentino.  (c)  Quiero  solamente  por  ahora  traer  dos  de 
sugetos  que  con  manifiesta  presencia  de  vida  pa¬ 
recían  enteramente  privados  ,  y  en  la  realidad  ,  solo 
lo  estaban  de  movimiento  ,  pero  no  de  sentido  ,  ni  de 
conocimiento.  El  uno  es  de  aquel  condiscípulo  de  Ga¬ 
leno  ,  que  según  éste  refiere  ,  (d)  quando  le  daba  el  ac¬ 
cidente  d e  catalepsis  imperfeto  ,  (como  solia  darle  a! 
fatigarse  con  el  estudio )  quedaba  hecho  un  tronco  de 
Inmobil ,  y  tieso  ,  con  los  ojos  siempre  abiertos ,  vien¬ 
do  ,  oyendo  ,  y  aun  acordándose  después  de  algunas  co¬ 
sas  ,  pero  imposibilitado  de  hablar  ,  y  de  hacer  movi¬ 
miento  alguno.  El  otro  ,  que  trae  Winslow  dire&amen- 
te  para  el  presente  asunto  ,  (e)  es  de  un  famoso  Theó- 
logo ,  que  habiendo  siempre  defendido  no  deberse  dár 
la  absolución  á  un  agonizante  que  no  diese  alguna  se¬ 
ña  de  oír  }  mudó  bien  de  opinión  después  que  experi¬ 
mentó  por  sí  mismo  ,  que  en  cierto  desmayo  que  le 
dió  ,  había  oído  cuanto  dlxeron  los  que  le  asistían ,  no 
^obstante  de  hallarse  privado  de  todo  movimiento. 

¿Y  quién  sabe  si  en  otros  accidentes  es  también  en¬ 
gañosa  la  aparente  privación  de  sentidos  que  se  de¬ 
muestra  en  lo  exterior  del  cuerpo  ,  por  hallarse  atados, 
digámoslo  asi ,  los  instrumentos  del  movimiento  volun- 
jtario  ? 

De  otra  parte  ,  la  verdadera  insensibilidad  por  sí 
sola  ,  ni  arguye  siquiera  la  exterior  inmobilidad  ,  quan- 
to  menos  la  interior  quietud  de  órganos  vitales ,  siendo 

es- 

-  -  .  .  . .  . . . . . . . . . . . ( 

(b)  Vid.  infra  loe.  cit.  (c)  Infra  Seót.  3.  cap.  1.  are. 

2.  $,  x.  (d)  Commcnt .  1.  i n  ¿ib.  1.  pnedití.  Cha-rter.  tom. 
8.  pag.  76 o.  761.  (e)  D'isserto  An .  Morí.  Jncerp*  signa  &$, 
3.  in  ña» 
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estos  muy  independientes  del  movimiento  animal.  Díc¬ 
talo  la  razón  ,  y  lo  confirma  la  experiencia.  La  razón 
lo  di£ta  ,  porque  siendo  distintos  los  órganos  ,  e  instru¬ 
mentos  del  sentido  de  los  del  movimiento  ,  fácilmente 
se  comprehende  ,  que  la  falta  del  uno  no  trae  precisa¬ 
mente  la  privación  del  otro.  Confírmalo  la  experiencia 
de  muchos  que  se  han  visto  tan  destituidos  de  sentido, 
que  á.  las  vehementísslmas  pruebas  del  fuego  han  que¬ 
dado  insensibles ,  sin  embargo  de  tener  líbre  ,  y  expe¬ 
dito  el  movimiento  voluntario.  Dos  exemplares  de  esta 
especie  se  han  visto  en  el  presente  siglo  en  la  Ciudad 
de  Mompellér.  (f)  El  uno  en  el  año  de  1706.  en  el 
qual  un  Caballero  Sardo  ,  después  de  un  ataque  de  per¬ 
lesía  imperfeta  se  quemó  enteramente  el  talón  ,  sin  ad¬ 
vertirlo  hasta  que  se  lo  hizo  reparar  el  mal  olor.  Tam¬ 
poco  sentía  las  punzadas  por  recias  que  se  k  diesen  en 
la  mano  ,  no  obstante  de  subsistir  el  movimiento  de  es¬ 
tas  partes.  El  otro  del  año  de  1710.  de  una  semejante 
perlesía  en  cierta  muger  de  un  negociante  ,  la  qual  tam¬ 
poco  sentía  las  mas  fuertes  quemaduras  ,  ni  las  punza¬ 
das  mas  profundas  en  los  brazos  ,  y  en  el  pie  Izquier¬ 
do  ,  en  los  quales  conservaba  el  movimiento.  Otra  his¬ 
toria  de  esta  clase  fue  comunicada  á  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  de  París ,  (g)  cuyas  principales  circuns¬ 
tancias  para  nuestro  intento  ,  sé  reducen  á  que  un  Sol¬ 
dado  del  Regimiento  Suizo  de  Secdorst ,  llamado  Ur¬ 
sino  Nicoi ,  fue  atacado  de  una  perlesía  en  el  brazo  iz¬ 
quierdo  ,  que  se  lo  dexó  enteramente  privado  de  senti¬ 
do  ,  sin  quitarle  nada  de  su  fuerza  ,  ni  de  su  movi¬ 
miento.  Llegó  su  insensibilidad  á  tanto ,  que  en  el  mes 
de  Enero  de  1730.  levantando  con  la  mano  de  dicho 
brazo  la  tapadera  de  una  sartén  de  hierro  que  estaba 
ardiendo  ,  y  que  puso  con  todo  sosiego  en  el  suelo, 

se 

(  f)  Audiv.  ann.  1740.1741.  ex  ore  DD.  JUzcrmes  ,  Fises, 
&  de  Sauvages  in  publ.  Praelecft.  Monspei. 

(g)  Ap/winslovr.  Vissert,  ck .  §.  4.  in  fin. 
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se  quemó  no  solamente  los  tegumentos ,  sí  también  las 
vaynas ,  y  tendones  de  los  músculos  flexores  del  dedo 
índice  ,  hasta  el  mismo  per  ¡asteo  ;  por  cuya  causa  ha¬ 
biendo  sobrevenido  la  gangrena  á  la  quemadura  ,  fue 
preciso  hacerle  muchas  incisiones  en  la  carne  viva  $ 
pero  ni  por  éstas ,  ni  por  la  quemadura  dio  la  menor 
muestra  de  dolor  ,  ni  sentido. 

I  Pero  qué  mas  prueba  de  la  falacia  que  cabe  en 
la  absoluta  insensibilidad ,  y  total  inmobllidad  del  ex¬ 
terior  del  cuerpo  ,  que  no  solo  poder  faltar  totalmen¬ 
te  el  sentido ,  y  el  movimiento  ,  como  faltan  en  los  ca¬ 
sos  de  fuerte  apoplegía  ,  y  éxtasi  morbosa  ,  las  que 
siendo  en  su  mas  alto  grado  ,  remedan  á  la  verdadera 
muerte  5  sí  también  poder  quitarse  enteramente  á  la  lí¬ 
bre  voluntad  ,  y  en  la  mas  plena  salud  ,  como  se  qui¬ 
tan  en  aquellos  que  se  han  visto  privarse  á  ,su  bene¬ 
plácito  ,  y  volver  en  sí  espontáneamente  ?  Parecerá  es¬ 
to  fabuloso  si  se  considera  que  ni  la  sensibilidad  ,  ni 
la  mobilldad  dependen  del  libre  alvedrio  ,  siendo  dis¬ 
posiciones  puramente  mecánicas  ,  ó  por  mejor  decir, 
orgánicas  ,  por  consiguiente  materiales  ,  é  involunta¬ 
rias.  Pero  son  repetidos ,  y  plenamente  justificados  los 
exemplares  de  éxtasis  voluntario ;  esto  es  ,  de  absoluta, 
y  arbitraria  privación  de  sentido  ,  y  movimiento. 

Refiere  San  Agustín  ,  (h)  que  un  Presby tero  ^  nom¬ 
brado  Restituto  ,  siempre  que  quería  ,  (corno  efediva- 
mente  lo  solía  al  pedírselo  alguno ,  deseoso  de  ver  tan 
cstráno  fenómeno  )  levantando  un  lastimoso  grito  se 
privaba  de  sentidos  ,  y  movimiento  5  de  manera  ,  que 
remedaba  con  toda  propriedad  á  un  muerto  ,  no  sin¬ 
tiendo  los  mas  fuertes  pellizcos  ,  ni  punzadas  ,  ni  á  ve¬ 
ces  el  fuego  ,  hasta  que  volviendo  en  sí ,  advertía  por 
el  dolor  la  quemadura.  Concurrían  al  mismo  tiempo 
de  dicha  privación  dos  circunstancias  muy  de  nuestro 

ín- 


(h)  De  Civjt.  Del.  lib.  14.  cap.  24 
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intento  ,  es  á  saber  ,  que  tampoco  se  le  percibía  el  me-; 
ñor  vestigio  de  respiración ,  y  que  no  obstante  tal  in¬ 
sensibilidad  >  é  inmobilidad ,  oía  como  una  voz  de  le-¡ 
xos  quando  se  le  hablaba  alto  en  aquel  estado. 

Cardano  cuenta  de  sí  mismo  ,  (i)  que  quando  que-* 
ría  perdía  todo  sentido  ,  y  movimiento  ,  haciendo  cier¬ 
ta  contención  de  espíritu  ,  á  cuya  fuerza  se  sentía  estát 
como  fuera  de  sí ,  y  quedar  sin  aliento.  En  el  tal  in¬ 
tervalo  ni  sentía  los  pellizcos ,  ni  los  mas  vehementes 
dolores  de  gota  á  que  vivía  sujeto  ,  ni  entendía  lo  que 
le  decían  ,  aunque  oía  confusamente  las  voces ,  confe¬ 
sando  él  mismo  que  no  podía  resistir  mucho  tiempo  en 
tal  estado. 

Sobre  todo  ,  lo  que  en  este  particular  puede  ver¬ 
daderamente  llamarse  fenómeno ,  y  el  mas  proprio  pa¬ 
ra  total  desengaño  de  la  falacia  de  las  señales  vulgares 
de  muerte  ?  es  el  estraño  caso  que  trae  Cheyne ,  (j)  fa¬ 
moso  Médico  Inglés  ,  de  un  Coroné!  ?  llamado  Towns- 
hend  ,  que  en  presencia  del  Citado  Autor  ,  de  otro  Mé¬ 
dico  ,  y  de  un  Boticario ,  fue  por  su  propria  voluntad 
privándose  de  todo  movimiento ,  y  sentido  ,  y  quedán¬ 
dose  destituido  de  pulsos ,  y  respiración  hasta  haber 
asentido  dichos  Médicos  ,  y  Boticario  á  que  habla 
realmente  fenecido.  El  caso  pasó  de  esta  manera : 

Había  ido  dicho  Coronél  á  tomar  las  aguas  mine¬ 
rales  de  Bristol  >  á  causa  de  un  dolor  de  riñones ,  y 
unos  vómitos  que  padecía  desde  mucho  tiempo.  Y  agra¬ 
vándose  su  enfermedad  después  de  dichas  aguas  ,  hizo 
llevarse  en  una  litera  á  la  Ciudad  de  Bath  ,  donde 
continuándole  los  vómitos  5  y  perdiendo  mas  ?  y  mas 
las  fuerzas  ,  hizo  llamar  al  nombrado  Cheyne  ,  y  á 
otro  Do&or  ,  llamado  Baynard  para  visitarle. 

Hallándose  en  este  estado  ,  los  envió  á  llamar  un 

dia 

(i)  De  Varlet.  rer.  lib.  8.  cap.  34.  (j)  En  un  tratado, 

intitulado :  The.  EngUsb.  Malady  ,  (  esto  es  la  enfermedad  In¬ 
glesa  )  pag.  507. 
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día  muy  de  mañana  ,  haciendo  también  venir  á  su 
Boticario  ei  Señor  Skrine.  Le  hallaron  todos  tres  en  su 
pleno  juicio  ,  y  con  la  mayor  tranquilidad  de  espíritu. 
Estaban  á  su  rededor  muchos  de  sus  domésticos  >  y 
sil  guardia.  Tenia  hecho  su  testamento  ,  y  todas  sus 
cosas  dispuestas.  Dixoles  entonces  ,  que  el  motivo  de 
haberlos  hecho  venir  era  querer  comunicarlos  una  es- 
traña  idea  que  le  habia  dado  desde  poco  ,  y  era ,  que 
tendiéndose  en  la  cama ,  estaba  en  su  mano  el  amorte¬ 
cerse  ,  y  revivir  según  su  voluntad  5  añadiendo ,  que 
tenia  hecha  la  experiencia  antes  de  enviarlos  á  llamar. 
Quedaron  pasmados  de  su  idea ,  y  juzgándola  total¬ 
mente  contraria  á  todas  las  leyes  de  la  economía  animal > 
no  querían  darla  crédito  hasta  verla  verificada.  No  se 
atrevían  por  otra  parte  á  hacer  la  prueba  ,  porque  la 
debilidad  del  enfermo  los  hacía  temer  no  tubiese  mal 
suceso  la  experiencia. 

Prosiguió  el  Coronél  con  mucha  frescura  ,  y  sano 
Juicio  en  entretenerlos  con  su  idéa  ,  y  tanto  los  esforzó 
é  permitirle  que  hiciese  la  experiencia  delante  todos 
dios ,  que  fueron  obligados  á  condescender  á  sus  ins¬ 
tancias.  Tomáronle  todos  tres  el  pulso  :  se  lo  hallaron 
desembarazado ,  aunque  pequeño  ,  y  débil  ,  y  asimis¬ 
mo  ,  que  el  corazón  le  latía  como  de  ordinario. 

Echóse  entonces  el  Coronél  ,  y  estubo  quieto  en 
esta  situación  por  algún  tiempo.  El  Doétor  Cheyne  le 
tomó  el  pulso  del  brazo  derecho  ,  el  Do&or  Baynard 
le  tubo  la  mano  sobre  el  corazón  ,  y  el  Señor  Skrine 
le  tenia  un  espejo  delante  la  boca.  Reparó  Cheyne  que 
se  le  retiraba  el  pulso  por  grados ,  de  modo  ,  que  por 
fin  se  le  desapareció  del  todo.  Asimismo  el  Doéfor  Bay¬ 
nard  tampoco  sintió  mas  latidos  en  el  corazón  ,  y  el 
Señor  Skrine  reparó  que  ya  no  se  empañaba  el  espejo 
con  el  aliento.  Quiso  entonces  cada  uno  asegurarse  por 
sí  mismo  del  estado  del  pulso  ,  del  corazón ,  y  de  la 
respiración ;  pero  aunque  pusieron  toda  la  atención  po¬ 
sible  ,  no  pudieron  descubrir  el  menor  indicio  de  vida. 

S  Dis- 
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Discurrieron  largo  rato  sobre  tan  estraño  fenómeno  , 
y  quedando  en  que  era  absolutamente  inexplicable ,  y 
viendo  que  el  enfermo  continuaba  en  quedar  en  aquel 
mismo  estado  ,  empezaron  á  temer  no  hubiese  adelan¬ 
tado  su  experiencia  mas  de  lo  que  era  menester.  Per¬ 
suadidos  por  fin  de  que  había  efectivamente  muerto , 
pues  pasaba  ya  de  media  hora  que  duraba  el  estado 
de  aparente  muerte ,  tomaron  el  partido  de  retirarse.  Y 
asi  que  se  iban  ,  repararon  que  el  cuerpo  hacía  algún 
movimiento  ,  y  examinándole  de  mas  cerca  ,  hallaron 
que  en  efefto  le  volvía  por  grados  el  pulso  ,  y  el  la¬ 
tido  del  corazón  :  luego  empezó  el  enfermo  á  reso¬ 
llar  ,  y  hablar  báxo  ,  y  succesivamente  recobró  el  uso 
de  la  mas  plena  vida  con  suma  admiración  de  los  ob¬ 
servadores.  ¿Quán  inexplicables  son  estas  espontáneas 
suspensiones  de  movimiento  ,  asi  animal  como  vital  ? 

Si  alguien  respondiese  que  no  puede  durar  mucho 
la  insensibilidad  ,  é  inmobilidad  de  todo  el  -¡cuerpo, 
preguntóle  :  ¿Hasta  qué  tiempo  puede  llegar  el  cuer¬ 
po  á  quedar  inmobil  ,  é  insensible  sin  perder  la  vida  ? 
Lo  cierto  es  ,  que  se  han  visto  vivir  sugetos  semanas 
enteras  ,  quanto  mas  dias  ,  y  horas  ,  absolutamente  in- 
mobiles ,  é  insensibles  á  los  mas  eficaces  irritantes.  De 
uno  dan  noticia  las  Aftas  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  de  París  ,  (k)  que  por  un  repentino  terror  ,  so¬ 
brevenido  á  una  vehemente  cólera  ,  cayó  en  tal  sopor , 
que  estubo  dos  meses  enteros  en  una  total  privación. 
De  otro  se  refiere  en  las  Transacciones  Filosóficas ,  (1) 
que  sin  causa  manifiesta  empezó  por  un  profundo  sue¬ 
no  de  un  mes.  Cosa  de  dos  anos  después  le  volvió  á 
dar  el  mismo  sueño  ,  pero  tan  largo  ,  y  profundo  ,  que 
le  duró  diez  y  siete  semanas  ,  sin  podérsele  excitar  por 
mas  que  le  sajaron  ,  y  cargaron  de  vegigatorios  5  y 
solo  al  cabo  de  dicho  tiempo  despertó  espontánea¬ 
mente 


(k)  Memotr.  pour  /c  ann.  171 3.  pag.  41^.  (1)  .Num.  304. 
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mente  del  tal  letargo ,  no  pudiéndole  persuadir  que  hu¬ 
biese  dormido  tanto  ,  hasta  que  vio  que  se  acercaba 
el  tiempo  de  la  cosecha  ,  acordándose  muy  bien  que 
era  en  el  de  la  sementera  quando  se  durmió.  Por  fin, 
pasado  un  año  recayó  en  el  mismo  letargo  >  mas  di¬ 
latado  todavia  ,  y  bien  justificado  ,  pues  sospechándo¬ 
se  de  algún  engaño  ,  y  simulación  ,  se  hizo  la  prueba 
de  aplicarle  á  las  narices  hasta  media  onza  del  acér¬ 
rimo  espíritu  de  sal  armoniaco  hecho  en  cal  viva  ,  y 
llenárselas  al  mismo  tiempo  de  polvos  de  raíces  de  ve- 
degambre  ?  (1)  pero  quedó  insensible  á  todos  estos  ir-; 
ritantes  ,  á  cuya  violencia  nadie  podría  simuladamen - 
te  resistir  ,  ni  libertarse  de  fieras  convulsiones  ,  á  no 
hallarse  en  el  caso  de  verdadera  insensibilidad ,  é  ia* 
mobilidad* 

♦  *  • 

CAPITULO  ir, 

Pruebas  de  Analogía ,  sacadas  de  reviviscencias  dé 

animales . 

£¿Ntre  los  medios  científicos  de  que  se  usa  para  los 
argumentos  ,  llamados  en  las  Escuelas  k  ratione ,  tiene 
muy  buen  lugar  el  de  una  reda y  cabal  Analogía, 
pues  aunque  comunmente  se  mira  como  prueba  de 
comparación  ,  en  verdad  que  siendo  adequada ,  tiene 
fuerza  ,  y  veces  de  demostración.  Y  si  no  vease  el 
valor  en  que  está  en  materias  físicas  ,  por  exemplo, 

S  z  en 

(1)  Esta  hierba  fue  muy  celebrada  antiguamente  por  el 
gran  uso  que  hacían  de  su  zumo  los  Ballesteros  en  España, 
quienes  al  principio  del  estío  lo  sacaban  por  expresión  de 
toda  la  planta  ,  lo  preparaban  al  Sol  en  los  dias  mas  caluro¬ 
sos  ,  y  lo  guardaban  dentro  de  un  cuerno  de  Buey  ,  para  des¬ 
pués  fregar  con  él  las  ballestas  ,  a  cuya  venenosa  herida  mo¬ 
ría  inevitablemente  el  Venado  »  por  lo  que  fue  antiguamente, 
y  es  todavía  llamada  de  algunos  hierba  del  Ballestero .  Ex 
Cratone.  libv  zv  pag.  117.  ad  Thom.  Jordanum.* 
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en  asunto  de  la  generación  de  los  vivientes.  Se  creía 
antiguamente  ,  en  especial  entre  los  Aristotélicos ,  que 
en  el  vasto  Theatro  de  la  naturaleza  había  generacio- 
.  nes  equivocas  ,  y  espontáneas  ,  sin  concurrir  á  ellas 
otra  causa  que  qualquiera  materia  dispuesta  por  la  cor¬ 
rupción.  Recorrieron  los  modernos  el  uniforme  proce¬ 
der  de  la  naturaleza  en  la  generación  de  los  cuerpos 
•organizados  ,  y  por  la  regla  de  una  buena  Analogía 
'han  hecho  demostrable ,  que  no  puede  nacer  el  mas 
despreciable  muzgo  ,  ni  el  mas  mínimo  inseéto  ,  sin  la 
preexistencia  de  su  determinada ,  y  propria  semilla  ,  ó 
huevo. 

Asimismo  ,  valiéndome  de  la  prueba  de  paridad 
que  corre  ,  perfeéta  ,  y  adequadamente  entre  la  vida 
de  los  animales  ,  y^  la  del  cuerpo  del  hombre  ,  que 
en  nada  se  distinguen  en  quanto  vida  animal  *  pues 
el  principio  material  de  sus  respe&ivas  vidas  es  el  mis¬ 
mo  ,  las  leyes  de  la  vitalidad  son  las  mismas  en  todos, 
y  el  organismo  de  su  animalidad ,  por  el  qual  unos, 
y  otros  son  sensitivos  ,  y  locomotivos  ,  es  conforme  á 
unas  solas  reglas  de  economía  animal ;  arguyo  asi :  En 
todas  clases  de  animales  sucede  de  hecho  conservarse 
el  principio  vital  ,  sin  que  se  manifieste  en  ellos  exte- 
riormente  la  presencia  de  vida  :  luego  lo  mismo  pue¬ 
de  suceder  en  el  hombre  ;  y  por  consiguiente  injusta¬ 
mente  se  le  abandona  como  difunto  *  por  las  solas  se¬ 
ñales  vulgares  de  muerte  que  se  sacan  de  la  falta  exte¬ 
rior  del  uso  de  la  vida. 

:  Para  prueba  del  antecedente  tenemos  los  varios  ,  y 
repetidos  exemplos  que  nos  presenta  la  naturaleza  ,  y 
algunos  que  ha  dado  el  arte  ,  ó  la  casualidad  de  re¬ 
vivir  animales  después  de  parecer  muertos ;  pues  no 
cabe  en  el  arte  ,  ni  en  la  naturaleza  restituir  el  uso  de 
la  vida  al  mas  mínimo  animal  ,  si  la  ha  perdido  verda¬ 
deramente.  Vamos ,  pues ,  á  registrarlos  separadamente, 
empezando  por  los  que  nos  ofrece  el  Espectáculo  de  la 
Naturaleza. 
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Art.  1.  Reviviscencias  espontaneas  ,  o  naturales  de 

animales . 

JL  OJo  el  noble  reyno  animal  está  ofreciendo  fenó¬ 
menos  pasmosos  de  esta  especie.  Ninguna  clase  de  ani¬ 
males  ,  sean  exangües  ,  ó  sanguíneos  ?  con  pulmones  ,  6 
sin  ellos  ,  cálidos  ,  o  fríos  ,  dexa  de  darnos  en  tina  ,  ü 
otra  especie  el  admirable  espectáculo  de  volver  espon¬ 
táneamente  á  plenitud  de  vida  ,  después  de  una  dilata* 
da  inacción ,  y  de  una  total  suspensión  de  movimien¬ 
to  ,  á  lo  menos  en  lo  exterior  ,  la  que  podríamos  equi¬ 
vocar  con  una  verdadera  muerte  ,  á  no  saber  que  sub¬ 
siste  en  ellos  un  resto  de  vida  ,  pues  vemos  que  se  ex¬ 
cita  ,  y  hace  sensible  á  la  sola  externa  comunicación 
de  calor  proporcionado. 

De  los  insectos  ,  en  general  ,  es  cosa  bien  sabida, 
que  á  los  primeros  fríos  pierden  su  vigor  ,  andan  lán¬ 
guidos  ,  y  se  entorpecen  mas  ,  y  mas  ,  hasta  quedar 
enteramente  inmobiles,  y  en  un  estado  de  amorteci¬ 
miento  que  tanto  dura  ,  quanto  persevera  la  frialdad 
en  su  ambiente.  Por  eso  vemos  que  desaparecen  enton¬ 
ces  de  nuestra  vista  ,  y  vuelven  á  parecer  al  templar¬ 
se  la  constitución  del  atmosfera.  Con  especialidad  los 
terrestres  se  esconden  en  agujeros  ,  y  báxo  tierra  ,  don¬ 
de  pasan  todo  el  tiempo  del  invierno  en  una  total  apa¬ 
riencia  de  muerte  ,  de  la  qual  vuelven  á  manifiesta  vi¬ 
da  al  llegar  la  primavera.  Asi  lo  observó,  en  orden  á 
las  Moscas  ,  y  Mariposas  ,  el  gran  Verulámio  ,  (m)  res- 
pedo  de  las  Orugas  Leuwenoek  ,  (n)  y  Swammer- 
dam  ,  (o)  y  el  industrioso  M.  de  Reamur  (p)  hasta  de 
las  Hormigas  ,  á  quienes  se  les  había  creído  próvidas, 
y  cuidadosas  en  recoger  ,  y  almacenar  granos  para  vi¬ 
vir 

*— ■ -  - — .. - .  -  . -  ~  - 

(m)  Syl'V.  Sylw.  Cent*  8.  '  (n)  InEpist. 

(o)  BlbL  Nat.  p.  ¿00.  (p)  ■  Hlsté  des  Inscfi,  tom.  2.  Mcm. 
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vír  de  ellas  en  el  invierno.  También  nos  asegura  Va¬ 
lentina ,  otro  famoso  Naturalista  ,  (q)  que  están  en  igual 
amortecimiento  dentro  del  cieno  los  insedos  de  agua, 
durante  la  rigurosa  estación  del  invierno. 

Pero  el  mas  admirable  fenómeno  en  esta  clase  es 
el  estado  de  Chr  i  salida  ,  (i)  por  el  qual  pasan  casi  to¬ 
dos  los  insedos  sin  dar  en  él  la  menor  muestra  de  vida, 
bien  que  en  la  realidad  la  gozan  ,  pues  íes  queda  lí¬ 
bre  la  atracción  de  ayre ,  y  perspiracion  por  todo  el 
ámbito  del  cuerpo  ,  como  lo  prueban  las  observacio¬ 
nes  de  Swammerdam  ,  (r)  Maípighi ,  (s)  y  de  M.  Reau- 
mur  ,  (t)  y  continúan  sus  corazoncillos  en  dar  latidos, 
aunque  raros ,  y  en  lo  exterior  imperceptibles ,  hasta 
que  llegando  el  calor  (sea  natural ,  6  artificial)  reco¬ 
bran  la  regular  ,  y  primitiva  expansión  en  sus  líqui¬ 
dos  se  les  renueva  el  movimiento,  y  se  transforman 
en  perfedos  insedos.  Esto  es  tan  verdadero  ,  que  se  les 
puede  á  voluntad  abreviar  ,  ó  alargar  el  tiempo  de  es¬ 
tar  en  Crisálidas  ,  y  el  término  de  su  última  transfor¬ 
mación  5  pues  con  la  sola  intervención  de  calor  se  lo¬ 
gra  en  medio  del  invierno  ,  que  se  exciten  de  su  in¬ 
acción  ,  y  se  transformen  de  Chrisalidas  en  Mariposas, 
Y  por  la  contraria  ,  colocando  las  Chrisalidas  en  una 
cueba  fria  ,  se  han  visto  mantener  dos  años  enteros  en 
el  mismo  estado  de  languidez  ,  sin  destrucción  del 
principio  vital  ,  pues  al  tercer  año  ,  saliendo  del  amor¬ 
tecimiento  ,  comparecieron  perfedas  Mariposas  ,  como 
es  de  ver  en  el  ya  celebrado  M.  de  Reamur  ,  (u)  cu¬ 
yo  testimonio  es  irrefragable  en  punto  de  observacio¬ 
nes  sobre  insedos* 

A 


-00  Dissert.  Epist,  4.  p*  160,  (1)  Chrísalida  es  el  estado 
de  descanso  que  pasan  las  Orugas  desde  que  se  encierran  en 
sus  capullos  ,  hasta  que  sale  la  Mariposa  >  cuyo  embrión  es¬ 
taba  allí  encerrado,  (r)  Op.  cit.,  p.  (s)  Ve  Bombj - 

P- (t)  Op.  cit.  1.  p.400.  (u)  Op.cit.  i.Mem.i* 
P*  9*  &.  1 p. 
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A  los  Reptiles ,  y  casi  á  todos  los  Amphybios  re¬ 
duce  el  frió  al  mismo  estado  de  amortecimiento  que  á 
los  insectos  ,  y  asi  desaparecen  como  estos  ,  y  se  reti¬ 
ran  ?  unos  en  cavernas  ,  y  boquerones  soterráneos ,  co¬ 
mo  las  Culebras  ,  Lagartos  ,  y  demás  de  esta  clase  ? 
otros  en  el  légamo  ,  y  fondo  de  balsas  ?  y  estanques? 
como  lo  hacen  los  Sapos  ,  y  Ranas ,  y  algunos  dentro 
los  arenales  ,  como  los  Galápagos ,  y  las  Tortugas.  En 
orden  á  las  Ranas  ,  y  Sapos  puede  qualquiera  conven¬ 
cerse  fácilmente  por  sí  mismo  ,  reconociendo  en  in¬ 
vierno  las  orillas  ,  y  fondos  de  aguas  embalsadas ,  don¬ 
de  si  encuentra  (como  se  suele)  algún  Renacuajo  ,  ó 
semejante  animalejo ,  le  creerá  muerto  á  primera  vista 
de  puro  snmobil  ,  frío  ,  y  tal  vez  helado?  pero  lléve¬ 
lo  á  parage  en  el  qual  dé  bien  el  Sol  ,  ó  el  calor  del 
fuego  ,  y  verá  que  aquello  era  sola  apariencia  de  muer¬ 
te.  Es  singular  >  y  muy  á  nuestro  intento  el  experi¬ 
mento  de  esta  especie  que  hizo  Boerhaave  ,  (v)  pues 
habiendo  cortado  una  pierna  á  várias  Ranas  amorte¬ 
cidas  ,  sin  que  por  eso  hubiesen  dado  el  menor  indicio 
de  vida  ,  las  metió  en  una  redoma  de  agua ,  y  pues¬ 
tas  al  Sol  se  avivaron  de  manera  ,  que  las  oyó  can¬ 
tar.  Esta  natural  reviviscencia  que  logran  las  Ranas* 
annual  mente  en  las  primaveras  ,  dió  motivo  á  la  erró¬ 
nea  opinión  que  tubíeron  de  ellas  los  antiguos  >  (x) 
creyendo  que  solo  vivían  seis  meses  ?  y  que  luego  des¬ 
pués  de  muertas  se  deshacían ,  y  convertían  en  léga¬ 
mo  ,  ó  mocosidad  ,  de  la  qual  espontáneamente  rena¬ 
cían  al  llegar  la  primavera. 

En  orden  á  las  Culebras  ,  asegura  el  Padre  Kirker 
en  su  Mundo  Subterráneo  (y)  haberse  ocularmente  con¬ 
vencido  de  su  estado  de  amortecimiento  en  cierto  in¬ 
vierno  en  que  halló  algunas  así  retiradas  dentro  de 

una' 

(v)  Praleót.  Acad.  tom.  4.  pag.  30 3.  not.  in  verb.  cibo. 
§•  599.  (x)  Plin.  Hist.  Nat.  lib.  9.  cap.  51.  (y)  Ap.  tal¬ 

ler.  Prtl.  Academ,  in  Jnst,  Med .  Éoerhaav,  not.  (12.)  in  §.$5>7. 
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una  cueba  soterránea.  Esto  mismo  ,  por  una  casualidad, 
pude  yo  observar  en  una  especie  tan  vivaz  como  son 
las  Vívoras  ,  por  haberlas  visto  sacar  casualmente  de 
linos  pedragales  en  los  Pirineos  de  Cerdaña  ,  mi  pa¬ 
tria  ,  á  primeros  de  Marzo  de  1748.  Estaban  tan  muer¬ 
tas  al  parecer  ,  que  por  mas  golpes  que  las  dieron  con 
el  rastro  con  que  se  levantaron  los  guijarros ,  no  hi¬ 
cieron  el  menor  movimiento.  A  vista  de  esto  las  puso 
el  jornalero  que  las  descubrió  en  un  zurrón  para  lle¬ 
várselas  ,  y  venderlas.  A  pocas  horas  de  haberlas  de- 
xado  junto  a  la  lumbre ,  empezaron  á  rebullir  tanto  ,  que 
obligaron  á  los  que  estaban  al  rededor  á  apartarse  ,  y 
tomar  el  expediente  de  echar  dicho  zurrón  á  la  lum¬ 
bre  ,  donde  acabaron  de  excitarse  para  luego  consu¬ 
mirse. 

Pasando  esto  con  animales  tan  vivaces  como  lo  son 
estos  Reptiles  ,  no  es  mucho  que  acontezca  á  las  torpes 
Tortugas.De  éstas  consta  por  los  ilustres  Académicos  Pa¬ 
risienses  Mery  ,  y  Duverney  ,  (z)  que  viven  todo  el 
Invierno  en  un  total  amortecimiento.  Lo  mismo  expre¬ 
san  las  relaciones  que  algunos  naturalistas  viageros  han 
dado  de  ellas ,  especificando  que  á  los  principios  del 
invierno  se  meten  dentro  la  arena  ,  ocultándose  tan 
diestramente  ,  que  no  es  fácil  conocer  el  parage  por 
donde  entran  5  y  que  quedan  en  ella  sepultadas  hasta 
la  primavera  ,  en  la  que  reviviendo  vuelven  á  menear¬ 
se  ,  y  salen  de  sus  escondrijos. 

A  los  Peces  observó  ya  la  mas  remota  antigüe¬ 
dad  amortecerles  el  frío ,  y  excitarles  el  calor ,  pues 
Theophrasto  ,  uno  de  los  primeros  Padres  de  la  His¬ 
toria  Natural  ,  tratando  de  los  Peces  que  viven  en  secoy 
expresamente  dice  ,  que  en  Ponto, al  helarse  las  aguas, 
quedan  algunos  pescados  tan  entorpecidos  dentro  del 
hielo ,  que  no  dan  muestra  alguna  de  movimieno ,  ni 

sen- 


(z)  Memoir,  pour  ann .  16^3.  pag.  ¿04-  &  311. 
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sentido  hasta  que  llegan  á  la  pescadería  ,  y  á  veces 
hasta  que  están  en  la  sartén  5  lo  que  singularmente 
atestigua  suceder  con  los  Gobios.  (1;  Esta  observación 
se  halla  confirmada  con  el  testimonio  de  Nicolás  Pe- 
chlino  ,  acreditado  observador  de  la  naturaleza  en  el 
siglo  pasado  ,  quien  asevera  que  se  retiran  igualmen¬ 
te  en  invierno  ios  Peces  en  escondrijos  ,  como  otros 
muchos  animales  >  y  añade  la  particularidad  de  hallar¬ 
se  á  veces  cubiertos  con  una  costra  de  hielo  ,  sin  per¬ 
der  por  eso  la  vitalidad ,  pues  reviven  al  derretirse  el 
hielo  con  el  calor  del  ambiente  ,  ó  de  la  lumbre.  Aun 
asegura  este  Naturalista  ,  que  algunos  quedan  escondi¬ 
dos  entre  el  cieno  ,  y  la  arena  ,  por  haber  asi  visto  á 
las  Tencas,  (a)  Pero  lo  mas  admirable  en  esta  mate¬ 
ria  es  encontrarse  Peces  dentro  de  cavernas  subterrá¬ 
neas  ,  inmediatas  a  lugares  pantanosos  ,  subsistir  allí  no¬ 
table  tiempo  en  un  total  amortecimiento  ,  y  revivir 
después  cubiertos  de  una  especie  de  costra  por  encima, 
á  cuya  causa  se  les  da  el  nombre  de  Peces  Fossiles , 
como  es  de  ver  en  el  citado  Theophrasto  ,  (b)  en 
Agrícola  ,  (c)  Horstio  ,  (d)  Borrichio  ,  (e)  Sachsio ,  (f ) 
y  Kircker.  (g) 

Si  pasamos  á  las  demás  clases  de  animales  5  esto 
es ,  aves  ,  y  quadrápedos  ,  cuya  sangre  no  es  fría  co¬ 
mo  la  de  los  Peces  ,  antes  tan  caliente  como  la  nues¬ 
tra  misma  ,  y  que  circula  de  la  misma  manera  ,  halla¬ 
remos  que  no  pueden  mantenerse  vivos ,  en  la  realidad, 

T  por 


(1)  Pescados  muy  conocidos  en  las  costas  ,  y  en  los  lagos 
del  mar  de  Italia  3  é  Inglaterra  ,  largos  cosa  de  un  palmo , 
de  escama  áspera ,  y  de  varios  colores ,  boca  ancha  ,  y  con 
un  sulco  entre  lo  mas  alto  de  la  cabeza  ,  y  la  primera  ale¬ 
ta  del  lomo.  En  Francia  ios  llaman  Voulerots .  (a)  De  Aeris 
&  Mment.  defecl.  pag.  54-  (b)  De  Pise,  in  sicco  viv. 

(c)  De  Animal,  subterran.  p.  74.76.  (d)  Cornp.  Phys.  Hip- 
pocr.  Diss.  10.  Th.  11.  (e)  Dissert.  iz.  pag.  320. 

(f)  Gummarahg.  1.  i.  c.  7.  §.  ij.  (g)  Cit.  op.  de  Mime!. 
Subtcrran. 
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por  mas  que  en  la  exterioridad  parezcan  efeíkivamente 
muertos. 

En  las  aves  tenemos  multiplicadas ,  é  incontestables 
pruebas.  Primeramente  muchas  de  las  que  vulgarmen¬ 
te  son  tenidas  por  migratorias  ,  6  pasageras  ,  quedan 
realmente  en  el  país  ,  pero  escondidas  en  parages  ocul¬ 
tos  á  la  vista  ,  donde  solamente  el  acaso  las  ha  hecho 
descubrir  ,  y  reconocer  por  vivas ,  siendo  tenidas  por 
muertas.  Tales  ,  principalmente ,  son  las  Golondrinas, 
las  Cigüeñas  ,  y  tal  vez  las  Codornices.  En  verdad  que 
es  bien  admirable  la  regular  ,  y  succesiva  ida  ,  y  ve¬ 
nida  annual  de  dichas  aves  ,  pues  al  considerar  que 
acercándose  el  otoño ,  ó  invierno  van  juntándose,  y  con¬ 
gregándose  las  de  una  misma  especie  para  hacer  su  retira¬ 
da  ,  y  desaparecerse  las  mas  en  un  mismo  tiempo  de  la 
faz  de  la  tierra  ,  por  toda  la  estación  que  dura  la  in¬ 
clemencia  del  frió  5  y  que  llegando  á  templarse  el  ay- 
re  ,  salen  de  donde  invernaron  ,  y  vuelven  en  crecido 
número  á  parecer  en  nuestras  tierras  ?  es  preciso  reco¬ 
nocer  la  sabia  ,  y  alta  disposición  de  la  providencia, 
visible  ,  y  manifiesta  en  una  vicissitud  tan  constante, 
¿  invariable. 

Ya  no  es  de  estrañar  que  sean  tan  varios  los  pa¬ 
receres  de  los  Naturalistas  sobre  el  paradero  ,  é  inver¬ 
nadero  de  dichas  aves  ,  pues  quieren  unos ,  que  impa¬ 
cientes  las  aves  del  frió,  y  necesitadas  por  la  falta  de  pro¬ 
porcionado  alimento  ,  se  retiren  realmente  de  los  países 
en  que  carecen  de  sustento  ,  ó  en  que  les  incomoda  la 
frialdad  del  clima  ,  huyendo  por  el  natural  instinto  de 
ambas  adversidades ,  y  pasando  á  tierras  remotas ,  mas 
templadas  ,  y  provistas  de  víveres  convenientes  á  su 
naturaleza.  Otros  pretenden  ,  que  inviernan  al  modo 
que  los  Inseftos ,  Reptiles  ,  y  Amphybios  5  esto  es ,  re¬ 
tirándose  en  escondrijos  ,  y  lugares  desiertos  ,  ya  den¬ 
tro  tierra ,  ya  en  en  el  agua  ,  entre  rocas ,  y  ruinas  de 
edificios ,  ó  en  huecos  de  árboles ,  &c.  donde  quedan 
reducidas  por  el  frió  á  tal  estado  de  inacción  ,  que 

re- 
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representa  una  verdadera  muerte  ,  de  la  qual  vuelven 
á  plena  vida  al  recobrar  por  medio  del  calor  el  líbre, 
y  expedito  movimiento. 

No  es  de  mi  asunto  entrar  en  tan  reñida  disputa, 
mucho  menos  examinar  las  respetivas  razones  de  am¬ 
bos  partidos  ,  pues  para  probar  las  falibles  apariencias 
de  muerte  en  toda  clase  de  animales  ,  no  necesito  ,  en 
orden  á  la  particular  de  las  aves  ,  disputar  ,  ni  averi¬ 
guar  el  invernadero  de  las  que  vulgarmente  llaman  mi¬ 
gratorias  ,  bastando  para  mi  intento ,  que  algunas  de 
esas  mismas  ,  ú  otras  qualesquiera  ,  después  de  quedar 
amortecidas  durante  el  rigor  del  invierno  ,  (sea  esto 
donde  se  fuere)  han  de  hecho  recobrado  el  uso  de  la 
vida  al  benéfico  acceso  del  calor  natural  ,  ó  artificial. 

Que  esto  haya  sucedido  con  algunas  particulares 
especies ,  está  plenamente  justificado  ,  con  singularidad 
de  las  Golondrinas  ,  y  Cigüeñas  ,  pues  consta  por  in¬ 
numerables  testimonios  de  personas  de  todas  clases ,  y 
por  algunos  legalmente  autorizados  ,  que  en  varios 
tiempos  ,  y  por  acasos  diferentes  las  han  encontrado 
amortecidas  dentro  de  resquicios ,  y  troneras  subterrá¬ 
neas  ,  en  huecos  de  árboles  ,  y  mas  freqiientemente  en¬ 
tre  el  légamo  ,  y  las  aguas  ,  amontonadas  unas  con 
otras ,  y  á  veces  cubiertas  de  hielo  ,  y  después  las  vie¬ 
ron  revivir  con  la  sola  comunicación  de  calor.  Las 
Narraciones  de  Olao  Magno  ,  (h)  del  Cardenal  Com- 
mendon  ,  Nuncio  Apostólico  en  Polonia  ,  (i)  de  Fran¬ 
cisco  Stanislao  Mosinscki  ,  Palatino  de  Posnania  en  la 
Polonia  alta  ,  (j)  del  Señor  Obispo  de  Auranches  en 
Normandia  ,  M.  Huet  ,  (k)  y  de  M.  Fourníer  el  Geó¬ 
grafo  :  (1)  las  Relaciones  de  Scheffero  ,  Oldemburgio, 
y  Fkvelio ,  comunicadas  á  la  Real  Sociedad  de  Londres, 

T  2  in- 

■■■ — ■  —  —  ■  -  . — - —  ■■■'—-  "  "  ■»  ■  ■  *  ■■■  ■■  ^ 

(h)  Rer.  Septentr.  libé  iU  cap.io.  (i)  Gratianus  in  vit* 

Commend.  pag.  174.  (j)  Licetus  de  Fer.  altr.  anlm .  disp.  19, 
(k)  Ap.  Bruhier.  Vissert,  cit,  tom.a.  p.iz7.  (1)  Geograph* 
pai'C.  1.  iib.  z»  c.  f. 
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insertadas  en  sus  Transacciones  Filosóficas ,  (m)  y  men¬ 
cionadas  en  el  Diario  de  los  Sabios  de  París  :  (n)  en 
fin  ,  los  auténticos  testimonios  que  recentíssimamente 
traen  el  Padre  Gabriel  Rzaczynski ,  Jesuíta  ,  (o)  y  Ja- 
cobo  Theodoro  Klein ,  (p)  Secretario  de  la  Ciudad  de 
Danzick  ,  y  famoso  Naturalista  de  hoy  día ,  contestan 
irrefragablemente  el  hecho  de  sumergirse  las  Golon¬ 
drinas  (ai  acercarse  el  invierno)  en  los  lagos  ,  estan¬ 
ques  ,  riberas ,  y  semejantes  parages  de  aguas  de  Sue¬ 
ca  ,  Polonia  ,  Prusia  ,  Silesia  ,  Bohemia  >  Moravia ,  y 
demás  vecindades  del  Norte  ,  y  Alemania  ,  donde  es 
cosa  regular  sacarlas  á  montones  los  Pescadores  con  las 
redes  >  y  verlas  después  revivir  en  sus  casas ,  y  estu¬ 
fas  :  con  la  circunstancia  ,  de  que  no  sobreviven  por  lo 
regular  mucho  tiempo  las  que  intempestivamente  son 
sacadas  del  agua  ,  sí  empero  las  que  á  su  tiempo  se  sa¬ 
len  de  ella  excitadas  ,  y  vivificadas  por  la  sola  natura¬ 
leza.  Por  eso  las  han  hecho  ,  y  hacen  algunos  symbo- 
lo  de  la  resurrección  ,  como  elegantemente  está  expre-- 
sado  por  David  Herlicio  en  los  siguientes  versos,  (q) 

Spem  superesse  nova  post  ultima  fuñera  vita 
Nuncia  formosi  veris  hirundo  monet. 

Cum  folia  exhausto  omni  humore  cadentia  ramis 
Sylvarum  abripuit  ,  quod  fuit  ante  ?  decus> 

Avolat  &  se  credit  aquis  pracepsque  sub  illas 
Mersa  in  dumosa  mortua  valle  jacet . 

Fie- 

(m)  Num.  19.  pag.  350.  (n)  Ann.  1666 .  1667 . 

(o)  Hist .  Nat .  Polon .  1.  p.  284»  (p)  Hist.  Av.  p.3.  §.44. 
(1)  Inter  Fernariam  ,  insulam  maris  Balthlci  ,  &  Holsatiam 
aliquando  pistatores  hirundines  mortuas  aperta  aquoris  glaciey 
eum  piscibus  capiendis  operam  darent  ,  cepere  ,  quas  •viderunt 
mox  in  conclaui  calido  re'vivi  se  entes  ,  paulo  post  tamen  iterum 
eas  morientes  ,  cum  vernum  tempus  nondum  instareis  Id  quod 
ab  oculata  ,  fideque  digno  leste  mihi  narratum  est .  Nehring. 
Comment.  ad  cap.  ri.  Palingeries.  Franken.  §.  33.  p.  7U 
(q)  Epigramm,  lib.  10.  10. 
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Flebitis  ,  exanlmls ,  deptumls  ,  uüam 

Vivijici  portem  moesto  colorís  hobens. 

Et  tomen  hule  redeunt  in  sensus  muñera  vita 
Cum  novus  herbosam  Jtosculus  ornot  humumy 

Atque  lores  repetlt  plousu  ingemlnante  priores >  > 

Et  suave  excelsa  sub  trabe  neóiit  opus . 

También  de  los  Vencejos  (1)  nos  lo  aseguran  grá- 
víssimos  Escritores  ,  pues  Gesnero  ,  y  Aldrovando, 
clásicos  Naturalistas ,  y  Juan  Cyprian  ,  erudito  Philó- 
logo  ,  traen  varios  exemplares  de  haberse  encontrado 
por  casualidad  ( en  huecos  de  árboles )  Vencejos  he¬ 
chos  un  ovillo  ,  y  muertos  en  la  apariencia  ,  pero  bien 
presto  vivificados  por  medio  del  calor,  (r)  Dos  rela¬ 
ciones  de  esta  especie  muy  recientes  trae  el  ilustre 
Klein  ,  afianzando  en  una  de  ellas  ,  que  su  proprio  pa¬ 
dre  halló  en  cierto  invierno  quatro  Vencejos  en  un 
profundo  agujero  de  una  vieja  encina ,  los  quales  pues- ; 
tos  en  una  estufa  ,  se  excitaron  de  su  pesado  letargo ,  sí 
bien  de  alli  á  poco  se  le  murieron,  (s) 

Asimismo  á  los  Aviones  (2)  suele  en  sus  propríos 
nidos  entorpecerlos  el  frió  de  manera  ,  que  en  muchos 

. _ _ _ Ftz 

(1)  A  esta  verdadera  especie  de  Golondrina  llaman  los 
Naturalistas  Hirundo  Apus  ,  y  no  á  la  Golondrina  de  mar, 
pues  á  ésta  le  corresponde  en  Latin  el  nombre  de  Stcrna  , 
nombre  proprio  ,  y  particular  á  una  avecilla  de  cuchar  ,  algo 
parecida  en  el  plumage  ,  y  buclo  á  la  Golondrina,  que  ha¬ 
bita  regularmente  en  las  lagunas  ,  y  orillas  del  mar  ,  sin  tener 
carácter  alguno  de  Golondrina. 

(r)  Conf.  Gesn.  Hist.  Animal,  lib.  3,  ord.  4*  Aldrov.  Or - 
7iiiholog .  tona.  2,  lib.  17.  c.  9.  Cyprian.  in  Franijj.  Hist .  Ani~ 
mal.  p.  1454.  &  seq.  (s)  Op.  cit.  part.  3.  §.  43. 

(2)  Báxo  este  nombre  comprendo  dos  especies  de  Golon¬ 

drinas  ,  á  saber  :  la  llamada  por  los  Naturalistas  Hi rundo 
rustica  'vel  agrestis  ,  y  á  la  Riparia  sen  VrepanH  ,  respeéto 
que  á  ambas  vulgarmente  se  les  suele  llamar  Aviones  y 
que  por  otra  parte  la  Riparia  no  tiene  particular:  nombre 
Castellano  que  yo  sepa.  .  ,  *  ' 
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parages  hasta  los  muchachos  van  por  ellos  en  el  rigor 
del  invierno  ,  asegurados  de  verlos  revivir  poniéndolos 
en  lugar  caliente  ,  aunque  parezcan  muertos  al  sacar¬ 
los  de  sus  escondrijos.  De  este  modo  atestigua  el  ci¬ 
tado  Klein* ,  que  inviernan  los  Aviones  en  las  vecinda¬ 
des  de  Danzick  ,  y  que  ni  los  muchachos  lo  ignoran, 
pues  suelen  buscarlos ,  singularmente  en  el  Monte  de 
Stoltzemberg.  (t)  Esto  concuerda  con  lo  que  observó 
Pechino  en  Italia  ,  (u)  donde  habiéndole  asegurrdo  los 
Aldeanos  de  Tivoli  que  en  el  invierno  solían  hallar  en 
conductos  subterráneos  del  celebrado  Monte  Seis  so  (i) 
montones  de  Golondrinas  amortecidas ;  asevera  haber¬ 
se  ocularmente  convencido  de  la  verdad  de  esta  noti¬ 
cia  ,  pues  él  mismo  vió  Aviones  en  troneras  de  las  pla¬ 
yas  de  Terracina  ,  los  que  parecían  efectivamente  muer¬ 
tos  ,  aunque  en  la  realidad  no  lo  estaban. 

En  quanto  á  las  Cigüeñas  es  muy  antigua  la  tra¬ 
dición  de  retirarse  al  tiempo ,  y  modo  que  las  Cule¬ 
bras  ,  y  Sabandijas  de  que  se  sustentan.  Aristóteles  las 
Colocó  en  la  clase  de  aves  que  se  esconden  ,  á  contra- 
distincion  de  las  que  transmigran .  (v)  S.  Alberto  Mag¬ 
no  ,  tratando  del  invernadero  de  ellas ,  dixo  no  haberse 
encontrado  el  parage  donde  paran  ,  porque  se  ocultan 
en  las  mas  desviadas  balsas  ,  y  cavernas  como  los  otros 
animales  que  se  esconden  en  tiempo  de  invierno,  (x)  Y 
'  aunque  á  la  verdad  sean  pocas  las  observaciones  que 
hasta  ahora  se  han  hecho  sobre  este  punto  de  histo¬ 
ria  natural ,  concerniente  á  la  m-gracion  de  las  Cigüe¬ 
ñas  5  no  obstante ,  son  repetidas ,  y  debidamente  justifi¬ 
cadas  las  que  tenemos  en  orden  á  su  reviviscencia.  Yi 
esto  me  basta  por  lo  presente.  Digo  que  son  repetidas, 
y  debidamente  justificadas  las  observaciones  de  su  re- 

vivis- 

•  —  -  - 

(t)  Op.  &  loe.  cit.  (u)  De  Vit.  sub  aq .  c.  3.  p.  3 6. 

(0  Llámase  Monte  Scisso  ;  esto  es  ,  hendido  ,  o  partido, 
porque  se  cree  haberse  hendido  al  morir  el  Salvador. 

(y)  H¡st,  Animal,  lib.  8.  cap.  1 6.  (x)  Hist.  Animal.lib.i}* 
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víviscencla  ,  pues  las  traen  graves  Escritores  sobre  la 
fe  de  personas  calificadas  ,  ó  con  expreso  ,  y  auténtico 
testimonio. 

Fulgosio ,  varón  sabio  ,  y  calificado ,  pues  fue  Dux 
de  la  República  de  Genova  ,  trae  dos  hechos  (y)  de 
haberse  encontrado  en  parages  de  aguas  muchas  Ci¬ 
güeñas  que  parecian  muertas  ,  y  no  obstante  se  las  vio 
volver  á  vida.  El  uno  sobre  la  fe  de  Gervasio  Tibe- 
lisio  ,  Mariscal  del  Reyno  de  Arles ,  quien  lo  escribió 
á  Othon  IV.  refiriéndole  ,  que  habiéndose  en  tiempo 
de  invierno  echado  una  red  para  pescar  en  un  lago  de 
dicho  País ,  se  habían  traído  á  la  riba  un  gran  núme¬ 
ro  de  Cigüeñas  amortecidas  ,  y  engarzadas  unas  con 
otras  por  sus  picos  dentro  de!  anus  ,  las  quales  por  me¬ 
dio  del  calor  ,  se  excitaron ,  y  restituyeron  á  vida.  El 
otro  sobre  sa  propría  palabra  5  acontecido  en  el  ano 
de  1467.  en  cierto  lago,  cerca  de  la  Ciudad  de  Metz 
en  Lorena  ,  en  el  qual  también  se  pescó  cantidad  de 
Cigüeñas  ,  las  que  hicieron  volver  á  vida  calentando- 
las  en  unas  aguas  thermales . 

El  Señor  Klein  afianza  uno  de  esta  especie  ,  que 
oyó  en  su  juventud  de  boca  del  Señor  Schlich  ,  Al¬ 
calde  de  los  bosques  ,  hallándose  entonces  él  con  su  pa¬ 
dre  en  cierta  Aldea  ,  por  comisión  que  concernía  á  la 
cacería  de  aquel  País.  Y  otro  autorizado  con  escritura, 
hecha  á  los  1  o.  de  Diciembre  de  1 746.  en  la  qual  se 
hace  fe  ,  y  público  testimonio  de  que  en  el  mes  de 
Enero  del  año  de  172 9.  en  las  aguas  de  Rossit ten  ,  lu¬ 
gar  de  la  Nehringia  ,  situado  entre  Habo  ,  y  el  Mar 
Báltico  ,  se  halló ,  y  sacó  una  Cigüeña  amortecida ,  y 
que  habiéndola  con  el  calor  vuelto  á  vida  ,  y  después 
presentándole  comida  ,  comió  ,  y  se  mantuvo  viva  no 
sé  que  tiempo,  (z) 

No  son  las  Cigüeñas ,  y  Golondrinas  las  solas  aves 
^  9ue 

(y)  Memorabil.  lib.  z.  C.  6.  (z)  Hist .  Av,  part.  3.  §,  58. 

in  fine. 
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que  por  el  frío  ,  y  defeCto  de  alimento  se  entorpecen, 
y  quedan  como  muertas  en  escondrijos  ,  y  con  el  ca¬ 
lor  se  excitan  ,  y  restituyen  á  plena  vida  ,  pues  en  otras 
muchas  es  bien  probable  esa  misma  succesion  annual 
de  amortecimiento  ,  y  reviviscencia  naturales  5  y  en  al¬ 
gunas  es  plenamente  ciertas.  Es  muy  probable  en  aque¬ 
llos  pájaros  que  como  únicamente  se  sustentan  de  in¬ 
sectos  menores  ,  como  de  Hormigas  ,  Moscas  ,  Aranas, 
y  Gusanillos  ,  &c.  desaparecen  igualmente  en  todas 
partes  del  Orbe  al  faltar  dichos  inseCtos  5  pero  vuelven 
á  parecer  luego  que  estos  comparecen  de  nuevo  ,  de 
cuya  clase  son  la  Chotacabra  ,  (1)  el  Ruy  señor  ,  y  la 
Moscareta  ,  ó  Curruca  ,  el  Cuclillo  ,  el  Abejaruco  ,  6 
Merops  ,  y  algunos  otros  que  igualmente  se  observan 
desaparecer  ,  y  reparecer  en  las  susodichas  circunstan¬ 
cias.  Pues  no  pudiéndose  executar  tan  pronta  ,  y  exac¬ 
tamente  tal  ida  ,  y  vuelta  ,  estando  ausentes  del  País, 
é  invernando  ,  como  creen  algunos  ,  en  remotíssimas 
tierras  ,  porque  tendrían  que  venir  de  ellas  ,  y  nunca 
podrían  constantemente  llegar  á  la  primera  salida  de  los 
Insedos  ;  es  preciso  que  si  asi  sucede  ,  sea  por  estar 
realmente  ,  aunque  escondidos  ,  en  el  proprio  País.  Y 
siéndoles  imposible  mantenerse  con  plenitud  de  vida  sin 
el  natural  sustento  que  hallaban  en  los  inseCtos  quan- 
do  los  había  ,  es  muy  verisímil  que  pasen  todo  el  tiem¬ 
po  del  frió  en  el  mismo  estado  de  aparente  muerte  en 
que  están  los  inseCtos  ,  y  otros  muchos  animales. 

Este  es  el  parecer  de  algunos  juiciosos  Naturalis¬ 
tas  ,  como  de  Aristóteles  ,  (a)  Franzio ,  (b)  y  Klein  (c) 
en  orden  á  la  Thllomela  ,  y  á  la  Curruca  5  de  Juan  Ca¬ 
yo* 

(1)  Este  nombre  ,  y  el  de  Bruja  ,  que  vulgarmente  se  dán 
á  cierta  ave  casi  nocturna  ,  llamada  en  Castilla  Capacho, 
y  Zumaya  ,  son  originados  de  la  antigua  preocupación  en 
que  esta  el  vulgo  de  que  estas  aves  chupan  las  ubres  de  las 
Cabras,  (a)  Hist.  Animal .  lib.  f.  cap.  9,  (b)  Hist.  Ani¬ 
mal.  cit .  p.  1304.  (c)  Hist ,  Av.  part.  3.  §.  z 7. 
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yo  ,  (d)  y  Cipriano  ,  (e)  respecto  del  Cuclillo  ,  afian¬ 
zándolo  los  mas  con  la  experiencia  de  testigos  ocula¬ 
res.  En  fin  ,  el  célebre  Gmelino  ,  uno  de  los  mas  acre¬ 
ditados  Naturalistas  de  este  siglo  asegura  positivamen¬ 
te  ,  (f)  que  se  sacan  muy  á  menudo  en  el  invierno 
Aviones  ,  y  Martin-Pescadores  de  las  madrigueras ,  y 
concavidades  de  ribazos  ,  cerca  de  los  rios  de  Mosco¬ 
via  5  y  que  pareciendo  muertos  en  la  exterioridad  ,  re¬ 
viven  al  calorcillo  de  los  aposentos. 

Pero  la  mas  cierta  ,  y  maravillosa  reviviscencia  en 
esta  clase  ,  es  la  de  aquella  especie  de  Tominejo  ,  que 
llaman  vulgarmente  en  las  Islas  Antillas  Pajaro  resu¬ 
citado.  (1)  Estas  son  unas  de  las  avecillas  mas  chicas 
que  hasta  ahora  se  conocen  en  la  naturaleza  ,  habién¬ 
dolas  de  tan  pequeño  cuerpo  que  no  exceden  unas  al  ta¬ 
maño  de  una  Mariposa  ,  otras  el  de  un  Abejón  ,  y  al-, 
gunas  por  fin  el  de  las  Moscardas  :  todas  regularmen¬ 
te  de  un  plumage  hermosíssimo  ,  y  matizado  de  dife¬ 
rentes  colores.  También  es  singular  el  vidto  ,  y  modo 
con  que  se  sustentan  ,  porque  solo  se  mantienen  del  ju¬ 
go  meloso ,  ó  neélar  de  las  flores  ,  al  qual  chupan  con 
sus  largos  ,  y  afilados  piquillos  ,  ó  por  mejor  decir ,  con 
sus  sutiles  lengiiecillas  5  con  la  circunstancia  de  coger¬ 
lo  en  el  ayre  ,  y  sin  sentarse  sobre  la  rosa  ,  imitando 
á  las  Abejas  ,  y  Mariposas.  Por  esto  ,  y  por  su  peque¬ 
nez  ,  les  din  muchos  los  nombres  de  Pájaro-Moscas ,  y 
Pájaro  Mariposas  ,  aunque  propiamente  estos  son 
de  distinto  género,  (g)  Lo  mas  admirable  de  aque¬ 
llos  Pajaritos ,  y  lo  mas  importante  al  presente  asun¬ 
to  es  ,  que  mueren  ( al  parecer  )  todos  los  otoños 
para  revivir  á  la  primavera  5  (h)  esto  es  ,  quedan  sin 
movimiento  ,  y  sentido  donde  ,  y  quando  las  flores  en- 

V  tera- 

(d)  Rar.  Animal.  hist.pag.98.  (e)  Sup.  Eran\.hist.  Ioc.cit» 
(f)  Ap.  Klein.  Hist.  Av.  part.  3.  §.  43.  (1)  Los  Fran¬ 
ceses  dan  á  este  Pajarito  el  nombre  de  Colybri .  (g)  Klein# 

Hist.  Av.  part.  z.  §.  4 9.  Espetl.  de  la  Nat.  loco  ult.  cit. 

(h)  Hist .  des  incas  3  tom.  z.  p.  17 7.  Edic.  París.  anno  1 744. 
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teramente  faltan  por  la  inclemencia  de  la  estación  , 
manteniéndose  amortecidos  en  los  lugares  opacos  ,  y 
asidos  por  los  pies  de  una  ramita  ,  según  dicen  unos ,  ó 
colgados ,  como  quieren  otros ,  de  su  piquillo  en  las  ra¬ 
mas  ,  hasta  que  al  volver  la  primavera  ,  y  con  ésta  las 
flores  ,  su  connatural  sustento  ,  despiertan  de  su  hiber¬ 
nal  entorpecimiento  ,  y  recobran  plenitud  de  vida. 

El  último  exemplar  de  reviviscencias  naturales  nos 
le  din  los  quadrúpedos,  con  cuya  clase  tiene  analogía 
el  hombre  como  animal,  (i)  El  inmortal  Harveo  hubo 
de  observar  este  fenómeno ,  pues  dixo  ,  que  había  ani¬ 
males  ( y  sanguinos )  que  viven  largo  tiempo  sin  pul so , 
algunos  de  los  quales  están  escondidos  todo  el  invierno , 
y  que  no  obstante  de  faltarles  el  movimiento  del  pulso , 
el  latido  del  corazón  ,  y  parárseles  la  respiración  ,  se 
mantienen  en  vida  d  la  manera  que  los  Syncopizados, 
y  las  Histéricas ,  d  quienes  vemos  a  veces  privados  en¬ 
teramente  de  toda  especie  de  movimiento  ,  y  sentido .  (i) 
Hace  tanta  mayor  fuerza  esta  aserción  de  Harveo ,  que 
ninguno  mejor  que  él  debia  creer  la  absoluta  necesi¬ 
dad  del  circular  movimiento  de  la  sangre  para  la  vi¬ 
da  ,  pues  fue  el  primero  que  ilustró  la  medicina  con 
el  importante  fenómeno  de  la  circulación. 

Lo  que  nos  dixo  Harveo  se  está  cada  año  viendo 
por  la  experiencia  en  varias  especies  de  quadrúpedos, 
como  en  el  Erizo ,  en  el  Tejón  ,  en  el  Topo  ,  y  en  el 
Oso  ,  en  la  famosa  Marmota  ,  en  los  Lirones ,  y  en  los 
demás  que  se  esconden  dentro  de  la  tierra  al  acercar¬ 
se  el  invierno  ,  quedando  tan  entorpecidos  ,  que  se  les 

juz- 

(i)  Entre  los  quadrúpedos  ,  y  el  hombre,  en  quanto  ani¬ 
mal  ,  hay  una  suma  analogía  ,  no  tanto  por  la  exterioridad 
de  tener  pelo  en  alguna  parte  del  cuerpo  ,  dos  manos  ,  y 
dos  pies  ,  como  por  la  uniformidad  en  la  constitución  del 
fluido  ,  y  de  los  órganos  vitales  ;  esto  es  ,  en  ser  sanguinos, 
tener  pulmones  para  respirar  ,  y  corazón  con  dos  ventrícu¬ 
los  ,  y  dos  alas.  Linnsrus.  Syst.  Nat.  Buffon.  Hist .  Nat.  Bris- 
son.  Regn.  Animal .  (i)  Ve  Gener .  Animal.  Exercit.  50.  Conf. 

Bireh.  Hht.  of.  The .  Roy.  Soc.  tom.  4.  p.  ?37» 
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juzgara  estar  muertos  ,  á  no  saberse  que  revivían  á  la 
primavera.  De  los  Tejones  ,  Topos  ,  Erizos  ,  y  Liro¬ 
nes  ,  es  cosa  fácil  de  averiguar  ,*  siendo  animales  bas¬ 
tante  comunes ,  y  conocidos  en  los  mas  de  los  Países, 
donde  puede  el  curioso  convencerse  ocularmente  de 
dicha  verdad  ,  reconociendo  los  parages  en  que  se  re¬ 
tiran.  (1)  De  los  Osos  es  constante  el  hecho  de  reti¬ 
rarse  en  sus  cuevas  al  rigor  del  invierno  ,  y  de  pasar 
en  ellas  dias  ,  y  semanas  enteras  en  un  profundo  le¬ 
targo  ,  aunque  no  tan  largo ,  y  continuado  como  vul¬ 
garmente  se  cuenta  5  pues  se  sabe  de  fixo  que  las  Osas 
paren  á  veces  en  invierno  ,  y  que  á  los  Olandeses  que 
invernaron  en  la  nueva  Zembla  les  molestaron  los  Osos, 
y  les  dieron  que  merecer  mas  que  todas  las  demás  fie¬ 
ras  ,  no  obstante  de  ser  aquel  país  tan  excesivamente 
frió,  (j) 

El  mas  dormilón  de  los  animales  ,  y  que  con  mas 
plenitud  de  vida  despierta  de  su  dilatado  sueño  Inver¬ 
nal  ,  son  las  Marmotas.  Estas  son  una  especie  de  Ra¬ 
tones  proprios  de  los  Alpes  del  Piamonte  ,  de  la  Sabo- 
ya  ,  y  del  Delfinado  ,  donde  tube  ocasión  en  el  año 
de  1743.  de  observarles  ,  y  averiguar  el  hecho  de  su 
largo  sueño  con  los  habitantes  del  Brianzonés  ,  y  en 
especial  de  los  de  Barceloneta.  También  se  hallan  en 
otros  Alpes  ,  ó  elevados  montes  de  otras  Provincias, 
como  en  los  de  la  Ukrania  ,  Podolia  ,  y  de  algunos 
Palatinados  de  Polonia  ,  en  cuyas  tierras  les  dan  el 
nombre  de  Bobakos ,  t(k)  y  en  todas  ellas  se  observa 

V  %  su 

(1)  A  fines  de  Octubre  de  1755».  he  visto  un  Lirón  de 
los  que  llaman  los  Naturalistas  Sor  ex  ,  que  al  sacarle  ca¬ 
sualmente  de  una  boca  de  Conejos  ,  parecía  enteramente 
muerto  ;  y  aunque  atormentándole  se  le  vio  rebullir  ;  luego 
que  se  le  dexaba  quieto  volvía  á  adormecerse.  El  frió  del 
ambiente  era  de  dos  grados  mayor  que  el  que  señala  con¬ 
gelación  en  el  Thermometro  de  Reaumur. 

(j)  Linschoten.  Navig.  2.  p.  23.  (k)  Polignac.  in  Anth 

Lueret .  lib.  6 .  vers.  iS?.  Rzaczynzki.  Hist .  Nat.  Polen.  Anfiar* 
p.  317. 
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su  reviviscencia  en  las  siguientes  circunstancias.  Al  lle¬ 
gar  al  otoño  se  retiran  estos  animales  como  por  qua- 
drillas  en  madriguera^  que  ellos  mismos  socaban  á  fi¬ 
gura  de  una  Y  ,  anchamente  abobedadas  ,  y  muy  bien 
tapadas.  Van  entorpeciéndose  á  proporción  que  au¬ 
mentan  los  fríos  ,  hasta  quedar  allí  fríos  como  un  mar¬ 
mol  ,  sin  pulso  ,  ni  latido  al  corazón  en  largos  interva¬ 
los  ,  (1)  y  tan  inmobiles  ,  é  insensibles  ,  (en  el  rigor 
del  invierno)  que  asegura  Borrichio  (m)  no  excitarles 
la  violencia  de  un  cuchillo.  Perseveran  en  ese  estado 
de  amortecimiento  todo  el  invierno  ,  y  á  los  propicios 
calorcillos  de  la  primavera  despiertan  ,  y  vuelven  á  ple¬ 
na  vida  5  y  en  opinión  vulgar ,  con  tan  notables  venta¬ 
jas  ,  que  se  hallan  al  excitarse  mas  gordos  que  antes 
de  adormecerse  ,  como  bellamente  lo  expresó  ya  Mar¬ 
cial  ,  del  Lirón  ,  en  el  siguiente  epigrama  :  (n) 

Tota  mihi  dormitur  hyems  ,  ¿n  pinguior  illo 

Tempore  sum ,  quo  me  nil  ni  si  somnus  alit. 

Finalmente  ,  el  Murciélago  se  debe  contar  entre  los 
animales  quadrúpedos  (1)  que  pasan  el  invierno  en  un 
adormecimiento  representativo  de  la  muerte ,  y  que  re¬ 
viven  espontáneamente  por  medio  del  calor.  Asi  lo  in¬ 
sinúa  el  ilustre  Linnaeo ,  uno  de  los  primeros  Natura¬ 
listas  de  hoy  dia  ,  colocando  al  Murciélago  ,  no  menos 
que  al  Oso  ,  Erizo,  Topo,  y  Tejón  ,  en  el  número  de  los 
que  en  el  Reyno  de  Suecia  se  observan  quedar  ador¬ 
mecidos  al  tiempo  del  rigor  del  frió,  (o)  Aun  con  ma¬ 
yor  individuación  lo  dexó  notado  el  curioso  Leuwe- 
noeck  (p)  con  la  observación  que  hizo  cierto  invierno 

en 

I  ■  ir.  MI  . .  MI  ■  . .  ni  ■  ■■  I  ■—  —III.  I  I  t-r-r—— 

(1)  Journ .  JEcon.  1758.  Mars.  Harvej.  ap.  Birch.  tom.  4. 
pag.  537*  (m)  Dissert *  Academ ,  7.  pag.  30^.  (n)  Epigramm. 

lib.  1 3 *  (1)  Ningún  Naturalista  de  hoy  dia  ignora  quan 

erróneamente  colocaron  los  antiguos  este  animal  entre  las 
aves,  (o)  Vrsus  ,  Meles  ,  Ennaceus  ,  Talpa  ,  Vespertilio  bye- 
wes  ilormiunt  abstetntu  Faun.  Suec*  n.  18.  in  observ . 

(p)  Arcan.  Nat.  Epist.  67.  pag.  1 86, 


y  aparente  muerte .  Parte  I.  157 
en  que  cogió  á  un  Murciélago  tras  de  unos  tapices, 
el  qual  estaba  en  tal  apariencia  de  muerte ,  que  no  pu¬ 
do  por  medio  alguno  advertirle  tan  diestro  observador 
el  menor  movimiento  en  la  sangre  $  y  habiéndole  acer¬ 
cado  á  la  lumbre  ,  vio  que  ai  instante  empezó  á  mo¬ 
vérsele  rápidamente  la  sangre  ,  y  volver  inmediata¬ 
mente  á  manifiesta  vida. 


Art.  II.  Reviviscencias  casuales ,  o  procuradas  en 

animales, 

Si  las  admirables  metamorphoses  de  muerte  aparente 
á  plena  vida  que  obra  la  naturaleza  ,  según  acabamos 
de  ver  en  todas  clases  de  animales ,  nos  dan  manifies¬ 
tas  pruebas  de  lo  engañoso  ,  y  falible  que  es  decidir  ab¬ 
solutamente  que  esta  verdaderamente  muerto  el  hom¬ 
bre  por  faltarle  al  cuerpo  el  movimiento  ,  y  sentido ; 
no  menos  patentes  las  hallaremos  para  desconfiar  de  di¬ 
chas  señales  vulgares  de  muerte ,  en  los  particulares  ca¬ 
sos  de  la  repentina  ,  ó  casi  repentina ,  si  registramos 
las  reviviscencias  que  algunas  veces  ha  hecho  ver  la 
sola  casualidad  en  varios  animales ,  y  mas  á  menudo 
ha  intentado  ,  y  logrado  la  industria  del  hombre  en 
los  diferentes  experimentos  que  ha  practicado  para  des¬ 
cubrir  los  arcanos  de  la  naturaleza  ,  mayormente  ani¬ 
mal  ,  sin  que  falten  algunos  entre  ellos  ,  hechos  tan  al 
caso  para  nuestro  intento  ,  que  al  paso  que  convencen 
la  composibilidad  de  permanencia  de  principio  vital 
con  la  entera  suspensión  de  funciones  ,  demuestran  el 
especial  modo  de  restituir  el  uso  de  la  vida  en  algu¬ 
nos  determinados  casos  de  aparente  muerte  por  seme^ 
jantes  casualidades. 

Entre  los  muchos  experimentos  con  que  el  ingenio 
ha  procurado  averiguar  la  eficacia ,  y  energía  del  fui- 
do  aéreo  en  la  universal  naturaleza  ,  y  especialmente 
en  la  de  los  vivientes  hay  uno  que  se  hace  por  medio 

de 
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de  la  máquina  pneumática  ,  inventada  por  Othon  Ge- 
rickio  ,  Cónsul  de  Magdeburgo  ,  el  mismo  que  prime¬ 
ramente  observó  los  admirables  fenómenos  de  la  elec¬ 
tricidad  ,  (q)  mejorada  después  por  el  Caballero  In¬ 
glés  Roberto  Boyle  ,  de  quien  le  quedó  el  nombre  de 
Máquina  Boyleana  ,  pero  no  perfeccionada  hasta  estos 
últimos  tiempos  ,  en  que  los  esclarecidos  Físicos  Hales, 
Derham  ,  Hughen  ,  Musschenbroeck  ,  y  los  Sabios 
Académicos  del  Cimento  (i)  se  han  esmerado  en  dar¬ 
la  la  exá&itud  posible  para  el  deseado  vacuo  Boylca- 
no.  Se  introduce  en  el  recipiente  de  esta  máquina  á 
los  cuerpos  sobre  quienes  se  quiere  hacer  la  experien¬ 
cia  ,  y  si  fueren  vivientes  (v.  g,  un  Perro  ,  un  Gato, 
un  Conejo ,  un  Ave  ,  un  Pez  ,  ü  otro  qualquiera  ani¬ 
mal  ,  generalmente  hablando)  luego  que  se  les  va  ex¬ 
trayendo  el  ayre  de  su  ámbito  por  medio  de  la  bom¬ 
ba  ,  empiezan  con  ansias  ,  y  fatigas  á  accidentarse  ,  bus¬ 
cando  el  ayre  á  boca  abierta  ,  levantándose  ,  y  cayén¬ 
dose  ,  dándoles  como  arcadas  ,  y  nauseas  ,  soltándose¬ 
les  los  excrementos  ,  y  en  medio  de  sus  fatigas ,  ya 
pasmándose  ,  ya  desmayándose  ,  mas  ,  o  menos  presto, 
según  várias  circunstancias ,  hasta  que  por  fin  quedan 
enteramente  in móbiles  ,  y  al  parecer  muertos  si  se  con¬ 
tinúa  la  acción  pneumática  hasta  casi  total  evacuación 
de  ayre. 

En  este  estado  ,  pues  ,  de  aparente  muerte  ,  y  en  las 
susodichas  circunstancias  de  casi  total  extracción  de  ay¬ 
re  ,  conservan  dichos  animales  un  resto  de  vida  allá  en 
los  recesos  del  cuerpo  ,  que  fácilmente  se  excita  ,  y  se 
hace  manifiesto  en  lo  exterior  5  pues  volviéndoles  á  co¬ 
municar  nuevo  ayre  ,  sea  haciéndole  nuevamente  en¬ 
trar  en  el  recipiente  ,  sea  soplándoles  en  el  gargüero, 
recobran  el  movimiento  ,  y  plenitud  de  vida.  Del  pri¬ 
mer 


(q)  Experim.  Magdeburg.  ann.  1671 .  (1)  Este  es  ei  nom¬ 

bre  de  la  famosa  Academia  que  en  el  año  de  16^7.  se  institu¬ 
yo  en  Florencia  báxo  la  protección  de  los  Duques  de  Toscana. 
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mer  modo  nos  aseguran  haberlo  logrado  Derham  er^ 
Moscas ,  y  Abejas  ,  mucho  después  de  parecer  muer¬ 
tas  ,  (r)  en  Vívoras  ,  Anguilas  ,  y  Ranas  ,  los  Acadé¬ 
micos  del  Cimento  ?  (s)  los  de  Londres  ,  (t)  y  el  cele¬ 
brado  Boyle  ,  (u)  quien  asimismo  asevera  haberlo  ex¬ 
perimentado  en  diferentes  avecillas,  (v)  Del  segunda 
modo  lograron  los  mismos  Académicos  del  Cimento 
volver  á  vida  Ranas  casi  muertas  en  el  vacuo,  (x)  Di- 
xe  que  en  la  sola  circunstancia  de  casi  total  evacua¬ 
ción  de  ayre  conservan  un  resto  de  vida  los  animales 
pasados  por  la  máquina  pneumática  ,  porque  si  se  hace 
tal  extracción  de  ayre  que  les  dexe  en  un  perfe&o  va¬ 
cio  ,  no  hay  que  esperar  que  les  quede  la  mas  míni¬ 
ma  vida  ,  mayormente  dexandoles  notable  tiempo  en  el 
recipiente  ,  como  previene  el  citado  Hughen  en  el  nú¬ 
mero  122.  de  las  Transacciones  Filosóficas  de  la  Real 
Sociedad  de  Londres. 

Con  menos  aparato  ,  y  no  menor  admiración,  se  han 
hecho  experimentos  de  reviviscencias  en  animales  de 
todas  especies ,  después  de  sufocados  en  varios  modos; 
esto  es  ,  unos  en  agua  ,  otros  por  lazo  ,  ó  cordel ,  al¬ 
gunos  en  cal ,  y  sobre  todo  ,  por  malignos  vapores  sub¬ 
terráneos. 

Son  casi  innumerables  las  experiencias  que  refieren 
los  Autores  de  haber  restituido  á  vida  animales  anega¬ 
dos  ,  6  ahorcados  ,  soplándoles  por  el  gargüero  en  los 
pulmones  ,  y  con  eso  poniéndoles  la  sangre  nuevamen¬ 
te  en  movimiento  ,  como  es  de  ver  en  Thruston ,  (y) 
y  Muralto.  (z)  En  las  observaciones  de  Juan  Conrado 
•Becker  (a)  se  halla  una  que  él  mismo  praóticó  en  un 
Perro  que  dexó  colgado  de  un  cordél  por  la  gargan¬ 
ta 


(r)  Theolog.  Pbys.  div.  i.  cap.  i.  (.f)  Eentnm.  Experim. 
p.  106.  (t)  Phil.  Transaff.  n.  6z.  (u)  Experim.  Pbys.  41, 

&  Vigress.  de  respir .  (v)  Ibid.  (x)  Op.  &  loe.  cit. 

(y)  Ve  Hespir,  p.  63  (z)  Fadem,  Anuthom .  p.  143. 

(a)  Ve  Submersor.  Morí. 
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fa  hasta  no  percibírsele  el  menor  latido  en  el  corazón 
y  después  de  haberlo  descolgado  ,  y  dexado  en  el  sue¬ 
lo  ?  quedó  allí  como  muerto  un  medio  quarto  de  hora, 
Al  cabo  quiso  probar  si  soplándole  en  la  boca  daría 
muestras  de  vida.  Pero  viendo  que  no  surtía  el  eíe&o, 
abrióle  el  gargüero  ,  y  después  de  haberle  soplado  re¬ 
cio  por  tres  veces  consecutivas  en  los  pulmones  >  le 
empezó  al  Perro  á  palpitar  el  pecho :  á  la  quinta  in¬ 
suflación  ya  meneó  pies  ,  y  cola  5  y  haciéndole  enton¬ 
ces  una  sangría  de  la  yugular  para  dar  curso  á  la  san¬ 
gre  ,  dió  dicho  Perro  algunos  chillidos  ,  bien  que  ron¬ 
cos.  Recobró  por  fin  plenamente  el  uso  de  la  vida, 
quedándole  solamente  la  ronquera  por  todo  un  año  en 
que  lo  vio  en  Wittemberga  el  nombrado  observador. 

Otras  tres  experiencias  de  esta  especie  ocurren  en 
las  Transacciones  Filosóficas,  (b)  La  primera  del  Doc¬ 
tor  Croon  ,  Profesor  en  el  Colegio  de  Gresham  5  la  se¬ 
gunda  del  Dodor  Walthero  Needham  >  y  la  tercera  del 
Dodor  Hook  ,  todos  tres  miembros  ilustres  de  la  Real 
Sociedad  de  Londres.  El  primero  ahogó  un  Pollo  en 
presencia  de  la  Sociedad  Real ,  de  manera  que  no  da¬ 
ba  señal  alguna  de  estir  vivo  ,  y  soplándole  por  el 
gaznate  le  restituyó  tan  bien  el  movimiento  de  ios  pul¬ 
mones  ,  que  lo  volvió  perfectamente  á  vida.  El  segun¬ 
do  ahogó  con  un  cordel  á  un  Perro  ante  el  Caballero 
Boyle ,  y  otros  Señores ,  y  lo  dexó  colgado  hasta  ha¬ 
berle  enteramente  cesado  el  movimiento  del  corazón ,  á 
lo  menos  en  lo  exterior ,  y  según  el  testimonio  de  los 
sentidos.  Abrióle  entonces  de  contado  el  vientre  ,  y  so¬ 
plándole  en  el  canal  thordcico  ,  volvió  á  ponerle  la  san¬ 
gre  en  movimiento  ,  y  renovándose  inmediatamente  el 
del  corazón  ,  recobró  el  Perro  la  vida.  El  tercero  , 
también  en  presencia  de  la  Real  Sociedad  ,  abrió  el 
pecho  ,  y  cortó  el  Diaphragma ,  y  Pericardio  á  otro 

Per-; 
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Perro.  Hizole  una  Incisión  en  la  parte  superior  del  gar¬ 
güero  ,  introduciendo  en  él  el  canon  de  unos  fuelles. 
Soplándole  de  este  modo  en  los  pulmones  ,  volvía  el 
Perro  en  sí ,  y  quedaba  nuevamente  inmobil  al  cesar 
la  insufl acción.  Con  esa  alternativa  dio  á  los  asistentes 
el  agradable  espe&áculo  de  verle  ahora  vivo  ,  ahora 
muerto. 

Hay  exemplares  de  reviviscencias  de  animáis  sufo¬ 
cados  por  lazo  ,  ó  cordel  ,  en  que  no  ha  cooperado  el 
arte  ,  sí  solamente  el  acaso  ,  y  la  naturaleza.  Asi  suce¬ 
dió  en  el  que  atestigua  Jorge  Stengelio  ,  (c)  y  consis¬ 
te  ,  en  que  un  famoso  Médico  conocido  suyo  ,  ha¬ 
biendo  tenido  colgada  una  Víbora  por  el  espacio  de 
tres  dias  ,  juzgándola  bien  ,  y  seguramente  muerta  ,  la 
descolgó  ,  y  cubrió  de  una  costra  de  hie$o.  Quando 
menos  lo  pensaba  revivió  de  manera  la  Víbora  ,  que 
se  llevó  dicho  sugeto  un  buen  susto  ,  viéndola  saltar, 
y  silvar  al  rededor  de  él.  Se  dá  el  citado  Autor  por 
testigo  ocular  del  suceso  ,  diciendo  haber  él  mismo 
visto  á  la  tal  Víbora  (después  de  vuelta  á  vida)  en  su 
sepulcro  de  hieso.  Otro  muy  reciente  aconteció  á  M. 
de  Sauvages  ,  célebre  Profesor  de  Medicina  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Mompellér  ,  según  lo  contenido  de  una 
Carta  que  escribió  á  M.  Bruhier  (d)  en  estos  últimos 
años ,  pues  consiste  ,  en  que  dicho  Profesor  ahogó  á 
un  Perro  con  un  buen  lazo  ,  sin  dexarle  hasta  que  no 
dió  indicio  de  la  mas  mínima  vida.  Con  todo  eso  >  volvió 
el  Perro  por  sí  mismo  á  plena  vida  ,  después  de  mu¬ 
chas  horas  de  total  apariencia  de  muerte.  Asegura  en 
la  misma  Carta  ,  que  tenia  varios  exemplares  de  se¬ 
mejantes  reviviscencias  de  animales  entre  eus  experi¬ 
mentos  físicos. 

El  Autor  Alemán  del  Arte  de  restituir  d  vida  las 
personas  anegadas  3  refiere  que  en  su  propria  casa  ?  tres 

X  Po~ 

(c)  De  Monstr.  cap.  2.  §.  12. 

(d)  Dissert,  cit.  tom.  1.  pag.  607. 
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Pollos  que  tendrían  unos  quince  d?as ,  cayeron  en  una 
balsa  de  cal ,  ■  suevamente  matada  con  agua  ,  en  la  qtial 
se  sufocaron  ,  y  quedaron  cerca  de  una  hora  tan  muer¬ 
tos  ,  al  parecer  ,  en  t ado  el  tiempo  que  allí  estubieron, 
como  después  de  haberlos  sacado.  Quiso  el  Autor  tan¬ 
tear  el  volverlos  á  v*da  ,  y  sin  embargo  que  se  hizo 
irrisible  entre  su  familia  ,  y  criados  ,  metió  dichos  Po¬ 
llos  en  una  vasija  algo  ancha  ,  y  honda  ,  de  manera 
que  pudiesen  tener  el  cuello  ,  y  la  cabeza  sobre  la 
orilla.  Mandó  entonces  echarles  agua  ,  primeramente 
tibia  ,  y  luego  un  poco  caliente  ,  á  fin  de  quitarles  la 
cal  que  se  íes  había  pegado  ,  y  volverles  en  calor. 
Hecho  esto ,  los  puso  en  paños  calientes  ,  y  teniéndo¬ 
los  cerca  de  la  lumbre  ,  les  fue  soplando  en  el  pico 
con  su  aliento.  Salióle  tan  bien  la  empresa  ,  que  dos 
de  dichos  tres  Pollos  volvieron  en  sí  dentro  de  muy 
poco  tiempo  >  hallándose  de  alli  á  pocas  horas  en  es¬ 
tado  de  seguir  a  los  demis  5  con  la  circunstancia  ,  de 
que  el  uno  de  los  dos  vivía  aún  al  componer  el  Au¬ 
tor  dicho  Tratada,  sin  que  la  referida  desgracia  le  hu¬ 
biese  impedido  el  crecer  ,  ni  quitado  su  connatural  ale¬ 
gría  ,  y  agilidad  5  y  que  si  el  segundo  murió  algunos 
dias  después  ,  fue ,  sin  duda ,  parque  habiéndole  la  cal 
comida  los  ojos  ,  y  dexado  ciego ,  no  sabía  encontrar 
la  comida. 

Con  igual  felicidad ,  á  los  4.  de  Agosto  de  175^ 
hice  volver  á  plena  vida  dos  Pollos  >  también  ahoga¬ 
dos  ,  como  puede  atestiguar  la  familia  que  tenia  en¬ 
tonces  en  Bicálbaro  ,  (donde  me  hallaba  Médico  de 
las  Reales  Fábricas  de  San  Fernando )  que  fue  ocular 
testigo  del  hecho  *  especialmente  el  Bachiller  en  Me¬ 
dicina  Don  Juan  Daydé  ,  que  estaba  en  mi  casa  en 
calidad  de  Pasante,  Habla  mandado  traer  de  Madrid, 
‘que  dista  una  legua  corta  de  dicho  Lugar  de  Bicálbaro, 
media  docena  de  Pollos,  y  fuese  por  incuria  del  mu¬ 
chacho  que  tos  traxo  ,  ó  por  el  golpe  de  agua  que 
cayó  aquella  mañana  ,  casi  de  continuo  ,  llegaron  todos 
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seis  ahogados  >  sin  la  menor  muestra  de  movimiento, 
ni  sentido  ,  sin  latido  en  el  corazón  ,  ni  señal  de  res¬ 
piración  5  antes  bien  con  el  cuello  torcido  ,  la  cabeza 
hinchada  ,  y  casi  negra  ,  por  razón  de  la  sangre  dete¬ 
nida  ,  fríos  de  todo  el  cuerpo  ,  y  aun  al  parecer  mas 
que  otras  cosas  inanimadas  ,  sin  duda  por  estar  moja¬ 
dos.  En  una  palabra ,  con  toda  la  exterioridad  de  muer¬ 
tos  ,  á  excepción  de  que  dos  estaban  todavía  flexibles . 
Reparando  en  esta  circunstancia  ,  y  en  la  de  haberse 
ahogado  desde  poco  tiempo  ,  según  explicó  el  mucha¬ 
cho  ,  emprendí  con  una  especie  de  confianza  ( en  or¬ 
den  á  estos  dos )  el  renovarles  el  movimiento  de  la  san¬ 
gre.  Efectivamente  ,  apenas  hice  acercarles  á  la  lum¬ 
bre  ,  y  darles  con  las  manos  calentadas  una  especie  de 
friegas  ,  quando  muy  en  breve  empezó  uno  de  los  d  os, 
y  dentro  pocos  minutos  siguió  el  otro  á  dar  manifies¬ 
tas  señales  de  vida  *  levantando  algún  tanto  la  cabeza, 
y  abriendo  los  ojos.  Continuóse  la  maniobra  de  las 
friegas  ante  la  lumbre  ,  y  les  reparé  que  sacudían  la 
cabeza  ,  y  arrojaban  una  especie  de  aguaza  por  la  bo¬ 
ca.  Pasados  muy  pocos  minutos  ,  movieron  las  alas ,  y 
estiraron  los  pies.  Apartándolos  entonces  del  calor  del 
fuego ,  por  parecerme  que  los  molestaba  ,  los  envolví 
en  linos  paños  calientes ,  y  al  blando  calor  del  rescol¬ 
do  del  barreña  de  la  lumbre ,  acabaron  ambos  de  vol¬ 
ver  á  plena  vida  ,  sin  otras  resultas  ,  que  de  quedar 
todo  aquel  día  ,  y  parte  del  siguiente ,  como  tristes  ,  y 
atontados  ,  y  uno  de  ellos  tullido  de  un  pie  ,  durante 
ocho  ,  ó  nueve  dias.  A  los  quatro  restantes  no  hubo 
medio  de  volverlos  á  vida. 

Mas  patentes  ,  y  reiteradas  son  las  reviviscencias  de 
esta  clase ,  que  han  hecho  sabios  observadores  de  la 
naturaleza  ,  exponiendo  animales  al  pernicioso  vapor 
que  exhalan  ciertos  parages  de  la  tferra  ,  donde  instan¬ 
táneamente  quedan  amortecidos ,  sin  el  menor  movi¬ 
miento  ,  ni  apariencia  de  vida  ,  á  la  qual  ,  no  obstante, 
son  fácilmente  restituidos ,  sacándolos  á  tiempo  de  la 
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esfera  del  vapor  ,  y  poniéndolos  al  ay  re  5  y  aún  mu¬ 
cho  mejor  metiéndolos  en  el  agua.  Es  bien  sabido  ,  y 
justificado  lo  que  sucede  en  la  celebrada  Grotta  de  Ca - 
ni.  Esta  es  una  especie  de  cueva  ,  6  caverna  subterrá¬ 
nea  ,  distante  cosa  de  tres  millas  de  la  Ciudad  de  Ña¬ 
póles  ,  muy  cerca  del  Lago  de  Agrumo  ,  en  el  camino 
que  va  á  Puzzolo.  Exhala  de  continuo  á  cierta  altura 
de  tierra  tan  infame  ,  y  depravado  vapor  ,  que  puesto 
en  su  esfera  qualquíera  animal  de  modo  que  lo  reciba 
por  el  aliento  ,  pierde  irremediablemente  la  vida  ,  si 
por  algún  tiempo  considerable  le  dá  el  dicho  vapor. 
Digo  que  esto  sucede  con  qualquíera  animal  >  pues 
aunque  las  mas  de  las  experiencias  se  hayan  hecho  en 
Perros  ,  por  lo  que  tiene  el  nombre  de  Grotta  de  Cani, 
también  en  otros  animales  de  muy  distinta  especie  ,  y 
en  hombres  ,  se  han  visto  sus  mortales  efeótos.  Asi  lo 
experimentó  en  una  Borrica  Carlos  VIII.  Rey  de  Fran¬ 
cia  ;  y  no  menos  funesta  fue  la  experiencia  que  con  dos 
Esclavos  se  hizo  en  otra  ocasión ,  según  expresa  Leo¬ 
nardo  Di  Capoa  en  su  excelente  Tratado  Delle  Mofe y 
te.  (d)  Otros  muchos  experimentos ,  y  en  animales  dis¬ 
tintos  refieren  Juan  Fabro  Lynceo  ,  (e)  Juan  Bevero- 
vicio  ,  (f)  Christiano  Paulino  ,  (g)  Maximiliano  Mis- 
son  ,  (h)  y  el  Padre  Athanasio  Kircker  ,  (i)  todos  los 
quales  ,  y  otros  muchos  Autores ,  asi  antiguos  como 
modernos ,  (j)  contestan  en  que  por  poco  tiempo  que 
se  detenga  á  qualquíera  animal  en  aquel  fatal  vaho? 
queda  de  repente  inmobil ,  y  como  atónito  ,  pasmado? 
y  tieso  de  todo  el  cuerpo  ,  vueltos  los  ojos  ?  y  con  ía 
boca  abierta  ,  de  modo  que  no  se  le  ve  en  lo  exterior 

se- 


(d)  Lib.  1.  pag.37.  (e)  Ad  Kecchi  Animal.  Mexic.p.jSz. 

(f)  Tbcs.Sanit .  part.  1.  cap.  2.  (g)  Cynegraph.  Se&.  2. 

cap.  3.  (h)  Voyag.  dc  Ital.  tom.  4.  lettr.  23.  (i)  Mund* 

Subterr.  lib.  4.  Sed.  1.  cap.  $.  (j)  Binninger.  Cent.  1.  Obs. 

22.  Connar  de  Antr.  Lethif.  1.  p.  60.  seq.  Capoa  dalle  Mofet - 
te  3  lib.  1.  p.  3^.  seq.  Mead,  de  Venen.  144. 
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señal  alguna  que  no  represénte  una  verdadera  muerte. 
Con  todo  ese  fatal  aparato  y  tal  apariencia  de  muer¬ 
te  ,  si  con  tiempo  se  saca  a  la  pobre  bestia  de  tan  ad¬ 
versa  atmésphera  ,  y  se  expone  al  líbre  ambiente  ,  pres¬ 
to  se  excita  ,  y  revive  5  mucho  mas  si  se.  le  echa  en  el 
agua  del  Lago  Agnano  ,  que  está  a  unos  doce  pasos  de 
dicha  gruta  5  de  modo  ,que  se  verifica  en  el  simpliaV 
simo  eíefta  ae  este  Lago  lo  que  el  Autor  de  las  Ad¬ 
mirables  Auscultaciones  ,  falsamente  atribuidas  á  Aris¬ 
tóteles  ,  dexó  escrito  (k)  de  aquel  remolino  de  agua 
en  Sicilia  ,  en  el  qual  recobran  su  vida  las.  aves ,  y  de¬ 
más  animales  después  de  sufocados. 

Por  último  ,  al  feliz  efeéto  de  una  casualidad  favo¬ 
rable  ,  han  revivido  á  veces  animales  ,  que  por  las  se¬ 
ñas  comunes  se  habían  creído  estár  verdaderamente 
muertos.  No  quiero  valerme  de  aquella  graciosa  his¬ 
toria  que  refiere  Mathiolo  (1)  de  unos  Asnos  ,  que  des¬ 
pués  de  amortecidos  por  haber  comido  Ceguda  ,  (1) 
se  excitaron  á  la  violencia  del  despellejarles  5  pues  me 
basta  la  que  se  halla  en  las  Adas  de  la  Academia  de 
los  curiosos  de  la  naturaleza ,  comunicada  por  uno  de 
sus  ilustres  miembros  ,  Miguel  Bernardo  Valentini,  (iqJs 
el  qual  hablando  á  dichos  Académicos  sobre  un  he¬ 
cho  que  se  publicó  en  su  país  de  haber  resucitado  un 
muchacho  del  Condado  de  Nidda  ,  lo  que  él  atribu¬ 
ye  á  una  mera  natural  reviviscencia  ,  trae  para  prueba 
de  paridad  el  siguiente  experimento. 

»  Habiéndose  un  Gato  helado  de  frío.,  se  le  ere- 
wyó  tan  muerto  ,  que  le  echaron,  y  arrastraron  los 
y>  muchachos  por  todo  el  Lugar  ,  y  después  lo  enter- 
*>ró  una  criada,  en  un  muladar  ,  cubriéndole,  con  paja, 

”  y 

(k)  Pag.  1086".  (1)  Herbar,  lib.  4.  cap.  78.  fol.  784. 

(l)  El  vulgo  suele  llamar  á  esta  mala  hierba  Cañaje’ga 3 
y  Cañaheja  ,  y  también  Belesa  v  pero  todos  estos  tres  nombres 
son  equívocos ,  y  el  de  Ceguda  3  ó  Ceguta  muy  proprío  ,  y  an¬ 
tiguo  en  lengua  Castellana.  (ra)  yoL  1.  Observ.  ijo. 
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yy  y  estiércol.  De  allí  á  pocos  dias  oyó  dicha  criada 
n  una  noche  mucho  ruido  junto  á  la  pared  donde  ella 
yy  se  hallaba  ,  y  pareciendole  que  estaban  arañando  co- 
yy  mo  con  las  uñas  en  la  pared  ,  imaginó  que  era  al- 
v>  gima  cosa  de  la  otra  vida.  Pero  se  desengañó  plena- 
yy  mente  á  la  siguiente  mañana  >  pues  al  amanecer  en- 
r>  contró  que  el  autor  de  dicho  ruido  era  el  Gato  que 
yy  había  resucitado  ,  y  que  corría  por  todas  partes  al- 
yy  borotado ,  y  como  huyendo  de  las  personas  ,  por  mas 
yy  que  se  le  ilamise  con  voz  blanda  ,  y  alhagiieña.  “ 
Previene  el  citado  Autor  >  #que  él  mismo  no  cre¬ 
yera  tan  estupendo  suceso ,  á  ño  ser  que  vió  ocular¬ 
mente  dicho  Gato  quando  amortecido  ,  y  arrastrado ,  y 
después  de  haber  revivido  ,  teniendo  por  cierto  yy  que 
> y  su  sangre,  antes  congelada  ,  y  parada  por  la  acción  del 
yy  frío ,  se  enrareció  por  medio  del  calor  del  estiércol, 
yy  y  volvió  á  cobrar  movimiento  al  modo  que  lo  re- 
»  cobran  con  el  calor  de  la  primavera  los  anímales  ,  é 
yy  insed  os  que  desaparecen  ,  quedando  en  una  total  apa- 
y  y  riencia  de  muerte  ,  bien  que  con  interior  presencia 
>vde  vida  ,  á  la  que  por  esta  razón  llamó  Van  Helmon- 
»  ció  media  vida .  “ 


Pudiera  añadir  otras  muchas  reviviscencias  de  esta 
clase  ,  que  han  logrado  algunos  sabios  en  el  siglo  en 
que  estamos  ,  con  motivo  de  indagar  varios  puntos  de 
Fisiología  ,  y  Pathologia  ,  sacrificando  á  su  curiosidad 
animales  de  todas  especies  >  pero  bastan  las  alegadas 
hasta  aqui ,  respedo  que  unas ,  y  otras  concuerdan  en 
lo  substancial ,  y  conducente  á  mi  intento  ,  que  es  ha¬ 
berse  visto  volver  á  manifiesta  vida  animales  de  todas 
clases  ,  que  en  la  apariencia  estaban  destituidos  de  ella. 
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SECCION  SEGUNDA. 

Pruebas  de  experiencia . 

.1LJ*  Hberían  bastar  las  razones  expuestas  ( y  creo  que 
bastar  ín  á  los  que  estén  libres  de  preocupaciones)  pa¬ 
ra  conocer  que  es  un  abusa  muy  grave  eí  desamparar 
indistintamente  a  las  personas  de  todo  auxilia  espiritual, 
y  temporal  por  Juzgarlas  difuntas,  segun  las  serías  co¬ 
munes  de  extinción  de  vida  y  mucha  mas  el  dexarlas 
abrir ,  y  enterrar  con  la  aceleración  que  se  acostum¬ 
bra  j  pues  prueban  evidentemente  ,  que  en  los  casos  de 
una  pronta  ,  é  inopinada  cesación  de  movimiento  ,  y 
sentida  en  lo  exterior  del  cuerpo  r  es  factible  que  que¬ 
de  en  lo  interior  un  resto  de  vida  ,  que  aunque  míni¬ 
ma  es  sumamente  apreciabíe  ,  y  digna  de  la  mayor 
consideración.  Pero  coma  la  física  posibilidad  de  se¬ 
mejantes  casos  podría  parecer  a  algunos  un  punto  to¬ 
davía  dudoso  ,  pues  hay  espíritus  tan  inclinadas  al  scep- 
ti cisma  que  se  precian  de  hallar  salida  con  sus  cavila¬ 
ciones  á  ios  mas  convincentes  argumentos ,  quiero  po¬ 
ner  á  la  vista  de  todos  eí  desengaña  que  ha  dado  la 
experiencia  en  los  repetidos  exemplares  de  personas  „ 
que  desde  la  mas  remota  antigüedad  hasta  nuestros, 
tiempos  se  han  visto  volver  en  si ,  hallándose  amor¬ 
tajadas  ,  al  llevarlas  á  enterrar  ,  y  aun  después  de  en¬ 
terradas. 

Pero  bien  entendido ,  que  no  quiero  para  prueba 
de  esta  verdad  citar  la  indistinta  multitud  de  revivis¬ 
cencias  que  refieren  los  Autores  ,  y  se  hallan  copila¬ 
das  en  Brtihier  ,(m>  por  faltarles  á  muchas  la  auten¬ 
ticidad  que  requiere  la  importancia  del  presente  asun¬ 
to  > 


(m)  Dissert.  sur  l€  incert .  des  sign,.  de  fa  morí.. 
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to  5  (n)  sí  únicamente  pienso  valerme  de  las  que  están 
recibidas  de  Historiadores  graves  ,  y  juiciosos  críticos, 
ó  contestadas  por  acreditados  Escritores ,  singularmen¬ 
te  sobre  observaciones  médicas ,  para  no  exponer  esta 
parte  ,  la  mas  convincente  de  esta  obra ,  á  quedar  con 
el  dicterio  de  fabulosa  ,  ó  sospechosa. 

Ni  es  tampoco  mi  ánimo  sacar  de  todas  ,  y  de 
cada  una  de  ellas  la  conseqüencia  que  algunos  han  sa¬ 
cado  ;  esto  es ,  la  incertidumbre  de  las  señales  vulga¬ 
res  de  muerte  ,  como  pretende  Bruhier  ,  (o)  y  mucho 
menos  la  falacia  de  todas ,  como  intenta  el  Ilustrísimo 
Feyjoó  ,  (p)  antes  bien  pienso  probar  en  adelante  ,  por 
algunas  de  las  tales  reviviscencias  ,  que  hay  señales 
ciertas  y  y  distintivas  de  verdadera  extinción  de  vida. 
Bástame  por  ahora  que  las  unas  son  pruebas  decisivas 
de  la  falibilidad  de  las  señales  vulgares  de  muerte  ,  por 
ser  de  sagetos ,  en  la  realidad  ,  vivos  ,  aunque  destitui¬ 
dos  de  todo  manifiesto  movimiento  ,  y  sentido  ,  des¬ 
pués  de  exactamente  reconocidos  ,  y  debidamente  exa¬ 
minados  5  y  que  las  demás  son  un  argumento  mani¬ 
fiesto  del  inconsiderado  abandono  que  se  hace  del  pró¬ 
ximo  ,  y  del  culpable  descuido  que  se  tolera  de  de- 
xarles  abrir  ,  y  enterrar  ,  sin  asegurarse  debidamente  de 
la  realidad  de  muerte ,  que  bien  lo  conoció  Lancisi.  (i) 
Y  respeCto  de  que  se  distinguen  ,  principalmente 
dichas  historias ,  en  ser  las  unas  de  sugetos  que  feliz¬ 
mente  recobraron  plenitud  de  vida  después  de  amor¬ 
tajados  ,  ó  llevados  á  enterrar  ,  ó  enterrados  5  y  las  otras 
de  personas  miserablemente  abiertas ,  ó  sepultadas  vi¬ 
vas  ,  creyéndolas  muertas  ?  dividiré ,  para  mayor  clari¬ 
dad, 

(n)  M.  Desfontaines  ,  Obterv.  sur  les  Ecr.  Mod.  tom. 
iettr.  4$9.  M.  Lovis  U  Cert .  des  sign .  de  la  morí .  lettr.  z. 

(o)  Dissen:,  cit.  (p)  Theatr.  Crit.  tom.  ?.  Disc.  6. 

(1)  Hoc  ante  omnia  máxime  a.d'vertendum  censemus  ,  non 

semper  artis  defefáui  ,  sed  artificum  3  atque  assldcntium  incu¬ 
ria  plerumque  adscribí  debuisse  ,  quod  cegrl  nondum  ’vere  mor - 
dereljtfi  fuer¡nt  s  &c .  Ve  Snbit,  Mort .  iib.r.  cap.  16 .  ¡nitio. 
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dad ,  la  presente  Sección  en  dos  sumarios  capítulos ,  y 
trataré  de  aquellas  en  el  primero  ,  y  de  éstas  en  el  se¬ 
gundo. 

CAPITULO  I. 

Historias  de  personas  que  han  vuelto  en  sí  después  de 
abandonadas ,  amortajadas ,  llevadas  d  enter¬ 
rar  9  b  enterradas * 

IT 

*3L¿Os  exemplares  de  personas  que  después  de  sacadas 
de  su  lecho ,  amortajadas  ,  llevadas  á  enterrar  ,  6  efec¬ 
tivamente  enterradas  ,  han  vuelto  á  plena  vida  ,  son 
tan  numerosos ,  y  de  circunstancias  tan  diferentes ,  que 
es  preciso  para  evitar  la  confusión  darles  algún  orden 
de  división.  Bien  se  pudieran  colocar  según  el  orden 
chronológico  ,  ó  del  respedí vo  tiempo  en  que  suce¬ 
dieron  ,  pero  importando  mucho  mas  el  que  se  sepan 
las  enfermedades ,  y  los  casos  en  que  hasta  ahora  se  ha 
observado  aparecer  los  sugetos  estar  muertos  ,  aban¬ 
donarlos,  como  tales,  á  la  mortaja  ,  á  el  féretro  ,  y  á  la 
sepultura  ,  y  con  todo  eso  revivir ,  que  el  atender  á  la 
mera  curiosidad  del  tiempo  en  que  se  han  visto  di¬ 
chos  desengaños^;  por  eso  dexando  el  orden  chronoló¬ 
gico  ,  me  serviré  de  el  pathológko  ;  esto  es  ,  recorreré 
las  enfermedades  ,  y  las  ocasiones  que  mas  regular¬ 
mente  exponen  al  hombre  (según  las  observaciones)  á 
las  taisas  apariencias  de  muerte.  Y  no  constando  ple¬ 
namente  en  todas  las  historias  de  vueltos  á  plena  vida, 
después  de  abandonados  por  difuntos ,  la  especie  de  en¬ 
fermedad  ,  ó  accidente  de  que  fueron  atacados  los  ta-* 
les  sugetos ,  empezaré  por  las  historias  de  esta  clase. 
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Art.  I.  Ejemplares  de  personas  que  han  vuelto  en 

si  en  casos  indeterminados . 

¥T  ^ 

JLaNtre  todos  los  desengaños  de  esta  especie  que  se 
saben  hasta  ahora  ,  ninguno  con  mas  motivo  merece 
el  primer  lugar  en  esta  obra  ,  que  el  que  dio  á  la  an¬ 
tigua  Roma  Ascíepiades  de  Pruséa  ,  uno  de  los  mas 
celebrados  Médicos  de  la  Greda.  Vivia  éste  en  tiem¬ 
pos  de  Mithridates  ,  Rey  de  Ponto  ,  el  qual  le  soli¬ 
citó  para  que  pasáse  á  su  Corte  ,  habiéndole  propues¬ 
to  por  Enviados  el  honroso  empléo  de  Médico  de  su 
Real  Persona,  (q)  Exerdó  en  Roma  la  medicina  con 
universal  aplauso  ,  por  haber  reformado  la  prá&ica  de 
sus  antecesores  ,  (r)  y  procurado  acomodarla  al  genio, 
y  gusto  de  los  Romanos ,  lo  que  le  hizo  ser  bien  co¬ 
nocido  de  los  primeros  hombres  que  en  aquellos  tiem¬ 
pos  tenia  Roma,  con  especialidad  de  los  Oradores  Cra¬ 
so  ,  y  Cicerón.  Asi  fue  muy  alabado  de  pelso  ,  de 
Sexto  Empírico ,  £de  Apuleyo  ,  de  Escribonio  ,  y  de 
otros  gravíssimos  Escritores.  Pero  su  mayor  crédito, 
y  fama  le  vino  de  haber  hecho  volver  en  sí  á  uno 
que  lo  llevaban  con  mucha  pompa ,  y  magnificencia 
á  quemar ,  que  era  el  destino  que  acostumbraban  co¬ 
munmente  los  Romanos  dár  á  los  muertos  en  lugar  de 
enterrarlos,  (s)  1 

r>  El  caso  ,  según  refiere  Apuleyo  ,  (t)  consiste  ,  en 
33.  que  viniendo  Ascíepiades  de  su  Casa  de  Campo,  en- 
33  contró  un  lucido  funeral  de  algún  gran  Personage 
33  que  llevaban  á  la  pyra.  Movióle  la  curiosidad  á  pré- 
33  guntar  el  nombre  del  difunto  ,  y  no  habiéndole  na- 
33  die  dado  respuesta ,  se  acercó  ai  cadáver  %y  habiendo 

33  ad- 


(q)  Piin.  lib.  7.  cap.  37.  (r)  Cels.  De  Re  Med.  lib.  1.  in 

p.  3.  4.  Plin.  lib.  2 6,  cap.  8.  Casi.  Aurel.  Acut .  lib.  2. 
cap.  z?.  &  Chronic,  lib.  i.  cap.  4.  (s)  Vease  arriba  Disc. 

Prelim.  cap.  1.  art.  3.  (t)  Plorid,  lib.  4.  p.  364* 
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11  advertido  no  sé  qué  indicios  ,  le  reconoció ,  y  exá- 
11  minó  por  todas  partes.  Hallándole  suficientes  señales 
r>de  vida  ,  exclamó  que  no  estaba  verdaderamente 
11  muerto  aquel  pretendido  difunto.  Se  suscitó  con  eso 
11  una  especie  de  alboroto  ,  queriendo  unos  que  se  aten- 
adíese  al  aviso  de  aquel -gran  Médico  ,  y  otros  (ma« 
11  yormente  los  mismos  parientes  del  difunto )  hacien- 
11  do  gran  mofa  del  Médico  ,  y  de  toda  la  medicina. 
11  Mucho  le  costó  á  Asclepiades  el  lograr  que  hicie- 
11  sen  alguna  pausa  ,  y  el  impedir  que  le  arrojasen  á  la 
11  pyra  ,  tanto  ,  que  viendo  que  no  habia  forma  de  di- 
11  suadirlos ,  fue  preciso  quitar  por  fuerza  el  cuerpo  á 
11  los  que  lo  llevaban  ,  y  restituyéndole  á  su  casa  ,  lo- 
11  gró  con  remedios  convenientes  hacerle  volver  á  pie- 
11  na  vida  ,  y  recobrar  su  salud.  “ 

Digo  que  este  caso  merece  por  todos  tirulos  el  pri¬ 
mer  lugar  ,  por  ser  uno  de  los  mas  justificados  que  se 
hallen  de  redivivos  en  la  historia  antigua  ?  y  el  mas  a 
propósito  para  el  fin  que  inténto  en  esta  obra.  Es  de 
los  mas  justificados  ,  porque  está  afianzado  en  el  uná¬ 
nime  testimonio  del  nombrado  Apuleyo  ,  del  pruden¬ 
te  Cornelio  Celso  ,  (1)  y  de  Plinio  el  antiguo  ,  (2)  so¬ 
bre  cuya  fe  es  tenido  por  tan  verdadero  de  los  que 
han  escrito  críticamente  lo  concerniente  á  la  Historia 
de  la  Medicina  ,  como  el  erudito  Schulze  ,  y  el  Señor 
de  Haíler  ,  que  creen  que  su  grande  reputación  le  vi¬ 
no  principalmente  de  haber  obrado  esta  tan  feliz  co¬ 
mo  estupenda  reviviscencia.  (3)  También  es  el  mas  á 
_  Y  2  pro- 

(1)  Adversas  quos  ne  illud  quidem  dicatn*  .  .  quod  Asele - 
fiados  funeri  obvias  intellcxii  eum  vive-re  qni  ejferebatur.  Ve 
Re  Mcd.hb,  z.  cap.  6. 

(2)  Sarama  autem  (fama)  Asclepiadi  Vrussensi  ,  condita, 
nova  seCfa  ,  sprctis  legatis  est  pollicitationibur  Mithridatis  Re¬ 
gís  ,  reperta  racione  qua  vinum  agris  rnederetur ,  relato  é  fu¬ 
ñen  homine  &  servato.  Nat.  Hist.  lib.  /.  cap.  37.  n.  15.  Y  lo 
ratifica  en  el  lib,  %6.  cap.  8.  n  2?. 

(3)  Hac  ínter  fortuna  adspirarit  ejus  conatibus  3  ut  homi - 
nsm  j  cujas  jam  fuñas  apparatum  erat  3  vesplllgnibus  eriperet 9 

reja™ 
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propósito  para  mi  intento  ,  pues  prueba  que  las  señas, 
por  las  quales  se  juzga  comunmente  de  la  realidad  de 
muerte  ,  no  son  tan  ciertas  ,  y  seguras  que  á  veces  no 
Induzgan  á  engaño  ,  al  tiempo  que  demuestra  que  hay 
señales  fuera  de  las  vulgares ,  por  donde  un  buen  ob¬ 
servador  de  la  naturaleza  puede  discernir  una  aparen¬ 
te  muerte  de  la  verdadera ,  al  modo  que  la  supo  dis¬ 
cernir  Asclepiades  ,  pues  conoció  que  todavía  estaba 
vivo  el  que  era  tenido  de  todos  por  muerto, 

Pero  si  hubo  Médico  en  la  antigüedad  que  supo 
conocer  el  errror  que  cometían  los  que  iban  á  echar 
á  la  pyra  á  uno  que  creían  muerto  sin  estarlo  ,  y  lo 
que  mas  fue  subsanarle  ,  logrando  con  su  ciencia  vol¬ 
verle  á  vida  ,  y  restituirle  á  su  primitiva  salud  :  tam¬ 
bién  ha  habido  Médicos  en  tiempos  posteriores ,  que 
han  sabido  comprehender  no  est dr  verdaderamente 
muertos  algunos  que  al  juicio  común  eran  tenidos  por 
difuntos ,  y  como  tales  abandonados  á  la  mortaja  ,  y 
tener  igualmente  el  feliz  acierto  de  hacerlos  volver 
en  sí. 

De  un  famoso  Médico  de  la  Reyna  Doña  Isabel 
la  Cathólíca  ,  refiere  Amato  Lusitano  ,  (u)  55  que  al 
55  despedirse  de  los  de  una  casa  en  Salamanca ,  donde 
55  visitaba  á  un  enfermo  ,  fue  preguntado  sobre  el  es- 
55  tado  de  la  enfermedad  ,  por  juzgar  todos  al  doliente 
55  muy  cercano  á  morir  ,  y  que  no  obstante  les  dixo, 
55  que  según  sus  reglas  no  moriría  todavía.  Volvió  á  la 
55  noche  á  visitarle  ,  y  aunque  le  salió  al  cntucnuu  uno 
55  de  los  asistentes  á  decirle  que  el  enfermo  ya  había 
55  muerto  ,  confiado  el  Médico  en  las  señales  del  pul- 
55  so  ?  por  el  qual  tenia  hecho  el  juicio  de  que  las  fiiet- 

55  zas 

ir . — -  . .  . .  ,i  „  — 

refeffiumque  ad  citara  revocares.  Scnuke  ,  Comp.  Hist .  Med» 
n.  Magna  fam¿e  acccsslo  ipsi  nata  est  a  resucit  añone  ho~ 

sninis  quem  ad  rogum  5  delatum  &  vivere  perspexit  &  sana* 
Vit.  Haller.  Meth.  Stud .  Med.  part.  14.  pag.  8i?.  iaflOt. 

W  4*  Curat.  *3. 
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zas  det  enfermo  en  la  última  vez  que  le  vio  no  es- 
55  taban  tan  decadentes  que  tocasen  los  límites  de  ex- 
55  tinción  ,  bien  lexos  de  retirarse ,  como  en  semejantes 
55  ocasiones  se  acostumbra  ,  quiso  por  sí  mismo  cer- 
51  clorarse  de  la  noticia.  Subió  al  aposento  >  y  hallan- 
55  do  al  pretendido  difunto  amortajado  ,  y  vestido  con 
55  un  hávito  de  San  Francisco ,  y  tapada  la  cara  ,  le  hi- 
51  zo  destapar  ,  y  hallando  algún  indicio  de  restos  de 
55  vida  ,  mandó  volverle  á  la  cama  ,  y  lo  hizo  recobrar 
5i  tan  felizmente  *  que  sobrevivió  dilatados  años.  “ 

De  otro  Médico  ,  en  Alemania  r  atestiguan  las 
Ephemérides  de  los  Curiosos  de  la  Naturaleza  *  (v) 
55  que  habiendo  reparado  que  un  hombre  que  se  le 
55  creía  muerto  estaba  todavía  flexible  de  todos  sus 
55  miembros  ,  siendo  asi  que  no  se  le  percibía  pulso 
11  alguno  ,  ni  se  le  hallaba  indicio  de  respiración  ,  por 
51  medio  del  algodón  que  se  le  acercó  á  la  boca  5  em- 
11  prendió  ,  y  logró  hacerle  volver  en  sí ,  por  medio 
51  de  unas  fuertes  friegas  ,  hechas  con  unos  paños  de 
51  clin  ,  embebidos  en  salmuera  de  la  mas  fuerte  r  y 
51  dadas  á  las  plantas  de  los  pies  ,  durante  tres  quartos 
51  de  hora  continuos.  “ 

Aún  es  mucho  mayor  el  número  de  los  que  han 
vuelto  en  sí  sin  remedio  alguno  ,  y  por  el  solo  efec¬ 
to  de  la  naturaleza.  Pero  bastará  traer  entre  las  revi¬ 
viscencias  de  esta  clase  ( en  que  no  consta  del  moti¬ 
vo  de  aparente  muerte  )  una  muy  singular ,  que  fue 
comunicada  á  M.  Bruhier  por  el  Señor  Conde  de  Bar- 
neval ,  y  por  el  Doftor  Watkins  ,  Médico  Inglés  ,  co¬ 
mo  cosa  pública  ,  y  notoria  en  la  Ciudad  de  Lon¬ 
dres.  (x)  Consiste  ?  en  que  murió  ,  según  todas  las  se¬ 
ñas  comunes  ,  Myladi  Bousset ,  muger  de  un  Coronél 
de  Tropas  Inglesas  ,  y  como  había  sido  querida  en  ex¬ 
tremo  de  su  marido  ,,  no  hubo  forma  de  persuadirle 

que 

*-■  — — — - - - - — - - -  ■.  .  . .  1  ,  ■« 

(v)  Veair ,  1.  ann.  8.  pag.  i<>9 • 

(x)  Bruhier»  Vmert».  c\t>  tom.  s.  p..  roí. 
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que  su  muger  estubiese  muerta ,  por  mas  que  asi  lo  pa¬ 
reciese  ,  ni  de  lograr  que  se  le  sacase  de  la  cama  aun 
pasado  mucho  mas  tiempo  del  regular  ,  según  uso  del 
país.  Representándole  después  que  era  menester  enter¬ 
rarla  ,  dio  por  respuesta  que  haría  saltar  los  sesos  de 
un  pistoletazo  al  atrevido  que  intentaría  tocar  el  cuer¬ 
po  de  su  muger  ;  y  como  era  hombre  que  lo  haría, 
nadie  quiso  exponerse.  Llegando  por  fin  los  excesos 
que  hizo  de  sentimiento  á  noticia  de  la  Reyna  ,  en¬ 
vióle  S.  M.  el  pésame ,  encargando  al  comisionado  le 
representase ,  que  no  convenía  á  un  Christiano  ,  á  un 
Militar  ,  y  á  un  hombre  de  razón  el  obstinarse  en  su 
pesar  ,  y  en  la  denegación  de  los  últimos  honores  al 
cuerpo  de  su  parienta.  Respondió  el  Coronel  que  da¬ 
ba  muchas  gracias  á  S.  M.  por  su  atención  ,  pero  que 
la  suplicaba  no  tubiese  á  mal  que  él  no  mudáse  de 
conduda  con  el  cuerpo  de  su  esposa  ,  pues  en  la  su¬ 
posición  de  que  no  se  veía  señal  alguna  de  corromperse , 
no  corría  prisa  en  enterrarla  3  y  que  quando  por  la  pu¬ 
trefacción  constase  plenamente  de  su  muerte  ,  desde 
luego  se  conformaría  con  el  uso  mortuorio.  Habían 
pasado  siete  días  sin  haber  dado  dicha  Dama  el  menor 
indicio  de  vida ,  quando  á  los  ocho  ,  al  repicar  las  cam¬ 
panas  de  cierta  Iglesia  vecina  ,  se  excitó  como  con  so¬ 
bresalto  ,  y  dixo  Incorporándose  :  Esa  es  la  última  se¬ 
ñal  para  la  Misa  Mayor  :  ea  vamos  que  ya  es  hora, 
creyendo  sin  duda  que  era  la  misma  en  que  se  privó, 
pues  efedivamente  se  habla  privado  ocho  dias  habla 
en  la  misma  hora  en  que  volvió  en  sí.  Por  último ,  sa¬ 
nó  perfectamente  ,  volvió  á  parecer  en  la  Corte  >  y  so¬ 
brevivió  de  doce  á  quince  años. 
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Art.  II.  Exemplares  de  personas  que  han  vuelto  en 
sí  en  casos  de  accidentes  casi  repentinos  ... 

i»»  á  las  personas  se  les  desampara  por  muertas 
con  mas  plena  satisfacción  de  estarlo  bien  de  veras ,  y 
de  no  poder  revivir  ,  que  quando  quedan  destituidas 
de  todo  movimiento  ,  y  sentido  ,  de  pulso  ,  y  de  res» 
plracion  en  el  discurso  de  una  enfermedad  ,  sea  agu¬ 
dísima  ,  ó  simplemente  aguda  5  v.  g.  un  tabardillo,, 
un  causón  ,  ú  otra  semejante  calentura  ,  un  dolor  de. 
costado  ,  un  garrotillo  ,  &c.  ó  sea  chrónica  ,  esto  es,, 
larga  5  v.  g,  una  dianrhea  ,  un  asthma  ,  una  hydrope- 
sí  a  ,  una  calentura  héética  ,  &c.  efedivamente  en  quaí- 
quiera  de  estas  indisposiciones  que  llegue  el  enfermo 
á  perder  el  exercicio  de  funciones  vitales  ,  y  animales, 
es  tenido  por  muerto  irremediablemente  sea  que  di¬ 
cha  privación  venga  por  una  regular  degradación  de 
fuerzas ,  y  succesiva  lesión  de  funciones  hasta  su  total 
cesación  ,  sea  que  sobrevenga  fuera  del  curso  regular 
de  la  enfermedad  y  como  de  repente. 

No  hay  duda  que  en  las  primeras  circunstancias 
es  irreparable  el  uso  de  la  vida  por  las  razones  que 
quedan  expuestas  arriba  (y')  y  qne  al  tS[  fenecimien¬ 
to  puede  llamársele  muy  bien  muerte  natural ,  á  con- 
tradistincion  de  ía  violencia  en  el  morir  por  acciden¬ 
te  repentino.  Pero  no  se  hq  de  pensar  lo  mismo  en  el 
segundo  caso  ,  no  debiéndose  mirar  la  tal  muerte  co¬ 
mo  natural  ,  ó  regular  >  pues  no  corresponde  á  la  re¬ 
gularidad  ,  y  naturaleza  de  ía  enfermedad  ,  ni  por  re¬ 
pentina  ,  propriamente  hablando  ,  pues  ésta  se  atribu¬ 
ye  á  los  que  se  hallan  poco  antes  ,  ó  parecen  hallarse, 
en  buena  salud.  Por  eso  á  la  que  sobreviene  fuera  del 
curso  ,  y  antes  del  término  regular  de  una  enferme¬ 
dad. 


(y)  Pare.  1.  Sección  2.  cap.  1.  art.  r.  ai  fin.. 
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dad ,  sea  aguda  ,6  sea  chrónica*  puede  llamársele  muer¬ 
te  casi  repentina  ,  y  como  tai  debe  tenerse  también 
por  sospechosa  ,  y  expuesta  á  ser  mera  apariencia  de 
muerte  ¿  como  se  verá  por  los  siguientes  ejemplares. 

§  .  I. 

jExempIares  en  casos  de  peste  %  viruelas  ,  u  otra 

epidemia . 

^OLÜnque  los  exemplares  de  vueltos  en  sí  después 
de  creídos  muertos  de  peste  ,  pudieran  muy  bien  jun¬ 
tarse  con  los  de  redivivos  en  caso  de  enfermedad  agu¬ 
da  ,  respefto  que  el  contagio  pestilencial  es  uno  de  ios 
males  agudos  ?  y  el  mas  agudo  de  todos  ?  no  obstante, 
merecen  ser  tratados  separadamente  5  por  motivo  que 
en  ninguna  ocasión  están  las  personas  tan  expuestas  á 
ser  abandonadas  antes  de  tiempo  s  y  erradamente  en¬ 
terradas  por  muertas  ?  como  en  los  calamitosos  casos 
de  peste  ,  pues  el  Carácter ,  esencial  de  esta  enfermedad 
es  asaltar  las  fuerzas  vitales  ,  y  ocasionar  freqiientes 
congojas ,  y  desmayos :  accidentes  qnc  siendo  ios  mas 
proprios  para  tcpicsentav  mía  verdadera  muerte  ,  po¬ 
drán  fácilmente  inducir  á  engaño  ,  mucho  mas  en  un 
tiempo  en  que  el  terror  preocupa  los  espíritus  ,  el  des¬ 
orden  ,  y  la  confusión  reyna  plenamente  ,  .(i)  y  se  tie¬ 
ne  por  una  de  las  principales  máximas  el  dar  sepultu¬ 
ra  á  ios  cuerpos  quanto  antes ,  para  no  aumentar  el 
contagio  con  el  vapor  pestilente  de  los  cadáveres  de  los 
apestados.  ►  • ; 

Siendo  esto  asi  y  no  es  de  admirar  que  en  los  Li-: 
bros  de  Observaciones  Médicas  se  hallen  tantos  desen-, 
ganos  de  la  aceleración  con  que  se  desampara  7  y  en¬ 
tierra 

(i)  Etenim  quis  ignorat  pestis  tempore  omnem  rem  non  nisi 
tumultuarte  peragi.  Lancis.  de  Subit.  Mort.  i.i. 
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tierra  á  los  apestados  ,  que  casi  no  hay  historia  de  p es-? 
te  en  que  no  ocurra  alguno  de  esta  especie.  Pero  entre 
todos  merece  atención  el  que'  trae  Pablo  Zacchías  (z) 
de  un  joven  ?  que  por  dos  veces  recobró  la  vida  des¬ 
pués  de  contado  ,  y  colocado  entre  los  muertos  de  pes¬ 
te  ,  en  esta  forma  :  v>  Hubo  en  el  Hospital  General  del 
»  Santo  Espíritu  en  Roma  cierto  joven  acometido  de 
peste ,  á  cuya  violencia  se  syncopizó  de  manera  ,  que 
r>  fue  sacado  de  su  cama  por  muerto  ,  y  su  cuerpo 
»  echado  entre  los  demás  cadáveres  de  apestados.  Al 
» tiempo  que  se  encaminaban  los  enterrados  á  llevar- 
» los  por  el  Rio  Tiber  en  una  barca  al  lugar  destina¬ 
ra  do ,  fuera  de  la  Ciudad ,  dio  felizmente  el  tal  mozo 
alguna  señal  de  vida  ,  por  lo  que  se  le  volvió  al 
Hospital ,  donde  ,  aunque  mejoró  en  algún  modo  de 
aquel  accidente  ,  recayó  al  cabo  de  dos  dias  en  otro 
j^syncope  que  le  hizo  nuevamente  poner  entre  los 
cuerpos  muertos  para  ser  con  ellos  soterrado.  No 
»  obstante  ,  volvió  á  excitarse  segunda  vez  ,  y  enton¬ 
ces  fortificado  con  proporcionados  remedios  ,  sanó 
»  perfedamente ,  tanto  ,  que  estaba  todavía  vivo  quan- 
do  escribió  Zacchías.  “ 

Lo  mas  digno  de  reparo  son  las  últimas  palabras 
con  que  acaba  su  observación  este  juicioso  Médico 
Romano  ?  pues  dice  ,  que  sabe  haberse  en  Roma  en  el 
tiempo  de  dicha  peste  enterrado  personas  que  no  estaban 
todavía  privadas  de  vida .  (1)  ¿Querría  con  esto  dár  so¬ 
lamente  á  entender,  que  le  constaba  de  exemplares  de  su- 
getos  sepultados ,  por  parecer ,  y  creerlos  muertos ,  aun¬ 
que  no  lo  estubiesen  realmente?  Es  muy  regular  to¬ 
marlo  en  este  sentido  ,  pero  yo  recelo  que  aun  quie¬ 
re  decir  mucho  mas.  Digo  mucho  mas  ,  porque  si  en 
los  lances  en  que  cabe  alguna  equivocación  siempre  es 

Z  vi- 

(z)  £)u*st.  Med,  Legal .  tom.  3.  Consil.  70.  num.  2. 

(1)  Sed  seto  in  bac  eadem  peste  hic  Romee  alios  non  vita a 
adbuc  destituios  pro  mortuis  sepulcro  demandatos  esse.  Id»  Ibid. 
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vituperable  la  precipitación  en  materia  de  entierros  , 
quinto  mas  lo  será  en  caso  de  dir  manifiestas  señales 
de  vida  ios  que  se  echan  al  hoyo?  Yo  creo  que  que¬ 
ría  insinuar  Zacchias  haberse  hecho  asi  en  dicha  pes¬ 
te  de  Roma.  Parece  increíble  que  tal  crueldad  pueda 
haberse  visto  exercer  en  la  Metrópoli  del  Orbe  Claris- 
tiano.  Con  todo  eso  ,  muy  bien  pudo  ver  el  Médico 
Romano  en  los  tiempos  de  aquella  peste  lo  que  otros 
han  visto  en  tan  calamitosas  ocasiones. 

Aiexandro  Benedi&o  ,  hablando  de  lo  que  él  mis¬ 
mo  observó  en  una  pestilencia  ,  afirma  (a)  saber  muy 
bien  que  los  Sepultureros  no  hablan  dexado  de  llevar  ar¬ 
rastrando  d  la  sepultura  algunos  que  estaban  aún  me¬ 
dio  vivos .  Y  lo  confirma  la  notoriedad  de  lo  que  pasó 
en  la  última  peste  de  Marsella  ,  según  relación  hecha 
á  un  célebre  Médico  (b)  por  uno  de  los  Cirujanos  que 
se  hallaba  en  dicha  peste  5  pues  riñendo  á  unos  Sepul¬ 
tureros  que  llevaban  arrastrando  á  enterrar  á  un  hom¬ 
bre  todavía  vivo ,  les  oyó  él  mismo  la  impiedad  de 
decir  en  su  idioma  vulgar  :  Es  proun  mouort  5  esto  es, 
bastante,  está  muerto.  Tan  horribles  conseqüencias  trae 
el  pernicioso  abuso  de  dexar  enterrar  sin  asegurarse 
debidamente  del  estado  de  verdadera  muerte ! 

No  será  fuera  del  caso ,  tratando  de  redivivos  en 
ocasión  de  peste  ,  añadir  dos  de  en  tiempos  de  virue¬ 
las,  y  de  epidemias  ,  respeóto  de  la  mucha  analogía 
que  tienen  entre  sí  estas  enfermedadss  todas  contagio¬ 
sas  ,  y  de  ser  muy  singulares  ,  y  justificadas  para  po¬ 
der  decir  con  Winslow  ,  que  si  en  tiempos  de  peste  se 
desampara  ,  y  dá  sepultura  antes  de  tiempo  ,  se  puede, 
y  debe  sospechar  que  lo  mismo  sucede  en  las  epide¬ 
mias.  (1)  Real- 


(a)  De  Pest .  cap.  1.  (b)  Vid.  Bruhier.  Dlsset.  út.  tom. 

a.  cap.  6 .  §.  5.  p.  422.  (1)  Idem  nobis  non  modo  l'iceat  ,  ve- 

rum  et'iam  nos  opporteat  de  quovis  cpidcmiorum  tempore.  .  .  • 
sHspican .  winslow.  Dissert .  an.  morí,  incert .  signa  &c,  §.  a. 
in  fine. 
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Realmente  se  lee  en  Sydenham  ,  (c)  v>  que  á  der- 
99 to  joven  en  la  fíor  de  su  edad  ,  hallándose  en  Br is- 
■n  tol  ,  le  dieron  viruelas  á  mediados  del  verano  ,  á  las 
99  que  poco  después  sobrevino  un  frenesí.  Y  habiéndose 
-»  su  Ama  ido  á  la  Ciudad  de  Londres  ,  contando  vol- 
99 ver  presto  ,  dexó  su  enfermo  al  cuidado  de  otros. 
r>  Se  detubo  en  la  Ciudad  mas  de  lo  que  pensaba ,  y 
99  entretanto  se  murió  el  enfermo  al  juicio  de  los  asis- 
99 tentes  ,  quienes  considerando  el  calor  de  la  estación, 
99  y  la  circunstancia  de  lo  grueso  ,  y  corpulento  que 
r>  era  el  sugeto  ,  con  la  mira  de  que  no  oliese  mal, 
r>  le  sacaron  de  la  cama  ,  y  le  pusieron  desnudo  so- 
nbre  una  mesa  ,  cubriéndole  con  un  lienzo.  Volvió 
99  el  Ama  ,  y  recibida  tan  fatal  noticia  ,  se  entró  ai 
v>  quarto  á  ver  tan  triste  espe&áculo.  Quitóle  luego  el 
99  lienzo ,  miróle  la  cara  ,  y  pareciendole  advertir  ah 
99  gunos  indicios  de  vida  oculta  ,  puso  nuevamente  ,  y 
99  sin  dilación  el  cuerpo  en  la  cama  ,  y  de  su  proprio 
9>di&ámen  pra&icó  ciertas  diligencias  con  tan  buen 
99  suceso  ,  que  le  restituyó  á  plena  vida  ,  y  de  allí  á 
99  pocos  dias  le  vio  perfectamente  sano.  “ 

Aún  es  mas  particular  la  narración  que  hace  Boer- 
haave  (d)  de  lo  que  sucedió  á  una  hija  menor  de  cier¬ 
to  Glandes  ,  establecido  en  las  Colonias  de  América. 
99  Había  ésta  muerto  (ai  parecer)  de  cierta  calentura 
99  epidémica  ,  y  acudiendo  ai  llanto  ,  y  á  los  alharidos 
99  de  las  mugeres  de  la  casa  un  Negro  ,  ofreció  á  los 
99  padres  que  había  de  restituir  á  vida  a  su  querida  hija. 
99  Efectivamente  fue  á  coger  hierbas  de  las  mas  fuertes, 
99  y  acérrimas  ,  las  que  mascó  5  luego  las  escupió  con 
99  fuerza  en  lo  interior  de  las  narices  deí  cadáver  ,  te- 
99niendole  al  mismo  tiempo  la  boca  tapada  con  una 
99  mano  5  y  á  las  diez  veces  que  lo  hubo  hecho  ,  re- 
99  cobró  la  pretendida  difunta  el  aliento  ,  y  volvió  per- 
99  feCtamente  á  vida.  “ 

^  2  §» 

(c)  Oper .  Med .  tom.  i.  Se<fl.  3.  cap.  2.  p.  96, 

(d)  P  rale  ti.  Acádem .  toqa.  x.  §.  4 1.  verb.  {qugdammodo.) 
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§.  II. 

Exemplares  en  casos  de  enfermedad  aguda. 

Lámanse  en  medicina  enfermedades  agudas  las  que 
presto  se  terminan  ,  y  traen  en  su  curso  notable  riesgo 
de  la  vida  5  v.  g.  un  dolor  de  costado  ,  un  garrotillo, 
una  cólica  ,  un  causón  ,  un  tabardillo ,  y  las  mas  es¬ 
pecies  de  calenturas  continuas  ,  &c.  en  todas  las  qua- 
les  se  observa  un  regular  orden  ,  y  una  succesiva  se¬ 
rie  de  symptomas  que  corresponde  á  sus  respectivos 
tiempos  ;  esto  es  ,  al  principio ,  al  aumento  ,  al  vigor, 
y  á  la  declinación  ,  de  modo ,  que  mediante  la  asidua 
observación  de  estos  fenómenos  ,  y  un  buen  conoci¬ 
miento  de  la  economía  animal  ,  puede  el  Médico  se¬ 
guir  exactamente  el  curso  de  la  enfermedad  ,  preveer 
su  regular  terminación  ,  asi  saludable  como  funesta  ,  y 
lo  que  mas  importa  al  presente  asunto  discernir  las 
falsas  apariencias  de  una  muerte  quando  es  anticipada^ 
y  fuera  del  curso  regular  de  la  enfermedad.  Ya  tene¬ 
mos  en  los  antecedentes  Artículos  algunas  pruebas  de 
esta  verdad.  Vamos  á  dar  las  concernientes  al  presente 
párrafo. 

La  primera  nos  la  subministra  David  Hamilton 
( Médico  ordinario  que  fue  de  la  Reyna  de  la  Gran 
Bretaña)  en  la  serie  de  observaciones  ,  sobre  aquella 
perversa  especie  de  fiebre  maligna  tan  familiar  á  las  pa¬ 
ridas  que  llamó  miliar  ,  (1)  y  de  la  que  tan  sabia¬ 
mente  trató  en  una  peculiar  Disertación  que  está  in¬ 
sertada  en  las  Obras  del  gran  Sydenham.  (e)  El  Ilus- 
tríssimo  Feyjoó ,  hallando  este  caso  muy  á  propósito 
para  la  falibilidad  de  las  señales  comunes  de  muerte 

ac- 

(1)  Llamóla  asi  porque  va  acompañada  de  una  erupción 
cutánea  ,  cuyos  granos  se  semejan  al  mijo  }  que  en  Latin  se 
llama  mi hm.  (e)  Tom.  z.  pag.  $61.  seq. 
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adhial  ,  lo  refiere  con  bastante  extensión,  (f)  Por  lo 
que  pudiera  yo  escusar  al  Leétor  la  molestia  de  leerlo 
aquí.  No  obstante  ,  como  es  un  hecho  de  los  mas  im¬ 
portantes  para  el  presente  asunto  ,  quiero  individuarlo 
.literalmente  ,  según  se  halla  en  el  mismo  Hamilton. 
Dice  ,  pues ,  59  que  á  los  doce  de  Septiembre  del  año 
55  de  1697.  se  de  casa  de  Madama  Hall  ,  en 

59  la  calle  Blackman  ,  ó  del  Hombre  Negro ,  cerca  de 
55  San  Jorge  ,  muestra  del  Leopardo.  Hallábase  la  Seño- 
59  ra  parida  desde  nueve  dias  ,  y  la  asistían  el  Señor 
59  Boticario  Bynn  ,  y  la  Señora  Comadre  Cretier.  Des- 
r>  pues  de  varios  symptomas  que  la  molestaron  luego  de 
99  recien  parida  ,  y  que  se  habían  falsamente  tomado 
59  por  histéricos  ,  siendo  en  la  realidad  efedos  de  tabar- 
99  aillo  miliar  >  fue  acometida  en  el  dia  del  bautizo 
55  (con  motivo  del  bullicio  de  visitas,  regular  en  ese  dia) 
59  de  temblor  ,  y  movimientos  convulsivos  ,  con  tai  in- 
55  quietud  ,  que  apenas  podía  su  marido  contenerla  en 
55  la  cama  ,  los  que  continuaron  ,  y  se- agravaron  de 
59  modo  ,  que  le  sobrevino  ,  al  dia  antes  de  llamar  á 
09  Hamilton  ,  una  universal  convulsión  ,  que  junta  con 
v>  la  suma  debilidad  de  la  enferma  ,  la  dexó  amortecida. 
:  59  Llegando  Hamilton  en  el  susodicho  dia  12. 

r>  dzia  á  las  nueve  de  la  mañana  ,  para  visitar  á  la  pa- 
99  cíente ,  le  dixeron  los  criados  que  el  marido  ya  le 
99  había  hecho  avisar  que  no  tenia  que  venir  ,  y  á  ellos 
99  mandado  que  si  llegóse  no  le  dexasen  entrar  al  quar- 
95 to  ,  por  haber  espirado  ya  la  enferma.  Entró  ,  no 
99  obstante  ,  á  mirar  la  reputada  muerta  con  bastante 
95  repugnancia  de  los  criados  ,  y  la  halló  ,  y  vió  /Vz- 
95  móvil  y  tendida  en  su  lecho  ,  con  el  semblante  paliáis - 
95  simo  y  y  verdaderamente  de  difunta  5  sin  pulso  ,  y  sin 
99  señal  de  respiración ,  después  de  haber  hecho  él  mismo 
99  la  prueba  del  espejo  puesto  ante  la  boca ,  y  las  narices . 

95  Sin 


. - - — — *  -  "I  ‘mi  '1.1  mi  fu  Vi  -  i  1 

( í )  Theatr .  Cñi.  tom.  $ ,  Disc,  nura.  20, 
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”  Sin  embargo  de  esto  ,  habiéndose  nuevamente  in- 
jy  formado ,  y  hecho  bien  cargo  de  todo  lo  precedido, 
yy  tormo  para  sí  el  juicio  de  que  aquel  remedo  de  muer - 
yyte  provenía  de  algún  metastasí  ,  ó  transporte  de  la 
”  materia  morbífica  á  todo  el  systema  de  nervios  ,  acu- 
adiándole  para  el  caso  (y  es  bien  digno  de  notarse) 
yy  lo  que  se  repara  en  los  Pececillos  metiéndolos  en  un 
yy  cañuto  de  vidrio  ,  y  especulándolos  con  el  microsco- 
yy  pío  ,  que  se  les  ve  circular  la  sangre  por  mas  que 
yy  ellos  parezcan  realmente  muertos.  Llevado  de  esta 
»idéa  ,  mandó  que  de  ningún  modo  la  quitasen  en 
yy  algunos  dias  la  ropa  de  encima  ,  ni  la  enterrasen  an- 
yy  tes  de  una  semana.  Costóle  mucho  trabajo  el  lograr 
yy  que  quisiesen  convenir  á  que  se  la  medicase ,  pero 
yy  por  fin  pudo  conseguir  el  dexarle  aplicar  ventosas  sa- 
yy  jadas  entre  las  espaldas  ,  y  vegigatorios  á  los  mus- 
yy  los ,  tras  las  orejas ,  y  á  las  muñecas ,  y  untarle  las 
yy  sienes ,  palmas  de  las  manos  ,  y  plantas  de  los  pies 
yy  con  aceyte  de  Succino  ,  y  otros  varios  remedios ,  así 
yy  externos  como  internos  ,  que  dexó  ordenados  para  el 
yy  caso  de  podérselos  meter  en  la  boca ,  pues  entonces 
yy  la  tenia  del  todo  cerrada. 

yy  Casi  dos  d'as  después ;  es  á  saber  ,  á  los  trece  de 
yy  la  enfermedad  ,  cerca  de  las  quatro  de  la  tarde  ,  vi- 
yy  niendo  á  hacerle  relación  los  criados  ,  le  contaron 
yy  que  el  Cirujano  asi  que  vió  dicha  parida  ,  para  la 
yy  qual  le  llamaban  ,  lléno  de  admiración  preguntó  si 
yy  querían  aplicar  ventosas  á  una  muerta  ,  pero  que  no 
yy  obstante  ,  por  complacerles  cumplió  con  su  ordenata, 
yyk  excepción  de  las  ventosas  sajadas  ,  por  no  haber 
yy  podido  aplicarlas  entre  las  espaldas  por  lo  tiesa  que 
yy  estaba.  A  la  noche  del  mismo  día  trece  pareció  que 
yy  empezaba  á  volver  en  calor  ,  aunque  por  otra  parte 
yy  no  daba  el  menor  indicio  de  respiración.  Mandó  en- 
yy  tonces  que  se  le  metiese  á  la  boca  ,  si  fuese  posible, 
yy  un  escrúpulo  de  los  polvos  de  cráneo  humano  ,  des- 
yy  hechos  en  agua  de  ruda ,  y  con  jarabe  de  artemisa. 
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A  la  mañana  del  día  catorce  empezó  á  recobrar 
r>  el  aliento ,  y  á  tragar  las  cosas  ,  y  con  la  continua- 
y>  don  de  los  remedios  (  los  que  omito  para  abreviar  ) 
v  logró  al  dia  quince  hablar  ,  y  moverse.  Al  dia  diez  y 
v>  seis  la  halló  Hamilton  tan  mejorada ,  que  no  volvió 
»  á  visitarla  hasta  el  dia  diez  y  nueve  ,  en  el  qual  so- 
r>  lamente  le  recetó  unos  amargos  para  avivarle  el  ape- 
»  tito  ,  aconsejándole  tomase  cada  quarta  noche  cierta 
» tintura  ,  y  al  siguiente  dia  las  aguas  de  Stretham.  Hi- 
y>  zolo  asi  ,  y  con  admiración  universal ,  convaleció 
» tan  perfectamente  ,  que  pudo  tolerar  una  operación 
n  Cirugica  ,  que  fue  preciso  hacerle  en  la  nalga  ,  por- 
que  de  la  compresión  que  padeció  en  ella  ,  durante 
» la  enfermedad  ,  se  le  havia  empezado  á  repodrir.  Vi- 
r>  vio  después  cinco  años ,  al  cabo  de  los  quales  mu- 
»  rió  de  un  cólico  ?  y  pasmo  ,  según  lo  refirió  el  mis- 
mo  marido  á  Hamilton. 

Dos  observaciones  igualmente  notables  se  hallan  en 
las  Reflexiones  sobre  la  naturaleza  de  los  remedios ,  sus 
efeoos ,  y  su  modo  de  obrar  >  hechas  por  Mr.  de  San  An¬ 
drés  ,  Médico  Consiliario  del  Christianisimo  Rey 
Luis  XIV.  una  de  las  quales  es  de  su  propria  experien¬ 
cia  ,  y  la  otra  le  fue  comunicada  por  Mr.  le  Rouxel, 
también  Médico  Francés :  esta  consiste ,  (g)  en  que 
5^  asistiendo  Mr.  Rouxel  á  un  Ciudadano  de  considera- 
r>  don  en  Grandviiie  ,  Ciudad  de  Normandia  ,  quepade- 
?vcia  un  violentísimo  cólico  bilioso ,  (1)  le  dieron  en 
^presencia  de  dicho  Médico  hasta  doce  furiosas  con- 
55  vulsiones  seguidas  ,  á  la  ultima  de  las  quales  que- 
M  dó  sin  pulso  ,  sin  respiración  ,  y  frió  como  el  mis- 
m  mo  marmol ,  por  lo  que  le  desamparó,  y  dexó  ,  cre- 
>  yen- 


(g)  Vid.Bruhier  D/jfr/.cit.tom.i.  inAppend.  pag.foi.502. 
(¡)  Enasta  especie  de  célicos  suelen  ser  igualmente  fre^ 
quentes  los  vómitos  de  coleras  ,  como  los  insultos  convulsi¬ 
vos  ,  y  asi  indistintamente  pueden  llamarse  biliosos  ,  y 
convulsivos. 
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oyéndole  muerto.  Hizo  con  todo  eso  el  Médico  la 
«reflexión,  que  aquello  podía  provenir  de  algunos 
«  hálitos  ,  d  vapores  malignos  ,  y  en  algún  modo 
«  narcóticos  ,  capaces  de  hacer  parar  el  curso  de  los 
«  espíritus  ,  y  fijándolos ,  digámoslo  asi  ,  y  detenien- 
«  dolos  en  el  celebro  ,  ser  causa  de  tanta  frialdad  co- 
«  mo  se  reparaba  en  aquel  cuerpo.  Quiso  en  conseqiien- 
«  cia  probar  si  podría  hacerle  pasar  teriaca  ,  pero  fue 
y  en  vano,  por  estar  totalmente  privado  de  movimien- 
y>  to  ,  y  sensación.  Y  asi  tuvo  que  contentarse  con  que 
«  se  le  hiciesen  unas  friegas  de  todo  el  cuerpo  con  un 
v>  lienzo  algo  áspero ,  y  caliente  ,  para  ver  de  llamar 
«  el  calor  natural.  Ai  cabo  de  haberlas  continuado  dos 
«dias  y  medio  ,  sin  cesar,  volvió  en  sí  maravillosa- v 
«  mente  ,  y  sobrevivió  mas  de  diez ,  ó  doce  anos.  “ 

En  la  otra  habla  Mr.  de  San  Andrés  por  experien¬ 
cia  propria ,  y  dice  (h)  :  que  á  fines  de  Septiembre  del 
año  de  1680.  «fue  llamado  para  visitar  á  una  Dama, 
«  y  de  edad  de  setenta  y  ocho  años  ,  que  padecía  una 
„  terciana  doble  ,  y  á  mi  ver  ,  de  las  que  llamamos  aci 
j,  atabardilladas.  A  la  entrada  de  la  tercera  accesión, 

„  perdió  de  repente  todo  movimiento ,  y  sentido  ,  que- 
,,  dándose  fría ,  y  tiesa ,  sin  pulso  ,  ni  respiración ,  de  ma* 
„nera  ,  que  se  creyó  que  havia  fenecido.  No  obstante, 

„  á  fuerza  de  calentarla  con  paños  calientes,  aplicarle  so- 
„  breel  corazón, y  á  la  boca  del  estómago  paños  mojados 
„  con  agua  de  la  Reyna  ,  y  fregarle  con  ella  los  labios, 

„  las  narices  ,  y  sienes ,  recobro  poco  á  poco  el  aliento, 

„  y  empezó  á  saborearse  con  el  vino  que  se  introducía  á 
„  la  boca.  Tragó  después  algunas  cucharadas ,  y  ha¬ 
biendo  vuelto  en  sí ,  le  hizo  tomar  en  dos  veces  qua-- 
„  renta  granos  de  polvos  de  víboras  desleídos  en  buen 
„  vino  de  España  ,  con  lo  que  se  reparó  del  todo.“ 
Quisiera  que  á  estos  dos  últimos  casos  los  tuviése¬ 
mos  en  memoria  ,  especialmente  los  Médicos  de  España, 

con 

(h)  Bruhier  ,  Op.cit.com.  1.  pag.  1 6o, 
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con  singularidad  en  esta  Corte  ,  y  demás  poblaciones 
donde  sean  familiares  las  tercianas  atabardilladas ,  y  los 
cólicos  convulsivos ,  que  hacen  el  objeto  de  las  referidas 
historias ,  para  que  imitando  el  juicioso  modo  de  proce¬ 
der  de  dichos  facultativos  en  no  desamparar  tales  en¬ 
fermos  ,  quando  de  improviso ,  y  sin  antecedentes  pre¬ 
nuncios  de  próxima  muerte  ,  quedan  destituidos  de  ma¬ 
nifiesta  vida  ,  se  pensase ,  y  obráse  mas  cuerdamente 
de  lo  que  se  suele  en  semejantes  circunstancias. 

Otras  dos  reviviscencias ,  en  caso  de  enfermedad 
aguda  ,  refiere  el  nombrado  Médico  de  San  Andrés , 
la  una  espontanea  ,  y  la  otra  casual :  ambas  traducidas 
por  el  Ilustrissimo  Feijoó  (i) ,  y  tenidas  con  razón  por 
las  mas  singulares ,  y  estrañas  en  esta  materia  ,  por  ser 
de  personas ,  que  en  la  realidad ,  no  solo  estaban  vivas 
quando  eran  reputadas  por  muertas  ,  sí  que  también  te-, 
nian  líbre ,  y  expedito  el  oído ,  y  los  demás  sentidos 
internos ,  pues  vueltas  de  sus  parasismos ,  hicieron  re¬ 
lación  exá&a  de  quanto  se  estuvo  hablando ,  y  hacien¬ 
do  al  rededor  durante  su  accidente. 

En  el  siglo  que  corre  ,  Mr.  Falconet ,  famoso  Mé¬ 
dico  en  París  ^  y  uno  de  los  de  Cámara  del  Christianls^ 
simo  Rey  Luis  XIV.  logró  ,  como  dice  Haller  ,  la  mis-¡ 
ma  felicidad  que  antiguamente  Asclepiades  ,  de  cono¬ 
cer  ,  que  uno  tenido  por  difunto  estaba  todavía  vivo ,  y 
de  salvarle  la  vida  (1).  Fue  el  caso ,  según  lo  traeBru- 
hier  (j)  y  que  estaba  visitando  á  un  Page  ,  con  motivo 
de  una  fluxión  al  pecho  ,que  amenazaba  un  fatal  suceso, 
por  la  débil  expectoración  del  enfermo ,  y  yendo  cier¬ 
ta  mañana  á  visitarlo  ,  le  dixo  la  Guardia ,  que  no  te¬ 
nia  que  subir ,  puet  ya  havia  muerto  el  enfermo.  No 

Aa  de- 


(i)  Cart.Erud .  tom.  '4.  Cart.  14.  num.  z6,  y  18. 

(1)  Eadcm  cum  Asclepiade  felicítate  usus  ,  &  ¡pse  borní- 
Ttem  pro  mortuo  habitué  ,  &  vivere  agnovít  ,  &  servavjt* 
Haller  Metb.  stud .  Med,  tom.  2.  part.  14.  pag.  <738. 

(j)  Díssert.  cit.  Tom.  2.  p.  74. 
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dexó  por  eso  M.  Falconet  de  querer  ver  ,  y  reconocer 
al  pretendido  difunto  5  y  habiéndole  descubierto  la  ca¬ 


ra  ,  pues  se  la  habían  tapado  con  la  sabana  ,  advirtió  no 
sé  qué  indicios  de  vida.  En  conseqüencia  procuró  ha¬ 
cerle  pasar  dos  granos  de  Kermes  Mineral ,  desleídos 
en  algunas  ciieharadas  de  vino  de  España  ,  y  ordenó 
se  reiterase  dicho  remedio  cada  dos  horas.  Antes  de  em¬ 
pezar  la  noche  le  sobrevino  un  copioso  sudor ,  que  le 
desembarazó  algún  tanto  el  pecho ,  y  franqueándosele 
succesivamente  mas  ,  y  mas  la  expeóloracion  ,  sanó 
perfectamente  el  enfermo. 

Yo  no  sé  si  es  éste  ,  ü  otro  distinto  lance ,  el  que 
insinúa  el  citado  Bruhier ,  haber  sucedido  á  Mr.  Fai¬ 
conet  ,  hallándose  en  León  de  Francia  ,  quando  aseve¬ 
ra  (k)  haberle  contado  éste,  que  llegando  á  la  casa 
de  cierto  enfermo  que  él  visitaba ,  se  le  dixo  que  ha- 
vía  fenecido ,  y  que  no  obstante  esto  ,  y  el  no  hallarle 
realmente  señal  alguna  de  manifiesta  vida ,  le  hizo  pa¬ 
sar  una  cucharada  de  espíritu  de  Sal  armoniaco ,  con  el 
qual  remedio  puso  nuevamente  en  movimiento  toda  la 
máquina  de  aquel  cuerpo*  que  se  tenia  por  difunto ,  y 
en  el  qual  había  un  resto  de  oculta  vida. 


§.  III. 

Exemplares  en  caso  de  enfermedad  Chronica. 

Odos  aquellos  achaques,  que  por  su  naturaleza  son 
de  larga  duración  ,  de  manera  ,  que  ni  presto  se  sanan, 
ni  en  breve  matan  ,  se  llaman  males  Chronicos  ,  ó  diu- 
furnos;  por  exemplo,  el  asthma  *  el  pthisis,  una  hec- 
tica  ,  una  hidropesía,  un  cáncer  ,  & c.  Estos,  llegan¬ 
do  á  inveterarse  ,  ván  poco  á  poco  lisiando  la  maqui¬ 
na  del  cuerpo  ,  de  manera ,  que  por  fin ,  aunque  tarde,  * 

aca- 


(k)  Op.  cit.  Tom.  a.p. 
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acaban  ciertamente  con  el  sugeto ,  por  lo  que  es  ada-i 
gio  vulgar  en  Medicina ,  que  nunca  falsean  las  predic¬ 
ciones  de  las  enfermedades  ch roñicas.  Y  en  la  realidad, 
si  estos  males  se  dexan  agravar  mas ,  y  mas  ,  de  modo, 
que  postren ,  como  por  grados ,  al  enfermo ,  no  hay 
que  dudar  de  la  realidad  de  muerte  ,  quando  á  ésta  han 
precedido  las  susodichas  circunstancias ,  y  ha  venido 
con  los  regulares  prenuncios  de  destrucción  en  los  órga^ 
nos  de  la  vida,  ó  de  total  extinción  de  fuerzas  vitales. 

Con  todo  eso ,  no  hay  que  fiarse  enteramente  en 
las  solas  señales  vulgares  de  muerte  ,  por  haber  prece¬ 
dido  una  enfermedad  chronica ,  pues  siempre  ,  y  que  so¬ 
breviene  fuera  del  curso  regular  de  la  tal  enfermedad, 
no  se  ha  de  dar  asenso  á  que  sea  verdadera  extinción  de 
vida ,  por  la  precisa  interrupción  de  funciones  en  lo 
exterior  del  cuerpo  ,  pudiendo  ésta  ser  efeéfo  de  mera 
opresión  5  y  aunque  lo  fuese  de  notable  disipación  de 
fuerzas,  podrían  éstas  hallarse  en  estado  de  ser  reparables. 

Es  verdad ,  que  las  experiencias  en  este  particular, 
son  muy  raras ,  á  lo  menos  que  yo  sepa  ,  quando  en 
los  casos  de  las  enfermedades  agudas ,  han  sido  tan 
freqüentes ,  como  acabamos  de  vér  en  el  antecedente 
párrafo.  No  obstante  tenemos  un  desengaño  de  esta  es¬ 
pecie  ,  recentissimo ,  según  nos  afianza  Bruhier  (1)5  el 
qual  basta  para  hacer  desconfiar  de  la  mas  perfecta  apa¬ 
riencia  de  muerte  en  los  casos  de  enfermedad  chroni¬ 
ca  ,  quando  no  viene ,  según  su  curso  regular ,  ni  del 
modo  ordinario;  pues  como  sabiamente  previene  este 
Autor  (11),  un  hecho  bien  justificado  ,  aunque  único 
en  su  especie ,  basta  á  las  personas  prudentes ,  y  juicio¬ 
sas  ,  para  usar  de  precaución  ,  y  miramiento  en  casos 
semejantes.  \  * 

„  Sucedió,  cosa  de  quarenta  años  hd,  á  un  Maestro, 
35  y  Calafateador  de  Naos  de  Habré  de  Gracia,  en  Nor- 

Aa  2  i  „  man-. 


(1)  Op.  cit.  Tom.  2.  p.  99^*  (11)  Tom.  i.  p.  1.  2.cj.  Op. 


1 88  Aviso  soíre  los  casos  de  oculta  vida, 

„  mandía  ,  llamado  Andrés  Viilaín  ,  que  á  la  edad  de 
unos  treinta  y  seis  años  ,  cayó  malo  de  una  Diarrhea 
„  considerable ,  acompañada  de  calentura  continua  ,  con 
„  delirio.  Al  cabo  de  quarenta  dias  ,  degenerando  la  ca- 
,,  lentura  en  lenta ,  se  postró  de  tal  manera ,  que  su 
„  familia  desconfiaba  enteramente  de  su  salud.  No 
„  se  sabe  el  prognóstico  que  haría  su  Médico  Mr. 
3,  Plaimpel ,  sí  solamente  que  preveía  estar  el  enfermo 
„  amenazado  de  algún  syncope  ,  pues  aprehendiendo, 
,,  que  la  familia  no  se  engañáse  en  el  caso  de  darle  el 
„  accidente  que  él  temía ,  encargó  á  los  de  la  casa ,  que 
„  en  qualquiera  hora  que  muriese  el  enfermo  ,  fuesen 
,,  luego  á  avisarle.  Efectivamente  sucedió  como  se  había 
y,  recelado  Mr.  Plaimpel ,  pues  á  cosa  de  media  noche, 
„  les  pareció  que  el  enfermo  había  dado  las  ultimas  bo- 
„  queadas.  En  conseqüencia  ,  todo  el  cuidado  de  la 
33  afligida  muger,  fue  el  dar  la  sabana,  ó  lienzo  para 
33  amortajarle,  emplearse  en  las  ocupaciones  acostumbra- 
33  das  en  semejantes  lances  ,  y  derramar  lágrimas :  sin 
33  pensar  en  el  encargo  del  Médico  ,  hasta  que  pasadas 
33  yá  dos  horas ,  viniéndole  á  la  memoria  á  una  buena 
33  vecina ,  se  envió  corriendo  por  Mr.  Plaimpel.  Ape- 
33  ñas  hubo  llegado  ,  que  mandó  componer  una  buena 
3,  lumbre  para  que  se  calentasen  paños ,  y  se  fregase ,  y 
3,  cubriese  todo  el  cuerpo  con  ellos.  Asi  que  le  pareció 
*33  haber  dado  bastante  movimiento  á  los  humores ,  y 
3,  estimulado  á  los  nervios  del  pretendido  cadáver  ,  orde- 
3,  no  se  le  sajasen  profundamente  ventosas  en  las  espala 
3,  das ,  las  que  hicieron  tan  buen  efeCto ,  que  le  hicieron 
3,  dar  un  valiente  grito.  Prosiguiéndose  después  en  avi- 
„  varíe  fe  circulación  por  medio  de  los  cordiales  ,  fue 
33  el  enfermo  restituido  al  mismo  estado  en  que  se  ha- 
,3  liaba  antes  de  darle  el  accidente.  Prueba  de  esto  es, 
„  que  habiéndosele  puesto  la  gangrena  en  las  nalgas  por 
„  la  vapidéz  de  su  sangre ,  y  acrimonia  de  las  evacua- 
„  ciones ,  toleró  las  sajaduras  que  fueron  necesarias.  No 
„  estaba  todavía  bien  curado  de  ellas,  quando  volvió 
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„  á  ponerse  en  mar  ,  y  continuó  su  oficio  aún  doce  añósj 
3,  al  cabo  de  los  quales  pereció  en  un  naufragio." 

ARTICULO  III. 

Exemplares  de  personas  que  han  vuelto  en  sí  ,  en  casos 
de  accidentes  verdaderamente  repentinos . 

JOÍ  Ablando  filosóficamente  ,  nadie  muere  sino  natu¬ 
ralmente  ,  y  en  un  repente ,  pues  como  se  nos  comu¬ 
nica  la  vida  en  un  momento  en  el  tiempo  de  la  gene¬ 
ración  ,  asimismo  en  el  de  extinción  ,  se  nos  quita  en 
un  instante.  Con  todo  eso  ,  el  diferente  modo  con  que 
nos  encaminamos  á  ese  fatal  trance ,  y  las  varias  cau¬ 
sas  que  nos  ocasionan  el  fenecer ,  han  introducido  en 
el  vulgar  modo  de  hablar  las  expresiones  de  muerte 
natural  ,  ó  violenta  5  y  de  muerte  regular ,  ó  repentina. 
respe&ivamente  á  ser  efe£to  de  extrema  vejez  ,  y  según 
leyes  de  la  naturaleza ,  ó  de  puro  acaso  ,  por  alguna 
fatalidad  ;  y  á  venir,  según  el  curso  regular,  de  una  en¬ 
fermedad  ,  ó  por  accidente  repentino. 

Nadie  ignora  lo  que  se  entiende  por  accidente  re¬ 
pentino  ,  siendo  cosa  tan  sabida  ,  que  tal  expresión  está 
comunmente  en  uso ,  para  declarar  aquellos  insultos 
que  sobrevienen  al  hombre  sin  causa  externa  manifiesta, 
en  ocasión  que  goza ,  ó  parece  gozar  de  salud ,  y  no 
obstante  de  improviso  le  privan  de  sus  funciones  vita¬ 
les ,  ó  animales ,  y  si  es  de  manera ,  que  al  parecer  co¬ 
mún  se  le  quiten  todas  juntamente ,  suele  llamarse  muer¬ 
te  de  accidente ,  ó  repentina. 

Y  asi  como  son  tres  principalmente  los  órganos ,  de 
quienes ,  ó  de  cuyas  acciones  pende  inmediatamente  la 
continuación  del  movimiento  vital  en  el  hombre  ,  co¬ 
mo  animal  perteño  :  es  á  saber,  el  corazón  ,  los  pul¬ 
mones  ,  y  el  celebro  ;  igualmente  á  tres  pueden  redu¬ 
cirse  cómodamente  los  ataques  ,  que  repentinamente 
interrumpen  el  curso  de  la  vida  5  esto  es,  insultos  de  ca¬ 
be- 
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beza  ,  ataques  de  pecho  ,  y  parasismos  de  carazon. 
Baxo  de  esta  repartición  se  puede  incluir  crecido  nú¬ 
mero  de  accidentes  repentinos ,  á  los  que  no  es  mi  áni¬ 
mo  individuar  por  menudo,  ni  tratar  de  ellos  médica¬ 
mente  ,  sí  solo  recorrer  aquellos  que  ha  enseñado  la  ex¬ 
periencia  ser  los  mas  proprios  para  remedar  una  verda¬ 
dera  muerte ,  y  en  los  quales  se  ha  observado  hasta 
ahora  ,  según  justificados  Testimonios ,  haber  revivi¬ 
do  personas  que  se  habían  juzgado  muertas ,  y  por  tales 
se  les  habia  abandonado  á  la  mortaja  ,  á  veces  llevado 
á  enterrar  ,  ó  efectivamente  enterrado.  El  syncope ,  y 
desmayo  son  los  principales  entre  los  que  asaltan  al  co¬ 
razón  5  el  asthma  convulsivo,  y  el  catarro  sofocativo  en¬ 
tre  los  que  atacan  á  los  pulmones  5  la  apoplegía  ,  el  le¬ 
targo  ,  y  semejantes  afe&os  soporosos  ;  la  alferecía ,  el 
histérico ,  y  otro  qualquiera  insulto  convulsivo  5  el  extas! 
morboso  ,  y  el  catalepsi  entre  los  que  acometen  al  ce¬ 
lebro  5  y  algunos  indiferentemente  pueden  acometer  al 
celebro ,  á  los  pulmones ,  ó  al  corazón  ,  como  los  que 
provienen  de  alguna  vehemente  pasión  de  ánimo ,  v.  g. 
de  una  fuerte  ira  ,  de  un  gran  terror ,  de  un  excesivo 
gozo,  &c. 

§.  I. 

Exemplares  en  casos  de  Syncope  perfeElo. 

Si  bien  se  considera  el  conjunto  de  circunstacías  que 
acompañan  al  perfefto  syncope ,  se  hallará  en  él  una 
imagen  tan  á  lo  vivo  de  la  muerte ,  que  no  la  hay ,  ni 
creo  pueda  haberla  mayor  (1).  Y  si  no ,  ¿qué  mas  perr 

fecla 


(1)  Uso  de  la  expresión  del  syncope  perfecto  ,  como  tri¬ 
vial  ,  y  fácil  de  entender  ,  en  lugar  de  la  Asphyxia. ,  que  es  fa¬ 
cultativa,  y  significa  desaparición  de  pulso  ;  distinta  por  con¬ 
siguiente  del  syncope  ,  que  se  conílituye  por  la  repentina 
disminución  de  movimiento  vital,  y  animal.  Al  perfe&ó 

syn- 
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fecta  representación  de  un  difunto  ,  que  el  semblante 
palidissimo  ,  con  privación  de  movimiento ,  y  sentidos, 
falta  de  respiración  ,  cesación  de  pulso  ,  y  de  latido  al 
lado  del  corazón,  y  frialdad  en  toda  la  superficie  del  cuer¬ 
po  ?  Pues  todo  ese  funesto  aparato  trae  consigo  un  syn- 
cope  violento  ,  y  lo  que  es  mas ,  es  tan  inmediato  el 
paso  del  uno  al  otro ,  que  el  syncope  es  una  muerte 
empezada  ,  y  la  verdadera  muerte  un  syncope  dilatado, 
ó  hablando  como  Mr.  Sauvages  ,  una  Asphyxia  final . 

Siendo  esto  asi ,  \  quintas  veces  se  habrá  errado  el 
juicio  de  tener  por  difuntos  á  los  que  solamente  estaban 
syncopizados  ?  Discurro  que  infinitas.  Fundóme  en 
que  el  número  de  exemplos  que  refieren  los  Autores 
en  prueba  de  la  falacia  de  las  señales  vulgares  de  muer¬ 
te  ,  sacados  de  personas  que  han  revivido ,  tienen  mas 
señales  de  insultos  de  syncope ,  que  todos  los  demás 
accidenres ,  como  se  puede  juzgar  por  los  referidos 
hasta  ahora ,  pues  en  la  mayor  parte  se  expresa  ,  ó  se 
insinúa  haber  provenido  el  engaño  de  tener  por  extin¬ 
ción  de  vida  lo  que  era  sola  postración  de  fuerzas 
vitales. 

Pudiera ,  en  confirmación  de  esto  ,  traer  repetidos 
testimonios  de  reviviscencias  de  esta  especie  ,  de  que 
hacen  fe  los  Escritores  de  Observaciones  Médicas  (m); 
pero  en  tanta  multitud  ,  escogeremos  dos  verdadera¬ 
mente  notables :  la  una,  por  la  circunstancia  de  la  enor¬ 
me  pérdida  de  sangre  ,  que  dió  motivo  al  syncope  5  y 
la  otra  ,  por  el  dilatado  tiempo  que  duró  el  parasismo 

en 


syncope  ,  ó  Asphyxia  ,  pertenecen  ,  médicamente  hablando, 
todos  los  casos  de  aparente  muerte  ;  no  obstante ,  he  tenido 
por  mas  conveniente  tratarlos  en  distintos  párrafos ,  para 
dar  mas  clara  idea  de  los  males  ,  y  de  las  causas  extrínsecas, 
é  intrínsecas ,  que  exponen  el  hombre  á  falsas  apariencias 
de  muerte. 

(m)  Schenek.  obs.  Med .  lib.  4..  Vclsch.  Obs.Med .  Epsiac.C. 
Fel.  Pl.at.  Obs.  Med.  lib.  1.  Hejmcnt.  Fr.  Blfo  hum . 
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en  apariencia  de  muerte.  Esta  es  la  que  refiere  Miguel 
Angel  Lapio  (n)  de  Innocencio  VIII.  Summo  Pontí¬ 
fice  ,  ,,  que  dos  anos  antes  de  su  verdadera  muerte ,  fue 
,,  acometido  de  un  syncope  tan  vehemente,  que  estuvo 
„  por  el  largo  espacio  de  veinte  y  dos  horas  enteramen - 
„  te  inmoble  ,  sin  señal  alguna  de  pulso  ,  ni  de  respira - 
v  clon  :  de  manera  ,  que  yi  empezaba  el  Sacro  Colegio 
„  de  Cardenales  á  tratar  de  elección  de  nuevo  Pontifi- 
„  ce  5  á  cuyo  tiempo  volvió  á  plena  vida  el  reputa-; 
„  do  difunto.** 

La  otra  se  halla  largamente  escrita  por  Enrique 
de  Héers  (o) ,  y  contiene  tan  estrañas  particularidades, 
que  suele  comunmente  citarse  por  una  de  las  observa¬ 
ciones  de  enfermedades  transnaturales  ,  ó  por  encanto, 
y  como  tai  la  traen  Senerto  (p) ,  y  Mercklino  (q).  Yo 
prescindo  de  lo  tocante  ai  cariéter  de  la  enfermedad, 
pues  fuese  natural ,  ó  dexáse  de  serlo ,  me  basta  que 
sea  exemplar  de  reviviscencia  natural  en  caso  de  synco¬ 
pe.  „  Y  fue  ,  que  un  joven  de  catorce  años ,  de  resul- 
„  ta  de  unos  polvos  que  le  habían  dado  á  infames  fi- 
„  nes,  con  título  de  ser  eficaces  contra  la  sed  ,.  padeció 
„  tal  flujo  de  sangre  por  narices ,  boca ,  orina ,  y  cáma- 
„  ra  ,  que  no  solo  llenó  muchas  veces  la  sillica ,  sí  tam- 
„  bien  una  basija  de  bastante  capacidad.  Hicieron  los 
,,  Médicos  varios  remedios  ,  pero  tan  en  vano  ,  que 
„  viendo  los  amigos  del  paciente  que  estos  le  des- 
,,  auciaban ,  y  que  estaba  ya  con  hipo ,  y  convul- 
„  so  ,  acudieron  por  fin  á  una  curandera.  Esta  apli- 
,,  candóle  baxo  del  gorro  cierta  fruslería ,  se  le  ata-: 
„  jó ,  como  por  encanta.  Pero  al  cabo  de  unos  cin- 
„co  ,  ó  seis  dias,  descuidándose  el  enfermo  del  eiv. 

»  car- 


(n)  De  Temp.  quo  quis ,  sub  aq.man.  post .  ap.  Lambertini, 
Oper.  de  Beatif.  lib.  4.  pare.  1.  cap.  n.n.  10.  (o)  obs.Med. 

opp.  rar.  Hist.  13.  (p)  Med.  Pra¿l .  lib.  6.  part.  9*  C. 

p.  411.  (q)  Syll.  Cas.  incant'Viilg.  tdscr.  Cas. 8. 
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Cargo  qüe  le  hizo  la  Curandera  ,  se  dexó  caer  e! 
„  amuleto  (1)  de  la  cabeza,  y  al  instante  se  renovó  la 
„  hemorragia,  con  igual,  si  no  mayor  violencia  que  an- 
„  tes  ,  llegando  hasta  derramar  sangre  ,  en  lugar  de 
3,  ligrimas  ,  y  resudarla  por  los  oídos  ,  frustrándose  las 
mas  recias  ligaduras ,  que  le  hicieron  los  Cirujanos,  á 
„  quienes  fue  preciso  llamar  en  el  pronto. 

3,  Viendo  entonces  los  asistentes ,  y  el  mismo  eníer- 
„  mo  ,  que  iba  caminando  por  la  posta  su  ultima  hora, 
,3  resolvieron  llamar  nuevamente  á  la  Curandera  ,  ro- 
„  gandole  encarecidamente  ,  y  ofreciéndole  cantidad 
,3  de  dinero  para  que  volviese  á  hacer  su  primera  cura. 
3,  Acudió  á  ella ,  y  con  su  acostumbrado  amuleto  ,  hí- 
33  zo  efectivamente  parar  el  fluxo  de  sangre ,  pero  sin 
3,  provecho ,  pues  el  infeliz  joven  ,  postrado  entera- 
33  mente  de  fuerzas  ,  se  syncopizó  de  tal  modo ,  que 
,3  pareció  á  todos  que  había  realmente  espirado.  Le 
3,  amortajaron  ,  y  depositaron  sobre  un  lecho  de  paja 
,3  en  el  suelo ,  según  uso  del  país:  abrieron  todas  las 
3,  vaitanas  ,  quitaron  las  cortinas  del  quarto  ,  saca- 
3,  ron  las  cubiertas ,  y  demás  ropa  de  cama  ,  aparta- 
„  ron  la  misma  cama  ,  y  se  traxeron  las  andas  para  co~ 
33  locar  después  en  ellas  al  cadáver ,  dexandole  interina- 
3,  mente  solo  en  el  suelo ,  y  baxandose  todos  á  la  habí- 
,3  tacion  inferior. 

Bb  r>  En 


(1)  Llamase  Amuleto  toda  cosa  mandada  traer  consigo* 
colgada  al  cuello,  6  atada  á  las  muñecas ,  para  preser¬ 
varse  ,  6  curarse  de  algún  mal.  Hoy  día  estos  remedios 
apenas  están  en  uso  en  Medicina,  por  juzgárseles  inútiles, 
y  vanos.  No  obstante  ,  el  famoso  Roberto  Boyle  ,  Zwel- 
iero  ,  Bellini  ,  y  wainwright  defienden  fuertemente  que 
pueden  producir  efeéto ,  mediante  la  emanación  de  sus  par¬ 
tículas  ,  y  su  introducción  por  las  porosidades  del  cuerpo. 
El  curioso  puede  consultar  sobre  esta  materia  las  reflexio¬ 
nes  que  se  hallan  en  una  Disertación  recentissima  ,  cuyo 
título  es  :  De  Amuletis  Mediéis  ,  Visp .  Preside  Car.  Cbrfat* 
Kjause  resp.  Car .  Chrkt,  Warner  Lipsias  1:758, 
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„  En  estas  circunstancias  volvió  de  su  parasismo 
„  el  juzgado  difunto ,  y  habiendo  desembarazado  su 
„  brazo  derecho  de  la  mortaja  ,  al  querer  apoyarse  en 
v  una  mesa  que  tenia  cerca  para  levantarse ,  la  boleó 
??  y  rompió  ciertas  basijas  que  habla  en  ella.  Oyen- 
„  dose  entonces  abaxo  el  ruido ,  acudieron  los  que  se 
,,  habían  retirado  al  aposento  inferior  ,  y  atónitos  de 
„  que  el  difunto  se  había  incorporado ,  y  sentado ,  ti- 
ritandole  el  cuerpo  ,  y  crugiendole  los  dientes  de 
frió ,  huyeron  todos ,  á  excepción  de  su  hermano  , 
3>  que  parándose  á  la  puerta  del  quarto ,  reconoció  que 
,,  estaba  vivo ,  el  que  todos  habían  abandonado  por  di- 
5,  funto.  Dieronse  prisa  en  componer  buena  lumbre, 
3?  y  calentarle  en  ella ,  con  lo  que  empezó  á  cobrar 
3,  aliento ,  y  á  pedir  de  beber.  Ya  alentado  con  el  ca- 
3,  lor  de  la  lumbre  ,  y  en  algún  modo  recreado  con  la 
3,  bebida  ,  durmió  nuestro  redivivo  placida  ,  y  quieta- 
mente  ,  bañado  de  un  copioso  sudor  al  despertar.  Si - 
3?  guióse  á  éste  un  grande  comezón  por  todo  el  cuer- 
3>  po ,  y  muy  poco  después  tal  erupción ,  que  excep- 
tuando  las  palmas  de  las  manos ,  y  las  plantas  de  los 
pies  ,  no  quedó  parte  en  todo  el  cuerpo  sin  estar 
„  cubierta  de  costras ,  á  cuyo  beneficio  ?  y  con  el  au- 
xilio  de  los  remedios  convaleció  perfe£tamente.“ 

§.  II. 

Exemplares  en  casos  de  Apoplegía  ,  Letargo ,  ó  semejante 

accidente  soporoso . 

C^Osas  verdaderamente  ridiculas  escribieron  los  His¬ 
toriadores  antiguos  de  hombres  que  se  juzgó  habían 
muerto ,  y  despertando  al  cabo  de  largos  años  ,  se  co¬ 
noció  ,  que  solamente  habían  estado  adormecidos.  En 
Laércio  se  lee ,  (r)  que  Epimenides  de  Creta ,  habien¬ 
do 

‘  - _ _ _ _ 4 

(r)  De  Fjta  Ph¡¿osoj>hor.  Jib.  t.  pag.  78. 
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do  entrado  ,  quando  joven  en  una  caberna ,  quedó  en 
ella  adormecido  tan  largo  tiempo  ,  que  despertando,  y 
volviendo  á  su  casa  ,  fue  desconocido  de  los  suyos  (1)* 
Aristóteles  asevera ,  (s)  que  ciertos  Heroes  durmieron 
en  Sardis  larguísimos  años.  Plinio  refiere ,  (t)  que  un 
muchacho  rendido  de  calor  ,  y  cansado  de  un  viage , 
pasó  sesenta  y  siete  años  durmiendo  en  una  cueva.  En 
fin  ,  es  bien  sabida  la  vulgar  historia  de  los  Siete  Dur¬ 
mientes  ,  que  se  halla  explicada  individualmente  en 
Niceforo ,  (u)  y  cuya  memorable  cueva  ,  fue  por  mu¬ 
chos  siglos  el  objeto  de  los  curiosos  Viageros ,  pues 
aun  en  el  siglo  ultimo  pasado  ,  Jacobo  Spon  ,  hallán¬ 
dose  en  la  Ciudad  de  Efeso  ,  fue  á  verla ,  movido 
de  la  curiosidad,  y  de  la  fama  común  que  de  ella  todavía 
duraba  en  dichos  tiempos  (v).  Casi  la  misma  Novela 
se  cree  en  T urquia  de  unos  desmedidos  Gigantes  de 
las  fronteras  de  Tharso  en  Cilicia  (x). 

Pero  nadie  discurro  dexará  de  conocer  lo  fabuloso 
de  dichas  historias  ,  asi  por  la  variedad  con  que  hablan 
de  ellas  sus  mismos  Autores ,  como  por  la  imposibili¬ 
dad  que  encierran  de  poder  mantenerse  el  hombre  natu¬ 
ralmente  con  vida  ,  entorpecido  tan  dilatados  años. 

En  primer  lugar  ,  la  variedad  de  dichas  relaciones, 
indica  bastantemente  que  son  parto  del  ingenio ,  y  pura 
ficción.  Realmente  ,  en  quanto  al  sueño  de  Epimenides, 
Pausanias  cuenta  haber  durado  quarenta  años  (y)  :  Pli¬ 
nio  ,  y  Laercio  cinqiienta  y  siete  (z)  ,  y  algunos  cin- 
qiienta  (a).  El  gran  Bacon  de  Verulamio  (bj  lo  sospe- 

Bb  2  chó 

f  1  . . . - .  ■  — * - - - -  - - - . . . 

(1)  Se  ¿cree  que  se  ausentó  para  dedicarse  ai  conoci¬ 
miento  práctico  de  las  hierbas. 

(s)  Physic.  lib.  4.  cap.  4.  (t)  Hist .  Nat.  lib.  7.  cap.  52. 

(u)  Hist .  Eccles.  lib.  14.  cap.  45.  (v)  Voy,  dcItal,  de  Dal - 

mea.  de  Grcc.  &  du  Levant,  pag.  68.  (x)  P.  Lucas  ap.  Hallei* 

Praleói,  Acad .  Boerb.  tona.  4*  §.  5 99 .  pag.  300.  not.  (13). 

(y)  Attb,  lib,  r,  (z)  Op.  &  loe.  vit.  cit.  (a)  Piutarcb. 
Traff.  Num  seni  ger,  Respubl,  fol,  260.  Paul.  Skalich  á  Lika  Or- 
citlt.  cap.  4.  Canon.  14.  (b)  Hist ,  Vit,  &  Mort,  col.  531. 
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chó  invención  ,  y  fingimiento  del  mismo  Epimenides,' 
á  fin  de  ganar  los  ánimos  de  los  Pueblos  de  Grecia  ,  á 
quienes  hizo  creer  que  tenia  comunicación  con  los  Dio¬ 
ses  ,  que  era  dueño  de  morirse  ,  y  de  resucitar  á  su  ar¬ 
bitrio  ,  y  otras  semejantes  vanidades ,  siendo  muy  ve¬ 
rosímil  que  se  ausentó  de  su  patria  todo  el  tiempo  del 
pretendido  sueño  ,  ocupándose  en  el  estudio  ,  y  conoci¬ 
miento  de  las  hierbas  ,  como  algunos  antiguamente 
sospecharon  (c) ;  ó  que  pasó  todo  dicho  tiempo  en  al¬ 
guna  soledad ,  según  congetura  Cardano  (d). 

También  entre  los  Comentadores  de  Aristóteles* 
unos  interpretan  por  aquellos  Heroes  los  nueve  hijos  de 
Hercules,  que  después  de  muertos  en  Cerdeña,  se  conr 
servaron  largo  tiempo  enteros ,  como  si  estuviesen  dor¬ 
midos  (e)  :  otros  pretenden  (  f )  haber  sido  costumbre 
llevar  los  enfermos  de  manía ,  ó  locura  ,  al  lugar  de 
aquellos  Heroes ,  donde  deteniéndose  tal  qual  tiempo*, 
superaban  la  pertinaz  vigilia ,  que  suelen  padecer  los 
locos  ,  con  el  sueño  de  dos ,  ó  tres  dias  que  les  concia 
liaba  el  parage  ,  y  quedaban  curados  de  la  locura. 

El  mismo  juicio  que  formó  Verulamio  de  la  histo¬ 
ria  de  Epirnenides ,  hizo  Cesar  Baronio  de  la  de  los 
Siete  Durmienees ,  teniéndola ,  no  por  milagro ,  como  la 
juzgó  Pablo  Zacdvas  (g)  ,  sino  por  invención  esparcida 
de  proposito  para  fortalecer  la  fe  sobre  la  resurrección, 
de  cuyo  artículo  dudaban  muchos  por  entonces ,  según 
expresa  Gregorio  Turonense  (h);  y  originada  de  que 
habiendo  sido  martyrizado  en  tiempos  de  Dedo ,  y  de¬ 
positados  en  una  caberna  ,  hallándoles  después  al  abrir-; 
la  enteros ,  e  incorruptos ,  fueron  llamados  Durmien 

tesy 


(c)  Laert.  Op.  &  loe.  cit.  (d)  Ve  Vtil.  ex  ad'vers.  lib.3. 
Pag*  800.  (e)  Havenreuter  Comment.  in  Pbys,  Ar ht.  cap.  1 1. 

Gyrald.  Hist.  Po'ét.  Dial.  2 .  August.  de  Laurent.  Vlssert .  Med. 
Dec.  1.  Disseit.  1.  pag.  10.  (  f)  Id.  de  Laurent.  ibid.  de  Car¬ 
dan.  de  Var,  rer.  lib.  8.  pag.  <>78.  (g)  Jguast.  Med.  Legal . 

lib.  4.  tu.  1.  quscsc.ií.n.  8.  (h)  De  Qior •  Mirt.  lib.i.cap.?$. 
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tes  ,  según  el  modo  de  hablar  de  la  Escritura  7  en  Ja 
que  se  dice  que  duermen  los  que  han  fenecido  pia, 
y  religiosamente  (1). 

Por  otra  parte  ,  todas  las  susodichas  historias  inclu¬ 
yen  una  manifiesta  repugnancia  >  pues  afianzan  poder  ei 
hombre  mantenerse  adormecido ,  incomparablemente, 
mas  tiempo  del  que  quedan  entorpecidos  los  reptiles  ,  é 
ínsedtos  ,  que  son  los  mas  privilegiados  por  la  natura¬ 
leza  en  conservar  la  vitalidad  en  un  dilatado  entorpe¬ 
cimiento. 

Dexando  ,  pues ,  por  fabulosas  todas  estas ,  y  otras 
semejantesnarradones  de  reviviscencias,  después  de  sue¬ 
ños  de  tantos  años  ,  pasemos  á  las  verdaderas  historias 
personas  que  se  han  visto  revivir  después  de  muertas, 
al  parecer  ,  por  la  vehemencia  de  accidentes  soporosos > 
quales  son  la  apoplegía  ,  y  el  letargo.  Digo  la  apo- 
plegía  ,  y  el  letargo ,  por  ser  propriamente  estos  los 
accidentes  ,  que  en  la  clase  de  soporosos  ,  pueden  re¬ 
presentar  una  verdadera  muerte ,  pues  solo  ellos  llegan 
algunas  veces  a  privar  al  hombre  de  todas  sus  funcio¬ 
nes  ,  remedando  al  mismo  tiempo  un  profundo ,  y  cons¬ 
tante  sueño :  los  demás  soporosos  no  traen  tan  pesado 
adormecimiento ,  ni  tal  privación  de  funciones  5  ó  si 
llegan  á  este  estado  ,  degeneraran  yd  en  alguno  de  los 
susodichos. 

De  los  muchos  exempíares  de  apopléticos  que  re¬ 
fieren  los  Autores  de  observaciones  médicas  haber  re^- 
cobrado  el  uso  de  la  vida  ,  después  de  juzgados  exá- 

ni- 


(1)  Septem  Dormicntes  ' fui sse  appellatos  ex  eo  quod  tempo - 
ribus  Decii  martyrium  consummarunt  intra  speluncam  clausi ,  ac 
demum  specus  otio  reserato  inventis  eorum  corporibus  velut  re- 
divivi  apparucrunt  ,  quibus  tune  nomen  Dormiem  um  indttum 
est ,  cum  j uxta  consuetum  D.  Scripturee  loquendl  modum  Dor - 
mientes  appellentur  qui  pie  ,  &  rehgiose  'vita  funtii  sunt.  Barón.» 
ln  not .  ad  Martyrog *  Román «  ad  d¡em  i7*Jali'u 
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nimes  (i) ,  es  singular  el  que  trae  Arnaldo  de  Villano- 
va  ,  famoso  Médico  ,  y  Químico ,  al  fin  del  siglo 
XIII.  y  á  principios  del  XIV.  pues  atestigua  (j),  ->•>  que  á 
>•>  un  amigo  suyo  lo  libertó  su  proprio  Maestro,  hallan- 
»  dose  ya  en  poder  del  Clero  para  ser  sorterrado.  Ha- 
bia  el  tal  fenecido  (  en  la  opinión  común )  de  una 
*9  fiera  apoplegía  ,  y  estando  para  enterrarle ,  pasó  el 
r>  Maestro  de  dicho  Arnaldo  por  el  parage  de  la  se- 
r>  pultura ,  antes  que  le  echasen  en  ella.  Hizo  suspen- 
»  der  el  entierro  ,  y  poniendo  ante  la  boca  del  repu- 
^  tado  cadáver  un  copo  de  algodón  ,  y  un  vaso  de 
v>  agua  sobre  el  pecho  desnudo  ,  percibió  por  el  movi- 
v>  miento  de  dicho  algodón,  y  por  derramarse  el  agua, 
r>  que  estaba  todavía  vivo.  A  vista  de  esto  ,  ordenó 
»  inmediatamente  que  se  le  rapase  la  cabeza  ,  y  se  le 
5*  aplicase  encima  una  cataplasma  hecha  de  mostaza 
»  machacada ,  y  de  polvos  de  castor  ,  mezclados  con 
n  vinagre  bien  fuerte.  Al  mismo  tiempo  hizo  darle  unas 
r>  redas  ligaduras ,  unas  friegas  de  pies  ,  y  manos  con 
sal ,  y  salitre ,  y  ponerle  baxo  la  lengua  un  poco  de 
v  castor.  Juntamente  mandó  sangrarle  ,  primeramente 
)•>  de  ambos  pies  ,  después  de  la  frente  ,  y  succesiva- 
mente  de  brazo,  y  mano.  Pasada  una  hora  empezó  el 
v  paciente  á  excitarse  :  y  entonces  le  movió  la  evacua- 
y>  don  de  narices  con  los  esternutatorios.  Al  siguiente 
día  le  dispuso  una  lavativa  irritante  hecha  con  hojas 
y>  de  malva  ,  y  de  acelga  ,  raíces  de  cogombrillos 
»  amargos  ,  zumo  de  tostella  ,  confección  de  bene- 
diéta  laxativa,  trifera  sarracénica  (1) ,  miel ,  sal ,  y 

»  acey- 


(i)  Horat.  Augen.  Epist.Mcd.  I ib.  1 1 .  Levin,  Lemn.  De 
Ociult.  natur .  mi(i) * * * vac.  cap.  3.  (  j)  Pratt.  Med.  1  ib .  1.  cap.  23. 

(1)  Medicamento  compuesto  ,  deí  quai  usaron  mucho  los 

Médicos  Arabes  ,  cuya  descripción  trae  Loeches  en  su  Tyro- 

cinio  Pharmaceutico  ,  pag.  175.  con  el  nombre  de  Tryphera. 

Sarracénica,  magna  mesue. 
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aCeyte.  Con  esto  acabó  de  volver  en  sí ,  y  sano  tan 
felizmente  ,  que  adquirió  dicho  Médico  la  fama  de 
»  haber  casi  resucitado  á  un  muerto. 

r>  Amato  Lusitano  (k)  y  Juan  Sckenckio  (1)  con- 
y>  testan,  que  cierta  muchacha  en  la  Ciudad  de  Ferrara, 
»  acometida  de  una  vehemente  apoplegia ,  fue  tenida 
•n  por  muerta ,  hasta  por  los  mismos  Médicos  que  la 
»  asistieron.  Se  quiso  en  conseqüencia  darla  sepultura 
v>  con  la  aceleración  ordinaria  3  pero  su  madre ,  que  la 
r>  quería  en  gran  manera  ,  y  tenia  entendido  ,  que  no 
debían  entregarse  al  Clero  tan  de  pronto  los  que  mo- 
r>  rian  de  accidentes  repentinos ,  por  mas  que  parecie- 
??  sen,  y  se  reputasen  difuntos  ,  no  quiso  permitir  se  la 
■n  enterrasen  tan  presto ,  antes  bien  la  guardó  en  su  casa 
^  por  el  espado  de  tres  dias ,  contra  la  opinión  de  todos; 

lo  que  le  salió  tan  bien, que  libertó  á  su  querida  hija  de 
v>  ser  enterrada  viva ,  pues  al  tercer  dia  de  creerla  muer- 
r>  ta  ,  volvió  en  sí ,  y  sobrevivió  después  largamente. 

De  otra  semejante  reviviscencia  seda  Zacuto  Lu- 
r>  sitano  por  testigo  ocular  ,  pues  afianza  (11) ,  que  un 
»  Pescador  ,  a  las  veinte  y  quatro  horas  de  apoplético, 
?*>  reputado  muerto ,  por  la  total  falta  de  movimiento ,  y 
r>  frialdad  de  todo  el  cuerpo ,  fue  amortajado  ,  y  dexa- 
i*  do  en  el  suelo.  Llegó  el  tiempo  del  entierro  ,  y  lie- 
r>  vandoíe  los  sepultureros  á  soterrar  ,  oyeron  dentro 
v>  del  féretro  una  especie  de  clamor  estraño  ,  y  como 
r>  ronco ,  que  les  obligó  a  baxar  las  andas ,  y  averiguar 
lo  que  era ;  y  hallando  la  mortaja  mojada  ,  y  llena  de 
n  espuma  hacia  la  boca ,  llamaron  al  dicho  Zacuto  ,  y  á 
otros  dos  facultativos  ,  que  de  casualidad  pasaban 
»  por  el  parage  para  ir  á  una  junta.  Acudieron  los 
»  tres  a  las  grandes  voces  que  les  dieron  para  hacerlos 
v>  venir  á  juzgar  de  aquel  raro  fenómeno  en  el  reputa- 

y>  do 

. .  - * - - - - - — — 

(k)  Hist.Med.  l.i.  Dub.hist.34.  (i)  QbsirvtMed%  l,i.obs»£* 
(11)  Centur.  4.  Curat.  23. 
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»  do  difunto;  llegaron  al  tiempo  que  estaban  des'on 
»  briendo  el  cuerpo :  tomáronle  el  brazo ,  y  hallando-. 
r>  le  pulso  en  la  muñeca,  dixeron,  que  aquel  hom- 
»  bre  estaba  manifiestamente  vivo.  En  conseqüencia  le 
»  volvieron  á  su  casa  ,  donde  á  los  primeros  remedios 
con  que  se  le  socorrió  ,  ( que  fueron  ventosas ,  y  la- 
>•>  vativas  )  empezó  á  excitarse ,  y  con  la  continuación: 
r>  de  convenientes  medicamentos  ,  convaleció  dentro  de 
muy  pocos  dias.  « 

De  haber  algunos  pasado  por  difuntos  ,  siendo  so-i 
lamente  aletargados ,  hacen  plena  fe  los  casos  médico- 
legales  ,  de  aquellos  ,  que  hallándose  presos ,  cono¬ 
ciéndose  reos  de  muerte ,  han  podido  libertarse  á  fa¬ 
vor  de  una  fingida  muerte  ,  pues  tomando  el  Opio 
en  cierta  cantidad  ,  y  preparado  artificiosamente , 
quedaron  privados  de  todo  movimiento  ,  y  sentido  por 
un  cierto  tiempo  ,  tanto  ,  que  se  los  sacó  de  las  cárce¬ 
les  ,  juzgándolos  difuntos  ;  y  pasado  después  el  efe&o 
del  Nacortico  ,  recobraron  plenamente  la  vida ,  y  al 
mismo  tiempo  la  libertad.  También  lo  atestigan  varias 
observaciones  médico-prá&icas  ,  señaladamente  la  de 
Juan  Bautista  Porta  (m)  ,  de  uno  que  volvió  en  sí, 
después  de  haberle  todos  juzgado  muerto  á  la  violencia 
de  un  letargo ,  que  ocasionó  el  error  fie  haber  comido 
el  venenoso  fruto  de  una  hierba  llamada  Beíladonna , 
y  que  le  tubo  enteramente  privado  quatro  dias  con¬ 
tinuos. 

Añadiré  la  que  trae  Mr.  Bruhíer  (n)  ,  justificada 
con  el  testimonio  de  Mr.  Boyer,  Médico  ordinario  del 
Christianissimo  Rey  Luis  XV.  su  contenido  es  ,  n  que 
pasando  el  Marqués  de  Briquemau  en  el  año  de  1719. 
n  por  la  Ciudad  de  Pau,  Capital  de  Bearne,  con  el  Exér- 
»  cito  Francés  ,  que  iba  á  asediar  á  Rosas,  y  en  el 

v>  qual 


(m)  Mag.  natural .  1  i h .  8.  cap.  i.  pag.  33 J. 

(n)  DUsert.  cu.  tora.  2 .  pag.  73. 
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#9  qual  servia  en  calidad  de  Ayudante  de  Campo  del 
r>  Señor  Príncipe  de  Conty  ,  fue  precisado  á  dete- 
99  raerse  ,  por  causa  de  un  accidente  igualmente 
99  violento  ,  como  repentino  ;  pues  cayó  de  impro- 
99  viso  en  un  parasismo  soporoso  ,  tan  atroz  ,  que  se 
99  creyó  que  había  fenecido.  Solicitó  en  consequen-* 
99  cía  la  dueña  de  la  casa  ( afligida ,  ó  amedrentada 
v>  de  tener  á  la  vista  el  cadáver  )  que  le  se  diese  sepul- 
99  tura  en  el  mismo  dia  ,  empeñando  fuertemente  al 
99  Cura  de  la  Parroquia  para  que  le  hiciese  enter- 
99  rar.  Logró  por  fin  el  que  le  sacáse  al  muerto  de  su 
99  presencia ,  y  se  le  depositase  dentro  de  la  Iglesia, 
99  hasta  haberse  cumplido  las  veinte  y  quatro  horas 
99  de  estar  muerto ,  para  poderle  enterrar.  En  el  dís- 
99  curso  de  la  noche  despertó  el  pobre  Caballero 
99  de  su  profundo  letargo ,  y  volviendo  en  sí ,  pudo, 
99  á  puros  esfuerzos  ,  romper  su  fúnebre  prisión  ,  y 
99  pasmado  de  verse  en  tan  horrorosa  calamidad,  no 
99  pudo  hacer  mas  que  refugiarse  en  la  tarima  de  un 
99  Altar  ,  donde  se  le  halló  al  abrir  la  Iglesia  por  la 
99  mañana.  Llevósele  ,  sin  pérdida  de  tiempo  ,  á  la 
99  casa  de  su  alojamiento ,  y  viendole  medio  muerto 
99  de  frió  ,  pensando  no  poderse  hacer  cosa  mejor 
99  que  calentarle  bien  ,  y  con  presteza  ,  se  le  hizo  acer- 
99  car  á  un  gran  fuego.  Pero  en  lugar  de  restituir- 
99  le  ,  acabaron  de  hacerle  perecer  ,  sin  duda  por  el 
99  acelerado  ,  y  excesivo  enrarecimiento  que  causó 
99  en  sus  humores  la  prontitud  ,  y  violencia  de  la 
99  lumbre,  w 

§,  III* 

Ejemplares  en  casos  de  Hysterico ,  Alferecía  ,  u  otra 

especie  de  convulsión. 

Sis  expresión  bien  sabida  que  las  mugeres  tienen 
siete  vidas ,  y  aunque,  hablando  en  propriedad  sea 
hypérbole  l  no  obstante  tiene  su  fundamento  $  y  si  no 

Ce  me 
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me  engaño  ,  en  la  freqiiente  observación  de  verlas  en 
sus  histerismos  ,  ú  vapores  uterinos ,  yá  privarse  ,  yí 
excitarse  de  manera  ,  que  parece  que  mueren  ,  y  revi¬ 
ven  muchas  veces.  ‘  Asi  notó  Juan  Mathéo  ser  dicho 
vulgar  ,  que  las  tocadas  de  histerismo  mueren  muchas 
veces  (o).  Y  no  solamente  es  dicho  del  vulgo  ,  sino 
que  es  expresión  del  gran  Hipócrates  ,  pues  descri¬ 
biendo  un  acometimiento  histérico  en  una  muger  an¬ 
tecedentemente  sana  ,  y  rolliza  ,  después  de  haber  re¬ 
ferido  la  serie  de  syntomas ,  que  fueron  dolor  de  vien¬ 
tre  ,  retorcijones  de  tripas  ,  hinchazón  del  abdomen, 
sufocación ,  ans'as ,  é  inquietudes  de  ánimo  ,  y  des¬ 
pués  re jeff ación  de  un  poco  de  sangre  por  vomito, 
dice  :  (i)  y  que  murió  cinco  veces  ,  pareciendo  , y  juz- 
Y>  gando  se  que  habia  espirado 

Ni  fue  esta  la  única  hystérica  ,  que  para  la  antigüe¬ 
dad  pareció  tener  muchas  vidas ,  pues  en  la  misma  era 
hipocrática  hubo  otro  exemplar  mucho  mas  admira¬ 
ble  ,  sobre  el  qual  se  compuso  un  tratado  expreso  , 
intitulado  Apnus ,  (  esto  es ,  sin  respiración  )  que  unos 
han  atribuido  á  Demócrito  (p) ,  otros  á  Pausanias  (q), 
y  algunos  á  Heraclides  de  Ponto  (r).  v>  Digo  mucho 
y  mas  admirable  ,  por  ser  de  una  muger  ,  que  habiendo 
y  estado  treinta  dias  privada  de  respiración  ,  y  sin  se- 
v>  nal  alguna  de  manifiesta  vida  ,  fue  restituida  á  plena 
y  salud  por  el  famoso  Empedocles  Agrigentino  “  ?  con 
lo  qual  adquirió  este  célebre  Filósofo  tal  crédito ,  y 
reputación ,  que  desvanecido ,  y  jactancioso  de  saber 

re- 


(o)  Qua?st.  Mcd.  4.  pag.  310. 

(1)  Sanguinem  paucum  vomitione  rejecit ,  &  quinquics  emor~ 
tu  a  cst ,  ut  expirasse  videretur  •v’txit  tamcn.  lib. 

se<5fc.  7.  num.  4*. 

(p)  Casaubon.  ad  Laert.  Procm,  de  Vit.Philos.  Kirchmann, 

de  Fune*\  Rom.  1  ib»  1,  cap.  13.  (q)  Menag.  ad  Laert.  Proem . 

de  Vit.  Phil.  Segm.  iz.  (r)  Plin.  iib,  7.  cap.  ?x,  Galen.  de 
Loe.  aff.  lib.  1.  cap.  6% 
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remedio  para  todas  enfermedades,  y  contra  la  misma 
vejez  ,  y  de  poder  volver  á  vida  á  un  hombre  ,  aun», 
que  muerto  (1) ,  llegó  á  afeitar  el  ser  tenido  por  Dei¬ 
dad  ,  según  su  modo  de  hablar  á  los  de  Agrigento ,  su 
patria ,  pues  en  testimonio  de  Diógenes  Laercio  (s) , 
los  saludaba  de  este  modo: 

Sálvete  ,  immortalls  ego  conven  sor  apud  vos . 

Ut  par  est ,  Deus  ,  &  tall  me  dlgnor  bonore. 

El  hecho  de  haber  Empedocles  conocido  que  la  suso¬ 
dicha  muger  ,  aunque  al  parecer  muerta  ,  solamente 
estaba  accidentada  de  una  sufocación  uterina ,  está 
afianzado  en  Diógenes  Laercio  (0  >  y  su  Comentador 
Menagio  (u) ;  en  Plinio  (v) ,  Galeno  (x) ,  y  en  Sui¬ 
das  (y)  5  y  admitido  como  indubitable  por  Daniel  Le- 
clerc  (z)  ,  por  Juan  Enrique  Schulze  (a) ,  y  por  Al¬ 
berto  Haller  (b)  5  quien  con  especialidad  nos  lo  da  por 
unexemplo  de  las  mas  antiguas,  y  peregrinas  obser¬ 
vaciones  de  Pathologia  médica.  En  fin ,  Jayme  Bruc- 
ker ,  recentísimo  ,  y  grave  Escritor  crítico  de  Historia 
filosófica  ,  á  mas  de  alegar  ,  como  prueba  del  excelente 
conocimiento  de  la  naturaleza  ,  y  de  la  singular  pe¬ 
ricia  médica  que  tubo  Empedocles ,  el  haber  restitui¬ 
do  el  uso  de  la  vida  á  una  muger ,  que  los  mas  de 
los  Médicos  habrían  tenido  por  muerta  ,  una  vez  que 
estuvo  destituida  de  aliento  durante  treinta  dias ,  hace 
la  juiciosa  reflexión  de  haber  esto  contribuido  mucho, 
á  que  la  crédula  superstición  de  aquellos  tiempos ,  le 
atribuyése  cosas  estupendas ,  y  milagrosas :  pues  aun- 

Cc  2  que 


(1)  Vease  Diógenes  Laercio  de  Vit.  Philos.  lib.  8.  p.  so 8. 
(s)  Op.cit.pag.su*  (t)  Op.  &  loe.  cit.  (u)  Op.  &  loe. 
sup.  cit.  (v)  Op.&loc.  quoq.cic.  (x)  Op.  &  loe.  cit.  (y)  de 
Vit.  quorund .  Philos.  p.  3?,.  &  33.  (z)  Hist.  de  la.  Me.d,  part.i. 
lib.  2.  cap.  5 .  pag.93.  (a)  Hist.  Med.  Period.  1.  sebt.2.  cap.  7 . 
num.40.  (b)  Meth.  Stud,  Med,  Boch.  tom.  a.  part.  9.  p.  S77* 
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que  en  la  realidad  ,  el  volver  á  plena  vida  á  una  hys-? 
terica  privada  de  respiración  por  muchos  días ,  fuese 
cosa  factible  en  lo  natural  ,  no  obstante  fue  para  la  Ple¬ 
be  un  hecho  tan  admirable,  que  no  pudo  menos  de 
atribuirlo  á  milagro  (r). 

En  tiempos  posteriores  ha  habido  tan  repetidos 
exemplos  de  hystericas  restituidas  á  plena  vida  ,  bien 
que  ninguno  comparable  con  el  de  la  que  observó  ,  y 
sanó  Empedocles  ,  que  de  común  acuerdo  entre  •  los 
Autores  de  Medicina  ,  el  hysterico  es  una  de  las  en¬ 
fermedades  que  mas  exponen  á  parasismos  de  aparente 
muerte ,  y  de  mayor  duración  ,  pues  dá  insultos  con 
tai  violencia,  que  quitan  enteramente  los  sentidos,  el  mo¬ 
vimiento  ,  el  pulso ,  la  respiración  ,  y  lo  que  mas  es, 
duran  á  veces ,  no  solamente  muchas  horas ,  sí  tam¬ 
bién  dias  enteros  ,  según  fieles  observaciones  médicas. 

Efectivamente,  Jayme  Rufo  asegura  (c)  tener  varias 
experiencias  de  hystericas  ,  enteramente  privadas  por  eí 
espacio  de  veinte  y  quatro  horas  cumplidas ,  y  constarle 
plenamente  de  una  en  particular,  99  que  volvió  en  sí,  yre- 
vivió  después  de  una  total  privación  que  duró  tres  días 
v>  enteros.  Fortunato  Liceto  refiere  (d) ,  que  una  Mon- 
99  ja  de  la  Ciudad  de  Brescia ,  en  el  Estado  Veneciano, 
?^esrubo  varias  veces  en  el  discurso  dei  año  de  161 1  .* 
99  tan  fieramente  accidentada  de  hysterismo ,  que  lle- 
99  gó  á  estar  diez  dias  enteros  sin  movimiento ,  sin  sen- 
9>tido,  ni  indicio  de  respiración,  y  sin  alimento,  ni 
99  medicamento  alguno. 

A  los  primeros  anos  que  praCticó  Foresto  la  Medi¬ 
cina 


(i)  Artis  'vero  Medica  singular l  prorsus  peritla  excelluisse 
Empcdoclem  dubio  caret ,  nec  prater  natura  vim  faftum  est  ut 
mulier  per  plures  di  es  ,  ex  sujfocatione  uteri  Apnos  f afta  [in  vi- 
lam  revocaretur  \  &  mirabile  exemplum  plebs  non  invito  Em- 
pedocle  in  miraculum  verterct.  Hist.  Crit.  Phil .  part.  i .  tom.i. 
lib.z.  c.  io.  pag.  1107.  1108.  &  1109. 

(c)  De  Morb.  mulier.  lib.6.  cap. 8.  (d)  Ve  His  qui  din  viv, 
sin.  alim.  lib.  1.  cap.  1. 
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tina  en  Francia,  dice  él  mismo  (e)  ,  99  que  fue  11a- 
99 mado  para  ver  una  muger  hysterica  ,  al  cabo  de 
99  veinte  y  quatro  horas  del  insulto ,  de  modo  ,  que  es- 
99  taba  sin  pulsos  ,  sin  señal  de  respiración ,  y  fría  como 
99  un  marmol .  No  obstante  de  tenerla  por  difunta  todo 
99  el  mundo  ,  la  quiso  reconocer ,  teniendo  bien  presente, 
99  que  las  hystericas  están  sujetas  á  deliquios  de  muchos 
99  dias.  Hizo  en  conseqüencia  de  esta  idea  el  experimento 
99  del  espejo  puesto  ante  la  boca,  y  pareciendole  adver- 
99  tir  algún  resquicio  de  respiración  ,  se  prometió  inte- 
99  riormente  poderla  hacer  volver  ,  persuadido  de  que 
99  no  estaba  todavia  difunta.  Mandó  que  le  echasen  unas 
99  fuertes  ligaduras  á  los  muslos  ,  que  le  introduxesen 
99  un  Pesarlo  oloroso  al  condudo  del  útero  ,  le  apli- 
99  cásen  á  las  narices  cosas  fétidas ,  y  un  fuerte  ester- 
99  nuatorio  3  con  cuyos  remedios  la  excitó ,  y  volvió 
99  á  plena  vida  ,  con  universal  admiración  del  Pueblo, 
99  y  en  gran  reputación  suya. 

99  Carlos  Pisón  ,  entre  sus  observaciones ,  verdade- 
99  ramente  se  ledas  ,  trae  ( f )  lo  que  aconteció  á  una 
99  noble  Religiosa ,  llamada  Francisca  de  Housse ,  que 
99  vivía  sujeta  á  hysterico.  Tomaba  las  aguas  minera- 
99  les  de  Plombieres  5  y  en  tiempo  que  Pisón  se  hallaba 
99  ausente  ,  fue  acometida  de  tan  violento  hysteris- 
99  mo  ,  que  teniéndola  por  muerta  ,  la  metieron  en 
99  la  caxa ,  y  la  hubieran  indubitablemente  enterrado 
99  viva  ,  á  no  haberse  felizmente  excitado  ,  mientras 
99  se  aguardaba  la  disposición  de  su  padre  ,  acerca  el 
99  reputado  cadáver  ,  que  tenían  tendido  en  el  Mo- 
99  nasterio.  “ 

También  tienen  su  riesgo  de  ser  erradamente  teni¬ 
dos  por  difuntos  los  accidentados  de  alferecía,  y  de 

pas- 


(e)  Obs.  &  Cuy.  Medie,  lib.  18.  obs.ié-. 

(f)  De  Morb .  a  Colluv.  seros .  sed.  %.  part.  a.  cap.  7. 
©bs.  2?.  pag.  jai.  Edit.  Boerh. 
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pasmo  ,  ó  convulsión  ,  sea  universal ,  ó  particular  ,  asi 
por  razón  de  la  analogía  de  estos  efectos  entre  sí ,  y  con 
el  hystérico  ,  como  por  lo  que  ha  enseñado  la  expe¬ 
riencia  en  algunos  de  ellos.  La  razón  de  Analogía  die¬ 
ra,  que  falseando,  como  falsean  ,  las  señales  vulga¬ 
res  de  muerte  en  el  hysterismo  ,  podrán  igualmente 
falsear  en  los  demás  efe&os  convulsivos.  Y  asi  bien 
se  puede  ,  y  debe  desconfiar  de  la  falta  de  movimien¬ 
to  ,  y  sentido  ,  y  del  desvanecimiento  de  pulso ,  y  res¬ 
piración  en  la  epilepsia  esquisita  ,  ó  alferecía  ,  en  la 
no&urna  ,  ó  incubo  ;  (i)  vulgarmente  llamada  pesa¬ 
dilla  $  en  la  tos  ,  y  el  asthma  convulsivos ;  en  los  in¬ 
sultos  hypocondriácos  ,  y  sobre  todo  en  el  tétano  (2), 
y  demás  horrendos ,  y  estraños  males  espasmódicos , 
que  suele  el  vulgo  atribuir  á  hechizo ,  y  que  á  veces 
hacen  pasar  á  los  pacientes  por  verdaderos  poseídos, 
ó  endemoniados ,  á  causa  de  las  pasmosas  contorsiones, 
y  singulares  agitaciones  que  padecen  en  varias  partes, 
o  en  todo  el  cuerpo.  La  experiencia  ha  desengañado 
bastantemente  del  error  que  cabe  en  esta  especie  de 
accidentes  ,  pues  aunque  los  exemplares  de  revivis¬ 
cencias  de  esta  especie  sean  menos  freqüentes  ,  ó  á  lo 
menos  ,  menos  sabidos  ,  bastará ,  y  equivaldrá  á  mu¬ 
chos  ,  uno  bien  digno  de  fe  ,  y  de  consideración  por 
las  circunstancias  que  contiene  ,  y  por  el  irrefragable 
testimonio  que  .tiene  en  su  abono  ,  pues  lo  trae , 

y,' 


(1)  Por  lo  común  estos  insultos  suelen  considerarse  de 

Ífoco  ,  ó  ningún  peligro  ;  pero  á  mas  de  que  siendo  habitua- 
es  ,  pasan  fácilmente  en  las  criaturas  a  esquisita  alferecía, 
y  en  adultos  á  apopiegía  ,  pueden  muy  bien  por  sí  soios  qui¬ 
tar  la  vida  ,  según  observó  Celio  Aureliano. 

(z)  En  este  violentísimo  pásmo  todos  los  músculos  á  un 
tiempo  se  atiesan  de  manera  ,  que  queda  el  cuerpo  igual¬ 
mente  hierto  de  pies  á  cabeza  ,  y  si  juntamente  concurre 
total  privación  de  movimiento  ,  y  sentido  ,  tiene  toda  la 
exterioridad  de  cadáver. 
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y  afianza  Daniel  Sennerto  en  la  forma  siguiente  (g). 

n  Un  hijo  de  un  Texedor  del  lugar  de  Ridden ,  lia— 
99  mado  Martin  Schiermeister ,  siendo  de  edad  de  unos 
v)  trece  anos ,  salió  á  cosa  de  las  nueve  de  la  noche 
99  de  la  casa  paterna  ,  á  cierta  necesidad  corporal ,  y 
99  arrimándose  á  un  sahuco  que  había  en  el  seto  in- 
99  mediato  á  la  casa  ,  fue  de  repente  acometido  de  tal 
99  convulsión  ,  que  le  hizo  caer  de  improviso  ,  sin  dar- 
99  le  tiempo  para  otra  cosa  ,  que  para  dar  un  fuerte  ala- 
99  rido ,  al  qual  acudieron  los  de  su  casa ,  y  le  hallaron 
99  tan  privado  ,  que  tubieron  que  llevarle.  Al  llegar  á 
99  casa ,  viendole  enteramente  destituido  de  sentidos ,  y 
99  movimiento ,  sin  poderle  advertir  señal  alguna  de  vi- 
99  da ,  probaron  con  varios  medios  ,  si  daría  muestras  de 
99  respiración  5  pero  viendo  que  no  se  percibía  en  ma- 
99  ñera  alguna  que  respirase ,  tubieron  por  cierto  que 
99  hab'a  realmente  espirado.  Algunos  ,  con  todo  eso, 
99  aconsejaron  que  le  guardasen  ,  y  dejasen  sin  enterrar- 
99  le ,  hasta  pasados  tres  dias  naturales ,  pues  habían 
99  oído  decir ,  que  en  los  accidentados  por  hechizo  ( á 
99  lo  que  achacaban  todos  aquel  gravissimo  parasismo), 
99  solían  verse  dentro  de  tres  dias  tales  mutaciones ,  que 
99  desengañaban  plenamente  de  la  presencia  de  vida ,  ó 
99  de  la  realidad  de  muerte.  Siguió  la  madre  (  que  se 
99 hallaba  viuda)  el  consejo  referido,  y  en  conformi- 
99  dad  de  él  difirió  el  funeral  al  tercer  dia.  Ya  acaba- 
99  ban  de  cumplirse  los  tres  dias ,  quando  en  la  misma 
99  hora  en  que  le  dio  el  accidente  ,  se  excitó  el  refuta- 
99  do  difunto.  Empezó  á  hablar ,  bien  que  no  quedó 
99  líbre  de  los  insultos  convulsivos ,  pues  á  los  tres  dias 
99  de  vuelto  en  sí ,  le  dio  otra  vez  una  convulsión  un|- 
99  versal  con  tales  estremecimientos  de  todo  el  cuerpo, 
99  que  lo  imposibilitaron  de  tomar  cosa  alguna ,  á  me- 
99  nos  d£  atarle  estrechamente  los  miembros.  Continua- 

99  ron 


(g)  Med.  Prañ ?.  lib.  6 .  pare.  cap.  6 .  pag.  41a. 
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»  ron  en  adelante  los  pasmos  tanto  ,  que  á  repetidos 
» insultos  se  le  encogieron  los  tendones  de  las  piernas, 
»  se  le  levantó  el  hueso  sternon  (i),  y  se  le  encorvó  el 
espinazo  ,  quedando  estropeado  de  manera ,  que  tubo 
que  andar  arrastrando  toda  su  vida.  “ 

§.  IV, 

Ejemplares  en  casos  de  éxtasi  morboso  ,  y  de 

Catalepsi. 

Siendo  el  nombre  de  éxtasi  muy  equívoco ,  aunque 
trivial ,  y  vulgar  ,  y  el  de  catalepsi  puramente  facul¬ 
tativo  ,  y  usado  en  Medicina  ,  es  preciso  antes  de  re¬ 
correr  las  reviviscencias  que  les  conciernen  dar  una  su¬ 
cinta  idea  del  éxtasi  morboso ,  y  del  catalepsi ,  para  que 
esté  el  Le&or  enterado  de  la  especie  de  accidentes  que 
forman  el  objeto  del  presente  Artículo. 

Es  doctrina  común  ,  sacada  del  mejor  Maestro  de 
las  Escuelas  ,  Santo  Thomás  (h)  ,  que  el  éxtasi ,  ó  abs¬ 
tracción  de  sentidos  ,  es  de  tres  especies ,  según  la  va¬ 
ria  clase  de  causas  de  que  proviene  ;  esto  es  ,  sobrena¬ 
tural  ,  ó  divino  ,  transnatural ,  ó  diabólico ,  y  pura¬ 
mente  natural.  El  éxtasi  divino ,  es  aquel  arrobamien¬ 
to  de  espíritu  con  que  Dios  abstrae  al  hombre  de  sus 
sentidos ,  para  que  asi  arrebatado  ,  pueda  mas  libre¬ 
mente  contemplar  las  cosas  divinas ,  y  á  veces  gozar 
de  visiones  sobrenaturales  ,  inspiraciones  ,  ó  revelacio¬ 
nes.  El  diabólico  es  obra  ,  que  por  sus  altos  secretos, 
permite  el  todo  Poderoso  que  haga  el  demonio ,  atando 


(i)  Forma  este  hueso  la  tapa  de  la  caxa  ,  ó  cabidad  del 
pecho  ,  y  sostiene  las  puntas  de  las  costillas.  De  su  parte 
inferior  está  asida  la  ternilla  xiphoidts  3  vulgarmente  llama¬ 
da  Paletilla. 

(h)  z.  2,  Qusest.  17 att.~  1. 


y  aparente  muerte .  Parte  I.  209 
al  hombre  sus  sentidos  ,  y  excitando  en  su  fantasía ,  V 
cogitativa  ,  una  vehemente  aprehensión ,  ó  percepción 
de  un  determinado  objeto.  En  fin  ,  el  natural  es  el  que 
proviene  de  causas  puramente  naturales ,  v.  g.  de  algu¬ 
na  enfermedad  ,  ó  de  una  fuerte  imaginación. 

Pero  médicamente  hablando  ,,  el  éxtasi  uno  es  im¬ 
perfeto  ,  y  propiamente  natural ,  el  otro  perfeto ,  y  en 
rigor  preternatural ,  ó  morboso .  El  imperfeto  ,  ó  na¬ 
tural  ,  es  un  simple  arrobamiento  de  espíritu  ,  en  fuer¬ 
za  de  alguna  profunda  meditación,  la  que  haciendo, 
que  la  acción  de  la  mente  en  el  sensorio  común  sea 
mas  poderosa  que  las  impresiones  de  los  objetos  exter¬ 
nos  ,  no  permite  que  los  atienda  el  alma  5  y  asi  induce 
una  suspensión  de  sentidos  exteriores ,  y  á  veces  de  mo¬ 
vimiento  voluntario  ,  que  llamamos  éxtasi ,  á  similitud 
del  divino ,  y  del  diabólico ;  pero  natural ,  por  su  cau¬ 
sa  del  orden  regular  de  la  naturaleza ,  á  diferencia  del 
sobrenatural ,  y  transnatural  >  y  por  no  concurrir  vi¬ 
cio  notable  en  el  sensorio  común  ,  á  distinción  del  éx¬ 
tasi  perfeto.  A  dicho  éxtasi  están  expuestos  los  que 
con  una  fuerte  contención  de  espíritu  ,  se  aplican  á  pro¬ 
fundizar  en  materias  arduas ,  y  sutiles  ,  para  lo  que 
se  abstrahen  de  otros  qualesquiera  objetos ,  asi  exter¬ 
nos,  como  internos  5  v.  g.  los  Matemáticos  ,  y  Filó¬ 
sofos  ,  de  quienes  tenemos  repetidos  exemplos  en  la 
historia,  mayormente  en  la.  antigua  los  de  Sócrates 
Atheniense ,  y  Archimedes  de  Syracusa ,  de  los  qua- 
les  ,  aquel  absorto  en  sus  filosóficas  especulaciones ,  pa¬ 
saba  días ,  y  noches  sin  menearse  ,  ni  apartar  los  ojos 
de  un  mismo  lugar  (i)  ,  y  éste  llegó  á  estár  tan  fue¬ 
ra  de  sentido  por  sus  profundas  meditaciones  matemá¬ 
ticas  ,  que  sumergido  en  ellas  en  el  tiempo  del  sitio 
de  Syracusa ,  no  bastó  para  excitarle  el  tropel  de  la 

Dd  toma 


(i)  Plato  in  Conviv,  A.  Gellius  No5t,  Alije.  lib,  cap.  i. 

pag.  41. 
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toma  de  dicha  Ciudad  ,  ni  la  entrada  de  los  enemigos 
en  su  propria  casa  ,  á  cuya  violencia  fue  lastimosamente 
muerto  ,  durante  su  arrobamiento,  (j) 

El  éxtasi  perfe&o  ,  según  le  explican  los  Moder¬ 
nos  ,  con  singularidad  Jorge  Nymann  (1),  Daniel  Sen- 
nerto  (11) ,  y  Pablo  Zachias  (m) ,  es  un  afefto  preter¬ 
natural  ,  ó  morboso  de  celebro  ;  ó  mas  claro ,  es  una 
especie  de  ataque  de  cabeza ,  con  total  privación  de  mo¬ 
vimiento  ,  y  sentido  ,  y  tan  depravada  imaginación,  que 
aun  después  de  excitados  los  sujetos  ,  creen  ,  y  refieren 
haber  visto,  oído,  y  hecho  cosas  admirables,  y  portento¬ 
sas;  á  cuya  causa,  por  la  tal  qual  semejanza  con  las  visio¬ 
nes  de  los  extáticos,  se  llama  éxtasi,  y  á  contradistincion 
de  los  otros ,  preternatural ,  ó  morboso  ,  por  proceder 
de  verdadera  indisposición ,  y  consistir  en  lesión  for¬ 
mal  de  funciones  animales.  Dixe ,  según  lo  entienden 
los  modernos  ,  porque  en  el  sentido  Hipocrático  (n), 
y  Galénico  (o) ,  el  éxtasi  equivale  á  simple  enagena- 
cion  ,  y  moeion  de  mente ,  á  manía ,  delirio  ,  frenesí ,  y 
demencia.  Pero  hoy  dia  en  Medicina  solo  se  di  el 
nombre  de  éxtasi  morboso  á  los  insultos  en  que 
concurren  total  privación  de  movimiento,  y  sen¬ 
tido  ,  y  juntamente  errada  imaginación  ,  ó  delirio 
fantástico. 

Están  expuestos  á  este  delirio  extático  los  Hypo- 
condriácos  (p) ,  que  son  de  complexión  melancólicos, 
de  ánimo  altivo  ,  y  entumecidos  ,  que  dixo  un  gran 
Poeta  (q) : 

Fus - 


(j)  Pluta*C.  In  Vita  Marccll .  Tit.  Liv.  lib.  2?.  cap.  31. 

<1)  De  Apopl.  c ap.*.  (11)  Med.  Praft.  lib.i.  cap. 30. part. 3. 
(m)  Quast.  Med.  Legal,  lib.  4.  quaest.  6 .  (n)  Vid.  loe.  ab 
Anut.  Foes.  In  ceconom.  Hipp.  part.  1.92.  &  Lud.  Mercat.  de 
Morb.  part.  i.  lib.  3.  claus.  1.  q.  180.  colleft.  (o)  Comment . 
Apbor.  Hipp.  lib.  7.  cap.  ?.  (p)  Huart.  Scrntin .  ingen.  cap.  3. 
(<l)  Quilla.  Calñpted.  pag.  3. 
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Fuscum  Hispanum  &  nigra  ferrugine  tinSlum 

Sangulnis  ,  ingentes  humili  sub  mole  minantem 

Conatus  ,  tumidoque  frementem  in  sidera  fastu . 

También  son  reputados  por  insultos  de  éxtasi  mor¬ 
boso  los  raptos ,  ó  enthusiasmos  de  aquellos ,  que  en 
Inglaterra  llaman  Quackeros(i) ,  quienes ,  según  pre¬ 
vienen  juiciosos  Escritores  ,  están  dispuestos  por  na¬ 
tural  complexión  á  hipocondriacos  ,  fantásticos,  ó  ima-: 
ginativos  (2).  En  fin  es  especie  de  éxtasi  morboso 
el  execrable  entorpecimieuto  ,  y  el  delirio  fantástico, 
que  aquellos  infelices  que  se  imaginan  hechiceros,  se 
ocasionan  ,  en  parte ,  con  la  asiduidad  de  sus  diabóli-- 
cas  meditaciones  ,  y  mucho  mas  en  fuerza  de  los  in¬ 
fames  untos  soporíferos  ,  á  cuya  eficacia  ,  no  sola-; 
mente  quedan  fuera  de  sentido  ,  sino  que  también  pa¬ 
decen  tales  ilusiones  de  la  fantasía ,  que  se  imaginan, 
aún  después  de  excitarse  ,  haber  sido  llevados  por  los 
ayres  ,  y  asistido  á  sus  infames  asambleas  ,  siendo 
asi ,  que  ni  se  han  siquiera  meneado  del  lugar  en  que 
los  ha  cogido  el  entorpecimiento  (r). 

El  otro  accidente ,  que  es  el  objeto  de  este  Artículo, 
llamado  catalepsi ,  es  una  singular  especie  de  insulto, 
que  dexa  de  repente  en  una  total  inmobilidad  ,  y  ver¬ 
dadera,  ó  aparente  insensibilidad,  conservando  el  cuer- 

Dd  z  po 


(1)  Esto  es  temblones  ;  porque  estos  fanáticos  en  sus 
árrobamientos  de  imaginación  ,  en  que  se  persuaden  les  ins¬ 
pira  el  Espíritu  Santo  ,  tiemblan  ,  dan  grandes  suspiros, 
sollozos  ,  y  hacen  otras  extravagancias. 

(2.)  Coaf.  Zittmann.  Medie.  Forens .  Cent.  6,  cas.  4 6, 

(r)  Godelmann.  de  Mag.  Venef.  & Lam .  lib. 2.  cap.4.  §.  2f  • 
&Prsef.  in  lib.  1.  Bod.  de  Fallac ,  sindic.  Mag .  Dolaeus  Ency™ 
tlop .  Med .  lib.  1.  cap.  13.  §.  3.  Feyjoó  ,  Theatr .  Crit .  tom.  2. 
disc.  ?,  §.  12.  (s)  Laterme  de  Morbo  Cupientem.  cap.  1?, 
Saurages  Pdthol.  Meth,  Class.  4.  sed.  2.  §.  107.  num»  4» 
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po  la  misma  postura  que  tenia  al  momento  del  insulto, 
y  regularmente  otra  qualquiera  que  se  le  dé  de  nue¬ 
vo  durante  el  accidente.  Digo  que  es  singular  esta 
especie  de  enfermedad ,  y  muy  distinta  del  éxtasi  mor- 
voso  (s) ,  con  el  qual  comunmente  se  confunde  (t) , 
porque  en  el  catalepsi  se  observan  dos  especialissimos 
fenómenos ,  el  uno  verdaderamente  característico  ,  es 
quedar  el  cuerpo  inmoble  ,  y  en  la  misma  figura ,  y  si¬ 
tuación  en  que  cogió  el  mal ,  al  modo  que  fingieron 
los  Poetas  ,  que  quedaban  aquellos  que  veían  la  ca¬ 
beza  de  Medusa :  el  otro  nada  menos  admirable  ,  y 
mas  importante  al  presente  asunto ,  es  dexar  á  los 
pacientes  á  veces  realmente  privados ,  y  en  la  apa¬ 
riencia  con  plenitud  de  sentidos  >  y  otras  veces  insensi¬ 
bles  ,  al  parecer ,  pero  en  la  realidad  con  todos  sus 
sentidos. 

Parecerá  esto  paradoxa ,  y  no  es  sino  demasiada 
verdad.  Efectivamente  los  perfectos  catalépticos  están 
destituidos  de  todo  movimiento  ,  y  sentido  ,  no  obstan¬ 
te  de  quedar  unos  (  y  es  lo  mas  regular  )  con  la  boca, 
y  los  ojos  abiertos ,  pero  sin  ver  ,  ni  hablar  (u) :  otros 
sentados  como  el  Farsante  de  que  habla  Plinio  (v)  > 
algunos  con  las  manos  altas  ,  como  aquel  Sacerdote, 
que  diciendo  Misa  ,  al  hacer  la  ceremonia  de  alzar 
las  manos ,  quedó  en  esta  postura  ,  según  afianza  Fo¬ 
resto  (x) :  otros ,  en  fin  ,  derechos ,  é  inmobles ,  á  ma¬ 
nera  de  unas  estátuas ,  como  lo  refieren  Lonicero ,  y 
Jorge  Buchanano  $  éste  (y) ,  de  uno  que  subiendo  una 
escalera  ,  se  quedó  tan  parado  ,  é  inmobil  en  los  esca¬ 
lones  ,  que  no  hubo  forma  de  apartarle  ,  por  mas  que  le 
empujasen ,  porque  le  embarazaba  el  paso ;  y  aquel  (z)  , 

de 


(t)  Lambertini  de  Beatific,  &  Canoni lib.  3.  cap.  4.9. 
pag.  689.  num.  3.  (u) 

(v)  Hist.  Nat.  lib.  7.  cap.  ? 3.  (x)  Ohscrv.  Curat.  Medie. 
lib.  xo.  Obs.  41.  (y)  De  Kcb .  Seot «  lib.  6. 

(2)  In  Explic.  Morb.  Cap .  p.  5. 
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de  uno  ,  que  queriendo  echarse  agua  bendita  en  la 
Iglesia  ,  luego  de  haber  tomado  el  hisopo  ,  quedó  con 
él  en  la  mano  ,  y  derecho  ,  aunque  exánime  ,  no  sin 
grande  admiración  del  pueblo. 

Ai  contrario  hay  ataques  de  catalepsi ,  llamado  im- 
perfedo  ,  en  que  están  los  pacientes  hechos  unos  tron¬ 
cos  de  puro  inmobles  ,  é  imposibilitados  de  dar  la  me¬ 
nor  señal  de  sentido  ,  sin  que  por  eso  dexen  de  sentir, 
oír ,  y  conocer ,  pues  una  vez  excitados  del  acciden¬ 
te  ,  refieren  con  toda  exactitud ,  quanto  se  ha  hablado, 
y  hecho  á  su  rededor  ,  durante  su  aparente  privación, 
como  queda  de  algunos  arriba  dicho  (a)  y  constará 
nuevamente  en  el  discurso  del  presente  Artículo. 

A  la  menor  reflexión  que  se  haga  sobre  lo  que  que¬ 
da  dicha  del  éxtasi ,  y  del  catalepsi ,  se  puede  com- 
prehender  lo  expuestos  que  están  los  extáticos  ,  y  los 
catalépticos  á  ser  erradamente  reputados  difuntos  ,  juz¬ 
gando  ,  como  se  juzga  de  la  realidad  de  muerte  por 
sus  solas  señas  vulgares  ,  pues  en  todas  las  tres  clases 
de  éxtasi ,  divino  ,  diabólico ,  y  natural ,  y  en  ambas 
especies  de  catalepsi ,  esto  es  ,  perfetfo  ,  é  imperfeto , 
cabe  (siendo  vehementes)  tal  privación  de  funciones, 
asi  animales  ,  como  vitales  ,  á  lo  menos  en  lo  exterior, 
que  representen  una  total  extinción  de  vida.  En  orden 
al  éxtasi  divino  ,  lo  expresa  Santa  Teresa  de  Jesús, 
pues  describiendo  los  efeétos  admirables  de  este  arro¬ 
bamiento  ,  dice  (b) ,  que  quita  de  modo  la  respira¬ 
ción  ,  que  no  se  percibe  en  el  sugeto  el  mas  mínimo 
aliento,  que  se  retrae  el  calor?  que  el  rostro  se  vuel¬ 
ve  pálido ,  y  que  queda  el  cuerpo  como  pasmado  ,  y 
frió  ,  en  una  palabra ,  con  toda  la  exterioridad  de 
muerto  ,  ó  moribundo.  Y  lo  confirma  aquel  admira¬ 
ble 


(a)  Se&.  1.  cap.  t.  art.  3.  (b)  Ap.  Lambetini  de  Bea- 

tifie.  &  Canoni^Aib,  3.  cap.  4 9*  pag.  70z.  n.  8.  in  fin.  Conf, 
Frommend.  de  Anima 3  lib.z.  cap. 5.  art. 4. 
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ble  rapto  que  se  lee  de  San  Ignacio  de  Loyola  (c), 
pues  al  principio  lo  tubieron  por  deliquio  de  amor  de 
los  que  tantas  veces  le  daban ,  pero  pasándose  dos  y 
tres  dias  sin  excitarse,  no  obstante  haberse  hecho  va¬ 
rias  diligencias  para  excitarle  ,  y  viendo  que  no  te¬ 
nia  pulsos ,  ni  daba  señal  alguna  de  vida ,  lo  tubie¬ 
ron  por  muerto.  Trataban  en  conseqüencia  de  enter¬ 
rarle  ,  quando  felizmente  uno  de  los  que  estaban  pre¬ 
sentes  advirtió  que  el  corazón  le  daba  algún  latido, 
aunque  muy  leve,  y  lo  libertó  de  ser  enterrado  vivo. 

En  quanto  ai  éxtasi  diabólico  se  sabe  por  Olao 
Magno  (d) ,  y  Juan  Scheffers  (e)  ,  que  los  antiguos 
Lapones ,  siempre  que  deseaban  saber  lo  que  se  ha¬ 
cia  en  parages  lejanos ,  por  medio  de  ciertas  supersti¬ 
ciosas  ceremonias  ,  principalmente  al  toque  de  un  tam¬ 
bor  ,  cuya  figura  se  halla  pintada  en  el  Museo  de  Olao 
Wormio  (f) ,  y  después  de  haberse  dado  con  un 
unto  en  ciertas  partes ,  caían  repentinamente,  y  queda¬ 
ban  ya  seis ,  ya  doce ,  y  á  veces  mas  de  veinte  y  qua- 
tro  horas  tan  destituidos  de  todo  movimiento ,  y  sen¬ 
tido  ,  que  se  les  podia  creer  verdaderamente  muer¬ 
tos  ,  á  no  saberse  que  al  cabo  de  dicho  tiempo  vol¬ 
vían  en  sí ,  contando  cosas  de  remotissimas  tierras ,  y 
á  veces  enseñando  varias  cosas  de  los  tales  países  9 
como  cuchillos ,  anillos  ,  &c. 

Tampoco  hay  duda  que  fueron  de  está  cla<e  al¬ 
gunos  extáticos  redivivos  entre  los  Gentiles ,  de  que 
hablan  las  historias  profanas ,  v.  g.  el  famoso  Hermo- 
timo  Clazomenio  (g) ,  de  quien  creyó  la  supesticiosa 
Gentilidad  que  se  iba  su  alma ,  según  su  voluntad ,  a 
tierras  remotas ,  quedando  el  cuerpo  exánime  ,  hasta 

que 


(c)  Vid .  de  S. fon. por  el  Padre  Pedro  Rivadeneyra  ,  lib.  r. 
cap.  7.  pag.  21.  y  por  el  P.  Francisco  García  ,  lib.  1.  cap.  8. 
pag.6r .  (d)  Epist .  Hist.Septemptr.  lib. 3. cap.  17*  (c)  Descript, 
Lappon .  cap.  ?.  (  f )  Mus.  Worm .  lib.  4.  cap.  12.  pag.  38?. 
(g)  Plin.  Hht.  Naí.  lib.  7.  cap. 
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que  volvía  el  alma  de  sus  correrías ,  pues  en  caso  de 
ser  verídicas  las  principales  circunstancias  de  esta  narra¬ 
ción  y  es  á  saber ,  el  privarse  a  menudo  Hermotimo 
con  toda  la  apariencia  de  exanime  ,  y  después  de  vuel¬ 
to  en  sí ,  anunciar  cosas  de  muy  lejos  ,  que  no  podían 
humanamente  saberse  ,,  sin  hallarse  presente  en  los 
mismos  parages  ,  demuestran  claramente  ellas  mismas, 
haber  sido,  éxtasi  diabólico. 

¿Y  qué  diremos  de  las  reviviscencias  de  Hero  Ar¬ 
menio  de  Pamphylia  ,  Gabieno  ,  y  Enarco  ?  que  se 
excitaron  de  su  aparente  muerte  con  las  raras  ideas  de 
sus  extravagantes  visiones.  Hero  ,  de  haber  estado,  en 
el  abysmo,  y  visto  los  varios  premios  ,  y  castigos  que 
alli  se  dán ,  según  el  bien,  ó  el  mal  obrar  de  esta  vi¬ 
da  (h)  :  Gabieno,  de  venir  de  los  abysmos  para  anun¬ 
ciar  á  Sexto  Pompeyo  que  tenia  los  Dioses  propi¬ 
cios  (i)  y  Enarco ,  de  haber  sido  erradamente  llevado 
al  otro  mundo,  en  lugar  de  un  cierto.  Nicanda ,  y  por  la 
mismo  mandado  volver  á  esta  vida  (j). 

Se  dexa  pensar,  que  la  ignorancia ,  y  superstición 
He  la  Gentilidad  creyó  á  ojos  cerrados  á  Hero ,  Ga¬ 
bieno  ,  y  Enarco ,  verdaderos  revinientes ,  sin  detenerse 
en  que  dicha  separación  ,  y  reunión  de  alma ,  y  cuerpo 
es  obra  que  excede  las.  fuerzas  de  toda  la  naturaleza 
criada.  Por  esto  algunos  han  mirado  dichos  revinien¬ 
tes  ,  como  suscitados  de  algún  éxtasi  diabólico  (k),  juz¬ 
gando  su  pretendida  ida  ,  y  vuelta  del  otro  mundo,  pu¬ 
ra  ilusión  diabólica á  similitud  de  las  que  quedan  men¬ 
cionadas  de  Hermotimo  ,  y  de  los  Lapones.  Pero  aten¬ 
dido  9  que  ni  lo  ilusorio  de  las  imaginaciones  de  He¬ 
ro  ,  Gabieno  ,  y  Enarco ,  ni  menos  el  hecho  de  haber 
vuelto,  á  plena  vida ,  después  de  reputados  muertos, 

son 


(h)  Plat.  de  Republ.  lib.  10.  ap.  S.  August,  de  Ctv.  Dei} 
lib.  12.  cap»  28.  (i)  Plin.  Hist.  lib.  7.  cap.  1.  Dion.  lib.  4?. 
Appian.  lib.  f.  (j)  Plutarch.  Tia¿t.  de  Anima . 
ík)  Peuccr.  de  V*r«  Divinat,  gener .  pag.  27 6.  seq. 
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son  fuera  del  curso  regular  de  la  naturaleza ,  tengo  por 
mas  verosímil  con  Santorelo  (l) ,  Medina  (11)  ,  y  el  Sa¬ 
pientísimo  Papa  Lamberán!  (i)  que,,  ó  las  tales  narrá¬ 
is  dones  son  fabulosas ,  ó  se  han  de  tomar  por  exemplos 
»  de  reviviscencias ,  después  de  aparente  muerte ,  en 
r>  fuerza  de  algún  violento  accidente  5  “  y  en  esta  supo¬ 
sición  ,  digo  ,  que  lo  son  de  redivivos  ,  en  caso  de  ex- 
tasi  preternatural ,  ó  morboso. 

Pero  dexemos  al  examen  de  losTheólogos,  y  Mys- 
ticos ,  lo  concerniente  al  éxtasi  divino  ,  y  ai  diabólico, 
pues  aquí  solamente  tratamos  de  los  desengaños  que  ha 
dado  la  experiencia  en  personas  ,  que  después  de  teni¬ 
das  por  muertas  ,  se' han  visto  volver  á  plena  vida  ,  sin 
intervendon  de  otra  causa  que  la  natural ,  ni  por  otro 
orden  que  por  el  regular  de  la  natureleza  visible;  y  pa¬ 
semos  á  los  que  se  han  visto  de  éxtasi  morboso  ,  y  de 
catalepsn 

De  tres  ,  que  manifiestamente  conciernen  al  éxtasi 
morboso  ,  hacen  fé  los  curiosos  de  la  naturaleza.  El  pri¬ 
mero  es  de  un  Ciudadano  de  Brunswic  ,  llamado 
Hans  Engelbrecht  (m) ,  que  estubo  doce  horas  en  to- 
n  tal  amortecimiento.  El  segundo  de  cierta  muchacha, 
m  hija  de  un  Carnicero  de  la  Ciudad  de  Bortehuda  ,  en 
nía  baxa  Saxonia  (n) ,  que  quedó  tres  dias  enteros  con 
r>  toda  la  exterioridad  difunta ,  á  excepción  que  parecía 
conservar  un  leve  calor.  Y  el  tercero  de  una  doncella 
r>  de  familia  distinguida  (o),  muy  amante  de  la  solé¬ 
is  dad. 


(1)  PostPrax. cap. 40.  (II)  Ve  Retí,  in  Deum  Vid*  Iib.2.c.£„ 

(l)  6)u*  Plutarchus  narrat  de  Thespesio  ,  &  ante  eum  Plaf 
de  Hero  Armenlo  revixisse  ,  &  redivivos  commemorasse ,  que 
viderant  apud  Inferos  ......  vcl  falsitatis  vitio  ¿aborant  3  vel 

ita  accipienda.  ,  ut  falso  mortui  erediti  sint  ,  cum  morbi  tantum 
vchemcntia,  oppressi  cssent.  Ve  Beatif.  &  Canonil.  tom.4.  lib.4. 
part.  1.  cap. ii.  p.  288.  &  28?.  num.  3. 

(m)  Atl.  Phys .  Med .  vol.  1.  obs.  2fo.  (n)  Miscell.  Cur. 
ann.  1.  obs.  76.  (o)  Aft.  Phys.  Med.  yol.  4.  obs.  40. 
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r>  dad  ,  y  de  complexión  melancólica  ,  que  imaginan- 
«  dose  ver  un  espíritu  ,  ó  espe&ro  ,  quedó  pasmada  de 
n  espanto ,  y  después  de  varios  symptomas  ,  como  al- 
« teracion  febril ,  inquietudes  ,  ansias  ,  y  deliquios ,  se 
»  privó  enteramente ,  sin  dar  siquiera  muestras  ae  respi- 
r>  ración ,  por  lo  que  se  creyó  que  había  fenecido.  Que- 
»  dó  en  este  mortal  parasismo  mas  de  veinte  y  quatro 
»  horas ,  de  modo  que  ya  se  pensaba  en  darle  sepultura, 
»  quando  llegó  el  Médico  de  su  casa  ,  que  había  ido 
r>  lejos  antes  de  dicha  novedad.  Corrió  a  verla  ,  y  ha- 
)•>  hiendo  percibido  algunos  obscuros  indicios  de  restos 
»  de  vida  ,  la  dió  ,  y  aplicó  cosas  volátiles  ,  y  espi- 
r>  ritosas ,  á  cuya  eficacia  la  hizo  volver  á  plena  vida, 
n  con  gran  admiración  de  todos.  Digo  que  estos  tres 
casos  son  manifiestamente  de  éxtasi  morboso  ,  por- 
que  consta  por  sus  respectivas  historias  ,  que  los  su- 
»  getos  ,  después  de  excitados  contaron  las  visiones  que 
» tubieron  durante  el  parasismo.  Singularmente  la  don- 
celia  que  hace  el  objeto  de  la  tercera ,  estubo  en  la 
» rara  aprehensión  de  que  después  de  haber  pasado 
muchos ,  y  muy  elevados  montes ,  fue  en  fin  á  parar 
»  en  el  abysmo  ,  donde  decía  que  acudia  tal  multitud 
5}  de  almas  de  todas  partes ,  que  parecía  que  caían  como 
copos  de  nieve.  “ 

En  quanto  á  exemplares  de  redivivos ,  en  caso  de  cata- 
lepsi ,  quedan  también  arriba  expresados  dos  muy  parti¬ 
culares  (p),  de  la  especie  de  catalepsi,  llamado  imperfeófo , 
esto  es ,  de  aquel  en  que  hay  verdadera  inmobilidad  ,  é 
insensibilidad  solo  aparente.  Pero  como  son  todos  dos  de 
catalepsi ,  sobrevenido  en  el  discurso  de  otra  enfermedad, 
pondremos  ahora  los  de  catalepsi  en  término  de  acci¬ 
dente  propriamente  repentino. 

El  Rmo.  P.  Calmet  nos  afianza  uno  (q) ,  que  tam- 

Ee  bien 
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(p)  Se&.  2.  cap.  1.  art.  2.  §.  2. 

(q)  Dissert.  Sur  les  Reven,  pag.  3^3* 
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bien  es  de  catalepsi  imperfeto,  que  sucedió  á  una  mu- 
ger  de  probidad  ,  n  que  después  de  haber  estado 
treinta  y  seis  horas  continuas ,  sin  dar  señal  alguna  de 
vida  r  de  modo  que  se  la  hubiera  amortajado  ,  á  no 
r>  haberse  opuesto  su  marido  5  volvió  de  su  accidente, 
-n  y  dio  razón  de  todo  quanto  se  habia  hablado  de  ella, 
r>  durante  su  parasismo  ,  asegurando  ,  que  era  tal  la 
r>  torpeza  ,  e  inmobilidad  de  todos  sus  miembros  ,  que 
??  no  pudo  en  manera  alguna  hacer  el  mas  mínimo  mo¬ 
jí  vimiento. 

De  catalepsi  perfe&o  se  halla  uno  en  la  Disertación 
de  Mr.  Winslow  (r) ,  »  de  un  Religioso  del  Orden  de 
San  Francisco  ,  á  quien  Mr.  Benard  ,  Cirujano  apro-? 
»  hado  en  París  ?  hallándose,  quando  joven,  en  la  Villa 
v>  de  Reol  con  su  padre ,  y  otros  muchos ,  vieron  sa- 
r>  carie  de  la  tumba  de  la  Parroquia  de  dicha  Villa  to- 
r>  davla  vivo  ,  no  obstante  de  haber  estado  enterrado 
”  tres  ,  ó  quatro  dias  ,  y  de  haberse  roído  las  manos 
»  por  la  parte  que  estaban  atadas.  Y  como  poco  después 
de  sacado  de  la  sepultura  espiró  ,  fue  formado  proce¬ 
dí  so  verbal  del  caso  por  la  justicia  del  Lugar  ?  con 
^  cuyo  motivo  se  supo  haberse  desenterrado  ,  porque 
v  se  recibió  carta  de  un  amigo  del  reputado  difunto  ,  en 
la  qual  dába  aviso  de  que  el  tal  Religioso  vivia  sujeto 
á  ataques  de  catalepsi. 

También  parece  ser  de  esta  clase  el  caso  que  traen 
las  misceláneas  de  los  curiosos  de  la  naturaleza  (s)  r>  de 
r>  una  muchacha  ,  que  temerosa  de  que  sus  parientes  la 
r>  maltratasen  ,  huyó  á  un  bosque ,  donde  pasados  siete 
r>  dias  ,  fue  hallada  en  el  suelo  boca  abaxo  ,  y  con  to- 
”  do  el  exterior  de  difunta ,  á  excepción  de  estar  muy 
» flexible  de  todos  sus  miembros ,  pues  en  lo  demás  ,  ni 
se  le  advertía  el  menor  movimiento  ,  ni  i  espiración  al- 
guna  5  su  cara  estaba  cubierta  de  una  viscosidad 

v  re- 


(r)  An.  mort.  incert .  sign,  §.  l. 

(s)  Ann.  8.  obs.  6 7. 
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y>  revuelta  con  nuizgo  ,  y  hojarasca  ,  que  se  le  había 
99  pegado  ,  y  la  boca  ,  y  las  narices  llenas  de  una  espe- 
99  sa  mocosidad.  Con  todo  eso  hizo  el  Médico  volverla 
99  en  calor ,  primeramente  por  medio  de  unas  friegas ,  y 
99  después  metiéndola  en  una  estufa.  También  se  le  sacó 
99  con  agua  caliente  la  broza  del  rostro  ,  y  el  légamo 
99  que  le  tapaban  narices  ,  y  boca.  Después  se  le  echó 
99  una  cucharada  de  aguardiente  en  la  boca ,  único  cor- 
99  dial  que  se  halló  á  mano  5  y  pareciendo  que  había 
99  pasado  ,  se  le  dió  segunda  cucharada  ,  á  la  que  dio 
99  un  suspiro ,  á  la  tercera  abrió  los  ojos  ,  y  dentro  poco 
99  tiempo  volvió  en  sí  perfectamente.  Dixe  que  este 
99  caso  parece  ser  de  accidente  cataleptico ,  pues  el  con- 
99  junto  de  sus  circunstancias  ,  que  son  total  privación 
99  de  sentido  ,  y  movimiento  ,  gran  fiexiblidad  ,  y  su- 
99  ma  blandura  de  miembros  ,  y  previo  pavor  en  el 
99  sugeto  ,  hacen  muy  verisímil  haber  sido  dicho  acci- 
99  dente  verdaderamente  cataleptico  ,  ó  á  lo  menos  espe- 
99  cié  de  afedo  soporoso,  muy  análogo  al  catalepsi. « 

§.  V. 


Exemplares  en  casos  de  espanto  ,  ira  ,  y  demás 

pasiones  de  ánimo . 


TT  A  mas  clara  prueba  de  la  admirable  ley  de  la 
-aLá  unión  impuesta  por  el  Criador  entre  el  alma  ,  y 
el  cuerpo  del  hombre  es  la  eficacia ,  y  prontitud  con 
que  las  pasiones  ,*  ó  los  afedos  de  ánimo  i  imitan  ,  y 
pervierten  todas  las  funciones  del  cuerpo ,  sin  excep¬ 
ción  del  movimiento  vital ,  tanto  ,  que  se  les  debe  el 
primer  lugar  en  la  clase  de  las  causas  próximas,  eficien¬ 
tes  preternaturales  ,  ó  morbosas  ,  por  mas  que  los  ha¬ 
yan  colocado  los  antiguos  en  la  serie  de  las  remotas, 
pues  son  á  veces  mas  adivas  ,  y  prontas  en  invertir  el 
orden  de  la  economía  animal ,  que  los  mismos  venenos. 
Asi  vemos  ,  aue  en  el  hombre  mas  robusto ,  y  de  me- 

Ee  i  ¡  >r 
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jor  salud  ,  puede  tanto  un  impetuoso  movimiento  de 
ánimo  ,  que  sin  mas  causa  que  intervenga  ,  de  improvi¬ 
so  unas  veces  se  le  arrebata  la  sangre  ,  otras  se  le  hie¬ 
la  5  yá  se  le  agita  ,  yá  se  le  pira  el  corazón ,  se  le  ace¬ 
lera  ,  ó  se  le  corta  el  aliento  5  y  en  fin  ,  se  le  estreme¬ 
ce  ,  y  pasma  todo  el  cuerpo  ,  lisiándosele  en  mil  ma¬ 
neras  todas  sus  funciones ,  asi  naturales  ,  y  vitales ,  co¬ 
mo  animales. 

Esto  singularmente  se  observa  en  los  afeCtos  de  ira, 
espanto ,  pesar ,  júbilo  ,  deleitación  venerea  ,  siendo 
vehementes.  Efectivamente  hagase  un  agravio  ,  ó  fuer¬ 
te  injuria  á  un  hombre  sentido;  y  por  sano  ,  y  quie¬ 
to  que  se  hallase  antes ,  ai  resentirse  de  la  ofensa ,  y  al 
concebir  la  injuria ,  se  le  inflama  el  rostro ,  le  cente-; 
Mean  los  ojos  ,  se  le  estremece  el  cuerpo,  se  le  albo¬ 
rota  el  pulso  ,  se  le  acelera  la  respiración  ,  y  el  ánimo 
se  le  enfurece ,  por  lo  que  no  sin  razón  algunos  con  Sé¬ 
neca  llaman  á  la  ira  breve  insania.  Cójale  á  otro  un 
pavor ,  b  espanto ,  y  aunque  sea  el  hombre  mas  vale¬ 
roso  ,  pierde  luego  el  ánimo ,  se  pone  pálido ,  y  mor¬ 
tecino  ,  se  le  retiran  los  pulsos ,  fáltale  el  aliento ,  que-: 
da  sin  habla  ,  se  le  eriza  el  pelo  ,  y  se  pasma  todo  ,  co* 
mo  dixo  Virgilio  (t): 

Qbstupui ,  steteruntque  coma  ,  vox  faucibus  haret^ 

Reciba  alguien  un  fuerte  pesar  ,  y  por  mas  fuerza  que 
haga ,  se  le  ha  de  imutar  el  semblante  repetidas  veces, 
yá  saliendole,  yá  quitándosele  los  colores  ,  se  le  hun¬ 
dirán  los  ojos ,  se  le  retirará  el  pulso  ,  y  se  le  agitará 
en  varios  modos  ;  se  le  oprimirá  el  corazón ,  y  apenas 
podrá  respirar  sin  dar  profundos  suspiros.  Llegue  por 
fin  un  extraordinario ,  é  inopinado  gozo  á  qualquiera, 
y  aunque  sea  de  genio  el  mas  melancólico  ,  pondrá  una 

cara 
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(i)  ¿Eneid.  l¡b.  2.  v.  574, 
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cara  serena ,  se  le  avivaran  los  ojos ,  y  tai  vez  le  rebosa¬ 
rán  las  lágrimas  ,  se  le  dilatará  el  pulso ,  y  se  le  ensan¬ 
chará  el  corazón.  Esto  sucede  siendo  regulares  dichos 
afe&os  de  ánimo  ,  que  si  llegan  á  cierto  grado  de  ve¬ 
hemencia  ,  no  solo  perturban  gravemente  la  economía, 
animal  ,  pero  también  pueden  quitarle  de  repente  el 
movimiento ,  y  la  vida  ,  sea  en  realidad,  ó  en  apariencia. 

Los  casos  de  muerte  repentina  real ,  y  verdadera, 
causada  por  conmociones  de  ánimo  ,  no  pertenecen  di¬ 
rectamente  á  mi  asunto.  No  obstante  ,  como  concier¬ 
nen  en  algún  modo  á  la  materia  que  tratamos  ,  pues 
queriendo  probar  de  hecho  ,  que  no  siempre  los  que 
parecen  muertos  de  accidentes  por  afe&os  de  ánimo  ,  lo 
son  verdaderamente  ,  damos  por  supuesto  que  á  veces 
lo  son  5  para  satisfacer  al  escrúpulo  de  los  que  podrían 
juzgar ,  que  el  abuso  de  abandonar ,  y  enterrar  con 
precipitación  ,  después  de  tales  accidentes ,  es  de  casos 
meramente  supuestos ;  no  será  fuera  del  asunto  apun¬ 
tar  la  verdad  insinuada ,  dando  una  sucinta  noticia  de 
los  hechos ,  que  según  fidedignas  observaciones ,  demues¬ 
tran  la  realidad  de  muertes  repentinas ,  causadas  por 
afe&o  de  ánimo. 

Si  registramos  las  historias  ,  hallaremos  en  la"  del 
Pueblo  de  Dios  (u) ,  que  Eli  ,  sumo  Sacerdote ,  á  la 
funesta  nueva  de  haber  ios  Filisteos  destrozado  el  Exér- 
cito  de  Israel ,  muerto  á  sus  dos  hijos  Ophni ,  y  Pili- 
neés ,  y  tomado  el  Arca  del  Testamento  ,  cayó  aí 
instante  de  espaldas  de  la  silla  en  que  estaba ,  y  espiró. 
Asimismo  ,  oyendo  tan  fatal  noticia  su  nuera ,  la  ca¬ 
sada  con  Phineés  ,  se  accidentó  de  modo ,  que  mal¬ 
parió  ,  sin  volver  del  accidente.  Y  en  la  del  Pueblo 
Romano  (v) ,  que  Fublio  Rutílio  ,  aí  momento  que  su¬ 
po  la  conspiración  de  su  hermano  para  el  Consulado, 
murió  de  pesadumbre. 

Y 

y  ■-  I—.  ■■■!■■  ■■■■■■■■  ■  . *  .  '—-."I,  .  ,, 

(u)  Keg.  lib.  i.  cap.  4  v.  18.  (v)  Plin.  Bist.  lib.  7*  c.  3  A 
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Y  si  alguno  creyese  con  Galeno  (x) ,  que  jamás  na¬ 
die  ha  muerto  de  un  ímpetu  de  ira,  vea  en  San  Geró- 
nymo  (y) ,  seguicio  del  común  de  Historiadores ,  la 
desastrada  muerte  del  Emperador  Valentino  I.  que  en¬ 
furecido  con  los  de  Sarmacía,  por  la  debastacion  de  la 
II  y  ría  ,  reventó  de  cólera  ,  echando  la  sangre  ,  y  el  al¬ 
ma  por  la  boca.  También  quedó  repentinamente  difun¬ 
to  aquel  Ciudadano  Romano ,  del  qual  habla  Lancist, 
(z)  por  la  vehemente  ira  que  tomó  al  saber  el  arribo 
de  un  pariente  suyo  ,  que  él  aborrecía  en  gran  manera, 
y  que  á  la  verdad  no  le  hacía  mucho  honor. 

También  se  ha  visto  perder  de  repente  la  vida  por 
una  grande  ,  é  Inopinada  alegría  ,  como  de  muchos  lo 
refiere  Horstio  (a) ,  y  mucho  antes  Plinio  (b) ,  hablan¬ 
do  de  Chilon  de  Lacedemonia,  de  Sophocles,  y  de  Dio- 
nysio  el  tyrano ,  todos  muertos  al  recibir  la  plausible 
noticia  de  una  vidoria ,  y  de  aquella  madre  ,  que  ha¬ 
biendo  tenido  la  funesta  nueva  de  haber  perecido  su 
hijo  en  una  batalla  ,  murió  de  gozo  ,  al  ver  dicho  hijo 
con  plena  vida  (c).  Ni  faltan  repetidos  exemplares  de 
haber  algunos  muerto  inopinadamente  en  lo  sumo  del 
placer  venereo  (d) lo  que  no  se  debe  admirar  atendi¬ 
do  quan  fácil  es  el  paso  del  tal  estado  verdaderamente 
convulsivo ,  ( y  por  esto  llamado  comunmente  pequeña 
alferecía  )  á  un  deliquio  (e)  ,  á  una  leve  apoplegía  ( f ), 
Ú  otra  semejante  privación  de  movimiento,  y  sentido. 

Pero  no  por  eso  cabe  menos  engaño  en  las  señales 
vulgares  de  muerte  en  esta  especie  de  accidentes ,  que 
llamo  pathematicos  ,  por  ser  produdo s  inmediatos  de 
violentos  pathemas ,  ó  afedos  de  ánimo ,  que  en  los  de¬ 
más 

(x)  De  Caus.  sympt.  cap.  $. 

(y)  Epist.  ad  Prses.  Diac.  &  Athen. 

(z)  De  Subit.  Moirt.  iib.  i.  cap.  n.  §.  28. 

(a)  De  Sanh.Tuend.  (b)  Hlst.  Iib.7.c¿p,  32. 

(c)  Ibid.  eap.53.  (d)  Marcell.  Donac.  Hlst.  Med.  Iib.  $■. 

cap.  17.  Schenk  de  Con.  n.  9.  Schurig.  Spermatolog.  pag.  2 6S. 

(e)  Schurig.  Gynsecolog.  pag.  122. 

(í)  Ephemer,  Nat .  Cur .  Dec.  1.  ann.  #.  10.  obs.  10 8. 
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mis  repentinos  ,  antes  bien  milita  en  ellos ,  general¬ 
mente  hablando,  mayor  razón  de  desconfiar  de  las 
señas ,  por  las  quales  se  juzga  decisivamente  de  la  ex¬ 
tinción  de  vida.  Fundóme  en  que  los  acedos  de  áni¬ 
mo  quitan  arrebatadamente  el  exerciciode  las  funcio¬ 
nes  ,  asi  vitales  ,  co  mo  animales ,  no  porque  destruyan 
necesariamente  la  estructura  orgánica  de  los  sólidos, 
como  las  causas  internas  de  algunos  de  los  accidentes 
repentinos,  que  atacan  espontáneamente,  ó  sin  causa 
manifiesta ,  ni  porque  induzgan  tales  vicios  en  ios  lí¬ 
quidos  ,  que  sean  absolutamente  insuperables  al  arte, 
y  á  la  naturaleza ,  si  únicamente ,  porque  imutan  ,  per¬ 
vierten,  y  propriamente  interrumpen  el  movimiento, 
que  según  las  circunstancias ,  asi  intrínsecas ,  como  ex¬ 
trínsecas  ,  pitede  muy  bien  renovarse.  Y  siendo  éste  el 
principal  fundamento  porque  en  los  accidentes  repenti¬ 
nos  de  apoplegía  5  v.  g.  svncope ,  hysterico ,  &c.  pue¬ 
de  inducir  á  engaño  la  sola  falta  de  todo  movimiento , 
y  sentido  en  lo  exterior  del  cuerpo  ,  con  mayor  razón 
podrán  falsear  estas  señales  en  los  accidentes  pathemá- 
ticos  ,  ó  por  afecto  de  ánimo. 

En  prueba  de  esta  verdad  tenemos  algunos  de  los 
exemplares  yá  alegados ,  habiéndolos  entre  ellos  de  per¬ 
sonas  felizmente  vueltas  en  sí  ,  después  de  reputadas 
difuntas  ,  á  causa  de  impetuosos  movimientos  de  áni¬ 
mo  ,  por  cuyo  motivo  pertenecían  al  presente  Artículo; 
pero  constando  en  ellos  de  la  determinada  especie  de  ac¬ 
cidente  ,  que  dio  ocasión  al  error  ,  quedan  con  mas 
propriedad  en  sus  respectivos  lugares.  Lo  mismo  con¬ 
firman  algunas  de  las  historias  que  se  alegarán  en  el 
capítulo  segundo  de  esta  sección  ,  pues  son  de  siigetos 
infelizmente  abiertos  ,  ó  sepultados  vivos  ,  pareciendo 
muertos  por  la  vehemencia  de  un  afeito  de  ánimo ,  sin¬ 
gularmente  ,  el  que  se  hallará  en  el  artículo  ,  y  párrafo 
primeros  del  citado  capítulo  ,  del  Cardenal  Espinosa, 
.  que  juzgado  difunto  (  en  un  mortal  parasismo  que  le 
dió ?  con  motivo  de  un  pesar )  fue  lastimosamente  1  al  1- 

do 
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do  vivo  ,  haciéndose  la  abertura  de  su  cuerpo  para 
embalsamarlo. 

No  obstante  ,  para  mayor  desengaño  ,  pondré  uno 
muy  reciente ,  y  bien  justificado ,  que  no  pudiendo  ser 
colocado  entre  los  antecedentes,  por  no  expresar  su  narra¬ 
ción  la  especie  determinada  de  accidente  ,  y  constan¬ 
do  solamente  haber  sido  efe&o  inmediato  de  una  ve¬ 
hemente  pasión  de  ánimo  ,  pertenece  propriamente  á  la 
clase  de  redivivos ,  después  de  accidentes  pathemati- 
cos.  Dixe  que  pondré  uno  muy  reciente  ,  y  justificado, 
pues  pasó  en  París  pocos  años  há  ,  con  pública  notorie¬ 
dad  de  uno  de  los  principales  Ministros  de  Justicia ,  y 
con  intervención  de  Mr.  Voyer ,  Médico  titular  del 
Parlamento  de  dicha  Ciudad  ,  y  uno  de  los  de  Cámara 
de  S.  M.  Christianissima.  Consiste,  según  refiere  Biu- 
Ihier  (g)  ,  59  en  que  ázia  el  mes  de  Marzo  de  1744.  se 
99  dio  parte  al  Señor  Procurador  General  de  la  nom- 
59  brada  Ciudad ,  que  á  la  hora  en  que  acostumbran 
99  los  Carceleros  reconocer  los  presos ,  hallaron  en  la 
59  cárcel  del  Palacio  á  una  muger  muerta  ,  que  por  los 
59  desmanes  ,  y  transportes  que  hacía  de  cólera  ,  havia 
59  sido  puesta  estrechamente  en  prisión.  Llamóse  de  or- 
99  den  de  dicho  Procurador  General  al  Doftor  Boyer 
99  para  la  inspección  del  cadáver.  Acudió  cerca  del 
95  medio  dia  á  la  Concegería ,  para  reconocer  si  di- 
59  cha  muger  se  había  tal  vez  maltratado.  La  halló  ves- 
99  tida  encima  de  su  camilla ,  con  los  brazos  tendidos , 
99  y  tiesos  , fría  de  todo  el  cuerpo  ,  como  el  marmol  y  sin 
95  sombra  ,  ni  indicio  de  pulso  ,  ni  respiración ,  y  para 
99  decirlo  en  una  palabra  ,  con  toda  la  apariencia  de 
99  difunta.  Quitóle  Mr.  Boyer  el  pañuelo  de  la  garganta, 
99  para  registrar  si  se  había  ahogado  ,  y  le  dio  algunos 
99  pellizcos  retorcidos ,  á  fin  de  vér  si  daría  alguna 
^.muestra  de  sentido  >  pero  viendo  que  estaba  total- 
*  '  99  mente 

_i^  J  ¥ 

(g)  Vissert.  sur  l(¡ncert.  tom.  2.  cap.  1.  pag.  8? .  n.  7 • 
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mente* Insensible ,  le  aplicó  á  las  narices  un  pana 
mojado  con  espíritu  de  sal  armoniaco ,  fregándole  con 
el  mismo  los  labios ,  e  introduciéndoselo  en  la  boca. 
Reparando  ,  que  con  estos  auxilios  se  le  levantaba  un 
poco  el  pecho  ,  continuó  la  aplicación  de  dicho  licor, 
y  los  pellizcos ,  y  tirones,  á  cuyo  favor  volvió  dicha 
w  muger  tan  perfectamente  en  sí ,  que  dentro  muy  po-s 
»  co  tiempo  almorzó  de  buen  apetito 

No  se  puede  negar  que  la  susodicha  muger  estuba 
muerta  á  la  aparencia  ,  por  lo  menos  ocho  horas  largas, 
pues  no  eran  mas  de  las  quatro  de  la  mañana  ,  quando 
los  Carceleros  ,  pasando  su  revista  ,  la  hallaron  difunta 
al  parecer  ;  y  quando  Mr.  Boyer  hubo  llegado  para 
reconocerla  ,  era  yá  medio  dia  ,  sin  contar  el  tiempo 
que  se  pasarla  desde  que  la  vio ,  hasta  que  la  hubo  exci¬ 
tado.  Digo  que  estubo  por  lo  menos  ocho  horas  muerta 
al  parecer ,  pues  sabiéndose  de  fijo,  que  al  llegar  los  Car¬ 
celeros  ya  la  hallaron  en  tan  mortal  situación  ,  es  muy 
natural  que  le  hubiese  dado  mucho  antes  el  parasismo , 
mayormente  constando  por  la  declaración  hecha  ante  el 
Juez, que  sus  excesos  de  ira,. obligaron  aponerla  en  lugar 
de  seguridad.  Pero  fuese  esto  como  fuere,  loque  parece 
bien  verisímil  es  ,  que  dicha  apariencia  hubiera  pasada 
á  realidad  de  muerte ,  á  no  haberse  dado  felizmente  la 
inspección  de  la  reputada  difunta  ,  á  cargo  de  un  Mé¬ 
dico  bien  persuadido  de  las  falsas  apariencias  de  muerte*; 


ARTICULO  IV, 

Exemplares  de  personas  que  han  vuelto  en  sí  en  casoi 

de  muerte  violenta  aparente, 

§Egun  Aristóteles  (h) ,  Helmoncio  (i),  Lancisi  (j),  y 
el  modo  común  de  hablar ,  se  entiende  por  muerte  vior 

Ff  lenr 


00  D e  Rcspir .  cap.  17.  (i)  Fr.  Vita, ,  8c  vita  muí  i.  i  aNom* 
(j)  VeSübit.  mart .  lib.  1.  cap.  3.  §.  5. 
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lenta  la  que  acontece  subitáneamente  por  alguna  causa 
extrínseca ,  por  lo  que  sue'e  también  llamarse  muerte 
desgraciada.  Son  casi  innumerables  las  especies  de  este 
genero  de  muerte  ,  por  la  mucha  variedad  de  causas 
que  pueden  exteriormente  asaltar  al  hombre ,  y  arreba¬ 
tarle  la  vida.  Pero  solamente  hacen  á  mi  asunto  las  que 
ha  hecho  conocer  la  experiencia  ser  á  veces  meras  apa¬ 
riencias  de  muerte.  Tales  principalmente  son  la  de  los 
anegados  ,  ahogados  con  lazo  ,  sufocados  por  humo  de 
carbón  ,  baho  de  vino  ,  exalacion  de  pozos  ,  sepultu¬ 
ras  ,  u  otra  semejante  >  las  de  herida,  ó  caída,  violencia 
de  frió,  y  rayo. 

§*  I- 

Personas  que  han  vuelto  en  sí  después  de  allegadas: 

A 

Ninguna  especie  de  desgracia  tubo  la  antigüedad 
por  tan  desastrada ,  y  abominable  como  al  anegarse. 
Con  especialidad  á  la  gente  guerrera  ,  y  á  los  hombres 
valerosos  les  parecía  tan  afrentosa  ,  que  mas  querían 
matarse  á  sí  mismos  ,  que  morir  anegados.  Pero  si  la 
suerte  infeliz  les  preparaba  ese  destino  ,  era  para  ellos 
la  suma  ignominia.  Y  asi  vemos  en  Homero  ,  que  eL 
valeroso  Achiles,  viéndose  en  el  confii&o  de  hacer 
naufragio  ,  lo  que  mas  sentía  era,  que  el  hado  le  hiciese 
morir  tan  ignominiosamente ,  como  a  un  porquerizo  en 
medio  de  un  charco  5  (k) 

Nunc  me  ingloría  marte  fato  decretum  est  corripíy 

Oppressum  in  magno  jluento  ,  tanquam  puerum 
subulcum . 

Y  con  mas  vivo  sentimiento  Hippomedon  ,  otro  Guer¬ 
rero  ,  se  queja  al  Dios  Marte ,  reconviniéndole  sobre 
hacerle  morir  tan  afrentosamente ,  como  sumergiendo 

un 


(k)  Iliad,  zu  vers.  278. 
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ttn  alma  tan  noble,  como  la  suya  en  el  agua  ,r  y  que 
fuese  corriendo  lagos ,  y  estanques  hecho  un  pastor,  ex¬ 
clamando  ,  en  fin ,  si  por  ventura  no  tenia  merecida 
morir  gloriosamente  al  golpe  del  acero  (0  ? 

Tluvione  ( pudet )  Maris  inclyte  merges 
Mane  animam  ?  segnesque  lacus  ,  &  stagna  subiho 
Ceu  pecoris  custos  ,  subiti  torrentis  iniquis 
Interceptas  aquis  ?  adeone  accumbere  ferro 
Non  merui  ? 

También  los  hombres  sabios  la  tubieron  por  la  peor 
que  les  podía  acontecer  ,  de  manera ,  que  otra  qual- 
quiera  les  parecía  merced.  Y  asi  Ovidio  ruega  á  los 
Dioses  que  le  libren  de  morir  en  naufragio  ,  pues  á  ex¬ 
cepción  de  esta  miserable  muerte ,  lejos  de  temer  el  mo¬ 
rir  ,  lo  tendrá  siempre  á  merced  (11) : 

Non  lethum  time  o ,  genus  est  mi  ser  abite  lethí 
Demite  naufragium  ,  mors  mihi  munus  erit. 

El  motivo  de  ser  la  muerte  de  los  anegados  tan  detes¬ 
table  ,  generalmente  entre  los  antiguos,  y  con  singulari¬ 
dad  para  los  Heroes  en  valor ,  y  sabiduría ,  nacía  sin  duda 
de  la  opinión  común  en  que  estaban  de  ser  las  almas, 
ígneas ,  ó  de  naturaleza  de  fuego  (m) ,  pues  siendo  el 
agua  su  mas  opuesto  contrario  5  juzgaban  que  había  de 
cansar  una  muerte  muy  pronta ,  muy  violenta  ,  y  la 
mas  miserable  (n);  ó  tal  vez  creían  ,  que  hallando  las 
almas  la  oposición  del  agua  ,  no  podían  penetrarla  para 
exhalar  en  el  aire ,  según  aquel  verso  de  Statio  (o): 

Bfflantesque  animas  retropremit  obvias  amnis . 

Ff  2  Se- 


(l)  Stat.  Thebad.  lib.  9>  vers.  ?o 6. 

(11)  Trist.  lib.  i.  eleg.  z.  vers.  51. 

(m)  Serv.  ad  lib .  1,  JEneid.  vers.  47.  Synes.  tpist .  4» 

(n)  Amersbach,  in  Ovid.  loe.  cit. 

(o)  Thebaid .  lib.  9,  vers.  165* 
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Según  eso  debieron  los  antiguos  tener  por  inevitable  la 
total  extinción  de  vida  al  anegarse,  ó  á  lo  menos  no  de-j 
bieron  ver  revivir  á  nadie  después  de  anegado. 

Tampoco  consta  por  los  Escritores  de  la  medía 
edad ,  que  en  sus  tiempos  se  hubiesen  observado  revi¬ 
viscencias  de  anegados.  Lo  que  junta  a  total  inverisi¬ 
militud  que  halla  en  la  mente  el  poder  una  persona  ane¬ 
garse  sin  perder  la  vida  ,  hizo  tener  por  milagrosas  las 
reviviscencias  de  anegados  ,  que  se  empezaron  á  ver  en 
los  siglos  XV.  y  XVI. 

Pero  en  el  siglo  ultimo  pasado,  y  en  el  corriente,  han 
sido  tantos ,  y  tan  justificados  los  exemplares  de  per¬ 
sonas  ,  que  después  de  anegadas ,  y  tenidas  por  difun¬ 
tas  ai  sacarlas  del  agua  ,  han  vuelto  á  plena  vida  5  al¬ 
gunas  veces  ( aunque  pocas  )  espontáneamente ,  y  las 
mas  por  el  arte  ,  ó  industria ,  que  ya  no  pasan  fácil¬ 
mente  estos  sucesos  por  milagrosos  (p)  ,  ni  siquiera  se 
cuentan  ,  como  dixo  Zachias  (q)  en  el  número  de 
los  raros. 

Efectivamente  los  libros  de  Medicina  ,  los  Dia¬ 
rios  de  diferentes  Naciones ,  las  Aftas ,  y  Memorias 
de  varias  Academias  de  Europa  ,  y  diferentes  Itine¬ 
rarios  ,  6  relaciones  de  Viageros ,  traen  tan  repetidos 
exemplos  de  esta  especie  ,  que  pudiera  de  ellos  solos 
formarse  una  obra  de  mediano  volumen.  Pero  sin  pasar 
los  límites  que  corresponden  á  un  párrafo ,  y  para  no 
molestar  al  Leftor  con  la  repetición  de  muchos  casos 
substancialmente  idénticos  ,  recorreré  los  mas  notables 
por  el  tiempo  que  medió  entre  la  sumersión  ,  y  aparente 
pérdida  de  vida  ,  y  la  reviviscencia  ,  ó  por  el  modo, 
y  método  de  haber  vuelto  á  plena  vida  ,  pues  los  de  su¬ 
mergidos  ,  y  hallados  después  vivos,  esto  es,  de  per¬ 
sonas 


(p)  Lambmini  Beatifi  &  Canon\\.  lib.  4.  part.i.  cap.zr. 
num.  17.  &  t‘8. 

(q)  * Quast.  mcd.  legal.  Consult.  T9*  > 
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k>nas  sacadas,  ó  halladas  en  el  agua  con  manifiesta  vi¬ 
da  ,  aunque  anegadas ,  ó  sumergidas  ,  y  que  hallará  el 
curioso  en  los  Autores  citados  (r)  ,  no  hacen  para  prue¬ 
ba  de  experiencia  ,  sí  solamente  de  razón  contra  la  fali¬ 
bilidad  de  las  señales  vulgares  de  muerte,  pues  solo 
prueban  (como  queda  arriba  insinuado)  (s)  que  no  es  tan 
absoluta  ,  é  ilimitada  la  dependencia  de  la  vida  del  res¬ 
pirar  ,  que  su  falta  induzga  necesariamente  la  muerte, 
no  solo  la  aparente ,  sino  mucho  menos  la  verdadera. 

Los  exemplares  de  anegados  redivivos  son  de  una 
increíble  variedad  ,  respedo  del  notable  intervalo  entre 
la  sumersión  ,  y  la  reviviscencia  ,  pues  consta  de  mu¬ 
chos  por  las  ephemerides  de  los  curiosos  de  la  naturale¬ 
za  (t)  ,  haber  pasado  mucho  tiempo  baxo  del  agua  ,  y 
no  obstante  revivir :  de  algunos  determinadamente  ha¬ 
ber  pasado  un  largo  quarto  de  hora  :  de  otros  una ,  y 
muchas  horas  ;  en  fin  los  hay  de  la  larga  demora  de 
dias  enteros.  Vamos  recorriendo  los  que  expresan  deter¬ 
minadamente  el  tiempo  de  la  demora ,  ó  sumersión, 
que  en  algunos  es  tanto  mas  cierto  por  ser  de  personas 
anegadas  en  pena  de  muerte ,  y  con  la  precaución  de  ha¬ 
berlas  atado  de  pies ,  y  manos  para  anegarlas. 

n  En  el  Diario  de  los  Eruditos  de  París  Cu)  se  ates¬ 
tigua,  que  en  1623.  por  sentencia  de  infanticidio 
i)  fue  anegada  por  mano  del  Verdugo  (  aunque  injus- 
r*  tamente )  una  muchacha  ,  llamada  Margarita  ,  y  de- 
m  xada  en  el  rio  hasta  un  largo  quarto  de  hora ,  con- 
v>  forme  á  la  Ley.  Espirado  este  tiempo ,  la  sacaron 
?•>  para  darla  sepultura ,  y  estando  para  enterrarla ,  repar. 

v>  raron 


(r)  Fel.  Plater.  Obs.  Med.  lib.  i.  Diemerbroeck  Anathom . 
Jib.  2.  cap.  i^.Eph.  Nat.  Cus.  Dec.  3.  ann.  5.  &;  6.  Obs.  71. 

(s)  SeéL.i.  cap.  1.  art.  2. 

(c)  Dec.  1.  ann.  6.  &7.  Obs.  20.  p.30.7?.  p.  104.  Obs.8^, 
p.  xa?.  125.  p.  161*  Obs.  130.  p.  173.  1^2.  p.  270. 

(u)  Mars  pour  /c  année  1704* 
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»  raron  que  hacía  algún  movimiento  5  la  retiraron  secre- 
tamente  ,  y  dándole  auxilio  ,  lograron  restituirla  tan 
^  felizmente  ,  que  llegando  á  noticia  de  los  Jueces  ,  los 
movió  la  singularidad  del  hecho  á  perdonarla  la  vida, 
y  comutar  la  pena  de  muerte  en  seis  meses  de 
r>  destierro. 

O  ro  semejante  caso  se  haüa  individuado  en  una  Di¬ 
sertación  médica  (v) ,  y  ratificado,  como  público  ,  y 
notorio  en  una  obra  recentísima  Alemana  (x)  de  una 
» muger  convencida  de  infanticidio  ,  en  lnsterburgo, 
r>  Ciudad  de  Prusia ,  y  por  tal  echada  al  agua  para  ser 
r>  anegada  ,  según  la  Ley  del  país.  Pasado  mas  de  un 
r>  quarto  y  medio  de  hora  ,  se  la  sacó  con  tal  apa- 
» rienda  de  difunta  ,  que  el  Verdugo  la  llevaba  en 
un  carretón  á  Konisberg  ,  para  que  sirviese  su  cuer- 
»  po  á  la  Anatomía.  Sucedió ,  pues  ,  que  en  el  camino 
v  empezó  á  hacer  algún  movimiento ,  y  en  breve  dio 
»  patentes  señales  de  volver  en  sí  ,  de  modo  ,  que  el 
v  Verdugo  la  hubiera  anegado  segunda  vez ,  á  no 
hallarse  presente  un  Soldado  pariente  de  la  resucita- 
r>  da  ,  el  qual  quitándola  de  las  manos  del  Ministro  de 
» justicia ,  se  la  llevó  á  parage  seguro ,  donde ,  me- 
diante  una  sangría  ,  y  algunos  remedios  antispamo~ 
v  di  eos ,  recobró  perfedamente ,  y  después  alcanzó  el 
m  perdón  de  la  vida 

Diemerbroéck  refiere  (y)  ,  que  la  muger  de  un 
r>  Ciudadano  de  Nimega  se  cayó  de  desgracia  en  un 
»  pozo  ,  por  haberse  sentado  en  el  brocal :  que  quedó 
«  sumergida  media  hora  ,  y  habiéndola  después  saca- 
v  do ,  y  pasado  dos  horas  en  una  total  apariencia  de 
»  muerte ,  volvió  en  sí  espontáneamente  Lo  mismo 
pretende  Zachías  (z)  haber  sucedido  á  un  joven  ,  sobre 

el 

Ia- - nmmrntm  -  -  -  I-  -  -----  --------  ■  -  ...  -  ■  ■-! 

(v)  De  Mort.  submers .  in  Aq.  §.  38.  (x)  Cuyo  título  es* 

Arte  de  volver  a  vida  las  personas  anegadas . 

(y)  Anathom.  lib.  2.  cap.  13. 

(z)  Qncesi.  Med.  Legal.  Consult.  19 • 
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el  qual  fue  consultado,  por  haber  revivido  después 
de  una  hora  entera  de  sumersión. 

De  otro  joven  ,  afianza  Albino  (a ) ,  v>  haber  esta- 
39  do  dos  horas  sumergido ,  al  cabo  de  las  quales  fue 
39  sacado  ,  y  tenido  por  tan  muerto  que  queriéndosele 
33  dar  algún  auxilio  para  restituirle  á  vida  ,  lo  tubieron 
55  por  cosa  inútil ,  y  ridicula  ,  hasta  que  la  madre  del 
95  mismo  Autor  hizo  ver  con  el  feliz  suceso  la  utilidad 
9)  de  la  tentativa  ,  pues  logró  volverlo  á  plena  vida 

Pero  de  mucha  mas  larga  sumersión  tenemos  exem- 
píos  en  las  reviviscencias  de  que  hace  mención  Guillel- 
mo  Derham  (b)  ,  y  ios  curiosos  de  la  naturaleza  (c)>- 
dando  fé  ,  y  crédito  al  testmonio  de  Nicolás  Pechli- 
no ,  que  sobre  ellas  compuso  expresamente  un  Trata¬ 
do  (d).  59  La  una  es  de  cierto  Jardinero  de  las  cercantes 
59  de  Stockoímo  ,  Capital  del  Reyno  de  Suecia ,  que  aun 
35  vivía ,  y  era  de  edad  de  sesenta  y  cinco  anos  al  com-* 
59  poner  Pechlino  dicha  obra.  Queriendo  este  Jardinero 
35  unos  diez  y  ocho  anos  atrás  socorrer  á  uno  que  se 
39  había  anegado ,  se  le  rompió  el  yeío ,  en  el  qual  se 
35  fiaba ,  y  se  hundió  en  un  parage  que  había  diez  y 
99  ocho  codos  de  agua  de  profundidad ,  de  modo  ,  que 
93  se  fue  perpendicularmente  á  fondo  ,  y  afirmándose  allí 
99  los  pies  ,  quedó  diez  y  seis  horas  continuas ,  después 
99  de  fas  quales  ,  y  de  haberle  buscado  en  varias  partes, 
33  agarrándosele  casualmente*  un  garabato  en  la  cabeza,  le 
99  sacaron  tan  muerto  ,  al  parecer ,  como  se  puede  pen- 
95  sar  después  de  tantas  horas  de  anegado  en  tal  pro- 
39  fundidad  de  agua  ,  y  en  un  tiempo  de  yelos  como 
33  en  el  Norte.  No  obstante  ,  fuese  por  costumbre ,  ó 
39  por  persuasión  popular  ,  no  desistieron  de  tantear,  ni 

33  deses- 


(a)  Method .  de  Trait.  les  Noy., 

(b)  Theolog.  Phys.lib.4.  cap.  7. 

(c)  M'jscell.  Dec*  i.ann.  6.  Obs.  zo.  &:  Bartholin*  in  Aff.. 
Med.  Hnffiniens  torn.  4.  Obs.  42,. 

(d)  De  Aerisy<&  aliment.  defeftxa^.io.  &  de  Vit.sub  aquis.. 
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»  desesperaron  de  lograr  el  volverle  á  vida  ,  por  ío  qu¿ 
le  envolvieron  en  paños  por  miedo  ,  de  que  dándole 
»  precipitadamente  el  ayre ,  no  le  fuese  funesto.  Una 
»vez  asi  resguardado  de  las  injurias  del  ambiente,  le 
»  acercaron  poco  á  poco  á  un  parage  templado ,  y  le 
»  fueron  calentando  con  mucho  tiento,  y  por  grados, 
»  Después  le  cubrieron  con  paños  calientes  ,  dieronle 
r>  friegas  ,  y  á  fuerza  de  tormentos  le  pusieron  la  san-: 
n  gre ,  y  todo  el  cuerpo  nuevamente  en  movimiento, 
»  haciéndole  por  fin  volver  en  sí  á  favor  de  cordiales, 
»  y  otros  remedios  que  se  acostumbran  en  los  casos  de 
™  apopleg  a.  Vuelto  ya  en  sí ,  contó  ,  que  desde  que  fue 
n  sumergido  ,  quedó  tieso  de  todo  el  cuerpo  5  que  per- 
y>  dio  el  movimiento ,  y  los  sentidos  ,  á  excepción  de 
parecerle  oír  confusamente  las  campanas  de  Stochkol- 
y>  mo  5  que  sintió  desde  luego  como  una  vegiga  ante  la 
y*  boca ,  que  impidió  el  que  le  entráse  por  ella  el  agua, 
»  bien  que  le  entró  en  los  oídos ,  por  donde  la  sintió 
pasar  ,  y  de  lo  que  le  quedó  por  algún  tiempo  una 
» torpeza  de  oídos.  Dixo ,  por  fin  ,  haber  sentido  el 
»  gancho  que  se  le,  agarró  á  la  cabeza ,  mostrándole  el 
parage  donde  tenia  la  señal ,  y  asegurando  que  allí 
»  sentía  un  grande  dolor  En  memoria  de  un  suceso 
tan  singular  ,  y  atestiguado  con  juramento  por  testigos 
de  vista ,  la  Serenissima  Reyna  Madre  le  señaló  una 
pensión  annual ,  y  fue  presentado  al  Príncipe  para  con¬ 
társelo  él  personalmente. 

La  otra  reviviscencia  ,  todavía  de  mas  largo  tiempo 
de  sumersión  consiste  ,  según  la  Certificación  que  dio 
de  ella  el  Señor  Tilasius  ,  Bibliotecario  del  Rey  de  Sue¬ 
cia  ,  y  que  está  guardada  en  los  Archivos  de  la  Aca¬ 
demia  ,  consiste  digo  ,  »  en  que  una  muger  de  la  Pro- 
vincia  de  Wermland ,  llamada  Larsdotter ,  fue  tres  ve- 
n  ces  diferentes  anegada  ,  y  en  la  primera  ,  siendo  aún 
r>  joven  ,  quedó  sumergida  tres  dias  enteros  5  pero  en 
”  las  demás  fue  socorrida  mas  presto  ,  de  modo  ,  que 
»  sobrevivió  hasta  el  año  de  1672.  en  el  qual  murió, 

sien- 
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m  siendo  de  edad  de  setenta  y  cinco  años.  A  este  tenor 
se  halla  en  Alexandro  de  Benedidis  (e)  noticia  de  otro 
anegado  ,  que  después  de  quarenta  y  ocho  horas  de 
sumersión  ,  y  demora  bixo  del  agua ,  recobró  el  liso 
r>  de  la  vida 

Estos  exemplares  de  reviviscencias  son  tanto  mas  no¬ 
tables  ,  quanto  ai  paso  que  desengañan  de  las  falsas  apa¬ 
riencias  de  muerte  ,  á  que  están  expuestos  los  anegados, 
prueban  con  claridad ,  que  no  es  tan  absolutamente  nece¬ 
saria  la  respiración  á  la  vida  del  hombre ,  que  no  admita 
excepción  en  algunos ,  según  las  circunstancias ,  pues  en 
dichos  anegados  se  ha  visto  subsistir  un  resto  de  vida  en¬ 
cubierta  ,  digna  de  toda  atención,  bien  que  mínima ,  sin 
respiración  alguna ,  ni  sensible ,  ni  insensible ,  siendo 
fue  ra  de  duda  ,  que  le  es  al  hombre  absolutamente  im¬ 
posible  hacer  uso  de  la  respiración  ,  mientras  está  su¬ 
mergido  ,  ó  sepultado  en  las  aguas ,  por  no  poder  sepa¬ 
rar  de  éstas  el  ayre  que  encierran  para  respirarle. 

Yá  considero ,  qye  me  dirán ,  que  las  referidas  his¬ 
torias  ,  singularmente  las  ultimas  ,  son  inverisímiles,  pues 
suponen  que  ha  habido  personas  que  han  pasado  horas, 
y  dias  enteros  bixo  del  agua ,  sin  morirse ,  aunque  des¬ 
tituidos  tanto  tiempo  de  toda  respiración  ,  siendo  doc¬ 
trina  sentada,  que  al  faltar  la  respiración  mas  de  algu¬ 
nos  minutos ,  se  pierde  necesariamente  la  vida.  A  lo  que 
podría  responder  ,  que  para  desengañar  de  las  falsas  apa¬ 
riencias  de  muerte ,  y  persuadir  el  injusto  abandono 
que  se  hace  de  las  personas  anegadas  ,  por  las  solas  se¬ 
ñales  vulgares  de  extinción  de  vida  ,  me  basta  que  las 
personas  de  que  hablan  dichas  historias  ,  hayan  vuelto 
á  plena  vida ,  después  de  parecer  difuntas  al  sacarlas 
del  agua  ,  sin  necesidad  de  justificar  la  larga  ,  ó  corta 
demora  de  su  sumersión  ,  y  aun  menos  de  ventilar, 
si  es  absolutamente  posible  en  lo  natural  pasar  el. 

Gg  lar- 


(e)  De  Cur,  Morb.  lib.  10.  cap.  pag.  1.96. 
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largo  intervalo  que  expresan  las  referidas  historias  ha¬ 
ber  pasada  baxo  del  agua  ,  sin  extinción  de  vida. 

No  obstante  ,  como  la  opinión  vulgar  ,  que  supo¬ 
ne  no  ser  posible  en  lo  natural  quedar  vivo  un  cuerpo 
después  de  notable  tiempo  ,  v.  g.  de  horas  ,  mucho  me¬ 
nos  de  dias  de  sumersión  ,  traería  la  funesta  consequen- 
cia ,  de  que  sacando  a  una  persona  del  agua  ,  al  cabo 
de  largo  tiempo  de  anegada  ,  sin  indicio  de  vida  ,  se  la 
juzgarla  necesariamente  por  muerta  ,  y  como  tal  se  ia 
trataría  ,  pudiendo  en  la  realidad  estar  todavía  viva  ,  si 
dicha  opinión  padeciese  engaño  5  será  muy  del  caso 
examinar  este  punto  tan  importante  á  la  Sociedad ,  y 
conducente  al  f  oro  Camónlco-Ovil ,  especialmente  para 
los  casos  de  duda  sobre  lo  natural  ,  ó  milagroso 
de  volver  a  vida  los  anegados. 

La  opinión  que  supone  incomposible  la  mas  míni¬ 
ma  vida  con  la  sumersión  ,  y  permanencia  dentro  del 
agua  ,  que  pasa  de  algunos  minutos ,  tiene  de  su  parte 
el  común  de  los  Autores  Médicos  ,  mayormente  anti¬ 
guos  ,  á  los  que  siguen  gravissimos  Escritores  en  am¬ 
bos  Derechos  ,  de  los  quates  bastará  nombrar  al  Papa, 
cuya  muerte  tan  justamente  lloramos  )  Benedicto  XIV. 
(  antes  Próspero  Lambertini )  de  feliz  memoria  ,  quien 
trata  esta  materia  largamente y  con  su  acostumbrada 
profundidad  ,  y  elegancia ,  en  la  inmortal  obra  que 
compuso  ,  siendo  Promotor  de  la  Fé  ,  acerca  la 
Beatificación  de  los  Siervos  de  Dios ,  y  la  Canoniza¬ 
ción  de  los  Santos  (  f ) ,  siguiendo  particularmente  á 
Pignatelli ,  quien  en  sus  consultaciones  (g)  pretende, 
que  luego  que  alguien  se  anega ,  necesariamente  se  aho¬ 
ga  ,  y  muere ,  mayormente  no  sabiendo  nadar  ,  y  que¬ 
dando  mucho  tiempo  sumergido  :  fundándose  ambos 
gravissimos  Escritores  en  las  mas  fuertes  razones  que 

pro- 


CO  Lib.  4.  part.  1,  cap.  21.  num.  18.26. 
(g)  Tom.  4.  Consult.  5  7. 
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proponen  antiguos,  y  modernos,  á  favor  de  la  ab¬ 
soluta  necesidad  de  la  respiración  para  la  vida  del 
hombre. 

AI  contrario  otro  sabio  Escritor ,  y  sub-Promotor 
de  la  Fe  del  siglo  pasado ,  Miguel  Angel  Lapio  ,  en 
una  obt'a  que  expresamente  compuso  ,  concerniente 
al  tiempo  que  puede  uno  estar  baxo  del  agua  ,  y  no  mo¬ 
rirse  (h) ,  defiende  ,  con  otros  muchos  sabios  Escri¬ 
tores  que  cita,  no  ser  fuera  de  los  límites  de  la  natu¬ 
raleza  vivir  algunos  hombres  largo  tiempo  baxo  del 
agua  sin  respirar.  Y  con  mas  individuación  el  celebra¬ 
do  Pablo  Zacchias  prueba  (i) ,  que  no  solamente  es 
cosa  posible  en  lo  natural  ,  sí  también  de  hecho 
acontecida ,  el  volver  á  plena  vida ,  después  de  estar 
sumergidos.,  ó  sufocados  de  otra  qualquier  manera 
algunas  horas  ,  un  dia ,  y  aun  tres  dias  enteros. 

Con  que  la  qiiestion  recae  sobre  si  es  absoluta 
ó  condicionada  la  dependencia  que  tiene  nuestra  vida  de 
la  respiración,  y  esto  yá  se  há  largamente  arriba  ven¬ 
tilado  en  la  Sección  primera  ,  capítulo  primero  ,  ar¬ 
tículo  segundo,  donde  queda  demostrado ,  que  cabe 
en  lo  natural  tolerar  la  total  falta  de  respiración  por 
mas  tiempo  que  el  de  algunos  minutos,  sin  notable 
perjuicio  de  la  salud  ,  quanto  mas  sin  pérdida  de  vida, 
pues  de  los  Buzos  Orientales  es  indubitable  que  lle¬ 
gan  á  pasar  un  quarto  de  hora  de  sumersión.  Y  así 
con  mayor  razón ,  y  para  mas  largo  espacio  podrá  en 
lo  natural  faltar  la  respiración  en  el  estado,  del  qual 
es  la  qiiestion ,  esto  es  ,  en  el  de  una  exterior  aparien¬ 
cia  de  muerte  ,  y  de  interior  existencia  de  mínima 
vida. 

El  tiempo  que  pueden  quedar  los  anegados  en  este 
admirable  estado  de  vida  encubierta ,  sin  la  mas  mí- 
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(h)  Ap.  Lambertini  Op.  &  loe.  cit. 
(  1 )  Mcd.  Leg .  loe.  ult,  cit. 
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mina  respiración,  es  absolutamente  indeterminable  ,  por¬ 
que  depende  de  peculiares  circunstancias  que  concurren 
en  el  agua  (1),  ó  que  preceden  en  el  que  se  anega, 
mayormente  respedo  de  las  secretas  disposiones  de  la 
economía,  animal .  Lo  que  se  puede  asegurar  es,  que 
consta  bastantemente  haber  pasado  muchos  anegados, 
no  solos  minutos ,  y  quartos  de  hora  baxo  del  agua, 
sí  también  (  siendo  arriba  elada  )  algunas  horas.  En  esto 
concuerdan  innumerables  juiciosos  Escritores ,  entre  los 
guales  solo  quiero  nombrar  dos  recentissimos ,  que  co¬ 
mo  Maestros ,  venera  la  Europa  en  materias  de  Medi¬ 
cina  ,  que  son  Haller ,  y  Vanswieten:  de  los  guales  éste 
di  pleno  asenso  á  los  casos  citados  de  Pechlino  (2) : 
aquel  tratando  del  tiempo  que  se  puede  vivir  sin  respi¬ 
rar  ,  asienta  por  cosa  de  hecho  *  llegar  la  tolerancia  de 
algunos  a  un  quarto  de  hora ,  bien  entendido  ,  que  no 
habla  del  estado  de  mínima  vida  de  los  anegados ,  par¬ 
que  de  estos  consta  bastantemente  haber  estado ,  no  solo 
media  hora  baxo  del  agua ,  como  vio  Diemerbroec^  ,  sí 
también  muchas  horas  5  y  <no  obstante  habérseles  podido 
restituir  d  vida  manifiesta  (3). 

No  son  menos  dignos  de  consideración  los  exem- 
plares  de  anegados  redivivos  que  se  han  visto  en  este 

si- 


(1)  Los  recientes  experimentos  de  Segner ,  no  dexan  du¬ 
dar  ,  que  los  que  se  anegan  en  aguas  sumamente  frías,  pueden 
volver  en  sí,  aunque  estén  notable  tiempo  sumergidos. 

(2)  Comment.  in  Aph.  Boerh.  tom,  4.  §'.  1123.  pag.  237. 
Piara  alia  observata  habentur  „  qu<e  el  o  cent  non  tam  cito  mori 
submersos  ac  vulgo  creditur  ;  de  qiia  re  etiam  legi  merentur 
fila  qua:  apitd  alios  Aiiftores  (  Pechlin.  de  vit.  sub  aq.  )  ba¬ 
le  en  tur  ,  &  probant  per  plures  horas  submersos  sub  aquis  homi - 
nes  tamen  revixisse. 

(3)  Prsleót.  Acad,  in  Boerh.  R.  Medie.  tom.  50  pan.  1. 
§.  619.  not.  (  1. )  vers.  fin.  Non  vero  nunc  dico  de  ca  ,  sub  aqua 
vita  qme  absque  uila  respiratione  est  ,  eb  quam  non  sola  senil - 
hora  ut  Diemerbroecfyius  vidit  ,  sed  plusculis  boris  sub  aquis 
fuisse  ,  eb  tamen  revocaré  ad  vitam  potuisse  satis  constar. 

Conf  loe.  Tqz7Á  sup.  Hipp.  A p.b .  1  i b.  3.  Aph.  43.  Feijoó  Cari, 
JErud,  tom.  2.  Can.  9. 
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siglo ,  según  afianzan  acreditados  Escritores  y  y  atesti¬ 
guan  hasta  los  Diarios  ,  y  Mercurios  5  pues  aunque  no 
expresen  determinadamente  la  demora  que  hicieron 
baxo  del  agua  ,  dan  bastante  á  entender  haber  sido 
considerable,  según  el  intervalo  que  medió  entre  la 
sumersión ,  y  la  extracción  de  sus  cuerpos  fuera  del 
agua ;  ó  á  lo  menos  el  que  se  pasó  desde  la  aparente 
muerte  hasta  su  reviviscencia  ,  á  mas  de  ser  notables 
por  el  modo  ,  ó  método  con  que  se  les  hizo  volver  á 
plena  vida*  Tales  son  el  que  se  refiere  en  el  Mercurio 
Suizo  del  ano  de  1735.  >vde  un  joven  que  se  anegó,  y 
v>  pasadas  muchas  horas  ,  se  excitó ,  mediante  la  intro- 
duccion  del  espíritu  de  sal  armoniaco  en  sus  narices, 
»  y  el  que  insinúa  Elaller  (j)  del  que  llama  resucitado 
»  con  este  mismo  remedio  ,  por  sus  esclarecidos  ami- 
r>  gos  Mrs.  Garcin-,  y  Divernoy. 

r>  También  es  singular  el  que  nos  atestigua  el  gran 
m  Boerhaáve  (k)  de  un  joven  Caballero  en  el  Bravante, 
r>  hijo  único  de  una  grande  familia,  el  qual  fue  sacá¬ 
is  do  del  agua  (en  que  se  sumergió)  ,  frió  yá,  y  al 
n  parecer  coman  exánime  ,  de  manera  ,  que  llevado  á 
»  su  casa ,  hubiera  sido  indubitablemente  abandonado 
por  cadáver  ,  á  no  hallarse  felizmente  uno  ,  que  no 
r>  ignoraba  la  Fysica  del  cuerpo  humano .  Este  dispuso  que 
r>  aquel  cuerpo  (  que  verdaderamente  parecía  cadáver  ), 
r>  se  le  pusiese  sobre  un  tonel ,  y  se  hiciese  dar  vueltas, 
5^  y  mas  vueltas ,  mandando  al  mismo  tiempo  introdu- 
cirle  ayre  en  el  anus  por  medio  de  unos  fuelles.  No 
y>  desistió  de  hacerlo  menear ,  y  atormentar  en  el  dicho 
r>  modo  ,  hasta  que  le  vio  recobrar  el  aliento  ,  y  los 
r>  sentidos  ,  sobreviviendo  después  muchos  años  Por 
este  mismo  medio  atestigua  el  citado  Mercurio  Suizo 
para  el  mes  de  junio  de  1734*  r>  haberse  felizmente 

r>  res- 


(j)  Pcalett.  Acadcm.  Torre  4.  not.  (3)  Vitam . 

(K)  Prlelcél,  Earund.  Torre  1.  §.  42.  verb.  (q uodammodo ). 
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,,  restituido  á  plena  vida  otro  anegado.  Y  son  repetidos 
los  exemplares  de  semejantes  reviviscencias  de  anegados 
por  la  dicha  introducción  de  ayre  en  sus  cuerpos  ,  bien 
que  soplado  en  la  boca  (1). 

Aun  es  mas  de  admirar  el  arte  ,  ó  la  industria  con 
que  cierto  Soldado  ,  según  refiere  Bruhier  (II) ,  hizo 
volver  á  vida  a  una  muger  anegada  en  las  cercanías  de 
París  a  vista  de  Mr.  Tilomas  ,  Cirujano  aprobado  en 
el  Colegio  de  San  Cosme  de  dicha  Ciudad.  55  Hallábase 
r*  éste  en  el  lugar  de  Passy  ,  á  una  legua  de  París  , 
»  aguardando  que  estubiese  cargado  un  barco  para  pa- 
„  sar  el  rio  ,  y  en  este  intermedio  llegó  otro  barco  , 
tí  que  no  había  hecho  mas  que  atravesarle ,  del  quai 
„  salió  un  hombre  ,  que  puesto  en  tierra  con  los  demás 
tí  pasageros ,  preguntó :  ¿  Qué  se  había  hecho  su  muger? 
Pero  nadie  pudo  darle  razón  sino  Un  niño  ,  que  ense- 
fiándole  el  rio ,  le  dio  á  entender  que  allí  se  había 
,5  escondido  5  y  es  que  efectivamente  había  caído  de  la 
t>  popa  de  la  barca  ,  sin  que  lo  hubiese  reparado  nadie 
t>  mas  que  el  muchacho.  Volvió  de  contado  el  marido 
»  á  entrar  en  el  barco ,  sin  mas  guia  que  la  del  niño  ,  y 
tí  volviendo  atrás  ,  halló  su  nuiger  ahogada ,  en  parage, 
t  á  la  verdad  ,  poco  profundo  ,  pero  muy  lleno  de 
55  cieno.  Sacóla ,  como  pudo  ,  y  la  llevó  al  ribazo, 
adonde  la  tendieron.  Aconsejábanle  unos  la  colgase 
„  por  los  pies ,  otros  otras  diligencias  para  hacerle 
51  sacar  el  agua.  Pero  llegando  un  Soldado  con  su 
51  pipa  en  la  boca  ,  é  instruida  del  motivo  de  aquel 
55  alboroto  de  gente ,  dixo  al  marido  ,  que  se  dexáse 
55  de  llorar  ,  que  presto  vería  á  su  muger  resucitada. 

55  Dicho  esto  ,  dió  su  pipa  al  marido  ,  explicándole  lo 
55  que  tenia  de  hacer  con  ella  ,  y  era  que  había  de  in- 
55  troducir  el  cañuto  en  el  ano  de  su  muger  ,  y  soplar- 

55  le 


(1)  Conf.  Borell.  Cent.  3.  Obs.  58.  Anonym.  Programm.  de 
suscit.  Hom.  subrners.  Feyjoó  Cart.  Erud .  Tom.  2.  Cart.í».  p .99» 
(li)  Disert.  Sur  l6incert.  Tom.  pag.  99. 
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?*>  le  el  humo  con  tocia  su  fuerza  ,  metiéndose  el  hor- 
r>  nillo  en  la  boca  ,  tapado  con  papel  agugercado.  A  la 
>1  quinta  bocanada  de  humo  yá  se  oyó  que  empezaban 
)•>  á  rugirle  las  tripas  a  la  ahogada  5  luego  echó  agua- 
^zaporla  boca,  y  muy  en  breve  volvió  en  sí  per- 
v>  ñeramente 

En  fin ,  los  mas  admirables  casos  de  anegados  redi¬ 
vivos  son  los  que  trae  Van-Heimont  (m) ,  por  la  singu¬ 
lar  circunstancia  de  no  solamente  haber  revivido  espon¬ 
táneamente  los  sugetos  después  de  sumergidos  ,  el  uno 
por  desgracia  ,  el  otro  de  proposito ,  y  ambos  deteni¬ 
dos  dentro  del  agua  notable,  tiempo  5  si  también  de  ha¬ 
ber  quedado  después  curados  de  enfermedades  suma¬ 
mente  difíciles  de  sanar  ,  y  para  las  quales  han  enseña¬ 
do  dichas  experiencias  ser  la  sumersión  eficaz,  bien 
que  extremo  remedio  (n).  El  uno  de  dichos  casos  con¬ 
siste  -n  en  que  cierto  Carpintero  de  Amberes  perdió  el 
r>  juicio  ,  de  resulta  de  un  sumo  terror  que  padeció, 
}•>  creyendo  haber  visto  una  noche  horrendos  espediros. 
v>  Llevábanlo  atado  en  un  carro  á  otro  lugar  ,  y  ha- 
»  viéndose  desatado  ,  escapó  ,  y  se  precipitó  en  un  es- 
»  tanque  profundo  ,  en  el  qual  se  anegó.  Sacáronle  tan 
•>•>  exánime  ,  al  parecer,  que  se  le  volvieron  en  el  carro 
r>  por  difunto  ,  pero  no  solo  revivió  ,  sino  que  también 
i)  volvió  en  sil  sano  juicio,  y  sobrevió  diez  y  ocho  años. 
r>  En  el  otro  se  halló  prsente  el  citado  Helmoncio  ,  pues 
viendo  pasar  en  una  Nave  á  un  viejo  desnudo ,  atado 
”  con  sogas  ,  y  con  un  gran  peso  á  los  pies,  y  habiendo 
»  sabido  que  lo  había  mordido  un  perro  rabioso  ,  y 
»  que  ya  rabiaba  ,  creyó  que  le  llevaban  á  que  fene- 
r>  cíese  miserablemente  ahogado  ,  para  que  no  se  comu- 
r>  nicáse  la  rab’a ;  pero  desengañándole  el  Marinero, 
w  que  lexos  de  quererle  quitar  la  vida  ,  se  jadiaba 

r>  de 


(ni)  Trad.  Dcmens,  Idea  s  pag.  zzS, 

(n)  Vanswiet.  Comment,  In  Aphor,  Boerhaav,  §:  1113, 
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r*  de  que  le  volverla  curado  de  la  rabia  ,  se  concer- 
r>  tó  Helmoncio  con  dicho  Marinero  para  que  le  de. 
yy  xáse  ser  compañero,  y  testigo  de  la  empresa.  Efec- 
yy  tivamente  vio  que  desataron  al  rabioso  ,  y  le  echa- 
yy  ron  desde  alto  en  el  mar  ,  y  le  dexaron  sumergido  el 
yy  espacio  en  que  se  puede  rezar  el  Fsalmo  Miserere, 
yy  Volvieron  después  á  sumergirle  otras  dos  veces, 
^pero  no  por  tan  largo  rato.  Confiesa  Helmoncio, 
yy  que  quando  lo  sacaron  ,  creyó  que  estaba  verdadera- 
yy  mente  difunto ;  pero  presto  se  desengañó ,  pues  ha- 
yy  biendole  desatado ,  empezó  á  vomitar  el  agua  del 
yy  mar  que  habla  tragado ,  y  volvió  perfe&amente  en 
yy  sí ,  quedando  curado  de  la  rabia  De  estas ,  y  otras 
semejantes  experiencias  que  traen  Helmoncio  en  el  ci¬ 
tado  lugar ,  y  otros  Autores  ,  dice  el  do£to  Vam- 
Swieten  (o) ,  que  desengañan  plenamente  de  que  no  mue¬ 
ren  tan  presto  los  anegados  ,  como  vulgarmente  se  cree , 
y  que  prueban  haber  vuelto  algunos  d  vida  después  de 
muchas  horas  de  sumersión , 

§.  II. 

Ver  sonas  que  han  vuelto  en  sí  después  de  ahogados 

por  lazo. 

Algunas  veces  se  habrá  visto  volver  á  vida  perso- 
ñas  después  de  ahorcadas  ,  quando  en  las  sentencias  de 
muerte  en  horca  ,  se  usa  de  la  expresión  de  que  sean 
los  reos  colgados  por  el  pescuezo ,  y  ahorcados  hasta 
que  mueran  naturalmente  (p)  5  pues  fuera  superflua 
dicha  prevención ,  si  se  juzgáse ,  que  la  realidad  de 
muerte  es  consiguiente  necesario  al  ahogo  con  lazo  ,  y 

si 


(o)  Op.  &  loe.  cit. 

(p)  Díaz  de  Paz.  Prax.  Civil.  &  JLccles.  tom.  1.  p. 
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sí  no  se  temiese  ,  que  es  fa&ible  ,  quedar  en  los  ahor¬ 
cados  algún  resto  de  vida.  Prueba  el  tener  esta  sospe¬ 
cha  la  justicia,  y  desconfiar  de  las  apariencias  de  muerte 
en  el  suplido  ,  quando  requiere  un  testimonio  legal  de 
haber  quedado  efectivamente  muerta  en  la  horca  la 
persona  ajusticiada  (q) ,  y  prohíbe  quitar  el  cuerpo 
del  patíbulo  ,  sin  licencia ,  baxo  pena  ordenaría  (r)  5  pues 
tales  formalidades  son  principalmente  dirigidas  á  con¬ 
testar  la  realidad  de  muerte  de  los  sentenciados  á  hor¬ 
ca  ,  y  asegurarse  ,  quanto  sea  posible ,  del  cumplimien¬ 
to  de  la  sentencia. 

Y  con  muchissima  razón  ,  pudiendo  quedar  un 
ahorcado  con  plena  ,  y  manifiesta  vida ,  quanto  mas 
con  una  mínima  ,  y  oculta  ,  por  tantos  motivos  como 
ha  enseñado  la  experiencia  ,  v.  g.  por  culpa  del  Minis¬ 
tro  de  justicia  ,  que  proceda  con  dolo  en  la  execu- 
cion ,  ó  con  aceleramiento  en  descolgar  el  cuerpo  ,  á  fin 
de  venderle  mas  fpresto  para  las  anatomías  (s) ,  y  mu¬ 
cho  mas  por  las  particulares  disposiciones  en  los  sólidos, 
y  líquidos  de  los  cuerpos. 

Las  disposiciones  de  parte  del  cuerpo  ,  á  favor  de 
las  quaíes  se  puede  mantener  el  hombre  con  plenitud 
de  vida ,  aunque  ahorcado ,  son  verdaderamente  ra¬ 
ras  ,  pero  manifiestas ,  pues  consisten  en  la  particular  es¬ 
tructura  de  la  interior  garganta  ,  es  á  saber  ,  en  la  ex¬ 
traordinaria  dureza  de  las  ternillas  que  componen  el 
gargüero  ,  la  qual  pone  tal  resistencia  á  la  soga  ,  que 
no  puede  ésta  ahogar.  Asi  lo  refiere  Cardano  de  dos, 
a  quienes  no  fue  posible  quitar  la  vida  en  la  horca , 
por  tener  osificado  el  gargüero  ,  de  los  quales  el  uno 
estubo  largo  tiempo  en  el  patíbulo ,  y  siempre  con 
plena  vida  (t) ,  y  al  otro  solo  con  cierta  astucia  del 

Hh  Juez, 

(q)  ]uan  ,  y  Colom.  Instrm,  de  Escrib.  I ib.  3.  pag.  244. 

(r)  Díaz  de  Paz  Op.  &  loe.  cit. 

(s)  Hermann.  Hermes.  Fascic.  Publ.  c ap,  33. 

(t)  Contrad,  Med .  lib.  2.  traCi.  2.  centrad,  7. 
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¡juez ,  se  le  pudo  hacer  morir  (u) ,  desengañando  al  mis¬ 
mo  tiempo  á  la  plebe  ,  de  que  lo  que  se  atribuía  á  espe¬ 
cie  de  milagro  ,  dependía  de  la  sola  singular  estructura, 
y  rara  disposición  de  la  naturaleza. 

Las  que  contribuyen  á  que  se  conserve  en  los  cuerpos, 
después  de  bien  ahogados  con  lazo  un  resto  de  vida,  que 
aunque  mínima  ,  puede  restituirse  á  la  mas  plena ,  son 
enteramente  secretas ,  y  mas  freqiientes.  Lo  primero 
son  secretas  ,  porque  ningún  escrutinio  alcanza  á  dis¬ 
cernir  la  aptitud  ,  ó  inaptitud  ,  para  mantenerse  por 
algún  tiempo  fluida  la  sangre  ,  6  á  lo  menos  en  estado 
de  ser  fácilmente  enrarecible:  la  constante  ,  ó  pasagera 
mobilidad  de  las  fibras ,  después  de  interrumpido  el  mo¬ 
vimiento  5  y  la  mayor  ,  ó  menor  resistencia  de  los  va¬ 
sos  del  celebro  ,  para  no  romperse  al  ímpetu  de  la  san¬ 
gre  que  en  ellos  ocasiona  el  ahogo  del  lazo  ,  que  son 
las  mas  favorables  circunstancias  para  mantenerse  la  vi¬ 
talidad  en  dichos  ahogados ,  y  poder  volver  á  plena 
vida ,,  sea  por  medio  del  arte  ,  ó  por  la  misma  na¬ 
turaleza. 

Lo  segundo ,  estas  disposiciones  interiores  para  que¬ 
dar  los  ahogados  por  lazo  con  algún  resto  de  vida  en¬ 
cubierta  ,  son  mas  freqüentes  que  la  irregular  estructu¬ 
ra  de  la  garganta  ,  y  su  incompresibilidad  por  el  aho¬ 
gadero  ,  una  vez  son  rarísimos  los  casos  de  mantenerse 
con  plena  vida  una  persona  después  de  colgada  con 
lazo ,  por  tener  osificado  el  gargüero  ,  y  tan  repeti¬ 
dos  los  de  sujetos ,  que  después  de  muertos  ,  al  pa¬ 
recer  ,  por  el  ahogo  del  lazo ,  han  conservado  en  su 
interior  un  resto  de  vida  ,  y  recobrado  su  mas  pleno 
uso  ,  que  afianzado  en  tales  reviviscencias  el  gran  Ve- 
ruiamio ,  se  adelantó  á  decir  (v)  ,  que  podrían  resti¬ 
tuirse  á  vida  los  mas  de  los  ahogados  con  lazo  ,  si  se  les 

so¬ 


bo  De  Rey .  variet.  jib.  14.  cap.  76..  pag.  .941» 
(v)  Histr,  Vit .  &  morí .  Tic.  Atr.  More» 
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socorría  eficazmente ,  y  poco  tiempo  después  del  aho¬ 
go  ,  en  la  suposición  de  no  haber  precedido  disloca¬ 
ción  de  los  huesos  de  la  cerviz ,  á  la  que  llama  el  vulgo 
quedar  desnucado,  ni  habérseles  destroncado  el  gargüe¬ 
ro  ,  como  sucede  al  dar  la  garganta  cierto  estallido; 
pues  en  qualquiera  de  estas  circunstancias  es  cierta  ,  e 
irreparable  la  pérdida  de  vida. 

Acaso  se  me  dirá  ,  que  toda  vez  que  ha  revivido 
alguien  ,  después  de  colgado  con  lazo ,  ha  sido  por  la 
fíoxedad  del  ahogadero ,  por  dolo  ,  ó  descuido  del  exe- 
cutor  ,  ó  por  otras  causas  accidentales  ,  que  no  traen 
conseqüenda  para  probar  las  falsas  apariencias  de  muer¬ 
te.  Pero  algunos  de  los  muchos  exemplares  que  se  han 
visto  de  ahorcados  redivivos  ,  son  tan  decisivos  en  esta 
materia  ,  que  no  dejan  duda  alguna  sobre  la  total  apa¬ 
riencia  de  muerte  ,  por  la  que  fueron  juzgados  verda¬ 
deramente  difuntos  ,  y  debidamente  ahogados. 

A  la  verdad  ,  es  indubitable  ,  que  un  cuerpo  , 
que  al  cabo  de  un  tiempo  considerable  de  ser  ajusti¬ 
ciado  ,  se  entrega  ,  y  se  recibe  para  la  anatomía  ,  tie¬ 
ne  toda  la  exterioridad  de  cadáver  ?  porque  ni  se  diera, 
ni  se  recibiera  para  abrirle,  viendole  la  masmmima  se¬ 
ñal  de  vida.  Pues  vé  aqui  justificadas  historias  de  infe¬ 
lices  ajusticiados  ,  que  sacados  del  suplicio  ,  y  entrega¬ 
dos  por  la  justicia  para  públicas  anatomías ,  volvieron 
plenamente  en  sí  antes  de  anatomizarlos  (1). 

El  Ilustrissimo  Feijoó  ya  dá  noticia  de  do;  sucesos 
de  esta  especie  (x) ,  uno  sacado  de  Miguel  Luis  Sina- 
pío  ,  acontecido  en  los  siglos  pasados  v>  á  un  ladrón, 
n  ahorcado  en  Viena  de  Austria,  que  habiendo  sido 

Hh  2  »  con- 


(1)  Novi  Anatnm'.ds  hoc  contigisse  ,  ut  dum  sequenti  post 
supplicium  die  cadaveri  suspensi  secando  se  ac cinge rent ,  inve - 
nerint  vivum  qiicm  mortuum  crcdiderunt  omnes .  Vanswieten. 
Comment .  in  Boerb .  Aphor .  §.  1010.  lit.  / 

(x)  Tbeat.  Crit .  tom.  5.  disc.  §.  50  num.  18» 
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n  conducido  de  la  horca  al  theatro  Anatómico ,  allí  se 
»  reconoció  que  habia  vuelto  en  sí :  Otro  recentísimo 
en  lás  mismas  circunstancias ,  que  sucedió  pocos  años 
há ,  según  lo  contenido  en  la  Gaceta  de  París.  También 
se  halla  uno  en  Juan  Adán  Webero  (y)  de  otro  ladrón, 
99  que  habia  sido  ahorcado  á  la  mañana,  y  cerca  del  me- 
9>  dio  dia  entregado  á  los  facultativos  para  hacer  de  él 
w  anatomía.  Dexaronle  en  un  aposento  de  estufa  ,  y  se 
v>  fueron  á  comer  en  otro  quarto.  Volviendo  después 
r>  de  comer  ,  en  lugar  de  encontrar  un  cadáver  ,  como 
59  creían  ,  hallaron  al  ahorcado  con  plena  vida  ,  y  me- 
99  tido  en  un  rincón  del  dicho  aposento.  El  que  refiere 
Felipe  Carnerario  (z)  de  otro  igualmente  vuelto  en  sí, 
después  de  destinado  para  pública  anatomía  ,  contiene 
la  particularidad  de  que  95  su  boca  quedó  llena  de  una 
59  notable  cantidad  de  espuma ,  y  él  tan  privado  ,  que 
59  ni  después  pudo  acordarse  de  otra  cosa,  que  de  haber 
99  sido  conducido  al  suplicio  u. 

Otros  muchos  exemplares  de  ahorcados  redivivos 
se  hallarán  en  Bacon  de  Berulamio  (a) ,  Diomedes  Cor- 
naro  (b),  Conrado  Gesnero  (c),  y  en  los  nuestros  Chris- 
toval  de  Vega  (d),  Gaspar  de  los  Reyes  (e),  y  el  Rmo. 
Feijoó  (f).  Solo  quiero  alegar  dos,  como  los  mas  opor¬ 
tunos  ,  para  inspirar  una  total  desconfianza  de  las  seña¬ 
les  vulgares  de  muerte  en  semejantes  casos  ,  con  la  mi¬ 
ra  de  que  no  se  abandóne  á  los  infelices  dementes?  que 
que  se  ahorcan  á  sí  mismos  ,  por  mas  que  se  les  halle 
con  toda  la  apariencia  de  difuntos* 

Es- 

A 


(y)  Font.  1 6.  Exempl.  8. 

(z)  Centur.  7.  Hist.  40. 

(a)  Hist.  Vit.  &  Mort.  Tit.  Atr .  mort. 

(b)  Hist .  admir.  1.  &  2.  (c)  Ir  Epist. 

(d)  Art.  Med.  lib.  3.  sed:.  f.  cap.  8. 

(e)  Camp.  Elys.  tom.  2.  quaest.  58* 

(O  Op.  &  loe.  cit. 
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Escribió  el  uno  Juan  Nicolás  Pechlino  (g) ,  99  de 
cierta  muger  ,  conocida  suya  ,  que  se  ahorcó  tan 
99  bien  ,  que  llegando  un  Médico  por  casualidad  ,  la 
99  halló  inmobil ,  como  un  tronco  ,  sin  pulsos ,  sin  res- 
r>  pir ación  ,  y  con  los  labios  cubiertos  de  espuma  ;  en  una 
99  palabra  ,  sin  faltarle  circunstancia  para  creerla  ví&ima 
99  irremediable  de  su  desesperación.  Con  todo  eso  la  res- 
99  tituyó  dicho  Médico  á  vida,  haciéndola  tragar  buena 
99  cantidad  del  espíritu  desalarmoniaco.  Refieren  el  otro, 
99  aun  mas  decisivo  en  esta  materia  ,  Juan  Jayrrie  Wep- 
99  fero  (h)  ,  y  Guillermo  Derham  (i).  En  Gxfort ,  Citi- 
99  dad  de  Inglaterra  ,  en  el  ano  de  1650.  fue  sentenciada 
99  una  muger,  llamada  Ana  Gréen.  Habiendo  quedado 
99  en  el  suplicio  por  el  espado  de  media  hora  ,  dadole 
99  sus  parientes  fuertes  golpes  sobre  el  pecho  ,  tiradola 
99  por  los  pies ,  y  alzadola  varias  veces  á  fin  de  abre- 
99  viarla  las  penas  ,  sacada  después  de  la  horca  ,  y 
99  puesta  en  el  féretro  para  darla  sepultura  ,  dió  algunas 
99  señales  de  vida ,  por  lo  que  se  resolvió  un  mozo 
99  robusto  á  darle  de  toda  su  fuerza  con  los  pies  en  el 
n  pecho  para  acabar  de  hacerla  morir.  No  obstante  con 
99  la  buena  dirección  de  los  Dadores  Peyty  ,  Willis, 
99  Bathurst ,  y  Clarck ,  volvió  en  sí ,  y  recobró  per- 
99  fedamente.  Dixe  que  es  mas  decisivo  en  materia  de 
99  redivivos  después  de  bien  ahorcados  ,  y  reputados  por 
99  muertos ,  pues  al  habérsele  advertido  el  menor  indi- 
59  ció  de  vida ,  nunca  hubiera  permitido  el  rigor  de  la 
99  justicia  dexarla  baxar  del  suplicio ,  como  juiciosa- 
99  mente  previene  el  citado  Wepfero  en  la  primera  refle- 
99  xión  que  hace  sobre  la  susodicha  historia  (1) 

§.  III. 


(g)  De  Áer  &  Alim.  def.  cap.  7. 

(h)  De  loe .  ajf.  tn  Apopl.  pag.  167,  172. 

(i)  Tbeolog.  Thysiq.  lib.  4.  cap.  7. 

(1)  Primum  itaque  patet  nodato  eolio  aciones  omnes  bre'ví 
temporis  spatio  tum  a  f urca  péndula  }  tum  a  purea  demissa  ali - 
quamdiu  abolitas  Jais  se* 
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s.  III. 

Personas  que  han  vuelto  en  sí  después  de  sufocadas  por 
humo  de  carbón  ,  vaho  de  vino ,  vapor  de  pozos , 
ó  de  otros  lugares  subterráneos. 

\JÍUalquiera  vapor,  humo  ,  6  exhalación  que  llega 
á  concentrarse ,  y  detenerse  en  un  determinado 
parage  ,  llena ,  é  imuta  la  atmosfera  de  modo ,  que  no 
hay  viviente  que  no  pierda  la  respiración  á  poco  tiem¬ 
po  que  páre  en  él  tal  ambiente.  Asi  lo  enseñan  las  fata¬ 
lidades  de  los  incendios  (j),  los  descuidos  de  dexar 
carbón  mal  encendico  en  lugares  estrechos  ,  y  cerra¬ 
dos  (k)  ,  las  inadvertencias  en  registrar  cuebas,  y  bode¬ 
gas  quando  fermenta  el  vino  ,  6  el  mosto  ,  sin  tener  en 
ellas  respiradero  (1)  ?  las  temeridades  de  baxar  á  recono¬ 
cer  pozos  desde  mucho  tiempo  abandonados  para  lim¬ 
piarlos  ,  ó  renovarlos  (11)  ,  y  la  inconsideración  ai  abrir 
sepulturas  ,  y  pudrideros  (m),  y  de  querer  registrar  só¬ 
tanos  ,  boquerones ,  ó  semejantes  cabernas  subterrá¬ 
neas  (n). 

Y  aunque  es  tan  manifiesta  la  perniciosa  calidad  de 
dichos  hálitos  ,  que  se  dexe  claramente  conocer  con 

apa- 


(j)  Kroger.  Cas.  Med.  3.  (K.)  Livius.  Hist,  ab  urh.  cond • 

3 ib.  23.  de  Multis  ex  Gent.  Camp.  Plutarch.  In  vit.  Caj.  Mar - 
de  Q.  Lu¿t.  Catullo  Oratore.  Eutrop.  Hist.  lib.  10.  de  Jovian. 
Itnp.  Marcellus  Donat.  Lancis,  &c. 

(I)  Mise  .Nat.Cur .Dec.3.  an.i.Teichmejer.D^  Suffoc.  a  must. 
ferm.  Boerhaav.  Orat.  Hom.  Med.  scr-v .  pag.28.  Comm.  lit.Nor . 
ann.  1736.  Hebdom.  14-  Vanswie.  Comm.tn  Aph.  Boerb.  §.605 . 
mim.  11.  Nos  quoqne  vid.  ann.  1740.  Urgelli  in  Catalonia. 

(II)  Reyes  Elys.  Cam.  Qiisest.^5.  Mead.  De  Ff»r».Tentam.¿. 
p.  161.  Nosquoque  ann.  1753.  in  Opp.  Bicalbaro  vicin.  Matrit. 

(ni)  Licec.  De  Annul.  antiq .  cap.  32.  BarthoUn.  Med.  Dan. 
pag.  416.  H  Aguenot.  Mem.  de  la  Soc.  de  Mompell.  ann.  1746. 

(n)  Reyes  Elys.  Camp.  loe.  cit.  Camerar.  Epist.  Taurin . 
p.  30.  seq.  Dionis.  Dissert.  sur  la  morí,  subit.  p.  42.  seq. 
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apagar  la  llama  de  qualesquiera  cuerpos  encendidos, 
sin  dexarles  indicio  de  lumbre  (o) ,  ó  por  la  contraria 
en  prender  ellos  fuego  algunas  veces  tan  rápidamente, 
que  se  ináaman  como  la  misma  pólvora  (p) ,  con  todo 
eso  se  aventura  ,  sin  la  menor  precaución  ,  el  riesgo  de 
tan  ca tales  adversidades ;  y  si  llega  el  caso  de  experi¬ 
mentarse  el  daño  ,  lo  atribuye  el  vulgo  á  causas  invisi¬ 
bles  ,  é  insuperables,  j  Quintos  infelices,  buscando  de 
noche  thesoros  en  lugares  subterráneos  ,  han  perdido 
el  incomparable  bien  de  la  vida,  no  por  obra  de  malignos 
espíritus  ,  como  vulgarmente  se  ha  pretendido ,  sí  úni¬ 
camente  por  haberlos  sufocado  el  humo  del  carbón,  de 
que  han  usado  (q) !  ¿  Qué  rumores  se  divulgan  con  oca¬ 
sión  de  algunas  fatalidades  que  suelen  acontecer  ,  quan- 
do  algunos  hacen  el  atentado  de  baxar  á  ciertos  pozos 
llenos  de  inmundicia  ,  y  corrupción  ?  Pues  el  vér  que 
quedan  exánimes  asi  que  reciben  tan  pestilente  vapor, 
basta  á  la  plebe  para  persuadirse  que  está  allí  el  basilis¬ 
co  ,  como  lo  he  oído  en  distintos  parages  ,  con  motivo 
de  tales  desgracias.  Y  es  digno  de  reparar ,  que  siem¬ 
pre  se  le  han  atribuido  á  esta  fabulosa  venéfica  ser¬ 
piente  (1)  los  lugares  de  pozos,  sepulturas,  y  seme¬ 
jantes  hediondas  habitaciones.  En  fin  nadie  ignora  la 
preocupación  de  los  Mineros  ,  que  levantándose  á  su 
vista  cierta  exhalación  de  lo  interior  de  las  minas,  que 

les 


(o)  Helmont.  Fr,TumuUPest9Thr\iston.  de  Vs.  res¡>.  sed.»  19» 
Haguenot  op.  cit. 

(p)  Arouthnot  Eff.  de  lc  alr  pag.  zéT. 

(q)  Conf.  Uratisiav*  mens.  Dec.  171,9*.  Hoflfmann.  Dissert. 
deFum.  casb .  no: v.  num.  1 6. 

(r)  Ningún  Naturalista  de  hoy  día  dexa  de  tener  por  fá¬ 
bula  la  narración  que  nos  dexaron  ios  antiguos  ,  de  que  de  los 
huevos  de  los  gallos  viejos  se  formaba  cierta  especie  de  cule¬ 
bra  ,  ó  dragón  de  mediano  tamaño  ,  con  tres  eminencias, 
puestas  en  forma  de  corona  ,  sobre  la  cabeza  ,  y  de  tan  rara 
ponzoña  ,  qne  no  solo  ,  mientras  viva  ,  mataba  á  qualquier 
animal  con  mirarle,  sí  también  con  solo  tocarle,  aun  estan¬ 
do  muerto. 


248  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  vida , 
les  priva  los  sentidos  ,  y  á  veces  les  quita  la  vida ,  se 
imaginan  ver  espe&ros ,  ó  fantasmas ,  que  por  eso  lla¬ 
man  montanos ,  ó  metallicos  (r).  De  lo  que  se  han  ori¬ 
ginado  las  pretendidas  apariciones  de  los  diablillos  sub¬ 
terráneos  ,  que  tanto  espantan ,  y  consternan  á  los  obre¬ 
ros  ,  en  opinión  de  algunos  Moralistas  (s). 

No  concuerdan  los  Fysicos  sobre  el  admirable  mo¬ 
do  con  que  dichos  hálitos  cortan  tan  de  improviso  el 
curso  de  la  vida  á  quien  los  recibe,  porque  unos  lo  atri¬ 
buyen  á  la  maligna  calidad  que  comunican  ai  ambiente; 
y  éste  á  los'  cuerpos  que  le  respiran  ,  dexandolos  como 
atosigados  subitáneamente  :  otros  á  la  alteración  que 
inducen  en  el  ayre  ,  pervirtiendo  su  elasticidad  ,  ó  al¬ 
guna  otra  primaria  afección  de  este  fluido  maravilloso, 
y  haciendo  que  sea  inepto  para  el  aliento  vital.  Y  al¬ 
gunos  al  inmediato  efeóto  que  causan  introducidos  por 
la  inspiración  en  los  cuerpos  animados  ,  sea  viciando  los 
sólidos  ,  ó  imficionando  los  líquidos,  mayormente  el  es¬ 
pirituoso  ,  y  purissimo  fluido  nerveo.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  fuere  ,  pues  este  no  es  punto  que  debamos  tra¬ 
tar  por  ahora ,  sí  solo  el  explicar  los  medios  mas  con¬ 
ducentes  para  dar  auxilio  medicinal  en  semejantes  ad¬ 
versidades  ,  bastará  insinuar  ,  que  todas  las  susodichas 
causas  afeélan  asaltar  la  vida  ,  interrumpiendo  el  mo¬ 
vimiento  vital  ,  sin  mas  notable  vicio  de  humores ,  ni 
estrago  en  ios  órganos  vitales ,  que  los  consiguientes  á 
la  detención  de  líquidos,  y  quietud  de  sólidos:  de  mo¬ 
do  ,  que  según  la  eficacia ,  y  duración  de  tales  causas, 
y  la  peculiar  constitución  de  los  sugetos  en  que  obran, 
resultan  en  estos  varios  efeftos  ,  pareciendo  unas  veces 
simplemente  entorpecidos  ,  otras  apopléticos ,  algunas 
catalepticos  ,  no  pocos  convulsos  ,  y  las  mas  quedando 

des- 


(r)  Agrícol.  De  Re  Metall,  lib.  6. 

(s)  Becker.  Phys,  subterr,  lib.  1.  §.  2.  cap.  3.  nura.  2 » 
cap.  $,  num.  5. 
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destituidos  de  todo  movimiento ,  y  sentido ,  sin  indicio 
de  pulso  ,  ni  respiración  ,  y  para  mayor  ocasión  de  en¬ 
gaño  ,  hinchados  de  cuerpo  ,  acardenalados ,  ó  mora¬ 
dos  en  varias  partes  ,  pálidos ,  ó  con  otro  funesto  co¬ 
lor  de  rostro  ,  con  ojos  atravesados  ,  boca  abierta  ,  y 
espuma  en  ella :  señales  ciertamente  capaces  de  hacer 
desconfiar  al  hombre  mas  prevenido  contra  las  falsas 
apariencias  de  muerte  de  que  pueda  subsistir  resto  algu¬ 
no  de  vida  encubierta  en  tal  conjunto  de  circunstancias. 

No  obstante  lo  dicho ,  todo  este  funesto  aparata 
puede  inducir  al  engaño  de  creerlos  verdaderamente 
muertos  sin  serlo  ,  pues  no  menos  ha  enseñado  la  expe¬ 
riencia  la  falacia  de  dichas  señales  en  estos  casos  ,  que 
en  los  demás  de  desgracia  ,  ó  violencia  externa  5  pues 
igualmente  irrefragables  testimonios  de  haber  recobra¬ 
do  el  uso  de  la  vida  personas  después  de  sufocadas  por 
humo ,  asi  común ,  como  de  carbón  mal  encendido  5  por 
.vaho  de  vino  ,  ó  mosto  quando  fermenta  ,  por  vapor 
de  pozos ,  por  tufo  de  aguas  medicinales  ,  y  por  exha¬ 
laciones  minerales  subterráneas. 

De  redivivos  ,  ó  restituidos  á  vida  después  de  su¬ 
focados  por  exhalaciones  minerales  subterráneas  ,  tene¬ 
mos  buen  testimonio  en  Jorge  Agrícola  (t) ,  pues  refirien- 
dofen  prueba  de  los  mortales  daños  á  que  están  expues¬ 
tos  tosáque  trabajan  dentro  las  minas)*  r>  que  en  cierta 
»  ocasión  un  buen  número  de  trabajadores  mineros ,  fue 
1*  sorprendido  de  exhalaciones  metálicas  venenosissimas, 
si  dice  ,-que  los  mas  perecieron  miserablemente ,  y  que 
>«¿8Ó1ck  algunos  fueron  restituidos  á  vida  ,  aunque  todos 
9*  parecían  igualmente  exánimes  al  sacarlos  de  las  minas, 
V*  pues  tenían  unos ,  y  otros  el  cuerpo  horrorosamente 
^entumecido  >  la  cara  afeada  de  un  perverso  color  ,  los 
n  ojos  saltados  ,  y  el  espinazo  lleno  de  verdugones  ,  "y, 
i* denegrido v 

li  Tam- 
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(t)  Ve  Re  Metallic,  líb.  í.  pag.  171 


...  .ad  , 


350  Aviso  sobre  ¡os  casos  de  oculta  vida , 

Tampoco  se  puede  dudar  de  las  reviviscencias  des¬ 
pués  de  sufocación  por  tufo  de  aguas  minerales  que 
cuentan  Thomás  Jordano  (u) ,  y  Felipe  Sachsio  (v)  ,  de 
los  quales  aquel  asegura  haber  quedado  él  mismo  co¬ 
mo  amortecido  ,  por  el  fuerte  vapor  de  ciertas  therma- 
hs  de  la  Moravia  5  y  este  atestigua  haber  sucedido  lo 
mismo  á  otro  célebre  Médico ,  queriendo  examinar  unas 
Acidulas  de  LangenSchwalbach  en  la  Veteravía. 

Es  bien  notable  el  caso  de  los  dos  pozeros  ,  que  fe¬ 
lizmente  restituyó  á  vida  nuestro  Christoval  de  Vega 
(x)  ,  después  de  ahogados  con  el  abominable  fetor  que 
recibieron  limpiando  sentinas  llenas  de  inmundicia, y  sa¬ 
cados  por  sus  compañeros  con  toda  la  apariencia  de  di¬ 
funtos.  Digo  que  es  notable  por  la  particularidad  de  que 
echaron  espuma  por  la  boca  ,  n y  no  obstante  revivieron 
n  por  haberles  aplicado  á  las  narices  los  fragantes  olo- 
53  res  de  ambar  ,  y  almizcle ,  y  dadoles  al  mismo  tiem- 
«  po  vinagre  por  la  boca  ,  mezclado  con  pimienta  al 
3iuno ,  y  al  otro  con  polvos  de  poleo. 

Otros  dos  acreditados  Escritores  de  observaciones 
médicas  Félix  Platero  ,  y  Pedro  Borello  traen  cada  uno 
un  hecho  de  esta  naturaleza  ,  después  de  sufocación 
por  vaho  de  vino  ,  ó  mosto  al  fermentar.  El  ¿ie  Pla¬ 
tero  (y)  del  año  de  161 2.  consiste  ,  n  en  qne-habietu- 
v  do  bajado  dos  hombres  con  el  hijo  de  un  Viñadora 
nía  cueba  de  éste,-;en  tiempoiquecherviaj^imosto^ 
» .cayeron :  todositres}  amortecidos :  que  ^piraron  ios 
59  dos  al  instante  de  sacarlos  de  la  bodega  >  yjjsojamente 
r>  el  uno  volvió  en  sí ,  y  se  recobró  ,  aunque 
r>  tante  trabajo.  El  de  Borello  (z)  es  del  año  ¡de  ^165  2. 
*>•>  y  se  reduce,  á  que  en  la  Villa  de  Castres,  ¿‘  smpartia* 


,  %  \s  rtse  1 


(u)  De  Aq^Medic.  Morav.  pag.  9 • 

(v)  Ampelograph.  lib.  2.  Sert.  VI.  memor.  I.  cap.  3. 

(x)  Are.  Med.  iib.  3.  Scót.  V.  cap.  8. 

(y)  ObservrMed.  libr  r.  p.  18." 

(2)  Obs.  Phys.  Med.;C?nt.  H.oljs.  i. 
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h  se  ahogaron  sucesivamente  seis  personas  al  recibir  ef 
r>  vaho  del  vino,  que  fermentaba,  sin  haber  podido 
n  hacer  volver  tnas  que  al  ultimo ,  y  aún  á  éste  con  mu- 
«  chisima  dificultad.  ,, 

En  orden  á  los  casos  de  sufocados  por  humo  de 
carbón como  son  mas  freqüentes  las  desgracias ,  y  los 
descuidos  de  esta  clase ,  también  son  mas  numerosas  las 
historias  de  los  que,  después  de  tenidos  por  difuntos, 
han  buelto  á  plena  vida  ,  no  por  la  sola  naturaleza  que 
yo  sepa  ,.sí  únicamente  á  favor  del  arte  ,  y  con  propor- 
donados  remedios.  Recorreré  los  mas  memorables ,  y 
circunstanciadas  en  graves  Autores  de  Medicina  (1). 

La  primera ,  verdaderamente  notable  ,  se  halla  tan 
afianzada  en  Ambrosio  Pareo  (a) ,  como  que  él  mismo 
intervino  en  ella  de  orden  de  la  Justicia.  v Se  ha- 
5>bian  hallado  dos  de  la  familia  de  Mr.  Greaulme, 
v  Doétor  Regente  de  la  Facultad  de  Medicina  de  París, 
v>  con  toda  la  apariencia  de  muertos  en  un  quarto  de  su 
v  casa  ,  y  fue  llamado  dicho  Pareo  á  10.  de  Marzo 
de  1575. ,  en  calidad  de  Cirujano ,  para  reconocerlos 
f  •>  judicialmente.  No  tenían  el  menor  Indicio  de  pulso , 
v  estaban  fríos  de  todo  el  cuerpo  ,  privados  de  todo  mo¬ 
ví  vimlento  ,  e  insensibles  d  qualesqulera  Irritaciones . 
v  En  fin  tenían  el  rostro  de  color  aplomado.  Preguntó 
v>  Pareo  ,  á  vista  de  tan  estrano  espeétdculo ,  si  habrían 
>*.por  acaso  aquellos  infelices  hecho  fuego  de  carbón 
v  ven  su  quarto ,  y  efectivamente  se  halló  bixode  una 
v  mesa  una  grande  copa  ,  en  la  qual ,  aún  había  can- 
vlidzd  de  carbón  mal  encendido.  Dispuso  en  conse- 
v  qüencia  procurar  abrirles  la  boca  ( pues  la  tenían  muy 
v  cerrada ,  y  los  dientes  apretadas )  á  fin  de  introdu- 
n  cirles  con  una  cuchara  teriaca  ,  y  hiera  desleídas  en 
n  aguardiente  refinado.  Empezaron  luego  á  hacer  algún 

~  .  ■  ;  li  2  .  '  HIO- 

(i)  Vid.  Solenander  Consil.  Med ,  üb.  6,  se<5L  Panarolus 
Ventee ,  I,  obs,  19 *  Lossius  Obs.  Mcd.  íib.  obs* 

(a)  Op,  Chirurg.  üb,  z 6.  >  *  *  .v.';-..  ' 
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n  movimiento  a  echar  babaza  por  narices  ,  y  boca  $  f 
n  á  herirles  bien  presto  el  pecho.  A  vista  de  esto  les  hi- 
n  zo  tragar  un  vomitivo  con  buena  porción  de  oxymiel , 
n  dándoles  con  las  manos  ,  y  las  rodillas  en  la  rabadi- 
n  lia ,  para  obligarles  á  vomitar ,  lo  que  asi  se  logró, 
n  pues  arrojaron  muchlssima  fiema  ,  y  cólera  ,  con 
n  sangre  muy  espumosa.  También  se  les  sopló  por 
n  un  canon  de  pluma  de  ganso  ,  polvos  de  euphor- 
ubio  (i)  en  las  narices,  a  cuyo  favor  inmediatamente 
n estornudaron,  y  secaron  mucha  mocosidad,  mayor^ 
n  mente  después  de  haberles  fregado  el  paladar  ,  y  lie-; 
u  gado  hasta  la  garganta ,  con  aceyte  de  yerba  buena, 
ii  sacado  por  quinta  esencia.  A  mas  de  esto  se  les  die- 
ii  ron  friegas  de  brazos ,  piernas  ,  muslos ,  y  espinazo; 
ii  aplicándoseles  lavativas  irritantes  ,  sin  omitir  por  in-, 
ii  tervalos  alguna  toma  de  cordial ,  y  se  logró  una  abun- 
ii  dante  evacuación  de  vientre  ,  con  lo  qual  empezaron 
ii  á  recobrar  el  habla  ,  y  volvieron  en  sí  tan  perfe&a- 
ii  mente  ,  que  de  alli  á  poco  comieron ,  bebieran  ,  y  con- 
ii  tinuaron  sus  funciones  ordinarias. 

No  son  menos  singulares  dos  de  las  muchas  que 
trae  de  esta  especie  Marcelo  Donato  (b).  Una  es  n  de 
ii  cierto  Legista  en  la  Ciudad  de  Bolonia ,  que  habien- 
ii  do  hecho  encender  un  buen  brasero  de  carbón  en  su 
ii  estudio  ,  para  templar  la  frialdad  del  ambiente  ,  se 
ii  puso  á  estudiar  bien  cerradas  las  ventanas  ,  y  la  puer- 
ii  ta.  Llamáronle  á  su  hora  los  compañeros  para  cenar; 
ii  y  viendo  que  no  salía  ,  ni  respondía ,  dieron  con  la 
ii  puerta  en  tierra  ,  y  lo  hallaron  rendid©  en  el  suelo, 
ii  sin  movimiento  ,  ni  sentido  ,  y  con  la  boca  llena  de  es - 
ii  puma .  Llamaron  Médico  á  toda  prisa  para  juzgar  deí 


(r)  Es  úna  acérrima  goma,  que  especialmente  nos  viene  de 
Salé  en  Berberia  ,  sacada  de  una  rara  especie  de  Lechetrezna 
leñosa  con  tallo  esquinado  y  erizado  de  espinas  ,  que  se  cul¬ 
tiva  en  el  Jardín  Real  Botánico  de  Madrid. 

(b)  Obs.  Med.  Mir.  lib.  2.  cap.  6. 
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59  caso  ,  y  éste  haciéndose  cargo  que  era  el  vaho ,  ó 
r>  tufo  del  carbón  que  le  habla  privado  ,  le  ordenó  di- 
99  íerent es  remedios  ,  y  le  mandó  aplicar  un  boton  de 
99  fuego  á  la  nuca.  Con  esto  empezó  á  excitarse  ,  y  con 
99  la  continuación  de  medias  medicinales  ,  se  restituyó 
99  á  plena  salud.  La  otra  ’  fue  mas  trágica  ,  y  estraña, 
99  pues  quatro  presos  que  habla  en  una  angosta  cárcel  > 
99  intentaron  escapar ,  deshaciendo  las  rexas  con  carbo- 
99  nes  encendidos  ,  y  como  se  hallaba  cerrada  la  ven- 
99  tana  que  había  por  la  parte  de  afuera  de  la  rexa ,  no 
99  pudo  salir  el  humo  del  carbón  ?  y  llenó  de  manera 
1 99  la  cárcel ,  que  á  todos  les  accidentó.  Halláronles  á  la 
•  99  mañana  tendidos ,  y  enteramente  privados.  No  obstan- 
99  te  volvieron  en  sí  los  tres  ,  de  losquales  ,  el  que  ha- 
99  bia  sido  el  autor  del  atentado  ,  estubo  por  espado  de 
99  veinte  y  tres  horas  sin  habla  ,  sin  sentido ,  ni  moví- 
'$9 miento,  en  una  palabra  ?  con  toda  exterioridad  de 
99  difunto 

No  faltan  exemplares  mas  recientes  que  los  referidos 
5de  personas  bueltas  á  vida  después  de  parecer  muertas ,  oí 
sufocadas  por  humo  de  carbón  ,  antes  bien  los  ha  ha¬ 
bido  muy  memorables  en  el  presente  siglo.  ¿Quinto  rui¬ 
do  hizo  en  la  Alemania ,  á  principios  de  este  siglo ,  aquel 
funesto  caso  de  la  Ciudad  de  Jena  ?  sobre  el  qual  hubo 
tan  varios  pareceres  >  que  no  falto  quien  dixese  haber 
sido  obra  del  común  enemigo r  por  especial  disposición 
de  Dios  ,  siendo  asi ,  que  fue  puro  efecto  del  pernicioso 
humo  de  carbón ,  comó  doctamente  lo  evidenciaron 
los  Eruditos  de  Leipsick  (c) ,  y  un  Autor  anónymo. 
Alemán  (d) ,  y  según  se  infere  de  la  siguiente  narra¬ 
ción  ,  que  es  la  que  sucintamente  trae  del  hecho  el  cele¬ 
bérrimo  Federico  Hoífman  (e).  99  En  la  noche  buena  del 
'99  ano  de  1715.  se  juntaron  unos  quantos  Aldeanos  en 
_  99  la 

(c)  Ap.  Hoffmann.  Op.  SuppL  part  2.  Dissert.de  fum..  carb. 

(d)  Ap.  Haller  Metb.  Stud.  Med *  tona. 2.  part.^.  p.  645.hu 
(c)  Op.  &loc.  cit.  §.  id. 
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la  barraca  de  una  viña  de  los  rededores  de  la  nombra? 
w  da  Ciudad  para  descubrir ,  por  medios  supersticiosos, 
99  moneda  escondida.  Taparon  exactamente  todas  las 
v  aberturas  de  la  choza  ,  y  encendieron  carbón  para 
r>  defenderse  del  riguroso  frío  que  hacía.  A  la  siguiente 
99  mañana  se  encontraron  dos  verdaderamente  difuntos, 
99  y  al  Gefe  enteramente  privado ,  por  lo  que  dispuso 
99  la  justicia  del  Lugar  poner  centinelas ,  que  guarda- 
99  sen  de  vista  aquellos  cadáveres.  Habiendo  también 
99  hecho  lumbre  de  carbón  los  veladores  para  calen- 
99  tarse  ,  les  sucedió  lo  mismo  que  á  los  Monederos, 
99  pues  quedó  uno  tan  entorpecido  ,  que  ni  pudieron 
.  99  excitarlo  con  clamores  ,  ni  hacerle  volver  con  ve- 
99  hementes  pellizcos ,  tirones ,  ni  otros  medios  de  irrí- 
99tacion.  Los  otros  dos  fueron  llevados  por  muertos 
99  aquella  mañana  ,  y  aunque  el  uno  feneció  verdade- 
99  raímente  ,  pero  al  otro  ,  con  convenientes  remedios  se 
99  le  pudo  volver  á  vida  ,  y  restituir  la  salud 

Sobre  todos ,  el  mas  admirable  ,  el  mas  reciente  ,  y 
oportuno  para  total  desengaño  en  esta  materia ,  es ,  ei 
que  se  halla  insertado  en  las  Memorias  de  la  Socie¬ 
dad  Médica  de  Edimburgo  (f) ,  comunicado  por  Mr, 
Tossach  ,  Cirujano  en  Alloa,  Lugar  de  Escocia  ,  quien 
hizo  volver  en  sí  á  uno  ahogado  en  una  mina  de  carbón 
.  de  tierra  ,  y  sacado  de  ella  ai  cabo  de  unos  dos ,  ó  tres 
quartos  de  hora  con  toda  la  apariencia  de  cadáver.  Oi¬ 
ganse  las  circunstancias  del  suceso,  que  pasó  ala  vista 
de  tres ,  ó  quatrocientas  personas. 

99  A  la  mañana  del  dia  n.  de  Noviembre  de  1732* 
99  se  reparó  una  grande  humareda  ázia  la  mina  del  car- 
99  bon  que  se  halla  cerca  de  Alba ,  y  habiéndose  acu- 
99  dido  al  parage  para  averiguar  lo  que  era  ,  se  halló, 
99  que  salía  de  dicha  mina ,  por  haberse  en  ella  pegado 
n  fuego  por  dos  partes.  A  vista  de  esto  ,  no  quedó 

99  otro 


(f)  Tora.  V.  pare,  a,  ©bs.  ,  p.  60$. 
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5*  otro  remedio  sino  soterrar  todo  el  carbón  que  había 
99  para  sofocar  el  incendio ,  y  dexar  la  mina  bien  tapa¬ 
ra  da  hasta  al  dia  tres  de  Diciembre  siguiente ,  en  que 
99  la  abrieron ,  y  todavia  daba  tal  tufo  ,  que,  nadie  se 
99  atrevía  acercarse  por  aquella  parte  que  salía  el  tufo. 

99  No  obstante ,  pasadas  algunas  horas  ,  los  mer- 
99  cantes  ,  á  quienes  pertenecía  ,  intentaron  el  baxar  con 
99  escalas  ,  por  tener  la  mina  mas  de  doscientos  pies 
99  de  hondo  pero  presto  tubieron  que  volver  á  subir, 
99  por  faltarles  la  respiración  :  de  manera  ,  que  ios  ulti- 
99  mos  que  subieron  ,  apenas  podían  hablar ,  para  ex- 
99  plicar  ,  que  uno  de  sus  compañeros  ,  llamado  Juan 
99  Blair  3  había  quedado  en  el  fondo  de  la  mina  sufo- 
w  cado.  Al  oír  esto  se  animaron  unos  quantos  3  que  se 
99  hallaban  en  el  parage ,  á  baxar  á  la  mina ,  y  efe&iva- 
99  mente  5  á  cosa  de  una  media  hora  r  ó  tres  quartos, 
99  lograron  tener  fuera  de  la  mina  al  ahogado. 

99  Vióse  á  este  infeliz  con  toda  la  apariencia  de  di- 
99  funto  3  que  tenia  los  ojos  ,  y  la  boca  abiertos  estaba 
r>  frió  como  la  misma  nieve,  y  ñopo  di  a  percibírsele  el  me - 
99  ñor  indicio  de  pulso  en  parte  alguna  ,  ni  señal  de  res - 
99  pir  ación. 

99  No  se  detubo  Mr.  Tossach  en  que  se  burlasen  de 
9? él ,  queriendo  resucitar ,  digámoslo  asi,  aquel  muerto, 
99  antes  bien  empezó  desde  luego  a  pellizcarle  las  nari- 
soplar  con  toda  su  fuerza  con  su  propria  boca 
99-eñ  la .reputado  muerto  ,  tapándole  con  una  mano 
99  las  narices  ,  y  teniéndole  al  mismo  tiempo  la  otra  so- 
99  bre  la  tetilla  izquierda.  Levantándole  con  esta  astucia 
99  el  pecho ,  sintió  bien  presto  seis ,  o  siete  precipitados 
99  latidos  del  corazón  ,  y  continuándose  el  movimiento 
99  del  .  pecho  3  empezaron  de  allí  a  poco  a  pulsar  las  ar- 
99terias.  Sangróle  entonces  del  brazo:  salió  tal  quaí 
99  chorro  de  sangre  3  pero  no  la  dexó  después  salir  sino 
99  á  gotas  ,  durante  un  buen  quarto  de  hora  ,  y  pasado 
99  este  tiempo  le  dió  libre  salida.  Mandó  juntamente 
99  hacerle  menear  ,  volver  ,  y  revolver ,  darle  friegas, 
.  •!  ip  99  ro- 
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yt  rodarle  la  cara  ,  y  las  sienes  con  agua  ,  fregarle  ía* 
99  bios ,  y  narices  con  sal  volátil ,  todo  á  fin  de  volver  á 
r*  ponerle  la  sangre  en  movimiento  en  quanto  fuese 
99  posible. 

rt  No  adelantó  mucho  en  media  hora  larga ,  pues  se 
f>  mantuvo  en  la  misma  postura  de  boca  ,  y  ojos  abier- 
n  tos ,  sin  mas  movimiento  de  pulmones ,  que  el  que 
»  suelen  hacer  unos  fuelles.  Pero  al  cabo  de  una  ho- 
r>  ra  comenzó  á  bostezar  ,  y  mover  ojos  ,  manos ,  y 
99  pies.  Dióle  inmediatamente  una  poca  de  agua  aní- 
99  mada  con  algunas  gotas  de  espíritu  volátil  >  y  la 
99  tragó.  Hizole  transportar  á  una  casa  que  estaba 
cerca ,  donde  lo  puso  sobre  una  silla  inclinada  acia 
99  atrás ,  y  recobró  al  cabo  de  otra  hora  los  sentidos* 
99  de  manera  que  tubo  el  tino  de  beber  ,  pero  no  se 
99  acordó  todavía  de  cosa  alguna  acerca  de  lo  pasa- 
99  do.  En  fin  pasadas  quatro  horas  se  halló  en  esta- 
99  do  de  poder  volver  á  su  casa ,  y  dentro  de  quatro 
99  dias  pudo  proseguir  en  sus  ocupaciones  ordinarias. 

Ya  dixe  que  este  caso  es  el  mas  oportuno  para 
total  desengaño  en  la  materia  que  tratamos  >  pues 
enseña  >  como  dice  Vanswieten  ,  (i)  que  á  los  acciden¬ 
tados  por  el  depravado  tufo  de  carbón  no  se  les  ha  do 
abandonar  inconsideradamente  por  muertos  ,  aunque  no 
den  la  mas  mínima  señal  de  vida:  y  hace  muy  veri-* 
símil  y  que  se  hubiera  podido  salvarla  vida d  muchos  $ 
que  han  fenecido  miserablemente  de  lo  mismo  %  par  h&-»a 
ber seles  desamparado  en  semejantes  circunstancias »  <• 
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§.  IV. 


Personas  que  han  vuelto  en  si  después  de  pasmados 

de  frió. 

MO  habíamos  menester  buscar  reviviscencias  de  es¬ 
ta  especie  si  fuese  verdadera  la  Historia  de  los 
Lucomoros  ,  que  en  otros  siglos  andubo  tan  val  da. 
Efe&ivamente  escribieron  Kornmann  (  g )  ?  Alberto 
Krantz  (h)  ?  Citesío  (i)  ?  Erasmo  de  Franciscos  (j)  ?  y 
Strozzio  Cigoña  (k) ?  sobre  el  testimonio  de  Áiexandro 
Guañini  (1),  que  los  habitantes  de  las  montañas  de  la  Lu- 
comoria  ( Provincia  de  la  Rusia  ,  mas  allá  del  Rio  Oby) 
quedaban  como  muertos  todos  los  inviernos  con  el  ri¬ 
gor  del  trio  de  aquel  clima?  y  revivian  después  á  las  pri¬ 
maveras  ?  pasando  regularmente  desde  primero  de  No¬ 
viembre  hasta  postreros  de  Abril  en  una  total  aparien¬ 
cia  de  muerte.  Creyéronlo  todos  estos  Autores  ?  á  ex¬ 
cepción  de  Cigoña  que  ya  se  receló  fuese  cuento  fabu¬ 
loso  ?  pues  dice  jocosamente  ?  que  era  preciso  que  fue¬ 
sen  los  Lucomoros  hermanos  de  los  Lirones  ?  que  sue¬ 
len  pasar  tres  meses  todos  los  años  en  sueño  tan  pro¬ 
fundo  ?  que  parecen  estar  muertos  5  y  que  110  siendo 
asi  ?  había  de  ser  ilusión  diabólica. 

También  hacen  mención  de  dicha  historia  algunos 
Escritores  Médicos  ?  especialmente  Fortunio  Liceto  (m) , 
y  Daniel  Sennerto  (n)  :  éste  dudando  de  su  veracidad, 
pero  aquel  dándole  enteramente  crédito  ?  llevado  ?  co¬ 
mo  él  mismo  expresa  ?  de  la  realidad  de  semejantes  he¬ 
chos  de  reviviscencias  naturales  en  otros  individuos  de 

Kk  la 


(g)  De  Mir,  mort .  part,  2.  cap.  41.  (h)  Wandal ,  lib.8.  c.3^ 
(i)  De  Abstin.  Consol .  in  fin.  (j)  Tbeatr ,  Car.  part.  2.  p.  23 
(k)  Tbeatr.  omnif.  i.  4.  c.  7.  (Ó  ^ er-  Polon .  part.  2.  pag.207. 
(m)  De  bis  qui  din  viv.  sin.  aUm,  lib.  1.  cap.  6,  (o)  Med. 
Vrafá,  iib.  ¿.  part.  1,  seét.  2.  cap.  7? 
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la  naturaleza  animal.  Ni  hay  duda  >  que  si  para  ad¬ 
mitir  un  suceso  por  verdadero  bastaba  su  absoluta  posi¬ 
bilidad  en  la  universal  naturaleza  ,  podía  muy  bien  pa¬ 
sar  por  verisímil  la  reviviscencia  de  los  Lucomoros* 
pues  positivamente  las  hay  de  otros  anímales  análogos 
al  hombre  en  el  vivir  corporal  y  y  aun  algunas  del  mis¬ 
mo  nombre  ,  sí  no  de  tantos  meses ,  á  lo  menos  de  mu¬ 
chas  semanas  >  como  se  ha  hecho  ver  en  su  lugar  (o). 

Lo  cierto  es  ,  que  la  historia  de  nuestros  Lucomo^ 
ros  es  enteramente  fabulosa.  Empezó  á  hacerla  sospe¬ 
chosa  el  Barón  Segismundo  de  Heberstein  (p)  ,  insigne 
historiador  de  Moscovia.  Después  el  dodto  Nicolás 
Pechlino  (q)  la  tubo  por  mero  desaparecimiento  y  cre¬ 
yendo  que  se  ocultaban  dichos  Saivages  de  la  vista  de 
sus  vecinos  ,  retirándose  en  lugares  subterráneos  para 
preservarse  de  las  grandiosas  nieves  >  y  de  los  riguro¬ 
sos  fríos  ,  y  que  volvían  á  aparecer  ai  templarse  estas 
inclemencias.  En  fin  ,  averiguó  plenamente  la  falsedad 
el  Czar  de  Moscovia  ,  y  la  hizo  notoria  por  su  Envia¬ 
do  al  Duque  de  Sare-Gotha  ?  y  el  Me'dico  de  este 
Príncipe  ,  Daniel  Ludovíco  ,  la  comunicó  á  la  Acade¬ 
mia  de  los  Curiosos  de  la  Naturaleza  ,  como  consta  de 
las  misceláneas  de  esta  sábía  Sociedad  (r). 

Pero  aunque  no  podamos  valernos  de  la  pretendi¬ 
da  reviviscencia  de  los  Lucomoros  para  prueba  de  las 
falsas  apariencias  de  muerte  >  á  que  están  expuestos  los 
pasmados  de  frío  ,  no  faltan  algunos  exemplares  de  re- 
dív  ivos  de  esta  especie  que  desengañen  en  esta  mate-* 
ría.  Primeramente  tenemos  el  que  refieren  Kergero  (s)  ? 
Sperlingio  (t)  7  y  Comenío  (u)  de  un  muchacho  n  que 

»  que- 


(o)  Secc.  i.  cap.  i.  are.  3.  Conf,  Reatmiur.  Memoir.  sur  les 
ínseól,  tom.  2.  Mctn.  í.  (p)  Comment.  de  Keb.  Muscóvit.  p.  82. 

(q)  De  A'éris  <¿r  alim.  def.  c ap.  6 .  (r)  Ann.  6.  obs*  68.  (s)  De 
Ferment.  Seft.w  cap. 6.  p.  59-  (t)  Medie.  10.  in  Exercit.  Sca- 
lig.  6.  Se<5l.  1.  p.  257*  (u)  Phys.  reform,  cap.  10.  p.  1 68* 
traft.  de  calor.  &  frig,  nat.  pag.  9- 
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15  quedó  amortecido  por  el  frió  en  medio  del  campo, 
v  de  manera  que  al  quarto  día  lo  encontraron  con  toda 
la  apariencia  de  difunto  ,  y  no  obstante  ,  recobró  el 
11  uso  de  la  vida  con  repetidas  fomentaciones.  « 

De  otro  respondo  yo ,  por  haber  sido  testigo  de  vis¬ 
ta  ,  y  dirigido  el  modo  con  que  volvió  el  sugeto  de  su 
parasismo.  Y  es  ,  n  que  ofreciéndoseme  en  el  año  de 
15  1747.  pasar  un  Puerto  de  los  deCerdaña  ,  mí  Patria, 
15  en  ocasión  de  bastante  riesgo  ,  respedo  de  ser  uno  de 
15  los  Py ríñeos  ,  y  estár  en  23.  de  Abril  ,  al  llegar  a! 
15  Mesón  de  la  Aldea,  que  está  al  pie  dei  monte  ,  llama- 
11  da  la  Batida  ,  entre  várias  personas  que  nos  junta- 
i5  mos  ,  hubo  un  Oficial ,  paisano  mío ,  que  había  sido 
15  Alférez  en  el  Regimiento  de  Cataluña  ,  nombrado 
15  D.  Joseph  Canal  y  Foix.  Como  se  hallaba  muy  ende- 
15  ble  ,  y  enfermizo ,  le  persuadí  repetidas  veces  que  no 
15  intentáse  pasar  el  Puerto  en  dia  tan  malo  como  era 
15  aquel ,  por  haberse  cargado  la  noche  antecedente  el 
15  Pyrineo  de  mucha  nieve.  Quiso,  sin  embargo,  seguir  á 
i5  los  demás, y  emprendimos  juntos  la  subida  que  llaman 
15  del  Coll  de  Jou. Pero  á  corta  distancia  de  la  cima,vien- 
15  do  que  la  gente  iba  con  mucha  lentitud  ,  por  no  po~ 
15  der  sacar  las  caballerías  de  la  nieve  ,  y  que  yo  em- 
i5  pezaba  á  sentirme  un  hormigueo  en  los  dedos  de 
i5  pies ,  y  manos  ,  me  resolví  á  apretar  el  paso  para 
11  evitar  mayor  trabajo.  Se  esforzó  á  imitarme  el  Ofi- 
15  cial ,  por  mas  que  le  avisé  el  riesgo  á  que  se  exponía, 
15  y  la  imposibilidad  en  que  yo  me  hallaba  de  darle  so- 
55  corro  3  pues  la  menor  demora  en  aquellas  circunstau- 
15  cías  podía  á  ambos  perdernos. 

55  Al  llegar  á  la  cumbre  le  perdí  de  vísta ,  y  aco- 
15  sandome  mas  ,  y  mas  el  rigor  del  frió  ,  procuré  salir 
95  del  Puerto  ,  y  ponerme  en  salvo.  Pasó  mas  de  media 
59  hora  sin  parecer  ninguno  de  los  pasageros  que  había 
55  dexado  atrás.  En  fin  ,  vide  baxar  á  uno  que  llevaba 
55  á  cuestas  al  Oficial.  Acudí ,  y  al  verme  el  Aldeano, 
v  dixome  que  nuestro  D.  Joseph  estaba  muerto.  Efrc- 

Kk  2  95  tí- 
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51  tivamente  lo  parecía  bien  de  veras  ?  porque  estaba 
51  privado  enteramente  de  sentido  ,  y  movimiento  >  con  el 
55  rostro  palidísimo  ,  los  ojos  cerrados  ?  y  vidriados  ,  la  bo - 
55  abierta  ?  los  labios  morados  ,  íiw  pulsos  ?  wi  ¿fe 
respiración  ,  y  frió  como  se  puede  pensar.  Pregunté 
5i  al  paisano  si  sabía  desde  quándo  estaba  asi  privado? 
5i  respondióme  ,  que  antes  de  acabar  yo  de  pasar  la 
5i  cumbre  ya  le  habían  visto  caer  sobre  la  nieve ?  y  que 
5i  al  llegar  él  le  había  encontrado  tan  privado  como  yo 
5i  le  veía  >  de  modo  ?  que  se  podía  contar  que  lo  estaba 
5i  tres  quartos  de  hora  habla.  No  obstante ?  habiendo 
5i  reparado  que  tenia  muy  poco  ,  o  nada  tiesos  sus  miem- 
ii  bros  ?  respeto  de  la  causa  antecedente,  nunca  me 
5i  persuadí  que  estubiese  totalmente  difunto.  Todo  mí 
5i  afán  era  no  tener  de  qué  echar  mano  para  socorrer- 
5i  le  ?  pues  estábamos  bien  lexos  de  poblado ?  y  no  ha- 
5i  bian  todavía  llegado  los  demás  pasageros  ?  ni  mozos 
5i  de  á  pie  para  poderme  valer  del  vino  que  traían  mas 
5i  que  mediano  ?  y  que  supliese  por  cordial.  No  que- 
5i  dándome  ,  pues ?  otro  arbitrio  que  el  aguardar  su  ar- 
5i  ribo  ?  empecé  interinamente  á  hacerle  dar  por  el  pai- 
5i  sano  unas  friegas  bien  fuertes  ?  escogiendo  el  parage 
5i  menos  desabrigado  para  defenderle  de  ulterior  frial- 
5i  dad.  Haciendo  repetidas  veces  la  pregunta  á  dicho 
5i  Aldeano  si  traía  consigo  alguna  cosa  de  prevención? 
i!  quiso  la  fortuna  que  encontrase  ?  sin  pensar  ?  unas  ca- 
?5  bezas  de  ajos  en  su  zurrón  ?  con  las  quales  hubo  bas- 
5i  tante  para  excitar  á  nuestro  semidifunto  ?  pues  ha- 
5i  hiendo  hecho  mascar  algunos  granos  al  rústico  ?  le 
55  dixe  que  echase  aquel  aliento  á  la  boca  del  paciente. 
5i  Puso  algún  reparo  en  hacerlo  por  parecerle  que  ar- 
5i  nesgaba  él  en  aplicar  su  aliento  á  la  boca  de  un 
5i  muerto  ?  como  deda  5  pero  á  fuerza  de  persuadirle 
55  que  no  estaba  mas  que  amortecido  ?  se  resolvió  á 
5i  executarlo  ?  ayudando  yo  en  tener  al  pretendido 
55  muerto  bien  tapadas  las  narices  para  que  recibiese 
5i  plenamente  aquella  insuflación*  No  habría  dado  una 

)i  do- 
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99  docena  de  soplos  en  la  boca  del  semidifunto  ,  que  ya 
99  le  percibí  tal  qual  resuello  ,  y  continuando  la  manió- 
99  bra  alternada  con  las  friegas  ,  se  le  manifestó  el  pul-» 
55  so  dentro  el  espacio  que  se  requiere  para  rezar  un 
59  Padre  nuestro.  Viendo  que  había  ya  recobrado  el 
55  movimiento  vital ,  mandé  repetir  las  friegas  ,  frotan- 
59  dolé  al  mismo  tiempo  el  paladar  ,  y  todo  el  interior 
.  59  de  lo  boca  con  los  ajos  5  y  con  eso  abrió  los  ojos  ,  y 
55  entró  en  calor.  Cubríle  entonces  con  mas  ropa  para 
59  mantenerle  caliente.  Viniendo,  en  fin,  al  cabo  de  unos 
99  tres  quartos  de  hora,  los  que  habían  quedado  atrás,  le 
59  hice  tragar  dos  ,  ó  tres  sorbitos  de  buen  vino  ,  y  aca- 
59  bó  de  excitarse  ,  aunque  le  quedó  el  habla  tan  impe- 
95  dida  ,  que  no  se  le  entendía  palabra.  Pusosele  de  allí 
95  á  poco  sobre  una  caballería  ,  arropándole  lo  bastan- 
95  te  ,  y  sosteniéndole  un  hombre  por  cada  lado  5  y  líe- 
95  gando  al  primer  paradero  ,  que  llaman  el  Clapé ,  le 
55  hice  entrar  en  una  estancia  de  ganado  ,  temiendo  el 
55  que  le  diese  algún  nuevo  deliquio  el  calor  de  la  lum- 
55  bre.  Hicele  entonces  tomar  unas  hiemas  ,  y  á  cosa  de 
59  una  hora  le  tube  en  disposición  para  encaminarnos 
55  á  la  posada  de  la  Villa  de  Bagá  ,  donde  comió  muy 
99  medianamente.  Proseguimos  nuestra  jornada  ,  y  lie— 
95  gamos  sin  novedad  al  parage  de  mi  destino  ,  donde 
59  se  detubo  dos  dias  ,  ó  tres ,  y  al  cabo  de  ellos  conti- 
95  nuó  su  ruta  para  Barcelona  ,  sin  mas  incomodidad 
59  que  la  torpeza  de  la  lengua  ,  que  no  solo  le  duró  el 
99  par  de  dias  que  le  asistí ,  sino  también  hasta  haber 
59  llegado  á  Barcelona  ,  según  supe  por  el  mozo  de  á 
99  pie  que  le  acompañó.  “ 

Recentísimamente  el  Diario  Encyclopédico  de  Lie- 
ja  trae  (x)  un  pasmoso  hecho  de  esta  clase  ,  sacado  de 
las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  Suecia  para  el 
año  de  1756. 

59  En 


(x)  Mq¡s  de  Jiijllet  pon?  ¿c  ann.  1758,  p.  133. 
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99  En  las  Costas  de  Mar  del  Reyno  de  Suecia  á  ios 
99  23.  de  Marzo  del  año  de  1756.  un  hombre  de  se- 
99  senta  años  fue  arrebatado  por  un  torbellino  contra 
99  una  peña ;  y  como  se  había  embriagado  de  aguar- 
99  diente  ,  se  quedó  allí  luego  dormido  ?  de  modo ,  que 
99  no  lo  encontraron  hasta  la  mañana  siguiente.  Lleva- 
99  ronle  como  muerto  en  una  caxa  ,  y  hallándose  en  el 
99  parage  el  Dodor  Nauder  ,  Médico  de  la  Provincia 
99  de  Godandia  ,  puso  todo  su  cuidado  en  descubrir  si 
99  quedaba  algún  indicio  de  vida.  Pero  el  sugeto  estaba 
99  en  tal  estado  >  que  tenia  los  pies  enteramente  helá¬ 
is  dos  ?  todos  los  artejos  denegridos  >  excepto  el  grande 
99  del  pie  derecho  ?  la  cara  ,  y  todo  el  cuerpo  fríos  co~ 
99  mo  el  hielo  ?  los  carrillos  extremamente  tiesos  5  rimgu- 
99  na  articulación  obediente  para  el  menor  movimiento  > 
99  los  ojos  abiertos  >y  atravesados  ,  sin  menearse  al  to- 
99  carlos  5  por  fin  ,  no  daba  el  menor  indicio  de  respira - 
99  cion  y  de  latido  al  coraron  ,  ni  de  pulso .  No  obstante, 
99  la  boca  del  estómago  conservaba  un  leve  resto  de  calor 'y 
99  de  manera ,  que  quiso  el  Médico  probar  los  medios 
99  de  restablecerle  el  movimiento  circular  en  la  sangre* 
99  Empezó  haciéndole  dar  unas  friegas  de  brazos ,  pier- 
99  ñas  5  y  lomos  con  un  paño  de  lana  grosero  ,  y  apli- 
99  candóle  al  pecho  ,  y  vientre  paños  de  semejante  ca- 
99  lidad  y  levemente  calentados  al  principio  ,  pero  con 
99  mas  calor  succesivamente ,  y  como  por  grados.  Te- 
99  miendose  que  la  estufa  le  perjudicase  ,  pusieron  su 
99  cuerpo  en  el  suelo  con  poca  cama  debaxo.  Los  pies 
99  no  le  dieron  á  Nauder  el  menor  cuidado  ,  persuadido 
99  que  de  qualqiúera  manera  los  tenia  perdidos. 

99  No  había  Boticario  ,  ni  medicinas  en  el  parage, 
99  pero  tal  vez  los  remedios  no  habrían  sido  tan  prove- 
99  chosos  como  los  medios  que  se  pradicaron.  Pues 
99  acordándose  el  Médico  que  á  las  carnes  ,  y  á  los  hue- 
99  vos ,  que  han  sido  helados ,  se  les  pone  en  agua  fría 
tv  para  deshelarlos  ,  y  no  adquirir  el  gusto  de  podrido 
v  que  les  queda ,  usando  de  otros  medios ,  quiso  recur- 
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Vf  rir  al  mismo  expediente.  Pero  como  no  era  posible 
33  meter  los  pies  del  hombre  helado  en  una  tina  de 
33  agua  ?  por  estar  inmobles  todas  sus  articulaciones  >  en 
33  equivalencia  de  esto  se  mojaron  ,  y  empaparon  ser- 
33  villetas  con  agua  para  cubrir  con  ellas  los  pies ,  mu- 
33  dándolas  á  menudo.  Con  esto  ,  los  rededores  del  pe- 
33  cho  ,  y  estómago  recobraron  poco  á  poco  tal  qual 
33  calor  5  pero  no  se  vio  indicio  alguno  de  respiración 
33  hasta  haber  continuado  quatro  horas  en  la  manió- 
33  bra  >  que  fue  hacia  las  dos  de  la  tarde  ,  y  aun  en- 
33  tonces  no  se  percibió  pulso  ,  ni  se  añoxaron  los  car- 
33  rillos.  A  vista  de  esto ,  M.  Nauder  raspó  un  poco  de 
33  bálsamo  sólido  de  Tomingen  que  traía  consigo  ,  y  se 
33  lo  puso  en  las  sienes  ,  y  pulsos.  A  las  tres  y  media  de 
33  la  tarde  el  pulso  se  manifestó  ,  y  á  las  quatro  y  me- 
33  dia  se  le  pudo  introducir  una  cuchara  de  plata  entre 
33  las  quixadas  >  lo  que  facilitó  el  probar  si  se  le  podría 
33  hacer  tragar  alguna  cosa  ,  á  cuyo  fin  se  puso  á  ca- 
33  lentar  vino  ,  en  el  qual  se  echó  un  poco  del  remedio 
33  llamado  Grafía  probatura.  Echaron  veinte  gotas  de 
33  este*  licor  en  una  cuchara  *  y  se  las  metieron  en  la 
33  boca.  Apenas  las  hubo  tomado  ,  que  se  puso  á  mu- 
33  gir  como  un  Buey ,  resolló  ,  y  después  de  alguna  re- 
33  sistencia  ,  tragó  dichas  gotas.  Cubriósele  entonces  la 
33  cara  de  un  sudor  tenue  ?  y  las  mexillas  se  le  volvie- 
33  ron  roxas.  A  las  cinco  ya  empezó  á  pestañear  >  y  á 
33  las  seis  movió  un  poco  los  brazos.  Pusosele  en  su  ca~ 
33  ma  ,  cerca  de  la  estufa  ,  cubriéndole  brazos  ,  y  pier- 
33  ñas  con  una  sábana  caliente  ,  y  tomó  al  mismo  tiem- 
33  po  un  par  de  cucharadas  de  vino  caliente.  A  las  ocho 
33  empezó  á  hablar  confusamente  al  principio  >  pero 
33  después  se  pudo  comprehender  lo  que  decía  5  y  es> 
33  que  como  deliraba  creía  estar  en  un  bosque.  Quitó- 
33  sele  ya  el  frió  de  los  pies  ,  y  se  desvaneció  la  negru- 
33  ra  de  los  artejos  ,  pero  sin  habérseles  restituido  et 
33  movimiento  á  estas  partes.  A  cosa  de  las  diez  de  la 
33  noche  movió  este  hombre  un  poco  el  espinazo ,  y  se 

33  que- 
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i)  quexó  que  sentía  en  él  un  dolor  ,  como  también  en 
» las  piernas.  Tomó  un  poco  de  cerbeza  ,  desleída  en 
»  ella  una  hiema  ,  y  se  durmió.  A  la  mañana  ,  los  pies 
»  estaban  calientes  ,  y  sin  dolor ,  y  los  artejos  en  su 
>í  color  natural ,  bien  que  unos  >  y  otros  extremamente 
r>  delicados.  El  pulso  era  tan  acelerado  ,  y  la  sed  tan 
j*  ardiente  ?  que  Mr.  Nauder  le  hubiera  sangrado  al  te¬ 
jí  ner  alguna  lanceta  >  pero  como  se  hallaba  de  viage 
rt  le  faltaban  los  instrumentos  ,  y  los  medicamentos. 
jí  Acomodándose  ,  pues  ?  á  lo  que  permitían  las  cir- 
ií  cunstancias  ?  ordenó  que  se  hiciese  una  tisana  de  ha- 
jí  riña  de  abena  tostada  ,  y  que  el  enfermo  bebiese  de 
jí  ella  á  pasto.  Al  medio  dia  ya  tubo  el  pulso  mas  quie- 
5í  to  ,  hizo  un  buen  curso  >  se  durmió ,  y  partió  al  si- 
jí  guíente  dia  en  un  carro  3  y  aunque  con  algún  resto 
§í  de  dolor  ,  pero  muy  contento  de  haber  vuelto  desde 
r>  tan  lexos. « 

§.  IV. 

Personas  que  han  vuelto  en  sí  después  de  tocados 

del  rayo . 

El  escrutinio  del  rayo  ha  fatigado  tanto  á  los  Filó¬ 
sofos  ,  aun  á  los  de  ingenio  mas  elevado  9  que  hasta 
ahora  es  casi  todo  problema  lo  que  se  discurre  sobre 
este  pasmoso  meteoro.  En  primer  lugar ,  respefto  de  la 
materia  >  ó  por  mejor  decir  de  los  materiales  que  for¬ 
man  el  rayo  ?  se  piensa  comunmente  que  son  absolu¬ 
tamente  sulfúreos  ,  a  causa  del  hedor  que  queda  de 
azufre  encendido  en  los  parages  tocados  del  rayo  ?  pe¬ 
ro  el  color  de  las  centellas ,  y  el  estruendo  que  se  las 
sigue  dan  bien  á  conocer  que  no  son  de  solo  azufre.  Y 
asi  muchos  y  atendiendo  á  los-  efeftos  de  la  llama  ,  es¬ 
tallido  ,  y  estragos  que  le  acompañan  ?  miran  dichos 
materiales  a  manera  de  una  pólvora  natural  (y;  ?  como 

si 

(y)  Pi^uer  ,  Fhic.  modern.  trac.  4.  cap.  6 .  p.  144*  num, 
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si  las  solas  materias  de  que  la  pólvora  se  compone ,  que 
son  azufre  ,  salitre  ,  y  sal  alkali  ,  fuesen  capaces  de 
causar  tales  fenómenos  ,  quando  la  Química  está  de¬ 
mostrando  que  otros  muchos  cuerpos  producen  el  mis¬ 
mo  efedo  >  v.  g.  el  oro  fulminante ,  el  espíritu  de  nitro, 
unido  con  aceytes  destilados  ,  y  generalmente  todos  los 
aceytes  ,  y  espíritus  puestos  á  un  violento  fuego  en 
vasos  cerrados.  A  mas  de  que  puede  haber  en  la  natu¬ 
raleza  muchas  mas  materias  de  las  que  conocemos  que 
sean  susceptibles  de  llama  ,  y  aptas  por  su  varia  unión 
de  hacer  una  violenta  ,  y  ruidosa  fulminación.  Y  si  no 
vease  lo  que  puede  una  onza  y  media  de  sal  de  mar, 
ó  de  aceyte  de  vitriolo  ,  desleídos  en  agua  ,  y  mezcla¬ 
dos  con  limaduras  de  hierro  en  la  forma  que  se  expli¬ 
ca  en  la  historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  (z). 

Por  esto  con  mayor  razón  pretenden  algunos  ,  que 
dichas  materias  no  solamente  son  de  muy  distinta  ín¬ 
dole  que  las  expresadas  ,  sino  que  también  puede  el  ra¬ 
yo  ser  diferente  ,  según  los  países.  Lo  cierto  es  ,  que 
según  se  ha  observado  (a)  haberse  mudado  la  dirección 
de  la  brújula  oon  el  vapor  esparcido  por  el  rayo  ,  es 
muy  bien  susceptible  de  una  calidad  magnética  ,  lo  que 
coincide  con  lo  que  creyó  Leister  ,  que  los  rayos  se 
originaban  de  exhalaciones  de  piedra  Pyrites .  Ni  fal¬ 
tan  recientes  experimentos  que  no  dexan  la  menor  du¬ 
da  sobre  formarse  el  rayo  de  materia  elédrica  (b). 

También  sobre  el  lugar  de  su  formación  hay  va¬ 
riedad  de  pareceres.  Según  la  opinión  común  ,  se  for¬ 
man  en  la  media  región  del  ayre ,  y  cae  impetuosa¬ 
mente  en  la  superficie  del  globo  terráqueo.  Las  obser¬ 
vaciones  modernas  de  Mafey  (c)  ?  y  del  Abate  Leo- 
nís  (d)  prueban  incontestablemente  lo  contrario ,  pues 

L1  ha- 

(z)  Annee  1707.  (a)  Ahr.  des  Trttns&tt.  Pbilos .  vol.  z. 

(b)  Dicción .  Encyclop .  tom.  6.  pag.  114*  (c)  Ap.  Bibliotb , 
ItaU  tom.  4.  (d)  Musichembroek  ,  Pbys,  tom.  a.  chap.  40. 

$.  1710.  pag.  841.  843. 
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hacen  pleno  testimonio  de  haber  visto  ellos  mismos  en 
Italia  que  el  rayo  se  alza  de  la  tierra  ,  y  sube  á  los  ay- 
res.  Esto  mismo  puedo  afianzar  por  mi  propia  inspec¬ 
ción  ,  pues  hallándome  herborizando  el  dia  17.  de 
Agosto  de  1 746.  en  la  cima  de  uno  de  los  mas  altos 
Pyrineos  de  mi  patria  ,  tube  ocasión  de  convencerme 
de  esta  verdad.  No  obstante  ,  podrá  suceder  que  ba- 
xen  de  las  nubes  siempre  que  la  materia  del  rayo  se 
eleve  hasta  á  la  altura  de  ellas  ,  como  la  de  los  que  dan 
á  las  cimas  de  los  montes.  A  mas  de  ser  innegable  que 
baxan  de  las  nubes  los  que  caen  al  mar. 

Sobre  todo  ,  exceden  la  mas  sutil  comprehension  los 
singulares  efeftos  que  causa  el  rayo  sobre  la  universal 
naturaleza.  Dexo  á  parte  aquellos  tan  sabidos  como  di¬ 
ficultosos  de  explicar  en  buena  física  de  hacer  fermen¬ 
tar  ciertos  licores ,  de  hacer  parar  la  fermentación  de 
algunos  5  v.  g.  del  vino  ,  y  de  la  cerbeza  ,  y  de  alterar, 
y  corromper  á  otros  ,  como  á  la  leche  ,  y  aun  á  la 
manteca.  Solo  me  detengo  en  los  estragos  ,  y  mortan¬ 
dad  que  hace  en  los  hombres  ,  y  animales  que  toca, 
ó  hiere  ,  como  se  suele  decir.  A  la  verdad ,  es  bien  sin¬ 
gular  la  prontitud  con  que  el  rayo  quita  la  vida  á  qua- 
lesquiera  animales  que  llegue  á  tocar  de  lleno  ,  pues  no 
hay  instrumento  en  el  arte ,  ni  en  la  naturaleza  que  ma¬ 
te  tan  repentinamente  5  y  lo  que  es  mas  de  admirar  unas 
veces  sin  hallarles  daño  ,  ni  el  menor  indicio  de  lo  que 
puede  haberlos  quitado  la  vida  5  y  otras  dexandolos  en 
la  misma  postura  en  que  se  hallaban  al  tocarlos  el  ra¬ 
yo.  Asi  refiere  Cardano  (e)  ,  que  habiendo  el  rayo  to¬ 
cado  á  ocho  segadores  que  estaban  cenando  baxo  una 
encina ,  los  dexó  exánimes  ,  y  á  los  unos  como  que  co¬ 
mían  ,  á  los  otros  como  que  bebían  ,  y  á  algunos  co¬ 
mo  si  se  llevaban  el  vaso  á  la  boca.  De  otros  escribe 
Carnerario  (f) ,  que  estaban  jugando  á  naypes  en  una 

ta- 


(e)  De  Varia,  Rer,  lib.  3.  cap.  43.  (  f )  H«r.  Subcis .  part.  3* 
cap.  86, 
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taberna  ,  y  tocándolos  un  rayo  ,  mientras  la  tabernera 
había  ido  por  vino ,  los  halló,  al  volver,  como  si  estaban 
todavía  jugando  >  esto  es  ,  con  los  naypes  en  las  ma¬ 
nos  ,  pero  muertos.  Vease  la  opinión  común  de  que  el 
rayo  no  cae  en  tabernas ,  ni  bodegas. 

Dixe  que  á  veces  mata  el  rayo  sin  dexar  en  lo  ex¬ 
terior  señal  alguna  de  daño  ,  ni  dar  á  conocer  el  cómo 
quita  la  vida  ,  porque  en  algunas  ocasiones  se  hallan  en 
los  sugetos  patentísimas  señales  de  la  llama  ,  y  de  la 
percusión  ,  ó  del  golpe.  No  faltan  algunos  Escritores 
que  persuadidos  que  todos  á  los  que  mata  el  rayo  mue¬ 
ren  de  una  violenta  sofocación  ,  aseveran  que  en  nin¬ 
guno  se  observan  señales  de  contusión ,  y  magullamien¬ 
to.  Asi  expresamente  lo  dice  el  Doftor  Don  Andrés  Pi- 
quer  en  su  Física  moderna  (g) ;  pero  enseña  lo  contra¬ 
rio  freqüentemente  la  experiencia  ,  pues  no  solo  se  les 
halla  á  menudo  el  cuerpo  penetrado  de  heridas  ,  á  ve¬ 
ces  redondas ,  no  sangrientas  ,  y  en  lo  demas  tan  se¬ 
mejantes  á  las  que  hacen  las  armas  cortas  de  fuego, 
que  las  han  mirado  muchos  como  efefto  de  la  preten¬ 
dida  piedra  del  rayo  (1)  5  sí  también  algunos  que  ha¬ 
llándose  cerca  de  donde  ha  herido  el  rayo  ,  han  sido 
volcados ,  y  amortecidos  ,  han  referido  después  haber¬ 
se  entonces  sentido  un  grande  golpe  ,  como  si  algún 
cuerpo  macizo  les  hubiera  dado  encima  (h).  Y  efecti¬ 
vamente  habiéndolos  reconocido ,  se  les  han  encontrado 
contusiones  (i) ,  y  magullamientos  (j). 

En  quanto  á  la  causa  ,  por  la  qual  el  rayo  quita  la 
vida  ai  hombre ,  y  á  los  demas  animales ,  no  es  siem¬ 
pre  por  sufocación,  como  insinúa  el  citado  señor  Piquera 
ni  es  siempre  una  misma.  Es  indubitable  que  el  vapor 
del  azufre  encendido  que  esparce  el  rayo  ,  es  por  sí  so- 

L1 2  lo 

(g)  Trat.  4.  cap.  6.  n.  z 6o.  pag.  255.  (i)  Vease  el  lii.  Fey- 
joo  ,  Thea.tr .  Crit.  tom.  8.  dísc.  9 .  §.  3-  n.  7*  y  tom.  9>  supiem. 
al  tom.  2  n.  37.  (h)  Arbuthnot.  Eff.  de  /c  alr.  chap.  8,  §.  6 . 
(i)  Id.  Ibid.  (j)  Musschenbr.  Thyst  tom. 2.  chap.  40. §.172.6. 
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lo  capaz  de  causar  una  mortal  sufocación  ,  pues  se  sáj 
be  que  es  un  verdadero  ,  y  eficacísimo  tósigo  para  to¬ 
dos  los  animales.  Y  que  ésta  haya  sido  la  causa  de  ha¬ 
ber  el  rayo  quitado  la  vida  á  algunos  ,  lo  ha  demostra¬ 
do  el  estado  de  hinchazón  en  que  se  les  han  visto  los 
pulmones  por  medio  de  la  anatomía  (k).  Pero  también 
es  cierto  que  la  expulsión  que  el  rayo  hace  del  ayre  en 
él  parage  que  hiere  ,  y  la  alteración  que  causa  en  su 
elasticidad ,  pueden  igualmente  hacer  morir  á  los  que 
se  hallan  en  el  lugar  del  rayo  ,  al  modo  que  mueren 
por  este  motivo  los  que  quedan  privados  de  ayre  en  la 
máquina  Boyleana.  De  hecho  consta  por  algunas  ob¬ 
servaciones  anatómicas  de  muertos  por  el  rayo  ,  haber- 
seles  hallado  los  pulmones  en  la  misma  disposición  de 
los  que  han  pasado  por  la  máquina  pneumática  (1) :  A 
mas  que  también  la  llama  atraída  con  el  aliento  ha  ar¬ 
rugado  muchas  veces  >  denegrido ,  y  propriamente  con¬ 
sumido  este  órgano  vital  de  algunos  que  han  muerto 
del  rayo  (m). 

¿  Y  qué  diremos  de  lo  que  puede  el  solo  terror  que 
causa ,  no  tanto  el  horroroso  estruendo  del  trueno  ,  pues 
tal  vez  no  lo  oyen,  como  el  gran  fuego  de  que  so  ven  ro¬ 
deados  los  que  se  hallan  cerca  del  rayo  ?  Es  muy  pro¬ 
bable  que  han  muerto  asi  consternados  ,  sin  haberles 
tocado ,  ni  herido  el  rayo  aquellos  en  quienes  después 
de  abiertos  no  se  ha  hallado  muestra  alguna  de  an¬ 
tecedente  lesión  en  ninguno  de  sus  órganos  vitales.  Lo 
cierto  es  que  se  ha  visto  matar  el  rayo  á  una  muger 
que  llevaba  una  criatura  en  los  brazos  ,  sin  haber  he¬ 
cho  el  menor  daño  á  la  criatura  (m) :  lo  que  es  difícil 
de  entender ,  si  no  se  supone  haber  muerto  la  muger  de 
solo  espanto.  Pe- 

(K)  Vviílis  Lower.  &  Mellinoton  in  77 ans.  Phil.  ann.  1666. 

(1)  Duverney  ,  in  Hist.  de  ^  Academ.  p.  305.  Pitcarn.  de  Mot . 
Sang.  p.  $9.  Hales,  Stat.  des  Veget.  p.  2 58.  (m)  Arbuthnot, 
f #•  de  lc  air.  chap,  8.  §.  4.  p.  262.  (n)  Jo.  Jac.  Scheuchzer. 
in  obs.  AíQíeorolog,  Med . 
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Pero  sea  que  mueran  en  fuerza  del  terror  con  que 
se  consternan  á  vista  de  tan  iminente  riesgo  los  que  se 
hallan  donde  hiere  el  rayo  ,  sea  que  los  sufoque  el  ma¬ 
ligno  vapor  que  esparce  ,  6  que  dexandolos  en  una  es¬ 
pecie  de  vacio  les  quite  el  aliento  5  por  estas  mismas 
causas  se  entiende  muy  bien  que  los  tales  están  expues¬ 
tos  á  falsas  apariencias  de  muerte  ,  ó  á  un  estado  de 
vida  tan  encubierta  ,  que  ni  ellos  mismos  saben  si  están 
en  vida  ,  ó  no  ,  como  dixo  Ovidio  (o) : 

Non  aliter  stupui  quam  qui  j ovis  igníhus  i&us 
vivlt :  &  est  vita  nescius  ipse  su¿e. 

Los  engaños  de  esta  especie ,  que  caben  con  moti¬ 
vo  de  un  vehemente  terror  ,  quedan  demostrados  con 
los  exemplares  de  restituidos  á  vida  en  casos  de  impe¬ 
tuosas  pasiones  de  ánimo.  También  consta  de  várias  re¬ 
viviscencias  de  sufocados  por  malignos  vapores  ,  de¬ 
terminadamente  metálicos  ,  y  subterráneos.  En  fin  >  es 
bien  sabido  quán  susceptibles  son  de  la  mas  plena  vi¬ 
da  los  animales  ,  después  de  parecer  muertos ,  por  ha¬ 
bérseles  extraído  el  ayre  hasta  cierto  término  ,  dentro 
la  máquina  pneumática.  Y  si  la  razón  de  Analogía  ,  sa¬ 
cada  de  estas  reviviscencias  ,  dexa  algún  escrúpulo  so¬ 
bre  la  efediva  posibilidad  de  semejantes  hechos  en  los 
tocados  del  rayo  ,  desengañarán  plenamente  las  repe¬ 
tidas  observaciones  con  que  lo  afianzan  graves  Escri¬ 
tores  en  física  ,  y  medicina. 

Antonio  Benivenio  ?  uno  de  los  primeros  que  se  de¬ 
dicaron  en  describir  las  causas  de  las  enfermedades, 
trae  ,  entre  otras  observaciones  de  apoplegía  (p) ,  una 
de  dos  tocados  del  rayo  ?  que  él  considera  como  apo- 
plédicos >  y  que  con  mas  propriedad  podemos  llamar 
atónitos .  »  Estos  eran  padre  ,  é  hijo  ,  que  tocándoles  en 

un 


(o)  Trist.  lib.í .  eleg.  3.  versea,  (p)  De  Abd .  rer.  cans .  c.23. 
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*■>  un  mismo  tiempo  el  rayo,  perdieron  todo  movimiento, 
r>  y  sentido.  Al  cabo  de  siete  días  de  total  privación  se 
excitaron  ,  y  á  favor  de  una  sangría  ,  de  repetidas 
■r>  friegas ,  y  de  tal  qual  evacuación  de  vientre  ,  reco¬ 
ja  braron  la  salud.  “  Dixe  que  con  mas  propriedad  po¬ 
demos  llamar  atónitos  que  apoplé&icos  á  los  susodichos 
accidentados  por  el  rayo,  pues  aunque  alguna  vez  pueda 
suceder  que  el  rayo  lisie  el  celebro  ,  y  cause  una  ver¬ 
dadera  apoplegía  ,  como  parece  haberlo  sido  la  de 
aquel  criado  á  quien  el  rayo  quitó  la  vida ,  según  ob¬ 
servación  de  Hildano  (q) ,  pues  expresa  que  se  le  en¬ 
tumeció  muy  en  breve  la  cabeza ,  y  se  le  volvió  ne¬ 
gra  5  lo  mas  regular  es  que  quite  enteramente  la  vida, 
ó  dexe  tan  amortecidos  á  los  que  hiere  ,  que  en  el  co¬ 
lor  perdido  de  la  cara  ,  y  en  la  privación  de  pulsos  ,  y 
de  aliento  tengan  en  lo  exterior  toda  la  figura  de  di¬ 
funtos  (i). 

ví  De  un  tío  de  Pablo  Zacchias  asegura  este  acredí- 
tado  Escritor  (r)  ,  que  yendo  de  viage  ,  y  cayéndole 
»  un  rayo  encima  lo  dexó  sin  movimiento  ,  ni  sentido, 
y  tieso  como  un  palo.  Estubo  asi  atónito  por  el  espa- 
v»  ció  de  tres  dias ,  al  cabo  de  los  quales  empezó  á  vol- 
>•>  ver  en  calor  ,  y  á  excitarse  en  algún  modo  ,  bien 
<>•>  que  en  muchas  semanas  lio  dexó  de  quedar  atonta- 
5^  do.  En  fin  ,  con  el  auxilio  de  oportunos ,  y  eficaces 
»  remedios  ,  y  á  favor  de  su  vigorosa  naturaleza  vol- 
-r>  vio  perfectamente  en  sí.  u* 

Federico  Garmann  trae  un  caso  (r)  >  con  la  circuns¬ 
tancia  de  haber  él  mismo  intervenido  en  él ,  n  pues  ca- 
v>  yendo  una  centella  en  el  Lugar  de  Helbersdorff  en  las 

»  cer- 

(q)  Cení ur.  3.  obscrv.  16 .  ^1)  Rar'uis  lamen  •vetam  apople- 
gtam  excitat ,  fulmen  nam  ut  plurimum  vel  plañe  eccidit  ,  vel 
ita  prostennt  ut  colore  faciei  deperdito  ,  pulsuque  &  respira - 
tione  prensas  (ere  ablatis  ióli  moríais  símiles  appareant.  Wepft  r. 
Hist.  Apcplcéí .  obs.  5>o.  in  Schol.  pag.  624.  (j)  = §>nxst.  Med . 
Legal,  lib.  2.  tit.  1.  qúsest.  15.  (s)  De  MiraC .  Morí.  ¿ib.  i.ti U 
8.  §.  u.  3c  lib.  3.  tit.  2.  §.  51. 
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»  cercanías  de  Kemnitz  ,  mató  siete  Bacas ,  e  hirió  á 
?•>  una  muchacha  de  nueve  años  que  se  hallaba  en 
ji  aquel  parage  ,  dexandola  amortecida  ,  y  extraordina- 
y  riamente  hinchada  del  vientre.  No  obstante ,  de  allí 
r>  á  poco  volvió  algo  en  sí  ,  y  acudiendo  sus  parientes 
r>  con  presteza  al  Do&or  Garmann  ,  que  era  el  Médico 
v>  principal  de  aquel  distrito  ,  y  muy  acreditado  en  di- 
r>  cha  Ciudad  de  Kemnitz  ,  ya  la  halló  enteramente 
excitada ,  aunque  con  el  vientre  todavía  entumecido. 
y  Púsola  en  cura ,  y  condesa  él  mismo  que  le  costó  mu- 
r>  cho  trabajo  el  haberla  podido  hacer  recobrar,  « 

En  las  Efemérides  de  los  Curiosos  de  la  Naturaleza 
se  halla  ,  entre  otras  observaciones  de  esta  especie  (t) , 
lina  muy  individuada  con  motivo  de  referir  (u)  una  fu¬ 
riosa  tempestad  en  el  mes  de  Junio  del  año  de  1671. 
y  Fue  el  caso  ,  por  lo  que  mira  á  mi  asunto  ,  que  ha- 
y  hiendo  el  rayo  tocado  tan  de  lleno  la  casa  de  una 
viuda ,  que  los  que  se  hallaban  en  ella  no  se  veían  por 
el  espeso  humo  de  que  la  llenó  ,  hirió  dentro  de  un 
y  aposento  á  una  hija  de  dicha  viuda  ,de  edad  de  quiñ¬ 
is  ce  años  ,  la  volcó  ,  y  la  dexó  tan  atónita  ,  que  nadie 
•»  reparó  en  ella  hasta  que  pasada  media  hora  la  ha- 
r>  liaron  los  criados  tan  exánime,  al  parecer  ,  que  la  to- 
r>  marón  ,  y  trataron  como  difunta.  Quiso  ,  no  obstan- 
te  ,  su  madre  ,  que  se  la  pusiese  en  la  cama  ,  y  la 
y  viese  el  Doftor  Hermanno  Commeno.  Viéndola  éste, 
la  hizo  desnudar  para  mejor  cerciorarse  del  estrago 
y  que  habla  hecho  en  ella  el  rayo  ,  pues  los  vestidos, 
y»  mayormente  el  jubón ,  estaban  bien  señalados.  Halló 
r>  que  tenia  todo  un  pecho  negrirubio  como  si  se  le  hu- 
y  biese  quemado  la  pólvora.  Báxo  de  este  pecho  se  le 
y  veían  unas  rayas  del  mismo  color  ,  que  baxando  has- 
n  ta  al  empeine  (el  qual  estaba  pelado  ,  y  escoriado) 
y  seguia  la  pierna  ,  y  los  pies ,  rematando  en  el  calca- 

r>  ñar 

(t)  Vid.  dec.  1.  ann.  z.  obs.  37.  dec.  2.  ann.  10.  append, 
dec.  3.  ann.  10 .  obs.  80.  (u)  Dec.  i.  ann»  3.  obs,  181. 
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ñar  del  pie  izquierdo.  Algún  indicio  hubo  de  reparar 
»  el  Médico  de  no  estar  verdaderamente  difunta  ,  pues 
teniendo  á  mano  alguna  agua  antapopléclica ,  ó  contra 
»  apoplegía  ,  mandó  se  la  echasen  en  la  boca.  A  las 
»  dos  cucharadas  se  excitó ,  y  volvió  tan  en  sí  ,  que 
se  quexó  de  un  intolerable  ardor  en  las  fauces  ,  y 
?^de  un  gran  dolor  en  la  parte  lisiada.  Ordenóle  en 
»  conseqiiencía  media  dracma  de  polvos  bezoárdicos 
v>  de  Inglaterra  ,  desleídos  en  agua  de  perifollo  ,  con  lo 
v  que  moviéndosele  un  copioso  sudor  se  le  apaciguó 
dicho  incendio.  También  se  le  mitigó  el  dolor  de  la 
w  parte  quemada  con  la  continua  aplicación  de  una  un- 
tura  ,  hecha  con  el  crémor  de  la  leche  ,  y  albayal- 
r>  de.  Unicamente  le  quedó  una  calenturilla  ,  pero  ésta 
también  cedió  con  el  uso  de  unas  orchatas  de  si- 
mientes  de  adormideras  blancas  ,  de  aquilegia  ,  mijo, 
y  de  cardo  santo  ,  junto  con  los  susodichos  polvos 
bezoárdicos.  “ 

Describiendo  Juan  Jacobo  Scheuchzer  otra  espan¬ 
tosa  tempestad  (x)  que  hubo  en  los  Suizos  ,  su  patria, 
á  4.  de  Julio  del  año  de  1730.  durante  la  qual  uno 
»  de  los  muchos  rayos  que  dieron  sobre  una  torre  de 
»  atalaya  ,  penetró  después  varias  casas  del  redé¬ 
is  dor ,  afianza  ,  que  habiendo  tan  maltratado  á  quatro 
>>  sugetos ,  refugiados  báxo  la  puerta  de  una  de  las  ca- 
»  sas  mas  inmediatas  á  dicha  torre ,  que  á  dos  de  ellos 
«  los  volcó  ,  é  hizo  caer  por  detrás  ;  de  modo  ,  que 
r>  fueron  reputados  por  difuntos  ,  quedando  el  tercero 
casi  sin  aliento ,  y  el  quarto  con  un  gran  ardor  en 
»  los  brazos  ,  y  sin  pelo  ?  se  libertaron  ,  y  restablecie- 
v  ron  igualmente  aquellos  dos  que  se  habia  creído  que 
r>  estaban  difuntos  ,  como  estos  otros  mas  levemente  to- 
»  cados.  “ 

Ve  aqui  dos  exemplares  que  cita  Musschenbroek  (y) 

con- 

(x)  oks.  Mgteorolo £.  Med.  pro  ann.  1730.  (y)  Physie.  tom<7# 
diap.  40,  §.  1724.  .  .  „ 


y  aparente  muerte .  Parte  I*  273 
concernientes  al  extremo  estado  de  mínima,  y  oculta  vi¬ 
da,  a  que  reduce  á  veces  el  terror  á  los  que  se  hallan  cons¬ 
ternados  del  rayo.  r>  El  uno  consiste  ,  en  que  habiendo 
caído  un  rayo  sobre  la  torre  de  San  Pedro  de  la  Ciu- 
»  dad  de  Hamburgo  en  el  año  de  1717.  dio  tal  terror 
»  a  un  mozo  de  quince  años  que  dormía  sentado  en 
»  una  silla  ,  que  quedó  por  algun  tiempo  destituido  de 
n  todo  movimiento  ,  y  sentido  ,  bien  que  volvió  des- 
pues  en  sí.  El  otro ,  que  es  del  mismo  año ,  sucedió  en 
la  Ciudad  de  Eperies  en  la  alta  Ungria  ,  donde  ha- 
biendo  igualmente  el  rayo  tocado  la  torre  ,  cayó 
»  amortecido  de  espanto  un  Estudiante  que  estaba  cer- 
v  ca  de  una  ventana ,  el  qual  solamente  después  de  san* 
5?  grado  recobró  el  uso  de  la  vida.  « 

§.  VI. 

Personas  que  han  vuelto  en  sí  después  de  amortecidas 
por  caída  ,  golpe  >  herida  ,  o  semejante  violencia 

externa . 

QUE  hayan  revivido  personas  después  de  creídas 
muertas  por  golpe ,  ó  caída ,  discurro  que  no  será 
dificultoso  de  creer ,  viéndose  á  menudo ,  que  algunos, 
á  una  simple  caída  de  espaldas  ,  ó  después  de  algun 
golpe  en  la  cabeza  ,  quedan  enteramente  amortecidos, 
y  pasado  algun  rato  recobran  el  uso  de  las  funciones 
que  la  violenta  comocion  de  celebro  había  interrumpid 
do  ,  siempre ,  y  quando  ésta  no  ha  llegado  á  causar  es¬ 
trago  considerable  en  dicho  organo.  También  es  fácil 
de  entender ,  que  un  herido  puede  volver  en  sí,  después 
de  haber  perdido  todo  movimiento  ,  y  sentido  ,  si  se 
considera  quan  fácil  es ,  que  por  la  sola  pérdida  de  san¬ 
gre  ,  le  dé  un  fuerte  syncope ,  u  otro  semejante  para¬ 
sismo  ,  en  fuerza  del  sobresalto  ,  y  susto  de  verse  heri¬ 
do.  No  obstante ,  para  quitar  todo  escrúpulo  en  estq 
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particular  ?  quiero  recorrer  algunas  clasicas  reviviscen¬ 
cias  de  esta  especie. 

La  Historia  Griega?  y  la  Romana  nos  las  ofrecen 
bien  particulares  ?  pues  Plutarco  afianza  (z)  ?  ^  que  un 
hombre  llamado  Thesbesio  ?  cayendo  de  muy  alto? 
•>•>  quedó  muerto  al  parecer  ?  aunque  no  se  le  halló  le- 
sion  alguna  en  su  cuerpo.  A  los  tres  dias  de  su  apa- 
n  rente  muerte  iban  á  darle  el  ultimo  destino  ,  quando 
v>  repentinamente  volvió  en  sí  ?  y  recobró  la  mas  plena 
vida.  De  otra  mucho  mas  admirable  hacen  fe  Pli- 
nio  (a)  ?  y  Dion  Cassio  (b)  ?  hablando  de  Gabieno, 
valeroso  Soldado  de  la  Esquadra  de  Augusto  Cesar, 
pues  aseguran  ?  y>  que  habiendo  éste  dado  en  manos  de 
r>  Sexto  Pompeyo  ?  fue  acuchillado  de  manera  ?  que 
r>  quedándole  apenas  unida  la  cabeza  á  la  cerviz  ?  le  de- 
r>  jaron  por  muerto  en  un  ribazo  ?  donde  quedó  lo  res- 
»  tante  del  dia  ?  y  al  anochecer  volvió  en  sí. 

La  Historia  moderna  contiene  un  pasmoso  exem- 
piar  del  siglo  XVI.  el  qual  solo  equivale  por  muchos, 
pues  es  de  un  sugeto  repetidas  veces  tenido  por  muer¬ 
to  ,  y  restituido  á  vida.  Traenlo  Anselmo  Zieglero  (c), 
Maximiliano  Misson  (d) ,  y  Simón  Goulart  (e)  ?  sacado 
sin  duda  de  Jacobo  Augusto  de  Thou  (  f )  ?  uno  de  los 
mas  graves  Historiadores  de  aquel  siglo.  v>  Este  refiere, 
que  en  tiempos  en  que  Carlos  IX.  Rey  de  Francia, 
asedió  la  Ciudad  de  Rohan?  en  Normandía  ?  fue  ?  en- 
» tre  otros  ?  herido  de  muerte  en  el  asedio ,  un  Caba- 
»  llero  Normando  ,  de  edad  de  veinte  y  seis  años  ?  lia— 
jamado  Francisco  de  Civíile.  Cayó  de  la  muralla  al 
•»  foso  tan  muerto  al  parecer  ?  que  lo  desnudaron  ?  y 
echaron  al  hoyo  ,  juntamente  con  otro  cuerpo  ?  bien 

v  que 


(z)  De  Ser.  num .  •vindífi. 

(a)  Hist.  Nat,  lib.  7.  cap.  r.  (b)  Hist.  lib.  4 9. 

(c)  Labyrhnih.  n.  tot.  (d)  Voy.  dí  Ital .  tom.  1 .  Iettr. 
(e)  Hist .  memor .  &  admir .  (  f)  Histor.  lib.  32. 
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íi  que  los  cubrieron  con  muy  poca  tierra.  Quedó  asi  en- 
55  terrado  desde  las  once  de  ía  mañana  ,  hasta  las  seis  y 
51  media  de  la  noche  en  que  le  fue  á  desenterrar  su  cria- 
r>  do  >  y  dándole  apretados  abrazos ,  reparó  algún  in- 
51  dicio  de  vida  ,  lo  que  fue  bastante  para  que  este  fiel 
11  doméstico  cargase  con  él ,  y  le  llevase  á  ía  casa  donde 
51  acostumbraba  vivir.  Estubo  en  su  cama  cinco  dias ,  y 
51  cinco  noches  sin  habla ,  sin  movimiento  ,  y  sin  sen- 
51  tido ,  aunque  con  manifiesta  vida  ,  y  un  sumo  ardor 
51  en  todo  su  cuerpo  «. 

r>  Hallándose  en  esta  situación ,  y  habiéndose  toma- 
51  do  la  Ciudad  por  asalto ,  vinieron  los  criados  de  un 
51  Oficial  del  Exército  vidorioso  que  habla  de  alojarse 
n  en  la  casa  donde  estaba  Oville ,  y  sacándole  del  quar- 
v>  to  ,  lo  dexaron  sobre  un  simple  xergon  en  otro  apo- 
51  sentó  arrimado.  Todavía  le  hallaron  los  enemigos ,  y 
51  arrojándolo  por  una  ventana ,  le  echaron  por  fortuna 
11  en  un  monton  de  estiércol.  Pasó  tres  dias  naturales  en 
51  camisa  en  aquel  miserable  parage ,  y  no  obstante, pasa- 
51  do  dicho  tiempo  uno  de  sus  parientes  pudo  encontrar- 
51  le  vivo.  Pasmado  del  suceso  le  envió  á  una  legua  de 
51  Rohan ,  donde  se  le  cuidó  ,  y  curó  tan  felizmente  de 
)i  sus  heridas  ,  que  convaleció  admirablemente. 

Debe  advertirse  ,  para  mejor  justificación  de  la  refe¬ 
rida  historia ,  que  el  sugeto  acostumbró  toda  su  vida, 
después  de  sus  resurrecciones  ,  firmarse  en  las  escrituras 
públicas.  Francisco  de  Civille  tres  veces  muerto  ,  tres  ve¬ 
ces  enterrado  y  y  tres  veces ,  por  la  gracia  de  Dios  y  resucita¬ 
do,  Y  respedo  de  no  ser  mas  de  dos  las  referidas  muer¬ 
tes  ,  y  resurrecciones  en  la  expresada  aventura ,  se  pue¬ 
de  conjeturar  que  en  alguna  otra  ocasión  le  habría  pa¬ 
sado  otro  semejante  lance.  Lo  cierto  es  que  atestigua 
Bruhier  (g)  tener  averiguado  que  habiendo  muerto  la 
madre  de  Civille  estando  preñada  de  él ,  fue  enterrada 

Mm  2  en 


(g)  Disssrt.  Sur  lc  incert.  tom.  1.  cap.  1.  §.  10.  pag.277. 
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en  ausencia  de  su  marido  ,  sin  haberse  pensado  en  sa¬ 
carle  la  criatura  del  vientre ,  lo  que  fue  motivo  para 
que  llegando  al  otro  dia  el  marido  le  hiciese  desenter¬ 
rar  ,  y  quisiesen  ,  6  no  ,  se  le  abriese  el  vientre  ,  lográn¬ 
dose  con  admiración  universal  el  sacar  vivo  de  sus  en¬ 
trañas  al  memorable  objeto  de  esta  historia. 

Art.  V.  Exemplares  de  reviviscencias  de  preñadas ? 

y  de  criaturas  reciennacidas. 

O  sin  motivo  formamos  artículo  particular  de  ios 
exemplares  de  preñadas  restituidas  á  plena  vida  ,  ha¬ 
biéndolas  reputado  exánimes  ,  y  les  juntamos  por  la  co¬ 
nexión  que  tienen  entre  sí  los  de  criaturas  abandonadas 
por  muertas  al  nacer  ,  y  después  excitadas  de  su  apa¬ 
rente  muerte  ,  pues  no  pudiendo  cómodamente  ser  re¬ 
ducidos  á  los  Artículos  antecedentes ,  y  siendo  de  cir¬ 
cunstancias  las  mas  graves  para  el  presente  asunto , 
hallo  bastante  razón  para  tratarlos  separadamente.  A 
la  verdad ,  mal  se  podían  colocar  los  tales  casos  en¬ 
tre  los  alegados  hasta  ahora ,  no  sabiéndose  en  ellos 
la  determinada  especie  de  accidente  ,  por  el  qual  se 
juzgó  erradamente  de  la  total  extinción  de  vida ,  pues 
únicamente  consta  >  en  orden  á  los  de  las  preñadas  >  ha¬ 
ber  precedido  un  trabajoso  parto  ó  un  mal  sobrepar¬ 
to  5  y  respedo  á  los  de  las  criaturas  haber  nacido  con  la 
apariencia  de  muertas.  Mas  7  en  los  engaños  de  esta  es¬ 
pecie  es  duplicado  ,  y  á  veces  triplicado  el  riesgo  que 
se  incurre ,  pues  en  los  de  fetos ,  y  recien  nacidos,  se 
arriesga  ,  no  solo  su  vida  temporal ,  sino  también  la  es¬ 
piritual  5  y  en  los  de  las  preñadas  la  vida  de  éstas  ,  y 
las  del  feto ,  motivo  mas  que  suficiente  para  tratarlos 
en  su  peculiar  Artículo.  Y  para  mayor  claridad  ,  si¬ 
guiendo  el  mismo  orden  de  subdivisión ,  que  hemos  ob¬ 
servado  hasta  ahora  ?  los  recorreremos  en  los  párrafos 
correspondientes» 
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§.  L 


Exempíares  de  preñadas  que  han  vuelto  en  si  después  de 
reputadas ,  y  abandonadas  por  muertas . 

nP 

■dL  Res  especies  de  exempíares  encuentro  concernien¬ 
tes  al  precipitado  abandono  que  se  hace  de  las  preña¬ 
das  por  las  señales  vulgares  de  muerte.  Unos  de  infeli¬ 
ces  ,  que  según  patentes  indicios ,  han  acabado  de  pe¬ 
recer  miserablemente  en  ía  sepultura  :  otros  de  felices* 
que  han  vuelto  á  plena  vida  *  después  de  reputadas  di¬ 
funtas  *  y  aun  á  veces  después  de  enterradas.  En  fin, 
algunas  de  abandonadas  por  muertas ,  y  después  halla¬ 
das  con  señales  que  hacen  sospechar  que  no  estaban 
verdaderamente  difuntas  5  v.gr.  por  haber  arrojado  su 
preñado, ó  echado  cantidad  considerable  de  sangre  por  ei 
utero  después  de  juzgadas  muertas  (h).  Los  primeros 
pertenecen  al  ultimo  capítulo  de  esta  primera  parte.  Los 
ultimos  no  hacen  á  mi  intento ,  por  no  ser  absolutamen¬ 
te  decisivos  contra  el  abuso  de  que  se  trata  ,  pues  ni  el 
parto  espontaneo  ,  ni  la  efusión  de  sangre  por  el  útero, 
arguyen  necesaria  presencia  de  vida  en  el  cuerpo  de  una 
preñada.  No  la  arguye  el  parto  espontaneo  ,  porque  co¬ 
mo  concurren  previa  colección  de  humores  en  los  va¬ 
sos  uterinos  ,  plenitud  de  materiales  en  el  Tubo >  ó  tra- 
auo  intestinal ,  y  consiguiente  reclusión  de  ayre ,  puede 
el  mismo  movimiento  putrefacUvo  del  cuerpo  impeler,  y, 
arrojar  el  feto  fuera  de  la  matriz  ,  después  de  difunta 
la  madre  ,  mayormente  no  hallando  renitencia  en  el  ori¬ 
ficio  del  utero  por  su  total  relajación ,  y  favoreciendo 
al  mismo  tiempo  la  gravitación  del  mismo  feto.  Ya  se  ha 
visto  muchas  veces  salir  el  feto  ,  y  demás  inmundicia 
del  utero  con  manifiesto  estampido ,  después  de  estar 

la 

(h)  Vid.  Missell.  Kat.  Cur .  Dec.i.  ann.3 .  obs. 83.  &  318..., 
ana.  4.  obs.  4a.  ann.  5.  obs.  137.  It .Partholin.  Cenc.a.obs.?^ 
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la  madre  ciertamente  difunta  (i).  También  será  fadible 
el  caso  de  fluir  la  sangre  del  útero  de  una  preñada  real¬ 
mente  muerta  ,  quando  se  supone  tan  posible  esta  efu¬ 
sión  ,  que  con  la  mira  de  no  manchar  el  pavimento  de 
las  Iglesias  ,  tienen  algunos  por  abuso  el  dexar  enterrar 
en  los  Templos  á  las  que  mueren  de  parto  ,  y  sobre  par¬ 
to  (j).  Solo  j  pues  ,  hacen  á  mi  intento  los  casos  de  la 
segunda  especie  ,  porque  siendo  de  preñadas  ,  que  feliz¬ 
mente  volvieron  á  plena  vida  después  de  reputadas  di¬ 
funtas;  ?  desengañarán  plenamente  á  quantos  daños  ex¬ 
pone  el  juzgar  de  la  realidad  de  muerte  por  sus  solas  se¬ 
ñales  vulgares. 

Entre  los  muchos  de  esta  clase  que  refieren  los  Au¬ 
tores  ,  será  mas  que  suficiente  á  nuestro  intento  el  estu¬ 
pendo  ,  y  recentísimo  caso  ,  que  los  eruditos  de  París 
describen  por  menudo  en  el  Diario  para  el  año  de  mil 
setecientos  quarenta  y  nueve  (k) ,  yy  pues  no  contiene 
yy  menos  que  el  incontestable  hecho  de  haber  un  famoso 
r>  Cirujano  de  la  Ciudad  de  Douay  en  la  Flandres  Fran¬ 
ja  cesa  parteado  á  una  nuiger  después  de  amortajada, 
y  y  dado  plena  vida  a  la  criatura  sacada  con  toda  la  apa- 
yy  rienda  de  -muerta  ,  y  para  lo  sumo  de  felicidad ,  res  tu 
y  y  tuido  á  vida  á  la  misma  muger  ,  pasadas  muchas  ho- 


yy  ras  de  la  mas  perfecta  apariencia  de  muerte.  Sucedió, 
yy  pues ,  que  el  dia  ocho  de  Septiembre  de  mil  setecien- 
yy  tos  quarenta  y  cinco  se  llamó  á  Mr.  Rigaudeaux , 
y  y  Ayudante  de  Cirujano  mayor  de  los  Hospitales  Rea- 
yy  les  de  Francia  ,  y  Cirajano-Comadron  aprobado ,  cn- 
yy  ronces  establecido  en  dicha  Ciudad  para  partear  á  la 
yy  muger  de  Francisco  Dumont ,  vecino  del  lugar  de 
yy  Lowarde  ,  á  una  legua  de  la  citada  Ciudad.  Sería  á 


yy  co- 


(i)  Hechsceter.  Obs.  Med.  Dec.íT.  cas. 3.  Misccll.  nat.  Curs. 
Dec.  2.  ann,  3. 

(i)  Durand.  De  Rlt.  Recles,  iib.  1.  cap.  5.  Santoreil.  Fost 

Dt'ax.  Med.  cap.  1 9..  pag.  53. 

(K)  Mois  de  Jaovier  pag.  97.  102, 
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59  cosa  de  las  cinco  de  la  mañana  quando  le  fueron  á 
59  buscar  ?  pero  no  le  fue  posible  llegar  hasta  á  las  ocho 
59  y  media.  Asi  que  entró  en  la  casa  se  le  anunció  la 
:•>  mala  nueva  de  que  la  infeliz  parturiente  estaba  muer- 
59  ta  dos  horas  había  ,  con  la  fatal  circunstancia  de  no 
.  r*  habérsele  podido  sacar  á  tiempo  la  criatura  por  filta 
59  de  Comadrón  ,  y  de  buena  Comadre.  Preguntó  Mr. 
59  Rigadeaux  ,  ¿  á  qué  atribuían  una  muerte  tan  pronta  > 
55  y  le  informaron ‘individualmente  de  todo  quanto  pre- 
59  cedió  ,  diciendole  ,  que  la  difunta  había  empezado  a 
59  sentir  los  dolores  de  parto  el  dia  antes  á  cosa  de  las 
95  quatro  de  la  tarde  ,  que  en  el  discurso  de  la  noche  ha** 
95  bian  sido  tan  violentos  ,  que  la  hablan  hecho  acciden- 
95  tar  mas  de  diez  veces  de  deliquios,  ó  convulsiones,  y 
95  que  por  fin  á  la  mañana ,  hallándose  sin  fuerzas  ,  y 
95  sin  mas  socorro  que  el  de  una  Comadre  muy  poco  en- 
99  tendida ,  le  sobrevino  acia  á  las  seis  un  nuevo  insulto 
95  de  convulsión  ,  con  espuma  por  la  boca ,  en  el  qual 
99  había  espirado.  - 

59  Pidió  Mr.  Rigaudeaux  le  dexasen  ver  la  difunta, 
59  y  hallándola  ya  amortajada ,  le  hizo  quitar  la  mor  ta¬ 
para  reconocerle  el  rostro ,  y  el  vientre.  Buscó  el 


55  ia 


99 pulso  en  el  brazo  ,  sobre  el  corazón,  y  por  encima  de 
59  las  claviculas ,  pero  no  lo  halló  en  parte  al  guna :  pu~ 
59  solé  un  espejo  delante  la  boca  ,  tampoco  pudo  percibir 
99  indicio  de  respiración  '■>  y  para  mayor  desconfianza, 
55  viole  la -boca  llena  de  espuma  ,  y  el  vientre  maravillosa- 
59  mente  hinchado .  u 

59  Llevó  la  mano  casi  sin  saber  cómo  ,  ni  por  qué, 
59  dentro  la  matriz  ,  y  hallando  el  orificio  muy  abierto, 
99  y  que  las  aguas  estaban  formadas  ,  rompió  las  mem~ 
99  branas ,,  y  encontró  que  la  cabeza  de  la  criatura  esta- 
99  ba  muy  bien  buelta.  Rempujóla  entonces  para  poder 
99  libremente  introducir  toda  la  mano  ,  y  metiendo  el 
-99  dedo  dentro  la  boca  de  la  criatura ,  se  aseguró  de 
99  que  no  daba  la  menor  señal  de  estar  viva.  No  obs- 
95  tante ,  como  reparó  que  el  orificio  del  útero  estaba  su- 
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eficientemente  abierto,  volvió  la  criatura  :  sacóla  por 
e  los  pies  sin  mucha  dificultad  ,  y  la  puso  en  las  manos 
e  de  las  mugeres  que  se  hallaban  presentes.  No  hay 
e  duda  que  le  pareció  que  estaba  muerta  ,  pero  no  por 
e  eso  dexó  de  encargarles  ,  que  le  diesen  todo  el  auxi- 
^  lio  posible  ,  ya  calentándola  ,  ya  rociándola  con  vi- 
no  caliente  la  cara  ,  y  aun  todo  el  cuerpo.  Hicieronlo 
asi,  y  con  bastante  gusto  ,  por  parecerles que  era  una 
»  linda  criatura.  Ya  cansadas  de  un  trabajo  de  tres  ho- 
ras  continuas ,  sin  señal  de  provecho  ,  iban  á  amor- 
í>  tajarla  ?  quando  una  entre  ellas  exclamó  que  le  había 
Visto  abrir  la  boca.  No  fue  menester  mas  para  volver¬ 
ía  se  á  animar  su  zelo.  Valiéronse  nuevamente  del  vino, 
v>  y  empleando  vinagre,  agua  de  la  Reyna,  y  semejan- 
íí  tes  licores ,  lograron  que  diese  el  niño  manifiestas  se- 
í>  nales  de  vida.  Corrieron  al  instante  á  participarlo  á 
íí  Mr.  Rigaudeaux  ,  que  se  había  ido  á  comer  en  casa 
íí  del  Cura  del  Lugar.  Vino  al  instante ,  y  viendo  la 
í>  verdad  de  la  anunciada  noticia  ,  cjió  tan  eficaces 
providencias  ,  que  antes  de  un  quarto  de  hora  se 
oyó  llorar  al  niño  con  tanta  fuerza ,  como  si  hubiese 
»  nacido  con  la  mayor  felicidad. 

Con  esta  ocasión  quiso  de  nuevo  ver  á  lapretendí- 
íí  da  muerta,  y  halló  ya  que  estaba  otra  vez  amortajada, 
í>  y  aun  tapada.  Hizo  quitarle  todo  el  aparato  mortuo- 
r>  rio.  Registróla  con  toda  su  atención ,  y  le  pareció 
í 5  igualmente  muerta  ,  como  la  primera  vez  que  lare- 
í*>  conoció.  Una  sola  cosa  le  hizo  harmonía  ,  y  fue  que 
se  mantuviesen  a  la  difunta  los  brazos ,  y  las  piernas 
flexibles ,  no  obstante  el  haberse  pasado  casi  siete 
r>  horas  desde  que  habla  espirado.  A  vista  de  esto  qui- 
y>  so  probar  qué  efe&o  haría  el  espíritu  de  sal  armo- 
í>  niaco  que  traía  consigo  5  pero  no  surtiendo  pro- 
vecho  alguno ,  determinó  volverse  á  Douay ,  en- 
>í  cargando  no  obstante  al  despedirse  ,  que  se  guardá¬ 
is  sen  bien  de  enterrar  á  la  difunta  ,  hasta  que  sus  bra- 
zos ,  y  piernas  estubiesen  tiesos  ?  y  que  entre  tanto  no 

»  de- 
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>1  dexásen  de  tiempo  en  tiempo  de  darle  palmadas  ert 
las  manos ,  de  estregarla  los  ojos  ,  cara ,  y  narices 
ticon  vinagre,  y  agua  de  la  Reyna;  y  sobre  todo 
91  que  no  la  sacasen  de  su  cama.  Con  eso  partió  de 
f 9  Lowarde  a  la  una  después  de  mediodía ,  y  se  volvió 
á  Douay. 

n  Serian  las  cinco  de  la  tarde ,  quando  un  cuñado 
91  de  la  pretendida  muerta  vino  á  traerle  la  plausible  noti- 
99  cía  ,  que  la  difunta  había  vuelto  en  síá  las  tres  y  me- 
lidia.  Se  dexa  pensar  si  quedaría  poco  pasmado  Mr. 
Rigaudeaux  ,  y  si  tenia  razón  para  ello.  El  paradero 
fue  que  el  niño ,  y  la  madre  recobraron  tan  bien  sus 
fuerzas,  que  estaban  ambos  llenos  de  vida  en  1748  .(I), 
bien  que  la  madre  quedó  tullida,  sorda,  y  casi  muda. 

§.  II. 

Exemplares  de  criaturas  que  han  vuelto  en  sí  después  ele 
reputadas  por  muertas  al  nacer .  ; 

Ü¿L  mal  uso  de  abandonar  por  muertos  á  los  redea 
¡nacidos ,  siempre  que  se  ven  destituidos  de  todo  movi¬ 
miento  ,  y  sentido  ,  es  asunto  ,  que  apenas  ha  merecido 
hasta  ahora  la  atención  de  los  Autores, aun  de  los  mismos 
]ue  han  escrito  contra  la  arreisgada  práctica  de  juzgar 
lecisivamente  de  la  realidad  de  muerte  por  sus  solas  se- 
lalesyulgares;  pues  á  excepción  de  Mr.  Bruhier  ,  y  de 
"al  qual  Autor  en  el  arte  de  partear ,  ninguno  que  yo 
*epa  ha  tratado  este  punto ,  en  orden  á  las  criaturas 
recien  nacidas ,  lo  que  no  puedo  dexar  de  admirar ,  sien¬ 
do  esta  materia  de  la  mayor  importancia  ,  pues  con¬ 
cierne  á  la  vida  de  muchas  personas  ,  y  a  la  salvación 
de  sus  almas. 

A  la  verdad ,  en  todos  casos ,  y  en  qualesquiera 

Nn  cir- 


(1)  Bruhier,  P isseri.  sur  incert,  tora.i.  cap. y.  §.3.  p,  *4$. 
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circunstancias  es  verdaderamente  lastimoso  que  pagiteft 
las  personas  con  la  vida  los  engaños ,  y  las  preocupa¬ 
ciones  vulgares  en  juzgarlas  exánimes  por  el  solo  des¬ 
aparecimiento  de  funciones  vitales  ,  y  abandonarlas  en 
conseqüencia  ,  sin  cerciorarse  que  lo  están  de  veras  ,  y 
no  solo  en  apariencia.  Pero  es  mucho  mas  lamentable, 
quando  concurren  tales  circunstancias,  que  si  se  yerra 
el  juicio  ,  se  pierde  ,  á  mas  de  la  vida  del  cuerpo,  in¬ 
evitablemente  la  del  alma.  Esto  ,  pues  se  arriesga  en 
los  casos ,  en  que  naciendo  una  criatura  que  parece 
muerta ,  y  poco  antes  de  nacer  daba  patentes  señales  de 
estar  viva  ,  se  la  abandona  en  lo  temporal ,  y  en  lo  es¬ 
piritual  ,  sin  hacer  un  riguroso  examen  de  lo  que  prece¬ 
dió  ,  y  ocasionó  su  pretendida  muerte ,  ni  atender  bien 
á  lo  que  presenta  la  superficie  del  cuerpo  ?  porque  des¬ 
amparándola  asi,  en  caso  de  equivocación ,  no  solamen¬ 
te  se  le  dexa  acabar  de  morir ,  y  á  veces  se  la  acaba  de 
matar ,  soterrándola  viva  ,  sí  que  también-  se  le  priva 
injustamente  del  bautismo ,;  sin  cuya  gracia  no  puede 
salvarse..  No  hay  que  pensar  ,  si  después  de  un  trabajo¬ 
so  parto,  y  aun  después  de  uno  prematuro  ,  ó  de  un 
aborto  abanzado  (  mayormente  sin  haber  precedido 
grave  enfermedad  ,  ni  violencia  alguna  externa  )  sale 
el  feto  bien  constituido  ,  y  sin  patentes  señas  de  total 
extinción,  de  vida ,  se  debe  absolutamente  desconfiar  de 
todas  las  demás  señales  ,  por  las  quales  vulgarmente 
se  decide  de  la  efediva  muerte ,  que  son  la  falta  de  mo¬ 
vimiento  ,  y  sentido  >  porque  puede  suceder  que  naz¬ 
ca  una  criatura  tan  endeble ,  que  esté  imposibiltada  de 
dar  el  mas  mínimo  indicio  de  vida  aduosa,  ó-  hacer 
el  mas  leve  movimiento  en  lo  exterior  del  cuerpo ,  hasta 
que  excitada  la  máquina  de  su  cuerpo  á  fuerza  de  frie¬ 
gas  ,  fomentaciones  ,  reparos  espirituosos  ,  y  por  me-: 
dios  de  irritación  ,‘  ó  semejantes  diligencias ,  haga  co¬ 
nocer  que  en  la  realidad  estaba  viva ,  aunque  pareciese 
muerta. 

En  prueba- de  esta  verdad  podría  y  y  debería  bastar 

el 
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el  desengaño  incontestable  que  queda  poco  ha  referi¬ 
do  (m)  en  la  criatura  ,  que  juntamente  con  su  madre, 
recobraron  el  uso  de  la  vida ,  por  la  sábia  disposición 
de  Mr.  Rigaudeaux  ,  después  de  muchas  horas  de  apa- 
rente  muerte  >  pues  como  tenemos  ya  dicho  varias  ve¬ 
ces  ,  un  solo  suceso  bien  justificado  ,  decide,  sin  réplica, 
en  materias  de  Física ,  y  Medicina.  No  obstante  ,  á  ma¬ 
yor  abundamiento ,  quiero  valerme  de  algunos  exempla- 
res  bien  singulares ,  que  se  hallan  afianzados  en  las  Ac¬ 
tas  de  la  Academia  de  los  curiosos  de  la  naturaleza. 
Digo  bien  singulares,  por  el  simplicissimo  modo  con  que 
se  lograron  felices  reviviscencias  de  criaturas  nacidas 
muertas  al  parecer. 

Efectivamente  consta  dé  la  observación  comunicada 
por  Hanneman  (n)  el  dia  24.  de  Junio  de  1684.  91  que 
11  una  Comadre  de  la  Ciudad  de  Kiell  ,  volvió  de 
11  aparente  muerte  á  plena  vida  á  un  recien  nacido , 
11  con  una  singular ,  y  bien  fácil  industria.  Habíanse 
11  pra&lcado  varias ,  y  acreditadas  diligencias  para  in- 
11  tentar  excitarle ,  ya  pellizcándole ,  ya  punzándole  con 
11  clin ,  ya  soplándole  en  la  boca ,  y  en  el  vientre  infe- 
11  rior,  pero  todo  en  vano  ,  pues  persistió  la  criatura  en 
*>•>  no  dar  la  menor  muestra  de  vida ,  hasta  que  se  puso 
la  Comadre  á  chuparle  la  tetilla  izquierda.  Apenas 
91  hubo  empezado  la  succión ,  que  de  contado  se  cono¬ 
cí  ció  claramente  que  estaba  viva.  Añade  el  observador, 
que  no  solamente  de  antemano  había  salido  bien  la  di¬ 
cha  diligencia  en  otra  criatura  de  la  misma  muger,  que 
es  el  objeto  de  la  referida  historia,  sino  también  (o),»  que 
n  cierta  Comadre  le  aseguró  haber  del  mismo  modo  da- 
r>  do  la  vida  á  tres  recien  nacidos  con  toda  la  apariencia 
91  de  muertos, 

En  confirmación  délo  referido  por  Hanneman,  en- 

Nn  2  vio 


(m)  1.  Praes.  art.  (n)  Dec.  a.  Ana.  obs. 

(o)  Pee.  1.  Aun.  7*  obs.  6jfi 


$84  Aviso  sóhre  Jos  casos  de  oculta  vida, 
vio  Ledelio  una  observación  semejante  (p) ,  de  haber 
el  mismo  visto  ,  que  otra  Comadre  ,  tt  después  de  ha- 
r>  berse  valido  de  quantos  medios  se  suelen  usar  para 
procurar  hacer  revivir  á  los  que  nacen  sin  dar  sena- 
”  les  de  vida >  chupó  tres  veces  seguidas  ,  con  toda  su 
”  fuerza  ,  la  tetilla  izquierda  á  uno  que  acababa  de  na- 
”  cer  con  toda  la  exterioridad  de  muerto ,  y  chorrean¬ 
te  do  todavía  inmundicia  del  útero  5  y  que  á  la  tercera 
n  chupadura  empezó  á  hacer  algún  movimiento  ,  y  pa- 
*e  recer  que  le  rugían  las  tripas ,  dando  luego  evidentes 
te  indicios  de  vida.  Concluye  su  observación  Ledelio 
te  atestiguando  ,  que  mientras  la  estaba  escribiendo ,  la 
te  Comadre  de  Grunsberg ,  donde  él  residía  >  acababa  de 
te  tener  la  misma  felicidad  de  restituir  á  vida  otra  criatu- 
te  ra  con  eí  mismo  medio*  u 


1  CAPITULO  II. 

Historias  de  criaturas  nacidas ,  o  reconocidas  vivas  ¿ 
después  de  dexadas  por  muertas  en  el  vientre  de 

sus  madres  difuntas . 

¿L*N  tiempos  muy  antiguos  hubo  de  acontecer ,  que 
muriendo  de  parto  alguna  preñada ,  ó  muy  cercana  al 
tiempo  de  parir  ,  le  dexásen  el  feto  en  el  vientre  por 
juzgarlo  muerto  de  necesidad  una  vez  difunta  la  madre, 
y  después  reconociesen  el  recibido  engaño  ,  viendole 
inopinadamente  nacer  vivo ,  ó  hallándole  con  patentes 
señales  de  haber  sobrevivido  á  la  madre ,  y  tal  vez  mi¬ 
serablemente  muerto  en  la  sepultura,  pues  desde  eí 
primitivo  Derecho  Romano  esta  prohibido  por  la  Ley 
Regia  el  enterrar  d  muger  alguna  antes  que  se  le  abra  el 
*•«*—  . .  ■  •  •  -  vien- 


(p)  Dec.  a.  Aan.  6.  obs.  1 
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vientre ,  y  se  le  saque  el  feto  (1).  Y  aunque  fue  instituida 
enmedio  del  Gentilismo  ,  y  según  se  cree  (q),  por  Nu- 
ma  Pompilio  ,  segundo  Rey  de  Romanos  ,  es  tan  pia, 
y  conforme  á  la  humanidad  ,  y  á  la  Religión ,  que  du¬ 
do  se  haya  dado  en  el  Christianismo  otra  tan  laudable 
sobre  estas  materias. 

La  lástima  es ,  que  una  ley  tan  próvida  como  hu¬ 
mana  ,  esté  entre  Christianos  tan  abrogada ,  que  en  to¬ 
das  partes  se  ve  ,  que  al  morir  una  preñada  ,  aunque 
de  parto  ,  quanto  mas  cercana  á  parir  ,  se  omite  á  ve¬ 
ces  abrirla  ,  y  se  dexa  de  procurar  salvar,  el  feto  con  el 
mas  frívolo  pretexto  ?  v.  g.  por  persuadiese  que  debe 
también  haber  muerto  ,  ó  per  oponerse  los  parientes  ,  y 
amigos  ,  movidos  de  una  impía  piedad  ,  y  á  veces  dd 
infame  ahorro  del  estipendio  de.  la  abertura.  Y  lo  qué 
mas  me  pasma  es  ,  que  se  permita  impunemente  enter¬ 
rarlos  Juntos,  como  si  el  dexar  miserablemente  morir  al 
que  se  le  puede  salvar  la  vida ,  fuese  en  el  efe&o  menos 
que  quitársela  (2) ,  para  no  merecer  tan  grave  abuso  la 
atención  ,  y  el  castigo  de  las  justicias  >  asi  de  la  secular, 
como  de  la  eclesiástica  (r). 

Es  verdad  ,.  que  en  opinión  del  vulgo ,  luego  ,  ó 
muy  presto  ,  después  de  haber  muerto  una  preñada, 
muere  igualmente  el  fruto  de  sus  entrañas  ,  y  asi  se  pro¬ 
cura  ansiosamente  poner  á  la  boca  de  la  difunta  algún 
instrumento  que  se  la  tenga  abierta  ,  con  la  mira  de  que 
pueda  el  feto  respirar,  y  alargar  tal  qual  rato  el  uso  de 
la  vida.  Y  no  es  opinión  del  solo  vulgo  el  seguirse  ne- 

ce- 

(í)  Negat  Lex,  Regia  mulleran  qua  pregnans  mortua  sit  hu¬ 
mar*  antequnm  partus  ei  excidatur.  epui  contra  fecerit  ,  spem  ani- 
mantis  cum  grávida peremtsse  videtur .  Digest.  íib.  1 1,  tit.  8. 

(q)  Marcell;  Digest,  loe.  citat.  Feltmann  de  Cadáv,  imple,» 

cap.  17,  num.  7.  •  . 

(2)  £¿ucm  servare  potuisti  ,  &  non  servasti ,  illum  decidí  sil, 

(r)  Vid»  Feljtmarm.  Op.cit.num.  12.  Wildvógel  de  jur\  Ém- 
Bryonum*  Heister.  Disserc,  de  FM..&  uter.  matwre  escindí  . 
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cesariamente  ,  y  en  breve  la  muerte  del  feto  á  la  de  la 
preñada ,  que  también  lo  es  de  varios  Autores ,  singu¬ 
larmente  de  Gaspar  Bauhino  (s) ,  de  Rodrigo  de  Cas¬ 
tro  (t) ,  y  dei  famoso  Mr.  Mery  (u) ,  quienes  niegan  ab¬ 
solutamente  que  pueda  vivir  el  feto  muerta  la  madre. 
Ni  hay  duda,  que  abandonándole  á  su  suerte,  ha  de 
perecer  inevitablemente ,  mas  ,  6  menos  tarde  ,  según 
las  circunstancias. 

Pero  que  esto  no  haya  de  ser  siempre  luego ,  ni  aun 
en  breve,  al  haber  muerto  la  madre,  lo  convencen 
tantos  experimentos  ,  como  tenemos  de  criaturas  á 
quienes  se  ha  salvado  la  vida ,  sacándolas  del  vientre  de 
sus  madres ,  bien  que  con  notable  variedad  de  intervalo 
desde  que  estaban  difuntas  (x).  Y  discurro  que  nadie 
presumirá  saber  los  límites  á  que  se  extiende  el  tiem¬ 
po  que  puede  durar  la  vida  del  feto  en  el  útero  después 
de  muerta  la  madre ,  por  ser  indeterminables  ,  e  incom¬ 
prehensibles  las  circunstancias  de  que  depende  esta  se¬ 
creta  maravilla  de  la  naturaleza.  Y  si  se  ignoran  éstas, 
es  muy  falible  el  juicio  de  que  haya  muerto. 

Lo  que  hay  de  bien  cierto  en  esta  materia  ,  y  hace 
principalmente  á  mi  intento  es ,  que  asi  la  Historia  anti¬ 
gua  ,  como  las  observaciones  modernas  atestiguan  he¬ 
chos  de  haberse  visto  nacer  fetos  llenos  de  vida,  después 
de  juzgados ,  y  dexados  por  muertos  en  el  vientre  de 
las  madres  difuntas.  Digo  que  esto  hace  principalmente 
á  mi  intento  ,  porque  dígase  que  sus  madres  no  estaban 
realmente  difuntas  ,  aunque  lo  pareciesen ,  ó  que  verda¬ 
deramente  lo  eran  ,  en  ambos  modos  me  sirven  admi¬ 
rablemente  ,  una  vez  que  consta  que  no  murieron  los 

fe- 

* - -  _  - -  r_ ^ ,  - -  _  - .  -  -  -  .  -  . .  t 

(s)  Prxf.  in  ¡ib.  de  Exseft.  Ext.  &  \n  ¡ib.  AnatUom, 

(t)  De  Morb ,  mu!¡cr  lib.  4.  cap.  3. 

(u)  In  ASI.  Academ.  Reg.  París,  ad  ann.  1708. 

(x)  Conf.  Heister  Inst.  chirnrg .  tora.  a.  part.  a.  $ 
cap.  iij.  §.  z.  aot.  ad  lict.  (b), 
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fetos ,  aunque  estubieron  notable  tiempo  en  el  útero 
después  de  haber  muerto  sus  madres ,  pues  del  primer 
modo  aumentan  el  número  de  los  exempíares  de  perso¬ 
nas  restituidas  á  plena  vida  ,  después  de  reputadas ,  y 
abandonadas  por  muertas,  que  fueron  el  asunto  del  Ca¬ 
pítulo  ,  y  de  los  Artículos  antecedentes.  Del  segundo 
modo  deciden  contra  la  vulgar  opinión  que  cree  que 
muere  necesariamente  el  feto  una  vez  fenecida  la  madre, 
y  combaten  el  abuso  de  omitir  la  abertura  de  las  que 
mueren,  en  cinta ,  mayormente  de  parto  ,  y  el  de  enter¬ 
rarías  con  sus  fetos ,  que  es  objeto  igualmente  proprio 
de  esta  obra ,  tratándose  en  ella  de  los  abusos  de  aban¬ 
donar  ,  y  enterrar  á  las  personas  antes  de  constar  debi¬ 
damente  que  están  difuntas  ,  pues  siendo  falible  el  jui¬ 
cio  que  se  hace  de  la  muerte  del  feto  por  la  de  la  madre*1 
es  abandonarle ,  y  enterrarle ,  sin  constar  debidamente! 
de  su  muerte  ,  siempre  que  se  le  abandona,  y  entierra: 
antes  de  sacarle  ,  y  reconocerle. 

Para  hallar  en  la  antigüedad  justificados  testimonios 
de  ios  susodichos  desengaños  ,  no  es  menester  recurrir 
ala  narración  poética  que  hace  Ovidio  (y)  del  nacimien¬ 
to  de  Esculapio  ,  después  de  colocada  su  madre  en  la 
hoguera.  Basta  la  tradición  histórica  que  debemos  á 
Valerio  Máximo  (z)  del  admirable  espe&áculo  que  tubo 
la  antigua  Roma  al  nacer  el  celebrado  Gorgias  Epiro- 
ta.  v>  Murió  su  madre  antes  de  parirle ,  y  haciéndosele 
r>  las  exequias  ,  obligaron  los  llantos  que  oyeron  den- 
n  tro  el  féretro  los  que  le  llevaban  ,  a  que  parase  el  fii~ 
95  neral ,  y  reconociendo  el  féretro  *  encontraron  en  él, 
95  como  en  cuna  ,  al  recien  nacido.  Hállase  este  hecho 
59  citado  en  los  Digestos  (a),  en  prueba  del  justo  moti¬ 
vo  con  que  fue  instituida  la  Ley  Regia  ,  que  queda 

arri- 


(y)  Metamorph.  [ib.  2,. 

(z)  Mcmorab.  lib.  1.  cap.  8.  num.. 
(a)  Lib.  2i.  tít.  8.  not.  ádlitt.  (y). 
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arriba  alegada.  Y  en  asunto  de  tan  memorable  suceso^ 
escribió  un  ingenioso  Poeta  el  siguiente  Epigrama  : 

Prdgnante  infelix  amis s a  uxore  maritus 
Unas  dumgeminis  apparat  exequias. 

JUxtinttde^diElii  admirabile  )  matris  ab  alvo 
Salvus  &  in  columis  prodiity  ecce puer. 

Salve  infans ,  el  ate  prius  quam  nate  ,  sepulchrum 
Cui  cunas ,  vitam  mors  proper  ata  dedit. 

Mortua  tu  vero  separata  morte  triumphay 
Post  tua  nimirum  fuñera  faóla  parens. 

Denique  tu  cundios  Ínter  celebrere  maritos , 

Uni  cui  sobolem  mors  homicida  dedit . 

También  se  halla  en  el  Florilogio  de  varios  epigra¬ 
mas  (b)  una  narración  bien  singular  »  de  tres  nacidos 
n  vivos  de  una  difunta  ,  con  la  expresión  ,  según  inter- 
11  preta  Eilhardo  Lubino  ,  de  que  el  mismo  Dios  que 
ñ  quitó  á  ia  madre  la  vida  ,  se  la  dió  á  los  hijos. 

E  mortua  matrevivus  par  tus.  Unus  sane  Deus 
Ab  hac  vitam  sustulit ,  his  vero  dedit . 

En  la  historia  moderna  es  notable  ,  y  bien  sabido 
el  caso  que  sucedió  en  Olanda  en  14.de  Junio  de  1567. 
entre  Deventer  ,  y  Zutphen ,  con  motivo  de  haber  unos 
Soldados  usado  la  inhumanidad  de  haber  ahorcado  á 
marido  ,  y  muger  ,  hallándose  ésta  preñada  5  11  pues  á 
11  las  quatro  horas  de  haber  muerto,  parióla  infeliz  ma- 
11  dre  ,  ó  por  mejor  decir ,  saliéronle  de  sus  entrañas  dos 
11  gemelos  vivos.  Digo  que  este  caso  es  bien  sabido , 
porque  lo  traen  sobre  la  fé  de  Pablo  Ebero  (c)  ,  Horstio, 
(d) ,  Fabricio  Hildano  (e) ,  Rodulfo  Carnerario  (f) , 

Tho- 

(b)  Lib.  3.  cap.  12.  num,  4.2.  (c)  In  ^alendar'.  Histor. 

(d)  Lib.  1 1.  observ.  9.  (c)  Ad  Doring.  resf>.  foi  906. 

(  f)  Syll .  Memorab.  Cent.  7.  num.  41*  > 
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Thomás  Bartholino  (g),  nuestro  Reyes  (h),  Jorge  Fran- 
kenau  (i)  ,  y  otros  muchos  Autores  acreditados. 

Pero  mas  que  todo ,  los  repetidos  ,  é  incontesta¬ 
bles  exemplos  que  ocurren  en  los  Escritores  de  observa¬ 
ciones  médicas  ,  y  cirugicas ,  hacen  palpable  quan  fa¬ 
laz  es  el  juicio  que  se  hace  de  estar  muerto  el  feto  en  el 
útero  ,  por  haber  fenecido  la  madre  ,  y  también  á  veces 
el  estar  ésta  difunta. 

Uno  de  los  que  hacen  á  uno,  y  á  otro  intento,  y  que 
hizo  mucho  ruido  en  el  siglo  pasado  ,  es  el  que  se  vio 
en  la  Ciudad  de  Brúcelas  ,  en  seis  de  Enero  de  1633  (j)* 
99  La  persona  era  de  distinción  ,  y  se  hallaba  próxima  á 
99  cumplir  los  siete  meses  de  su  preñado.  Había  sentido 
r>  aquella  misma  mañana  movérsele  el  feto  vigorosa- 
95  mente  ,  y  la  acometió  tan  violento  insulto  de  alfere- 
95  cía ,  que  murió  cerca  de  las  nueve  de  la  noche  del 
95  mismo  dia.  Dexaronla  en  la  cama  cubierta  con  su  ro- 
pa  para  pintarla  el  rostro ,  y  amortajarla  al  uso  del 
59  país.  Al  siguiente  dia  ,  mientras  lo  executaban ,  repa- 
99  raron  que  tenia  calientes  las  caderas  ,  la  barriga ,  y  el 
99  espinazo ,  y  la  boca  llena  de  espumarajo  que  le  fluía  á 
95  los  labios.  A  la  noche  las  mugeres ,  y  dos  Sacerdotes 
99  que  velaban  el  cuerpo  ,  percibieron  un  murmullo  ,  y 
55  como  un  rugido  de  barriga ,  y  vieron  al  mismo  tiem- 
55  po  levantársele  ésta  considerablemente  ,  y  luego  des- 
59  pues  baxarsele  5  pero  consternados  de  miedo  ,  no  se 
95  atrevieron  á  destapar  el  cuerpo.  Ai  acercarse  el 
99  dia ,  que  era  el  ocho  de  Enero  ,  se  oyó  nuevamente, 
95  por  algún  tiempo  ,  el  mismo  mido  ,  y  á  cosa  de  las 
99  diez  de  la  mañana  un  gran  derrame  de  sangre  de! 
59  cuerpo  de  la  difunta  ,  obligó  á  descubrir ,  y  desnudar 
J9  el  cadaveñ  Encontraron  entre  sus  muslos  á  un  niño 

Oo  99  to- 


(g)  Cap.  2.  Hisc.  150.  (h)  Elys.  C*mp.  quarst.  79. 

(1)  Satyr.  Med .  4.  not.  5.  pag.  82. 

(j)  Vesiino  Obs .  &  Bpist,  7.  Bartholin.  Aft,  Haffn.  tom.  5, 
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n todavía  caliente  ?  con  color  en  los  labios  ,  levantadas 
r>  las  bolsas  >  y  sin  el  mas  mínimo  hedor  ?  el  qual  de  allí 
v>  á  poco  se  puso  frío  ,  y  tieso 

Dixe  que  este  caso  hizo  mucho  ruido  en  aquel  tiem¬ 
po  ,  por  las  disputas  á  que  dio  motivo  en  las  Escudas  de 
Medicina  ,  singularmente  en  las  celebradas  Parisiense ,  y 
Pata  vina  >  cuyos  profesores  fueron  consultados  sobre  el 
cómo  pudo  aquel  feto  salir  espontáneamente  del  claus¬ 
tro  materno  ,  al  cabo  de  treinta  y  seis  horas  de  haber 
muerto  la  madre.  Y  supuesto  que  ambas  facultades  tu- 
bieron  por  muy  verosímil  (  como  realmente  lo  es )  que 
la  madre  fue  erradamente  juzgada  ,  y  abandonada  por 
muerta  todo  el  tiempo  que  medió  entre  su  total  priva¬ 
ción  ,  y  la  apariencia  de  espuma  en  la  boca ,  y  en  que 
se  mantubo  caliente  (i) ,  hace  por  duplicado  motivo  á 
mi  intento  ?  pues  puede  servir  como  exemplar  de  du¬ 
plicado  engaño  ,  el  uno  de  haberse  juzgado  realidad  de 
muerte  en  la  preñada ,  lo  que  era  sola  apariencia  5  y  el 
otro  consiguiente  al  primero  ,  de  que  debía  haber  muer¬ 
to  también  el  feto  5  quando ,  según  lo  referido  ,  no  solo 
sobrevivió  á  su  difunta  madre  ,  sino  que  seguramente 
nació  vivo  (2),  pues  se  percibió  un  sordo  llanto  al  na¬ 
cer  5  y  se  halló  todavia  caliente  con  los  labios  colora¬ 
dos  5  y  levantado  el  escroto  al  descubrir  el  cadáver.  Y 
lo  convence  plenamente  el  haberse  puesto  después  frioy 
y  tieso  y  porque  si  se  suelen  asi  poner  los  cuerpos  pasa¬ 
do  algún  rato  de  estar  verdaderamente  difuntos ,  señal 

es 


(1)  Kssponderunt .....  verisimile  esse  muilercm  post  illas 
convulsiones . .  .  .  babitam  ac  dereliHam  filis  se  p  w  momia  ut  in 
mulieríbus  hystericis  ,  &  Epilepticis  sjeplssime  accídit  qua  ad  fu¬ 
ñas  elat<e  revixcre .  Rcspons.  Medie.  París,  ap.  eit.  Aact. 

(2)  Kespondenmt  ....  Infante m  tempane  nativhatis  sute  om- 
nino  vixisse  .  . .  supe/vixisse  etiam  ad  / empus  post  partum  quid 
vagitus  infantis  evidente'/'  penceptus  fuit ,  Confia mat  fidan  cor- 
p us culi  lepar  ,  labiorum  rubor  ,  &c .  atque  artuum  postea  superve- 
niens  frigus,  &  rigidius.  Respons.  Medie.  Pacav.  ap.  eit.  Autl. 
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es  que  lo  estaba  de  muy  poco  tiempo  ,  quando  con 
motivo  de  fluir  la  sangre  del  cadáver ,  le  hallaron  con 
a  dual  calor  >  y  color  en  los  labios. 

Thomís  Bartholino  trae  á  este  asunto  varios  casos, 
singularmente  dos  observados  por  él  mismo.  El  uno  en 
sus  Adas  Haffnienses  (k)  99  de  una  que  murió  de  parto, 
99  frustrando  todo  el  arte  de  tres  muy  diestras  Coma- 
99  dres  ,  y  á  los  dos  dias  de  difunta  salió  por  sí  el  feto 
99  todavía  vivo.  El  otro  en  sus  historias  Anatómicas  (1), 
99  semejante  en  algún  modo  al  de  Brúcelas ,  pues  habien- 
99  do  muerto  una  muger  en  el  Hospital  que  hay  fuera 
99  de  la  puerta  Septentrional  de  la  Ciudad  de  Copen  ha- 
99  guen  ,  hallándose  entre  el  séptimo ,  y  el  odavo  mes 
99  de  su  preñado ,  no  se  creyó  que  en  tales  circunstan- 
99  das  dexáse  de  estar  muerto  el  feto  >  por  lo  que  omí- 
99  tiendo  el  sacarlo  del  vientre  de  la  difunta ,  se  dispuso 
99  el  aparato  mortuorio  ,  lavando  el  cadáver ,  embol- 
v>  víendole  después  en  su  mortaja  ,  y  cosiéndola  bien  á 
99  la  usanza  de  la  tierra.  Hechos  estos  preparativos  ,  se 
99  aguardó  el  dia  del  entierro.  A  las  quarenta  y  ocho 
99  horas  de  haber  muerto  se  hinchó  tanto  el  vientre ,  y, 
99  pecho  de  la  difiinta ,  que  se  rompió  la  mortaja ,  á  cu- 
99  yo  motivo ,  acudiendo  las  nuigeres  para  bolverla  á 
99  coser  ,  repararon  una  copiosa  evacuación  de  sangre 
99  como  de  una  recien  parida.  Y  efedivamente  era  así, 
99 pues  yendo  á  registrar  el  cadáver  ,  al  apartarle  los 
99  muslos ,  hallaron  al  feto  enteramente  formado  con 
99  las  señas  de  que  acababa  de  nacer ,  pues  quedaban  to- 
99  davia  las  pares  en  el  paso.  Discurro  que  este  será  el 
99  mismo  que  refiere  Henrique  Watson  (m)  haber  nací- 
99  do  en  el  año  de  1653.  en  Hospital  de  Copenha- 
99  guen ,  á  las  quarenta  y  ocho  horas  de  muerta  la 
99  madre. 

Oo  2  Ca- 


(K)  Ad  ann.  1673.  (1)  Cent.  2.  Hist.  99, 
(m)  Synops,  Phil  sc¿t.  3.  cap,  5. 
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Qasi  lo  mismo  reíiere  Mr.  la  Motte  (n)  sobre  la  fé 
del  Vicario  ?  y  de  otras  muchas  personas  del  parage 
donde  sucedió  el  caso.  » Consiste  en  que  una  pobre 
99  parturiente  murió  de  un  trabajoso  parto  de  muchos 
11  dias  j  no  obstante  de  estar  la  criatura  muy  adelantá¬ 
is  da  en  el  paso  ,  y  en  buena  situación.  En  el  discurso 
11  de  la  noche  oyeron  el  Vicario  >  y  las  personas  que 
n  quedaron  á  velar  el  cuerpo  5  una  especie  de  ruido  á 
9i  manera  de  chorro  >  que  les  hizo  creer  ,  que  la  difun- 
9i  ta  evacuaba  algunos  excrementos  >  por  lo  que  sin  ha- 
9i  cer  caso  ,  lo  dexaron  para  averiguarlo  al  siguiente 
9i  dia.  Al  amanecer  quedaron  bien  sorprendidos  yendo 
9i  á  amortajarla ,  pues  hallaron  entre  los  muslos  de  la 
9i  muerta  á  una  criatura  bien  grande  ?  que  sin  duda  es- 
9i  taba  alli  desde  aquel  ruido  que  sintieron  por  la  noche> 
n  y  que  atribuyeron  á  una  causa  muy  distinta.  “ 

Ni  faltan  observaciones  fidedignas  que  desengañan 
especialmente  de  la  vulgar  preocupación  en  que  se  está 
de  perecer  el  feto  quando  fenece  la  madre  (i).  El  mismo 
Mr.  la  Motte  atestigua  (o) ,  n  que  habiendo  muerto  de 
ii  parto  cierta  muger  ,  á  quien  dos  años  antes  había 
99  parteado ,  continuó  el  feto  mas  de  media  hora  en  dar 
99  patentísimas  señales  de  estar  vivo  por  los  movimien- 
9i  tos  que  hizo  tan  visibles ,  que  los  repararon  todos  los 
ii  que  se  hallaron  presentes.  Asimismo  consta  por  las 
ii  Efemérides  de  los  curiosos  de  la  naturaleza  (p) ,  ha- 
9i  berse  felizmente  sacado  un  feto  vivo  ?  abriendo  la  ma- 
«  9i  dre  pasadas  quatro  horas  de  haber  espirado.  En  fin* 
ii  Doteo  asevera  (q)  >  que  en  una  ocasión  ,  en  que 

99  cier- 


(n)  Traite  des  accouchemA\b,  4*  chap.  13.  obs.  p.  s 40. 

(1)  Vease  en  la  admirable  vida  de  San  Ramón  Nonnatos 

como  tres  dias  después  de  estar  difunta  su  madre  3  se  le  sacó 
del  vientre  vivo. 

(o)  Op.  cit.  lib.  4.  obs.  318.  pag.  4^7* 

(p)  Cent.  3,  &  4. 

(<l)  Encyclop .  chirurg .  lib.  4.  cap.  5.  in  fin. 
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99  cierta  matrona  preñada  murió  repentinamente  de  un 
99  ataque  de  apoplegia ,  vio  él  mismo  que  al  otro  dia 
99  aun  se  movía  el  feto  dentro  el  vientre  de  la  madre 
99  difunta.  ^ 

Para  total  desengaño  sobre  esta  materia  tenemos 
en  nuestro  Reyes  un  hecho  del  siglo  pasado  ,  aconte¬ 
cido  en  este  Reyno  ,  que  parecerá  increíble  á  los  que 
ignoran  los  arcanos  de  la  naturaleza ,  por  la  estraña  ,  y 
principal  circunstancia  que  contiene  de  haberse  hallado 
vivo  á  un  feto  detenido  en  el  paso  después  de  sepultada 
la  madre.  r>  Traelo  (r)  ,  diciendo  ,  que  se  lo  comunicó 
99  con  juramento  un  noble  Caballero  llamado  Don  Juan 
99  de  Barrientos.  Ni  hay  razón  para  no  darle  crédito,"  una 
99  vez  que  en  lo  substancial  no  incluye  repugnancia  al- 
99  guna  en  el  orden  de  la  naturaleza, ni  es  el  único  de  esta 
99  especie  ,  pues  se  halla  otro  atestiguado  en  Bartholi- 
99  no  (s) ,  con  la  especial  circunstancia  que  se  oyó  al  re- 
99  cien  nacido  en  la  sepultura  antes  de  abrirla.  Consiste  el 
99  de  Reyes  >  en  que  habiendo  la  muger  de  Francisco 
99  Arevalo  de  Suazo  ,  vecino  de  la  Ciudad  de  Segovia, 
99  caído  en  una  grave  enfermedad  ,  estando  á  los  ulti- 
99  mos  meses  de  su  preñado ,  y  aguardando  por  instan- 
99  tes  el  parto  ,  murió  en  pocos  dias  ,  ó  á  lo  menos  se 
99  la  juzgó  haber  muerto  ,  y  en  conseqüencia  se  la  llevó 
99  á  enterrar  en  una  bóveda.  Hallábase  su  marido  au- 
99  sente  algunos  dias  antes  ,  y  á  alguna  distancia  de  la 
99  Ciudad  ?  por  lo  que ,  aunque  le  enviaron  á  llamar 
99  los  parientes  ,  no  llegó  hasta  la  noche  del  dia  en  que 
99  se  dió  sepultura  á  su  muger.  Ai  oír  que  su  amada 
99  consorte  estaba  muerta ,  y  sepultada  ,  llevado  de  un 
99  transporte  de  cariño  ,  quiso  resueltamene  verla  en  ía 
99  misma  sepultura.  Efe&ivamente  marchó  á  la  Iglesia? 
99  hizo  abrir  el  sepulcro ,  y  luego  que  estubo  abierto  se 

99  oye- 


(r)  Elys.  Camp,  quaest.  79.  num.  lli3.pag.  105ÓV 

(s)  Op.  &  ioc.  uk.  cit. 
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r>  se  oyeron  quexidos  de  criatura.  Pasmáronse  todos. 

Acudió  el  Magistrado ,  baxaron  Clérigos,  y  otras  mu- 
1*  chas  personas  acompañando  al  marido  á  la  sepultura 
5*  con  hachas  encendidas, y  encontraron  que  el  feto  saca- 
ba  solamente  la  cabeza,  y  se  esforzaba  á  acabar  de  sa- 
lir  del  claustro  de  la  difunta.  Sacáronle  vivo ,  y  sano 
»  de  manera  que  sobrevivió  largo  tiempo ,  y  empezó  á 
*•>  ser  llamado  con  el  renombre  de  hijo  de  la  tierra  ,  y 
con  el  discurso  del  tiempo  fue  Alcalde  de  Xerez  ,  en 
n  cuyo  empleo  lo  conoció  el  susodicho  Señor  Bar- 
n  rientos. 

CAPITULO  III. 

Historias  de  personas  abiertas  vivas ,  creyéndolas 

muertas . 

J01j¿mos  combatido  hasta  ahora  el  abuso  vulgar  de 
abandonar  á  las  personas  por  difuntas  al  verlas  sin  pulso, 
sin  respiración  ,  y  destituidas  de  movimiento  ,  y  senti¬ 
do  ,  con  repetidos  ,  y  distintissimos  exemplares  de  su- 
getos ,  que  después  de  haberlos  abandonado  ,  ó  lleva¬ 
do  á  enterrar ,  han  buelto  finalmente  á  plena  vida.  Va¬ 
mos  ahora  á  combatir  otro  abuso  mucho  mas  perni¬ 
cioso  ,  y  culpable  ,  que  concierne  ,  no  solo  ^1  vulgo, 
sino  á  los  mismos  que  profesan  la  ciencia  médica ,  y  es 
el  de  abrir  los  cuerpos ,  sin  cerciorarse  antes  de  que  es¬ 
tán  verdaderamente  muertos. 

Digo  que  este  abuso  es  mucho  mas  pernicioso ,  y 
culpable ,  porque  el  engañarse  el  vulgo ,  y  aun  los  de¬ 
más  que  no  lo  son ,  pero  que  ignoran  la  física  del  cuer¬ 
po  humano ,  y  equivocar  una  mera  suspensión  de  fun¬ 
ciones  vitales ,  según  testimonio  de  sentidos ,  con  una 
verdadera  extinción  de  vida  ,  aunque  sea  cosa  sensible, 
es  en  algún  modo  perdonable  ,  atendidas  las  cortas  lu¬ 
ces  que  pueden  tener  para  discernir  en  una  materia  tan 
engañosa  ,  como  es  la  exterior  apariencia  de  muerte ,  á 
que  exponen  varios  accidentes  ,  y  considerado  que  este 

en- 
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engaño  puede  susanarse  en  muchos  modos.  Bien  al 
contrario  el  yerro  de  abrir  á  una  persona  por  muer¬ 
ta  ,  siendo  viva  ,  se  puede  susanar  ,  porque  aca¬ 
ba  necesariamente  de  quitar  la  vida  ,  ni  admite  discul¬ 
pa  ,  recayendo  en  los  que  por  profesión  deben  saber 
distinguir  los  estados  de  vida  ,  enfermedad  ,  y  muerte 
del  cuerpo  humano. 

No  hay  que  cansarse.  No  pudiendo  atribuirse  los 
engaños  de  esta  especie  á  la  falta  de  señales  distintivas 
de  vida ,  y  muerte  ,  pues  las  hay  características  tales, 
como  se  hará  ver  en  adelante  ,  ni  tampoco  á  imperfec¬ 
ción  del  arte ,  pues  con  sus  luces  se  ha  conocido  infini¬ 
tas  veces  el  recibido  error  de  tener  por  muertos  á  los 
que  en  la  realidad  estaban  vivos ,  es  preciso  que  se  ori¬ 
ginen  de  ignorancia  de  los  Profesores ,  de  su  precipita¬ 
ción  ,  y  descuido,  ó  de  mera  preocupación.  ¿Echaremos 
la  culpa  á  la  crasa  ignorancia  de  los  que  han  padecido 
este  engañó  ?  No  por  cierto  ,  siendo  calificados  de  há¬ 
biles,  y  sabidos  en  la  facultad ,  como  consta  que  lo  fue¬ 
ron  los  mas  de  los  que  han  tenido  tal  infortunio.Tampoco 
es  de  creer,  que  semejantes  facultativos  procedisen  en  la 
abertura  tan  omisos ,  e  inconsiderados ,  que  hubiesen 
descuidado  la  mas  mina  señal  de  manifiesta  vida  ,  si  el 
cuerpo  ,  que  iban  á  abrir ,  hubiese  dado  alguna. 

Yo  tengo  por  cierto  que  la  preocupación  en  creer 
las  señales  vulgares  de  muerte,  por  absolutamente  deci¬ 
sivas,  ha  sido  el  único  motivo  de  haberse  cometido 
tan  funestos  yerros.  Pues  para  que  se  desengañen  con 
escarmientos  agenos  ,  los  que  imbuidos  de  tan  perniciosa 
doctrina ,  se  atreven  á  abrir  los  cuerpos  (  mayormente 
los  muertos  de  repente )  sin  mas  seguridad  de  estarlo  de 
veras ,  que  la  que  les  afianza  el  conjunto  de  las  señas  co¬ 
munes  de  muerte ,  referiremos  algunos  de  los  funestos,  y 
deplorables  casos  de  personas  infelizmente  halladas  vi¬ 
vas  ai  abrirlas  ,  juzgándolas  muertas. 
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Art.  I.  Ex  empiares  de  personas  abiertas  vivas  al  ana¬ 
tomizarlas  y  juzgándolas  muertas . 

los  mas  remotos  tiempos  se  ha  conocido  plena¬ 
mente  la  suma  utilidad  de  las  aberturas  anatómicas  pa¬ 
ra  el  descubrimiento  de  las  causas  secretas  de  las  enfer¬ 
medades  ,  mayormente  epidémicas ,  y  de  las  muertes 
singularmente  repentinas ,  pues  ya  los  antiguos  Reyes 
Ptolomeos  descubrieron  ,  que  el  motivo  de  cierta  mor¬ 
tandad  de  personas  que  hubo  en  Egypto  nació  de  la 
ptisis  del  corazón,  según  se  averiguo  por  medio  de  las 
anatomías  que  mandaron  hacer  de  los  cuerpos  (t).  Con 
todo  eso  siempre  ha  parecido  al  común  de  las  gentes  co¬ 
sa  tan  horrorosa  el  abrir  los  cuerpos  humanos,  que  hasta 
los  mismos  Profesores  se  le  han  hecho  odiosos ,  como  se 
puede  colegir  de  la  antiquísima  costumbre  que  explica¬ 
mos  arriba  (u)  haber  tenido  los  Egypcios  de  apedrear  á 
los  que  de  profesión  abrían  los  cuerpos  para  embalsa¬ 
marlos  ,  luego  que  los  habian  desentrañado. 

El  principal  motivo  de  la  universal  aversión  á  tan 
provechoso  arte ,  ha  sido  ,  sin  duda  ,  la  imaginada  in¬ 
humanidad  de  abrir ,  y  dividir  un  cuerpo  humano  en 
trozos  ,  sin  guardarle  la  menor  atención.  Pudo  tanto  esta 
preocupación  de  las  gentes ,  que  en  aquellos  bárbaros 
tiempos  para  la  Medicina  ,  en  que  casi  solo  los  Clérigos 
poseían  esta  facultad  ,  fue  prohibido  el  exercicio  de  la 
anatomía  por  Bula  Pontificia  de  Bonifacio  VIIÍ.  (x).  Y 
aun  en  tiempos  mas  ilustrados  se  miró  como  sacrilegio  la 
disección  de  los  cuerpos  humanos ,  de  modo ,  que  el  Se¬ 
ñor  Emperador  Carlos  V.  hizo  ,  según  asegura  Moren 

en 


(t)  Piin.  Hist,  Nat.  lib.  19 .  pag.  1 68.  edit.  Hardurn.  Coc- 
chi  dellc  Anath.  pag.  4*.  4¿. 

(u)  Vise.  Vrelim .  cap.  1.  art.  1. 

(x)  RoifinK.  Disscrt,  Atiathem.  pag.  187* 
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en  su  Diccionario  (y)  >  tener  una  junta  de  Theologos 
de  la  famosa  Universidad  de  Salamanca,  para  resolver 
si  se  podía  en  conciencia  disecar  un  cuerpo  humano 
para  conocer  su  estrudura. 

También  pudo  mucho  excitar  el  horror  de  las  gen* 
tes  la  supuesta  atrocidad  de  haber  algunos  célebres  Ana¬ 
tómicos  de  la  antigüedad  abierto  á  algunas  personas  es¬ 
tando  vivas.  Asi  se  creyó  de  Herophilo  ,  profesor  céle¬ 
bre  de  Medicina  ,  y  Cirugía  en  Alexandria  de  Egypto, 
y  de  Erasistrato  ,  Médico  de  Seleuco  ,  Rey  de  Mace- 
doma.  Este  Gefe  déla  famosa  Escuela  Médica  ,  que  flo¬ 
reció  en  Esmirna  ,  fue  á  la  verdad  tan  apasionado  á  la 
Anatomía  ,  que  pidió  la  gracia  á  Antioco ,  hijo  ,  y  suc- 
cesor  del  Rey  Seleuco  ,  de  poder  anatomizar  los  cuer¬ 
pos  de  los  malhechores  ,  lo  que  le  concedió  Antioco, 
tanto  mas  gustoso ,  quanto  le  tenia  muy  grato  este  fa¬ 
moso  Médico,  por  haberle  restituido  la  salud  (z). Tam¬ 
bién  es  indubitable ,  que  Herophilo  se  valió  de  los  cuer¬ 
pos  de  los  delinqüentes  para  el  uso  anatómico ;  y  asi 
pregonó  la  fama ,  que  llegaron  á  setecientos  los  sugetos 
que  abrió  (1).  Pero  aunque  ni  Herophilo  ,  ni  Erasistrato 
disecaron  á  los  hombres  vivos  ,  sí  solamente  á  los  reos 
de  muerte  que  se  les  entregaban,  después  de  ajusticia¬ 
dos  ,  como  se  puede  ver  en  un  erudito  discurso  de  An¬ 
tonio  Celestino  Cocchi  (a) ;  fueron  indubitablemente  los 
primeros  que  se  atrevieron  á  anatomizar  cuerpos  huma¬ 
nos  ,  supuesto  el  permiso  de  los  Soberanos  ,  lo  que  co¬ 
mo  tan  nuevo ,  é  inaudito  hasta  entonces ,  pudo  bastar 
para  divulgarse  que  anatomizaban  á  los  hombres  vivos, 
y  en  conseqüencia  de  esta  idéa  tener  horror  á  tai  arte, 

Pp  y. 


(y)  En  la  palabra  Vesale . 

(2)  Suid.  pag.  49,  3.  p.  196. 

(1)  Herophilus  Ule  Medicus  ,  an  lanius  3  mi  SCXCtntOS  €XfS~ 
GHU  5  Tertul.  lib.  de  Anim.  cap.  xo. 

(a)  De  Vs,  art ,  Anathem*  pag.  14. 
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y  á  tales  profesores.  Lo  cierto  es  ,  que  no  hay  quien  di¬ 
suada  hoy  día  al  común  de  las  gentes  en  las  Ciudades 
en  que  hay  Escuelas  de  Anatomía ,  de  la  misma  apre¬ 
hensión  de  que  los  estudiantes  de  Medicina,  y  Cirugía 
cogen  á  los  que  pueden  ,  para  hacer  anatomía  de  ellos 
en  vida.  ¡  Lo  que  puede  la  preocupación  del  vulgo ! 

En  fin  ,  nohan  contribuido  poco  á  hacer  odioso  el 
exercicio  de  la  Anatomía  los  infortunios  de  algunos 
de  sus  profesores  ,  que  fiados  en  las  señales  vulgares  de 
muerte,  pasaron  á  abrir  cuerpos,  que  parecian  muertos* 
y  estaban  realmente  vivos. 

El  primero  de  los  que  se  hace  memoria  haber  tenido 
esta  mala  suerte  fue  Andrés  Vesalio  ,  Medico  tan  acre¬ 
ditado  en  Flandes  ,  su  patria  ,  que  su  fama  hizo  que  le 
eligiesen  nuestros  memorables  Monarcas  Carlos  V.  y 
Felipe  II.  por  Médico  de  sus  Reales  personas  ,  y  Ana¬ 
tómico  tan  insigne  ,  que  mereció  el  elogio  de  reiterador 
de  la  Anatomía.  Su  pericia  médica  se  puede  deducir  de 
la  habilidad  ( hoy  dia  desconocida  )  de  haber  pronos¬ 
ticado  el  día  ,  y  la  hora  en  que  Maximiliano  de  Egmont, 
Conde  de  Burén  en  la  Gueldres  ,  murió  á  violencia  de 
un  garrotillo  (b).  Su  inteligencia  en  el  arte  de  Cirugía* 
se  manifestó  en  la  feliz  cura  que  hizo  de  la  peligrosa  he¬ 
rida,  que  el  Príncipe  hereditario  de  España  Don  Carlos 
tubo  en  la  cabeza  ,  á  causa  de  una  caída  (c).  Final¬ 
mente  su  fama  de  diestro  Anatómico  se  esparció  tanto, 
que  en  la  edad  de  veinte  y  tres  años  fue  llamado  para 
profesor  de  Anatomía  en  Pavía,  después  en  Bolonia ,  y 
luego  en  Pisa,  con  el  crecido  salario  de  8p.  coronas  (d). 

A  este ,  pues  ,  célebre  Médico  ,  perito  Cirujano, 
„  y  famosissimo  Anatómico  le  sucedió  ,  que  habien- 
jí  do  fenecido  cierto  Caballero  Español ,  á  quien  él  mis- 
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(b)  Adam.  De  bita  Medie,  pag.  132. 

(c)  Idem  ibidem. 

{d)  Vesal.  In  Prafat .  tyb.  drc  Vs,  rad.  Chin, 
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mo  visitaba  ,  quiso  ,  ó  por  indagar  la  causa  de  la  en- 
fermedad  ,  ó  con  ese  título  contentar  su  pasión  á  la 
»  Anatomía  ,  pedir  á  los  parientes  del  reputado  difunto 
r>  el  permiso  de  anatomizarle.  Fuele  concedido.  Hizo  la 
55  abertura  del  cuerpo  ,  pero  al  romperle  con  el  instru- 
mentó  anatómico  la  cavidad  del  pecho  ,  dio  el  infe- 
5*  líz  paciente  un  lastimoso  grito  ,  y  vio  el  incauto  ,  y 
55  desgraciado  profesor  palpitarle  claramente  el  corazón. 
r>  Supieron  los  parientes  del  ya  difunto  Caballero  el  lasti- 
r>  moso  caso ,  y  no  contentándose  en  declarar  á  Vesa- 
r>  lio  homicida  ante  la  Justicia  Ordinaria  ,  le  acusaron 
r  i  de  impío  ante  el  Tribunal  de  la  santa  Inquisición  >  y 
55  como  era  notorio  el  hecho  de  la  muerte  >  se  le  hubie- 
v  ra  ,  sin  duda  ,  impuesto  la  pepa  debida  ,  á  no  haberle 
r>  libertado  el  Rey  de  España  ,  y  conmutado  el  castigo 
r>  con  la  penitencia  de  visitar  la  Tierra  Santa  para  expiar 
5>  su  yerro.  Asi  lo  emprendió  el  infeliz  Vesalio,  pasando 
conjayme  Malatesta,  General  délos  Venecianos, áChi- 
55  pre,  y  de  allí  ájerusalén.  Poco  tiempo  después,  habien- 
5>  do  muerto  el  insigne  Fallopio  en  el  año  de  1 5  5  2,  fue  lia- 
madoVesalio  de  parte  del  Senado  deVeneciapara  ocu- 
n  par  la  vacante  Cáthedra  de  Anatomía  que  regentaba 
55  Fallopio  en  la  Universidad  de  Padua.  Embarcóse  á 
51  este  fin  Vesalio  5  mas  para  su  mayor  desgracia  ñau- 
v  fragó  $u  navio  en  una  furiosa  borrasca ,  que  le  echó 
n  á  la  Isla  de  Zante  ,  donde  después  de  haber  ido  per- 
55  dido  muchos  dias  por  aquellos  desiertos ,  y  padecido 
55  todo  el  rigor  del  hambre  ,  y  desamparo  humano, 

55  acabó  miserablente  su  vida  en  el  año  de  1564 

No  han  faltado  Escritores  ,  que  para  justificar  á  Ve- 
salió  del  yerro  tan  culpable  ,  y  de  tan  grande  equivoca¬ 
ción,  como  es  el  haber  caído  en  la  imprudencia  de  abrir 
á  una  persona ,  sin  haberse  bien  asegurado  antes ,  que 
estaba  realmente  muerta  >  han  negado  redondamente  el 
hecho,  como  antiguamente  Andrés  Dudithio(e),  y. 
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fe)  Ap.  Scholz.  Episc.  31. 
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modernamente  el  Padre  Niceron  en  sus  Memorias  de  los 
hombres  ilustres  (f }.  Pero  si  se  ha  de  juzgar  de  la  vera¬ 
cidad  de  los  hechos  históricos  por  el  numero ,  y  por  la 
gravedad  de  testimonios  que  los  califican  de  verdade¬ 
ros  ,  se  comprueba  plenamente  el  infortunio  de  Vesalio, 
pues  le  refieren  como  cierto  Huberto  Languet ,  uno  de 
los  mas  ilustres  hombres  en  sabiduría  del  siglo  ,  y  tiem¬ 
po  de  Vesalio  (g)$  Mr.  de  Thou,  clasico  Historiador 
del  mismo  siglo  (h)  ,  y  el  común  de  Escritores  Médi¬ 
cos  ,  y  Cirugicos  ,  con  especialidad  Lancisi  fi) ,  Heis-: 
ter  (j) ,  y  Winslow  (k).  Hasta  el  Apologista  de  Vesalio 
Boerhaave  supone  el  hecho  que  ocasionó  su  infortunio* 
pues  para  vindicarle  del  imputado  error ,  dice  ingeniosa¬ 
mente  Cl)  5  que  toda  la  causa  de  su  fatalidad  fue  ,  que  al¬ 
guno  de  los  que  asistian  á  la  abertura ,  apoyándose ,  y 
cargando  sobre  el  pecho  del  cadáver  ,  causó  tal  com¬ 
presión  en  lo  interior  de  esta  cavidad ,  que  empujando 
alguna  porción  de  sangre  ai  corazón  ,  hizo  mover  este 
Organo,  y  creer  que  aquel  cuerpo  fue  abierto  vivo.  Y  sin 
rebozo  lo  asevera  el  señor  de  Haller ,  pues  dice  99  que  ha- 
99  biendo,  por  sü  demasiada  ansia, y  deseo  de  anatomizar, 
99  abierto  dicha  persona ,  aun  caliente ,  y  apenas  difunta, 
99  se  vieron  en  el  pulso  manifiestos  indicios  de  los  restos 
99  de  vida  que  conservaba  el  corazón  (1)99 . 

Entre  las  celebradas  observaciones  ,  y  singulares  bis - 
torias  sobre  muertes  repentinas  de  Domingo  Terillí,  la¬ 
moso 


(f  )  Tom.  &  10.  part.  1.  &  2. 

{g)  Moren,  Dicción .  tom.  6.  loe.  sup.  cit. 

(h)  Idem  ibidem. 

(i)  De  Subit.  morí,  lib.  i,  cap.  i?.  §.  3. 

(j)  Instituí.  Chirurg.  tom.  z.  part.  z.  se£h  f .  cap.nj.  §.z, 
<K)  Disscrt,  An .  mortjncert ,  si^n,  §.  1. 

.  (>)  Praleft.  Acaaem.  tom.  2.  §.  not.  in  verb.  Contra - 
kuntnr*  pag.  35.  * 

(1)  Cum  enim  nobilem  JEgram?  nimis  cupidus ,  vix  mortuam3 
&  cnhntcm  incidisset ,  in  corde  vita  superstitis  indicia  pulsus 
tdidi,t%  Haiier,  Ekm.Phys¡olog.lib.4«S€Ct.5.§.x^.t:.i.pag.4^7* 


y  aparente  muerte .  Parte  I.  301 
meso  Médico  Veneciano  del  siglo  XVI.  r>  se  halla  el  fli- 
99  nesto  caso  de  una  noble  muger  en  España ,  que  juz- 
99  gandola  difunta  en  un  parasismo  de  sufocación  uterina, 
99  se  llamó  á  un  gran  Anatómico  para  hacer  la  abertura 
99  del  cuerpo  ,  y  averiguar  la  causa  de  tan  inopinada 
99  muerte.  Empezó  el  profesor  la  abertura  ,  y  al  segun- 
99  do  golpe  del  cuchillo  anatómico  dió  la  reputada  di- 
99  funta  tan  lastimoso  grito ,  que  llenó  de  compasión 
99  á  los  asistentes ,  y  de  pudor  al  inconsiderado  Anató- 
99  mico.  Se  dexa  pensar,  si  tan  deplorable  suceso,  a 
99  la  vista  de  tantos  asistentes ,  desacreditó  al  infeliz  pro- 
99  fesor.  La  prueba  es  ,  que  siendo  antes  un  Médico  de 
99  grande  reputación ,  quedó  tan  aborrecido ,  y  abomi- 
99  nado,  que  le  fue  preciso  salir  de  la  Provincia  ,  quan- 
99  to  mas  de  la  población  donde  sucedió  el  lance  ,  por 
99  evitar  el  oír  continuados  oprobrios  ,  y  poner  en  salvo 
99  su  vida  ,  pues  arriesgaba  perderla.  Dexó  el  parage  de 
99  su  desventura ,  pero  sin  poder  apartarse  el  remordi- 
99  miento ,  y  la  carcoma  que  suele  inquietar  la  concien- 
99  cía  de  los  que  se  sienten  culpados ,  de  modo  ,  que 
99  presto  ,  de  pura  tristeza  ,  y  aflicción  perdió  misera- 
99  blemente  la  vida  Sin  duda  que  este  caso  es  el  que 
traen  Ambrosio  Parado  (m)  ,  Schenchio  (n) ,  Zacchias, 
y  sobre  la  fé  de  estos  dos  el  Rmo.  Feijoó  (o) ,  porque 
en  todas  las  circunstancias  corresponde  lo  substancial  de 
sus  narraciones  á  lo  referido  por  Terilli ,  bien  que  éste, 
y  Parado  expresan  lo  que  los  demás  omiten  ,  esto  es ,  la 
calidad  ,  y  nación  de  la  infeliz  paciente  ,  y  el  triste  pa¬ 
radero  del  Profesor  que  cometió  tan  culpable  yerro. 
Aún  recelo  que  éste,  y  el  de  Vesalio  son  un  solo  hecho, 
contado  distintamente,  y  por  equivocación  ,  ó  inad, 

ver- 
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^(m)  chirurg ,  Iib.  24.  cap.  4 6» 

<«)  Observ.  Medie.  Iib.  7.  obs.  489, 

(o)  Tbeat,  Qr¡t.  tom.  disc.  6,  num.  14. 
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vertencia  ,  tenido  por  dos.  Fundóme ,  en  que  Farseo, 
que  hace  la  misma  narración  que  Terilli  expresa  ,  que 
el  infeliz  Profesor  era  el  Padre ,  y  restaurador  de  la 
Anatomía,  renombre  tan  sabido  ,  como  reservado  para 
yesalio. 

También  se  puede  contar  por  exemplo  de  persona 
anatomizada  por  muerta  ,  estando  con  realidad  de  vida,, 
el  caso  que  refiere  Francisco  Rota  'p)  haber  observado 
él  mismo.  »  Reconoció  por  curiosidad  anatómica ,  ante 
» muchos  Theologos,  y  en  presencia  de  Lucatelli  ei 
n  cuerpo  de  un  hombre  que  había  muerto  después  de. 
una  larga  enfermedad.  Hallóle  el  pericardio  entera-, 
mente  podrido  ,  la  mayor  parte  del  corazón  roída, 
y  lo  que  es  mas  de  maravillar  ,  dice  ,  que  estaba  aún. 
n  palpitando  lo  restante  de  este  organo  ,  sin  duda  >  á 
y>  causa  del  calor  que  no  se  le  había  del  todo  extingui- 
do  Digo  que  puede  contarse  por  exemplo  de  per-, 
sona  anatomizada  con  oculta  vida ,  pues  aunque  no  sos-, 
pechó  el  buen  Rota  la  causa  del  fenómeno  ,  que  es  el 
objeto  de  su  observación  ,  fue  indubitablemente  un  res¬ 
to  de  vida  encubierta?  ¿pues  qué  mas  clara ,  y  convin-. 
cente  prueba  de  adual  vida  qus  moverse  el  corazón  ,  y( 
mantenerse  un  resto  de  calor  en  lo  interior  del  cuerpo  ? 
Ni  se  me  diga  que  en  las  referidas  circunstancias  no 
podía  el  sugeto  sobrevivir  notable  tiempo,  porque  L 
mas  de  ser  esto  muy  incierto  ,  siempre  es  prohibido  por 
las  Leyes  de  la  humanidad  ,  y  por  el  precepto  de  ía 
Religión  ,  adelantar  la  muerte  al  próximo  de  un  solo 
instante. 

Ni  faltan  exemplares  de  semejantes  engaños  aconte¬ 
cidos  en  nuestros  tiempos  ,  aunque  se  callan  los  nombres 

de 


(p)  Ap.  Bruhier  Vissert,  Sur  Uineert,  des  sign,  de  U  Mert 
iom.  i.  chap.  i.  §.  p.  pag.  184. 
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de  los  sugetos  (i) ,  no  por  ignorarse  ,  si  solo  por  no  in¬ 
famar  á  los  que  cometieron  el  yerro  ,  y  á  veces  por  in¬ 
teresarse  los  mismos  propinquos  del  paciente  en  que  se 
oculten  tan  irreparables  ,  y  desagradables  errores.  Así 
nos  afianza  Mr.  Winslow  ,  que  poco  antes  de  dar  al  pú¬ 
blico  su  Disertación  (q) ,  n  abriendo  cierto  Cirujano  el 
?>  cuerpo  de  una  persona  muy  ilustre  antes  de  cumplir  las 
r>  veinte  y  quatro  horas  de  su  pretendida  muerte  ,  tubo 
n  el  horroroso  espectáculo  de  desengañarse  que  el  sugeto 
n  estaba  realmente  vivo, y  que  dexo  luego  de  estarlo  por 
n  la  mortal  herida  que  recibió  de  su  desgraciada  mano 
Otros  dos  semejantes  infortunios  insinúa  Mr.  Bruhier  (r), 
dando  bastante,  señas  ,  para  que  no  se  pueda  dudar  que 
son  demasiada  verdad.  n  El  uno  anterior  de  muy  pocos 
n  años  al  citado  por  Winslow  pasó  con  motivo  de  haber 
11  muerto  de  repente  cierto  Consejero  de  los  de  Hacien- 
n  da  del  Reyno  de  Francia  ,  en  una  de  sus  haciendas 
fuera  de  París ,  pues  habiéndose  tenido  por  convenien- 
ii  te  abrirle  la  cabeza  a  fin  de  reconocer  la  causa  de  una 
ir  muerte  tan  inopinada ,  se  reconoció,  que  lo  que  era 

i  i  sola  apariencia  de  muerte ,  pasó  á  realidad  por  la 

ii  fatal  ,  y  anticipada  abertura  anatómica  El  otro 
que  le  fue  comunicado  por  Mr.  Egly ,  de  la  Academia 
de  Inscripciones  ,  n  sucedió  á  otro  también  muerto, 
ii  al  parecer  ,  de  un  accidente  repentino  ,  que  lo  fue  en 
^  realidad ,  por  la  abertura  que  el  Profesor  hizo  del 
ii  cuerpo  inconsideradamente  ,  pues  abriéndole  la  cabe- 
ii  za  para  indagar  la  especie  de  accidente  de  que  había 


ii  muer- 


(i)  Et  certe  alils  etiam  Anathomicis  accldisse  leglmus  ,  ut  cor 
fulsans  in  expeHato  Cadavere  ojfenderint,  mate  memores ,  cor  molley 
a  fluido  íanguine  ,  aliquot  omnino  a  quiete  horis  ,  posse  ad  motum 
revocari.  Haller,  Elem,  Physiol.  tom.  i.  pa<g,4?7. 

(q)  An  mort.  incert.  sign.  §.  i. 

(r)  Dissort.  Sur  l'incert.  &c.  tom.  i.  chap.  r.  ii.  p.  17?, 
Se  tom.  2.  chap.  8,pag.  453 . 454. 
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51  muerto  ,  reconoció  que  no  lo  estaba  >  hasta  que 
n  acabó  por  su  mano  de  perder  la  vida.  Añade  ,  en 
51  prueba  de  la  veracidad  de  ambos  casos  ,  que  este 
51  ultimo  aconteció  á  un  Capellán  del  difunto  Sr.  Prínci- 
51  pe  de  Conty  ,  y  también  en  Poitou  ,  señal  evidente  de 
51  haber  sido  en  este  mismo  país  donde  pasó  el  del  Con- 
51  sejero  ,  pues  había  hablado  de  éste  inmediatamente* 
51  antes  de  alegar  el  del  Capellán  u. 

Sirva  en  fin  de  escarmiento  el  trágico  suceso  ,  aun¬ 
que  menos  funesto ,  que  escribió  al  mismo  Bruhier  (s) 
Mr.  PAbbé  Menon ,  Secretario  de  la  Academia  Real  de 
Angers  en  23.  de  Junio  de  1747.  Digo  que  es  menos 
funesto  ,  porque  el  sugeto  dió  felizmente  muestras  pa¬ 
tentes  de  vida  al  recibir  el  primer  golpe  del  cuchillo 
anatómico  ,  y  para  su  mayor  felicidad  dió  el  golpe  en 
parage  donde  las  heridas  no  son  mortales,  n  El  caso 
51  fue ,  que  habiendo  venido  al  Hospital  de  la  nombra- 
51  da  Ciudad  cierta  moza  para  curarse  de  una  grave  en- 
51  fermedad ,  pasado  muy  poco  tiempo  pareció  haber 
51  espirado ,  de  manera  ,  que  las  hermanas  de  la  Caridad 
51  (  que  asi  llaman  allá  á  las  enfermeras  )  la  hicieron  líe— 
51  var  á  la  sala  donde  se  amortajan  los  difuntos.  Quedó 
51  allí  cerca  de  veinte  y  quatro  horas  ,  y  llegando  un 
51  Cirujano  de  los  del  Hospital ,  quiso  hacer  anatomía 
51  de  su  cuerpo.  Púsose  á  hacer  la  abertura ,  y  apenas 
51  hubo  metido  el  cuchillo  en  los  tegumentos  del  pecho* 
51  que  la  reputada  muerta  dió  á  tiempo  claramente  á  co- 
5i  nocer  que  estaba  viva.  Y  efectivamente  ,  no  solo  es- 
51  capó  de  la  aparente  muerte  ,  sino  también  de  la  que 
5i  le  amenazaba  con  el  cuchillo  anatómico,  convalecien- 
51  do  ,  y  sobreviviendo  mucho  tiempo.  La  misma  felicí- 
11  dad  tubieron  de  bolver  en  sí  á  tiempo  un  apoplético 
51  (1),  y  un  herido  (2)  que  iban  los  Cirujanos  á  abrir. 

Art. 

— - — _ — — . — —  ■  -  —  — . i..  < 

(s)  Dissen .  cit.  tom.  1.  chap.  1.  §.  4.  pag.  12,8. 

(1)  Zod,  Med.  Ga.ll,  ann.  2.  Delic.  Med,  Cbir,  pag.  70* 

W  Van  Smeten  tomment.  inBoerb.  aphor,  §.  161. 
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i  i,,  1  ; 

Art.  II.  Exemplares  de  personas  abiertas  vivas  al  querer 
embalsamarlas  creyéndolas  muertas . 

A  Ntiguamente  acostumbraban  los  Egypclos  embal- 
samar  á  los  difuntos  ,  haciéndolos  antes  abrir  por 
sus  operarios ,  desentrañar  ,  lavar,  y  llenar  de  drogas 
balsámicas  para  preservarlos  de  corrupción ,  y  como 
eternizarlos.  Contentáronse  los  Hebreos,  Griegos,  y 
Romanos  con  aplicar  exteriormente  untos  ,  y  olores  bal- 
símicos  sobre  sus  muertos ,  absteniéndose  de  llegar  á 
ellos  para  executar  la  abertura  de  sus  entrañas.  Imitaron 
por  algún  tiempo  los  Christianos  el  uso  de  embalsamar 
de  los  Hebreos ,  en  orden  á  los  cuerpos  de  los  muertos, 
en  olor  de  santidad ,  como  queda  todo  referido  en  el 
Discurso  preliminar.  Pero  después  raras  veces ,  y  por 
fines  políticos  ,  se  ha  pra&icado  el  embalsamar  á  la  gen¬ 
te  vulgar  ?  v.  gr.  para  mayor  pena ,  é  infamia  de  de- 
linqüentes  que  procuraron  conservar  enteros  para  ser 
conocibles  en  el  rostro  ,  según  notaron  Thomás  Bartho- 
lino  (t) ,  y  Juan  Miguel  Dillhero  Cu). 

Hoy  día  está  reservado  este  costoso  aparato  de  em¬ 
balsamar  para  los  cuerpos  de  Personas  Reales ,  Pontifi-- 
ces ,  Prelados ,  y  Magnates  Seculares.  Todavía  ha  ha¬ 
bido  muchos  Monarca s ,  que  detestando  este  fúnebre 
luxo ,  y  tan  pomposa  ceremonia  ,  han  prevenido  en  su 
ultima  dispc^cion  ,  que  no  se  les  embalsamáse  después 
de- muertos.  Asi  lo  dexó  mandado  aquel  gran  Conquis¬ 
tador,  y  Rey  de  los  Persas  Cyro  (v),  encargando  á  sus 
hijos  que  no  engastasen  su  cuerpo  en  oro ,  ni  plata, 
que  no  le  rellenasen  de  bálsamos ,  ni  aromas  algunos* 

Qq  sino 


(c)  De  Experim .  Bilsian.  resp.  pag.  534. 

(u)  Disp.  Academ .  Pbiloloi .  tom.  r.  pag.  40í. 

(v)  Xenophon,  Cy  rapad.  lib^  8.  pag.  1^7,.  . 
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sino  que  pura ,  y  simplemente  le  entregasen  quanto  an¬ 
tes  á  la  tierra  5  á  lo  que  aluden  las  siguientes  sentencio-* 
sas  palabras  de  Menandro,  que  cita  Juan  Stobaeo  (x); 

Nunquan  amulatus  sum  cadáver  sumptuosum , 

Nam  spatii  non  amplius  occupat  quam  pauper . 

Lo  mismo  se  sabe  de  nuestro  Invi&o  Rey  ,  y  glcn 
tioso  Monarca  el  Señor  Emperador  Carlos  V.  pues  man- 
dó  en  su  ultima  voluntad  ,  que  en  manera  alguna  cui¬ 
dasen  ,  después  de  su  muerte  ?  de  preservar  su  Real  ca¬ 
dáver  de  la  natural  corrupción  con  embalsamamientos., 
Lo  singular ,  y  memorable  es  que  se  cumplió  su  Real 
disposición ,  y  no  obstante  se  mantuvo  tan  admirable¬ 
mente  incorrupto  su  cuerpo  >  que  después  de  noventa  y¡ 
seis  años  de  estar  enterrado  se  encontró  entero  >  como 
lo  publicó  el  R.  P.  Ft.  Francisco  de  los  Santos  >  en  su 
Descripción  de  la  pasmosa  obra  de  San  Lorenzo  el  Real, 
y  de  su  insigne  Pantheon  (y).  Y  en  nuestros  dias  hizo 
la  misma  prevención  nuestra  Augusta  Soberana  la  Seño¬ 
ra  Doña  María  Barbara  de  Portugal. 

Siendo  tan  infreqiiente  el  uso  de  embalsamar  á  los 
cuerpos ,  serán  muy  raros  los  exemplares  de  personas 
erradamente  abiertas  vivas  al  embalsamarlas ,  y  mucho 
mas  raros  todavía  los  lances  funestos  de  esta  especie* 
que  llegarán  á  publicarse  ,  aun  dado  que  sucedan  >  pero 
uno  solo  bien  justificado  es  muy  suficiente  para  total 
desengaño  del  pésimo  abuso  de  emprender  tan  mortal 
maniobra  antes  de  asegurarse  bien  de  estar  el  cuerpo 
verdaderamente  exánime ,  arriesgándose  en  lo  contrario 
las  vidas  mas  preciosas  ,  é  importantes  al  estado. 

Parece  que  Mr.  Bruhier  tiene  noticia  de  alguna  de 

es-* 


(x)  Serm*  tu,  pag.  6i$. 

(y)  Vid.  Casp.  á  Reyes  Elys  Camp  q,  34,  num.  2C»  p.4i|# 
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estas  tragedias  muy  reciente ,  pues  dice  (z) ,  que  de  al¬ 
gunos  años  á  esta  parte  se  ha  murmurado  un  infortunio 
semejante  de  cierta  persona  de  nombre  muy  distingui¬ 
do  ?  y  que  el  respeto  que  se  le  debe ,  no  le  permite 
aventurar  un  hecho  que  no  está  suficientemente  averi¬ 
guado  ,  ni  es  posible  aclarar  mas ,  culpándose  el  Heroe 
que  se  presume  ,  é  interesándose  la  familia  del  paciente 
en  ocultar  tan  fatal  suceso. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  tenemos  uno  bien  me¬ 
morable  en  el  funesto  lance  que  sucedió  al  embalsamar 
el  cuerpo  del  Eminentísimo  Don  Diego  de  Espinosa,  que 
fue  Cardenal ,  y  Obispo  de  Sigüenza ,  y  Presidente 
del  Consejo  de  Castilla  en  el  Reynado  de  Felipe  II.  de 
gloriosísima  memoria.  Lo  insinúa  Don  Luis  de  Cabre¬ 
ra  (a) ,  Caballero  Cordobés ,  Historiador  de  dicho  Mo¬ 
narca  ,  y  tanto  mas  digno  de  fe  en  esta  materia,  porque 
estaba  mas  informado  que  otro  alguno  en  los  sucesos  de 
aquellos  tiempos. 

99  Había  ido  el  Duque  de  Medínaceli  á  tratar  de 
h  negocios  con  el  Cardenal  Espinosa,  y  faltando  éste  á  la 
j*  gracia,  y  á  la  cortesía  con  el  Duque,  se  quexó  al  Rey. 
99  Consultando  el  Cardenal  sobre  los  Despachos  de 

Flandes  ,  el  Rey  le  habló  tan  ásperamente  sobre  eí 
»  afinar  una  verdad ,  que  le  mató  brevemente. . .  .Causó 
99  discursos  en  la  Corte  el  decirse ,  que  estando  con  eí 
9)  primero  parasismo  mortal  el  Cardenal ,  como  porque 
99  no  les  reviviese ,  apresuraron  los  Médicos ,  y  algunos 
99  Ministros  presentes  tanto  el  abrillo  para  balsamalle, 
99  que  tocó  á  la  naba  ja  la  mano  del  exánime ,  y  abier- 
99  to  el  pecho  palpitó  el  corazón  «. 

Con  mayor  individualidad,  y  menos  rebozo  refiere  este 
hecho  el  Sr.  Amelot  de  la  Houssaie(b) ,  pues  dice,  que 

Qq  2  sien- 

—  |  ■  11  1  ■  *■*■——  ■■■■''  t.,.  1  ■■■  i, . „  ■  wmmmmé 

(2)  Dissert.  sur  1‘incert.  tom.  2.  chap.  8.  pag.  4^1. 

(a)  Hist.  de  Felip.  Seg,  lib.  9 .  pag.  699.  col.  2.  B.  8c  701, 
col.  1.  B. 

(b)  Memoir .  Historiq,  Cr¡tiq,Pol¡tlq,& Llterair»  t.i.  p,2i@» 
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siendo  Espinosa  Ministro  ,  r>  habla  gobernado  tres  años 
r>  con  una  autoridad  tan  desmedida,  que  dio  motivo  para 
que  Felipe  II.  le  dixese  :  Cardenal ,  acordaos  que  Yo 
n  soy  el  Presidente  ,  lo  que  le  afligió  en  tal  grado ,  que 
muy  en  breve  murió  de  pesadumbre  ,  ó  por  mejor 
decir  lo  pareció ;  porque  habiéndole  abierto  acelerá¬ 
is  damente  para  embalsamarle ,  sucedió  que  opuso  la 
ss  mano  á  la  nabaja  del  Cirujano  que  le  abrió ,  y  he- 
is  cha  la  abertura  del  pecho ,  se  le  vió  todavia  palpL 
tar  el  cprazon 

Art.  III.  Exemplares  de  preñadas  abiertas  vivas  al  que¬ 
rer  sacarlas  el feto  creyéndolas  muertas . 

MO  hay  duda  ,  que  para  cumplir  con  la  Ley  arrí- 
ba  alegada  (c) ,  que  mandó  abrir  á  las  mugeres 
(que  mueren  preñadas )  antes  de  soterrarlas  ,  deben 
abrirse  lo  mas  presto  que  sea  posible  ,  pues  el  ánimo  del 
Legislador  (  en  sentir  de  los  Jurisconsultos )  (d)  fue 
obligar  á  que  se  prafticáse  esa  diligencia  para  procurar 
salvar  la  vida  del  feto  ,  la  que  siempre  se  arriesga  ,  di¬ 
firiendo  dicha  abertura  ,  después  de  muerta  la  madre, 
según  unánime  parecer  de  Escritores  de  Medicina ,  Ci¬ 
rugía  ,  y  del  arte  de  partear  (e).  Pero  no  por  eso  de¬ 
ben  ,  ni  pueden  abrirse  siempre  ,  y  luego  que  son  vul¬ 
garmente  reputadas  difuntas  5  pues  pudiendo  las  señas, 
por  las  quales  se  decide  de  la  presencia  ,  ó  extinción  de 
vida  inducir  á  engaño ,  es  exponer  grave ,  é  injustá- 
mente  la  vida  de  las  madres  abriéndolas  inconsideran 

da- 


» —  ■  . -  -  -  ■  -  - . .  -  -  -  i 

(c)  En  el  cap.  a.  de  esta  Sección. 

(d)  Feltmann.  ióe  Cadav.  inspt  cap.  zC.  VVildvgel  Ve/nr* 

tLmbryo’n. 

(e)  Vid.  Heister  Dissert.  de  Foet.  ex  uter.  mat.  exscind . 
Ejusd.  inst.  chirurg .  tom.  2 .  part.z.  sed.  5.  cap.  113.  §.  1.2.3. 
Platner  ¡nst.cbintrg,  §.  1440. 
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Sámente ,  y  es  obrar  contra  la  misma  ley  5  pues  si  pre¬ 
viene  que  la  preñada  está  muerta  ,  no  entenderá  que  lo 
parezca ,  sino  que  lo  sea  real ,  y  verdaderamente. 

No  quiero  por  eso  decir  que  siempre  se  deba  aguar- 
.dar  que  esté  muerta  una  preñada  para  abrirla,  y  sacarla 
el  feto ,  mucho  menos  que  nunca  en  plena  vida  se  le 
pueda  ,  en  manera  alguna ,  hacer  esta  operación ,  lla¬ 
mada  comunmente  cas  are  a  (1)5  pues  las  repetidas  obser¬ 
vaciones  que  tenemos  hoy  dia  de  haber  sobrevivido 
mugeres ,  y  aun  concebido,  después  de  haberlas  abierto 
el  vientre  ,  y  hecha  la  sección  del  útero  (f)  ,  afianzan 
plenamente  ?  que  en  las  críticas  circunstancias  de  ciertos 
partos  trabajosos ,  que  no  son  de  mi  asunto  ,  se  puede 
prafticar  este  extremo  medio, como  único,  para  procurar 
salvar  las  vidas  de  madre  ,  y  feto  5  asi  como  se  pueden 
pradicar ,  y  se  pradícan  otras  peligrosísimas  operacio¬ 
nes,  v.  gr.  la  sección  de  la  vegiga  para  sacar  la  piedra. 

Tampoco  pretendo  que  deba  diferirse  el  abrir  á  las 
preñadas  que  se  ven  destituidas  de  todo  movimiento 
vital ,  al  curso  regular  de  una  enfermedad  chronica ,  ó 
aguda  ,  no  siendo  doble  en  tales  circunstancias  reco¬ 
brar  el  uso  de  la  vida  ,  por  las  razones  alegadas  en  otra 
parte  (g).  Antes  bien  la  menor  demora  en  abrirlas  en¬ 
tonces  es  inexcusable  :  porque  debiendo  el  feto  estar 
precisamente  lánguido ,  sino  enfermo  ,  quando  la  madre 
está  enferma  de  muerte,  es  mu^  regular  que  aquella  al¬ 
teración  ,  que  precisamente  padecen  los  fetos  (2)  al  fa U 

tar 


(1)  Algunos  les  dan  el  nombre  griego  Hysterotomia . 

(  f)  Essais  &  Obser'v.de  Medec.de  la  Soc. dcEdimbourg, tom, f . 
part.i.  obs.37,  pag.&  obs .^S.Memolr.  del1 2 *  4  Ácad .  Royde ,  Cirurg. 
tom.  i.  pag.  6z 3.  seq.  Heist.  &  Piatner  Op.  &  loe.  cic. 

(g)  Sed.  1.  cap.  i.  art.  1.  al  fin. 

(2)  Abrase  una  perra  que  esté  preñada  3  y  cercana  al  par¬ 

to  ,  quedan  quietos  sus  cachomtos  en  sus  entrañas  mientras 

ella  vive  »  pero  al  instante  que  está  muerta  ,  empiezan  á  mo-< 
verse  ,  y  agitarse  en  gran  manera  todos  ,  sin  duda  por  faltar¬ 
les  el  comercio  con  la  madre  ,  una  vez  que  ninguno  tienen  en 
tresí.  Eoerh.  Vrxleñ.  Academ .  tom.  ?.  part.  2.  §.^4.  not.ij?. 
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tar  la  vida  a  las  madres  >  acabe  de  hacerles  morir  en  el 
Utero ,  si  no  se  les  saca  bien  presto. 

Todo  mi  reparo  consiste  en  el  abuso  de  abrir  con 
aceleración  á  las  preñadas  que  quedan  privadas  de  pul¬ 
so  ,  y  respiración ,  de  movimiento  ,  y  sentido  >  sin  ha¬ 
ber  precedido  enfermedad ,  ni  otro  accidente  >  causa 
de  muerte  ,  sí  solo  por  accidente  repentino  y  6  casi  re¬ 
pentino  5  v.  gr.  sobreviniendo  al  mismo  parto  >  ó  fuera 
del  orden  regular  de  una  enfermedad.  Y  digo  ,  que  en 
estos  casos  es  arrojo  temerario  pasar  á  la  abertura  de 
una  preñada  >  antes  de  cerciorarse  que  está  verdadera¬ 
mente  exánime ,  porque  en  el  caso  (  nada  imposible  )  de 
estar  solamente  accidentada  >  se  la  expone  ,  abriéndola, 
á  perder  la  vida ,  y  aún  ésta  se  le  quita  positivamente, 
según  el  modo  de  abrirla  $  quando  por  otra  parte  el  es¬ 
tado  del  feto  permite ,  en  tales  circunstancias  tal  qual  di¬ 
lación  ,  pues  suponiendo  á  la  madre  ,  como  se  la  supo¬ 
ne  muerta  ,  sin  previa  enfermedad ,  y  siendo  lo  demás 
igual ,  podrá  el  feto  mas  fácilmente  sobrevivir  por  algún 
tiempo  en  el  útero  de  la  madre  ?  aunque  difunta. 

Esto  mismo  previenen  los  mas  clásicos  Escritores  en 
estas  materias  >  pues  temiendo  tan  perniciosos  engaños, 
encargan  con  gran  cuidado ,  que  en  negocio  de  abertu¬ 
ras  de  preñadas  ,  no  se  obre  con  precipitación.  El  famo¬ 
so  Juan  Zacharias  Platner ,  habiendo  declarado  (h),  que 
no  debe  jamás  omitirse  la  abertura  de  las  parturientes, 
sino  hacerse  luego  ,  y  sin  dilación  al  haber  estas  feneci¬ 
do  ,  y  constando  ,  ó  siendo  probable  que  sobrevive  el 
feto  y  previene  inmediatamente  ,  que  es  menester  usar 
de  mucha  cordura  para  que  no  suceda  el  abrir  á  una 
muger  realmente  viva  y  que  por  hallarse  exhausta  de 
sangre  ,  destituida  de  fuerzas  >  ü  oprimida  por  la  grave- 


(h)  op.  &  loe.  cit. 
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8ad  del  mal ,  y  fuerza  del  dolor  ,  puede  estar  acciden¬ 
tada  ,  y  al  parecer  exánime  (1). 

Acaso  creerán  muchos  ,  moralmente  imposible,  bol- 
ver  en  sí  una  preñada  que  se  la  llega  á  abrir  por  difunta, 
fundados  en  el  di&amen  del  celebrado  Heister,  que 
siendo  de  Autor  tan  grave,  y  acreditado  en  materias 
Me'dico-Cirugicas,  no  puede  menos  de  llevarme  la  aten¬ 
ción.  Este  sabio  Profesor  no  dexa  de  advertir  substan¬ 
cialmente  lo  mismo  que  queda  arriba  citado  de  Platner, 
pues  dice  :  que  en  el  caso  de  deberse  abrir  una  preña¬ 
da  por  haber  muerto  ,  viviendo  aún  el  feto ,  ó  presu¬ 
miéndose  que  vive  ,  se  ha  de  atender  bien  a  que  no  se 
tenga  por  muerta  la  que  tal  vez  padece  un  fuerte  deli¬ 
quio  (2)  ,  pues  fuera  abrirla  temerariamente  viva  ,  co¬ 
mo  se  refiere  haber  sucedido  á  Vesalio;  sí  que  esté 
verdaderamente  difunta  antes  de  introducirle  el  escar- 
pel.  Pero  está  tan  persuadido ,  que  esto  se  puede  bien 
colegir  déla  sola  privación  de  movimiento ,  mayormen¬ 
te  de  pulsos  ,  y  respiración  ,  que  no  solamente  cree  tan 
raros  los  hechos  de  reviviscencias  en  general  ,*  que  de 
cien  mil  que  hayan  sido  reputados  por  muertos  á  juicio 
de  prudentes  ,  y  aun  del  vulgo  mediano,  dice,  que 
apenas  una  vez  se  han  engañado  en  que  no  lo  fuesen 
verdaderamente ,  y  reviviesen  3  sí  que  añade  ,  v>  que 
dicho  temor  no  ha  de  acobardar  ,  ni  detener  de  hacer 
n  la  abertura  ,  pues  no  sabe  que  haya  exemplar  de  ha- 
5*  berse  excitado  preñada  alguna  al  abrirla  juzgándola 
5*  muerta  5  y  dado  caso  que  inopinadamente  sucediese,, 

r>  tam- 


(1)  Multa  tamen prudentia  adhiberi  opportet  ,  ne  foeminam 9 
qiue  sanguino  exhausta  ,  ' viribus  defecia  ,  vel  gravitate  morbi 
dol  olisque  accrbitate  ,  oppressa  ,  animo  linqiiitur  y  atquc  quasi 
txaminis  jacet  superstite  'vita  3  milla  adhibita  moderatione  y  in - 
sidamns.  Op.  &  loe.  cit. 

(2)  Attamen  Hlud  in  boc  negotio  cúrate  prospicendum  est  n& 
grávida  animi  forte  deliquiiim  passa  pro  mortua  habtatur  ,  &C* 

Op.  &Joc.  cit.  Inst.  Chirurg.  §.  2. 
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->*>  tampoco  debería  por  eso  consternarse  el  Profesor?pues 
•n  no  cometió  crimen  alguno  ?  una  vez  que  no  empren- 
n  díó  la  abertura  con  mala  Intención  ,  sino  que  juzgan- 
n  dala  cadáver  la  abrió  para  salvar  el  feto  (3)  . 

La  opinión  de  este  grave  Escritor  ,  y  de  otro  qual- 
quiera  que  pretenda  ,  que  la  cesación  de  todo  mo¬ 
vimiento  en  lo  exterior  del  cuerpo,  y  en  particular  la  fal¬ 
ta  de  pulso  ,  y  de  respiración ?  son  señales  absolutamen¬ 
te  decisivas  de  verdadera  muerte?  queda  plenamente 
redargüida  con  las  pruebas  alegadas  hasta  aquí ,  entre 
las  quales  algunas  sacadas  de  los  exempiares  de  los  que 
han  revivido  son  incontestables  ?  habiéndolos  de  suge- 
tos  destituidos  absolutamente  de  toda  acción  vital ,  des¬ 
pués  de  reconocidos  ,  y  examinados  con  el  mayor  cui¬ 
dado  por  Peritos  facultativos. 

El  di&amen  de  no  deberse  detener  en  hacer  la  aber¬ 
tura  délas  preñadas,  juzgadas  difuntas?  por  el  temor 
de  que  vuelvan  en  sí ,  en  caso  de  errar  el  juicio  ?  se  opo¬ 
ne  á  la  doctrina  que  poco  antes  él  mismo  estableció, 
diciendo  ,*que  fuera  obrar  temerariamente  ?  si  teniendo- 
las  por  muertas  ?  se  las  abriese  realmente  vivas.  Ni  sa¬ 
tisface  el  decir  que  son  rarísimos  los  exempiares  de  ver 
revivir  á  los  que  han  sido  reputados  muertos  ,  para 
fiarse  en  las  señas  ,  por  las  quales  ,  vulgarmente  se  de¬ 
cide  del  tal  estado  ,  mucho  menos  para  dexar  de  asegu¬ 
rarse  de  la  realidad  de  muerte  antes  de  emprender  la 
abertura  ,  reputándolas  muertas ,  no  di  disculpa  al  error 
de  abrir  una  sola  vez  por  difunta  á  la  que  se  hallaba 
con  vida. 

Sobre  todo  ?  lo  que  tanto  reclama  Helster  ,  y  nos 
importa  en  la  presente  qiiestion ,  es  el  criterio  de  la  ex- 


Pe~  , 


(3)  Imo  inboc  etiam  aliquando  prxter  spem  &  expcfiationem  * 
ccftitingat  Medicas  inde  nimiam  teneri  non  debet  ,  quid  scelus  non 
comissit  ,  &  seÜvonem  malo  animo  non  instituit  ,  sed  ob  feetutti  ' 
scrvandnm  eam  pro  cadavere  incidit .  Op.  8c  loe.  nuper  cit,  .  ' 
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periencía.  Yo  no  dudo  de  la  ingenuidad ,  y  buena  fe 
de  tan  acreditado  Autor  ,  quando  dice  t  que  no  tiene 
noticia  de  exemplar  alguno  de  haberse  hallado  con  rea¬ 
lidad  de  vida  á  una  preñada  en  el  lance  de  abrirla  ,  juz¬ 
gándola  difunta  ,  bien  que  no  puedo  menos  de  admirar¬ 
lo,  habiéndolo  muy  notable  ,  y  tanto  mas  digno  de  fe, 
que  se  halla  publicado  por  el  mismo  Profesor  que  reci¬ 
bió  el  engaño  ,  que  es  Felipe  Peu  ,  acreditado  Cirujano- 
Comadron  del  siglo  próximo  pasado.  r>  Este  refiere  (i), 
99  que  mientras  exerció  el  arte  de  Comadrón  en  París, 
99  fue  una  vez  rogado  con  mucha  instancia  de  abrir  á 
99  cierta  muger  preñada  que  acababa  de  fenecer  en  la 
99  opinión  común  ,  y  también  en  la  suya  ,  por  no  ha- 
99  berle  hallado  indicio  alguno  de  movimiento  ,  siquiera 
99  de  latido  al  coraron ,  ni  la  menor  señal  de  respiración , 
99  no  obstante  de  haber  hecho  la  prueba  por  medio  de 
99  la  aplicación  del  espejo  á  la  boca  de  la  difunta.  A 
99  vista  de  esto  pasó  á  hacer  la  abertura  5  pero  apenas 
99  hubo  clavado  la  punta  del  fatal  instrumento  en  los  te- 
99  güilientos  del  cuerpo  ,  que  conoció  claramente  su 
99  equivocación  eri  el  estremecimiento  que  sintió  ha- 
99  ber  hecho  la  reputada  muerta  ,  en  el  movimiento  que 
99  vió  de  sus  labios ,  y  al  oñle  rechinar  los  dientes ,  lo 
99  que  le  causó  tan  grande  horror  ,  que  juró  no  atentar 
9 9  en  adelante  semejante  abertura ,  sin  cerciorarse  antes, 
99  quanto  le  fuere  posible ,  de  la  muerte  verdadera  de 
99  la  persona 

También  es  muy  verosímil  que  fue  abierta,  con  algún 
resto  de  vida,  la  parturiente  que  abrió  Mr.  Mery,  famo¬ 
so  Cirujano  en  París  ,  y  uno  de  los  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  ,  pues  como  él  mismo  refiere  en  la  me¬ 
moria  que  comunicó  á  dicha  Academia  (j) ,  le  encon¬ 
tró  ,  hecha  la  operación  cesárea ,  el  movimiento  peris - 

Rr  tal - 


(i)  La  praóíiq.  des  accouchem.  lib.  2.  cap.  2.  §.  1. 

(j)  Memoir,  pour  lcann,  1699, 
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tabico  ,  y  vermicular  en  los  intestinos  sensible,  y  ma¬ 
nifiesto  ,  no  obstante  que  el  corazón ,.  y  los  pulmones 
estaban  enteramente  inmobles.  Digo  que  es  muy  vero¬ 
símil  que  la  tal  niuger  file  abierta  con  algun  resto  de 
vida  ,  porque  una  vez  se  conservaba  dicho  movimien¬ 
to  intestinal  (  solicitado  sin  duda  con  la  contratación» 
y  tal  vez  irritación  de  los  intestinos )  no  estaba  del  todo 
extinguida  la  vitalidad  en  el  cuerpo ,  antes  bien  perseve¬ 
raba  la  aptitud  para  renovarse  el  movimiento  vital,  por 
mas  que  los  órganos  principales  de  la  vitalidad  estubie- 
.sen  parados.  Lo  que  debe  bien  admirarse  es ,  la  satisfac¬ 
ción  que  tiene  el  Autor  de  la  Observación,  y  con  la 
v  que  refiere  a  la  Academia  dicho  fenómeno ,  por  la  par¬ 
te  que  concierne  al  descubrimiento  que  se  propone  ha¬ 
ber  hecho ,  sin  venirle  al  pensamiento  la  mas  mínima 
idea  de  adual  vida  en  la  infeliz  paciente  ,  que  tai  vez 
fue  vídima  de  sus  especulaciones  anatómicas.  ?  Es  posi¬ 
ble  ,  que  se  preocupe  á  veces  el  espíritu  del  hombre 
con  aquellas  ideas  que  lleva  en  la  mente  ?  que  no  repáre, 
en  los  mas  estraños  objetos  que  se  le  presentan  ,  sino  por 
lo  que  sirven  a  su  idea  .1 

Art.,  IV.  Exemplares  de  fetos  erradamente >  despedaza h- 
dos  vivos  al  extraerlos  del  útero ,  creyéndolos 

muertos \ 

ENtre  las  funestas  conseqüencias.  que  trae  el  juzgar 
indistintamente  de  la  realidad  de  muerte  por  las 
señales  vulgares ,  singularmente  por  la  falta  de  movi¬ 
miento  ,  y  sentido  ninguna  mas  lastimosa  ,  que  la  in¬ 
considerada  extracción  del  feto  ,  hecha  a  fuerza  de  her¬ 
ramientas  ,  ó  instrumentos  cirurgicos  ,  con  motivo  de 
un  parto  trabajoso.  Realmente  no  hay  cosa  mas  sensi¬ 
ble  ,  ni  mas  digna  de  compasión ,  que  desengañarse 
del  recibido  yerro,  de  creer  muerto  al  feto  en  el  útero, 
con  el  triste  espedáculo  de  verle  con  la  cabeza  abierta, 
e  inmediato  á  morir  ,  ó  despedazado  con  patentes, 

se-- 
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Senas  de  que  estaba  con  vida  antes  de  despedazarle. 

Dixe  la  inconsiderada  á  la  extracción  del  feto ,  he¬ 
cha  ,  como  suelen  hacerla  en  este  Reyno  los  mas  Ciru¬ 
janos  ,  á  mano  armada  ,  pues  apenas  se  les  presenta 
parto  trabajoso  ,  en  que  dexe  el  feto  de  dar  señales  de 
plena  vida ,  que  no  preparen  sus  garfios  para  la  opera¬ 
ción  ,  y  que  no  usen  de  ellos  si  continúa  el  trabajo  de 
la  madre ,  y  la  falta  de  movimiento  en  el  feto.  Esta 
perniciosa  prádica  depende  de  dos  erradas  máximas ,  la 
una  ,  que  es  indispensable  en  ciertos  casos ,  arrancar 
(  digámoslo  asi )  quanto  antes  el  feto  entero  ,  ó  hecho 
pedazos  para  libertar  á  Ja  madre  de  la  inminente  muerte > 
y  la  segunda  ,  que  es  bastante  cierto  el  haber  muerto 
el  feto  ,  quando  dexa  de  moverse  >  y  se  cae  por  su  peso 
al  lado  que  se  buelve  la  madre  ,  ó  queda  atascado  en  el 
paso  notable  tiempo. 

No  es  del  asunto  de  mi  obra  entrar  en  el  difuso  , 
é  intrincado  punto  de  Cirugía  Obstetricia  ,  ó  arte  de 
partear,  sobre  si  en  algunos  casos ,  y  en  quales  esta 
crueldad  de  despedazar  el  feto  ,  se  hace  necesaria ,  co¬ 
mo  dixo  Tertuliano  (1)  ,  y  han  pretendido  Mauri- 
ceau  (k)  ,  Bcckero  (1) ,  Valentini  fin) ,  Melli  (n),  Am- 
mann  (o) ,  y  otros  muchos  que  cita  ,  y  sigue  Heister  (p), 
ó  ,  si  quando  consta  debidamente  la  imposibilidad  física 
de  salir  el  feto  por  la  vía  ordinaria  ,  debe  preferirse  el 
medio  de  abrir  á  la  madre  ,  aunque  con  riesgo  de  su 

Rr  2  vi- 


(1)  At  quin  &  in  ipso  adhuc  útero  infans  trucidatur  necessa  ~ 
ría  crudelitatc  ,  cum  tn  exitu  obliquatus  partum  dencgat  mcurici~ 
da  qui  moriturus.  De  A nim.  cap.  3 
(K)  Cap.  de  Oper .  Cxsar. 

(l)  Padioffon.  inculp . 

(m)  Epist.  An  ne  liceat  faet.  vim  infcr .  ut  mat .  serv * 

(n)  Art.Obstetr»  cap.de  Parí.  las,  pag.  3*2. 

(o)  Med.  Crit .  cas.  6 .  p.  2 6, 

(p)  inst.  chirurg .  toro.  2.  pare.  2.  sed.  u  cap.  113.  17, 
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vida  ,  ai  despedazar  el  feto  en  el  útero ,  y  matarle  cier¬ 
tamente  3  si  esta  vivo ;  como  lo  didan  las  leyes  de  la  hu¬ 
manidad  3  y  de  la  Religión  ,  y  lo  prueba  bellamente  Mr. 
N.  N.  (q).  Lo  cierto  es  3  que  nunca  es  tan  expuesto  á 
error  el  juicio  de  la  presencia  ,  ó  extinción  de  vida  3  co¬ 
mo  en  los  casos  concernientes  al  feto  3  mientras  está 
dentro  el  útero ,  ó  en  el  paso.  En  esto  concuerdan  los 
Autores  de  Medicina  3  y  Cirugía  (r)  3  previniendo  los 
mas  graves 3  y  juiciosos,  que  debe  usarse  de  mucha 
premeditación  ,  y  cautela  en  tales  casos  3  por  ser  de  los 
mas  difíciles  ,  y  embarazosos  >  que  puedan  ocurrir  en 
la  prádica.  Ya  lo  dixo  Cornelio  Celso  ,  quando  antes  de 
enseñar  el  methodo  de  esta  curación  manual ,  amonesta* 
que  puede  contarse  entre  las  dificultosissimas ,  por  la 
summa  prudencia  ,  y  cordura  que  exige  *  y  por  el  gra¬ 
vísimo  riesgo  que  trae  (1).  Mas  especificamente ,  y  al 
caso  para  mi  intento  lo  advierten  los  mas  recientes  Es¬ 
critores  ,  pues  desengañan  de  la  total  incerteza  que  hay 
en  las  señales  ,  en  las  quales  vulgarmente  se  fia  un  pro¬ 
cedimiento  ,  que  en  caso  de  equivocación  ,  mata  nece¬ 
sariamente  al  feto.  Bastara  citar  fas  juiciosas  palabras 
con  que  Heister  aviva  *  que  primeramente  debe  inda¬ 
garse  el  estado  del  feto  ,  antes  de  pradicar  tan  violenta 
operación.  Ante  todas  cosas  (  dice  este  acreditado  Au¬ 
tor  )  es  menester  explorar  ,  con  el  mayor  cuidado  que 
se  pueda ,  si  la  criatura  está  verdaderamente  muerta  ,  ó 
si  está  todavía  viva ,  para  no  emprender  temerariamente*, 
y  antes  de  tiempo ,  sacarla  de  mano  armada  *  estando 

tal 


(q)  Memor.  de  Academ.  de  Cirug.  tom.  r.  pag.  6 23.  64?. 

(r)  Heister  Oper.  &  loe.  cit.  &  Dissert.  deFcet.  ex  uter„ 
tnatr ,  maiure  excid, 

(1)  Vbi  conccpit  autem  aliqjia  jam  prope  metturus  pa  rtus  in- 
tus  emortuus  est ,  ñeque  excidere  per  se  potest  ,  adbibenda  cura - 
tío  est.  J5)i¿¿e  numerari  ínter  di fifei ¿limas  potest  3  nam  &•  summum 
pf'udentiam  ,  moderationemque  de  sideral  3  &  máximum  peri-íU* 
lum  ajj'ert.  De  Re  Med .  lib.  7.  cap.  1?. 
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tal  vez  viva  3  pues  fuera  matarla ,  ó  gravemente  dañar¬ 
la  5  y  despedazarla  :  mayormente  siendo  ,  como  son* 
inciertos  ,  y  falaces  por  la  mayor  parte  los  indicios  que 
suelen  comunmente  proponerse  para  discernir  en  esta 
materia  ,  con  especialidad  ,  quando  se  presenta  el  feto 
buelto  de  sobaco  ,  de  nalgas  ,  de  espinazo  ,  ó  de  un  la¬ 
do  ,  de  cabeza  ,  por  no  manifestarse  ai  estas  partes  se¬ 
ñal  alguna ,  ó  á  lo  mas  muy  confusa ,  é  incierta  de  estar 
vivo  el  feto  en  el  útero  (1). 

En  la  realidad.  El  no  sentir  las  parturientes  moverse 
el  feto  en  el  útero  ,  antes  bien  quexarse  de  una  pesada, 
y  molesta  mole ,  que  cae  siempre  del  lado  de  que  se 
echan  ,  nada  decide  para  poder  asegurar  que  el  feto 
está  verdaderamente  muerto,  pudiendo  hallarse  tan  en¬ 
deble  ,  ó  haberse  tanto  debilitado  por  el  mismo  traba¬ 
joso  parto ,  que  no  haga  el  menor  movimiento  ,  ó  le 
haga  tan  leve  ,  que  por  mas  atenta  ,  y  vigilante-  que 
esté ,  no  le  perciba  la  madre.  A  mas  de  que  si  en  el  dis¬ 
curso  del  parto  han  corrido  enteramente  las  aguas ,  la 
matriz  cierra ,  y  aprieta  al  feto  tan  estrechamente ,  que 
no  le  dexa  menear  como  antes ,  mientras  las  aguas  es¬ 
taban  del  todo  ,  ó  en  parte  entre  el  feto ,  y  la  matriz. 
La  misma  equivocación  cabe  en  formar  el  juicio  de  ha¬ 
ber  realmente  muerto  el  feto ,  por  no  percibirle  pulso 
en  la  mollera  >  en  el  cordon  umbilical ,  ó  en  la  parte 
que  se  presenta  al  taéáo  del  explorador ,  porque  puede 
igualmente  provenir  de  suma  debilidad  ,  y  postración  de 
fuerzas  vitales  ,  como  de  la  compresión  que  hace  el 
útero  en  las  arterias  del  feto  por  faltar  las  aguas. 

Si 


(2)  Opportet  autem  hic  ante  emnia  ,  &  quum  fieri  potest  dill- 
gentissime  <vere  ne  jam  mcrtuus ,  i in  adhuc  vivus  infans  sit  3  explo¬ 
rare  .  .  .  .  atque  idipsum  magis  ideo,  quia máximum  partem  in¬ 
serta  sunt  atque  fallada  ,  qit¿e  proponi  communiter  solent  dijudi- 
sationis  huj'its  in  ulero  indicia.  Instit .  Cbyrurg.  p.  2.  sedt.  5.  cap»! 
153.  §.1. 
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Si  se  me  dice  que  los  Autores  proponen  otras  mu¬ 
chas  señales  por  decisivas  de  la  muerte  del  feto  en  el 
útero ;  á  saber  los  frequentes  asperezos ,  y  deliquios  de 
la  parturiente ,  el  continuo  pujo ,  el  hedor  de  su  alien¬ 
to  ,  el  salir  por  el  útero  los  excrementos  del  feto  ,  que 
llamamos  en  Medicina  Meconio  ,  y  vulgarmente  la  pez> 
el  arrojar  materiales  de  hedor  cadaveroso  ,  y  sobre  to¬ 
do  el  separarse  la  cuticula  del  demás  cutis  ,  ó  por  sí 
misma ,  ó  á  la  menor  acción  de  los  dedos  (1),  se  pue¬ 
de  responder  ,  que  la  necesidad  de  recurrir  á  estos  in¬ 
dicios  particulares  para  juzgar  decisivamente  de  la  muer¬ 
te  del  feto  en  el  útero  ,  prueba  la  insuficiencia  de  las  se¬ 
ñales  comunes  ,  por  las  quales  se  juzga  indistinta¬ 
mente  del  estado  de  muerte  ,  lo  que  me  basta  para 
combatir  la  inconsiderada  práftica  de  aquellos  que  ha¬ 
cen  uso  de  instrumentos  para  la  extracción  del  feto,  que 
reputan  muerto  por  las  solas  señales  vulgares  ,  que  es 
la  mas  recibida  ,  mayormente  donde  el  arte  de  par¬ 
tear  está  confiado  á  imperitas  Comadres  ,  como  sucer 
de  comunmente  en  este  Reyno. 

Pero  tampoco  las  particulares  son  tan  seguras  ,  ni 
distintivas  ,  que  á  veces  no  falseen.  No  quiero  entrar  en 
el  examen  de  cada  una  ,  porque  no  siendo  objeto  pro- 
prio  del  asunto  que  me  propongo  en  esta  primera  parte, 
fuera  hacer  una  larga  digresión.  Bastará  por  ahora  ad¬ 
vertir  ,  que  de  todas  desconfían  los  mas  graves  >  y  re¬ 
cientes  Escritores  que  tenemos  sobre  esta  materia.  Di¬ 
gan- 


(1)  Es  singular  la  ingenuidad  con  que  confiesa  Fabricio 
Hiidano  haberles  estas  señales  inducido  al  error  de  creer 
ciertamente  muerto  un  feto  ,  que  sacó  él  mismo  ,  con  plenitud 
de  vida,  aunque  tenia  la  mollera  esíacelada.  Vertex  quoque  ca - 
pitis  hujus  feetus  ollm  paulatim  in  conspeSUtm  sese  dedisset  , 
sphaccelatus  conspeffus  erat :  feeto  quoque  aderat.  Ex  bis  &  non- 
null/s  a/iis  sigms  fbetum  mortuum  esse  conclusimus ,  sed  males  vi- 
vkm  enim  tándem  cum  extraxi .  Cent,  2.  Epist.  3. 
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ganlo  Mauriceau  (s) ,  la  Motte  't),  Boérhaave(u)  ,  De- 
venter  (y) ,  Heister  (x) ,  Haller  (y}  ,  y  Platner  (z)  3  cu¬ 
yas  autoridades  hacen  tanta  mas  fuerza  ,  quanto  están 
afianzadas  con  el  criterio  de  la  experiencia  ,  y  las  de 
algunos  en  la  sinceridad  ( propria  á  los  verdaderos  sa¬ 
bios  )  con  que  confiesan  sin  rebozo  haber  erradamente 
sacado  fetos ,  juzgándolos  muertos  2  fiados  en  las  suso¬ 
dichas  señales. 

El  famoso  Heister  ,  á  quien  con  tanta  razón  venera 
la  República  Médico-Cirugica ,  recorriendo  las  prin¬ 
cipales  señales,  que  comunmente  se  tienen  por  distin¬ 
tivas  del  feto  muerto  ,  al  individuar  la  que  se  saca  del 
comparecer  la  pez  ,  que  tienen  muchos  por  indubita¬ 
ble,  dice  para  desengaño  de  la  tal  señal ,  »  que  no  pue- 
73  de  menos  de  confesar  haberle  ésta  ,  y  otras  señales 
33  inducido  una  vez  al  engaño  de  tener  por  muerto  ,  y 
33  sacar  como  tal  a  un.  feto  ,  que  después  reconoció  que 
33  todavía  estaba  vivo  (1).  Y  si  un  sabio  Profesor ,  co- 
33  mo  Heister  ,  ha  padecido  semejante  engaño ,  después 
33  de  una  juiciosa  reflexión  ,  como  se  debe  pensar ,  *  qué 
33  haría  quien  tanto  desconfía  de  las  señales  comunes  de 
la  muerte  del  feto  en  el  útero ,  que  no  es  de  te- 
33  mer  ?  de  una  buena  parte  de  profesores  de  Me- 
33  dicina ,  y  Cirugía  obstetricia  ,  poco  instruidos  á 
11  fondo  en  estas  materias,  y  demasiado  confiados  en 

33  las 


(s)  Observ,  584.  &  de  Muiier.morb^Yib,  2.  cap.  12. 

(t)  Trait.des  Atcoucb.  obs.  341» 

(»)  Pral.  Acad.  §.  694. i$.  not.  in  verb*  Mortcm», 

(v)  Opperat ._  Chimrgt  part.  1.  cap.  32- 

(*>  Iñstit.  Cbinirg .  loe.,  ult.  cit. 

(y)  Nota  (57)  &  (58)  in  cit.  loe.  Pr<eleft+.  Acad.Boerh. 

(z)  Inst.  Cblrurg^.%,  142.^.- 

(1)  Vt  ne  quid  ble  disshnulem  fateri  omnino  cogor  r  memet - 
jpsitm  oJhn  ,  hoc  atqua  al'ús  signh  altquando  induftum  ,  infantem 
4  iquetn.  pro  emortuo  babuisse  atque  proinde  velnt  emortuum  edu- 
xisse  ,  quem  tamen  vivum  ,  postea  adbuc  extitisse  cognoscebam* 
Instit .  Chifurg .  part.  &  cap.  cit.  §.  2. 
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yy  las  reglas  diagnósticas ,  que  cada  Autor  prescribe,  se- 
r>  gun  su  modo  de  discurrir  ? 

Mas  circunstanciado  es  el  desengaño  de  esta  especie, 
que  confiesa  haber  tenido  Mr.  la  Motte  ,  acreditado 
Maestro  Parisiense  en  el  arte  de  partear  (a).  r>  Llama- 
yy  rojnle  en  quatro  de  Noviembre  de  1699.  para  la  mu- 
y  y  ger  de  un  Alguacil  de  la  Marechaussée  ,  en  París,  por 
yy  tener  algunos  leves  dolores  ,  y  estar  á  tiempo  de  par- 
yy  to.  Hallóla  en  estado  (á  su  parecer)  todavía  remoto 
yy  de  parir  ,  y  efectivamente  pasó  toda  aquella  noche 
yy  casi  del  mismo  modo  ,  y  solo  á  la  mañana  se  le  au- 
‘  yy  mentaron  los  dolores  ,  rompieron  las  aguas  ,  y  la  ca¬ 
ri  beza  de  la  criatura  se  puso  al  paso  >  de  modo ,  que 
yy  la  Motte ,  á  vista  de  tan  buen  aparato  ,  contaba  sobre 
yy  un  pronto  ,  y  feliz  suceso ;  pero  se  engañó  mucho, 
yy  pues  quedó  todo  en  el  mismo  estado ,  hasta  la  maña- 
yy  na  del  día  quinto,  y  lo  que  es  mas  ,  en  la  noche  del 
y  y  quarto  empezp  á  darle  á  la  parturiente  calentura  5  la 
yy  que  creció  tanto ,  que  á  la  media  noche  del  quinto  le 
yy  sobrevino  delirio  ,  se  le  puso  la  cara  abotargada  ,  los 
yy  ojos  hundidos  ,  y  lánguidos ,  los  labios  amoratados  ,  el 
y  y  aliento  de  un  hedor  insuportable ,  el  vientre  inflado ,  y 
yy  levantado ,  de  modo  ,  que  casi  le  llegaba  á  la  barba. 
yy  Para  aumento  de  mal  agüero ,  la  cabeza  de  la  criatura 
yy  cerraba  tan  estrechamente  el  paso  ,  que  no  había  der- 
yy  xado  salir  cosa  alguna  por  uno  ,  ni  otro  lado  ,  desde 
y  y  que  hablan  rompido  las  aguas.  Solo  salían  del  mismo 
yy  con  dudo  algunas  serosidades  de  un  color  apenas  tenido , 
yy  y  casi  semejantes  a  lavaduras  de  carne ,  pero  de  un 
yy  hedor  tan  abominable ,  que  nadie  podia  parar  con  di- 
yy  cho  Comadrón  en  el  quarto.  Viendo  que  la  partu- 
>v4en te  padecía  tantos  symptomas ,  que  el  feto  no  da- 
yy  ba  señal  alguna  de  vida  desde  el  dia  antecedente ,  y 
yy  que  no  había  que  esperar  cosa  favorable  de  parte  de 


(a)  Qbserv,  $4*, 
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» la  naturaleza ,  embió  á  buscar  á  otro  Profesor,  Ilama- 
do  Mr.  des  Rosiers  ,  hombre  muy  juicioso  ,  y  expe¬ 
dí  rimentado  ,  para  tomar  su  parecer  sobre  el  peligroso 
»  estado  de  la  tal  enferma.  Este ,  sin  la  menor  perplexi- 
y*  dad ,  aconsejó  partearla  ,  á  vista  de  todas  las  señales 
que  se  manifestaban  ,  y  aseguraban  que  el  feto  estaba 
»  muerto  ,  y  la  parturiente  en  inminente  riesgo  de  mo- 
rir ,  si  no  se  le  socorría  prontamente.  Conformándose 
Mr.  la  Motte  con  el  parecer  ,y  pronóstico  de  su  con> 
»  pañero ,  se  determinó  á  partearla ,  atendido  princi- 
»  pálmente ,  que  la  cabeza  de  la  criatura  ocupaba  el 
paso  desde  tanto  tiempo,  y  ocasionaba  tal  angustia  á 
j’th  vegiga  de  la  orina,  y  al  intestino  redo ,  que  era 
n  de  temer  ,  que  todas  estas  partes  se  mortificasen.  He- 
cho  el  pronóstico ,  puso  á  la  enferma  en  la  situación 
r>  conveniente  para  partearla  ,  haciéndose  ayudar  por  al- 
99  gunas  mugeres.  Inmediatamente  abrió  el  cráneo  de 
la  criatura  ,  vació  parte  de  los  sesos ,  y  luego  con  su 
99  sola  mano  agarró  la  cabeza ,  y  la  sacó  ,  como  tam- 
99  bien  lo  restante  del  cuerpo,  sin  intervención  de  instru¬ 
ía  mentó  alguno.  Dió  la  criatura  á  los  que  tenia  detrás* 
99  la  qual  todavía  se  meneó  bastante  tiempo  para  poder 
99  su  compañero  bautizarla  ,  baxo  la  condición  que  no 
99  fuese  bautizada  ,  pues  ya  se  le  había  echado  agua 
99  en  el  útero  ,  desde  que  se  conoció  el  riesgo  que  cor- 
99  ría  de  perder  la  vida.  Prosiguió  la  Motte  su  manió- 
99  bra  para  libertar  á  la  parturiente  de  las  pares,  y  halló 
99  que  el  cor  don  umbilical  estaba  tan  podrido  ,  que  se  le 
99  quedaba  en  los  dedos  todas  las  veces  que  tanteaba 
99  valerse  de  él,  por  lo  que  se  vió  precisado  á  desatarlas 
99  pares  ,  tomarlas ,  y  atraerlas  fuera  ,  pero  no  estaban 
99  estas  menos  corrompidas  que  aquel.  Luego  que  et 
99  paso  estuvo  libre ,  salió  todo  lo  que  estaba  detenido 
99  desde  tanto  tiempo  ,  esparciendo  un  hedor  tan  cor- 
99  rompido,  que  no  hubo  quien  pudiese  tolerarle ,  de 
99  modo,  que  quedó  el  Comadrón  solo  para  hacer  echar 
n  a  la  parida ,  hasta  que  ventilado  d  ambiente  de! 

§s  v  quar- 
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n  quarto  ,  entraron  para  darle  el  auxilio  necesario  ,  con 
n  el  qual ,  y  con  los  remedios  convenientes  ,  se  recobró 
n  felizmente  la  enferma 

Otros  muchos  desengaños  refiere  el  mismo  la  Motte, 
que  prueban  igualmente  la  falacia  que  cabe  en  juzgar 
muerto  al  feto  en  el  útero.  No  hablo  de  los  que  trae  en 
las  Observaciones  CLXXXVII.  y  CCC ,  por  ser  de  fe¬ 
tos  miserablemente  mal  tratados  por  la  inconsiderada 
mano  de  ignorantes  Profesores.  Bastará  otro  que  trae 
(b),  de  tales  circunstancias,  que  podian  inducir  á  en¬ 
gaño  al  mas  hábil  facultativo.  n  Consiste  ,  en  que  ha- 
n  bienio  ido  Mr.  la  Motte  el  dia  siete  de  Diciembre  ,  á 

n  partear  la  señora  Marquesa . á  diez  y  ocho  leguas 

??  de  París,  fueron  djs  veces  ,  en  el  intermedio  de  su 
n  viage ,  á  buscarle  de  Cherburgo  para  ir  á  partear  una 
n  pobre  m  ¡ger  ,  á  la  qual  habia  tres  dias  le  salia  el 
n  brazo  de  la  criatura.  Hallándose  casualmente  en  el 
n  parage  otro  Comadrón,  fue  rogado  de  hacer  esta 
n  obra  de  caridad  en  ausencia  de  la  Motte.  Movido  de 
n  piedad  visitó  á  la  muger ,  y  halló  ,  que  el  brazo  de  la 
ii  criatura  que  salia  ,  estaba  muy  adelantado  ,  grueso, 
ii  duro,  morado,  frió  ,  y  sin  la  menor  apariencia  de  vl^- 
ii  da  5  y  á  la  enferma  en  una  debilidad  próxima  á  total 
ii  fenecimiento  >  atendido  que  estaba  de  parto  desde 
ii  quatro ,  ó  cinco  dias.  Como  este  Profesor  era  muy 
ii  diestro  ,  y  experimentado  ,  hizo  la  mas  madura  refie- 
ii  xión  sobre  el  caso.  Hecho  cargo  del  deplorable  esta- 
ii  do  de  la  enferma ,  y  no  hallando  cosa  que  no  le  ase-  • 
ii  guráse  que  estaba  muerta  la  criatura  ,  arrancóle  el 
ii  brazo ,  atrajo  la  cabeza  al  paso  ,  hizole  una  abertura 
ii  en  el  cráneo  ,  é  introduciendo  la  mano  ,  vació  una 
ii  porción  del  celebro  :  después  tiró  la  cabeza  fuera,  de 
ii  modo ,  que  siguió  el  cuerpo  sin  trabajo ,  y  acabó  de 

v  ii  par-  .  ■ 

—  '  ■■■  ''  "I  I  I  «  N 

(b)  Qbserv .  24?. 
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33  partear ,  y  libertar  á  la  que  ,  según  todas  las  aparten - 
33  cias ,  iba  á  espirar.  Lo  mas  de  admirar  es  >  que  á  la 
33  criatura  ,  que  daba  las  mas  convincentes  señales  de 
33  estar  muerta ,  se  la  halló  viva  ,  aunque  se  la  hubiese 
33  arrancado  el  brazo  ,  que  estaba  esfaceíado  *  abierto  el 
33  cráneo  ,  y  sacado  parte  de  los  sesos  ,  sin  contar  la 
33 larga  demora  que  había  hecho  en  el  paso 

No  es  menos  lastimoso  el  caso  que  asegura  Mr. 
Mauriceau  (c) ,  otro  acreditado  Escritor  ,  sobre  el 
arte  de  partear  ,  haber  sucedido  á  cierta  muger  ,  que 
él  vio  en  doce  de  Abril  de  1690.  33  Hallábase  recien 
33  parida  5  pero  con  el  mas  vivo  sentimiento  que  se  pue- 
33  da  imaginar  5  porque  quatro  dias  antes  había  tenido 
33  el  horroroso  especíenlo  de  ver  á  su  inocente  cria- 
33  tura  escalabrada  de  la  cabeza  y  por  la  imprudencia 
33  del  Cirujano  que  la  parteó ,  pues  habiéndola  creído, 
33  según  sus  reglas  ,  muerta  en  el  vientre ,  y  como  tal 
33  sacada  con  Tos  garfios  *  vio  que  la  pobre  criatura  fue 
33  víétima  de  su  error  ,  saliendo  viva  para  presto  de- 
33  xarlo  de  ser ,  pues  murió  al  siguiente  día  >  de  re-. 
33  sulta  de  tan  inconsiderado  procedimiento. 

Daré  por  ultima  prueba  de  desconfianza  en  las  se- 
señales  de  que  se  valen  los  Autores ,  para  juzgar  aí 
teto  muerto  en  el  útero  ,  el  desengaño  que  confiesa  ha¬ 
ber  tenido  Deventer  ,  Autor  clásico  de  este  siglo  en  el 
arte  obstetricia ,  y  que  trae  (d)  en  testimonio  de  la  in¬ 
certidumbre  de  todas  las  señales  vulgares  de  la  muerte 
del  feto.  33  Fue  llamado  una  vez  de  cierta  Aldea  >  poco 
33  distante  de  su  domicilia  >  para  asistir  á  una  que  es- 
33  taba  de  parto  desde  algunos  días.  Halló  que  la  cría- 
33  tura  venía  bien ,  y  que  la  paciente ,  y  ía  Comadre  le 
33  aseguraban  no  haber  percibido  el  menor  movimien- 
33  to  de  la  criatura  en  el  espado  de  dos  dias  5  y  por  lo 

Ss  2  n  mis- 


(c)  Obstv v.  584. 

(d)  Operai.  cbirurg .  part.  r»  cap.  32» 
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55  mismo  tener  por  indubitable  que  estaba  muerta.  Exa- 
55  minó  por  sí  mismo  las  circunstancias  ,  y  no  hallando 
>5  el  menor  indicio  ,  por  el  qual  se  pudiese  colegir  lo 
55  contrario ,  puso  todo  el  cuidado  en  sacar  á  la  partu- 
»5  ríente  del  peligro  en  que  estaba  de  perder  la  vida, 
55  sin  pensar  en  la  del  feto.  A  dicho  fin  se  valió  de  una 
55  especie  de  faxa  de  lienzo ,  á  manera  de  un  pequeño 
55  collar  de  frisia  ,  que  hizo  pasar  por  detrás  de  la  cabe- 
55  za  de  la  criatura  ,  apretándosela  por  varias  partes  con 
55  muchísimo  trabajo  >  tirándola  al  mismo  tiempo  hácia 
55  fuera  por  los  cabos  ,  y  procurando  con  gran  cuidado 
55  ensanchar  el  conducto*  que  estaba  apretadísimo.  Tu- 
55  bo  esta  maniobra  el  deseado  suceso  ,  pues  con  ella  sa- 
55  lió  la  criatura  *  muerta  al  modo  de  pensar  de  quantos 
55  se  hallaban  presentes  *  pero  en  la  realidad  viva,  pues 
55  de  alli  á  poco  los  llenó  inopinadamente  los  oídos  de 
55 lloros,  y  compasión,  mayormente  al  Profesor  ,  á 
55  causa  de  dos ,  y  tres  bultos  que  tenia  en  la  cabeza, 
55  por  la  apretadura  de  la  faxa  ,  que  tal  vez  contribuyó 
55  á  la  corta  vida  que  tubo ,  pues  murió  dentro  muy 
55  pocos  dias 

Quisiera  que  los  alegados  exemplares  hiciesen  á 
los  facultativos  la  impresión  que  este  ultimo  hizo  en  el 
célebre  Deventer  ,  quando  confiesa  (i)  :  Que  seme¬ 
jante  error  le  sirvió  de  documento  para  mientras  vivió-, 
en  no  tratar  a  feto  alguno  ,  como  muerto  ,  por  el  testimo¬ 
nio  de  la  parturiente  ,  a  de  la  Comadre ,  y  le  hizo  des¬ 
confiar  tanto  de  su  mismo  sentido ,  que  en  adelante  no 
hizo  aprecio  para  nada  de  todas  las  señales  que  proponen 
los  Autores  por  decisivas  en  esta  materia . 

Art.  IV. 


(i)  Et  fateor  hunc  error em  totidem  inde  annts  mihi  docu¬ 
mento  fuisse  3  pasthac  dum  spiritus  hos  reget  artus  }  ne  unquam 
infantem  ut  mortuum  frattum  testimonio  parturientis  aut  obste - 
triéis persuasus  » imo  de  proprio  sensu  diffido,  &c.  Gp.&  loc.cit. 
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CAPITULO  IV- 

/ 

Historias  de  personas  erradamente  enterradas  vivas , 
y  miserablemente  muertas  en  la  sepultura . 

Siempre ,  y  en  qualesquiera  circunstancias  se  hace 
amargo  á  la  naturaleza  humana  el  triste ,  é  inevi¬ 
table  trance  de  la  muerte  $  pero  en  unas  ocasiones  mas 
que  en  otras  :  ó  por  ser  realmente  mas  penoso  el  modo 
de  fenecer ,  ó  por  hacerse  mas  sensible  ,  según  la  idea 
de  los  mortales.  A  la  verdad  ,  entre  los  Gentiles ,  unos 
detestaron  sumamente  el  morir  sumergidos  en  el  agua, 
por  persuadirse ,  como  queda  arriba  dicho  (e) ,  que  el 
agua  aumentaba ,  y  alargaba  la  agonía ,  impidiendo  la 
salida  del  alma.  Otros  tubieron  á  mayor  infelicidad  el 
perecer  soterrados  ,  baxo  las  ruinas  de  algún  edificio ,  ó 
hundidos  dentro  de  tierra ,  por  temer ,  que  el  enorme 
peso  acabase  ,  igualmente  con  el  alma,  como  con  el 
cuerpo  (f).  Y  los  Rabinos ,  que  cuentan  en  su  extrava¬ 
gante  Talmud  ,  hasta  nuevecientas  y  tres  especies  dis¬ 
tintas  de  muerte  (g) ,  no  reconocen  otra  mas  desastra¬ 
da  que  la  de  sufocación  ,  por  lazo  ,  ó  por  garrotillo  (h), 
por  imaginarse  ,  como  antiguamente  los  Paganos  ,  que 
impedida  e!  alma  de  salir  libremente  por  la  boca ,  está 
forzada  á  salir  por  el  orificio  inmundo.  A  esto  alude  lo 
de  Seneca ,  quando  redarguyendo  á  Cayo ,  que  man¬ 
daba  tapar  con  esponjas  ,  o  panos  la  boca  de  los  que  ha¬ 
cía  morir,  le  decía  (i) :  ¿  Qué  crueldad  es  esa  de  quitar 
el  ultimo  aliento  ?  Dexa  siquiera  lugar  al  alma  que  vá  á 
salir  (i);  Pa- 

-  —  — 

(e)  Sed.  2.  cap.  r.  art.  4.  §.1. 

{£)  Lipsius  Physiolog.  St&ic.  lib.  3.  Dissert.  ix, 

(g)  Scherzer.  Programm ,  5.  pag.  51. 

(n)  Idemibidem.  (i)  Ve  lra¡  üb.  8.  cap.  19. 

(1)  .  ista  savitU  est  ?  Uceas  ultimum  sprnum  trabere  ! 
Va  exltnrx  anim <s  loenm  ! 


3*6  Avisos  sohre  los  casos  de  oculta  vida. 

Para  hacerla  mas  penosa  en  todos  tiempos  ,  se  han 
imaginado  varios  artificios  ,  entre,  los  quales  me  pare¬ 
ce  que  han  sido  dos  los  mas  atroces ,  uno  la  celebrada 
máquina  del  caballo  ,  ó  toro  de  bronce  de  Phaláris>  (  el 
mas  cruel  tirano  de  la  antigüedad ) >  llamada  asi  >  por¬ 
que  á  los  que  entraban  en  ella  ,  el  lento  fuego  que  se 
ponía  debaxo  ,  los  hacía  bramar  como  toros  ,  y  que¬ 
maba  vivos.  Digo  la  celebrada  máquina  de  Phalaris, 
porque»  habiendo  sido  inventada  por  Perillo  ,  se  la  hizo 
estrenar  el  tirano  ,  en  pago  de  su  habilidad.  El  otro 
de  mas  reciente  invención  >  y  hoy  dia  usado  en  dife¬ 
rentes  Tribunales  ,  es  la  tortura  ,  ó  tormento  >  porque 
constriñendo  ,  y  apretando  violentislmamenté  al  cuer¬ 
po  ,  y  afloxandole  repentinamente  ,  causa  con  estas  su¬ 
cesivas  mudanzas  tal  alteración ,  que  parece  arrancar 
el  alma  con  la  vehemencia  >  y  agudeza  de  dolores  ,  y 
convulsiones. 

Pero  todos  los  referidos  modos  de  morir  ,  aunque 
penosísimos  ,  y  terribles  ,  no  son  comparables  con  la 
horrorosa >  y  miserable  suerte  de  aquellos  infelices ,  que 
después  de  enterrados  por  muertos ,  y  bueltos  en  sí, 
mueren  en  la  misma  sepultura.  Efectivamente  ,  si  bien 
se  considera  ,  no  creo  que  haya  aflicción  comparable 
á  la  calumniosa  situación  de  las  personas  enterradas  vi¬ 
vas  ?  ¿  pues  qué  mayor  motivo  de  desesperación  ,  que 
verse  una  persona  fatalmente  sacrificada  á  la  parca  ,  por 
la  inconsideración  >  y  precipitación  en  haberle  dado  se¬ 
pultura?  Y  sino  ¿  qué  mas  prueba  del  rabioso  despécho, 
que  encontrar  á  los  tales  abriendo  las  sepulturas  ,  des¬ 
calabrados  ,  roídos ,  ensangrentados ,  y  lastimados  en 
varios  deplorables  modos.  Yo  confieso  que  me  horro¬ 
rizo  de  solo  pensar  tan  infeliz ,  y  desastrada  muerte. 

No  se  juzgue  que  la  supuesta  falta  de  respiración 
dentro  la  sepultura  haga  el  tormento  poco  durable  ,  ó 
que  la  vehemencia  de  los  afectos  de  ánimo ,  perturbe 
de  modo  las  potencias  ,  que  queden  insensibles  á  aquel 
mar  de  congoxas ,  que  por  todas  partes  ios  cerca ,  por¬ 
que 
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que  este  alivio  de  torturas  ,  si  puede  serlo  el  morir  , 
por  juntarse  las  de. cuerpo,  y  alma  puede  en  algún  mo¬ 
do  caber  en  aquellos  que  son  propriamente  soterrados, 
esto  es  ,  colocados  en  hoyos  ,  y  cubiertos  de  tierra , 
pero  en  los  sepultados  dentro  de  tumbas  ,  bobadas  ,  y 
semejantes  sepulturas  huecas  ,  no  es  seguro  que  tan 
presto  se  acaben  las  penas  ,  ni  la  vida  5  antes  bien  es 
muy  verosímil  que  pasen  largas  horas  en  tantear ,  según 
sus  fuerzas  ,  el  salir  de  tan  lúgubre  parage ,  y  en 
procurar  con  sus  clamores  el  ser  oídos ,  y  socorridos, 
sufriendo  entre  tanto  mil  angustias  de  ánimo  ,  hasta  lle¬ 
gar  al  extremo  de  despedazarse  ,  viéndose  en  el  ultimo 
remate  de  desconfianza  de  auxilio  humano  5  lo  que  en 
algunos  puede  tardar.horas ,  y  días  enteros.  Y  con  esta 
tan  larga  duración  de  inmensas  agonías  ,  y  tan  rabioso 
despecho  en  las  cercanías  del  trance  ,  claro  está  que  ha 
de  ser  incomparablemente  mas  amargo  el  morir  en  la 
sepultura ,  que  de  otro  qualquier  modo. 

A  esta  lastimosa  suerte  se  expone  al  próximo  con 
el  abuso  de  abandonarle  como  muerto ,  antes  de  cons¬ 
tar  con  certeza  que  lo  está  :  de  manera  ,  que  todos  los 
sugetos  de  las  historias  alegadas  hasta  ahora  ,  corrieron 
el  riesgo  de  ser  sepultados  vivos,  y  lo  hubieran  experi¬ 
mentado  indubitablemente  ,  á  no  haber  por  felicidad, 
buelto  en  sí ,  ó  dado  suficientes  señales  de  vida  antes 
de  sepultarlos  5  lo  que  debía  bastar  para  desengañar 
de  tan  inconsiderado  abandono.  Pero  como  el 'viilgo, 
que  siempre  constituye  la  mayor  parte  de  lás  gentes, 
al  oír  semejantes  casos  de  haber  revivido  alguien  ,  des¬ 
pués  de  abandonado  por  muerto ,  se  contenta  con  excla¬ 
mar  ,  que  ha  escapado  de  una ,  y  buena  ,  quiero  poner¬ 
le  á  la  vista  argumentos  sacados  de  los  infelices ,  a 
quienes  por  haberlos  precipitadamente  abandonado  , 
se  les  ha  hecho  acabar  la  vida  en  los  horrores  de  la 
sepultura. 

Los  primeros  exemplares  de  esta  especie  son  ios  que 
nos  subministra  la  Historia  Romana,  en  aquellos  dos 

di- 
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distinguidos  Varones  de  la  antigua  Roma  ,  Acilio  Avio- 
la  ,  y  Lucio  Lamia ,  éste  Pretor  ,  y  aquel  Cónsul, 
de  quienes  nos  conservó  Plinto  el  Naturalista  ,  la  funes¬ 
ta  ,  y  lastimosa  historia  (t)  de  haber  sido  arrojados  á  la 
pyra  por  muertos ,  estando  en  la  realidad  todavía  vi¬ 
vos  9  pues  excitados  con  las  llamas  de  la  hoguera ,  die¬ 
ron  evidentes  muestras  de  vida ,  bien  que  en  vano  , 
porque  no  habiéndoseles  podido  socorrer  ,  á  causa  del 
gran  progreso  que  habian  hecho  las  llamas  ,  a  cabaron 
la  vida  ,  miserablemente  quemados.  Digo  que  estos 
dos  exemplares  pueden  contarse  por  los  primeros  de  los 
que  son  el  objeto  de  este  capítulo  ,  por  ser  los  mas 
antiguos ,  y  funestos  escarmientos  que  tenemos  de  esta 
especie ,  pues  se  vió  en  estos  infelices  el  recibido  en¬ 
gaño  9  después  de  haberlos  entregado  á  las  voraces  lla¬ 
mas  de  la  pyra ,  que  era  el  ultimo  destino  que  enton¬ 
ces  acostumbraban  los  Romanos  dar  á  sus  difuntos. 

Ni  se  puede  dudar  de  la  verdad  de  dicha  historia, 
sin  dexar  Igual  campo  para  poner  en  duda  infinitos  he¬ 
chos  de  la  antigüedad  ,  lo  que  no  se  puede  >  en  orden 
á  la  Historia  Romana ,  por  ser ,  entre  todas  las  anti¬ 
guas  ,  la  menos  sospechosa  de  ficciones.  Y  si  alguien 
dixése,  que  las  pretendidas  señales  de  vida  ,  que  se 
supone  haber  dado  los  dos  expresados  Romanos  ,  des¬ 
pués  de  colocados  en  la  hoguera  ,  tal  vez  fueron  algu¬ 
nos  subsultos  de  miembros ,  ó  contracciones  puramen¬ 
te  naturarales ,  que  pudo  ocasionar  en  sus  carnes  la 
misma  llama :  oiga  de  Valerio  Máximo  ,  si  dice  que 
hicieron  tal  qual  movimiento  ,  ó  si  bolvieron  realmen¬ 
te  en  sí  en  medio  de  las  llamas.  r>  La  pompa  fúnebre  de. 
Acilio  Avióla  ,  dice  este  grave  Historiador  ())  >  ha 
pasmado  la  Ciudad  de  Roma,  pues  habiéndole  juzgado 

»  muer- 


(r)  Lib.  7.  cap.  ji. 

(j)  Met>  «rabil,  lib.  8.  cap.  X.  num.  12. 
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muerto  sus  mismos  Médicos  r  y  toda  la  gente  de  su 
n  casa ,  y  como  tal  tenido  expuesto  ,  ó  de  cuerpo  pre- 
»  sente ,  por  algún  tiempo  ,  lo  llevaron  después  á  la 
yy  pyra  ,  y  puesto  en  ella  ,  bolvió  en  sí  con  el  ardor  de 
la  llama  ,  exclamando  que  todavía  estaba  vivo ,  y 
v>  pidiendo  auxilio  á  su  Mayordomo ,  que  había  que- 
yy  dado  solo  junto  á  la  pyra  5  pero  el  fuego  había  ya 
yy  crecido  tanto ,  que  fue  imposible  darle  el  menor  so- 
yy  corro.  También  es  igualmente  cierto ,  que  Lucio  La- 
yy  mía  ,  que  había  sido  Pretor ,  recobró  el  habla  ¿n  la 
ívmisma  hoguera 

Parece  que  no  pudo  hablar  mas  claro  ,  ni  mas  pre¬ 
ciso  ,  y  que  debió  estar  bien  cerciorado  de  dichos  suce¬ 
sos  >  quando  los  refiere  ,  como  hechos  públicos  ,  y 
notorios ,  al  Emperador  Tiberio ,  á  quien  dedica  su 
obra.  Y  en  verdad  que  le  fue  fácil  al  Autor  cerciorarse 
de  ellos ,  habiendo  sido  coetáneo  de  Avióla. 

A  mas  de  que  los  sugetos  de  dichas  historias  no  eran 
de  aquella  clase  de  gentes ,  de  quienes  asi  la  vida  >  co¬ 
mo  la  muerte  >  son  indiferentes  al  estado  5  antes  bien 
eran  dos  Ciudadanos  ,  igualmente  ilustres  por  su¿  naci¬ 
miento  ,  como  distinguidos  por  las  Dignidades  en  que 
los  empleó  el  Senado  Romano.  Por  consiguiente  sus  fu¬ 
nerales  fueron  bastante  públicos  ,  y  ceremoniosos  para 
no  haberse  podido  publicar  semejantes  acontecimientos, 
sin  haber  sido  reales  ,  y  verdaderos. 

Hagase  ahora  la  reflexión  ,  que  según  toda  aparien¬ 
cia  ,  se  pasó  muy  dilatado  tiempo  desde  su  reputada 
muerte  ,  hasta  al  excitarse ,  pues  consta  por  la  relación 
del  citado  Valerio  Máximo  ,  haber  estado  antes  Avióla 
de  cuerpo  presente  ?  y  mucho  mas  ,  sí  en  aquellos  tiem¬ 
pos  usaba  ya  el  Pueblo  Romano  de  los  largos  prepara¬ 
tivos  ,  que  sabemos  haber  acostumbrado  para  sus  sun¬ 
tuosos  funerales  5  para  los  quales  dexaban  pasar  siete 
dias  cumplidos  antes  de  alzar  los  cuerpos  ,  y  llevarlos  á 
la  pyra ,  como  queda  largamente  explicado  en  el  Dis¬ 
curso  Preliminar,  capítulo  primero,  artículo  tercero. 

Tt  X 
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Y  si  difiriéndose  entonces  tantos  dias ,  no  se  vio  el 
desengaño  de  aquellas  falsas  apariencias  de  muerte* 
hasta  excitarse  los  sugetos  á  la  violencia  de  las  flamas, 
i  qué  no  se  podrá  temer  de  los  acelerados  entierros  de 
hoy  dia  ,  quando  no  se  repara  en  dar  sepultura  en  el 
mismo  dia  de  la  reputada  muerte  ,  aunque  repentina  ? 
Yo  estoi  firnf  simamente  persuadido  á  creer  ,  que  si  ge¬ 
neralmente  se  usara  quemar  los  cuerpos  en  lugar  de  so¬ 
terrarlos  ,  se  verían  muchos  desengaños  semejantes  á 
los  referidos  de  Avióla ,  y  Lamia  3  mas  como  la  tierra 
cubre  estos  ,  y  otros  muchos  engaños  ,  que  conciernen 
á  las  vidas  de  los.  hombres ,  pocas  veces  llegan  á  noticia 
del  público  las  desgracias  de  esta  especie.. 

No  obstante  los  Escritores  modernos  traen,  bastan¬ 
tes  exemplares ,  de  los  quales  citaré  los  acontecidos  en 
este  Reyno.  Leanse  las  Historias  admirables  de  Dio- 
ruedes  Cornario  ,  en  asunto  de  fetos  detenidos  en  el  útero 
mas  del  tiempo  regular  ,  y  se  verá  una  entre  ellas  (k)  de 
esta  especie ,  que  también  refiere  nuestro  Gaspar  de 
Reyes  (1). ,  n.  Una  Señora  en  Madrid,  de  la  Ilustre  fami- 
n  lia  de  Lasso  ,  que  se  hallaba  cercana  a  parir,  pasados 
r>  tres  dias  de  agonía ,  murió  en  la  opinión  común , 
r>  y  fue  enterrada  en  la  sepultura  de  su  casa ,  descui- 
33 dando  sacarla  el  feto,  sin  duda  por  juzgar,  que 
33  igualmente  estaba  muerto.  Algunos  meses  después 
33  abrieron  la  sepultura  ,  y  encontraron  ,  que  el  ca- 
33  daver  de  dicha  Señora  tenia  en  su  brazo  derecho 
33  a  una  criatura ,  que  indubitablemete  ,  bolviendo  en  sí 
33  la  infeliz,  madre  dio,  no  á  luz  ,  sino  á  la  lúgubre  obs- 
33  curidad  de  la  sepultura 

El  Rmo.Feyjoó  trae  tres  recentísimos  casos  de  esta 
especie  :  es  á  saber,  el  del  Escribano  de  Pontevedra ,  en 

Ga- 


-  '(K)  Append .  Hist.  1^. 

(i)  Elis.  Camp,  quasst.  19*. 
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-»  Galicia  (m),  que  habiéndole  desenterrado  ,  con  mo- 
»  tivo  de  que  al  dia  ,  después  de  darle  sepultura  ,  se  110- 
r>  tó ,  que  la  lápida  que  le  cubría  ,  estaba  levantada 
r>  tres  ,  ó  quatro  dedos  mas  que  el  restante  suelo ,  se  le 
»  halló  un  poco  ladeado  ,  y  con  un  hombro  puesto  en 
»  ademan  de  forcejar.  El  de  aquel  Mesonero  en  una 
ri  Aldea  de  Galicia  ( n)  ,  que  al  tiempo  que  trataban  de 
» llevarle  á  la  sepultura  ,  estaba  sudando ,  y  algo  ca- 
»  liente.  Y  el  del  Caballero  de  una  Ciudad  de  estos  Rey- 
»  nos  (o) ,  cuyo  cadáver  ,  reconocido ,  y  declarado 
»  por  tal  por  los .  Médicos  ,  después  ,  llevado  dentro  una 
»  caxa  en  un  coche  al  lugar  de  su  sepultura  ,  distante 
»  dos  leguas  de  dicha  Ciudad ,  y  no  obstante  que  echó 
»  tal  copia  de  sangre  ,  que  al  sacar  la  caxa  se  observó, 
» que  hasta  el  coche  estaba  ensangrentado ,  se  le 
»  soterró»  . 

Es  constante  que  el  sugeto  del  primer  caso  fue  mi¬ 
serablemente  enterrado  vivo ,  según  las  señas  que  se 
vieron  sobre  el  hoyo ,  y  la  positura  en  que  hallaron 
al  cadáver ,  muy  distinta  de  la  que  le  habían  dado  al 
colocarle  en  la  sepultura.  Que  el  del  segundo  fue  in¬ 
consideradamente  llevado  á  enterrar  por  el  temerario 
didamen  del  Cura.  Y  que  el  del  tercero  lo  fue  con 
•mucha  aceleración  >  y  con  culpable  descuido  en  no 
haberle  nuevamente  reconocido,  quando  vieron  (  al 
sacar  el  féretro  del  coche  )  el  derráme  de  sangre  que 
había. 

Pero  valga  la  verdad.  Ni  el  caso  del  Mesonero  ,  ni 
el  del  Caballero  son  decisivos  en  asunto  de  personas  er- 
radamente  enterradas  vivas.  No  lo  es  el  del  Mesonero, 
pues  él  que  su  cuerpo  sudase  ,  y  se  mantuviese  calien¬ 
te  ,  quando  se  trataba  de  darle  sepultura  >  ni  es  prueba 
*  Tt  2  .  su- 

•  '  ,  .  • '  r 

—  '  II  '  «  . .  I.  | 

t  *  *’  ' 

(m)  Can.  Enid.  tom.  i.  C^rt.  8.  num.  3.  1 

a  (n)  En  la  misma  Obra  tom.  4.  Cart.  14.  num. 

}o)  En  la  misma  Obra  tom.  4*  Cart.  14.  num.  20.  '*  1 
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suficiente  de  que  entonces  estubiese  vivo ,  quanto  me¬ 
nos  después  en  el  tiempo  de  enterrarle.  No  se  puede  du¬ 
dar  >  que  el  sudor  *  y  el  calor  positivo  son  fenómenos 
connaturales  á  los  cuerpos  vivos  5  pero  no  por  eso  se 
ha  de  creer  que  les  sean  proprios ,  y  privativos  pues 
también  se  observan  á  veces  en  los  cuerpos  verdadera¬ 
mente  muertos ,  como  se  hará  ver  largamente  en  su  lu¬ 
gar  ,  al  examinar  las  señales  distintivas  de  vida  ,  y  de 
muerte. 

Aún  es  menos  seguro  inferir ,  que  el  Caballero, 
que  los  Médicos  reconocieron ,  y  declararon  por  muer¬ 
to  ,  fuese  vivo  ,  por  haber  después  hallado  el  coche, 
en  que  le  llevaron  en  el  féretro  ,  bañado  en  sangre  de  la 
que  había  derramado  el  cuerpo ,  porque  la  efusión ,  ó 
el  derráme  de  sangre  de  un  cuerpo ,  es  una  señal  tan 
equívoca  de  presencia  de  vida ,  que  absolutamente  nada 
decide  en  caso  de  duda ,  y  en  las  particulares  circuns¬ 
tancias  del  caso  del  Caballero  ,  mas  presto  afianza  el  dic¬ 
tamen  de  los  Médicos  que  lo  declararon  por  difunto, 
que  el  juicio  que  hace  el  Rmo.  Feyjoó,  de  que  todavía 
estaba  vivo. 

Primeramente  la  efusión  de  sangre  de  un  cuerpo  por 
sí  sola ,  nada  decide ,  en  caso  de  dudarse  si  está  vivo, 
ó  muerto ,  pues  se  ha  visto  infinitas  veces  fluir  la  san¬ 
gre  de  cuerpos  verdaderamente  muertos  (i).  En  cierta 
epidemia  de  calenturas  agudas,  que  describió  Antonio 
Galateo  (p)  ,  se  observó  generalmente ,  que  los  cuerpos 
echaban  sangre  por  la  boca  después  de  difuntos.  En  la 
peste  de  Parma ,  notó  Rolando  Capelluto  (q)  el  mismo 

fe- 


(i)  Jta  in  pauperiS)  vidi  ,  &  apopleffiicis ,  &  miliar  i  morbo 
defunSiis  cerporibus ,  ñeque  rarum  speftaculum  est .  Hailer,  Llem • 
Vhisiolog ,  tom.  z.  lib.  6.  sed:,  i.  §.  43.  pag.zzz. 

(p)  De  Sitjapyo,  ap.  Haller  2ttstb.  Stud .  Med.  tottí.z.  part.^* 
pag.  587.  Hn.  3.  U 

(q)  De  Pesj.  Parm.  pag.  7.  <£on£,  Joubcrt.  dePest,  cap»  B* 
3tujad de  Morkv  Karou,  sed.  a. cap.  ?.  pag.  14^.  in  fin. 
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Fenómeno  en  muchos  ,  al  haber  espirado.  De  los  ane^- 
gados?  ahorcados,  y  envenenados  ,  los  atestiguan  varias 
historias  ,  y  observaciones  médicas  (r).  Los  que  mue¬ 
ren  sebitaneamente  de  catarro  sufocativo  suelen  arro¬ 
jar  impetuosamente  cantidad  de  sangre  por  boca  ,  y  na¬ 
rices  ,  luego  que  se  han  enfriado ,  y  envarado  sus  cuer¬ 
pos  (s). 

Para  juzgar  redámente  de  la  presencia,  ó  extinción  de 
vida  en  el  citado  Caballero,  por  el  fenómeno  de  la  cruen - 
t ación  de  su  cuerpo  ,  es  preciso  tener  presentes  las  cir¬ 
cunstancias  del  caso  ,  mayormente  las  que  precedieron 
al  derráme  de  sangre.  Estas  son  ,  según  refiere  el  Rmo. 
Feyjoó  ,  y>  que  padeciendo  el  tal  Caballero  un  continuo 
pervigilio  ,  ocasionado  de  los  vivos  dolares  que  le 
causaba  el  accidente  de  piedra  ,  de  que  adolecía  ,  le 
»  recetaron  los  Médicos ,  que  le  asistían ,  cierta  por- 
v>  cion  en  que  entraron  cinco  granos  de  láudano ,  para 
»  que  se  le  mitigáse  la  sensación  dolorosa ,  y  pudiese 
r>  conciliar  el  sueno.  Que  la  tomó  como  á  las  seis  de  la 
tarde  ,  y  á  breve  rato  le  sobrevino  una  suspensión  so- 
porosa  ,  que  se  le  fue  aumentando  por  grados  ,  hasta 
»  dexarle  privado  de  sentido  ,  y  movimiento.  Que 
habiéndole  reconocido  los  Médicos  ,  como  á  las 
r>  nueve  de  la  noche ,  le  declararon  por  difunto.  Que 
v  en  este  concepto  se  dispuso  luego  una  caxa  r  en 
n  la  qual  pusieron  el  cadáver ,  y  la  cerraron  con 
w  la  tapa  muy  bien  clavada.  Que  le  llevaron  á  la  una  de 
la  noche  en  un  coche  á  toda  diligencia  al  Lugar  de 
59  N.  distante  dos  leguas  de  la  tal  Ciudad  ,  donde  tenia 
r>  su  entierro.  Que  habiendo  llegado  á  cosa  de  las  tres* 
w  al  tiempo  de  sacar  la  caxa  del  coche,  se  observó  cs- 

[r)  taba 


(r)  Fabric.  Hild.  Observ ,  Chlr ,  12.  p.  1^4.  Thom.Barcho]. 
Cent,  2.  epist.  11.  Bieriing.  Advers.  Cür,  cent.  ¡r. 

(s)  Hagedorn..  cent,. 3 .  Hist.  45 .  vid.  Boerh.  VruL.  Academ» 
tom.  6,  not.  in  §.  83.4. 
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->*)  taba  bañado  en  sangre  ,  de  la  que  había  corrido  del 
n  cuerpo  ,  creído  difunto,  Y  que  no  obstante ,  sin  hacer 
»  otro  examen  ,  le  depositaron  en  la  Iglesia  ,  y  enterra- 
nron  la  mañana  siguiente 

Aquí  tenemos  en  primer  lugar  •,  que  después  de  una 
crecida  dosis  de  opio  (i),  fLie  acometido  el  sugeto  de 
una  suspensión  ,  como  dice  su  Rma.  y  a  la  que  en  Me¬ 
dicina  llamamos  afección  soporosa.  Que  ésta  ,  agraván¬ 
dose  succesivamente  por  grados  ,  pasó  á  ser  apoplegía, 
hasta  dexar  al  sugeto  sin  señal  alguna  manifiesta  de  vi¬ 
da  ,  una  vez  que  le  reconocieron  los  Médicos ,  y  decla¬ 
raron  por  cadáver.  Después  tenemos ,  que  á  este  cada- 
ver  ,  pasadas  quatro  horas  >  se  le  llevó  dentro  una  caxa 
en  coche  ,  á  parage ,  que  distaba  dos  leguas.  Que  en 
este  intervalo  echó  tal  copia  de  sangre ,  que  bañó  en 
ella  el  coche  en  que  le  llevaron.  Y  que  por  fin  ,  sin  otra 
averiguación,  lo  depositaron  en  la  Iglesia,  y  á  la  siguien¬ 
te  mañana  le  dieron  sepultura. 

Digo ,  pues ,  que  en  este  conjunto  de  círcunstan* 
cías ,  es  mas  verisímil ,  que  el  sugeto  fue  redámente 
declarado  por  muerto ,  que  erradamente  enterrado  vi¬ 
vo.  Dexo  á  parte  ,  que  dicha  cesación  de  movimiento, 
y  sentido  no  vino  repentinamente  ,  sino  después  de  una 
succesiva  diminución  de  funciones  ;  y  en  las  apople¬ 
jías  ,  quando  los  sugetos  quedan  destituidos  poco  á  po¬ 
co  ,  y  como  por  grados  de  todo  movimiento  ,  y  asi  vi¬ 
tal  ,  como  animal ,  se  pueden  seguramente  tener  por 
verdaderos  difuntos ,  venga  dicha  apoplegía  de  lo  que 
Viniere  Y  vamos  al  fenómeno  del  derráme  de  sangre, 
por  el  qual  infiere  el  Riño.  Feyjoó  ,  que  el  sugeto  fue 
enterrado-vivo. 

Nin- 


(i)  Es  el  zumo  ‘quajado-de  las  adormideras  blancas  ,  que  en 
varias  Provincias  de  la  Asia  menor  se  eultivan  ,  como  el  trigo 
en  nuestro  Reyno. 
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Ninguno  que  esté  versado  en  la  Medicina  práctica 
ignora ,  quan  regular  es  >  que  los  apopléticos  echen 
copiosa  sangre  por  narices ,  y  boca  5  después  de  exáni*- 
mes.  Félix  ,  Platero  acreditado  ,  práético ,  y  tanto  mas 
digno  de  fé,  quanto  asegurado  de  las  observaciones 
que  escribió ,  por  ser  suyas  proprias  ,  atestigua  (t)  ha¬ 
berlo  observado  repetidas  veces  en  sugetos  muertos  de 
apoplegía.  Lo  mismo  asegura  Andrés  Libavio  (u)  haber 
reparado  en  cierta  epidemia  de  apoplegias  symptomati- 
cas .  En  particular  en  las  apoplegias  de  sangre  >  lo  pre~ 
viene  Federico  Hoffmann ,  pues  explicando  los  efe&os 
del  fíuxo  de  sangre  de  celebro  (  que  asi  llama  á  dicha 
apoplegía  )  dice  >  »  que  uno  de  los  mas  regulares 
1?  es  la  rupcion  de  vasos  de  la  cara ,  y  de  las  sienes,  y 
el  derrame  de  sangre  por  oídos  ,  narices ,  y  boca  , 
mayormente  después  de  haber  muerto  (i)«.  Y  que 
fue  apoplegía  de  sangre  la  que  privó  al  tal  sugeto 
del  uso  de  la  vida  ?.  lo  persuade  la  inmediata  preceden¬ 
cia  de  una  excesiva  dosis  de  narcótico  >  pues  consta  por 
repetidas  observaciones  anatómicas ,  que  en  los  cada- 
veres  de  los  que  han  muerto  por  demasiada  cantidad  de 
opio  ?  se  han  hallado  constantemente  los  ventrículos ,  y 
Vasos  del  celebro  ,  extraordinariamente  rellenos  de  san¬ 
gre  (vV 

Mas :  Para  que  un  cuerpo  derráme  sangre  >  después 

h  de 

^  ~  .  •  ' ,  •  •  .  ■  * 
<r  ‘  *  t  *  ■  - 


;  (t)  Vrax .  Med.  trat.  i.  lib.  i.  cap.  2.  p.  2..  Schurig.  Stalo-* 
graph.  pag.  405 • 

'  (u)  De  Cruenta  cadav.  pag.  1 49— 

(i)  Difficili  autem  ,  &  intercepto  sanguinis  per  capitis  inte~ 
rióra  commeatui  tribuenda  . .  ...<qu¿e  obseryantur  phcenomena „ 
6)uod  scilicet  .  .  .  facies  tumeat  y  'vasa  per  faciem  y  &  máxime 

témpora  discurrentia  turgeant  ,  rupia  in  ore  naribus  ac  auribus 
sanguinem  interdum  ,  máxime post  mortent  fundante  Medie.  Rat. 
syst.  tom.  4„  part.  2.  se¿h  1.  cap.  7.  §. 

(v)  VVepfer.  De  Apoplex.  p.  231.  &  de  Cicut.  Aquat .  cap. 
Borrich.  de  Somnifer .  Mead  de  Venen.  pag.i48.tentam»  v/ 
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de  verdaderamente  muerto*  basta  que  se  le  mantenga  ía 
sangre  fluida, y  sobrevenga  alguna  comodon  externa  del 
cadáver  ,  pues  en  estas  circunstancias  *  fluirá  espontá¬ 
neamente  por  las  boquillas  de  los  vasos,  porque  estando 
estos  sin  acdon  ,  no  le  oponen  resistencia  alguna ,  an¬ 
tes  ceden ,  y  la  dexan  salir  por  las  aberturas.  Una  de  las 
cosas  que  disponen  la  sangre  á  perseverar  en  estar  flui¬ 
da  notable  tiempo  ,  después  de  muerto  el  cuerpo  ,  es  el 
opio  ,  usado  con  freqiiencia ,  ó  tomado  en  cantidad. 
Asise  experimenta  en  los  Indios,  y  Turcos  ,  que  lo 
usan  casi  como  usamos  nosotros ,  y  las  mas  Naciones 
de  Europa  ,  el  vino  ;  pues  á  los  que  mueren  en  las  ba¬ 
tallas  ,  se  les  ve  al  menearlos ,  chorrear  la  sangre  por 
las  heridas,  uno,  y  dos  dias  después  de  estar  difuntos  (x). 
¿  Qué  mucho ,  pues ,  que  se  observáse  semejante  fe¬ 
nómeno  en  dicho  Caballero,  después  de  difunto,  cons¬ 
tando  ,  que  antes  tomó  una  crecida  dosis  de  opio ,  y 
que  después  su  cuerpo  estubo  en  una  agitación ,  como 
la  del  traqueo  de  en  coche  ? 

Por  ultimo  ,  dado  que  la  total  privación  que  lo  hizo 
juzgar  cadáver  por  los  Médicos  ,  fuese  solo  parasismo, 
y  apariencia  de  muerte  ,  tengo  por  indubitable  ,  que 
fue  muerte  verdadera ,  después  del  derráme  de  sangre, 
que  se  observó  ,  al  sacar  el  cuerpo  del  coche  ,  por¬ 
que  es  absolutamente  inverosímil ,  que  en  tales  circuns¬ 
tancias  ,  un  tratamiento  tan  adverso  como  aquel ,  ai 
estado  de  mínima  vida ,  y  una  agitación  tan  perniciosa 
como  aquella  á  los  apopléticos  (y)  ,  no  le  dexaseti 
bien  muerto ,  si  antes  no  lo  estaba.  A  mas  ,  de  que 
en  casos  de  apoplegla ,  apenas  uno  entre  mil  de  los 
que  parecen  muertos ,  dexa  de  estarlo  realmente,  des¬ 
pués 


(x)  Geofffo y  Mater.  Medie,  tora,  z,  se¿t,  1.  cap.  8.  ar  t.  4* 
pag.  669. 

Cy)  VYepfer.  Pe  /tpoflcx,  Obs.  cekbr.  Med.  obs.  3 ?. 
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pues  del  fenómeno  del  derrame  de  sangre  (z) ?  y  esto 
me  basta  para  no  colocar  el  caso  del  Caballero  entre  los 
de  personas  erradamente  enterradas  vivas. 

Resta  tocar  algunos  hechos  que  nos  ofrece  la  es- 
traña  Scena  de  los  Vampiros  ?  y  de  que  se  vale  Mr. 
Bruhier  ?  como  de  exemplares  de  infelices  erradamente 
enterrados  vivos  (a).  Pero  antes  es  preciso  dar  una  su-, 
cinta  idea  de  lo  que  se  entiende  por  Vampiros. 

Estos  son  unos  imaginados  traviesos  espe&ros  noc¬ 
turnos  ?  que  infestan  de  tiempo  en  tiempo  algunos 
países  ?  singularmente  la  Ungria ,  la  Albania  ,  la  Po¬ 
lonia  ?  la  Moravia  ?  la  Silesia  ?  y  asimismo  la  Grecia, 
y  las  Islas  del  Archipiélago  ?  sin  mas  diferencia  que 
en  el  nombre  que  les  dan  5  pues  en  la  Grecia  ?  y  en 
las  citadas  Islas  los  llaman  indistintamente  Brucolacosy 
Vroucolacos ,  ó  Lorzolacos  ?  y  en  los  demás  parages 
llaman  Vampiros  á  ciertas  personas  ?  que  después  de 
muertas  ,  y  soterradas?  dicen  que  buelven?  que  salen 
invisiblente  de  las  sepulturas  ?  que  andan  de  noche  in¬ 
quietando  á  los  moradores  ?  maltratando  á  unos  ?  es¬ 
pantando  á  otros  con  su  sola  aparición  ?  y  chupando 
generalmente  á  todos  la  sangre  ?  después  de  las  qua- 
les  travesuras  se  retiran  sin  dexar  señal  alguna  de  su 
salida  ?  y  buelta. 

A  no  haber  los  irrefragables  testimonios  que  hay 
de  este  raro  fenómeno  (b)  ?  sería  increíble  ,  que  en 
tiempos  tan  ilustrados  como  son  los  nuestros  ?  pudiese 
reynar  un  error  tan  fanático  ?  que  creo  no  lo  ha  pade- 

Vv  cido 

(z)  Conf.  Observ.  ceíebr.  Med.  de  Apopl.  Wepfer.  hist» 
Apople<5tic.  edit.  Amstelsedam.  add.  observ.  x?.  per  exempla» 
sp.Plater.  lib.i. observ. 13.  Borell,  al.  ibi  cit.pag.  481.  Lan- 
cis.  de  subir. more,  lib.i.  cap. 8.  Hoffmann.  Op.&  loe.  ult.  cit* 

(a)  Vissert.  suri'-  incert,  jam  cit,  tom.  1.  cap.i.  §.  12. 

(b)  Vease  el  Mere .  Hist .  Polít.  mes  de  Octubre  ano  1736. 
Y  Calmee  Disert.  sur  les  revenans .  Vid.  Aól.  Vratisla.vy  aci 
ann.  1717.  Aót.  Nat.  Cur.N oium.4.  Append,  M¡scelUn .  Erfort* 
ad  ann.  174a. 
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cido  igual  la  nías  ciega  ,  y  pagana  antigüedad.  Real¬ 
mente  es  de  admirar  el  estravagante  ,  y  absurdo  con¬ 
junto  de  cosas  que  concurren  en  d  Vampirismo  ,  es  á 
saber ,  el  terror  verdaderamente  pánico  con  que  se 
consterna  todo  el  pueblo  ,  las  vanas  observancias  ,  por 
cuyo  medio  se  descubre  la  sepultura  del  pretendido 
Vampiro  5  la  preocupación  con  que  se  persuaden  ,  que 
aquel  cadáver  reconocido  por  el  A£!or  de  la  Scena, 
mantiene  su  natural  semblante,  sus  carnes  enteras,  é 
incorruptas  ,  sus  miembros  flexibles  ,  y  su  sangre  lí¬ 
quida  ,  por  mas  que  en  la  realidad  esté  todo  hecho 
una  podredumbre  5  y  las  execrables  diligencias  que  se 
practican  con  dicho  cadáver ,  como  hacerle  hundir ,  ó 
atravesar  el  pecho  por  el  Verdugo  ,  arrancándole  el  co¬ 
razón  ,  y  si  todo  esto  no  basta  ,  quemarle  ,  y  espar- 
cer  las  cenizas  para  libertarse  de  tan  terrible  enemigo. 

Este  fanatismo  ,  aunque  desconocido  de  toda  la 
antigüedad  ,  no  es  tan  nuevo  ,  que  ninguna  historia  en 
todos  los  siglos  anteriores,  no  nos  presente  cosa  seme¬ 
jante  á  los  Vampiros  ,  y  Brucolacos  ,  ni  que  solamen¬ 
te  a  fines  del  siglo  ultimo  pasado  ,  haya  empezado  á 
verse  este  raro  fenómeno,  como  se  persuaden  los  Rmos. 
Calmet  (c) ,  y  Feyjcó  (d)  ,  pues  se  halla  descrito  con 
toda  propriedad  ,  por  Antonio  Galateo  ,  famoso  Jviédi- 
dico  en  el  Ctrento ,  Escritor  muy  erudito  del  siglo  XV. 
y  bien  enterado  de  las  cosas  de  los  Griegos  ,  por  ser 
de  familia  griega. 

Redarguyendo  este  Autor  el  error  vulgar ,  que  en 
su  tiempo  ya  rey  naba  ,  de  haber  hechiceras  ,  que  á  fa¬ 
vor  de  ciertos  untos  ,  se  transformaban  en  varios  ani¬ 
males ,  y  andaban  por  los  ayres  á  sus  pretendidas  asam¬ 
bleas  diabólicas  ve)  ,  trae  la  fábula  de  ios  Br ocolas  ,  que 
ya  eu  aquel  siglo  dominaba  todo  el  Oriente,  individuan¬ 
do 


(c)  Vissert .  sur  les  revenans . 

(d)  Cart,  Erud.  tom.  4.  Cart.  20.  num.  28. 

(e)  Dele¿t.  Sciiptor.  rer.  Neapoí.  col.  £20.  6 21. 
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do ,  99  que  se  creía  ,  que  las  animas  de  los  que  habían 
99  vivido  mal  ,  saliendo  de  noche  de  las  sepulturas  ,  á 
99  manera  de  globos  de  fuego  ,  se  aparecían  á  los  co- 
99  nocidos ,  y  amigos ,  se  comían  los  animales ,  ahu- 
»  y  encaban  ,  y  mataban  á  los  muchachos ,  y  se  bol  vían 
99  después  á  las  sepulturas ;  por  lo  que  se  usaba  del  ex- 
99  podiente  de  abrir  las  fosas  ,  desenterrar  al  cadáver, 
despedazarle,  sacarle  el  corazón,  quemarle,  y  esparcer 
99  sus  cenizas  á  los  quatro  vientos  ^1  )r> .  Lo  que  coin¬ 
cide  con  lo  referido  ,  casi  un  siglo  ha  de  los  Larzola - 
cas  por  Mr.  Thevenot  (f) ,  de  los  Brucolacos  en  el  pre¬ 
sente  siglo  por  Mr.  Tournefort  (g) ,  y  de  los  Vampiros 
de  hoy  dia.  El  origen  de  estos  imaginados  Revinientes 
proviene ,  si  no  me  engaño  ,  de  los  Scismaticos  Grie¬ 
gos  ,  y  sin  duda  á  causa  de  la  horrorosa  idea  con  que 
han  mirado  estos  se&arios  á  los  que  mueren  exco¬ 
mulgados  por  su  Iglesia ,  pues  no  solo  los  han  llamado 
Bureo  tacos,  ó  como  otros  quieren  Butholacos  (1)  ,  para 
expresar  lo  feo ,  y  asqueroso  de  sus  cadáveres ,  cre¬ 
yendo  que  quedaban  horrorosamente  negros ,  hincha¬ 
dos  como  un  tambor ,  y  sin  corromperse  ,  ni  rebentar, 
hasta  estar  absueltos  de  la  excomunión  ,  con  las  cere¬ 
monias  públicas  de  su  Iglesia  ,  sino  también  los  han  te¬ 
mido  sumamente ,  por  persuadise  ,  que  mientras  dura  el 
anathema  ,  habita  el  demonio  dichos  cadáveres  >  los  to~ 

Vv  2  ma , 


(r)  Similií  est  Brocolarum  fábula  qux  totum  Orientem  ccepit. 
Ajunt  eorum  qui  sceleste  vitam  egeriint  animas  tanquam  ftamma* 
riim  globos  Aoótn  e  sepulcris  evolare  sólitas  notis  ó*  amicis  appa- 
rere  ,  animalibus  vesci ,  pneros  fugare  ac  necare  5  deinde  in  se¬ 
piliera  revertí .  Superstitiosa  gens  sepiliera  ejfodit  >  ac  seis  so  cá- 
davere  detraftum  cor  exurit ,  atque  in  quatuor  ventos ,  boc  est 
in  quatuor  mundi plagas  cinerem  projicit,sic  cessare  pestem  crédito 

(f)  Voyag.  tom.  1.  chap.  53. 

(g)  Voyag ,  au.  Lev .  tom.i.  lett.  3.  p. 

(1)  Voz  Griega  ,  compuesta  de  la  dicción  Burila  ,  que  sig¬ 
nifica  légamo  podrido  ,  y  laK¿s  ,  que  significa  foso ,  balsa» 
Vid.  Allatius  dfc  Q*or,  Groe c.  opin .  pag.  qz. 


34°  Aviso,  sobre  los  casos  de  oculta  vida, 

ma ,  y  con  este  espeSlro  se  aparece  de  noche  d  los  vivos, 
dándoles  mortales  espantos , 

Pero  el  Vampirismo  ha  tenido  muy  distinto  origen, 
pues  de  los  repetidos  casos  que  se  publicaron  en  el  siglo 
XVI.  de  haberse  oído  ,  en  tiempo  de  peste ,  una  especie 
de  rumor  en  algunas  sepultttras  de  varios  lugares  de 
Alemania ,  y  Ungria  ,  y  abriéndolas  con  este  motivo, 
haber  hallado  los  cuerpos  enterrados  en  ellas  ,  roídos  ,  y 
maltratados  en  varias  partes ,  se  empezó  á  divulgar ,  que 
se  percibia  un  ruido  semejante  al  que  hacen  los  cerdos 
quando  comen. 

El  supersticioso  ,  e  ignorante  vulgo  lo  tomó  por  un 
fatal  agüero  ,  de  que  el  azote  de  la  pestilencia  había  de 
ser  largo  ,  y  hacer  mayor  estrago ,  singularmente  en  la 
familia  de  aquel  enterrado  ,  en  cuya  sepultura  se  oía 
el  ruido.  Preocupados  una  vez  dichos  pueblos  de  esta 
errada  imaginación  ,  se  persuadieron  mil  visiones  de 
aquel  muerto ,  tenido  por  reviniente  ?  y  asi  se  andubo 
tramando  la  estravagante  Scena  del  Vampirismo. 

Los  hechos  insinuados  del  ruido  sepulcral ,  del  des¬ 
trozo  de  mortajas ,  y  del  roimiento  ,  6  lesión  de  alguna 
parte  del  cadáver  ,  se  ven  autorizados  con  testimonios 
irrefragables .,  y  admitidos  por  tales  de  muchos  juiciosos 
Escritores ,  como  puede  verse  en  Felipe  Rohrius  (h), 
Federico  Garmann  (i,  ,  Miguel  Ranfft  (j) ,  y  en  el  nom¬ 
brado  Mr.  Bruhier  (k). 

Digo  ,  pues  ,  que  siendo  verídicos  los  tales  hechos, 
como  lo  aseguran  dichos  Autores  ,  deben  contarse  entre 
los  exemplares  de  infelices ,  que  bolviendo  á  vida  des¬ 
pués  de  enterrrados ,  han  acabado  de  perecer  miserable¬ 
mente  en  la  sepultura ,  pues  no  puede  atribuirse  el  fenó¬ 
meno  original ,  según  sus  circunstancias ,  á  causa  algu¬ 
na  de  orden  sobrenatural ,  ni  á  otra  del  orden  natural, 

que 


(h)  De  Mástic,  mortuor,  (i)  De  Mir.mort.  Jib.  i,  tit.  3. 
(j)  De  Mástic,  mortn&r,  (íQ  Dissert,  3c  loe.  ult.  cit. 
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que  al  mismo  reputado  muerto  ,  después  de  exci¬ 
tado  en  la  sepultura.  No  se  puede  atribuir  á  , causa 
alguna  de  superior  orden  á  la  naturaleza  visible  ,  por¬ 
que  si  bien  es  verdad ?  que  alguna  vez  el  demonio, 
por  altos  juicios  de  Dios,,  y  con  su  especial  permisión, 
ha  hecho  estruendo ,  y  ruido  extraordinario  acerca  los 
sepulcros  de  los  píos?  y  en  las  sepulturas  de  los  impíos, 
pues  consta  por  San  Geronymo  (1) ,  que  solian  los  malos 
espíritus  dar  horrendos  bramidos  junto  á  los  santos  se¬ 
pulcros  del  Proteta  Elíseo  ,  del  temeroso  de  Dios  Ad- 
dias ,  y  del  Precursor  Bautista  ?  y  es  bien  notorio  el  rui¬ 
do,  y  estruendo  diabólico  que  había  en  el  huerto  en 
que  sepultaron  aquellos  famosos  Mágicos  Jannes  ,  y 
Mambres  (m)  5  pero  repugna  á  la  benignidad  que  cons¬ 
tantemente  experimentamos  de  nuestro  Criador  ?  permi¬ 
tir  tan  repetidas  veces  ?.  como  se  suponen  haber  sucedi¬ 
do  ?  los  casos  arriba  mencionados?  que  el  común  ene¬ 
migo  infeste  el  sagrado  de  las  sepulturas  con  que  ha  pro¬ 
visto  la  Santa  Iglesia  Ci)  ?  contra  ía  bexacion diabólica, 
que  exerza  su  tiranía  sobre  los  muertos?  y  aflija?. y  cons¬ 
terne  á  los  vivos*. 

En  el  orden  natural  hay  algunas  especies  de  anima¬ 
les  capaces  de  executar  dicho  ruido?  y  expresado  estra¬ 
go.  Primeramente  podrían  parecer  muy  proprias  para 
ello  aquellas  infaustas  ?  y  tan  detestadas  aves  no&urnas, 
llamadas  Striges  ,  ó  Brujas  (2) ,  pues  según  las  pintan' 
los  Poetas,  son  golosísimas  de  la  sangre  humana  ?  como 

se; 


(l)  S.Hieronym.  Epist,  ad  Eustach.  de  Vtt*  Paul*:  ic  Corncl. 
Alapide  Comment.  in  tib.  4.  Reg.  cap.  13. 

(m)  Palladius  in  Vita  Macarii* 

(1)  Vid.  D.  Thom.  pare.  3.  quxst.  73.  art.  7. 

(z)  Baxo  este  nombre  genérico  están  comprehendidas  las 
aves  propiamente  nocturnas,  como  el  Buho,el  Carabo,  ci  Mo¬ 
chuelo  ,  ia  Lechuza  ?  la  Coruja  ,  y  semejantes,. 
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se  puede  colegir  de  la  descripción  que  hace  de  ellas 
Juan  Stigelio  tn) : 

Grande  illis  &  triste  caput  semperque  macantes 
Igne  oculi  ,  rostrumque  capax  hamaque  timendum\ 
Venter  iners  ,  crudo  nunquam  slne  sangulne  guttur . 
Multíplices ,  unciquc  pedes  >  aptique  rapiña  \ 
Corpora  namque  kominum  sugunt  &  viscera  rodunt9 
Hum  anoque  gulam  gaudent  implere  cruore, 

Pero  ningún  cuerdo  ignora  que  es  fabuloso  quanto  han 
dicho  los  Poetas  de  estas  aves ,  y  de  la  Zumaya  ,  ó  Cho¬ 
tacabras  >  ave  también  infausta  ,  y  casi  nocturna ,  aun¬ 
que  de  muy  distinto  género  que  las  arriba  nombradas. 

Con  mayor  razón  podría  sospecharse  semejante  fe¬ 
rocidad  de  algunos  animales  carniceros  ,  habiéndolos 
tan  voraces que  según  acreditados  Naturalistas ,  no 
están  seguros  de  ellos  los  cadáveres  dentro  la  tierra.  Ta¬ 
les  son  el  Lobo  dorado ,  conocido  en  la  India  Oriental 
con  el  nombre  de  Chacal  (o):  el  Ichneumon  (i) ,  vul¬ 
garmente  llamado  Ratón  Egypcio  ,  ó  de  Faraón  (p)  ?  y 
sobre  todas  la  Hyena  ,  pues  está  plenamente  confirmado 
por  las  relaciones  de  los  ilustres  viageros  Busbec  ?  y 
Ksempfer  ,  lo  que  escribió  de  ella  Plinlo  ( q) ,  constando 
por  Kxmfer  (r),  que  la  Hyena  escarva  las  sepulturas  des¬ 
entierra  los  cadáveres  >  y  se  los  lleva  en  sus  cabernas  de 
c,  '  .  , .  ma- 


(n)  Poémat .  tom.  2.fol.  299.  b. 

(o)  Algunos  escriben  faKjtl ,  otros  Siecha.il  ,  y  los  Griegos 
modernos  le  llaman  Schilichl,  V¡d.  Raj.  Kiem.  Hist.  animal . 

(1)  En  el  ano  de  17*9. vi  esta  rara  especie  de  ratón  de  Alri- 
caen  Madrid  ,  al  qual  llamaban  erradamente  onza. 

(p)  Vid.  Aét.  Upsal.  adarm.  1750,  pag.  &Line.  Spec.  ani¬ 
mal.  Gen.  2 6.  num.  15. 

(q)  Hist.  Nat .  lib.  8.  cap.  10. 

(r)  Amoenit.  Exot.  Fascic3 17^.  p  ag.  411.- 
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manera  ,  que  en  ellas  siempre  se  ve  abundancia  de  huesos 
humanos  5  y  por  Busbec  (s)  se  sabe,  que  los  Turcos  usan 
la  precaución  de  cubrir  las  sepulturas  ( que  tienen  en 
despoblado  )  con  lápidas  de  mucho  peso  ,  para  tener  los 
cadáveres  en  salvo  contra  la  voracidad  déla  Hyena.  Pero 
en  los  parages  en  que  sucedieron  los  mencionados  casos 
del  ruido  dentro  las  sepulturas  7  y  r oimiento  de  las  cuer¬ 
pos  r  no  hay  que  buscar  Lobos  dorados,  Ratones  Egyp- 
cios ,  ni  Hyenas  ,  por  no  producirlos  el  país.  Y  dado  los 
hubiese  ,  no  habían  de  roer  precisamente  una  parte  del 
cadáver ,  meterle  en  la  boca  pedazos  de  mortaja  ,  mu¬ 
cho  menos  salir  de  las  sepulturas  ,,  y  bolver  de  ellas ,  sin 
dexar  rastro  ,  ni  señal  de  haber  entrado ,  y  salido ,  que 
son  las  circunstancias  de  aquellos  casos. 

Por  consiguiente  es  preciso  atribuir  dicho  ruido  ,  des¬ 
trozo  de  mortajas y  y  roimiento  de  cadáveres  (  siendo  verí¬ 
dicos  )  a  los  mismos  cuerpos  soterrados.  Y  siendo  adagio 
de  Plutarco,  que  ningún  muerto  muerde  (2),  de  necesidad 
los  autores  del  susodicho  ruido  sepulcral ,  destrozo  de 
mortajas  ,  y  raimiento ,  b  estrago  de  alguna  parte  del 
cuerpo ,  que  dieron  origen  al  primitivo  Vampirismo; 
debieron  ser  erradamente  enterrados  vivos  con  la  apa¬ 
riencia  de  difuntos ,  lo  que  no  e&  sino  muy  contingente 
en  tiempo  de  peste ,  como  queda  arriba  demostrado  (t). 

Acaso  se  creerá  que  quiero  colocar  los  Vampiros, 
y  Brucolacos  ,  de  que  se  ha  hablado  tanto  en  este  siglo, 
en  el  número  de  infelices ,  erradamente  enterrados  por 
muertos,  Pero  estoy  tan  distante  de  pensar  que  estqs 
tengan  parte  alguna  en  esta  estraña  Scena ,  sea  como 
redivivos  ,  sea  como  revinientes  ,  que  todo  quanto  nos 
refieren  en  este  asunto  ,  lo  tengo  por  ilusión  de  la  fan- 

ta- 


(s)  Epist.  Ture.  1,  p*  6$, 

(z)  Mortuus  non  mordet.  In  vh.  Poffipej.  pa*£.  4$*» 

(t)  Seóh  i.  cap.  i.tit.  2.  §.  i* 
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tasía  de  los  moradores ,  en  parte  viciada  por  la  preo¬ 
cupación  vulgar  del  país  ,  y  por  el  engaño  (i) ,  y  ta! 
vez  lisiada  por  alguna  alteración  ,  ó  indisposion  endé¬ 
mica,  ,  que  los  induce  á  está  errada  imaginación  ,  como 
sabiamente  previenen  los  mas  recientes  Escritores  Eisico- 
Médicos  sobre  esta  materia  ,  con  especialidad  en  las 
Adas  de  Breslau  para  el  año  de  1717  ;  en  las  Misce¬ 
láneas  de  Erfurt  de  1 742  5  en  las  Adas  Fisico-Médicas 
de  la  Academia  de  los  Curiosos  de  la  Naturaleza  ,  to¬ 
mo  quarto  en  el  Apéndice  5  Christiano  Felipe  Berger  en 
sus  Explicaciones  de  sucesos  naturales ,  y  en  Monsieur 
Sauvages  ?  quien  en  su  celebrada  Nosología  Methodica* 
tom.  3.  part.  1.  pag.  394.  reduce  todo  el  Vampirismo 
al  género  de  delirio  ,  que  llama  Demonomania ,  distin¬ 
guiendo  discretamente  entre  los  Adores  del  Vampiris- 
mo  ,  á  quienes  llama  Vampiros  atVwos  ,  y  los  pacien¬ 
tes  ,  que  preocupados ,  se  imaginan  mil  estravagancias, 
por  las  quales  abandonan  á  veces  la  población.  Este 
mismo  juicio  formó  Toúrnefort  *  respedo  á  los  habi¬ 
tantes  de  Mycone  >  quando  vio ,  y  observó  la  tragedia 
de  un  Broucolaca  ?  en  la  qual  dice  no  haber  visto 
cosa  mas  lastimosa  ,  que  el  estado  á  que  reduxo  á  los 
Isleños  el  pretendido  reviniente ;  pues  todos  tenían  tras-, 
tornada  la  imaginación ,  y  hasta  los  de  mas  sano  jui¬ 
cio  ,  estaban  atemorizados :  de  modo  ,  que  aquello  era 
una  verdadera  enfermedad  de  celebro  ,  tan  grave  como 
la  de  los  maniacos  9  y  de  los  rabiosos  (2). 


PAR- 

C  r  «m '  r'  **"  *■  1  i'"1  a  1  ■  ■■  ■  — r  ■  i..i  m.i  .n,  <t.  111  f 

(i)  Vease  para  prueba  del  dolo  que  hay  en  estas  Scenas  ,  la 
que  refiere  Toúrnefort  haberse  pasado  en  Mycone  ,  durante  su 
demora  en  esta  Isla,  pues  el  Broucolaca  no  dexó  casa  en  la 
población  que  no  ínquietáse  ,  y  solo  respetó  la  del  Cónsul  de 
Trancia  ,  en  que  estaban  hospedados  Toúrnefort  ,  y  sus  com¬ 
pañeros.  Tournef.  Foy.  au  lev.  tom.i.  lettr.  3.  pag.161. 

(i)  Tournef.  Op.  de  tom.  cit.  pag.  i6z. 


PARTE  SEGUNDA. 

EXPOSICION  DE  LOS  MEDIOS  MAS 
oportunos  para  remediar  el  abuso  de  abandonar  ,  abrir  ¿ 
y  enterrar  las  personas ,  antes  de  constar  debidamente 
que  están  difuntas ,  y  para  hacer  bolver  en  sí 
d  los  semidifuntos . 

BE  poco  sirviera  el  haber  demostrado  por  medio 
de  la  razón  ,  y  de  la  experiencia  ,  que  siguien¬ 
do  el  uso  común  de  juzgar  indistintamente  de 
la  realidad  de  muerte  ,  por  sus  solas  señales  vulgares, 
se  abandona  ,  abre ,  y  entierra  á  las  personas  por  di¬ 
funtas  ,  siempre  que  repentina ,  ó  casi  repentinamente 
quedan  privadas  de  todo  movimiento ,  y  sentido  ,  antes 
de  constar  que  lo  están  verdaderamente ,  si  no  se  pro¬ 
pusiesen  los  medios  que  conducen  para  remediar  tan 
pernicioso  abuso  ,  pues  sin  ulteriores  luces  ,  quedaría 
conocido  el  riesgo  que  corre  en  la  vulgar  aceleración 
de  entierros  ,  y  aberturas  de  cuerpos  ,  pero  no  el  mo¬ 
do  de  evitarlo. 

Esta  >  si  no  me  engaño ,  ha  sido  la  causa  de  no  ha¬ 
ber  producido  enmienda  alguna  en  tan  conocido  abuso, 
las  sabias  advertencias  de  tantos  declamadores  como 
ha  habido  sobre  este  importantissimo  punto  de  policía, 
pues  han  dexado  indeciso  el  modo  de  remediar  dicho 
abuso  ,  ó  lo  han  estrechado  en  tales  términos ,  que  sí 
quisiera  evitarse  el  contingente  riesgo  que  trae  el  mal 
uso  de  acelerar  los  entierros ,  se  expondría  el  público 
ai  mas  cierto  peligro  ,  con  la  dilación  que  han  pro¬ 
puesto. 

Lo  que  yo  me  propongo  es  examinar  médicamente 
las  señales  ,  en  las  quales  se  puede  equivocar  el  estado 
de  verdadera  muerte,  con  el  de  mínima,  y  oculta 

Xx  vi- 
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vida  >  y  aquellas ,  por  la$  quales  se  puede  decidir  del 
de  verdadera  muerte  >  ó  total  extinción  de  vida*  Hecho 
este  examen  ,  recorreré  los  casos  mas  freqüentes  ,  y 
poco  tratados  en  Medicina  >  en  que  están  las  personas 
expuestas  á  las  falsas  apariencias  de  muerte *  exponien¬ 
do  juntamente  los  medios  mas  convenientes  para  hacer¬ 
las  bolver  de  aparente  muerte  á  plena  vida. 


SECCION  PRELIMINAR. 


Necesidad  de  la  Medicina  para  juzgar  de  los  estados  de 
muerte  *  y  hacer  bolver  del  de  la  aparente 


d  plena  vida*. 


O  es  tan  culpable  el  vulgo  en  que  se  abandóne  * 


JL™  y  trate  al  próximo  por  difunto  al  verle  destitui¬ 
do  de  todo  movimiento  >  como  son  vituperables  los  mis¬ 
mos  Médicos  ,  que  por  lo  común *  son  los  primeros 
que  autorizan >  y  motivan  tan  inconsiderado  abando¬ 
no  ,  pues  preocupados  de  aquellas  erradas  máximas  de 
escuela  ?  que  en  tanto  vive  el  hombre  >  y  es  objeto  de  la 
Medicina  ,  en  quanto  se  le  percibe  pulso  r  y  respiración , 
siempre  que  cesan  estos  fenómenos  en  lo  exterior  del 
cuerpo ,  declaran  la  irreparable  pérdida  de  la  vida *  sin 
dignarse  siquiera  acercarse  del  cuerpo  >  para  indagar  si 
hay  total  cesación  >,  ó  sola  suspensión  de  movimientos 
vitales  en  lo  exterior  del  cuerpo.  Ni  los  mueve  á  la  ins¬ 
pección  de  éste  el  que  haya  perdido  el  uso  de  la  vida 
fuera  del  curso  de  la  enfermedad  ?  ó  inesperadamente* 
antes  bien  *  al  recibir  esta  impensada  noticia  del  enfer¬ 
mo  que  estaban  visitando  ,  se  retiran  como  avergonzar 
dos  de  tal  imprevisto  suceso. 

A  mas  llega  la  preocupación ,  é  incuria  de  algunos* 
habiéndolos  tan  pagados  de  su  saber  *  y  tan  fiados  en 
su  vana  ciencia  de  pronósticos  ,  que  descuidan  de  me¬ 
dicar  á  sus  pretendidos  desanclados  *  dexandolos  mi¬ 
serablemente  morir*  y  quedando  muy  satisfechos  de 


ha- 
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haberío  pronosticado  :  maxuna  verdaderamente  detes¬ 
table  ,  y  contraria  a  la  humanidad !  Pues  si  vemos  bol- 
ver  á  vida  los  que  tienen  toda  la  exterioridad  de  muer¬ 
tos  ,  1  qué  razón  puede  haber  para  dexar  de  procurar  el 
auxilio  del  arte  á  los  que  están  con  plenitud  de  vida  ? 
Ninguna  ,  por  cierto ,  sino  la  vanidad  propria  >  y  la 
preocupación  de  las  Escudas. 

Pero  demos  que  un  cuerpo  esté  realmente  destitui¬ 
do  de  vida,  que  en  la  realidad  sea  cadáver,  no  por  eso  es 
objeto  estraño  á  la  Medicina.  No  hay  duda  que  co¬ 
munmente  se  difine  la  Medicina ;  Arte  ,  0  Ciencia  (  pues 
de  todo  tiene )  que  enseña  a  conservar  la  salud  presente , 
y  recobrar  ,  quanto  es  posible ,  la  perdida :  condiciones 
tan  conexas  con  la  adualidad  de  vida  ,  como  incompo¬ 
sibles  con  el  estado  de  verdadera  muerte.  Pero  esa  es 
otra  errada  máxima  de  Escuela  ,  pues  no  da  una  ajus¬ 
tada,  y  cabal  idéa  del  dilatado  arte  de  la  Medicina  (1). 
Efedivamente  no  está  reducida  la  facultad  á  prescribir 
reglas  ,  y  documentos  que  lleven  por  único  fin  la  sa¬ 
nidad.  Ni  le  basta  al  Médico  haber  hecho  lo  posible 
para  su  logro  ,  por  mas  que  lo  diga  Seneca  (2).  Digo, 
que  la  esfera  de  la  facultad  pasa  de  la  cabecera  del 
enfermo ,  pues  tiene  privativamente  el  derecho  de  ins¬ 
pección  sobre  el  cuerpo  ,  aunque  muerto  ,  asi  para 
satisfacer  los  encargos  Civiles ,  y  Canónicos,  como  para 
cumplir  las  obligaciones  proprias  del  Arte. 

En  innumerables  asuntos  ,  que  conciernen  á  ambos 
Derechos ,  se  requiere  la  inspección  médica  del  cada- 

t  Xx  2  ver, 


(1)  Qui  Medicinam  ,  Artem  definiunt  ,  sanitatem  hominis  ht~» 
iegram  conservandi ,  &  perditam  restituendi ,  arólioribus  justo 
cancellis  cam  circumscribunt ,  Medico  autem  eousque  prtjudicant  3 
8cc.  Bóhru  Ve  Offi.  Med,  For. 

(2)  Si  omnia  fecit  ut  sanare t  peregit  Medicus  partes 
DeBenefic.  lib.  7.  op.  edit.  Elsevir.  tom.  1.  pag.  850. 
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ver  ,  y  el  juicio  de  Peritos  facultativos ,  sobre  varios 
puntos  respectivos  al  estado  de  muerte  ,  pues  de  sus 
declaraciones  dependen  las  justas  ,  y  acertadas  decisio¬ 
nes  de  los  Tribunales.  Por  exemplo :  Hállase  en  algún 
parage  á  un  hombre  muerto ,  mayormente  en  despo¬ 
blado  ,  y  sin  señal  notable  de  violencia  externa  ,  ó  con 
manifiesta  lesión  en  su  cuerpo  ,  y  se  duda  si  el  tal  mu¬ 
rió  de  muerte  natural ,  ó  si  fiie  muerto  violentamente. 
A  otro  se  ve  muerto  en  un  rio ,  ó  en  otro  lugar  de  agua? 
y  se  suscita  la  qüestion ,  si  murió  anegado ,  ó  si  fiie 
echado  al  agua  después  de  haberle  muerto.  Se  encuen¬ 
tra  á  alguien  ahorcado  ,  y  se  ignora  si  murió  por  el 
ahogadero  ,  ó  si  le  colgaron  ya  muerto.  Se  sospecha 
haber  alguien  muerto  envenenado  ,  ó  sufocado  ,  por 
humo  de  carbón  ,  ü  otro  semejante  vapor  pernicioso. 
Y  los  casos  que  mas  directamente  son  de  nuestro  asun¬ 
to  ,  son  aquellos  en  que  precisamente  importa  saber  ,  si 
una  persona  ,  que  en  la  opinión  común  ,  y  exteriori¬ 
dad  del  cuerpo  está  difunta  ,  lo  es  verdaderamente  ,  ó 
por  ficción  ,  ó  solo  en  apariencia  ?  pues  no  pocas  ve¬ 
ces  se  han  visto  algunos  reos  de  muerte  evadir  el  mere¬ 
cido  suplido  ,  á  favor  de  una  aparente  muerte  ,  ocasio¬ 
nada  ?  en  fuerza  de  alguna  pocion  ,  y  á  favor  de  ciertas 
astucias.  También  sabemos  quan  á  lo  vivo  remedan  al¬ 
gunos  estar  muertos.  En  los  Teatros  de  Alemania  hay 
adores  llamados  Panthomimos  ,  tan  diestros  en  fingirse 
muertos  ,  que  los  sacan  inmobles ,  é  insensibles  á  qual- 
ies.  quiera  irritaciones. 

Ahora  pregunto :  ¿  De  quién  se  valen  los  Magistra¬ 
dos  en  todos  los  expresados  casos,  y  demás  semejantes, 
para  proceder  con  equidad  en  la  administración  de  jus¬ 
ticia  ?  Sin  duda  de  la  facultad ,  á  la  que  pertenece  juz¬ 
gar  de  todo  lo  físico  del  cuerpo  humano  ,  sea  éste  vivo ,  o 
sea  muerto .  Asi ,  quantos  han  tratado  dichas  materias, 
están  de  acuerdo  en  reconocer  la  necesidad  de  la 
inspección  médica  del  cadáver  ,  hecha  judicialmente, 
para  que  conste  con  la  forma  legal  del  hecho  de  la 

muer- 
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muerte ,  6  de  su  especie  (u).  Ni  es  menos  esencial  para 
las  reñidas  ,  y  arduas  qüestiones  r  que  con  tanta  forma¬ 
lidad  ,  y  exáditud  se  examinan  en  la  Santa  Sede  Roma¬ 
na  acerca  de  las  verdaderas  resurrecciones  ,  como  se 
puede  ver  por  la  dodissima  obra  del  difunto  Papa  ,  an¬ 
tes  Señor  Lambertini  (x). 

Por  ultimo ,  la  consideración  física  del  cuerpo  des¬ 
pués  de  exánime  ,  es  importantissima  á  la  misma  Medi¬ 
cina  Clínica  >  pues  para  curar  con  conocimiento  ,  impor¬ 
ta  sumamente  observar  ,  con  la  mayor  atención  ,  to¬ 
dos  los  fenómenos  que  ocurren  en  el  cuerpo  humano, 
no  solo  estando  sano  ,  enfermo  ,  y  moribundo  5  sino 
también  al  haber  fenecido  >  escudriñando  en  lo  interior 
del  cadáver  las  causas  de  las  enfermedades  >  muchas  ve¬ 
ces  ocultas  y  y  atendiendo  á  las  mutaciones  que  induce 
la  muerte ,  asi  en  lo  exterior ,  como  en  lo  interior  del 
cuerpo.  Esta  es  la  verdadera  idéa  que  se  debe  tener  de 
la  Medicina  ?  y  la  que  nos  dá  el  gran  Boerhaave  (y),, 
atribuyéndole  por  objeto  proprio  al  hombre  vivo,  sa¬ 
no  enfermo  ,  y  muerto  (1). 

Por  consiguiente  pertenece  á  la  Medicina  enseñar  á 
conocer  ios  diferentes  estados  de  vida ,  y  de  muerte.  Los 
de  vida  ,  desde  la  mas  cabal ,  y  cumplida  ,  hasta  la  mas 
mínima  5  los  de  muerte  ,  tanto  imánente  ,  y  cercana ,  co¬ 
mo  adual.  De  los  estados  de  vida ,  asi  sana ,  como  en¬ 
ferma  >  y  de  iminente  muerte ,  mas ,  o  menos  cercana, 
trata  difusamente  la  Semeiologia  médica ,  ó  dodrina  de 
señales  diagnósticas  ,  y  pronosticas  ,  sobre  la  qual  >  co¬ 
mo  inmediatamente  correlativa  á  la  pradica ,  y  mas 
conducente  á  ella  que  otra  alguna  de  las  partes  auxilia¬ 
res 

- 1  r-- - -  -  -■  —  «■  »  **  ■  ■  — ■  ■-  >  | -  - 

(u)  Feltmann  Ve  Cadav.  inspic . 

(x)  Ve  Beatif.  <ár  Canonical.,  tonru  4.  part.  i.  cap.  21. 

(y)  Prjzlcffi.  Academ.  in  propr .  lust.t.  1.  §.24,  pag.  m.^37, 

(i)  E$t  enim  objeffum  ejus  ,  bominis  ,  vita  ,  sanitas  3  mvr- 

bus  5  mors  ;  borum  causee  q.  Inst.  R.  Med.  §*  21* 
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res  de  la  Medicina  ,  han  escrito  varios  Autores  ,  y  con 
singular  cuidado  los  antiguos.  Pero  del  estado  de  muer¬ 
te  adual  5  y  del  de  mínima  vida?  generalmente  han  des¬ 
cuidado  ,  asi  los  antiguos  >  como  los  modernos ,  sin 
duda  por  suponerlas  notorias  hasta  á  el  mismo  vulgo. 

Digo  que  generalmente  se  ha  omitido  en  Medicina 
el  diagnóstico  de  mínima  vida  ,  y  de  actual  muerte ,  por¬ 
que  son  muy  pocos  los  Autores  ,  que  con  alguna  indi¬ 
vidualidad  han  tratado  esta  materia.  Es  verdad ,  que 
muchos ,  inducidos  del  razonamiento  ,  y  de  la  experien¬ 
cia  ?  á  desconfiar  de  las  falsas  apariencias  de  muerte, 
han  expresamenre  encargado  en  sus  escritos  ,  que  se 
proceda  con  cautela  ,  y  circunspección  en  los  casos  de 
muerte  improvisa  ,  mayormente  en  no  dar  sepultura  en 
tales  casos  con  la  acostumbrada  aceleración  que  en  los 
demás ,  como  es  de  ver  en  los  arriba  mencionados  (z). 
Ha  habido  otros ,  aunque  pocos ,  tan  desconfiados  de 
todas  las  señales  de  muerte  ,  que  no  han  hallado  otra 
para  conocer  con  certeza  la  total  privación  de  vida, 
sino  la  putrefacción  del  cuerpo ;  pero  ni  unos ,  ni  otros 
han  llenado  este  vacío  de  Semeiologia  médica ,  pues 
por  muy  juiciosas  que  sean  las  reflexiones  de  los  pri¬ 
meros  ,  no  bastan  para  remediar  el  mal  uso  de  abandonar 
en  los  mencionados  casos  á  las  personas  ,  por  las  solas 
señales  vulgares  de  muerte  ,  porque  una  vez  que  llevan 
por  único  objeto  la  ulterior  indagación  de  manifiestos 
movimientos  vitales  ,  y  animales  ?  coinciden  siempre  en 
querer  juzgar  del  estado  de  muerte  ,  y  de  vida  ,  por  eí 
perceptible  exercicio ,  ó  por  la  exterior  cesación  de  fun¬ 
ciones  ,  lo  que  tenemos  combatido  con  pruebas  de  ra¬ 
zón  ,  y  de  experiencia.  Los  partidarios  de  la  putrefac¬ 
ción  son  muy  laudables  en  haberse  esmerado  en  desen¬ 
gañar  plenamente  de  la  falacia  de  las  señales  vulgares  de 
muerte  5  pero  han  dexado  casi  tan  Intafto ,  como  antes, 
el  importante  punto  de  si  hay  otras  señales  ,  por  las 

qua- 


(z)  Vease  el  citado  Bruhier.  Dissert.  Sur  /c  incert. 
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quales  se  puede  juzgar  decisivamente  de  los.  estados  de 
vida ?  y  de  muerte. 

Mas  escasas  son  las  luces  sobre  el  modo  de  conser- 
var  ?  y  animar  los  restos  de  vida  en  los  contingentes  ca¬ 
sos  de  aparente  muerte.  Algunos  Autores  han  tocado 
ligeramente  esta  materia  ?  respedo  á  tal  qual  caso  de¬ 
terminado  ,  pero  ninguno  que  yo  sepa  >  ha  escrito  de 
proposito  esta  especial  práHica  ,  siendo  asi ,  que  es  no¬ 
toria  su  necesidad  para  la  salud  pública ?  pues  son  de¬ 
masiado  freqüentes  los  casos  de  infelices  que  se  anegan, 
ahorcan ,  &c.  y  que  según  lo  alegado  hasta  aqui ,  pue¬ 
den  conservar  notable  tiempo  un  principio  material  de 
vida  encubierta  ?,  que  á  veces  no  aguarda  mas  que  el 
auxilio  del  arte ,  para  descubrirse  en  lo  exterior  del  cuer¬ 
po  ?  y  restituir  al  hombre  á  plenitud  de  vida.. 

Esto  me  ha  movido  á  escribir  de  uno  ?  y  otro  pun¬ 
to  ,  con  la  extensión ?  y  claridad  que  exige  la  importan¬ 
cia  del  asunto.  A  este  fin  haremos  primeramente  una 
crisis  rigurosa  de  las  señales  distintivas  de  muerte ?  y 
después  daremos  las  instrucciones  de  lo  que  debe  prac- 
'  ticarse  ,  para  hacer  bolver  en  sí  a  los  anegados  ?  aho¬ 
gados  con  lazo,  sufocados  por  humo  de  carbón?  vaho 
de  vino  ?  vapor  de  pozos  ?  u  otro  semejante  5  pasmados 
de  frió  ?  tocados  del  rayo  ?  y  amortecidos  al  nacer  ?  en 
caso  de  no  estar  verdaderamente  muertos  ?  aunque  lo, 
parezcan., 

CAPITULO  L 

Crisis  sobre  las  señales  distintivas  de  muerte ,  y  de  vida», 

MO  se  habla  del  estado  de  plena  vida  *  porque  con¬ 
sistiendo  éste  en  el  líbre  ,  y  expedito  exercicio  de 
funciones  ?  asi  vitales  ?  como  animales  ?  no  admite  duda, 
ni  dificultad  alguna.  Tampoco  puede  haberla  sobre  la 
realidad  de  muerte ,  al  cesar  todo  movimiento  ?  después 
de  manifiestas  señales  de  estar  destruido  algún  organo 
vital  ?  sea  por  causa  externa  ?  sea  por  interna  ?  ó  de  es¬ 
tar 
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tar  el  cuerpo  podrido  ?  pues  en  tales  circunstancias  ,  es 
ciertamente  irreparable  la  pérdida  de  la  vida. 

Toda  la  dificultad  estriba  en  discernir  los  estados 
de  mínima  ,  y  oculta  vida  ,  ó  de  muerte  aparente  ,  y  de 
pronta  extinción  de  vida ,  ó  de  repentina  ,  y  verdadera 
muerte.  Por  exemplo  ,  supongamos  á  un  hombre  con 
plenitud  de  vida  ,  y  entera  sanidad.  Que  éste  se  ahogue 
en  agua ,  con  lazo ,  con  humo  de  carbón  ,  ó  por  otra 
causa  semejante ,  y  que  sacado  del  agua  el  anegados 
v.  gr.  esté  destituido  de  todo  movimiento  ,  y  sentido, 
pero  sin  considerable  lesión  en  la  cabeza ,  y  demás  tron¬ 
co  ,  y  sin  manifiesta  corrupción  del  cuerpo.  Muchos 
creerán  que  es  fácil  determinar  con  seguridad  si  el  tal 
está  vivo  .,  ó  muerto ,  y  por  lo  común ,  en  tales  cir~ 
constancias  se  tendrá  por  difunto.  Pues  según  lo  que 
queda  demostrado  en  la  primera  parte  de  esta  obra ,  no 
hay  cosa  mas  faláz,  é  incierta  ,  que  formar  el  tal  juicio 
por  las  señas  comunes  ,  esto  es,  por  la  falta  de  todo 
movimiento  ,  y  sentido  en  las  referidas  circunstancias. 
Ni  la  hay  mas  dificultosa  de  resolver ,  por  la  suma  va¬ 
riedad  de  pareceres  sobre  las  particulares  señales  de 
verdadera  muerte. 

Realmente ,  como  las  señales  ,  que  fuera  de  las  co¬ 
munes  ,  han  servido  felizmente  en  tal  qual  caso  de  guia, 
y  fiel  indicio  de  oculta  vida ,  han  falseado  en  muchas 
ocasiones  5  como  por  otra  parte  hay  infinita  variedad 
en  las  mutaciones  que  induce  la  muerte  ,  asi  en  lo  exte- 
tenor ,  como  en  lo  interior  del  cuerpo  ,  están  tan  dis¬ 
cordes  los  pocos  Autores  que  han  tocado  esta  materia, 
que  unos  proponen  unas  como  ciertas  ,  otros  otras  ,  y 
algunos  desconfían  de  todas. 

Al  parecer  de  unos  en  la  sola  cara  se  conoce  la  pre¬ 
sencia  ,  ó  privación  de  vida,  de  manera,  que  la  falta 
de  color  natural  en  el  rostro ,  y  su  mutación  en  pálido, 
morado ,  verdoso ,  ó  que  tira  al  negro ,  índica  la  rea¬ 
lidad  de  muerte;  y  al  contrario  su  poca,  6  ninguna 
mudanza  atestigua  alguna  permanencia  de  vida.  En  opi¬ 
nión 
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n!on  de  otros?  las  pruebas  se  hallan  en  la  constitución  de 
los  ojos?  pues  el  estar  opacos?  ó  empanados?  fioxos, 
y  aplanados  ?  decide  el  estado  de  muerte  5  y  el  man¬ 
tenerse  claros  ?  y  brillantes  ?  firmes  y  esféricos  ?  argu  ¬ 
ye  realidad  de  vida.  También  de  ía  boca  infieren  mu¬ 
chos  la  privación  de  vida  ?  al  ver  en  ella  copia  de  espu¬ 
ma.  Ni  faltan  algunos  que  deducen  su  total  extinción  de 
no  esternudar  á  la  aplicación  de  vehementes  esternuta- 
torios.  No  pocos  encuentran  mas  cabales  indicios  en  el 
ámbito  del  cuerpo  ?  teniendo  unos  la  tiesura  de  todos 
los  miembros  por  muestra  segura  de  estar  exánime  el 
cuerpo  5  y  prefiriendo  otros  el  riguroso  examen  de  su 
positiva  frialdad  hecho  por  el  Termómetro. 

Contra  todos  estos  piensan  los  que  desconfian  abso¬ 
lutamente  de  toda  señal  imaginable  ?  y  pretenden  que 
ninguna  hay  tan  segura  ?  que  alguna  vez  no  haya  fal¬ 
seado  sino  el  hedor ,  el  color  morado  ?  y„  la  exestuacion-, 
6  recalentamiento  del  cuerpo  :  mas  claro  ?  el  solo  mani¬ 
fiesto  principio  de  su  putrefacción  (a).  Pero  quien  llega 
á  lo  sumo  de  la  desconfianza  en  esta  materia  ?  es  nuestro 
Rmo.  Feyjoó  ?  pues  no  solo  tiene  por  insuficientes  todas 
las  susodichas  señales  ?  asi  comunes  ?  como  particulares? 
sino  que  duda  de  las  que  conciernen  al  estado  de  putre¬ 
facción  ?  que  es  el  hedor  (1). 

Aqui  tenemos  una  suma  variedad  de  pareceres  sobre 
las  señales  distintivas  de  muerte ,  y  colocados  en  extre¬ 
mos  diametralmente  opuestos  ?  pues  en  sentir  de  los  pri¬ 
meros  ?  hay  varias  señales  particulares  de  verdadera 
muerte.  En  opinión  de  los  segundos  ?  no  hay  otra  ? 
que  la  incipiente  putrefacción  del  cuerpo  ?  y  los  últimos 

Yy  du- 


(a)  Zacch.  QiMst,  Med .  Legal,  lib.4.  tit.r.  quafst.s>.&  Con¬ 
sil.  79 .  Lancisi  de  Subit.  mort.  í ib.  1.  cap.  16,  Bruhier  Vissert 
sur  ¿‘incert.  des  sign .  de  la  mort .  tom.  1.  pag.  308.  314.  ed.  r, 
Hofímann.  Patholog.  pare.  1.  cap.  1. 

I  (1)  Vease  ei  tom.5,  desu  Iheano  Crítico,  disc.£.  §.7.11.26. 
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dudan  ,  que  para  conocer  ésta  ,  haya  señales  bastan¬ 
te  seguras ,  y  decisivas.  Yo  voy  á  evidenciar  ,  que  casi 
todas  las  que  proponen  los  primeros  son  inciertas ,  y 
equívocas  ,  y  que  no  obstante  hay  algunas  de  ellas  ,  á 
mas  de  la  putrefacción,  que  lo  son  bien  ciertas,  y 
características, 

Art.  I.  Señales  equívocas  de  muerte  verdadera . 

TOdas  aquellas  disposiciones  de  que  es  susceptible 
el  cuerpo  en  el  estado  de  la  mas  mínima  vida  , 
aunque  por  otra  parte  le  sean  familiares  en  el  de  ver¬ 
dadera  muerte  ,  son  señales  inciertas ,  y  equívocas  de 
muerte  ,  ó  de  vida  ?  pues  siendo  composibles  con  ambos 
estados ,  con  ninguno  de  ellos  tiene  conexión  absoluta? 
antes  bien  pueden  hacer  equivocar  el  uno  con  el  otro. 
Por  tales  deben  reputarse  casi  todas  las  mencionadas  ar¬ 
riba  ,  que  son  el  color  preternatural  de  la  cara ,  y  de 
mas  cuerpo ,  la  falta  de  brillantez  en  las  niñas  de  los 
ojos  ,  la  floxedad,  y  aplanamiento  de  su  globo ,  eles- 
pumurajo  en  la  boca  ,  el  frustrado  uso  de  remedios  para 
hacer  esternudát  ,  la  efe&iva  frialdad  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  y  algunas  otras ,  que  no  están  arriba  expresadas, 
como  el  no  fluir  la  sangre  de  los  vasos  ,  y  la  frustrada 
aplicación  de  vegigatorios.  Vamos  examinándolas  sepa- 
radamete  ,  y  por  su  orden ,  en  distintos  párrafos. 

§.  L 

El  color  preternatural  de  la  cara ,  y  de  lo  restante 

del  cuerpo . 

EL  primero ,  y  mas  visible  fenómeno  que  se  presenta 
l  al  examinar  un  cuerpo  reputado  muerto,  es  la  mu¬ 
tación  ,  verdaderamente  grande ,  que  le  imprime  la 
muerte  en  el  rostro ,  quitándole  su  natural  gracia ,  y 
dexandola  pálida  ,  descaecida  ,  y  como  azafranada.  Esta 

mu- 
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mudanza  de  color  ha  hecho  que  los  Poetas  han  pintado* 
con  este  descolorido ,  todo  lo  tocante  á  muertes. 

Horacio  ,  hablando  de  la  muertería  llama  pálida  (1); 
y  Virgilio  ,  tratando  del  Orco ,  ó  abysmo,  le  nombra  pá¬ 
lido  (2).  Pero  esta  mutación  de  color  en  el  rostro  ,  y 
en  lo  restante  del  cuerpo  ,  se  observa  en  todos  los  esta- 
dos  de  vida ,  á  saber  en  el  puramenre  natural ,  6  de  sa¬ 
nidad  y  en  el  preternatural  y  ó  de  enfermedad  y  y  mucho 
mas  en  los  de  iminente  muerte ,  y  de  mínima  vida.  En 
la  abanzada  edad  va  descaeciendo  la  cara  de  manera, 
que  mejor  parece  mascarilla  de  difunto ,  que  verdadero 
semblante  de  persona  viva ,  por  lo  que  el  jocoso  Plauto 
llama  á  los  viejos  á  veces  sepulcros  ,  á  veces  cadáveres 
vivos  (b) ,  y  Plutarco  los  nombra  larvas  ,  ó  disfraces 
sepulcrales  (c).  ¿  Quántas  enfermedades  induce  esta  per» 
dida  de  color  *  Mírense  las  personas  caque&icas,  y  obs¬ 
truidas  ,  singularmente  del  bazo  ,  y  del  útero.  A  estas, 
que  vulgarmente  llaman  opiladas ,  es  tan  propria  la  pa¬ 
lidez  ,  que  por  ésta  sola  nombramos  en  Medicina  la  tal 
enfermedad  Chlorosis ,  nombre  deducido  de  la  voz 
griega  Chloros ,  que  en  sentido  Hípocrático  significa 
pálido ,  descolorido ,  6  amarillejo  (d).  Aun  es  mas 
mortecino  el  color  de  los  líenosos  ,  ü  obstruidos  del  ba¬ 
zo  ,  como  freqüentemente  se  verifica  en  los  que  habitan 
parages  cenagosos  en  clima ,  y  tiempo  calurosos.  Asi 
hablando  Stratonico  de  los  vecinos  de  la  Caria ,  vién¬ 
dolos  tan  descoloridos,  dixo  :  Que  allí  andaban  los  muer¬ 
tos  (3).  Los  amenazados  de  próxima  muerte  por  enfer^ 

Yy  z  me- 


(1)  Pallida  mors  cequo  pulsat  pede  pauperum  tabernas  y  r§+ 
gumque  turres  3  ljb.  i.  Od.  4. 

(z)  . . Pallidus  orcus . 

Uumcnidesque  sat<e,  Georg.  i.vers.  277. 

(b)  Ap.  Garmann.  Dissert.  De  Cadav , 

(c)  De  Puero.  Inst.  cap.  if. 

(d)  Hipp.  lib.  De  Morí .  Virg . 

(3)  Mor  tul  hic  amhulant*  Strab.  Geegraph*  lib.14. 
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mcdad  ,  asi  chronica ,  como  aguda ,  se  nos  represen¬ 
tan  mucho  antes  de  morir  con  el  rostro  cadavérico ,  ó 
con  la  faz,  llamada  hypocrática  ,  por  haberla  descrito 
d  gran  Hipócrates  (e) ,  quien  la  pinta  con  el  color  páli¬ 
do  ,  ó  negro,  bien  que  á  veces  es  entre  jalde,  y  verde,  ó 
que  tira  á  negro ,  lívido  ,  ó  aplomado?  como  elegante¬ 
mente  dixo  Sponio  (f)  ; 

. .  Color  faciei  totius  ínter 

Ltcteolum  viridemque  anceps ,  aut  versus  in  atrum 

Liventemque  ,  vel  aslmílem  quodammodo  plumbo. 

También  en  los  casos  de  fingida  muerte ,  procura  la  in¬ 
dustria  ,  y  lo  logra  con  el  mas  simple  medio  ,  poner 
tan  descolorida  la  cara ,  que  al  parecer  queda  exánime* 
Prueba  de  esto  es ,  que  algunos  reos  se  han  valido  de 
esta  astucia  para  acreditar  ,  hasta  en  el  semblante ,  la 
realidad  de  su  fingida  muerte.  Mas  fácil  es  que  engañe 
e-1  color  preternatural  de  la  cara  en  los  casos  de  míni¬ 
ma  ,  y  oculta  vida ,  ó  de  muerte  aparente.  La  palidez, 
y  el  descaecimiento  de  cara  sonefeétos  connaturales  á 
la  languidez  considerable ,  y  mas  á  la  suspensión  de 
funciones  vitales  en  el  solo  exterior  del  cuerpo ;  pues 
siempre  que  cese ,  ó  sea  tan  lánguido  el  movimiento 
de  la  sangre  ,  que  por  falta  de  impulso  no  llegue  á  los 
remotissimos  vasos  de  la  superficie  ,  como  falta  enton¬ 
ces  al  rostro  el  infiuxo  de  este  colorado  líquido  espirito¬ 
so,  necesariamente  ha  de  perder  el  semblante  aquel  vi¬ 
vo  color ,  y  aspefto  natural  que  le  comunica  la  sola 
presencia  de  la  sangre.  Por  esto  á  los  sincopizados  se 
les  muda  repentinamente  la  cara ,  con  tanta  similitud 
á  la  de  un  difunto  ,  que  es  imposible  determinar ,  por 
la  palidez ,  y  el  descaecimiento  de  cara  ,  si  la  priva¬ 
ción 


(e)  In  Coac .  Pnenot .  text.  2.12, 

(f)  SibylU  Med.  Pregn,  seól.i.  Yers,|7. 
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don  3e  movimiento ,  y  sentido  es  realidad ó  sola  apa¬ 
riencia  de  muerte. 

El  color  negro ,  lívido,  ó  aplomado  ,  es  igualmente 
engañoso  para  juzgar  de  la  extencion  de  vida  en  aque¬ 
llas  especies  de  accidentes  causados  >  ó  acompañados 
de  tal  obstáculo ,  ó  impedimento  en  circular  la  sangre 
por  la  cabeza,  que  no  pueda  baxar  por  las  venas  jugu- 
lares ,  á  proporción  de  la  que  sube  por  las  arterias  caróti¬ 
das  5  porque  estancándose,  digámoslo  asi ,  y  rellenándose 
los  vasos  ,  asi  interiores  de  la  cabeza  ,  como  exteriores 
de  la  faz ,  se  queda  ésta  con  el  color  que  sabemos  que 
adquiere  la  sangre  una  vez  parada  ,  6  estancada  ,  que 
es  negro  ,  ó  morado ,  según  su  mayor ,  ó  menor  qua- 
Jo.  A  este  perverso  color  da  motivo  singularmente  la 
sufocación  con  lazo ,  por  humo  de  cabon ,  ü  otras  se¬ 
mejantes  causas  ,  por  las  quales  quedan  las  personas  ett 
d  rostro  morado ,  ó  negro  %  é  hinchado  ,  con  toda  la 
exterioridad  de  difuntos  ,  bien  que  á  veces  están  real¬ 
mente  vivos ,  como  lo  prueban  los  exemplares  arriba 
alegados  ,  singularmente  los  de  Jorge  Agrícola,  y  Am¬ 
brosio  Pareo  ,  que  quedan  referidos  en  la  primera  parte 
de  esta  obra  ,  capítulo  primero  ,  artículo quarto,  pará¬ 
grafo  terceto, 

S-  n. 

ha  falta  de  brillantez  en  las  ninas  de  los  ojos . 

Ara  juzgar  del  justo  valor  en  que  se  ha  de  tener 
el  que  las  niñas  de  ios  ojos  ,  en  lugar  de  mantener 
aquella  brillante  vivacidad  que  suele  llevarse  la  atención 
del  ánimo  ,  estén  ofuscadas ,  y  destituidas  de  resplan- 
dor,  es  preciso  exponer  la  causa,  por  qué  la  muerte 
quita  la  terso ,  y  brillante  de  la  diafanidad  natural  á  las 
partes  del  ojo  ,  en  las  quales  se  ha  de  hacer  el  reflejo 
de  la  luz,  pues  hajlada  dicha  causa  ,  se  conocerá  fácil¬ 
mente  si  es  cfcílo  necesariamente  connexo ,  ó  no  ,  con 
la  extinción  de  vida. 

Muy  ' 
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Muy  discordes  están  los  Autores  acerca  del  origen 
del  tal  fenómeno.  Monsier  Winslow  ?  famoso  Anató¬ 
mico  de  este  siglo ,  admirado  de  hallar  en  los  cadáve¬ 
res  la  túnica  cornea  de  los  ojos  ,  cubierta  de  una  espe¬ 
cie  de  telilla  ,  semejante  á  la  clara  del  huevo  ,  pero  mas 
delgada ,  y  fácil  de  quitar ,  estubo  largos  años  dudoso 
acerca  de  la  formación  de  esta  humedad ,  hasta  que  re¬ 
parando  en  las  inumerables  porosidades  de  la  susodicha 
túnica  comea?  creyó  que  resudaba  de  ellas  ,  y  empa¬ 
ñaba  lo  transparente  de  esta  membrana  (g).  Al  contrario 
Porterfielt  >  ingenioso  Médico  Escosés  ,  pretende  ,  que 
dicha  telilla  no  es  mas  que  la  misma  que  forma  el  blan¬ 
co  del  ojo  ,  y  viste  á  la  túnica  comea  ,  de  la  qual  se 
separa  tan  fácilmente  (h). 

Jacobo  Hovio  ?  que  escribió  determinadamente  del 
movimiento  de  líquidos  en  el  ojo  >  atendiendo  á  la  pe¬ 
renne  circulación  de  humores  por  este  órgano ,  y  á  la 
peculiar  estru&ura  de  la  túnica  cornea  >  compuesta  de 
inumerables  telillas  >  puestas  unas  sobre  otras  ?  dedujo  la 
opacidad  de  los  ojos  en  los  muertos  >  de  faltar  á  la  túni¬ 
ca  cornea  el  movimiento  circular  de  licores  $  y  en  prue¬ 
ba  de  ello  alega  la  experiencia  ,  de  que  dicha  túnica? 
aunque  seca  ?  recobra  su  primitivo  resplandor  ,  rocián¬ 
dola  con  algún  licor  aguanoso  (i).  A  este  mismo  defedo 
de  circulación  atribuye  Heister  dicho  fenómeno  ,  con  la 
diferencia  >  que  en  su  opinión  ?  reside  el  motivo  en  la 
lente  cristalina  (j).  Y  si  bien  es  verdad  que  suele  por  la  • 
expresada  causa  enturbiarse  algún  tanto  dicha  lente, 
pues  consta  por  las  memorias  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias 


•(g)  Mcmoir .  del*  Acad.  Roy,  des  Scient.  potir  l*  ann.  ijzi. 
pag.  4i7.  &  418. 

(h)  Vid,  Essaisy  &  Observ,  de  Med,  de  la  Sec.  d*  Editnfr^ 
Vol.  7.  Obs.  t 2 , 

(i)  De  Circuí .  hum.  mot.  in  ocal .  pag.  iz 2. 

(;)  De  Catar  acia  ,  §.  84. 
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cías  de  París  (k) ,  haberla  hallado  Mr.  Petit  turbia  en 
animales  reden  muertos  >  pero  no  por  eso  se  ha  de  juz¬ 
gar  afección  de  la  lente  esta  opacidad  de  ojos  en  los 
muertos  ,  generalmente  hablando :  porque  si  fuese  tal, 
no  pasaria  dicha  opacidad  de  las  niñas  de  los  ojos  ,  y 
vemos  que  se  estiende  por  toda  la  superficie  de  la  cer¬ 
nea  ,  pues  se  buelve  entre  pálida,  y  amarilleja,  obscura?, 
y  enteramente  opaca. 

Según  el  gran  Boerhaave ,  como  reconoce  la  pre¬ 
sencia  del  espiritoso  líquido  nerveo,  por  causa  principal 
de  la  admirable  vivacidad  ,  y  transparencia  de  los  ojos, 
en  el  estado  de  plena  vida  (1)  ,  se  explicará  su  opacidad 
en  los  muertos  por  la  extinción  de  espíritus.  Y  parece  la 
confirman  los  siguientes  experimentos  de  Mr.  Petit  (m). 
Cortó  á  un  perro  el  tronco  de  nervios  intercostales ,  por 
el  qual  reciben  los  ojos  aquel  sutilissimo  fluido ,  y  ob¬ 
servó  habérsele  totalmente  empañado  los  ojos  en  el  espa¬ 
cio  de  cosa  de  una  hora.  Repitió  la  experiencia  en  otro 
perro  ,  cortándole  ambas  distribuciones  de  dichos  ner¬ 
vios  intercostales  ,  y  vió  que  se  le  ofuscaron  igualmente 
ambos  ojos  en  pocas  horas.  Hizo  tercera  prueba.  Cortó 
á  otro  perro  el  ramo  de  nervios  intercostales  de  un  solo 
lado  ,  y  notó  quedarle  al  perro  el  ojo  de  la  misma  parte 
turbio  ,  y  como  legañoso.  Repitió  todo  esto  diferentes, 
veces  ,  y  siempre  con  el  mismo  suceso. 

No  obstante  ,  lo  mas  cierto  es ,  que  el  resplandor 
natural  de  los  ojos ,  no  solo  depende  de  la  presencia  de 
espíritus  que  los  irradien,  y  digámoslo  asi,  los  vivifiquen, 
ni  meramente  del  líbre  fiuxo ,  y  refluxo  de  humores  que 
los  rocíen  ,  sino  que  también  proviene  de  estar  debida¬ 
mente  tersa  ,  ó  pelúcida  la  túnica  cornea  ,  y  perfecta¬ 
mente  ciaros  ,  y  diáfanos  el  humor  aqueo y  la  lente 

eris^ 


(K)  Mcm .  p our  /£  ann,  ijiJ*  pag. 

(l)  Instit.-  rei  Med.  §.  $26. 

(m)  Mem.  cit .  pour  ¿c  ann .  17-7.  pag.  10* 
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cristalina.  Y  asi ,  siempre  que  falte  alguna  de  estas  cir¬ 
cunstancias  ,  y  con  mayor  razón  ,  faltando  todas  ,  6  las 
mas  de  ellas ,  debe  necesariamente  faltar  la  brillantez  á 
los  ojos ,  como  sucede  al  faltar  la  vida ,  pues  entonces 
cesa  la  presencia  de  espíritus  ,  para  el  movimiento  vital 
de  los  licores,  se  evapora,  y  desvanece  el  humor  aqueo 
de  los  ojos,  y  se  arruga  ,  y  encoge  la  túnica  cornea. 
V case  ahora  en  qué  estimación  puede  estar  la  pretendi¬ 
da  sena]  de  verdadera  muerte  ,  sacada  de  la  falta  de  res¬ 
plandor  en  los  ojos ,  debiendo  concurrir  tantos  requisi¬ 
tos  para  colocarle  ,  y  bastando  la  falta  de  uno  solo  para 
quitársele. 

En  la  realidad  son  muchas  las  indisposiciones  en  que 
pierden  los  ojos  su  brillantéz  ,  por  vicio  focal  de  ellos 
mismos ,  sin  hallarse  lesión  considerable  de  funciones  vi¬ 
tales  ,  quanto  menos  cesación  de  ellas.  Hay  males  de 
ojos  en  que  la  túnica  cornea  se  cubre  de  una  viscosi¬ 
dad  pegajosa ,  y  se  empaña  de  modo  ,  que  casi  no  se 
perciben  las  niñas ,  como  se  observa  en  algunas  graves 
inflamaciones  de  ojos  ,  en  ciertas  afección  es  de  pestañas, 
y  en  el  discurso  de  las  viruelas ,  quando  están  largo 
tiempo  cerrados  los  ojos.  En  otros  casos  el  humor  aqueo 
se  enturbia  ,  y  degenera  en  légamo  ,  ó  mocosídad.  Ta¬ 
les  son  las  especies  de  catara&a  espúrea  ,  en  que  todo 
el  exterior  del  ojo  está  empañado  ,  las  niñas  están  ente¬ 
ramente  cubiertas  ,  y  los  colores  del  iris  destruidos  (n). 
En  la  obstrucción  total  de  nervios  ópticos  que  opone 
el  Rmo.  Feyjoó  (o)  contra  esta  señal ,  de  que  hablamos, 
no  cabe  la  equivocación  ,  que  induce  la  mas  esquisita 
gota  serena  $  y  en  ésta  .no  se  ofuscan,  ó  empañan  los 
ojos ,  antes  bien  conservan  todo  el  exterior  sano ,  y¡ 
natural 

A 


& 


(n)  Boerh.  PralcCt,  Academ .  §.  %zi.  not.  in  verb,Opp&cato. 

(o)  Theair,  Cric.  tom.  Disc.  6. 
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A  los  viejos  muy  freqiientemente  se  íes  obscurecen 
los  ojos  por  una  catarata  de  las  espúreas ,  arriba  men¬ 
cionadas  ,  formada  por  la  opacidad  que  adquiere  el  hu¬ 
mor  aqueo  ,  pues  de  liquidissimo  ,  tenue ,  y  pelúcido, 
que  es  en  la  juventud  ,  va  succesivamente  ,  y  por  gra¬ 
dos  enturbiándose  ,  incrasandose ,  y  ofuscándose  de 
suerte  ,  que  en  la  edad  mas  abanzada  ,  se  ve  muchas 
veces  flaquear  (p). 

Mas  singular ,  y  constante  es  la  opacidad  de  ojos 
en  el  feto ,  y  en  los  reden  nacidos  ,  por  ser  obra  de  la 
naturaleza.  Del  feto  se  sabe  por  repetidos  experimentos 
anatómicos  Cq)  >  que  tiene  constantemente  una  tela  lla¬ 
mada  túnica  -papilar  ,  situada  entre  el  humor  aqueo  del 
ojo ,  y  la  lente  cristalina  ,  la  que  subsiste  todo  el  tiem¬ 
po  que  el  feto  en  el  útero ,  y  no  puede  ,  ni  debe  ver. 
También  es  muy  verosímil  que  permanece  después  por 
algún  tiempo  en  los  reden  nacidos  ,  para  preservarles 
de  la  repentina  viva  impresión  ,  y  de  los  malos  efeótos 
que  podría  causar  en  sus  tiernecillos  nervios  ópticos ,  y 
en  el  sensorio  común  ,  el  pasar  inmediatamente  de  la 
obscuridad  en  que  viven  dentro  del  útero ,  a  la  luz  i 
que  salen  al  nacer.  Lo  cierto  es  ,  que  muchos  reden 
nacidos  no  ven  ,  ni  pestañean  al  acercarles  la  luz  de  una 
veía.  Lo  mismo  sucede  á  algunos  animales  5  v.  gr.  á  los 
perros  ,  y  gatos  ,  pues  pasan  muchos  dias  después  de  na¬ 
cidos  sin  ver.  Y  aunque  este  fenómeno  se  ha  atribuido 
á  que  tienen  la  túnica  cornea  ,  y  la  lente  cristalina  opa¬ 
cas  (r) ,  en  verdad  que  estas  suelen  hallarse  muy  pelú¬ 
cidas  en  las  criaturas  reden  nacidas  ,  y  mucho  mas  en 
los  cachorros.  Por  consiguiente  dexan  de  ver  por  otra 
causa  muy  distinta ,  y  es ,  que  los  perros  recien  nacidos, 

Zz  es- 


(p)  Boerh.  Prcelcct.  Acadtm.  loe.  cit. 

(q)  Vid.  Haller  Membrana  pupillar .  descrlptlo  ¡n  Affi,  Vpsal . 
ann.  1742. &  in  ejusd.  Opuse .  Anatom . 

(r)  Pecit  Mam.  del‘  Acadm.  ann.  1727 .  pag.  34 6. 
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están  con  las  pestañas  cerradas ,  y  pegadas ;  pero  el  hom¬ 
bre  ,  antes  de  nacer  ,  y  algún  tiempo  después  de  haber 
nacido  ,  tiene  los  ojos,  empanados  con  la  susodicha  tela, 
Q  membrana  pupilar* 

Por  ultimo  ,  los  ojos  pierden  su  brillantez  en  las  mas 
ocasiones  en  que  hay  notable  debilidad  de  facultades ,  ó 
penuria  de  espíritus.  En  el  sincope  observó  Heímon- 
cio  (s) que  la  túnica  cornea  carece  de  su  brillantez  ,  y 
que  por  la  huida  de  los  espíritus los  ojos  se  afean ,  y 
enturbian.  Lo  mismo  pasa  con  los  endebles  en  la  admi¬ 
nistración  de  remedios  grandes  y  operaciones  cirurgi- 
cas  ,  como  sangría ,  amputaciones  de  miembros ,  &c. 
En  las  graves  enfermedades  es  tan  regular  que  pierdan 
los  ojos  su  resplandor ,  mucho  antes  de  faltar  la  vida* 
que  todas  las  naciones  se  sirven  de  alguna  frase  que  ex¬ 
presa  este  fenómeno ,  como  indicio  del  fatal,  y  deplo¬ 
rable  estado  de  los  enfermos  (  0*  Asi  en  Castilla  se  usa 
la  frase  de  vidriarse  los  ojos  ,  sin  duda  por  parecer  que 
se  buelven  de  vidrio.  En  Cataluña  la  de  entelarse ,  á  causa 
de  creer  el  vulgo  que  se  pone  una  especie  de  tela  ante 
los  ojos.  En  diferentes  Provincias  de  Francia dicen,  ha¬ 
berse  rompido,  el  lagrimal  (1),  y  en  Olanda ,  y  otras, 
muchas  partes haber  reventado  los  ojos  (2)., 


§.  III.  La 


(s),  Traót.  Blas  human*  num.  2  8. 

. .  Spirit  *vit .  num.  21. 

. .  Form.  ort .  num.  86. 

(1)  Consians  ,  est  Ohservatio  ,  mo.rientium  oculos  suum  amit- 
tere  splendorem .  Camper  Dissert.  Ve  OcuL  fratt*  morientium. 

(2 (  Le  Larmier .  est  rompa. 

(3)  Frafíi  vulgo  dicuntur .  Camper  Dissert.  cit.  Boerh.  Prse- 
le&.  Academ.  §.  840.  not.  in  verb.  Corrugatio. 
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§•  III. 

La  floxedád ,  y  el  aplanamiento  del  globo  de  los  ojos. 

jE  los  muchos  Autores  que  han  hablado  de  señales 
distintivas  de  vida ,  y  de  muerte ,  ninguno  ,  que 
yo  sepa ,  había  hecho  aprecio  de  la  constitución  del 
globo  de  los  ojos  ,  bien  que  algunos  que  han  escrito 
sobre  la  física  del  cuerpo  humano  ,  han  reparado  muy 
bien  ?  que  de  esféricos ,  llenos ,  y  firmes  ,  que  suelen 
estar  en  los  vivos  ,  muy  en  breve  se  aplanan ,  buelvetl 
flojos  ,  blandos ,  y  tomo  vacíos  én  los  muertos  (t).  Solo 
Mr.  Louis ,  en  sus  Cartas  sobre  esta  materia  ,  propone 
el  examen  del  estado  del  globo  de  los  ojos ,  por  el  me¬ 
dio  mas  seguro  >  para  juzgar  decisivamente  de  la  pre¬ 
sencia  ,  ó  de  la  extensión  de  vida  en  un  cuerpo  (u). 

Fúndase  principalmente  éste  recéntissimo  Escritor, 
en  haber  constantemente  observado  por  muchos  años, 
en  crecido  número  de  personas  de  todas  edades ,  y  de 
ambos  sexos ,  muertas  de  distintas  enfermedades  ,  y  en 
qualesquiera  tiempos  del  año  ,  que  los  ojos  se  marchi¬ 
tan  ,  y  buelven  flojos  á  muy  potas  horas  de  haber  espi¬ 
rado.  Por  otra  parte  está  persuadido  firmemente  á  creer, 
que  no  hay  enfermedad ,  ni  revolución  alguna  en  el 
cuerpo  del  hombre  ,  mientras  vive ,  que  sea  capáz  de 
causar  semejante  mutación  de  ojos.  En  conseqüencia  de 
ambas  premisas  ,  deduce ,  que  en  tanto  que  los  ojos 
conservan  su  firmeza  natural  ,  no  se  puede  asegurar 
que  el  sugeto  haya  espirado  >  por  mas  indicios  que  lo 
persuadan  5  y  al  contrario  ,  si  están  flojos ,  y  aplanados* 
no  hay  que  dudar  que  está  difunto. 

Zz  2  Na- 


(t)  Boerh.  PrxlcB.  Academ.  §.  516.  not.  id  verb.  Vlenum. 

(u)  Lett.  Sur  la  eertitude  des  signes  de  la  mort.  lett.  4. 
pag.  isS.  iso. 
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Nadie  ,  discurro ,  disconvendrá  con  Mr»  Lotus’,  etí 
la  regularidad  del  fenómeno  ,  de  bolverse  ios  ojos 
blandos ,  marchitos  ,  y  como  flotantes  en  las  órbitas 
del  que  es  cadáver  ,  siendo  éste  un  hecho ,  que  qual- 
quiera  puede  fácilmente  averiguar.  Aún  diré  mas.  Di¬ 
cha  mutación  me  parece  tan  connatural  á  la  privación 
de  vida  ,  que  la  tengo  por  indefedible  en  el  estado  de 
verdadera  muerte  ,  como  se  hará  ver  en  su  lugar  5  pero 
qualquiera  que  atienda  á  las  leyes  de  la  economía  animal , 
ii  observe  las  varias  mutaciones  de  que  es  susceptible 
el  globo  de  los  ojos  en  los  varios  estados  del  cuerpo ,  se 
desengañará  de  la  falsa  suposición  que  hace  Mr.  Louis, 
quando  se  persuade  no  haber  enfermedad ,  ni  revolu¬ 
ción  en  el  cuerpo  humano ,  que  pueda  hacer  mudar  el 
globo  de  los  ojos  de  esféricos ,  y  firmes ,  en  flojos  ,  y 
aplanados  durante  la  vida.  Las  leyes  de  la  economía 
animal  están  didando,  que  siempre  que  falte  la  suficiente 
cantidad  de  humores  en  el  cuerpo  ,  ó  el  debido  impulso 
en  la  sangre  para  abastecer  las  cámaras  de  los  ojos  de  hu¬ 
mor  aqueo  en  aquella  proporción  que  éste  exála  de  con¬ 
tinuo  ,  se  ha  de  afloxar ,  y  aplanar  de  necesidad  el  globo 
de  los  ojos  5  porque  no  abundando  dicho  humor  de  ma¬ 
nera  que  pueda  llenar  las  cámaras ,  dexa  inmediatamente 
la  túnica  cornea  de  hallarse  empujada  hácia  fuera,  y  de 
estár  estirada  igualmente  por  todas  partes.  La  experien¬ 
cia  lo  confirma  en  varias  enfermedades.  A  las  de  con¬ 
sumición  es  familiar.  Veanse  los  tísicos,  hédicos,  y  tá¬ 
bidos  confirmados ,  en  quienes  ,  como  está  escaso  el 
humor  aqueo  ,  por  agotárseles  cada  día  mas  ,  y  mas  el 
manancial  de  todos  los  líquidos ,  se  les  hunden  ,  y 
aplanan  los  ojos  ,  se  les  achican ,  y  buelven  huecos  ,  ó 
cóncavos  ,  mucho  antes  de  morir.  Esta  misma  mutación 
de  ojos  inducen  las  inmoderadas  evacuaciones  5  v.  gr.  las 
enormes  pérdidas  de  sangre ,  las  violentas  cólicas  ,  los 
fuertes  despeños ,  &c.  Ni  es  infreqiiente  esta  mudanza 
de  ojos  en  las  tercianas  syncopaíes  ,  mayormente  á  la 
entrada  de  la  accesión  ,  y  en  el  mismo  syncope.  Tam¬ 
bién 
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bien  cabe  en  el  discurso  de  las  enfermedades  agudas* 
pues  al  ilegar  éstas  á  un  cierto  término  de  gravedad  ,  en 
que  verdaderamente  corre  mucho  riesgo  la  vida  ,  ve-, 
mas  que  ios  ojos  pierden  su  figura ,  y  firmeza  natural, 
por  el  afloxamiento  de  la  túnica  cornea  >  y  quedan  apla¬ 
nados  ?  marchitos  ,  y  flotantes.  De  ahí  viene  el  fatal 
agüero  ,  que  en  todos  tiempos  se  ha  formado  >  de  estar 
los  ojos  como  nadando  en  las  órbitas. 

El  eloqüente  Quintiliano ,  para  expresar  el  deplora¬ 
ble  estado  de  uno  desandado ,  dice  :  Que  acababa  de 
desvanecérsele  el  resplandor  de  los  ojos  ?  que  estaban  na¬ 
dando  (1) :  expresión  igualmente  poética  (2) ,  pero 
muy  propria  para  significar  el  estado  de  iminente  ex- 
tinción  de  vida.  En  fin  ,  puede  notablemente  menguar, 
y  cesar  del  todo  el  fiuxo  del  humor  aqueo  en  lo  inte¬ 
rior  de  los  ojos ,  por  vicio  local  de  los  vasos  secreto-* 
ríos  que  le  separan  ó  por  afección  peculiar  de  las  bo¬ 
quillas  de  los  condados  por  donde  resuda  ?  y  formarse 
una  aridez,  de  ojos  >  en  la  qual  >  necesariamente  se  ha 
de  afloxar,  y  aplanar  el  globo  de  ellos  (x) ,  gozando 
con  todo  eso  el  cuerpo  de  la  mas  plena  vida* 

§.  IV. 

La  presencia  de  espuma  en  la  boca. 

tp¡l Ara  combatir  la  preocupación  de  los  que  creen  po- 
5j  derse  juzgar  decisivamente  de  la  realidad  de  muerte 
por  la  presencia  de  espuma  en  la  boca ,  basta  el  desen- 

ga- 


(1)  Natantium  fulgor  extremus  vanescebat  ocular um.  Pe- 


clamat.  io.  ** 

(2)  . iterum  crudelia  retro 


Fata  'vocant ,  conditque  natantia  lumina  sortnus* 
Virg.  Georgic .  lib.  4.  vers.  4 96., 

(x)  Boerh.  Fr<xl.  Asadem.  840.. 
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gaño  que  cada  dia  se  ve  en  los  apoplé&icos  ,  epilépti¬ 
cos  ,  ó  atacados  de  alferecía  ,  y  en  las  ístéricas ,  pues 
á  la  violencia  de  sus  insultos  ,  se  les  embaraza  fre- 
qüentemente  la  respiración ,  de  modo  ,  que  detenién¬ 
dose  el  ayre ,  y  batiendo  la  saliva ,  y  mocosidad  deí 
gargüero  ,  tienen  la  boca  llena  de  espumarajo  en  la  mas 
plena  vida.  Pero  como  los  que  proponen  esta  señal  ,  la 
limitan  solo  en  los  casos  de  sufocación ,  para  conven¬ 
cerlos  en  este  particular  se  les  ha  de  combatir  por  don¬ 
de  se  funden. 

Todo  su  fundamento  es  el  aforismo  sesenta  y  ocho 
de  los  de  Hipócrates ,  en  que  este  oráculo  de  Medid-, 
na  previene  :  Que  los  que  se  ahogan  ,  y  quedan  destitui¬ 
dos  de  movimiento ,  pero  que  no  están  muertos ,  no  se  re¬ 
cobran  aquellos  en  quienes  se  les  hace  espuma  al  rededor  de 
la  boca  (i).  Pudiera  oponer  el  poco  valor  en  materias 
fisico-médicas ,  que  merece  la  autoridad  ,  sea  de  quien 
fuere  ,  si  no  concuerda  con  la  buena  razón ,  ni  la  con¬ 
firma  la  experiencia.  No  obstante,  ya  que  los  aforismos 
de  Hipóctates  son  ,  por  la  mayor  parte  ,  una  simple  ,  y 
sincera  exposición  de  hechos  observados  por  sí  mismo, 
y  tal  vez  por  otros  famosos  Médicos  que  le  precedie¬ 
ron  ,  no  es  razón  condenar  redondamente  dicha  do&ri- 
na ,  sin  examinar  la  materia. 

Si  se  hace  atención  al  contexto  del  citado  aforismo, 
se  hallará  ,  que  Hipócrates  nos  da  la  presencia  de  espu¬ 
ma  en  la  boca,  por  señal  segura  de  inevitable  muerte, 
quando  sobreviene  á  los  que  se  ahogan  ,  y  pierden  el 
movimiento.  Con  que  ,  según  Hipócrates ,  el  apareci¬ 
miento  de  espuma  en  la  boca ,  es  solamente  fatal  •  indi¬ 
cio  en  los  casos  de  sufocación  ,  y  pérdida  de  movimien¬ 
to.  Falta  saber  en  qué  sufocación  lo  entiende  Hipó- 

cra- 


(y)  Qui  strangulantur  ac  rcsolvuntur  ,  nondum  tamen  mortui 
sunt  j  ex  iis  non  convalescunt  }  qiiibus  circum  os  spurna.  oborta. 
fuer**»  Hipp.  Aphor,  se&.  a.  Aphor.  43» 
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crates  :  si  en  la  originada  de  causa  externa  ,  como  la 
de  los  anegados ,  ahorcados  ,  &c.  6  en  la  de  causa  inter¬ 
na  5  v.  gr.  el  asthma  convulsivo  ,  el  mal  hystérico  ,  é 
hypocondriaco  ,  &c.  No  hay  duda ,  según  el  sentir  co¬ 
mún  de  los  Expositores ,  que  el  mal  agüero  de  la  espu¬ 
ma  ,  concierne  á  los  casos  de  sufocación  por  lazo  5  v.  gr» 
ú  otro  ahogadero  ,  siendo  asi ,  que  estos  no  tienen  la 
conexión  con  los  de  apoplegía  y  syncope  de  que  ha¬ 
bla  Hipócrates  en  los  aforismos  inmediatamente  antece¬ 
dentes  que  tienen  los  de  sufocación  por  causa  interna. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere  la  veracidad  del  pronos^ 
tico  hipocrático  ,  sacado  de  la  espuma  ,  solamente  tie¬ 
ne  lugar ,  como  previene  Gorter  (y)  ,  en  las  sufoca- 
ciunes  ,  por  causa  interna  de  la  clase  de  las  convulsivas*, 
y  en  la  expresada  circunstancia  de  concurrir  la  cesa¬ 
ción  de  movimiento.  Y  si  no  ,  hagase  la  reflexión  ,  que 
la  tal  espuma  es  efe&o  del  especial  movimiento  de  la 
membrana  interior  del  gargüero  ,  y  de  los  bronchios  de. 
ios  pulmones  ,  el  que  como  persiste  para  poder  conti¬ 
nuar  la  respiración  ,  exprime  la  mocosidad  ,  y  saliva  de 
dichas  partes  ,  la  mezcla  con  el  ay  re  detenido  5  y  jun¬ 
tos,  y  enrarecidos,  constituyen  la  espuma.  Esta  em¬ 
pujada  por  la  rendija  de  la  laringe ,  á  causa  de  estre¬ 
char  la  costriccion  espasmodica  á  los  bronchios ,  y  al 
gargüero  ,  quando  sale  al  rededor  de  la  boca ,  no  pue¬ 
de  menos  de  haber  llenado  ya  ,  y  tapado  las  vias  de  la 
respiración  ,  de  manera ,  que  aún  quitada  la  causa  pri¬ 
mera  de  la  sufocación  ( que  se  supone  ser  el  espasmo  ) 
por  la  sobrevenida  pérdida  de  movimiento  ,  no  podrán, 
los  endebles  restos  de  vida  ensanchar  tanto  el  pecho  en 
la  inspiración  ,  que  éntre  bastante  ayre  para  disipar 
toda  la  espuma ,  lo  que  era  preciso  para  recobrar  el 
aliento.  Y  asi  necesariamente  ha  de  perecer  el  sugeto  en 
el  insulto  de  dicha  sufocación  >  de  la  qual  hubiera  po¬ 
dido  recobrarse ,  si  la  espuma  no  hubiese  enteramente 
_ _ _ _ _ _ _ lie-^ 

(y)  Med.  Hippocrat .  Ahpor.  68 .  §.  i.  pag.  114» 
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llenado  los  vasos,  ó  las  celdillas  aereas  del  pulmotf. 

No  es  asi  en  los  casos  de  sufocación  por  causa  ex¬ 
terna?  v.  gr  por  lazo,  &c.  porque  la  espuma ,  ó  por  me¬ 
jor  decir  ,  la  baba  que  en  esto  se  observa  >  tiene  muy 
distinto  origen  ,  y  es  mas  composible  con  la  restitución 
del  uso  de  la  vida.  El  origen  de  este  espumarajo  es  la 
cantiosa  porción  de  saliva ,  y  mocosidad  que  arrojan 
las  glándulas  salivales  ,  y  demás  á  estas  análogas ,  en  lo 
interior  de  la  boca  ,  por  razón ,  que  no  pudiendo  las 
arterias  que  conducen  la  sangre  á  la  cabeza  descargarse 
en  las  venas  jugularés ,  porque  el  ahogadero  las  tiene 
apretadas  ,  ai  estar  rellenos  ,  y  sumamente  estirados  los 
vasos  del  interior  de  la  cabeza  >  dirigen  el  empuje  hácia 
los  ramos  laterales ,  que  separan  el  moco  ?  y  los  licores 
salivales.  Por  consiguiente,  no  sale  del  interior  de  los 
pulmones ,  y  del  gargüero ,  como  en  los  susodichos  ata¬ 
ques  ,  de  sufocación  convulsiva. 

Por  lo  mismo,  la  presencia  de  espuma  en  la  boca 
de  los  ahorcados ,  y  demás  ahogados ,  por  causa  exter¬ 
na  ,  se  hace  composible  con  el  recobro  de  plena  vida, 
siendo  fadible ,  que  por  mas  rellenos  s  y  estirados  que 
estén  los  vasos  del  interior  de  la  cabeza  ,  y  se  halle  en 
ellos  estancada  ,  y  parada  la  sangre  ,  puede  no  obstante, 
restituirse  su  vital  movimiento ,  siempre  que  no  se  ha¬ 
yan  rompido  dichos  vasos,  ni  la  sangre  detenida  se  haya’ 
quajado  de  manera ,  que  no  pueda  nuevamente  enrare¬ 
cerse  ,  y  recobrar  el  movimiento. 

Sobre  todo ,  es  temeridad  manifiesta ,  querer  guiarse 
por  una  autoridad  bien ,  ó  mal  entendida ,  que  tiene 
contra  sí  el  irrefragable  desengaño  de  la  experiencia. 
El  mismo  Galeno ,  que  fue  tan  apasionado  por  la  auto¬ 
ridad  de  Hipócrates  en  la  República  médica  ,  al  comen¬ 
tar  el  aforismo  que  condena  los  ahogados  á  muerte 
inevitable  ,  al  comparecer  en  ellos  la  espuma  ,  no 
pudo  disimular  haber  algunos  ahogados  convalecido , 
en  quienes  se  había  mostrado  la  espuma  al  rededor  de 
la  boca.  Después  de  Galeno,  muchos  curiosos  obser¬ 
va- 
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f adores  (z) ,  que  han  hecho  la  prueba  de  ahogar  coa 
lazo  varios  animales  ,  atestiguan  *  que  no  dexaron  al¬ 
gunos  de  ellos  de  recobrar  el  uso  de  la  vida  ,  por  mas 
que  hubiesen  tenido  cantidad  de  espuma  en  la  boca ,  y 
perdido  el  movimiento ,  en  fuerza  del  ahogadero.  Ulti¬ 
mamente  ,  en  el  siglo  próximo  pasado ,  y  en  el  que 
corre  *  se  han  visto  innumerables  hechos ,  que  ponen 
fuera  de  disputa  la  total  falibilidad  de  la  pretendida  se¬ 
ñal  de  muerte  en  los  ahogados ,  sacada  de  la  espuma. 
Recórranse  los  de  las  reviviscencias ,  que  referimos  en 
la  primera  parte  ,  y  se  encontrarán  unos  de  personas 
ahogadas  con  lazo  (a),  otros  de  sufocadas  ,  ya  por  el 
pernicioso  vapor  de  pozos  (b)  ,  ya  con  el  humo  de  car¬ 
bón  (c) >  que  bolvieron  a  plena  vida  *  después  de  haber- 
seles  llenado  la  boca  de  espuma. 

Acaso  algunos  todavía  ,  empeñados  en  justificar  el 
funesto  pronóstico  de  la  espuma  >  di¿tado  por  Hipócra¬ 
tes  >  creerán  con  Zacuto  Lusitano  (d) ,  que  aunque 
siendo  poca  la  espuma >  y  blanca >  se  pueda  sobrevivir* 
es  inevitable  la  muerte  al  ser  mucha  la  espuma  *  y  ama¬ 
rilleja  ,  ó  sangrienta  ;  pero  puede  desengañarles  sobre 
este  particular  la  historia  que  refiere  el  mismo  Zacu¬ 
to  (e)  *  y  queda  arriba  alegada  (f)  ,  del  pescador  que 
bolvio  á  plena  vida  *  mientras  lo  llevaban  á  enterrar  *  á 
las  veinte  y  quatro  horas  del  insulto  de  apoplegía  ,  pues 
contiene  la  particular  circunstancia  *  de  que  la  espuma 
que  hallaron  al  rededor  de  la  boca ,  era  tan  copiosa* 
que  mojó  la  mortaja  >  y  era  al  mismo  tiempo  sangrienta* 

Aaa  §.V.  La 


(z)  Conf.  Thruston  de  Respir.  BecKer  de  Submers.  mort* 
Múrale.  Vadem  Anatbom . 

(a)  Sed:,  z.  cap.  i.  art.4.  §.  ex  Camerar.  8c  Pechlin. 

(b)  Ibid.  §.  3.  ex  Christoph.  á  Vega. 

(c)  Ibid.  ex  Marcell.  Donat. 

(d)  Prax.  Hist.  Med,  lib.  1.  cap.  7.  p ag.  1 92, 

(e)  Prax.  admirab,  lib.  1.  obs.  zo .  8c  Cent.  4.  Curat.  23. 

(f)  Sed.  2.  cap.  1.  art.  3.  §.  2. 


a/o  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  vida, 

§.  v. 

La  frustrada  aplicación  de  esternut atorios ,  vegigatoriosy 

cauterios ,  &c. 

EN  ninguna  señal  de  las  particulares  que  han  pro¬ 
puesto  ios  Autores  por  decisivas  de  total  extinción 
de  vida,  se  padece  mas  clara  equivocación,  que  en  la 
de  no  hacer  efeéto  alguno  en  el  cuerpo  los  remedios ,  en 
particular  los  esternutatorios ,  los  vegigatorios ,  los  cau¬ 
terios  ,  asi  aftuales  ,  como  potenciales  ,  y  otros  quales- 
quiera  5  pues  aunque  la  presencia  de  vida  en  el  cuerpo, 
sea  el  principal ,  y  necesario  requisito  para  la  actuación 
de  los  remedios  en  general ,  sean  externos  ,  6  internos, 
pues  vemos  que  ninguno  obra  en  el  cadáver  5  pero  como 
su  Operación  también  depende  de  la  debida  disposición 
de  partes  sólidas ,  y  fluidas ,  sobre  las  quales  exercen 
su  virtud  ,  dexan  de  hacer  efedo  por  peculiares  indispo¬ 
siciones  del  cuerpo  en  la  mas  plena  vida. 

En  particular  la  frustrada  aplicación  de  esternuta-r 
torios ,  que  algunos  miran  como  señal  segura  de  irre¬ 
parable  pérdida  de  vida  ,  lo  es  meramente  de  insensibi¬ 
lidad  en  la  membrana  ,  ó  velo  que  cubre  lo  interior  de 
las  narices  ,  y  á  lo  mas  lo  es  de  universal  privación  de 
sentido  en  el  cuerpo.  Con  el  solo  abuso  del  tabaco  de 
polvo  se  encallece  la  superficie  interna  de  las  narices 
de  manera ,  que  de  sumamente  sensible ,  que  suele  ser 
esta  parte  ,  quede  tan  insensible ,  que  no  se  conmueva 
por  los  mas  violentos  ptarmkos  (i).  Ni  sería  muy  estra- 
ño ,  que  por  peculiar  ,  ó  innata  constitución  del  sugeto 
estubiese  dicha  membrana  destituida  de  sentido ,  están-, 
do  lo  restante  del  cuerpo  en  su  estado  natural. 

En 


(i)  Se  llaman  asi  los  irritantes  ,que  hacen  arro/ar  mucha 
mocosidad  por  las  nances. 
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En  todo  rigor  ,  el  no  seguirse  efecto  alguno  de  los 
esternutatorios ,  prueba  el  estado  de  insensibilidad  e» 
que  se  halla  el  cuerpo ,  pues  no  hacen  impresión  alguna 
en  el  sensorio  común  los  medios  de  irritación  ,  aplicados 
mediatamente  á  una  parte  que  tiene  los  nervios  casi  des¬ 
nudos  ,  y  tan  cercanos  al  celebro ,  como  la  susodicha 
membrana  interior  de  las  narices.  Pero  dicha  insensibi¬ 
lidad  á  los  mas  vehementes  esternutatorios  ,  se  ha  ob¬ 
servado  repetidas  veces  en  los  acometidos  de  apopiegía* 
y  letargo  ,  en  los  insultos  de  alferecía ,  hystérico  ,  ca- 
talepsi ,  &c.  Por  las  observaciones  que  escribió  Henri- 
que  de  Heers  consta  Cg) ,  que  á  un  Religioso  Capuchi¬ 
no  >  en  un  insulto  cataléptico ,  le  sopló  dentro  de  las  na¬ 
rices?  después  de  bien  estregadas?  un  poderosísimo 
mico  >  sin  que  le  hicise  esternudar  ?  hasta  que  bolvió  del 
accidente.  Lo  mismo  acreditan  varias  observaciones  de 
partología,  médica  ?  entre  las  quales  merece  atención  la 
que  queda  referida  en  la  primera  parte  (h) ,  acerca  de 
aquel  letárgico  mencionado  en  las  transacciones  filosó¬ 
ficas  ,  pues  sospechando  el  Médico  ,  que  un  sueño  tan 
extraordinario  fuese  fingido  ?  entre  otras  pruebas  que 
hizo ,  no  solo  le  aplicó  á  las  narices  el  acérrimo  espíritu 
de  sal  armoniaco  ,  preparado  con  cal  viva  ?  sino  que 
también  se  lo  introduxo  en  la  cantidad  de  media  onza ,  y 
después  le  llenó  el  mismo  conducto  de  la  nariz  ?  en  el 
qual  había  metido  dicho  espíritu  ,  con  polvos  de  raí¬ 
ces  de  vedegambre.  Con  todo  eso  no  se  excitó  el  infe¬ 
liz  de  su  profundo  letargo. 

Tampoco  el  no  hacer  movimiento  alguno  un  cuer¬ 
po  á  la  violenta  aplicación  de  un  boton  de  fuego  ?  que 
es  el  cauterio  actual  ?  arguye  mas  que  su  estado  de  in¬ 
sensibilidad.  Y  sabemos  ?  que  le  reducen  a  este  estado, 
varios  afectos ,  asi  soporosos ,  y  convulsivos,  como 

Aaa  2  na- 


(g)  Lib.  i.  observ.  3. 

(n)  Se#. -i.  cap.  1.  art.  1. 
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paralíticos.  En  la  Historia  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias  se  hallan  dos  singulares  exemplos  de  esta  es-  * 
pecie  :  uno  ?  que  queda  arriba  referido  (i) ?  de  un  sol¬ 
dado  ?  que  ni  por  una  fuerte  quemadura  que  se  hizo?  ni 
por  las  muchas  incisiones  que  ésta  motivó ?  dio  señal 
alguna  de  sentido  en  la  parte  paralítica.  Y  otro  de  cier¬ 
ta  muger  cataléptica  ,  que  tampoco  se  excitaba  del 
parasismo  ?  aunque  la  quemaron  las  plantas  de  los 
pies  (j). 

Ni  la  inacción  de  los  vegigatorios  ?  y  cauterios  po¬ 
tenciales  ?  puede  tenerse  por  prueba  decisiva  de  estar  el 
cuerpo  exanime  ?  si  se  considera  ?  que  para  que  hagan 
el  efedo  de  levantar  vegiga  en  la  parte  á  que  se  apli¬ 
can  ?  han  de  penetrar  por  la  cutícula ?  separarla  del  cu¬ 
tis  ?  fixarse  á  los  lados  de  los  pequeños  vasos  ?  destina¬ 
dos  para  el  sudor ,  para  la  materia  perspirable  ?  y  para 
la  linfa  de  dicha  parte  ?  irritarlos  con  tanta  fuerza?  que 
se  rompan  ?  y  excitarlos  á  tan  repetidas  contracciones? 
que  acuda  copia  de  licor  para  levantar  la  cutícula  ?  pues 
en  esto  consiste  la  formación  de  las  vegigas.  Y  como 
es  principalmente  obra  de  las  fuerzas,  vitales  de  dichos 
vasos?  que  estimuladas  por  las  partículas  acres  de  los 
vegigatorios ,  aceleran  el  movimiento  de  sólidos  ?  y  lí¬ 
quidos  en  aquella  pahe?  dexarán  de  vegigarla?  por  mas 
adivos  ?  y  bien  preparados  que  sean  ?  siempre  que  por 
falta  de  fuerzas  vitales  ,  ó  de  empuje  de  licores  ?  no 
corren  estos  en  la  debida  copia  por  los  vasos  de  dicha 
parte.  Prueba  de  esto  es  ?  que  si  en  el  discurso  de  una 
grave  enfermedad  se  aplican  vegigatorios  ?  según  re¬ 
glas  de  arte  ,  y  no  vegigan  absolutamente  ?  se  teme  con 
muchissima  razón ,  que  morirá  el  enfermo  ?  porque  ar¬ 
guye  tal  descaecimiento  de  facultades  ,  que  apenas  lle¬ 
gan  ya  los  humores  á  los  vasos  mínimos  ?  y  remotissi-. 

mos 


(i)  Loe.  ult.  cit.  . 
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mos  de  la  superficie  del  cuerpo.  Con  todo  eso  ,  dicha 
inacción  de  vegigatorios ,  no  se  ha  de  tener  absoluta¬ 
mente  por  señal  tan  deplorable ,  que  quite  toda  la  es¬ 
peranza  de  vida  ,  como  pretende  Prevocio  (k) ,  dándo¬ 
la  por  prenuncio  de  próxima  ,  e  inevitable  muerte  5  pues 
se  ven  recobrar  algunos,  después  de  no  haberles  hecho 
efefto  alguno  los  vegigatorios. 

i  :  _  , 

§•  VI. 

El  no  fluir  la  sangre  de  las  venas  abiertas. 


O  es  necesario  fatigar  el  discurso  para  compre- 
hender  quan  expuesto  fuera  á  error  juzgar  que 
un  cuerpo  está  destituido  de  vida ,  por  dexar  de  fluir  la 
sangre  al  abrirle  las  venas  ,  viendole  ,  como  lo  yernos 
suceder ,  todas  las  veces  que  se  interrumpe  el  curso  de 
la  sangre ,  por  faltar  las  fuerzas  vitales  ,  como  en  aque¬ 
llos  que  se  desmayan  ,  mientras  se  les  sangra  ,  en  quie¬ 
nes  instantaneamete  cesa  el  fluir  la  sangre  por  la  aber¬ 
tura  ,  ni  buelve  á  salir,  hasta  que  se  han  recobrado. 
Y  en  las  "hemorrhagias  enormes ,  que  después  de  una 
gran  pérdida  de  sangre  ,  suelen  parar  por  sí  mismas  ,  á 
causa  del  desmayo  que  ocasionan. 

También  es  preciso  que  dexe  de  fluir  la  sangre  por  la 
abertuna  de  la  vena,  siempre  que  se  halle  muy  condensa- 
da  ,  ó  quagulada  en  los  vasos  ,  pues  en  tales  circunstan¬ 
cias  ,  mas  se  acerca  á  tener  la  consistencia  de  cuerpo 
sólido  *  que  de  fluido.  Asi  sucede  ,  después  de  un  gran 
susto ,  y  espanto  5  por  lo  que  si  imprudentemente  se 
adminístrala  sangría,  mientras  dura  el  pasmo ,  no  se 
saca  gota  de  sangre.  No  menos  se  puede  prometer ,  el 
que  inconsideradamente  haga  sangrar  á  los  tercianarios, 
y  quartanarios ,  durante  el  frió  de  la  accesión  ,  pues  110 
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hay  symptoma  alguno  de  los  que  acompañan  dicho  es¬ 
tado  ,  que  no  arguya  la  notable  inspisacion  de  sangre. 

Para  mayor  desengaño,  leanse  los  Autores  de  obser¬ 
vaciones  médicas ,  pues  se  hallarán  inumerables  testi¬ 
monios  de  esta  verdad ,  con  ocasión  de  distintas  enfer¬ 
medades.  Con  especial  Juan  Federico  Gannanno  trae  (1) 
el  exemplar  de  un  letárgico  >  ai  qual  ,  habiéndole  he¬ 
cho  abrir  diferentes  venas ,  se  le  halló  la  sangre  en  to¬ 
das  hecha  enteramente  un  cuajo  ,  sin  que  hubiese  sali¬ 
do  la  menor  gota  por  las  incisiones.  Juan  Beckero  (m), 
y  Daniel  Mayor  (n)  afianzan  haberlo  observado  repeti¬ 
das  veces  en  enfermos  de  peste  ,  de  viruelas ,  y  seram- 
pion  de  especial  carácter ,  á  los  que  tampoco  fue  dable 
sacar  gota  de  sangre ,  por  mas  que  se  les  abrieron  las 
venas  de  distintas  partes  en  la  mas  manifiesta  vida. 


§.  VIL 


La  absoluta  frialdad  de  la  superficie  del  cuerpo . 


E  quantas  señales  se  han  discurrido  hasta  ahora 
para  poder  conocer  el  estado  de  verdadera  ex¬ 


tinción  de  vida  ,  ninguna  ,  á  mi  entender ,  merece  taa 
serio  examen ,  como  la  que  propone  el  Rmo.  Feyjoó,  y 
es  la  absoluta  frialdad  de  la  superficie  del  cuerpo.  Con 
la  advertencia que  no  se  habla  de  la  frialdad  respecti¬ 
va  j  esto  es  i  en  quanto  se  percibe  por  el  sentido  del 
ta&o?  porque  siendo  el  informe  que  éste  nos  dá  tan  en- 
pañoso  ,  que  nos  representa  las  cosas  ya  frías ,  ya  ca¬ 
lientes',  no  como  ellas  son  en  sí ,  sino  según  la  varía  tex¬ 
tura*  y  las  afecciones  que  tienen,  según  el  estado  de! 


or- 


(l)  De  Mlr .  morí .  lib.  z.  tit.  7. 

(m)  Pbys.  subterr.  lib.  i.  se¿t.  ?.  cap.  i.  ti.  13.  pag.  304*. 

(n)  prgdMfn.  Cfrinirg,  Infm .  §.  1.  pag.  r®. 
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órgano  del  tado ,  ,  y  según  la  constitución  del  sugeto 
que  las  toca ,  es  indubitable  ,  que  semejante  señal ,  to¬ 
mada  por  medio  de  este  sentido  ,  sería  la  mas  falaz  ?r  e 
incierta.  Solo  se  debe  entender  de  la  frialdad  absoluta? 
ó  positiva.  Me  explicaré. 

Antes  de  la  ingeniosa  invención  de  los  thermome- 
tros ,  no  era  posible  determinar  con  seguridad  la  pre¬ 
sencia  de  calor  en  un  cuerpo  ?  ni  la  absoluta  ausencia, 
y  mucho  menos  sus  diferentes  grados.  Imaginóse  feliz¬ 
mente  esta  máquina  exploratoria  del  frió ,  del  calor ,  y 
de  sus  respectivas  graduaciones  ?  y  por  su  medio  ?  se 
han  descubierto  inumerables  verdades  en  la  física  ge¬ 
neral  ?  y  en  la  particular  del  cuerpo  humano.  Apun¬ 
taré  las  mas  importantes  ?  en  orden  a  la  materia  que 
tratamos.  La  primera  es  ,  que  el  enrarecimieto,  y  la  ele¬ 
vación  del  azogue,  ó  espíritu  de  vino,  á  un  cierto  tiempo 
señalado  en  el  tubo  del  thermometro ,  es  efeCto  demos¬ 
trativo  de  presencia  de  calor  en  el  cuerpo  á  que  se  aplica 
la  bola,  ó  el  cilindro  del  instrumento;  y  asimismo  los  gra¬ 
dos  á  que  asciende  el  azogue,  demuestran  la  varia  gra¬ 
duación  de  calor  en  el  cuerpo.  Por  la  razón  contraria? 
la  condensación  ,  y  el  descenso  de  dicho  licor  ?  hasta  el 
punto  indicado  en  el  thermometro  ,  y  sus  succesivas 
graduaciones  ,  atestiguan  la  posición ,.  y  los  grados  de 
frialdad.  La  segunda  es ,  que  todos  los  cuerpos  señalan 
el  mismo  grado  de  calor  que  el  ambiente  en  que  están, 
mientras  no  se  halle  en  ellos  alguna  causa  accidental  de 
mayor  calor ,  y  dado  que  tengan  alguna ,  al  cesar  ésta 
de  obrar  en  ellos ,  bu  el  ven  á  la  misma  graduación,  del 
ambiente  ,  unos  mas,  otros  menos  presto  ,.  según  su 
varia  índole.  La  tercera  es ,  que  el  cuerpo  humano  vi¬ 
vo  ,  y  sano  ,  es  positivamente  caliente  ,  pues  siempre 
demuestra  en  el  thermometro  mayor  calor ,  que  el  am¬ 
biente  en  que  vives  pero  destituido  de  vida ,  ó  siendo 
cadáver  ,  se  reduce  a  la  misma  graduación  thermome- 
trica  de  su  ambiente  ;  por  lo  que  le  llamamos  enton¬ 
ces  absolutamente  frió ,  porque  carece  de  todo  aquel 

ma- 
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mayor  calor,  en  que  estando  vivo ,  excedia  á  su  at¬ 
mosfera. 

Lo  que  se  duda  es  ,  si  la  absoluta  frialdad  de  la  su¬ 
perficie  del  cuerpo ,  esto  es ,  igual  á  la  del  ambiente, 
debidamente  justificada  con  el  thermometro  ,  es  prueba 
decisiva  de  estar  verdaderamente  muerto.  El  Rmo.  Fey- 
¿oó  la  propone  primeramente  por  la  seña  que  mas  se 
acerca  á  la  seguridad  (o) ,  y  después  la  dá  por  señal 
cierta  de  exanimación  iminente  ,  é  inevitable  (p).  Si¬ 
gue  este  dictamen  otro  recentísimo  Escritor ,  Critico- 
Médico  ,  D.  Fray  Joseph  Antonio  Rodríguez ,  pues  to¬ 
cando  este  mismo  punto  (q)  ,  dice ,  que  el  único  testigo 
de  confianza  es  el  examen  del  calor  del  cuerpo ,  hecho 
por  el  thermometro ,  de  modo  ,  que  si  no;  hace  subir  el 
licor  en  el  instrumento  mas  arriba  del  grado  señalado 
por  el  ambiente  ,  tiene  por  bastante  segura  la  extin¬ 
ción  de  vida  en  aquel  cuerpo,  y  añade,  que  mucho 
mejor  sí  hace  baxar  el  licor  del  thermometro  mas  de  lo 
que  señala  respedo  al  ambiente :  en  lo  que  padece  su 
Rma.  notable  equivocación ;  porque  nunca  puede  lle¬ 
gar  el  caso  de  que  el  cuerpo  tenga  menos  calor  (  por 
muerto  que  sea)  que  el  ambiente  en  que  está,  pues  como 
dedamos  poco  há ,  todos  los  cuerpos  demuestran  en  el 
thermometro  igual  graudacion  á  la  del  ambiente,  si  care¬ 
cen  de  causa  de  mayor  calor  ,  ó  de  mayor  frialdad. 

Fúndase  el  Rmo.  Feyjoó  ,  en  que  mientras  queda  al¬ 
gún  calor  en  las  entrañas  ,  necesariamente  ,  en  virtud 
de  la  continuidad,  y  poca  distancia  que  hay  entre  ellas, 
y  la  superficie  del  cuerpo  ,  se  ha  de  comunicar  algún 
grado  de  calor  á  éstas.  De  lo  que  infiere ,  que  quando 
en  la  superficie  no  se  encuentran  ,  por  medio  del  ther- 

mo- 
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(o)  Theat.  Crlt ,  tom.  í.disc.  6 .  §.  8,  num.  27. 

(p)  Ibid.  §.'8.  num.  z8. 
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mometro  ,  mas  grados  de  calor  que  en  una  cosa  inani¬ 
mada  ,  puesta  en  el  mismo  ambiente  ,  se  puede  hacer 
juicio  ,  que  se  extinguió  el  calor  de  las  entrañas  >  y  ex¬ 
tinguiendo  el  calor  de  éstas ,  parece  se  debe  desesperar 
enteramente  del  recobro ,  la  que  equivale  á  juzgar  de 
la  realidad  de  muerte ,  por  lo  iminente  ,  é  inevitable 
de  ella.  Con  todo  eso  ,  no  fiándose  enteramente  en  di¬ 
cho  razonamiento  ,  por  no  tener  experiencias  sobre  la 
materia  ,  que  son  el  verdadero  criterio  en  puntos  físico - 
médicos  ,  suspende  el  juicio  >  y  encarga  el  ulterior 
examen  de  esta  importan tissima  verdad  á  los  Médicos, 
á  quienes  pertenece  el  oficio  de  observar  la  natu¬ 
raleza  (r). 

La  lástima  es  ,  que  los  facultativos  con  quienes  ha¬ 
bla  nuestro  eruditísimo  Escritor  ,  están  (  generalmente 
hablando  )  tan  distantes  de  hacer  uso  médico  del  ther- 
mometro  ,  como  lo  estubieron  nuestros  antepasados,  que 
ni  tubieron  noticia  del  tal  instrumento.  Y  si  hemos  de 
juzgar  por  el  estado  aétual  en  que  se  halla  la  disciplina 
médica  en  este  Reytio,  parece  que  muy  tarde  se  cumpli¬ 
rán  los  laudables  deseos  del  Rmo.  Fey joó.  Digolo ,  por¬ 
que  no  estando  introducida  en  nuestras  Escuelas  la  ver¬ 
dadera  física  experimental ,  deberían  nuestros  Escritores 
inducir  la  juventud  Española,  mayormente  la  que  se 
dedica  á  la  Medicina  ,  al  estudio  de  la  naturaleza  ,  y  al 
uso  racional  de  los  medios  que  la  hacen  conocer  5  y  uno 
de  los  mas  útiles  ,  asi  en  Física ,  como  en  Medicina  ,  es  el 
thermometro ,  al  común  di&amen  de  sabios ,  singular¬ 
mente  de  un  Santario  (s)  ,  de  un  Swamerdatn  (t) ,  de  un 
Boerhaave  (u)  ,  de  un  Hales  (x)  ,  de  un  Reaumur  (y), 
_ Bbb  _ de 

(r)  Op.  &  loe.  cit. 

(s)  Comment .  in  Fen,  i.  lib.  i.  Can,  Avie, 

(t)  De  Rcspiratione  9  pag.  m. 

(u)  in  Flem,  Chem,  i . PraxiHaller  Meih,  stud.  Med, 

I.  p.  317.  Pnet.  Acad,  §.  220.  not.  1227. 

(x)  Stat  des  Veget .  H<emnst , 

(y)  Mem ,  del c  Academ,  Roy ,  des  Scient,  pmr  U  aun,  1734. 
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de  un  Wintringgham  (z)  ,  de  un  Robinson  (a)*  de  un 
Lobb  (b)  >  de  un  Marrine  (c)  *  &c.  que  con  tan  justa 
razón  veneramos  en  Física, y  Medicina.  Los  mas  de  estos 
grandes  hombres  nos  han  enseñado  en  sus  asiduas  obser¬ 
vaciones  con  quinta  ventaja  se  hace  uso  en  Física  ,  y 
Medicina  de  los  thermometros ,  para  razonar  ajustada¬ 
mente  ,  cómo  se  debe  ,  sobre  los  fenómenos  de  la  Eco¬ 
nomía  animal ,  desterrar  las  falsas  theorías  de  la  Medi¬ 
cina  antigua  ,  y  asegurarnos:  en  la  prádíca  de  la  gradua¬ 
ción  del  calor  del  cuerpo  en  varias  enfermedades  ,  au¬ 
mentarle,  ó  disminuirlo  ,  según  la  exigencia  5  y  propor¬ 
cionar  el  témple  del  ambiente ,  de  los  baños  ,  y  de  se¬ 
mejantes  eficaces  causas  á  las  circunstancias  de  la  en¬ 
fermedad  ,  del  enfermo ,  y  de  la  curación. 

Biielvo  ,  pues  á  decir  >  que  la  ingeniosa  propuesta 
que  hace  el  Rmo.  Feyjoó  de  averiguar  con  el  thermo- 
metro  el  estado  de  calor  ,  ó  de  frialdad  del  cuerpo ,  para 
juzgar  de  los  estados  de  vida  >  y  de  muerte  ,  es  muy 
laudable  ,  y  tanto  mas  digna  de  nuestra  atención ,  quan- 
to  concuerda  con  todas  las  Ideas  que  han  dado  de  la  vi¬ 
da  del  cuerpo,  asi  antiguos,  como  modernos,  pues 
presupone  por  basa  principal ,  que  la  presencia  de  vi¬ 
da  ,  trae  necesariamente  calor  positivo  lo  que  convie¬ 
ne  con  los  mas  clásicos  systemas  ,  que  hasta  ahora  ha. 
habido  acerca  de  la  vida  de  los  animales  perfectos. 

En  el  sentir  de  Hipócrates ,  la  frialdad  absoluta  ,  ó 
total  falta  de  calor  del  cuerpo,  fuera  indubitablemente  se¬ 
ñal  decisiva  de  extinción  de  vida ,  pues  según  se  explica 

en 


(z)  Commcnt.  Nosolog,- 

(a)  OEconom.  Animal .■ 

(b)  De  Febr.  curat , 

(c)  De  Símil,  animal,  &  animal,  calor.  Essais  ,  &  Observa 
Edimb,  tom.  3. 
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en  el  ultimo  de  sus  aforismos  (1)  ,  r>  llega  el  trance  de 
»  la  muerte  ,  al  retirarse  el  calor  del  alma  ,  sobre  el  om- 
bligo  ,  hacia  á  los  precor  dios ,  de  donde  ,  si  se  exála, 
¿vpor  falta  de  pábulo  ,  ó  sustento  ,  y  se  vapora  al  mis- 
v>  mo  tiempo  en  parte  por  las  porosidades  de  la  carne, 
en  parte  por  los  respiraderos  que  hay  en  la  6cabeza, 
v>  por  donde  vivimos  ,  desampara  el  alma  al  cuerpo  ,  y 
r>  queda  éste  exánime  ,  y  frió  cadáver  Nadie  se  dexe 
persuadir  del  estraño  modo  con  que  se  explica  Hipó¬ 
crates  ,  acerca  la  vida ,  y  la  muerte  del  cuerpo  5  pues 
aunque  algunos ,  empeñados  en  ensalzar  la  do&rina  de 
Hipócrates  ,  pretendan  ,  que  contienen  conformidad 
con  la  enseñanza  de  nuestra  Religión  (d) ,  no  se  opone 
menos  á  ella  ,  según  da  á  entender  en  el  expresado  afo¬ 
rismo  ,  que  haciendo  el  alma  material ,  y  de  naturaleza 
Ígnea,  ó  de  fuego,  pues  supone  ,  que  en  el  calor  del 
alma  consiste  la  presencia  de  vida ,  y  la  muerte  en  su 
privación ,  ó  exálacion. 

Para  los  Aristotélicos ,  v  Galénicos  ,  la  vida  depen- 
de  de  la  acción  del  cálido  innato  en  el  húmedo  radical. 
Los  Químicos ,  y  Cartesianos  la  han  considerado  como 
efecto  de  la  llama  vital ,  ó  de  alguna  fermentación  ,  ó 
efervescencia.  Ultimamente,  los  Mecánicos  la  entien¬ 
den  ,  y  constituyen  por  el  movimiento  continuo  ,  y  re¬ 
ciproco  de  sólidos ,  y  fluidos  del  cuerpo.  Y  en  qual- 
quiera  de  estos  systemas  parece  que  la  presencia  de  po¬ 
sitivo  calor  en  el  cuerpo,  se  mira  como  consequente  ne¬ 
cesario  á  todo  estado  de  vida.  No  obstante  que  tiene 
^  _ Eb  2 _ di- 

(1)  Tcrminus  vero  mortis  est  ,  si  anima  calor  supla  umbili- 
cum  ad  locurn  septo  transverso  superiorem  ascenderte  ,  &  omne 
bumidum  fuerit  combustum .  .  .  .  rursus  partí m  quidem  per  car- 
nes ,  partim  vero  perspiracula  ín  capite>  unde  vivere  dicimur >  re- 
tinqueas  anima  corporis  tabernaculum  ,  &  frigidum  ,  &  moríale 
simulacrum  una  cum  hile  5  &  sanguine  ,  &  pituita  ,  &  carne  dedi- 
tione  tradlt .  lib.  8.  Aphor.  418. 

(d)  Vid.  Joann.  Steph.  Theolog,  Hippoc.  ap»  Alb.  tabric. 
Bibliotb .  Gnec.  Volum.  13.  pag.  I5>a.  seq. 
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dicha  propuesta  toda  esta  extrínseca  probabilidad  ,  hay 
razones  en  contrarío  tan  eficaces,  y  experiencias  tan 
convincentes  ,  que  desengañan  plenamente  que  no  se 
puede  juzgar  con  seguridad  de  la  extinción  de  calor  en 
las  entrañas  ,  mucho  menos  de  la  privación  de  vida, 
por  la  absoluta  frialdad  de  la  superficie  del  cuerpo» 

En  primer  lugar  la  total  falta  de  calor  en  lo  exte¬ 
rior  del  cuerpo,  no  es  prueba  segura  de  su  extinción  en 
lo  interior ,  porque  el  calor  en  los  anímales  ,  no  es  al¬ 
guna  calidad  que  resida  privativamente  en  las  entrañas,, 
como  en  un  hogar,  ni  que  de  estas  se  distribuya  á  la  su¬ 
perficie  del  cuerpo ,  sino  que  es  igualmente  proprio  á 
sus  partes  exteriores ,  como  á  las  interiores ,  en  la  gra¬ 
duación  que  corresponde  al  movimiento  vital  de  la  san¬ 
gre  en  ellas ,  de  suerte  que  sea  eíedto  de  una  intestina 
agitación  de  las  partículas  de  la  sangre  ,  como  quieren 
unos  (e) ,  de  la  frotación  de  la  misma  sangre  contra  sus 
vasos  ,  según  pretenden  otros  (f) ,  del  de  los  vasos  unos 
con  otros,  como  creen  algunos  (g),  ó  del  de  los  globuli¬ 
llos  de  la  sangre  contra  las  paredes  de  los  vasos  capilla- 
res  (h)  ,  que  me  parece  lo  mas  verosímil ,  lo  cierto  es, 
que  corresponde  exactamente ,  asi  en  todo  el  cuerpo,, 
como  en  qiralquiera  de  sus  partes  ,  a  la  acción  vital  de 
toda  la  máquina  del  cuerpo  ,  y  de  cada  una  de  sus 
partes. 

Asi,  en  tanto  que  se  mantiene  todo  en  el  estado  na¬ 
tural  ,  conservan  unas  ,  y  otras  una  graduación  de  ca¬ 
lor  tan  uniforme  ,  que  apenas  es  mas  intenso  en  las  mas 

in- 


(e)  Berger  Vhisiolog.  Medie,  cap.  f. 

(  f)  Boerh.  Elem .  Cbem.i.  1 46.  PréleSl.  Acad.  §.  zoo.  flote 
in  verb.  Calor :  §.  ztó.  noc.  in  verb.  Ingerís  :  §.220.  noc.  m 

Vcrb.  Calor . 

(g)  Gorter  de  Perspir .  de  Secret.  animal .  Martines  Símil, 
anim.  &  anim.  calore. 

(h)  Douglas  Essai  sur  la  chal .  animal , 
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interiores ,  pues  ni  io  es  en  el  mismo  corazón  (1 ) ,  en 
donde  colocaban  los  Galénicos  el  hogar  del  cálido  in¬ 
nato  >  y  los  Chímicos  ,  y  Cartesianos  el  de  sus  efer¬ 
vescencias-,  y  llamas  vítales  3  ni  casi  mas  remiso  en  las  mas 
exteriores  defendidas  del  ambiente  ,  y  de  toda  alteración 
extrínseca.  Digo  ,  que  apenas  hay  diferencia  en  el  esta¬ 
do  natural  entre  el  calor  interno  ,  y  externo  del  cuerpo, 
porque  según  el  cálculo  de  uno  de  los  mas  acreditados 
exploradores  de  este  fenómeno  de  la  economía  animad y 
toda  la  diferencia  del  calor  de  las  entrabas ,  al  de  la  su¬ 
perficie  del  cuerpo  ,  es  de  un  grado  3  y  al  de  la  sangre, 
dentro  las  arterias  >  y  venas  ,  es  de  dos  grados  en  el 
thermometro  de  Fahrenheit  (i). 

Al  contrarío  en  el  estado  preternatural ,  ó  de  en¬ 
fermedad  puede  aumentar  >  ó  disminuir  ,  y  enteramente 
faltar  en  lo  exterior  del  cuerpo ,  y  no  en  lo  interior? 
ó  en  una  sola  parte ,  y  no  en  las  demás.  Realmente  á 
veces  el  calor  es  mas  intenso  en  la  superficie  del  cuer¬ 
po  ,  según  demuestra  el  thermometro ,  sin  que  se  vea 
sena!  alguna  (  en  el  pulso  ,  en  la  orina  >  &c.  )  de  alte¬ 
ración  en  las  entrañas  ,  como  algunas  veces  se  observa 
en  las  erupciones  cutáneas  universales ,  que  llamamos 
ortigadas ,  en  los  diviesos  ?  y  poco  tiempo  después  de 
la  aplicación  de  externos  Irritantes.  Otras  veces  se  au¬ 
menta  considerablemente  en  lo  interior  del  cuerpo  ,  se¬ 
gún  lo  indican  el  pulso  acelerado  ?  la  sed  Intensa  >  la 
orina  encendida  ,  y  el  interior  ardor  que  siente  el  suge- 
to  ,  sin  hallarse  en  el  cutis  mayor  calor >  que  en  el  es¬ 
tado  natural  ,  antes  bien  hallarse  á  veces  menor ,  lo.  que 
se  observa  en  algunas  especies  de  calenturas ,  confor¬ 
me  lo  previno  Hipócrates  (j).  Y  lo  que  es  mas  singular* 

en 


(1)  Nec  Thermoscopium  <vivo  tordi  immissum  docct  majorem 
íbi  quam  alibi  calorem  sanguini  inesse ,  Boerii.  Inst.  §r  1 ó* 
, TraleH .  Academ.  incit.  íoc. 

^’)  Martine  Dissert.  sur  la  Chaleur  anímale  Vissert,.  4.  §.4* 
(;)  In  Frognuf,  .  . ...  Coac.  nuni.  42 
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en  algunas  ocasiones  ,  solamente  se  aumenta  en  una  de¬ 
terminada  parte ,  sin  sobrevenir  destemplanza  alguna  en 
lo  restante  del  cuerpo.  Tengolo  experimentado  en  tres 
distintos  casos  de  calenturas  ,  que  puede  llamarse  tópica , 
6  local  intermitente  (k)  ,  pues  el  uno  tenia  una  especie 
de  terciana  en  el  estómago  ,  y  los  otros  dos  en  el  re¬ 
cinto  de  los  lomos :  en  todos  los  quales  el  vehementissi- 
mo  dolor,  acompañado  de  ardor,  y  de  un  sensible 
batimiento  en  la  parte  enferma  ,  daban  bastante  á  co¬ 
nocer  que  habia  en  ella  un  intenso  calor  ,  mientras  el 
estado  natural  del  pulso  ,  y  la  falta  de  sed  afianzaban, 
que  no  se  habia  aumentado  el  calor  en  el  systema  de 
vasos  sanguíneos. 

Es  verdad ,  que  todas  estas  pruebas  sacadas  del 
pulso  ,  de  la  sed  ,  de  la  orina ,  y  de  la  sensación  del 
dolor ,  y  ardor  ,  no  son  mas  que  congeturales ,  riguro- 
samete  hablando  ,  en  materia  de  mayor  ,  ó  menor  ca¬ 
lor.  Pero  en  los  casos  de  calentura  tópica  ,  que  acabo  de 
expresar ,  el  thermometro  de  Fahrenheit ,  que  apliqué 
á  dichos  sugetos  ,  demostró  ,  que  el  calor  del  cutis  so¬ 
bre  la  parte  enferma  ,  excedía  de  cinco  á  seis  grados  a! 
de  la  demás  superficie  de!  cuerpo.  Y  tengo  por  cierto, 
que  la  desigualdad  de  calor  en  las  varias  partes  del 
cuerpo  ,  que  según  expresaron  Hipócrates  (1) ,  y  Boer- 
haave  (m),  acompañan  a  algunas  calenturas,  ma¬ 
yormente  á  las  ardientes  ,  se  debe  entender  en  todo  ri¬ 
gor  físico ,  pues  diciendo  Boerhaave  ser  tal ,  que  en 
las  entrañas  ,  u  órganos  vitales  hay  un  sumo  ardor  ,  y 
en  las  extremidades  ,  por  lo  común,  remisión  de  calor, 

Y 


(K)  Conf.Van  Swieten  Comment.ln  Aphor,  Boerb,  §.  7 $7* 
pag.  88.infin.  3c  init.  89.  edit.  Venec. 

(1)  De  Ajfeciion,  cap.  3.  de  Morb.  hb.  1.  cap.  13. 

(ai)  Aphor.  de  Cognosc .  &  cur.  rnorb .  §.73 9. 
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y  algunas  veces  frío  tal  (1) ,  se  me  hace  increíble  que  lo 
dixese  por  el  solo  informe  del  tafto  5  pero  si  por  ha* 
berse  asegurado  (  por  lo  que  mira  á  la  remisión  de  ca¬ 
lor  ,  y  frió  en  lo  exterior  del  cuerpo  (2) )  de  la  reali¬ 
dad  del  fenómeno  con  el  thermometro ,  del  qual  sa¬ 
bemos*  que  hizo  asiduamente  uso  en  la  Medicina  (n). 

Y  aunque  no  pudo  Hipócrates  hablar  con  esta  se¬ 
guridad  thermométrica  en  la  materia  *  no  falta  entre  los 
famosos  Médicos  de  hoy  día  ( que  con  el  exemplo  de 
Boerhaave  *  su  Maestro ,  se  han  valido  de  dicho  ins¬ 
trumento  *  con  suma  utilidad  médica)  *  quien  los  afian¬ 
za  en  su  propria  observación  la  doéfrina  Hipocratica. 
Este  es  el  celebrado  Gorter ,  el  qual  ,  exponiendo  el 
aforismo  1 5  8.  de  Hipócrates  ,  en  que  dá  por  señal  mor¬ 
tal  estar  el  cuerpo  frío  en  lo  exterior ,  y  en  lo  interior, 
abrasándose  (3) ,  para  redargüir  á  los  que  niegan  ,  que 
sea  posible  observarse  tal  desigualdad  de  calor  r  alega  (4) 
haberlo  él  mismo  observado  á  menudo  en  enfermos  de 
peligro,  que  se  quexaban  de.  tal  incendio  interior ,  co¬ 
mo  si  les  quemaban  las  entrañas  ,  no  obstane  ,  que 
sus  partes  externas,,  ó  estaban  tibias  ,  ó  frías,  comw 
el  hielo» 

Ni 


(1)  Hujus  (  Febris  ard.  )  symptomata  primario  calor  ad  fac¬ 
tura  fe  re ureas  5  inoqualls  diversis  locis  yad  vitalice  ardentissmtts 
(  in  extrernis  sope  remissior  ,  imo  aliquando  frigus  )i  ipsum  aércm 
expiratum  incendens  ,  &c.  Op.-  &  loe.  cit. 

(2)  Calor  fcbrilisThermoscopio  exteritus  ......  cognoscitur .. 

Id.  op.  cit.  §.  673. 

(n)  Conf.  ej.  Elem.  Chem .  i.  passim  5  &  Eral.  Academ „  loe.. 

not.  super  cit.- 

(3)  In  non  itermlttentlbus  febrlbus  3  si  externa  quidem  frígi¬ 
da  sint  interna  vero  urantur  &  sitlm  babeant  Icthale. 

(4)  Muí  ti  negant  tale  quid  observad  posse  infebribus  y  quia. 
calor  &  frigus  simul  constare  nequeunt  Nos  autem  in  periculose 
decumbentibus  hoc  dúo  simul  observavimus  y  quod  JEgri  conqu a- 
rebantur  3  de  incendio  interno  y  quasi  viscera  urebantur ,  dum 
tomen  partes externa  5  vel  erant  tepido  yj  vel  etiam  álgido.  Mcd .. 
Hippocr.  pag.  256.  §.  3.. 
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Ni  bastan  el  inmediato  contado  ,  la  continuidad, 
y  poca  distancia  que  hay  de  las  partes  internas  á  las  ex¬ 
ternas  ,  para  comunicarse  el  calor  de  las  unas  á  las  otras, 
si  no  concurre  en  todas  igual  energía  de  fuerzas  vitales,' 
y  uniformidad  en  otras  circunstancias,  que  hacen  variar 
la  graduación  del  calor.  Prueba  de  esto  es ,  que  quando 
se  pone  la  gangrena  en  alguna  parte  del  cuerpo  ,  no  se 
le  comunica  grado  alguno  de  calor  de  las  partes  sanas, 
aunque  inmediatas ,  pues  si  se  examinan  con  el  thermo- 
metro  la  temperatura  de  una  parte  gangrenada ,  se  halla, 
que  su  graduación  es  la  misma  que  la  del  ambiente  en 
que  está ,  que  es  ser  absolutamente  fría  ,  no  obstante, 
que  aplicado  el  thermometro  á  las  partes  sanas ,  señala, 
que  se  mantienen  positivamente  calientes.  La  razón  es 
clara ,  pues  en  estas  persiste  la  acción  de  la  vida  que 
falta  en  la  parte  gangrenada. 

Mas  ,  en  el  cuerpo  después  de  muerto ,  como  esté 
entero,  hay  la  misma  continuidad,  y  poca  distancia 
entre  la  superficie  ,  y  las  entrañas  que  en  el  vivo.  Es 
asi  que  á  veces  se  halla  (  al  anatomizarlo  )  un  resto  de 
calor  en  las  entrañas,  sin  haberlo  en  el  menor  grado  en  la 
superficie ,  por  enfriarse  el  cadáver  bien  presto  en  las 
partes  de  afuera  ,  y  muy  tarde  por  adentro  (1) ,  luego 
es  fa&ible  quéde  algún  leve  calor  en  las  entrañas ,  sin* 
comunicarse  á  la  superficie  del  cuerpo  ,  por  razón  de  la 
continuidad  ,  y  poca  distancia  ,  entre  éstas  ,  y  aquellas. 

Sobre  todo  ,  entre  los  casos  de  animales ,  y  de  per¬ 
sonas  que  han  recobrado  el  uso  de  la  vida  después  de 
aparente  muerte ,  unos  inducen  uua  fuerte  sospecha, 
y  otros  dan  pleno  desengaño  de  la  incertidumbre  de  la 
señal ,  tomada  de  la  absoluta  frialdad  de  la  superficie 

del 


(1)  Parker  notum  ca.da.vera  ,  calere  vitali  carentia  ,  in  in - 
terioribus  lentissime  ,  in  exterioribus  ocyssimc ,  frigencrc* 
Boerh.  JElem,  Cbem.  tom.  1.  pag.  146. 
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del  cuerpo  ?  aún  justificada  con  el  thermometro  5  algu¬ 
nas  de  las  historias  que  alegamos  en  la  primera  parte  de 
esta  obra  >  dan  por  su  mismo  contexto  bastante  motivo 
de  desconfianza  en  esta  señal  particular  5  v.  gr.  la  de 
aquel  pescador  (o) ,  reputado  muerto ,  por  la  total  falta 
de  movimiento  ,  y  frialdad  de  todo  el  cuerpo  5  la  de 
aquella  hystérica  (p)  ,  que  al  verla  Foresto  ,  estaba  sin 
señal  de  respiración  ,  y  fría  como  un  jaspe.  La  de  aque¬ 
lla  encarcelada ,  que  reconoció  el  Dotor  Boyer  (q) ,  y 
halló  enteramente  privada  >  tiesa  ,  y  fria  de  todo  el  cuer¬ 
vo  ,  como  una  piedras  la  de  aquellos  dos  ahogados  con  el 
humo  de  carbón  (r) ,  que  según  declaración  de  Pareo, 
no  tenían  el  menor  indicio  de  pulso  ,  y  estaban  fríos  de 
todo  el  cuerpo  ?  y  la  del  Mercante  sufocado  en  el  fondo 
de  una  mina  de  carbón  (s)  ,  que  según  refiere  Mr.  Jos- 
sach  ,  estaba  frío  como  la  misma  nieve :  pues  según  las 
expresiones  con  que  hablan  estos  sabios  profesores ,  en 
orden  á  la  frialdad  que  repararon  en  lo  exterior  de  sus 
respetivos  redivivos ,  se  puede  muy  bien  congeturar, 
que  era  total  falta  de  calor ,  y  no  sola  diminución  del 
que  es  connatural  al  cuerpo  vivo. 

Esta  congetura  se  hallará  sumamente  verosímil ,  res¬ 
petivamente  en  el  caso  de  la  muger  que  refiere  Foresto, 
y  en  otros  de  su  naturaleza  ,  por  ser  de  aparente  muer¬ 
te  ,  en  fuerza  de  un  parasismo  hystérico ,  si  se  conside¬ 
ra  ,  que  uno  de  los  singulares  fenómenos ,  que  familiar¬ 
mente  acompañan  el  hysterísmo ,  aún  en  plena  vida ,  es 
frialdad  real,  y  verdadera  (1)  en  la  superficie  delcuer- 

Ccc  po, 


(o)  Se¿h  z.  cap.  i.  art.  §.  2. 

(P)  Sed.  2.  cap.  1.  art.  &  §.  $. 

(<D  Sed.  2.  cap.  i.  art.  3.  §.  4. 

(r)  Sed.  1.  cap.  1.  art.  4-  §.  3- 

(s)  Ibidem. 

(1)  Hystericarum  feeminarum  algor  notisslmus  est.  HalJef 
Zlem.  Physíol.  lib.  $.  §.  3.  §.  10.  pag.  198.  tom.  2. 
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po  ,  á  veces  tan  intensa  ,  que  el  ingenio  de  Sydenham  la 
halló  comparable  con  la  de  los  cadáveres  { i }.  Dixe  que 
las  hysréricas  tienen  en  lo  exterior  del  cuerpo  frialdad 
real ,  y  verdadera  porque  sí  se  les  aplica  el  thermo- 
metro  al  parage  en  que  suelen  quexarse  sentir  frío  T  real¬ 
mente  se  halla  por  el  thermometro ,  que  aquella  parte 
está  mas  fría.  Asi.  lo  afianza  Gorter  ?  y  lo  considera  co¬ 
mo  efe  cío  de  una  acrimonia  especial que  llama  sali¬ 
trosa  ?  porque  causa  una  sensación  de  frío  r  semejante  á 
la  que  ocasiona  el  salitre  ,  tomado  interiormente  >  ó  apli¬ 
cado  á  lo  exterior  del  cuerpo  (2)*. 

Los  casos  que  desengañan  plenamente  ,  que  la  abso¬ 
luta  frialdad  de  la  superficie  del  cuerpo  es  señal  equívo¬ 
ca  ,  ó  engañosa  de  extinción  de  vida  ,  son  los  de  amor¬ 
tecimiento  por  frió.  Si  los  Físicos  hubiesen  hecho  obser¬ 
vaciones  thermométricas  acerca  de!  estado  de  los  ani¬ 
males  que  pasan  el  invierno  en  un  total  amortecimien¬ 
to  (3)  ,  creo  que  tubieramos  en  ellas  numerosas  pruebas 
de  analogía  de  esta  verdad  5  pero,  bastan  las  que  nos 
ofrecen  los  Naturalistas  en  las  justificadas  relaciones  de 
haberse  hallado  animales  entre  el  légamo  ,  dentro  del 
agua  5  baxa  tierra  &c..  con  toda  la  apariencia  de  muer- 

tos* 


(1)  Et  sape  sapius  adeo  refríger  antur  cáteme  partes  ut  ea  - 
d'aver  plañe  referant .  Op.  Med.-  tom.  2.  Tit.  Preces *  integr .  in 
morb .  fere  omn *  cur.  pag.. 6^6. 

(2)  Perceptio  frigoris  cum  dolore  a  causa  interna  ,  ac  si  ni- 

trian  fuisset  ingestión  ,  vel  applicatiim  ,  nitrosam  acrimoniam 
adesse  signifícate  ....  Hoc  nitrosam  lymphce  y  sueco  nervoso  ,  & 
gelatina  traditum  , producit  variis  in  partí  bus  dolorem  cum  sensn 
frigoris  ,  ipsaque  pars  quoque  ad  thermometrum  frigídior est,8¿c. 
Prax .  Med.  syst.  pare.  r.  lib.  2.  tit.  3..  num.,97-  1.  &  *.p.  44.. 

(3)  Recentisümamente  se  ha  averiguado  con  toda  certeza, 
que  las  Marmotas  ,  durante  su  entorpecimiento  en  Invierno, 
yacen  inmobiies  ,  y  frías  como-  el  marmol ,  para  usar  de  la  mis¬ 
ma  expresión  con  que  lo  asevera  el  señor  de  Haller  sobre  su 
propria  experiencia  ,  y  según  la  observación  que  cita ,  conte¬ 
nida  en  el,  Diario  Económico  para  el  año  1754.  mes  de  Marzo- 
Haller  Eiem.,Phisiol.  tom.  3.  pag.  2?.  223.  &  22?. 
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tos ,  unas  veces  cubiertos  de  hielo  ,  otras  efe&ivamen- 
te  elados  5  y  no  obstante  revivir  con  el  solo  beneficio 
del  calor.  Veanse  las  mencionadas  en  la  primera  parte 
de  esta  obra  ,  singularmente  las  que  conciernen  á  las 
cigüeñas  ,  y  golondrinas ,  sacadas  con  redes  por  pesca¬ 
dores  ,  y  excitadas  en  sus  casas  al  calor  de  las  estufas  (t), 
y  la  de  aquel  gato  elado  de  frió,  que bolvió  á  plena  vida 
con  el  calor  del  estiercolar  en  que  le  enterraron ,  cre¬ 
yéndole  muerto  Cu) :  á  las  que  añado  una?  que  afian¬ 
zan  Mrs.  Gautier  (x)  ,  y  Quesnal  (y) ,  en  el  testimonio 
ocular  de  Mr.  Fayol  >  Inspedor  de  puentes ,  y  calza¬ 
das.  Haciendo  este  Señor  cavar  en  un  arenal  en  el  mes 
de  Enero  de  1710.  encontró  varios  lagartos  alli  soterra¬ 
dos  ?  á  distancia  de  dos  tuesas  unos  de  otros  ,  dere¬ 
chos  ,  con  la  cola  enderezada  hácia  abaxo  ,  tiesos  co¬ 
mo  piedras  ,  y  tan  metidos  dentro  la  arena  ,  que  costó 
bastante  sacarlos  de  ella.  El  señor  Intendente  tubo  la 
curiosidad  de  hacer  poner  algunos  de  ellos  cerca  la 
lumbre  los  que  les  parecia  estaban  enteramente  elados, 
y  destituidos  de  vida  5  pero  al  instante  los  vieron  me¬ 
near  ,  y  morder  tan  fuertemente  un  badil  que  se  les 
acercó  ,  que  no  querían  soltarlo. 

Pero  lo  mas  admirable  ,  y  decisivo  en  esta  mate¬ 
ria  ,  es  haberse  visto  personas  de  tal  modo  dadas  ,  que 
metiéndolas  en  agua  fría  ,  se  les  formaba  una  costra  de 
hielo  sobre  toda  la  supeficie  del  cuerpo  ,  y  no  obstante 
esta  tan  intensa  ,  y  positiva  frialdad  de  partes  exteriores, 
y  la  mas  perfe&a  apariencia  de  muerte  conservaron  un 
resto  de  vida  encubierto ,  y  recobraron  la  mas  plena, 
á  favor  de  un  buen  método,  y  una  buena  disposición  (z). 

Ccc  2  Si 


(t)  Sed.  1.  cap.  2.  art.  r. 

(u)  Sed.  1.  cap.  2.  art.  2. 

(x)  Bibliotb .  Filosofiq , 

(y)  OEconofít.  Animal .  tom.  I.  pag.  24.  íf. 

(z)  Vid.  Fabric.  Hiídan.  de  Gangran.  c.  13.  <¿r  Opcr.  p.7^2. 
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Si  se  me  pregunta  sobre  el  estado  de  lo  interior  de 
cuerpo  ,  en  tales  circunstancias  ,  respondo  ,  que  es  ab¬ 
solutamente  inapeable  ,  si  queda  algún  leve  calor ,  ó  si 
falta  enteramente  en  las  entrañas.  Basta  para  hacer  en 
algún  modo  comprehensible  este  fenómeno ,  verdade¬ 
ramente  pasmoso  de  poder  estar  tan  destituido  de  calor 
el  ámbito  del  cuerpo  ,  que  llegue  al  grado  de  congelar 
el  agua  ,  y  no  obstante  mantenerse  en  lo  interior  el  es¬ 
piritoso  ,  y  enérgico  principio  vital  ,  sea  entonces  ,  ó 
déxe  de  ser  acompañado  de  algún  calor  (pues  to¬ 
do  cabe  por  las  razones  ya  deducidas  (a)  )  basta  ,  digo, 
otro  fenómeno,  que  qualquiera  puede  observar  en  la 
congelación  de  un  vino  generoso  ,  del  aguardiente  ,  y 
demás  licores  espiritosos  5  pues  si  exponen  estos  en  bas¬ 
tante  cantidad  á  cierto  grado  de  congelación  ,  siempre 
las  partes  mas  flacas  empiezan  á  elarse  ,  y  la  parte  mas 
fuerte  se  concentra  ,  y  mantiene  fluida ,  constituyendo 
un  espíritu  de  vino  rafinado ,  quando  lo  demás  está  he-? 
cho  un  cuajaron  de  hielo  á  su  rededor. 

Art.  II.  Señales  equivocas  de  oculta  vida* 

A  Unque  el  errado  juicio  de  creer  ,  que  una  perso- 

na  está  viva  ,  quando  en  la  realidad  es  cadáver, 
no  trayga  los  gravissimos  perjuicios  que  se  siguen  al 
engaño  de  reputar  ,  y  tratar  por  muertos  á  los  que  es¬ 
tán  verdaderamente  vivos  5  no  obstante ,  como  es  de 
mucha  importancia  poder  bien  discernir  las  falsas  apa* 
riendas  de  vida  ,  pues  estas  equivocaciones  ,  á  mas  de 
indicar  impericia  en  el  profesor ,  siempre  en  la  opinión 
común  ,  recaen  en  descrédito  del  arte  5  recorreremos 
las  señales  que  pueden  inducir  al  engaño  de  conside¬ 
rar  con  presencia  de  vida  á  un  cuerpo ,  que  tal  vez  está 
destituido  de  ella» 


(a)  Conf.  supra  se<51.  1.  cap  art.  1. 


s-i. 
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§•  t 

El  calor  positivo  en  lo  exterior  del  cuerpo. 

YA  queda  arriba  combatido  el  medio  que  propo¬ 
ne  el  Rmo.  Feyjoó  de  examinar  con  el  thermo- 
metro  la  graduación  del  calor  en  el  cuerpo ,  para  juz¬ 
gar  de  la  extinción  de  vida ,  por  la  absoluta  frialdad  de 
la  superficie  del  cuerpo.  Tadavia  es  mas  fácil  de  com¬ 
batir  ,  por  lo  que  mira  a  la  señal  de  la  realidad  de  vida, 
que  pretende  sacar  de  la  presencia  de  calor  positivo  en 
lo  exterior  del  cuerpo  5  pues  no  es  dificultoso  de  com- 
prehender  ,  que  pueda  haber  calor  positivo  en  la  super¬ 
ficie  del  cuerpo  ,  aunque  esté  verdaderamente  exanime, 
si  se  reflexiona  que  el  calor  no  es  una  afección  tan 
transitoria  en  los  cuerpos  ,  que  se  desvanezca  inme¬ 
diatamente  al  cesar  de  obrar  en  ellos  la  causa  que  lo 
produce  ,  ó  excita.  Antes  bien  es  de  alguna  permanen¬ 
cia  en  todos ,  mayor ,  ó  menor ,  según  el  respc&ivo 
volumen  de  los  cuerpos ,  su  densidad  ,  ó  crasicie ,  su 
varia  figura ,  y  otras  circunstancias  que  han  averigua¬ 
do  los  Físicos  mas  ingeniosos  (b).  Y  siendo  cosa  indu¬ 
bitable  ,  que  los  cuerpos  se  mantienen  mas  tiempo  ca¬ 
lientes  ,  siendo  su  superficie  mayor,  y  su  grueso  mas 
notable ,  es  preciso  ,  que  aunque  el  cuerpo  humano, 
destituido  de  vida ,  se  restituya  succesivamente  á  aque¬ 
lla  misma  graduación  de  calor  que  tiene  el  ambiente, 
nunca  podrá  ,  por  esta  razón  ,  perderle  luego  de  mane¬ 
ra  ,  que  no  se  conserve  por  algún  tiempo  mas  caliente, 
aun  en  la  superficie  que  su  atmosfera  ,  mayormente  ad¬ 
mitiendo  el  principio  en  que  se  funda  la  opinión  con¬ 
tra- 


ib)  Muschenbroek.  Sc  Gravesande.  Vid.  Boerhaav.  Zlem* 
Cbem.  tom.  r.  pag.  86.  de  passii».  Martille  ,  D¡$sert»SHr  la 
Chal *  Disser t.  3. 
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traria  ,  de  que  habiendo  algún  calor  en  las  entrañas, 
necesariamente  debe  comunicarse  en  algún  grado  á  la 
superficie  ,  en  virtud  de  la  continuidad  ,  y  poca  dis¬ 
tancia  entre  ésta ,  y  aquellas ,  pues  sabemos  por  las  aber¬ 
turas  anatómicas  ,  quan  largo  tiempo  persevera  el  calor 
positivo  en  las  entrañas ,  después  de  la  extinción  de 
vida  (c). 

Pero  dado  que  el  cuerpo  pierda  con  la  vida  todo  el 
calor  que  por  esta  le  correspondía  ,  siempre  queda  sus¬ 
ceptible  ,  como  otro  qualquiera  cuerpo  inanimado  del 
calor  de  putrefacción  ,  y  fermentación.  Inclina  espon¬ 
táneamente  á  la  putrefacción  por  su  misma  naturaleza, 
y  es  capiz  de  fermentación  por  innumerables  causas  na¬ 
turales  extrínsecas ,  é  intrínsecas ,  antecedentes ,  ó  con¬ 
siguientes  á  la  muerte.  Realmente  muchas  veces  los 
humores  llegan  á  viciarse  de  manera ,  que  degeneran¬ 
do  de  su  benigna  >  y  connatural  índole  en  acérrimos 
ácidos  ,  en  fervientes  alkalinos ,  en  sulfúreos  fetidísi¬ 
mos  ,  en  oleosos  rancios ,  ensalinos  cáusticos  ,  y  en 
otras  muchas  heterogeneidades  ,  pueden  excitar ,  du¬ 
rante  la  vida,  tumultuosas  fermentaciones,  valientes  exes¬ 
tuaciones  ,  y  manifiestas  putrefacciones ,  sea  por  su  solo 
concurso ,  ó  por  su  mezcla  con  alimentos  ,  ó  medica¬ 
mentos  fermentativos ,  putrefactivos ,  ó  sumamente  cá¬ 
lidos  ,  de  que  se  haya  usado  antes  de  morir  (i).  Y  una 
vez  empezadas  en  el  cuerpo  ,  mientras  vivo ,  dichas 

co- 


(c)  Boerh.  Elem .  Chcm.  r  .  pag.  i4¿. 

(i)  Juan  Jorge  Gmelino  ,  recentísimo  y  acreditado  Es¬ 
critor  de  Historia  Natural  refiere  en  el  tomo  tercero  pag.  357. 
de  su  celebrado  viage  por  la  Siberia  *  haberse  observado  algu¬ 
nas  veces  entre  aquellos  habitantes  5  que  los  bebedores  de  es¬ 
píritu  de  vino  arrojan  por  la  boca  llamas  de  fuego  azuladas* 
poco  antes  ,  ó  después  de  haber  muerto.  Y  Christiano  Miguél 
de  Adolfo  trata  bellamente  de  este  singular  afeólo  en  la  terce¬ 
ra  de  sus  Disertaciones  (  cuyo  título  es  :  De  Entff alione  flam- 
tnante  )  impresas  en  Lipsick  en  1746. 
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comodones  pueden  muy  bien  perseverar  en  él  después 
de  muerto  5  tanto  mas  porque  entonces  quedan  los  hu¬ 
mores  mas  aptos  para  sus  espontaneas  mutaciones ,  pues 
ya  no  las  estorba  la  acción  vital  ,  que  en  gran  parte  las 
refrena  ,  durante  la  vida.  Ya  se  ha  visto  el  admirable 
fenómeno  de  al  abrir  el  estómago  de  un  cadáver  ,  salir 
una  llamarada ,  que  cubrió ,  y  abochornó  á  todo  el  con¬ 
curso  (d).  Ni  es  estraño  el  de  hincharse  los  cuerpos 
hasta  reben-tar ,  poco  después  de  haber  muerto,  en  fuer¬ 
za  de  una  violenta  fermentación  ,  ó  de  una  impetuosa 
putrefacción  (e)- 

Se  dexa  pensar  ,  si  tales  alteraciones  ván  acompa¬ 
ñadas  de  calor  positivo  ,  sabiéndose  ,  como  se  sabe  ,  que 
estos  espontáneos  movimientos ,  son  los  autores  del  ma¬ 
yor  calor  en  la  universal  naturaleza.  Y  tengo  por  cier¬ 
to  ,  que  lo  han  sido  del  notable  calor  que  en  los  cadá¬ 
veres  han  reparado  algunos  curiosos  observadores  r 
desde  la  mas  remota  antigüedad ,  en  unos  >  por  haberse 
mantenido  calientes  después  de  la  extinción  de  vida,, 
en  otros ,  por  haberles  sobrevenido  calor  á  la  regular 
frialdad  que  tienen  los  cuerpos  después  de  muertos. 

Dixe ,  que  desde  la  mas  remota  antigüedad  se  ha 
reparado  estar  algunos  cadáveres  con  calor  notable, 
pues  lo  observó  Hipócrates  en  el  cuerpo  de  una  mu-- 
ger  ,  que  murió  de  hidropesía  anasarca ,  o  universal  (f)$ 
y  en  el  de  aquel  muchacho  del  lugar  de  Hippoiocho, 
también  hidrópico ,  que  feneció  casi  inopinadamente 
al  dia  seteno  de  un  calentaron  ,  después  de  muchas 
convulsiones  >,  y  de  haberse  hartado  de  agua  (g).. 

Tam- 

v  ■  *  '  1  -  1  "  — *  ■  1  ‘  "  — — i  ii  ■  — •-» vroS» 

(d)  Thonr.  Bartholin.  de  Luc ...  lib.i.  cap.  19^  &  Hlst.  Ana-- 
ih  om.  Cent.  1.  Hist.  Anathom.  70. 

(e)  Beccher.  Phys.  subt erran,  lib.  1.  seót.  cap.  r.  m  73,. 
Thucidides  de  Bell.  Pelopones.  lib.  z.  num.  Highmor  Dis- 
quis.  Anathom.  lib.i..  part.31.  cap. 3.  pag.73.  Binninger;  Cent. 4^ 
observ.  C.  pag.  480. 

(f)  Epidem.  lib.  4.  text. 

(g)  Ibidem  texu 81, 
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También  lo  insinúa  Ovidio,  en  orden  á  los  cuerpos  de 
algunos  apestados  ,  quando  dice  (h) :  que  al  entregar¬ 
los  á  la  tierra  ,  en  lugar  de  quedar  en  ella  fríos  ,  la  ha¬ 
cen  á  esta  hervir. 

Dura  sed  in  térra  ponunt  prcecordia ,  nec  fít 

Corpus  homo  gelidum,  sed  humus  de  corpore  fervet . 

Esto  mismo  atestiguan  los  Escritores  modernos  de 
epidemias  >  y  contagios  (i) ,  y  algunos  añaden  (j)  ha¬ 
berse  notado  estar  los  cuerpos  mas  calientes  después  de 
muertos  ,  que  mientras  estaban  enfermos  del  contagio. 

Ni  faltan  semejantes  exemplares  de  manifiesto  calor 
en  cuerpos  muertos  de  otras  enfermedades.  De  ios  que 
mueren  convulsos ,  previenen  Galeno  (k) ,  y  Foresto  (1), 
que  suelen  permanecer  calientes  muy  largo  tiempo  5  y 
lo  confirman  las  cosas  particulares  de  esta  especie ,  que 
se  han  visto  en  algunas  histéricas  (m).  Pero  entre  todos 
es  singular  el  que  refiere  Bierlingio  (n)  de  uno  atosiga¬ 
do  con  un  philvro  (i) ,  el  qual  se  mantuvo  caliente  del 
lado  izquierdo  por  el  espacio  de  tres  dias  ,  estando  lo 
restante  de  su  cuerpo  frío  como  la  nieve.  Por  ultimo, 
tengo  dos  observaciones  de  esta  especie,  hechas  por 
medio  del  thermometro  :  la  primera  á  fines  de  Enero 
del  año  de  1747.  en  una  muger  noble  de  mi  patria, 
que  habiendo  muerto  al  curso  regular  de  un  tabardillo, 
se  mantubo  caliente  todo  un  dia  natural ,  no  obstante 

el 

(h)  Metamorph .  Hb.  7.  vers.  461. 

(i)  Joubeit  de  Pest.  cap.  4.  Thom.  Bartholin.  Cent.  r. 
epist.  71.  Vander  Mye  de  Morb .  Bredan .  pag.  8.  ap.  Van  Swie- 
ten  commentar.  in  aphor .  Bocrh.  §.  8?.  in  fin. 

t  (j)  Sal.  Divers.  de  Febr.  pestil,  cap.  19.  Hucher.  de  Vebr * 
lib.  4.  cap.  10. 

(k)  De  Prasag, .  ex  Puls.  lib.  r.  cap.  4. 

(l)  Obs.  Med,\\b.  10.  observ.  io?. 

(m)  MiscelL,  Cur .  Dec.  2.  ann.  4.  observ.  18. 

(n)  Advers.  Car.  Cent.  í.  observ.  1. 

(1)  Remedio  de  virtud  supuesta  para  hacerse  amar  ,  y  ge¬ 
neralmente  muy  eficáz  para  quitar  la  vida,  ó  el  uso  déla  razón. 
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el  riguroso  frió  de  la  estación ,  y  de  aquel  país ,  y  de 
haberse  expuesto  el  cuerpo  al  líbre  ambiente.  La  segun¬ 
da  ,  de  pocos  meses  á  esta  parte  >  en  un  joven  que  mu¬ 
rió  inopinadamente  de  hidropesía  de  pecho  en  el  Hospi¬ 
tal  General  de  esta  Corte  ,  cuyo  cuerpo  estaba  todavía 
caliente  á  las  veinte  y  quatro  horas  de  su  muerte ,  en 
que  se  hizo  la  abertura ,  y  se  halló  tan  corrompido,  que 
al  abrirle  el  pecho ,  obligó  el  hedor  á  abandonar  el  ca¬ 
dáver.  Discúrrase ,  si  la  realidad  de  calor  positivo  es 
señal  engañosa  de  presencia  de  vida  >  quando  es  compo¬ 
sible  con  el  estado  de  muerte  tan  asegurada  ,  como  por 
ia  evidente  putrefacción  del  cuerpo. 

§.  1 1. 

El  sudor  universal ,  b  particular  ,  aunque  caliente . 

ES  innegable ,  que  el  fenómeno  de  sudar  un  cuerpo 
á  primera  vista ,  afianza  el  estado  de  verdadera 
vida  ,  pues  parece  ,  que  solamente  por  el  movimiento 
vital ,  pueden  los  humores  del  cuerpo  moverse  de  aden¬ 
tro  á  ía  superficie ,  y  abrirse  los  poros  de  ésta  ,  para 
que  fluyan  en  forma  de  sudor  :  lo  que  sin  duda  ha  in- 1 
ducido  á  algunos  á  considerarle  propriedad  rigurosa  ,  y¡ 
privativa  de  los  cuerpos  sensitivos.  Pero  si  bien  se  con¬ 
sidera  el  mecanismo  de  esta  simplicissima  salida  de  sero¬ 
sidad  por  el  cutis  >  no  faltan  causas ,  asi  intrínsecas ,  co¬ 
mo  extrínsecas  al  cuerpo  ,  por  las  quales  puede  éste  su-> 
dar ,  estando  verdaderamente  cadáver. 

Las  principales  entre  las  intrínsecas  ,  son  las  mismas, 
que  como  queda  arriba  probado ,  pueden  producir  ca¬ 
lor  positivo  en  los  cuerpos  ,  aunque  verdaderamente 
muertos  ,  pues  qualquier  movimiento  intestino ,  sea  de 
fermentación ,  de  putrefacción  ,  ó  exéstuacion  en  el  ca¬ 
dáver  ,  basta  para  enrarecer  la  parte  serosa  de  la  san¬ 
gre  ,  la  que  sabemos  se  separa  tan  fácilmente  de  la  fi¬ 
brosa  ¿asi  en  casos  de  coagulación ,  como  de  disolución; 
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y  dilatando  ,  ó  afioxando  el  systéma  vasculoso  ,  se  diri¬ 
girá  lo  mas  liquido  de  dicha  serosidad  ,  hacia  aquellos 
que  estén  mas  obedientes.  Y  si  se  hallan  asi  las  arterias* 
y  los  emisarios  del  cutis  ,  como  á  veces  se  hallan  por 
los  previos  sudores ,  durante  la  vida  *  ya  espontá¬ 
neos  ,  ya  procurados  con  medicamentos  en  el  discurso 
de  la  enfermedad  *  sin  duda  *  podrá  fluir  por  sus  poros* 
después  de  verdadera  muerte. 

Las  que  cooperan  también  intrínsecas  son  la  sobre¬ 
abundante  serosidad  del  cuerpo ,  su  separación  de  las  de¬ 
más  partes  gruesas  de  la  sangre ,  y  la  permanencia  en  el 
estado  de  ñuidéz  *  después  de  extinción  de  vida  *  pues 
inundados  (  digámoslo  asi  )  los  vasos  cutáneos  de  partes 
aguanosas  *  derramarán  el  humor  que  contienen  al  aba- 
xarse  por  la  muerte  las  válvulas ,  6  sopapas  que  cubren 
las  boquillas  de  dichos  vasos ,  y  ai  relaxarse  los  freni¬ 
llos  *  ó  pequeños  sphin&eres  cutáneos.  Y  si  por  esto  suele 
observarse  en  los  moribundos  el  estár  casi  siempre  na¬ 
dando  en  sudor  frió,  hediondo  ,  y  pegajoso  (i),  podrá 
también  éste  perseverar  en  los  muertos  ,  mientras  haya 
suero ,  y  esté  suelto  en  dichos  vasos. 

Entre  las  causas  extrínsecas  pueden  contarse  los  me¬ 
dicamentos  de  que  se  ha  hecho  uso  en  el  curso  de  la 
enfermedad  ,  y  el  estado  r  ó  la  presente  constitución 
del  atmosfera  en  que  se  halla  el  cuerpo.  Los  medica¬ 
mentos  son  de  la  misma  clase  que  los  insinuados  arriba, 
para  poder  excitar  algún  movimiento  intestino  de  fer¬ 
mentación  ,  ó  exestuacion  durable ,  después  de  verda¬ 
dera  muerte.  La  atmosfera  ,  en  varios*  modos  *  puede 
contribuir  á  la  formación  del  fenómeno.  Su  constitu¬ 
ción  caliente ,  en  quanto  enrarece  el  cutis,  dilata  sus  po- 

ro- 


(r)  Gélidas  cadit  imhcr  anhelo  peStore .  Stat.  Thehayd,  hb.  2. 
v.  671.  Tam  'vero  &  pallory  <&  amens  mm  píceo  sudót  e  rigor.  Va¬ 
ler.  Flacc.  Argón,  lib.  3. 
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rosídades  ,  y  promueve  la  espontanea  corrupción  del 
cuerpo.  Al  contrario  la  frialdad  del  ambiente ,  quajan- 
do  ,  y  uniendo  en  gotas  lo. tenue  ,  y  vaporoso  que  exála 
el  cadáver  ,  quando  es  cantioso  ,  en  fuerza  de  alguna 
intestina  conmoción.  Por  ultimo  ,  el  ambiente  muy  hú¬ 
medo  ,  sea  por  la  estación  ,  sea  por  el  lugar  en  que  se 
halla  el  cuerpo ,  puede  inducir  á  engaño  ,  cubriendo 
de  un  aparente  sudor  las  partes  del  cadáver  ,  que  estén 
expuestas  á  su  libre  acción ,  pues  humedeciéndolas  sim¬ 
plemente  ,  hará  aparecer  que  sudan ,  al  modo  que  ha 
hecho  algunas  veces  creerlo  de  Imágenes  ,•  y  Esta¬ 
tuas  (o). 

En  prueba  de  la  propuesta  verdad  ,  tenemos  innu¬ 
merables  hechos  en  Escritores  fidedignos ,  de  haber 
visto  sudar  algunos  cuerpos  después  de  difuntos.  Apun¬ 
taré  solamente  ,  los  que  por  sus  mismas  circunstancias, 
dan  á  conocer  la  conexión  de  este  fenómeno  ,  con  las 
causas  que  quedan  individuadas ,  sacadas  de  las  Misce¬ 
láneas  de  los  Curiosos  de  la  naturaleza.  El  primero ,  co¬ 
municado  por  Ledelio(p),  de  un  melancólico  escorbú¬ 
tico  ,  que  asi  como  ,  durante  su  penosa  enfermedad, 
estubo  casi  de  continuo  bañado  en  sudor ,  también  po¬ 
co  después  de  haber  espirado  ,  se  le  observó  sudar  en 
tal  copia  ,  y  tanto  tiempo  por  la  cara ,  y  lo  demás  del 
cuerpo ,  que  aunque  le  enjugaron  las  gotas  del  sudor 
repetidas  veces,  continuó  en  sudar  hasta  el  día  quatro,  en 
que  se  le  encerró  en  el  féretro  para  soterrarlo.  El  segun¬ 
do,  observado  por  Lanzovio  (q),  en  un  muchacho 
muerto ,  por  el  curso  regular  de  una  calentura  maligna, 
que  á  las  tres  horas  de  .difunto  ,  prorrumpió  en  un  co¬ 
pioso  sudor  universal  sumamente  frió.  El  tercero ,  ase- 
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ío)  Vid.  Conr.  Lycosthen.  Chron.Prodig .  &  ostenta 
(p)  Decad.  1.  ann.  3.  observ.  83. 

1  (<i)  Decad.  3.  aun.  3.  observ.  37. 
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gurado  e  n  la  ocular  inspección  de  Federico  Garmann  (r) 
es  de  uno  que  murió  de  tabardillo  ,  y  pasadas  veinte  y, 
quatro  horas  ,  estaba  caliente  ,  y  bañado  en  sudor ,  tal 
vez  de  resulta  de  la  crecida  ,  y  repetida  dosis  de  una 
tintura  que  llamamos  bezoardica ,  junta  con  otros  me¬ 
dicamentos  alcanforados  que  había  tomado  dos  dias  an¬ 
tes  de  su  muerte.  Por  ultimo ,  afianza  Juan  Mathéo 
Fabri  fs) ,  que  cierta  muger  ,  muerta  de  aplopegía  ,  em¬ 
pezó  en  el  dia  siguiente  á  sudar  á  grandes  gotas  por  la 
cara  ?  y  las  manos  tan  solamente  ,  sin  duda  por  tenerlas 
destapadas  ?  pues  no  solo  le  apuntó  nuevamente  dicho 
sudor  en  las  mismas  circunstancias  ?  quando  al  dia  in¬ 
mediato  la  amortajaron  ?  sino  que  bolvió  á  aparecer  en 
abundancia  al  destaparla  en  el  cementerio  (  según  se 
acostumbra  en  Alemania  )  antes  de  darla  sepultura. 
Puedo  añadir  la  observación  que  tengo  hecha  en  los  tísi¬ 
cos  ,  los  quales  comunmente  antes  de  morir  ,  y  por  al¬ 
gún  tiempo  después  de  haber  muerto  tienen  las  manos 
sudosas  (t). 

§.  III. 

El  fluir  la  sangre  espontáneamente  ,  o  abriendo 

las  venas . 

TT  A  insuficiencia  de  esta  señal  para  decidir  el  estado 
de  vida  encubierta  ,  está  apoyada  en  muchas  con-f~ 
vincentes  razones  ,  y  confirmada  por  la  experiencia  de 
cada  dia.  Las  razones  mas  principales  son  dos.  La  pri¬ 
mera  >  que  la  sangre  ,  después  de  total  extinción  de 
vida  >  puede  conservarse  fluida  por  infinidad  de  causas 
antecedentes ,  mayormente  intrinsecas.v  Realmente  las, 

v  hay. 


(r)  T>c  Miv,  mort.  lib.  2.  tit.  4.  §.  3 9* 

(s)  Decad.  2.  ann.p.  in  Append. 

(t)  Vid.  Joann.  woifjfv  Qbserv.  Chh'Hrg-frled.  lib.i.pag.So. 


y  aparente  muerte.  Parte  II.  397 
hay  ,  qne  deshaciendo  la  parte  globulosa  ,  ó  roxa  de  la 
sangre,  la  disuelven  de  manera,  que  ni  dentro  de  los  va¬ 
sos  ,  ni  fuera  de  ellos  ,  dexa  de  estar  constantemente  lí¬ 
quida  (1).  A  los  escorbúticos ,  que  llegan  á  un  cierto 
grado  de  corrupción  ,  se  les  saca  una  sangre  tan  suelta, 
que  en  lugar  de  hacer  quajo  en  la  taza  es  toda  suero 
muy  encarnado ,  y  picante  (u).  Las  calenturas  malignas, 
las  viruelas,  y  la  peste  traen  algunas  veces  un  cará&er 
tan  evidente  de  disolución  pútrida  en  la  sangre,  que  sise 
abren  los  cuerpos  de  los  que  mueren  de  ellas,  se  les  halla 
la  sangre  todavía  huida  en  los  vasos  (x). 

También  por  causas  extrínsecas  adquiere  la  sangre 
esta  suma  disolución.  Es  bien  sabido  quan  prontamente 
se  liquida  ,  y  derrite  ,  digámoslo  asi ,  toda  la  sangre 
al  tocarla  el  veneno  de  la  serpiente  Hamorrhoo  (1),  pues 
á  los  que  pisa  ,  se  les  ve  brotar  la  sangre  por  los  ojos 
en  lugar  de  lágrimas  ,  sudarla  ,  y  huirles  de  todas  par¬ 
tes  ,  de  manera ,  que  todo  su  cuerpo  es  una  herida.  Asi 
lo  expresa  Lucano  quando  pinta  á  Tullo  picado  de  di¬ 
cha  culebra  (y). 

Irn- 
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(1)  Sed  in  •viví  etlam  hominis  'vasis  sanguis  ita  mutatnr  ut 
amissa  natura  coagulabili  pallidum  in  liquamen  abeat  ,  quod  pone 
yiullo  arte  nullo  alKohole  corrigi  cogique  queat.  HallerEÍem* 
Physiolog.  tom.  i.  pag.  45. 

(u)  Hoffmann  Medie .  rational.  tom. 4.  part. ? .  cap.i.  pag. 10. 
ex  quo  Van  Swieten  Comment.  in  aphor.  Boerh.  §.  1 1 5 1 .  p.i^5>. 
edit.  Venet.  Huxham  Eesai  sur  les  fieur.  cap.  5. 

(x)  Welpfer.  De  ApopUx .  Hist.  16.  in  Schol.  Hoffmann. 
se  ¿i.  1.  de  Febr.  'variólos ,  cap.  7. 

(1)  Algunos  Naturalistas  modernos  inclinan  ,  a  que  la  ser¬ 
piente  llamada  Ibyara  .  ó  Ibiracua  en  el  Brasil  ,  es  la  misma 
que  el  Hemorrhoo  de  Africa  ,  respedo  que  causa  1  os  mismos 
efedos,  según  refieren  Pisón,  y  Liestad  (Hist,  Brasil .)  pag. 

(y)  Pharsal.  iib.  9*  pag.  z6z,  Conf.  Dioscorid.  Galen.  8c 
Micand.de  Theriac.  iElian.  Hist.  Animal.  I.15.  cap. 13.  Gesner. 
de  Animal,  lib.  5.  Bustamante,  de  Animante  Rept.  S.  S.  lib.  2! 
cap,  ii.. 12. 
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Impresslt  dentes  hamorrhois  áspero-  Tullo 
Magnánimo  Juveni ,  mlratorlque  Catonis. 

Utque  solet  pariter  totls  se  effundere  venís 
Corycii  pr  es  sur  a  Croe  i  :  sic  omnia  membra 
Emisére  simul  rutHum  pro  sanguine  virus . 

Sanguis  erant  lacrima  ,  quacumque  for amina  novit 
Hamor  ,  ab  bis  largus  manat  crúor :  ora  redundante 
Et  patula  nares  :  sudor  rubet :  omnia  plenis 
Membra  fiüunt  venis  totum  est  pro  vulnere  corpus • 

La  simple  agua  de  las  hojas  del  Laurel  cereso  (i) ,  da¬ 
da  interiormente  ,  quita  la  vida  >  y  dexa  la  sangre  per¬ 
fectamente  fluida  en  las  venas  de  manera  ,  que  hasta  la 
parte  blanca  >  que  llamamos  linfa  ,  se  halla  ensangren¬ 
tada  en  sus  vasos  (z).  El  opio  tomado  en  cantidad  ,  ó 
con  freqiiencia  ?  el  mercurio  introducido  por  repetidas 
unciones ;  y  el  abuso  de  The  ,  y  Café  ,  pueden  adel¬ 
gazar  tanto  la  sangre ,  que  le  perviertan  su  consisten¬ 
cia  ,  y  la  disuelvan  enteramente.ocr* 

Se  dexa  entender  ,  que  en  qualquiera  de  estas  ,  y 
semejantes  circunstancias  puede  fluir  la  sangre  ,  estando 

el 


(i)  Arbol  con  hojas  de  laurel ,  cuyo  fruto  es  parecido  al 
del  cereso.  Suele  cultivarse  en  los  jardines  ,  por  mantenerse 
Verde  todo  el  ano.  Hay  dos  especies ,  mayor ,  y  menor.  Ei  ma¬ 
yor  fue  traído  á  Europa  en  1576.  El  menor  se  cria  naturalmen¬ 
te  en  Portugal  ,  y  le  llaman  vulgarmente  Asarero.  AI  mayor 
se  le  llama  Lauro  real. 

(z)  Langrish  Exper .  de  Medie .  sur  des  animaux.  Phil.  Tran¬ 
sad.  num.  4 1 8.  Se  4x0.  ap.  Mead  de  Venen .  Tentam.5.  in  fin. 

(yjp  }  Quán  errada  maxíma  es  la  de  aquellos  ,  que  persua¬ 
didos  ( y  á  veces  aconsejados  de  los  Médicos  )  á  que  tanto 
mas  se  asegura  el  estado  de  sanidad  ,  quanto  mas  ligera  ,  y 
fluida  está  la  sangre  ,  hacen  diario  ,  y  copioso  uso  de  Thé  ,  y 
Café  !  Pues  sepan  ,  que  en  la  sangre  que  creen  la  mas  sana,  tie¬ 
nen  una  fecunda  semilla  de  tales  enfermedades  ,  que  nunca  se 
curan  ,  sin  que  la. sangre  recóbre  su  debida  consistencia.  Asi 
vemos ,  que  los  tales  perecen  de  debilidad  ,  y  extenuación. 
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el  cuerpo  verdaderamente  muerto  ,  si  se  le  abre  algu¬ 
na  vena  ,  ó  si  alguna  antes  abierta  se  le  dexa  asi  :  pues 
quedando  fluida  la  sangre  ,  y  habiendo  proporcionada 
abertura  ,  necesariamente  ha  de  fluir.  Ni  faltan  paten¬ 
tes  conducios ,  y  orificios  en  el  cuerpo  ,  por  los  quales 
podrá  espontáneamente  salir  á  la  menor  comocion  del 
cadáver  ,  ó  á  sii  mas  leve  recalentamiento  ,  pues  si  se 
supone  tan  suelta  ,  puede  pasar  á  los  vasos  secretorios, 
y  excretorios  ,  que  se  abocan  en  patentes  aberturas  del 
cuerpo. 

La  segunda  razón  es  ,  que  la  sangre ,  aun  después 
de  quajada  por  la  pérdida  de  vida ,  puede  bolver  á  ha¬ 
cerse  fluida ,  luego  que  se  excite  en  ella  alguna  no¬ 
table  agitación  intestina  ,  y  haya  precedido  á  la  muer¬ 
te  ,  ó  la  haya  causado  su  congestión  ,  6  amontona¬ 
miento  en  alguna  entraña ,  pues  quedando  los  vasos 
rellenos  de  sangre  ,  no  será  estraño  que  se  abran  ,  y  se 
rompan  al  enrarecerse  ésta  por  la  putrefacción  :  lo  que 
es  tanto  mas  fa&lble  ,  quanto  mayor  sea  la  acumula¬ 
ción  de  sangre  ,  mayormente  ,  si  el  sugeto  era  muy  suc- 
culento  ,  ó  lleno  de  jugos ,  y  flojo  ,  ó  delicado  de  fibras; 
si  la  estación  es  calurosa  ,  ó  húmeda  :  y  sobre  todo  ,  sí 
se  le  mueve  al  cadáver  de  lugar ,  ó  menea  con  violencia; 
v.  gr.  si  se  le  lleva  en  coche  ,  ó  sobre  alguna  caballería, 
&c.  pues  en  qualquiera  de  estas  circunstancias  se  acele¬ 
ra  la  corrupción  del  cuerpo ,  ó  s’e  facilita  el  derráme  de 
la  sangre. 

La  experiencia  ha  dado  tan  repetidos  desengaños  en 
esta  materia  ,  que  ya  no  se  mira  como  cosa  extraordi¬ 
naria  el  que  fluya  la  sangre  de  un  cuerpo  muerto ,  ma¬ 
yormente  después  de  ciertas  enfermedades  ,  ó  habien¬ 
do  precedido  determinadas  circunstancias.  Las  enfer¬ 
medades  ,  después  de  las  quales  se  ha  visto  mas  á  me¬ 
nudo  echar  sángrelos  cadáveres,  son  el  escorbuto,  y 
las  cacherxias  análogas  á  él :  las  viruelas  ,  las  calentu¬ 
ras  malignas  ,  y  la  peste  en  que  predomina  un  vicio  de 
manifiesta  disolución ;  la  apoplegía  de  sangre ;  el  catarro 

sufb- 
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sufocativo  ,  la  tysis ,  y  la  bemoptysis  ,  o  el  esputo  de 
sangre  ?  la  vómica  pulmonal ,  ó  el  absceso  de  los  pul¬ 
mones  ,  la  peripneumonia  ,  ó  su  inflamación  ,  el  cáncer, 
el  aneurisma  interno  ,  y  semejantes  males  que  traen  ,  ú 
ocasionan  fluxo  de  sangre  considerable. 

Por  lo  respedivo  á  las  circunstancias  que  antece¬ 
den  á  la  muerte  consta  ,  que  dan  motivo  á  este  fenóme¬ 
no  la  sufocación  enagua,  ó  con  lazo?  la  antecedente 
evacuación  del  menstruo  ,  del  parto  ,  ó  sobre  parto, 
y  de  almorranas  ,  la  multitud  de  lombrices  ,  las  contu¬ 
siones  ,  y  heridas ,  y  el  inmediato  uso  de  remedios  aloé¬ 
ticos  ,  esto  es ,  compuestos  principalmente  de  acibar. 
El  curioso  que  desee  individuales  casos  sobre  estas  ma¬ 
terias  ,  vea  á  nuestro  Gaspar  á  Reyes  (a) ,  Pablo  Zac- 
chias  (b)>  el  indice  de  observaciones  de  las  Efeméri¬ 
des  délos  curiosos  de  la  naturaleza' (c) ,  y  los  Autores 
citados  en  el  ultimo  capítulo  de  la  primera  parte  de  esta 
obra. 

§•  IV. 

La  flexibilidad  universal ,  o  particular  del  cuerpo . 

ESta  aserción  es  una  conseqüencia  necesaria  de  las 
que  quedan  establecidas  en  los  párrafos  inmediatos 
antecedentes  sobre  la  composibilidad  de  calor  positivo, 
de  sudor  ,  y  de  fluidez- de  sangre  con  el  estado  de  ex¬ 
tinción  de  vida ,  porque  una  vez  probado  ,  que  un 
cuerpo  muerto  puede  estar  positivamente  caliente  ,  que 
puede  sudar ,  y  mantener  la  sangre  fluida  ,  se  infiere  le¬ 
gítimamente  ,  que  también  puede  estar  flexible.  No  obs¬ 
tante  ,  como  este  fenómeno ,  después  de  privación  de 

vi- 


(a)  Camp.  Elys .  Qusct.  33. 

(b)  Qutest.  Med.  Legal,  lib.  f.  tit.  1 • 

(c)  Verb.  Crucntatio  :  &  cadáver.  Ap«  Albert.  Tentmen 
Ltgic.  Real. 
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vida  al  juicio  del  vulgo  ,  y  demás  gente  que  ignora  la 
física  del  cuerpo  humano  ?  es  tan  fuera  del  curso  regu¬ 
lar  ,  y  sobre  la  esfera  de  causas  naturales  ?  que  siempre 
suele  atribuirse  á  no  sé  que  fuerzas  de  hechizos  ?  ó  to¬ 
marse  por  indicio  de  santidad  ?  quiero  evidenciar ,  que 
por  sí  solo  es  meramente  natural?  y  absolutamente  com^ 
posible  con  el  estado  de  verdadera  muerte. 

Es  innegable  que  la  flexibilidad  del  cuerpo  es  efec¬ 
to  inmediato  de  la  blandura  de  los  músculos  ?  ó  de  las 
carnes  ?  de  los  ligamentos  ?  y  de  las  ternillas  ,  que  ha¬ 
cen  el  juego  de  las  articulaciones.  Esta  blandura  con¬ 
siste  en  un  cierto  grado  de  cohesión  ?  ó  unión  de  hebras 
de  dichas  partes  ?  de  manera  ?  que  puedan  mudar  de  fi¬ 
gura  ,  y  ceder  al  impulso  exterior  ?  sin  dividirse ,  ni  se¬ 
pararse  ?  y  depende  principalmente  de  la  presencia  de 
jugo  ?  ó  licor  que  las  riegue?  y  mantenga  fíoxas.  Prue¬ 
ba  de  esto  es  ?  que  el  cuerpo  humano  ?  y  el  de  qual- 
quiera  animal  ,  es  tanto  mas  blando  ,  y  flexible  ?  quan- 
to  mas  abunda  de  humor  :  y  asi  vemos  ,  que  en  la  mas 
tierna  edad  ,  en  la  qual  el  cuerpo  es  casi  todo  mo cosi¬ 
da  d  ?  todas  las  partes  están  sumamente  flexibles  ?  tanto, 
que  hasta  los  huesos  pueden  doblarse. 

Por  consiguiente  las  partes  del  cuerpo  están  flexi¬ 
bles  ,  mientras  se  hallan  bañadas  ?  ó  empapadas  en  hu¬ 
mor.  Deberán  ?  pues  ?  estarlo  las  de  un  cuerpo  ?  aun¬ 
que  difunto  ?  en  el  qual  permanezca  fluida  la  sangre  ?  ó 
el  suero  se  mantenga  líquido  ?  pues  en  tales  circunstan¬ 
cias  de  estar  fluida  la  masa  de  los  humores  ?  necesaria¬ 
mente  quedarán  blandos  los  músculos  ?  los  ligamentos, 
las  ternillas  ?  y  demás  muelles  de  las  junturas  ?  por  ha¬ 
llarse  embebidas  en  sus  humores  respectivos. 

Sobre  todo  ?  la  seña  tomada  de  la  sola  flexibilidad 
del  cuerpo  ?  puede  inducir  al  error  de  creer  que  ha 
quedado  en  éste  algún  resto  de  vida  encubierta 
quando  con  toda  evidencia  es  verdadero  cadáver.  Na¬ 
die  ?  discurro  ?  dudará  de  la  total  extinción  de  vida  en 
un  cuerpo  manifiestamente  corrompido.  Pues  entonces, 

Eee  si 
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si  bien  se  repara ,  está  flexible  de  manera ,  que  por 
tieso ,  y  enrigecido  que  esté  un  cadáver ,  al  llegar  a 
corromperse  ,  se  ablanda?  y  añoxa  hasta  deshacerse, 
como  mas  largamente  se  dirá ,  al  explicar  la  serie  de 
fenómenos  que  acompañan  la  putrefacción  (d). 

Art.  III.  Señales,  ciertas ,  y  cara5i.eristic.as  de  verdadera 

muerte .. 


4Ntes  de  determinar  quales  son  las  señales  distin¬ 
tivas  de  verdadera  muerte  ,  es  preciso  redargüir 
el  systéma  de  los.  que  niegan  que  haya  tales  señales. 
Demócrito  fue  el  primero  que  introduxo  en  la  Medici¬ 
na  esta  especie  de  scepticismo  ,  para  persuadir  que  no 
había  señales;  suficientes  para  poder  pronosticar  con 
certeza  la  muerte  venidera  diciendo  ,  que  ni  las  ha¬ 


bia  bastante  ciertas;  para  poder  asegurar  la  muerte  ac¬ 
tual  de  una  persona  (i).  Lo  mismo  insinúa  Piinio  al  re¬ 
ferir  los  infortunios  de  haber  quemado  vivos  en  Roma  á 
Aciola  Avióla ,  y  Lucio  Lamia ,  creyéndolos  muertos,, 
pues  exclama  :  Esta  es  la  infeliz,  suerte  de  los  mortales7. 
a  estos  y  y  semejantes  lances  de  fortuna  estamos  expuestosy, 
de  manera  ,  que  ni  se  puede  fiar  en  la  muerte  de  una 
persona  (2).-  Se  ha  renovado  esta  opinión  en  nuestros 
tiempos  por  el  Rmo.  Feyjoó  ,  y  por  Mr  Bruhier  ,  pues 
éste  defiende  con  Zacchias  (e) ,  que  ninguna  señal  de¬ 
cide  con  certeza  la  extinción  de  vida ,  sino  es  la  put re¬ 
fací 


(d)  Art.  sig.  §.  2.. 

(1)  Ne  finita  quidem  'vita  satis  certas  notas  esse  proposuit  vir 
jure  magni  nominis  Democritus .  Cels.  de  Re  Medie,  1  ib.  2.  cap. 6, 
(;)  Ea  est  conditio  mortalium  5  ad  has  &  bujusmodi  fortu - 
na  occasiones-  gignimur  ,  ut  de  homine  ne  mor  ti  quidem  debeat 
credi .  Hist.  Nat,  lib.  7.  cap.  ? 2 . 

(e)  Dissert,  Sur  lc  incert .  des  sign.  de  la  mert . 
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facción  incipiente  del  cuerpo  5  y  el  Rmo.  Feyjoó  pre¬ 
tende  ( f) ,  que  aun  esta  puede  ser  equivocada. 

No  es  estraño ,  que  el  R¡no.  Feyjoó ,  como  Escri¬ 
tor  crítico  ,  y  nada  contemplativo  para  con  los  Médi¬ 
cos  ,  pretenda  persuadir  la  insuficiencia  de  todas  las  se¬ 
ñales  que  propone  la  Medicina,  para  juzgar  del  estado 
de  muerte  adual.  Sí  causa  admiración ,  que  Mr.  Bru- 
hier  ,  siendo  facultativo  ,  se  empeñe  en  establecer  un 
systéma  ,  que  tanto  injuria  á  la  Medicina  ,  pues  la  su¬ 
pone  tan  escasa  de  documentos  diagnósticos ,  que  no 
alcanza  á  dar  reglas  para  discernir  si  un  cuerpo  esta 
vivo  ,  ó  está  muerto  antes  de  podrirse.  Y  mas  me  admi¬ 
ro  ,  que  en  abono  de  su  systéma ,  trayga  las  autorida¬ 
des  de  Celso,  y  Ranelsi,  quando  estos  dos  juiciosos 
Médicos  Romanos  combaten  de  proposito  la  pretendi¬ 
da  in certidumbre  de  señales  de  muerte. 

Realmente  ,  tratando  Celso  en  capítulo  expreso 
(  que  es  el  sexto  del  libro  segundo  de  sus  obras )  de 
las  señales  pronosticas  de  muerte  :  y  habiendo  larga¬ 
mente  especificado  las  que  con  certeza  anuncian  un 
próximo  fenecimiento  ,  se  hace  esta  reconvención  : 
sé  muy  bien  ,  que  alguno  puede  preguntarme  :  ;  Có¬ 
mo  á  veces  convalecen  los  que  desanclan  los  MédF 
eos  ?  y  lo  que  es  nías  :  ¿  cómo  algunos  ,  según 
la  fama  común  ,  han  buelto  á  plena  vida  en  los  mis¬ 
mos  funerales  >  si  hay  señales  ciertas  de  muerte  veni¬ 
dera  ?  Prosigue ,  diciendo  ,  que  aún  se  le  pudiera  opo¬ 
ner  ,  que  Demócrito  ,  hombre  con  razón  ,  muy  acre¬ 
ditado  ,  propuso  ,  que  ni  de  la  muerte  efediva  había 
señales  bastante  ciertas.  A  todo  lo  que  satisface  Celso# 
respondiendo  en  primer  lugar ,  que  por  lo  común  ocur¬ 
ren  ciertas  señales  >  que  no  engañan  á  los  Médicos  hábi¬ 
les# 


Eee  2 


(f)  Tbeatr.  Crit .  tom.  §.  7.  disc.  ó.  §.  7.  Can.  Erudita 
tom.  4.  Cart.  14.  num.  17» 
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les  ,  sino  á  los  imperitos.  En  segando  lugar  ,  que  Asele - 
piados-,  encontrando  un  acompañamiento  funeral  ,  supo 
conocer  ,  que  aquel  que  llevaban  ala  pyra,  juzgándole 
muerto  ,  estaba  realmente  vivo.  Y  sobre  todo ,  que 
los  errores  de  un  Profesor  ,  no  se  han  de  amputar 
al  arte(  1).  Lancini  está  tan  lexos  de  pensar  que  falten 
señales  distintivas  de  vida  >  y  de  muerte  ,  que  no  solo 
redarguye  á  Zacchias  ,  por  haber  creído  que  no  había 
otra  señal  cierta  de  privación  de  vida  sino  la  putrefac¬ 
ción  del  cuerpo,  sino  que  explica  en  proprio  capítulo  (g) 
el  modo  ,  y  las  señales ,  por  las  quales  se  discierne  la 
muerte  verdadera  de  la  aparente  5  y  en  confirmación  de 
su  doctrina  ,  trae  observaciones  que  afianzan  el  buen 
éxito  de  los  medios  que  propone. 

Sobre  todo ,  la  duda  de  si  hay ,  ó  no  señales  distin¬ 
tivas  de  vida  ,  y  de  muerte ,  es  qüestion  que  se  ha  de 
decidir  con  hechos  ,  y  no  por  solas  autoridades.  Cons¬ 
ta  por  lo  alegado  en  la  sección  segunda  de  la  primera 
parte  de  esta  obra  ,  que  Empedocles  (h) ,  y  Asclepia- 
des  (i),  entredós  antiguos  supieron  discernir  ,  qué  per¬ 
sonas  ,  erradamente  reputadas  ,  y  abandonadas  por  di¬ 
funtas  ,  estaban  en  la  realidad  vivas  5  y  entre  los  moder¬ 
nos  han  tenido  igual  habilidad ,  singularmente  Pedro  Eo- 
resto  (j) ,  Ambrosio  Parxo  (le) ,  nuestro  Christoval  de 
Vega  (í)  David  Hamilton  (m) ,  Hermanno  Commeno  (n)r 
Mrs.  Falconet  (o)  ,  Plaimpel  (p) ,  Boyer  (q)  >  Garcin, 

.*  Di- 


(r)  Adver  sus  quos  ne  illud  quidem  dieam  ,  quod  In  vhÍno: 
sape  queedam  nota  posita  non  bonos  ,  sed  imperitos  Médicos  de- 
cipiunt  quod  Ascleplades  sciens  ,  funeri  obvium  agnovit  (  intel - 
lexit  aliis  )  eum  vivere  qui  efferebatur .  Nec  protinus  crimen  ar- . 
tis  esse,  si  quod  professoris  est.  de  Re  Med.  lib.  7.  C . 2 9.  p.m.157- 

(g)  De  Sub.  morí.  lib.  1.  cap.  16. 

(h)  Cap.  r.  art.  &  §.  3.  (  i  )  Cap.  Se  are.  r . 

(j)  Cap.  r.  art.  &  §.  3.  (K)  Cap.  r.  art.  4.  §.  3.. 

(1)  Ibidem.  (m)  Cap.  r.  art.  Se  §.  2. 

(n)  Cap.  r.  Art.  3.  §.4*  (o)  Cap.  1.  art.  Se  §.  2. 

(p)  Cap.  i.  art.  2,  §.  3.  (<3)  Cap.  1.  aru¿.  §.  5. 
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Divernoy  (r)  Tossach  (s\,  Rigaudeaux  (t)  ,  y  Nau- 
der  (u) :  luego  hay  señales  ,  por  las  quales  un  buen 
Médico  (  corno  dixo  Celso  (x) )  puede  discernir  la  pre¬ 
sencia  de  la  extenciop  de  vida.  Vamos  á  individuar  las 
que  cara&erizan  la  extencion  de  vida. 

§.  L 

La  succesiva  ,  y  natural  tiesura ,  0  rigidez  de  todo  el 
cuerpo  y  es  señal  bastante  cierta  de  verdadera 

muerte* 

EL  único  medio  de  averiguar  las  verdades  físico- 
i  médicas,  es  observar  atentamente  los  fenómenos 
de  la  naturaleza,  combinarlos  juiciosamente,  y  discur¬ 
rir  sobre  ellos  sin  preocupaciones.  Y  sino  me  engaño, 
la  falta  de  este  procedimiento ,  en  orden  al  presente 
asunto  ,  ha  dado  motivo  á  las  dos  erradas  máximas  que 
se  han  seguido  en  punto  de  señales  diagnósticas  de 
muerte  ,  una  de  fiarse  de  las  señas  mas  comunes  ,  y  la 
otra  de  desconfiar  de  todas  las  particulares  ?  pues  si  la 
experiencia  ha  enseñado  la  insuficiencia,  de  las  señales 
vulgares  ,  para  juzgar  decisivamente  de  la  extinción  de 
vida  >  también  la  misma  experiencia  está  acreditando  la 
seguridad  con  que  se  puede  decidir  el  estado  de  muer¬ 
te  ,  por  algunas  señales  particulares.  Pero  para  esto  se 
ha  de  consultar  de  cerca  la  naturaleza.  No  basta  la  sola 
lectura  de  documentos  que  algunos  Autores  han  dado 
sobre  esta  materia  ,  pues  como  sabiamente  previene 
LancisI ,  no  tanto  se  adquiere  este  discernimiento  por 
reglas  ,  y  preceptos  ,  quanto  con  el  uso  3  y  la  diligen¬ 
cia: 


(1)  Cap.  1.  art.  4,  §.  i.  (s)  Cap.  r.  art.  4.  3... 
(t)  Cap.  r.  art.  5.  §.  r.  .  (u)  Cap.  1.  art.  &  §.  4*. 
(x)  Op.  &  loe.  nuper  ciu 
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da  (i) :  parque  es  menester  ,  no  solo  observar  el  cuer¬ 
po  mientras  vivo  ,  asi  sano  ,  como  enfermo ,  y  mori¬ 
bundo  ,  sino  también  examinarlo  después  de  difunto. 

Efe&ivamente  ,  la  constante  observación  que  ten¬ 
go  hecha  en  los  innumerables  cadáveres  muertos  por 
el  curso  regular  de  enfermedad ,  ó  después  de  una  ma¬ 
nifiesta  agonía ,  que  de  proposito  he  reconocida  en  el 
largo  espado  de  veinte  y  cinco  anos  ,  me  ha  asegura¬ 
do  ,  que  todos  los  fenómenos  que  ofreced  cuerpo  des¬ 
pués  de  haber  espirado,  el  mas  notable,  el  mas  regular, 
é  inmediato  es  ,  atiesarse  el  cuerpo  en  todas  partes  suce¬ 
sivamente  ,  y  como  por  grados  ,  hasta  qudar  todo  igual¬ 
mente  hierto,  de  manera,  que  sus  articulaciones  están 
en  cierto  grado  y  y  hasta  cierto  termino  inflexibles .  Es  tan 
notoria  la  regularidad  ,  y  prontitud  de  sobrevenir  este 
fenómeno  a  la  extinción  de  vida  ,  que  sabiendo  por  la 
diaria  experiencia  los  que  se  emplean  en  amortajarlos 
cuerpos ,  con  quanta  dificultad  los  amortajan  ,  pasado 
algún  intervalo  de  haber  fenecido  ,  no  pierden  momen¬ 
to  en  ponerlos  en  la  situación ,  y  forma  mas  convenien¬ 
tes  ,  antes  que  se  enrlgezxan  ,  y  estén  inflexibles. 

Mas  tengo  observado :  Que  el  cuerpo  ,  por  la  pri¬ 
vación  de  vida  ,  se  enrigece  poco  á  poco ,  y  mas ,  ó 
menos  presto  ,  según  varias  circunstancias  :  por  lo  co¬ 
mún  ,  a  proporción  que  va  enfriándose  el  cadáver  ;  y  al¬ 
gunas  veces  antes  de  enfriarse ,  y  manteniéndose  positi¬ 
vamente  callente.  Que  no  solo  sus  articulaciones  se  po¬ 
nen  tiesas  ,  sino  también  todas  las  demás  partes,  asi  ex¬ 
ternas  ,  como  internas  ,  esto  es  ,  igualmente  los  múscu¬ 
los  ,  aunque  antagonistas  (2);,  los  tegumentos  comu¬ 
nes 


(1)  Sed  h¿ec  omnia  non  tantum  praerptis  ,  quantum  usu  ac  d\~ 
ligentia  docentur.  De  súbita  morí,  lib.. i.  cap.  16,  §.  6,  in  fin. 

(2)  Esto,  es.,  destinados  a  movimientos  contrarios  v.  gr. 
los  que  sirven  para  estirar  ios  brazos  ,  b  ias  piernas  son  an¬ 
tagonistas  á  los  que  sirven  para  doblar  dichos  miembros. 
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nes  ,.  y  particulares  ,  las  arterias ,  las  membranas  ,  &c. 
Hasta  las  mismas  entrañas  (  según  vemos  en  las  anato¬ 
mías  )  van  succesvamente  perdiendo  su  respe&iva  blan¬ 
dura  ,  y  quedan  hierras.  En  fin ,  que  todas  estas  partes, 
sin  exceptuar  las  articulaciones  aunque  se  enrigezcan, 
no  quedan  absolutamente  inflexibles ,  sí  solamente  en 
cierto  grado  ,  pues  forcejando  con  esfuerzo  ,  se  pueden 
doblar,,  con  la  particularidad,  de  que  una  vez  forzada 
la  juntura  de  una  parte  ,  queda  ésta  obediente  á  las  le¬ 
yes  naturales  que  observamos  en  los  demás  cuerpos  in¬ 
animados  de  modo  ,  que  sigue  eL  movimiento  que  sé 
le  quiere  dar.  Y  estas  son  las  circunstancias  ,  respedo 
las  quales  llamo  dicha  tiesura ,  ó  rigidez  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  succesiva  ,  y  natural ,  á  distinción  de  la  tiesura  re- 
pentmay,  y  violenta  ,  que  puede  venir  por  convulsión 
universal ,  ó,  particular  5  pues  esta  se  hace  toda  de  ím¬ 
petu,  y  es  insuperable ,  a  menos  de  descoyuntar  la 
parte  ,  como  mas  largamente  se  explicará,  en  el  discurso- 
de  este  párrafo  ( 1 ). 

Pasemos  á  exponer  el  mecanismo  con  que  eí  cuer¬ 
po  después  de  muerto  ,  se  pone  tieso  en  las  susodi¬ 
chas  circunstancias ,  para  deducir ,  en  conseqüencia 
que  este  fenómeno  caracteriza  la  verdadera  extinción 
de  vida.  Es  principio  sentado  en  buena_ fisiología-médica^ 
que  el  cuerpo  humano  se  compone  de  sólidos  ,  y  lí¬ 
quidos,  los  quales  ,  durante  el  movimiento  vital ,  están 
en  una  mutua  acción  ,  y  reacción  ,  de  manera  ,  que 
los  líquidos  arrojados  á  impulsos  del  corazón  r  ensan¬ 
chan  ,  ó  dilatan  los<  vasos  por  donde  han  de  fluir ,  y 

re- 


(1)  Aunque  las  reflexiones  que  sobre  este  punto  trae  Mr„ 
Lobis  en  la  citada  obra  sean  las  mismas  que  propongo  ,  cier¬ 
tamente  no  son  sacadas  de  ella  ,  antes  bien  muy  anteriores  á  la 
publicación  de  su  obra  ,  coma  se  podria  justificar,, si  fuese: 
menester. 
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recíprocamente  los  vasos  constriñendose ,  empujan ,  y 
expelen  los  líquidos  que  contienen,  A  este  fin  los  sóli¬ 
dos  fueron  formados  de  una  materia  no  dura  ,  y  com¬ 
pacta  como  diamante  ,  v.  gr.  sino  blanda  ,  y  dilatable, 
pero  con  resorte ,  pues  habían  de  poder  ceder  al  em- 
puge  que  hace  en  ellos  el  líquido  que  les  envía  el  cora¬ 
zón,  y  restituirse  después  ,  por  sí  mismos  a  su  primi¬ 
tivo  estado ,  quando  disminuye  el  impulso  de  dichos 
líquidos.  Está  fuerza  de  resorte  ,  que  los  Físicos  llaman 
elasticidad ,  y  reconocen  en  los  mas  de  los  seres  corpó¬ 
reos  ,  es  tan  distinta  de  las  fuerzas  vitales ,  y  animales, 
como  que  es  connatural  hasta  á  las  mas  mínimas  par¬ 
tes  del  cuerpo ,  con  la  circunstancia  de  ser  poco  per¬ 
ceptible  ,  durante  la  vida  ,  y  de  hacerse  bien  manifiesta, 
después  de  verdadera  muerte  5  singularmente  en  las  ar¬ 
terias  ,  en  las  partes  musculosas  ,  y  membranosas ,  en 
los  ligamentos  ,  y  tendones  ,  en  las  ternillas  ,  &c. 

Realmente  consta  por  las  disecciones  anatómicas  (y), 
que  las  arterías  son  incomparablemente  menores  en  el 
cadáver ,  que  el  cuerpo  vivo  ,  porque  estando  libres 
del  empuje  de  los  líquidos  ,  se  constriñen  por  su  resor¬ 
te,  y  se  reducen  á  menor  volumen.  También  vemos  (z), 
que  las  arterias  en  el  cadáver  contienen  menos  sangre, 
y  mas  quajada  que  las  venas  ,  porque  siendo  su  resorte 
mayor  que  el  de  las  venas ,  se  descargan  en  éstas ,  á 
lo  menos  ,  de  lo  mas  fluido  de  la  sangre.  Hasta  el  estó¬ 
mago  ,  los  intestinos,  y  el  duElo  thoracico  (1),  después 
de  muerto  el  cuerpo  ,  expelen  á  veces  los  líquidos  que 

con-. 


(y)  Boerh.  Inst,  R.  Med .  §.  213.  &  Vr*U  Acad*  in  hunc 
loe.  &  in  §.  401. 

(z)  Id.  cit.  op.  &  loe. 

(r)  El  canal  que  conduce  el  chylo  desleído  con  la  copiosí¬ 
sima  linfa  que  se  aboca  en  el  receptáculo  de  los  v^soslad:  eos* 
o  cisterna  lumbar* 
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contienen  ,  en  fuerza  de  su  natural  elasticidad  (a;.  En 
fin,  la  cavidad  del  pecho  se  halla  en  los  cadáveres  nota¬ 
blemente  angosta ,  los  pulmones  achicados ,  y  el  dia- 
dragma  subido  hasta  á  la  quarta  ,  6  quinta  costilla  (b)  : 
efedos  todos  bien  palpables  de  la  simple ,  y  natural  ac-r 
don  del  resorte  ,  que  juega  en  estas  partes ,  después  de 
faltar  la  vida. 

Esta  misma  simplicissima  fuerza  elástica  de  las  par¬ 
tes  sólidas  del  cuerpo  ,  es  la  principal  ,  é  inmediata  cau¬ 
sa  de  la  sucesiva  ,  y  natural  tiesura ,  ó  rigidez  de  los  ca¬ 
dáveres  ,  pues  cesando ,  como  cesan  por  la  muerte ,  to¬ 
das  las  funciones  del  cuerpo  que  dependían  del  movi¬ 
miento  vital  de  sólidos  ,  y  líquidos ,  y  quedando  no  obs¬ 
tante  en  su  vigor  la  contraBllidad  natural  hasta  en  los 
mas  mínimos  vasos  de  todas  sus  partes ,  necesariamente 
ha  de  ser  su  resorte  lo  que  hace  restriñirlas  ,  cerrarlas, 
y  apretarlas  poco  á  poco  hasta  no  poder  mas  ,  y  esto  es 
atiesarse  todo  el  cuerpo. 

Por  otra  parte  la  sangre  ,  y  demás  licores  del  cuer¬ 
po  ,  que  la  sola  presencia  de  vida  mantiene  fluidos ,  fal¬ 
tándoles  ésta  ,  se  condensan  ,  y  unen  estrechamente  con 
sus  respectivos  vasos  :  con  los  quales  ,  constituyendo  un 
cqerpo  mas ,  y  mas  sólido ,  ó  duro  ,  no  pueden  menos 
de  contribuir  á  la  tiesura  >  ó  al  enrigecimiento  del  cuer¬ 
po  ,  con  especialidad  al  de  las  articulaciones ,  pues  ve¬ 
mos  ,  que  en  la  mas  plena  vida ,  quando  la  mocosidad 
de  las  coyunturas  se  endurece  >  y  encostra ,  queda  la 
parte  no  solamente  inmobil,  sino  también  inflexible. 
Finalmente  ,  la  frialdad  del  cadáver  también  coopera  á 
<  Fff  .  r  la 


(a)  Stenon.  ap.  Bartholin.  3.Epist.  24.  Boerh.  Pr<elt  Acad, 
§.  401.  not.  in  verb.  Expellentia. 

(b)  Highmor.  Visq.corp.  bum.  Iib.2.  part.3.  cap. 3.  pag.18^. 
Fabric.  ab  Aquap.  de  Respirat.  pag.  Swammerd.  de  hespir . 
pag.  17.  Boern.  Vnel.  Acad .  in  Inst.  §.  6o¿.  not.  in  verb  ,NjtU 
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h  rigidéz  ,  porque  siéndole  proprio  constriñir  los  cuer¬ 
pos  de  qualquier  naturaleza  que  sean  ,  sin  exceptuar  los 
mas  sólidos  metales  ,  es  preciso  que  auménte  la  contrac¬ 
tilidad  de  los  sólidos,  y  el  quajo  de  los  líquidos  del  cuer¬ 
po.  En  la  opinión  común  esta  es  la  sola  causa  de  la  tie¬ 
sura  ,  inflexíbilidad  del  cadáver  pero  vemos  lo  contra¬ 
rio  en  muchos  cadáveres  que  se  enrigecen  sin  estar  po¬ 
sitivamente  frios  ,  antes  bien  manteniéndose  positiva¬ 
mente  calientes. 

Esto  supuesto  ,  se  entiende  fácilmente ,  que  la  suce¬ 
siva,  y  natural  tiesura ,  ó  rigidéz  de  todo  el  cuerpo  ,  es 
señal  decisiva  de  estar  exánime ,  según  la  idéa  que  co¬ 
munmente  se  tiene  de  la  vida  ,  y  de  la  muerte  5  por¬ 
que  según  el  modo  común  de  pensar  ,  la  vida  estriba 
en  el  adual  movimiento  de  licores  dentro  los  vasos  ,  á 
lo  menos  en  los  órganos  vitales ,  y  la  muerte  no  es  otra 
cosa  que  la  total  cesación  de  dicho  movimiento  5  pues 
se  cree  que  un  cuerpo  está  vivo  mientras  se  le  mueve  el 
corazón  ,  y  al  parar  este  admirable  órgano  ,  es  tenido 
por  exánime.  Es  asi  que  la  sucesiva  ,  y  natural  tiesura 
de  todo  el  cuerpo  arguye  la  cesación  de  movimiento  de 
licores  dentro  los  vasos  del  cuerpo  ,  pues  ninguno  ca¬ 
be  en  un  estado  ,  en  que  asi  en  lo  exterior  ,  como  en 
lo  interior  ,  estos  se  hallan  hiertos  ,  y  aquellos  entera¬ 
mente  condensados  :  luego  según  la  idéa  común  que  se 
tiene  de  la  vida  ,  y  de  la  muerte  ,  es  señal  decisiva  de 
estar  el  cuerpo  verdaderamente  exánime. 

Pero  no  solamente  dicha  tiesura  decide  la  realidad 
de  muerte  ,  según  la  idéa  común  que  se  tiene  de  la  pre¬ 
sencia  ,  y  extinción  de  vida  ,  sino  también  tomada  la 
vida ,  y  la  muerte  con  toda  propriedad  ,  y  rigor  físico. 
Consta  por  lo  alegado  en  la  primera  parte  de  esta  obra, 
sección  primera  ,  capítulo  ?  y  artículo  prigiero  ,  que  la 
vida,  propiamente  hablando,  no  está  necesariamente 
limitada  al  adual  exercicio  de  funciones  vitales ,  ni  la 
verdadera  muerte  se  sigue  precisamente  á  la  sola  cesa¬ 
ción 


y  aparente  muerte.  Parte  II.  4 1 1 
clon  de  estas  funciones ,  pues  el  cuerpo,  aunque  destitui¬ 
do  de  movimiento  vital ,  no  dexa  de  estar  realmente  vi¬ 
vo  ,  mientras  que  está  apto  para  recobrar  naturalmente 
dicho  movimiento  5  ni  puede  menos  de  quedar  muerto 
ál  faltarle  la  aptitud  para  el  tal  movimiento ;  no  pudien- 
do  el  alma  en  las  primeras  circunstancias  desamparar 
aún  el  cuerpo  ,  ni  quedársele  unida  en  las  segundas.  Es 
asi  que  la  sucesiva  ,  y  natural  tiesura  de  todo  el  cuer¬ 
po  arguye  su  ineptitud  para  recobrar  el  movimiento  vi¬ 
tal  :  luego  arguye  la  realidad  de  muerte.  Pruébase  la 
menor  :  El  cuerpo  está  inepto  para  el  movimiento  vital, 
quando  le  falta  enteramente  la  irritabilddd ,  por  consis¬ 
tir  en  esta  mobilidad  vital  ?  la  sucesiva  >  y  natural  tie¬ 
sura  de  todo  el  cuerpo ,  arguye  en  él  la  total  falta  de 
irritabilidad  :  luego  arguye  su  ineptitud  para  recobrar 
el  movimiento  vital. 

Que  la  mobilidad  vital ,  ó  vitalidad  del  cuerpo  con¬ 
sista  en  la  irritabilidad  de  los  órganos  vitales ,  es  un  prin¬ 
cipio  tan  demostrado  ,  y  recibido  hoy  dia  en  Medicina, 
como  lo  son  en  Física  el  de  la  elasticidad ,  el  de  la  eleBri- 
cidad ,  el  de  atracción  , gravitación  ,  <&c.  No  obstante  la 
irritabilidad  en  la  naturaleza  animal,  es  un  descubrimien¬ 
to  que  ha  hecho  pocos  anos  há  el  gran  Haller ,  uno  de 
los  sabios  que  venera  la  república  Médica  5  y  siendo,  co¬ 
mo  es ,  la  basa  principal  en  que  me  fundo  para  tener  lá 
sucesiva ,  y  natural  rigidez  por  una  señal  característica  de 
verdadera  muerte  ,  me  es  indispensable  dar  una  sucinta, 
y  clara  idea  de  dicha  irritabilidad . 

Todos  los  principales  Escritores  de  fisiólogia  médica, 
hablan  formado  varias  hypqteses  ,  para  explicar  la  cau¬ 
sa  física  del  espontaneo  movimiento  del  cuerpo  del  hom¬ 
bre  ,  y  demás  animales  ,  suponiendo  ya  en  la  sangre,  y 
otros  fluidos ,  ya  en  el  corazón  ,  y  demás  sólidos  ,  cier¬ 
tas  fuerzas  arbitrarias  ,  á  las  quales  atribuían  la  alterna¬ 
tiva  de  dilatación ,  y  contracción  de  órganos  vitales  ,  y 
el  intestino ,  y  circular  movimiento  de  la  sangre.  Los 

Fff  2  Hi- 
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Hipocráticos  suponían  en  el  corazón  una  especie  de  fue-1 
go  ,  aunque  invisible  ,  al  qual  explicaron  después  los 
Cartesianos ,  diciendo  :  que  hacía  enrarecer  la  sangre  al 
caer  ésta  de  la  oregita  diestra  del  corazón  ,  al  ventrículo 
diestro.  Los  Fermentistas  ,  siguiendo  á  Sylvio  ,  imagi¬ 
naron  una  especie  de  efervescencia  ,  6  hervor  en  el  co¬ 
razón  excitado  por  la  mezcla  del  alkali  de  la  sangre 
con  el  acido  del  chylo  ,  y  de  la  linfa  pancreática. 

Los  Systematicos  que  siguieron  después  ,  conside¬ 
raron  el  movimiento  vital  ,  como  efedto  orgánico.  Willis 
propuso  el  celebrado  systéma  del  infiuxo  de  espíritus 
animales  ,  6  fluido  nerveo  desde  el  cerebelo  al  corazón, 
por  los  nervios  llamados  por  eso  vitales.  Bellini ,  Bagíi- 
vi  ya  descubrieron  una  especie  de  fuerza  ,  ó  contracti¬ 
lidad  natural  en  las  fibras  musculares  ,  pero  equivoca- 
ble  con  la  fuerza  muerrta  de  los  cuerpos  elásticos.  Desde 
entonces  Stahlio  introdiixo  el  tono  (  otro  equivalente  a 
la  fuerza  elástica )  regido ,  y  gobernado  por  el  alma. 
Empezó  el  gran  Boerhaave  á  confesar  ,  con  la  ingenui¬ 
dad  propria  de  los  verdaderos  sabios  ,  que  en  el  corazón 
había  una  cierta  fuerza  enérgica,  y  un  oculto  principio 
de  movimiento  que  percibia  en  él ,  aún  después  de  he¬ 
cho  pedazos  (i)  Gorter  ,  uno  de  sus  mas  famosos  discí¬ 
pulos  ,  reconoció  mejor  que  nadie  la  necesidad  de  un 
principio  de  movimiento  vital ,  distinto  de  los  demás 

prin- 


(iV  Si  Cani  uno  ivlu  acutissimi  scalpelli  Thorax  apertus  ,  Cor 
súbito  excissum  fuerit ,  projeólumque  inurnam  aqua  plenam  ,  exi¬ 
lia  inde  ,  vivi  animalis  simillimum <&  diu  ,  etsi  languidius, 
pulsabit.  Cor  anguilla  decumanue  ex  corpore  avulsum  per  continuas 
aliquot  horas  per git  3  contrahi  &  relaxar i  ,  &  si  quie'vit  aliquan - 
do  ,  potest  adjuva  tepída  suscitar! .  .  .  Motas  autern  in  quos  ñe¬ 
que  o  explicare  'veris sime  existunt .  Pradedt.  Academ.  §.  6oo. 
noc.  in  verb.  Peristaltici , 
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principios  mecánicos  ,  conocidos  hasta  ahora  en  la  na¬ 
turaleza  2). 

Por  fin  ,  el  ingenioso  Haller ,  plenamente  persuadi¬ 
do  desde  el  año  de  1739.  que  el  corazón  se  movía  por 
alguna  causa  desconocida  ,  independiente  del  celebro, 
y  cerebelo ,  embuelta  en  la  misma  fábrica  del  corazón, 
y  muy  distinta  de  las  demás  causas  comunes  del  movi¬ 
miento  ,  no  cesó  de  estudiar  la  naturaleza  por  el  ver¬ 
dadero  camino  de  la  observación ;  y  después  de  mu¬ 
chos  centenares  de  experimentos  hechos  en  todas  es¬ 
pecies  de  animales  halló que  el  deseado  principio  del 
movimiento  vital  ,  es  la  irritabilidad  del  corazón ,  ó  la 
propriedad  que  tiene  ,  mientras  está  vivo ,  de  acortarse 
al  contado  de  un  estímulo  ,  ó  cuerpo  estraño  que  le  irri¬ 
te.  Veanse  sus  Opúsculos ,  ó  Memorias  sobre  la  natura¬ 
leza  sensible  ,  e  irritable  ,  y  sus  elementos  de  fisiología 
del  cuerpo  humano ,  y  se  hallarán  los  experimentos  que 
demuestran  este  nuevo  principio  de  movimiento  (¡dK 

A 


'  (z)  A  nemine  negatur  ,  cor  alterne  constringi  ,  &  arterias 
pulsare ,  nos  quoque  dormientes ,  &  non  cogitantes  animam  ducere 
causa  quadam  ,  qiice  non  depender  d  volúntate  riostra  ,  vel  struc - 
tura  mechanica  firmaram  partium gqua  nccessitate  organi  talis  de - 
beret  fíeri  motas  :  arique  quamprimurn  ac  istud  adhuc  incogni- 
tum  agens  extinguitur  ,  ñeque  firmar um  partium  ¡ñeque  mirabilt 
textura  organi  ,  ñeque  in  fluore  conservatis  liquoribus,  similis  mo~ 
tus  in  cadavere  suscitan  potest. 

Qum  hic  motus  ñeque  mentís  aclione  ,  ñeque  eo  organi  Struffiura 
continuetur  ita  ut  teneat  leges  corporibus  motis  innatas  i  potest 
enim  ex  parva  causa  motus  ingens  produci  ,  minime  legibus  me- 
chanicis  respondens  ,  aliud  ergo  habet  principium  agens  suis 
quoque  legibus  donatum.  Exercit.  Mea.  de  Motu  vitaii.  §.  14, 
¿r  1 6.  Conf.  quoque  ej.  Exercit.  Med.  5.  de  attione  viventium 
particulari. 

OTr*  Para  satisfacer  á  los  curiosos  ,  podrán  bastar  los 
siguientes : 

i  Las  carnes  de  los  animales  ,  después  de  abiertos  ,  y  des¬ 
pellejados  ,  palpitan  naturalmente,  ai  contaóto  del  libre  am¬ 
biente. 
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A  mí  me  bastan  los  Corolarios ,  que  por  la  mas 
reda  ilación  se  deducen  de  dichos  experimentos ,  res¬ 
redo  al  presente  asunto  ,  y  son  :  Primero  ,  que  la  irrita¬ 
bilidad  es  una  afección  común  al  cuerpo  animal,  de  qual- 
quiera  clase  que  este  sea ,  sea  gusano  ,  insedo  ,  amphy- 
bio  ,  pez  ,  ave  ,  ó  quadrupedo  5  y  propria  de  la  fibra 
muscular  viva .  Segundo ,  que  no  es  igual  en  todas  las 
partes  del  cuerpo  animal ,  antes  bien  es  mayor  la  de  unas 
que  la  de  otras.  Los  músculos  en  común  son  los  mas 


irri- 


z  Los  músculos  del  cuerpo  humano,  recien  privado  del  uso 
de  la  vida  ,se  aflóxan,  y  atiesan  alternativamente  por  sí  mismos. 

3  Parados  dichos  músculos,  buelven  nuevamente  á  mover¬ 
se  ,  si  antes  de  enfriarse  ,  y  ponerse  hiéreos  se  les  irrita  ,  pun¬ 
zándolos  ,  ó  tocándolos  con  cosas  acres  ,  o  picantes  ,  con  la 
circunstancia  ,  que  ni  hace ,  ni  deshace  para  el  efe <51  o  que  sus 
nervios  estén  enteros,  y  tengan  su  comunicación  líbre  con  el 
celebro  ,  b  costados  ,  y  sin  comunicación. 

4  El  corazón  en  toda  clase  de  animales ,  no  solo  palpita 

después  de  aparente  muerte  ,  como  los  otros  músculos  ,  sí 
que  aún  estando  los  demás  inmobiles ,  cobra  el  movimiento 
de  qúalqüier  modo  que  se  irrite  su  superficie  interna  ,  sea 
¿on  algún  instrumento  agudo  ,  o  con  cosas  picantes*,  sea 
mediante  alguna  injeccion  ,  mejor  introduciéndole  el  soplo  por 
una  ,  ú  otra  de  sus  cavidades  ,  por  la  t cachea  arteria  ,  6  por  el 
canal  th  o  ráele  o  i  y  sobretodo,  con  la  externa  comunicación 
de  calor.  j  Qué  bellamente  se  observa  en  el  corazoncillo  de 
un  polio  dentro  el  huevo  !  pues  si  por  algún  acaso  está  parado, 
o  tan  lánguido  que  apenas  se  oiga  latir  ,  buelve  en  sí  ,  y  á 
moverse  con  fuerza  ,  metiendo  el  huevo  entero  en  agua  mode¬ 
radamente  caliente  ,  6  echándosela  al  poiluelo  ,  abriendo  el 
cascaron.  •  L  _ 

í  El  corazón  ,  después  de.  arrancado  ,  por  consiguiente, 
ho  teniendo  dependencia  alguna  dei  alma  ,  ni  de  lo  restante 
del  cuerpo  ,  bate  notable  tiempo  ,  y  mas  generalmente  el  de 
los  animales  frios  ,  esto  es  ,  peces  ,  apiphybíos ,  y  reptiles  ,  que 
el  de  los  calidos ;  es  a  saber  ,  aves  ,  y  quadrupecíos.  Hasta  el  de 
los  racionales  se  ha  yisto  saltar  por  buen  rato  ,  después  de  ar¬ 
rancado  vivo  ,  y  echado  al  fuego  ,, según,  el  infragable  testimo¬ 
nio  de  Bacon  de  Verulamio  ,  en  su  Historia  de  la  Vida,  y  de 
la  muerte,  ti t,  Adrilá  mort,  nura,  32. 
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irritables  ,  y  en  particular  el  que  es  principal  agente  de 
la  respiración  ,  que  llamamos  diaphragma.  Después  de 
estas  ,  las  partes  mas  irritables  son  el  estómago ,  los 
vasos  linfáticos  ,  todo  el  condudo  chylifero  ,  los  intes¬ 
tinos  ,  y  mas  que  todas  el  corazón.  Tercero,  que  esta 
suma  irritabilidad  del  corazón  hace  ,  que  el  simple  es¬ 
tímulo  de  la  sangre  venosa  excíte  ,  y  mantenga  el  movi¬ 
miento  vital ,  y  que  después  de  interrumpido  ,  pueda 
renovarse  ,  en  fuerza  de  un  nuevo  estímulo  ,  supuesta 
por  otra  parte  la  integridad  de  los  órganos  vitales  ,  y  la 
fíuxilidad  de  la  sangre.  Quarto  ,  que  la  irritabilidad  , 
singularmente  del  corazón  ,  persevera  notable  tiempo 
en  los  animales  (abiertos  vivos),  después  de  su  aparente 
muerte  ,  pues  aunque  se  vean  destituidos  de  todo  movi¬ 
miento  ,  y  sentido  ,  de  pulso ,  y  respiración ,  y  estén  ya 
frios  ,  se  les  renueva  el  movimiento  del  corazón ,  á  la 
externa  aplicación  de  un  instrumento  picante ,  ó  pun¬ 
zante  ,  de  cosas  acres ,  &c.  y  mucho  mejor  ,  mediante 
la  comunicación  de  calor  ,  ó  de  ayre  que  llegue  al  inte¬ 
rior  de  este  órgano  ,  sea  que  se  haga  entrar  por  la  vena 
cava,  á  la  oregita  derecha  del  corazón  ,  ó  á  la  izquierda 
por  la  tracbearteria  ,  con  tal ,  que  el  corazón  se  manten¬ 
ga  blando  todavía .  En  fin,  que  cesa  la  irritabilidad  ,  asi 
deí  corazón  ,  como  demás  partes  ,  al  haberse  atiesado  ,  d 
enrigecido  sus  fibras  ,  pues  en  tales  circunstancias  ,  nin¬ 
gún  estímulo,  ninguna  fuerza  del  orden  natural  valen 
para  renovar  su  movimiento  vital. 

Ahora  ,  pues ,  si  la  sucesiva  ,  y  natural  tiesura  del 
cuerpo  se  extiende  (  como  queda  arriba  explicado )  á 
todas  sus  partes ,  asi  exteriores  ,  como  interiores  ?  esto 
es,  á  los  músculos  ,  aunque  antagonistas ,  y  ligamen¬ 
tos  ,  á  las  ternillas ,  membranas  ,  arterias ,  venas ,  y 
entrañas,  ü  órganos  tan  naturales,  como  vitales ,  por 
consiguiente  al  corazón  ?  siendo  la  rigidez  de  este  órga¬ 
no  el  término  de  irritabilidad  ,  ó  mohilidad  vital  ,  se 
puede  seguramente  juzgar  de  la  irreparable  pérdida  de 
la  vida  por  la  sucesiva^  y  natural  tiesura  de  todo  el  cuerpo . 

Res- 

- '  1. 
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Resta  ahora  que  deshacer  una  duda  que  se  ofrece 
contra  esta  aserción.  Y  es,  que  juzgando  de  la  realidad  de 
muerte  por  la  tiesura  universal  del  cuerpo ,  puede  pade¬ 
cerse  el  engaño  de  creer  muerte  real, y  verdadera  la  falsa 
apariencia  que  cabe  en  todos  los  casos  de  un  vehemente 
ataque  de  convulsión  ,  que  son  muchos  mas  de  los  que 
comunmente  se  cree,  pues  aunque  los  Escritores  críticos 
sobre  señales  diagnósticas  de  muerte  no  combaten  la  que 
se  toma  de  la  infle xibili dad  del  cuerpo  ,  sino  con  el  solo 
argumento  de  la  convulsión  universal  ,  que  llamamos 
tétano  ,  en  la  qual  los  pacientes  tienen  todos  sus  miem¬ 
bros  tiesos  ,  y  absolutamente  inflexibles ;  en  la  realidad 
hay  otros  accidentes  convulsivos  mas  freqiientes  que 
el  tétano  ,  y  mas  proprios  para  representar  una  enga¬ 
ñosa  muerte ,  como  son  syncopes  convulsivos  (c)  ,  y 
aquellos  insultos  catalépticos  ,  que  van  acompañados 
de  universal  rigidez  del  cuerpo  (d).  Sobre  todo  la  tie¬ 
sura  universal  del  cuerpo,  es  regular  en  los  pasmados 
de  frió  ,  pues  vemos  que  quedan  hiertos  ,  y  á  veces  con 
toda  la  apariencia  de  difuntos ,  estando  en  la  realidad 
vivos. 

A  esta  dificultad  respondo ,  que  la  tiesura  universal 
del  cuerpo ,  considerada  absoluta  ,  e  indeterminada¬ 
mente  ,  es  insuficiente  para  discernir  el  estado  de  oculta 
vida  ,  del  de  verdadera  muerte 5  pero  considerada  en 
los  términos  de  sucesiva  ,  y  natural ,  con  la  qual  limi¬ 
tación  ,  la  doy  por  señal  distintiva  de  verdadera  muer¬ 
te  ,  digo  ,  que  lo  es  bastante  cierta  5  porque  en  tales 
circunstancias  incluyo  notas  cara&erísticas  ,  que  solo 
ocurren  después  de  extinción  de  vida  ,  y  muy  distin¬ 
tas  de  las  que  acompañan  las  falsas  apariencias  de  muer¬ 
te  ,  por  accidente  de  convulsión ,  y  de  amortecimiento 
por  frió. 

 Prí- 

(c)  Boerh.  Instit.  R,  M.  §.  8zp .  Heiscer  Cotnp,  Med.  Prafó. 
pag.  3*r.  Gorter Prax.Med.  num.  H?.  §.  9.  num.  i7j>.§.¿. 

(d)  Galea.  ProrrbeticAib,  i,  Charter.  tom.8.  pag.  7f. 
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Primeramente  ,  la  tiesura  en  los  casos  de  muerte 
aparente ,  por  convulsión  ,  y  por  congelación  ,  precede, 
ó  viene  juntamente  con  la  privación  de  todo  movimien¬ 
to  ,  y  sentido ,  pues  en  los  de  convulsión  se  atiesa  eí 
cuerpo ,  y  juntamente  el  sugeto  se  priva ,  ó  bien  se 
atiesa  antes  de  privarse  5  y  en  el  de  congelación  van  en- 
rigecíendose  los  miembros  mucho  antes  de  faltar  el  ple¬ 
no  uso  de  la  vida.  Al  contrario  en  los  casos  de  verdade¬ 
ra  muerte  ,  la  cesación  de  todo  movimiento  ,  y  sentido, 
precede  a  la  sucesiva,  y  natural  rigidéz  del  cuerpo.  Ni  se 
me  diga  que  a  un  verdadero  syncope;  v.gr.  puede  añadir- : 
se  una  convulsión  universal,  porque  tengo  un  tal  caso  por 
imaginario,  pues  durante  el  estado  de  verdadera  sus¬ 
pensión  de  todo  movimiento  ,  que  lo  es  el  del  syncope* 
verdadero ,  es  imposible  que  se  execute  el  violentísi¬ 
mo  ,  y  constante  movimiento  muscular  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  que  Mamamos  convulsión  universal. 

En  segundo  lugar  la  tiesura  por  convulsión  es  simul¬ 
tanea  ,  esto  es,  viene  toda  de  un  golpe  ,  y  siendo  uni¬ 
versal  ,  como  se  supone  ,  dexa  todo  el  cuerpo  repenti¬ 
namente  enrigecido.  Pero  la  que  sobreviene  á  la  extin¬ 
ción  de  vida  es  sucesiva  ,  quiero  decir  que  viene  poco 
á  poco  ,  y  por  grados  ,  hasta  dexar  el  cuerpo  entera¬ 
mente  tieso  T  y  con  la  particularidad ,  que  todos  los 
músculos  se  atiesan  igualmente  ,  aunque  sirvan  á  accio¬ 
nes  opuestas ,  de  manera ,  que  es  igual  la  dureza  de  to¬ 
dos  ,  y  no  sucede  asi  por  lo  común  en  los  casos  de  con^ 
vulsion ,  pues  están  solamente  duros  los  músculos  que 
están  convulsos  ,  y  sirven  para  un  movimiento ,  pero  no 
sus  antagonistas  que  exercen  el  movimiento  contrario. 

Mas:  La  tiesura  que  sobreviene  á  la  verdadera  muer¬ 
te,  es  propriamente  universal  ,  y  no  la  que  viene  de 
convulsión ,  porque  en  esta ,  á  lo  mas  ,  las  articulacio¬ 
nes  del  tronco  ,  y  de  ios  miembros  pueden  atiesarse  5  y 
después  de  aquella ,  no  solo  se  enrigecen  las  parres  que 
exercen  el  movimiento  muscular  del  tronco  ,  y  de  las 
extremidades ,  sino  también  todas  las  demás  que  se  pre- 
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sentan  al  tacto  del  explorador ,  como  el  cutis  de  todo  el 
cuerpo  ,  las  pestañas  ,  las  ternillas  de  Las  orejas  ,  y  nari¬ 
ces  ,  la  lengua  ,  &c. 

En  fin  ,  la  tiesura  que  es  efe&o  de  convulsión  ,  no 
permite  que  se  pueda  doblar  la  parte  sin  muchissima  di¬ 
ficultad,  ó  sin  descoyuntarla  ,  y  en  caso  de  poderla  do¬ 
blar  ,  inmediatamente  al  soltarla  ,  se  restituye  por  sí 
con  violencia  at  estado  *  y  lugar  en  que  antes  se  halla¬ 
ba.  Lo  mismo  se  observa  en  la  rigidez,  de  los  amorte¬ 
cidos  por  frió  5  pero  el  enrigecimiento  de  un  cadáver, 
da  lugar  á  que  sus  miembros  puedan  doblarse  á  una 
mediana  fuerza  que  se  les  haga  ,  y  una  vez  doblados, 
quedan  susceptibles  de  la  postura ,  y  situación  que  se 
les  quiere  dar.  Todavía  es  de  advertir  una  diferencia 
que  concierne  á  la  inflexíbilidad  de  los  pasmados  de 
frió ,  y  es,  que  esta  se  descubre  con  la  prueba  del  calor 
de  la  lumbre  de  una  estufa  ,  ó  de  una  quadra  $  pues 
siendo  efefto  de  sola  congelación  ,  se  quita  á  propor¬ 
ción  que  el  cuerpo  se  deshiela  ,  si  empero  falta  la  vida 
en  el  sugeto  ,  permanece  la  tiesura  natural  de  todo  el 
cuerpo  ,  aunque  dexe  de  estar  elado  ,,  hasta  que  da  mues¬ 
tras  manifiestas  de  corromperse  ,  que  entonces  pierde: 
la  tiesura  ,  ó  rigidez  ,  como  se  explicará  en  el  párrafo. 


que  sigue.. 


La  putrefacción  incipiente  de  todo  el  cuerpo  , es  la  sena ; 
mas  cierta  de  verdadera  muerte,. 

ESta  aserción  mas  necesita  ser  explicada  que  pro¬ 
bada.  Es  principio  universal  entre  Dialé&icos ,:  que 
hay  ciertas  verdades  tan  patentes,  y  notorias,  que  es 
superfino  probarlas.  Y  ninguna  mas  manifiesta  que  el 
ser  irreparable  la  pérdida  de  vida  en  un  cuerpo  que  está 
todo  pudriéndose ,  por  ser  la  putrefacción  una  de  las  es¬ 
pecies  de  destrucción  ,  por  la  qual  van  los  mixtos  á  su 
ultimo  paradero ,  particularmente  el  cuerpo  del  hombre, 

Y. 
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y  dem  ás  animales.  En  la  realidad  vemos  ,  que  la  sangre 
sacad  a  de  las  venas  ,  por  consiguiente  destituida  de  vi¬ 
da  ,  s  e  convierte  expontaneamente  en  un  liquamen  po¬ 
drido  ,  y  que  un  miembradel  cuerpo  ,  después  de  cor¬ 
tado  ,  que  es  indefediblemente  muerto,  vá  poco  á  poco 
deshaciéndose  en  podredumbre ,  de  manera  ,  que  sien¬ 
do  la  disolución  pútrida  del  cuerpo  un  efe&o  ,  que  por 
ley  de  la  naturaleza  animal  se  observa  igualmente  en 
las  partes  ,  como  en  el  todo  ,  después  de  su  respediva 
privación  de  vida  ,  no  puede  dudarse  qué  es  verdadero 
cadáver  el  cuerpo  del  hombre  que  vemos  que  está 
pudriéndose. 

Pero  no  puede  decidirse  el  estado  de  pútrida  disolu¬ 
ción  por  la  vaga  expresión  de  podrirse  el  cuerpo  ,  pues 
aunque  la  sena  tomada  de  la  putrefacción  esté  recibida 
generalmente  ,  y  sin  individuación  alguna  por  verdadera, 
y  caraderística  de  exanimación  ,  aun  por  los  mismos 
Autores ,  que  condenan  por  insuficientes  las  demás  se¬ 
ñas  diagnósticas  de  muerte,  asi  comunes  ,  como  par¬ 
ticulares  ,  para  no  dexar  esta  señal  indeterminada ,  y 
quitar  toda  equivocación  ,  vamos  á  explicarla  por  el 
conjunto  de  fenómenos  que  la  caraderizan ,  y  según  el 
orden  con  que  se  presentan  en  el  cadáver. 

El  primer  indicio  de  que  el  cuerpo  empieza  á  cor¬ 
romperse  ,  se  descubre  en  aquel  parage  del  hypocondr/o , 
ó  lado  derecho  del  vientre  donde  está  situado  el  hígado, 
el  qual  se  pone  succesivamente  obscuro  ,  azulado ,  ver- 
dizco  ,  y  aplomado  antes  que  mude  notablemente  de 
color  lo  restante  del  cuerpo.  Este  fenómeno  proviene  de 
que  está  allí  colocada  la  vegiga  de  la  hiel ,  que  es  lo 
primero  que  en  iguales  circunstancias  se  corrompe  en 
el  cadáver  ,  por  ser  la  hiel  el  líquido  entre  todos  los  hu¬ 
mores  del  cuerpo  sano  ,  el  que  mas  se  inclina  á  la  cor¬ 
rupción.  Y  asi  mal  conocieron  la  Índole  de  la  bilis  los 
que  le  atribuyeron  el  oficio  de  balsamo  natural ,  esto 
es  ,  de  preservar  el  cuerpo  de  la  corrupción  ,  durante 
la  vida ,  quando  ella  es  por  su  naturaleza  tan  fácil  en 

Ggg  2  cor- 
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‘  Corromperse.  Dixe  que  la  región  del  hígado  es  el  para¬ 
ge  que  da  las  primeras  muestras  de  la  corrupción  del 
cuerpo  5  siendo  iguales  las  circunstancias  antecedentes 
.  en  las  demás  partes  ,  esto  es  ,  no  precediendo  especial 
i  motivo  en  otra  parte  para  corromperse  antes ,  porque 
si  se  supone  que  ha  precedido  una  inflamación  5  v.  gr. 
en  otra  entraña  >  y  que  por  haberse  ésta  gangrenado, 
murió  el  sugeto ,  precisamente  ha  de  empezar  á  mani¬ 
festarse  la  putrefacción  del  cuerpo  en  el  parage  que  cor¬ 
responde  á  la  parte  gangrenada.  A  la  susodicha  local 
mutación  de  color ,  sigue  la  universal  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  y  mas  considerable  en  la  cara ,  pues  primeramente 
todo  el  cutis  se  pone  pálido  ?  y  amarillo  >  después  par¬ 
do  ,  ú  obscuro  y  pasando  á  azulado  que  tira  al  verde, 
queda  en  fin  amoratado,  y  cubierto  de  manchas,  y  ver¬ 
dugones.  Ai  mismo  tiempo  hace  tal  mudanza  la  cara  ,  y 
queda  tan  desfigurada  el  rostro,  que  el  sugeto  no  es 
conocible. 

El  segundo  es  entumecerse  el  cuerpo  en  toda  su  su¬ 
perficie  ,  y  mayormente  del  vientre  ,  con  la  circunstan¬ 
cia  ,  que  si  se  aprieta  5  v.  g.  con  los  dedos  ,  cede ,  pero 
inmediatamemte  se  buelve  á  elevar.  La  causa  de  esta 
inflación  es  el  ayre  ,  que  desenredado  en  fuerza  del  mo¬ 
vimiento  intestino  de  putrefacción ,  exerce  con  toda  li¬ 
bertad  su  fuerza  elástica  en  los  tegumentos ,  y  huecos  en 
que  está  recluso.  Prueba  de  esto  es ,  que  echado  enton¬ 
ces  el  cuerpo  á  las  aguas ,  no  se  va  á  fondo ,  sino  que 
se  mantiene  en  la  superficie  de  ellas  ,  como  se  observa 
en  los  anegados  ,  pues  se  ven  nadar  sus  cuerpos  al  em¬ 
pezar  á  podrirse. 

El  tercero  es  la  exestuacion  y  ó  el  recalentamiento 
que  adquiere  el  cadáver  por  el  susodicho  movimiento 
intestino  ,  pues  una  de  las  poderosas  causas  que  cono¬ 
cemos  en  la  universal  naturaleza  ,  para  que  haya  en  los 
cuerpos  calor  positivo  ,  esto  es  ,  mayor  graduación  de 
calor  que  en  el  ambiente  en  que  se  hallan ,  es  la  putre¬ 
facción  ,  como  lo  demuestra  ei  thermometro.  Esta  pu¬ 
tee- 
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trefaétiva  exéstuadon ,  á  veces  es  tan  considerable  ,  que 
enrareciendo  los  líquidos  ,  y  relaxando  los  sólidos  del 
cuerpo  ,  promueve  derrames >  que  á  primera  vista  ha¬ 
cen  creer  algún  resto  de  vida  encubierta  en  el  sugeto, 
cuyo  cuerpo  realmente  está  pudriéndose.  Diré  el  singular 
fenómeno  de  esta  especie,  que  vi  á  principios  del  año 
de  1759.  en  una  de  las  salas  de  enfermos  que  estaban  á 
mi  cargo  en  el  Hospital  General  de  esta  Corte.  Murió 
á  la  mañana  inopinadamente  un  enfermo  de  hidropesía 
de  pecho ,  y  habiéndole  observado  que  se  mantenía 
flexible  ,  y  con  algún  calor  ,  dispuse  que  le  dexasen  en 
su  cama  ,  hasta  haberle  nuevamenre  reconocido.  Al 
bolver  por  la  tarde ,  lo  encontré  en  las  mismas  circuns¬ 
tancias  de  flexible ,  y  caliente  que  á  la  mañana  5  pero 
con  la  novedad  de  salirle  por  la  boca  cantidad  de  baba, 
que  venía  de  lo  interior  de  la  boca  ,  formada  en  ampo¬ 
llas  ,  de  manera  ,  que  si  le  quitaban  unas  ,  se  seguían 
otras.  Duró  este  fenómeno  cerca  de  nueve  horas ,  y 
aunque  á  primera  vista  me  hizo  sospechar  si  sería  efec¬ 
to  de  una  oculta  respiración  5  pero  reparando  después 
en  la  igualdad  con  que  venía  dicha  espuma  ,  y  sin  la  in¬ 
terrupción  que  necesariamente  había  de  tener  en  tiem- 
de  la  inspiración  ,  si  el  sugeto  respirase 5  lo  tube  por 
produéto  de  exestuaáon pútrida  interior  ,  y  lo  acreditó 
la  ocular  inspección  ,  pues  á  la  mañana  siguiente  ,  que¬ 
riéndome  asegurar  con  la  abertura  del  cuerpo ,  del  es¬ 
tado  de  las  entrañas  ,  de  la  cavidad  del  pecho  ,  se  des¬ 
cubrió  tal  putrefacción  en  toda  esta  cavidad ,  que  nos 
obligó  á  abandonar  el  cadáver. 

El  quarto  fenómeno  que  acompaña  la  putrefacción, 
es  la  notable  blandura  de  todo  el  cuerpo  ,  pues  va  per¬ 
diendo  poco,  á  poco  aquella  rigidéz,  que  regularmente 
tiene  el  cadáver  ,  y  se  ablanda ,  hasta  quedar  flexible 
de  todas  partes.  Esta  mutación  es  efe&p  inmediato  de 
la  disolución  pútrida,  por  la  qual ,  liquados  los  humores 
que  se  habían  condensado  por  la  privación  de  vida ,  de 
necesidad  han  de  humedecer  nuevamente  á  los  sóli¬ 
dos^ 
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dos ,  por  consiguiente  ablandarse  el  cuerpo,  y  perder  la 
tiesura.  Por  esto  vemos,  que  para  enternecer  las  carnes 
mas  duras  de  los  animales  ,  y  hacerlas  comestibles ,  se 
dexan  manir  ,  hasta  que  adquieren  un  principio  de 
putrefacción. 

Finalmente  ,  un  hedor  particular  acompaña  siempre 
la  putrefacción.  Es  innegable  que  hay  cosas  que  hacen 
una  cierta  impresión  á  los  sentidos ,  que  nadie  puede 
explicar,  y  cada  uno  sabe  discernir  de  otra  qualquie- 
ra.  Para  no  salir  del  asunto ,  pondré  por  exemplo  el 
mal  olor  del  azufre  encendido  ,  el  hedor  de  una  chin¬ 
che  ,  &c.  Pues  asi  sucede  con  el  hedor  que  exhala  un 
cadáver  quando  se  pudre  ,  pues  de  tal  modo  hiere  las 
narices  ,  y  se  nos  hace  asqueroso  ,  que  no  puede  equi¬ 
vocarse  este  hedor  con  el  de  los  excrementos ,  como 
piensan  algunos ,  ni  con  el  del  sudor ,  como  afirman 
otros  ,  por  fétidos  que  estos  sean.  Asi  leemos  en  la 
Sagrada  Historia  (e)  de  la  portentosa  resurrección  de 
Lazaro,  que  obró  el  Salvador  ,  que  para  prueba  irrefra¬ 
gable  de  que  Lazaro  ,  no  solamente  estaba  muerto  ,  sino 
también  podrido  ,  dixo  Marta ,  la  hermana  del  difunto, 
que  su  cuerpo  ya  hedía  (i). 

Esta  es  la  série  de  fenómenos  que  acompañan,  y  ca¬ 
racterizan  la  putrefacción  ,  que  por  ley  de  naturaleza 
sobreviene  al  cuerpo  del  hombre ,  después  de  estar  exá¬ 
nime  ,  como  al  de  los  demás  animales  ,  después  de 
muertos.  Y  aunque  algunos  de  ellos  por  sí  solos  no  de¬ 
cidan  el  estado  de  verdadera  muerte ,  mucho  menos  un 
principio  de  putrefacción  universal ,  pues  pueden  sobre¬ 
venir  por  varias  indisposiciones  del  cuerpo  en  la  mas 

ple- 


(e)  Joanrj.  n. 

(i)  Dicit  in  Martha  é ».  Domine  jam  fatet,  quatnduanus  est 
enhn .  vers.  3 9.  Solé  quartojam  carenfemy  jam  sepulcbró  absepn 
dittim  jtybet  •vigere  reddito  splr  amine  :  Foetidum  jécur  re- 

duttns  rursus  intrat  balitus .  Prudent.  Bymni  omh.  bor.  ver s.  91. 
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plena  vida  5  pero  al  conjunto  de  ellos ,  y  el  orden  de 
succederse  unos  á  otros  en  las  referidas  circunstancias, 
no  caben  en  otro  estado  ,  que  en  el  de  putrefacción, 
después  de  verdadera  muerte» 

Acaso  se  me  dirá  ,,  que  siendo  la  gangrena  una  in¬ 
cipiente  putrefacción  ,  podrá  equivocarse  la  presencia  de 
vida  con  ía  realidad  de  muerte ,  si  se  ha  de  juzgar  de 
esta  por  la  incipiente  putrefacción :  pues  asi  como  ve¬ 
mos  gangrenarse  una  ,  y  muchas  partes  del  cuerpo  en 
el  estado  de  vida  manifiesta,  pueden  también  gangre¬ 
narse  en  el  de  aparente  muerte»  Pero  pregunto  :  ¿  Aca¬ 
so  la  gangrena ,  que  durante  la  vida  del  cuerpo  ,  ataca 
una  ,  o  muchas  partes ,  es  equivocable  con  la  putrefac¬ 
ción  de  todo  el  cuerpo  que  sobreviene  á  la  verdadera 
muerte  ?  No  por  cierto  :  pues  aunque  tal  qual  fenóme¬ 
no  de  los  que  acompañan  la  putrefacción  del  cadáver 
se  observe  también  por  razón  de  la  gangrena ,  tiene  ca¬ 
da  una  de  estas  putrefacciones  distintissimas  señales  ca¬ 
racterísticas  ,  que  no  permiten  equivocarlas». 

A  la  verdad  ,  ambas  putrefacciones;  gangrenosa  ,  y 
eadaverosa  ,  tienen  de  común  hacer  mudar  el  color  del 
cutis  succesivamente  de  pálido  a  obscuro  ,  morado  ,  y 
aplomado  5  hacerlo  levantar  ,  ó  entumecer  ,  y  exhalar 
un  hedor  intolerable ?  pero  tiene  cada  una  varias  parti¬ 
cularidades.  Primeramente  en  la  putrefacción  gangre¬ 
nosa  el  cutis  se  levanta  en  ampollas,  ó  vegigas ,  Menas; 
de  un  licor  amarillejo  ,  ó  algo  rojo  ,  semejante  á  lava¬ 
duras  de  carne  ;  y  el  tumor  de  la  parte  gangrenada  es 
fofo,  y  tan  blando,  que  apretándolo  con  los  dedos 
queda  hoyo.  Al  contrario  en  la  eadaverosa  ,  no  se  for¬ 
man  ampollas  sobre  el  cutis ,  y  el  entumecimiento  del 
cuerpo,  con  especialidad  en  el  vientre  ,  es  duro,  y  re¬ 
nitente,.  de  modo,  que  al  apr rtar  los  dedos ,  luego  se 
bueive  á  elevar.  Mas ,  la  putrefacción  gangrenosa  va 
siempre  estendiendose  á  las  partes  inmediatas  en  esta 
forma:  lo  que  estaba  sano  empieza  á  inflamarse,  lo 
Inflamado  se  bueive  pálido  ,,  o.  amoratado  en  fin,, 

este: 
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este  lugar  se  vegiga ,  y  entre  tanto  se  va  inflaman¬ 
do  el  parage  inmediato.  Nada  de  esto  sucede  en  la 
cadaverosa  ,  pues  según  el  orden  arriba  explicado  ,  se 
va  con  virtiendo  todo  en  podredumbre.  Ultimamente  en 
la  totol  corrupción  de  las  partes  gangrenosas ,  vemos 
que  forma  una  costra  seca  ,  y  sólida ,  llamada  es rara, 
la  que  no  puede  formarse  por  la  putrefacción  que  so¬ 
breviene  á  un  cuerpo  verdaderamente  muerto.  En  una 
palabra ,  la  putrefacion  en  el  cuerpo  ,  mientras  está  vi¬ 
vo,  es  una  corrupción  seca  de  una  ,  ó  muchas  partes, 
y  la  del  cadáver  es  una  disolución  húmeda  de  todo  el 
cuerpo.  Este  discernimiento  de  ambas  corrupciones ,  se 
debe  á  la  perspicacia  de  Mr.  Lovis ,  en  las  citadas  Car¬ 
tas  ,  sobre  la  certeza  de  señales  de  verdadera  muerte. 

No  quiero  omitir  ,  en  orden  á  las  particulares  pu¬ 
trefacciones  gangrenosas  de  los  amortecidos  de  frió, 
que  estas  acometen  constantemente  las  extremidades 
del  cuerpo,  esto  es,  pies,  manos,  y  demás  partes 
expuestas  al  frió ,  como  narices  ,  mexillas  ,  orejas  ,  y 
genitales ,  empero  la  del  cadáver  empieza  á  manifes¬ 
tarse  en  el  vientre  ,  ó  en  alguna  otra  cavidad  del  cuer¬ 
po  ,  como  queda  arriba  explicado. 

Art.  IV.  Señales  ciertas  de  vida  encubierta . 

“'Sp^OR  una  de  dos  maneras  pueden  inducir  á  engaño 
ST  las  apariencias  de  muerte,  ó  subsistiendo  el  mo¬ 
vimiento  vital  en  lo  interior  del  cuerpo ,  sin  manifestarse 
'en  lo  exterior  ,  ó  quedando  la  sola  aptitud  en  los  órga¬ 
nos  vitales ,  y  en  la  sangre  para  renovarse  el  movi¬ 
miento,  aunque  éste  haya  cesado  en  lo  exterior, y  en  lo 
interior  5  pues  en  ambos  casos  parecerá  que  el  cuerpo 
está  verdaderamente  muerto  ,  y  en  la  realidad  está  vi¬ 
vo.  Por  consiguiente  serán  señales  ciertas  de  vida  encu¬ 
bierta  ,  ó  de  ser  falsas  las  apariencias  de  muerte ,  aque¬ 
llas  que  nos  aseguren  que  persevera  el  movimiento  de 
la  sangre  en  los  órganos  vitales,  ó  su  aptitud  para 
recobrarle.  No 
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No  me  detengo  en  algunas  que  afianzan  tan  maní-; 
tiestamente  la  continuación  de  movimiento  de  sólidos,  y 
líquidos ,  que  nadie  puede  dudar  que  sean  efeéto  del 
movimiento  vital.  Por  exemplo  :  el  salir  con  ímpetu  la 
sangre  de  las  venas  abiertas ,  y  la  aftuacion  de  los  me¬ 
dicamentos  ,  asi  internos ,  como  externos ,  singularmente 
cáusticos ,  y  vegigatorios ,  quiero  decir  el  que  estos 
hagan  su  efefto  ,  que  es  vegígar ,  y  formar  escara ,  son 
fenómenos ,  á  vista  de  los  quales  ,  nadie  se  detendrá  en 
asegurar  ,  que  el  cuerpo  en  el  que  se  observen  está  vi¬ 
vo  ,  aunque  parezca  muerto  5  pues  sabemos  ,  que  nin¬ 
gún  medicamento  obra  en  el  cadáver ,  y  que  de  éste 
solo  puede  fluir  la  sangre  arrastrando  1  en  caso  de  te¬ 
nerla  disuelta. 

Solamente  pondré  una  señal  particular  *  y  bastante 
cierta ,  aunque  poco  atendida ,  de  la  qual  me  valí  en 
los  casos  que  tengo  arriba  referidos  de  las  reviviscen¬ 
cias  de  los  pollos  (  f ),  y  del  amortecido  de  frió  (g), 
sacada  del  estado ,  6  constitución  natural  del  globo  de 
los  ojos.  Digo  >  pues  ,  que  manteniendo  se  el  globo  de  los 
ojos  constantemente  firme  ,  lltno  ,  y  esférico  ,  tengo  por 
indubitable ,  que  persevera  algún  movimiento  circular 
de  licores  en  lo  interior  del  cuerpo.  Fúndame  ,  en  que 
para  conservarse  el  globo  de  los  ojos  firme  ,  lleno ,  y 
esférico  ,  es.  indispensable  que  las  cámaras  de  los  ojos  se 
hallen  tan  abastecidas  de  humor  aqueo  ,  que  la  túnica 
cornea  esté  igualmente  empujada  hacia  fuera  ,  y  esti¬ 
rada  por  todas  partes.  El  humor  aqueo  es  de  naturale¬ 
za  tan  tenue  ?  y  volátil ,  que  de  continuo  se  exhala  ,  sin 
que  lo  impida  causa  alguna  de  las  conocidas  hasta  ahora 
en  la  universal  naturaleza  ?  pues  ni  al  rigor  del  frío  de 
congelación  dexa  de  vaporarse  >  según  lo  que  disminu- 

Hhh  ye 
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( f )  $e<5t,  x.  cap,  part,  x,  art.  z* 

(g)  Seót,  2,  part.  1,  cap.  i*  art.  &  §.  4. 


426  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  vida, 
ye  de  su  peso  (h).Siendo  tan  continua  la  pérdida  del  hu¬ 
mor  aqtieo  ,  es  necesario  ,  para  que  no  dexen  de  estar 
abastecidas  las  cámaras  de  los  ojos,  que  incesantemente 
se  repáre  dicha  pérdida  ,  mediante  nueva  entrada  de  di¬ 
cho  humor.  No  hay  otro  manantial  de  donde  pueda 
éste  venir  que  la  sangre  ,  ni  otro  médio  ,  por  el  qual 
pueda  fluir  ,  que  el  del  movimiento  circular  :  luego  pa¬ 
ra  mantenerse  con  constancia  el  globo  del  ojo  firme ,  lié- 
no  ,  y  esférico  ,  es  indispensable  que  persevére  algún 
movimiento  circular  de  licores  en  lo  interior  del  cuerpo. 

Del  otro  estado  de  vida  encubierta  ,  en  que  cesan¬ 
do  el  uso  de  la  vida  ,  ó  el  exercicio  de  funciones ,  que¬ 
da  la  aptitud  en  la  sangre  ,  y  en  los  órganos  vitales 
para  recobrar  el  movimiento ,  no  tenemos  otra  señal 
mas  verosímil  que  la  universal  flexibilidad  del  cuerpo^ 
y  aun  ésta  no  tomada  absolutamente  ,  sí  solo  limitada  á 
ciertos  casos ,  y  acompañada  de  circunstancias  parti¬ 
culares.  Me  explicaré  :  La  aptitud  ?  para  renovarse  el 
movimiento  en  la  máquina  del  cuerpo,  depende  de  tres 
condiciones  esenciales  5  á  saber  :  de  la  integridad  de  los 
órganos  vitales  ,  de  la  fluxilidad  de  la  sangre ,  y  de  la 
irritabilidad  del  corazón. 

Se  supone ,  que  las  señales  de  vida  encubierta ,  solo 
se  requieren  para  los  casos  en  que  el  cuerpo  queda  re¬ 
pentinamente  privado  de  todo  movimiento  ,  sea  por  ac¬ 
cidente  interno  ,  sea  por  desgracia ,  ó  violencia  exter¬ 
na  5  pues  en  los  casos  en  que  cesan  las  funciones  vitales 
al  curso  regular  de  una  enfermedad  ,  ó  después  de  una 
patente  destrucción  de  órganos  vitales  ,  es  manifiesta¬ 
mente  irreparable  la  pérdida  de  la  vida.  Lo  mismo  se 
ha  de  suponer  en  orden  á  la  incipiente  putrefacción :  por- 

que 


(h)  Pctit.  Memoír.  de  lc  Acad.  Roy .  des  Se.  ann.  1723.  p.  67. 
^8.  ann.  1718.  pag.  318. 
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que  tampoco  puede  dudare  de  total  extinción  de  vida» 
en  un  cuerpo  que  empieza  á  corromperse. 

Supuestas  ambas  circunstancias ,  digo"?  que  la  Flexi¬ 
bilidad  universal  del  cuerpo  ,  que  permanece  después  de 
una  repentina  cesación  de  funciones,  y  que  no  va  acom¬ 
pañada  de  indicios  de  putrefacción  ,  es  indicio  suficiente 
de  estar  la  sangre ,  y  los  órganos  vitales  en  aptitud, 
para  recobrar  el  movimiento,  porque  no  pudiendo  en 
las  susodichas  circunstancias  atribuirse  al  simple  estado 
de  fluidez ,  en  que  á  veces  quedan  los  humores  ,  des¬ 
pués  de  extinción  de  vida  ,  en  fuerza  de  algunas  cau¬ 
sas  morbosas  antecedentes  ,  mucho  menos  al  que  ad¬ 
quieren  los  humores  ,  por  la  disolución  pútrida  del  cuer¬ 
po  ,  pues  se  supone  que  no  han  precedido  indisposi¬ 
ciones  morbosas ,  y  que  el  cuerpo  no  dd  muestras  de 
putrefacción  ,  se  hace  preciso  considerarla  como  consi¬ 
guiente  á  la  fiuxilidad  que  acompaña  a  los  líquidos  en-  ., 
rarecibles  ,  y  á  la  blandura  con  que  se  mantienen  los 
sólidos  irritables . 

Lo  cierto  es ,  que  por  la  consideración  de  la  flexibi¬ 
lidad  universal  del  cuerpo  ,  han  logrado  varios  Profe¬ 
sores  la  felicidad  de  haber  restituido  a  plena  vida  perso¬ 
nas  juzgadas  ,  y  abandonadas  por  difuntas.  En  las  dos 
historias  que  quedan  alegadas  en  la  primera  parte  de 
esta  obra  5  la  una  (i)  citada  por  Mr.  Winslow  (j) ,  la 
otra  (k)  por  Pechino  (1) ,  y  Manget  fm)  ?  ambas  afian¬ 
zadas  en  las  Efemérides  de  la  Academia  de  los  Curiosos 
de  la  Naturaleza ,  y  en  la  recentísima  que  trae  el  Dia¬ 
rio  de  Sabios  para  el  mes  de  Enero  de  1749.  y  que 
también  referimos  (n) ,  se  puede  ver  el  buen  uso  que 
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( i )  Sed.  2.  cap.  y  art.  i. 

(  j  )  Dissert.  An  morí .  incert.  iign,  §.  4. 

(k)  Sed.  2.  cap.  1.  are.  3.  §.  4. 

(  1 )  De  A'sr .  &  a/im .  def.  cap.  6 . 

(m)  Biblioth .  Med .  Prafit.  tora.  1.  cap.  de  Caro * 

(n)  Sed.  2.  cap.  1.  art.  5*  §•  1. 
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hicieron  dos  Médicos  Alemanes,  y  Mr.  Rigaudeanx, 
Cirujano  Francés ,  de  la  seña  tomada  de  la  flexibilidad 
universal  del  cuerpo.  Lo  que  debe  bastarnos  para  des¬ 
confiar  ,  á  vista  de  tal  fenómeno  ?  de  las  mas  fuertes  apa¬ 
riencias  de  muerte,  quando  ésta  viene  repentinamente;  y 
para  no  abandonar  á  las  personas  por  difuntas  ,  antes 
bien  socorrerlas  con  los  mas  eficaces  medios  medicina¬ 
les  ,  hasta  que  conste  de  su  verdadera  muerte  ,  por  la 
sucesiva  ,  y  naural  tiesura  de  todo  el  cuerpo  j  y  faltando 
ésta  ,  por  la  incipiente  putrefacción . 

CAPITULO  II. 

Instrucción  sobre  los  medios  mas  convenientes  ,  para 
que  buelvan  en  sí  las  personas  amortecidas . 

EN  ninguna  ocasión  se  hace  tan  palpable  que  hay 
t  medicina  ,  como  en  la  que  las  personas  reputadas 
por  muertas  al  juicio  común,  buelven  de  su  aparente 
muerte  á  manifiesta  vida  ,  por  la  sabia  aplicación  de 
medios  medicinales.  Mas :  Los  sucesos  de  esta  especie 
son  tan  maravillosos  ,  que  algunas  veces  se  han  tomado 
erradamente  por  resurrecciones.  Asi  no  es  de  estrañar, 
si  de  Empedocles  se  llegó  á  dudar  en  los  tiempos  de  la 
ciega  gentilidad  ,  si  era  dotado  de  divino ,  á  vista  de 
que  excitó ,  y  sanó  á  una  muger  tenida  por  muerta, 
por  la  vehemencia  de  un  violento  parasismo  hystérico 
(  según  se  cree  ) ,  en  que  estubo  destituida  de  respira¬ 
ción  por  el  largo  espacio  de  treinta  días.  Asclepiades 
fue  el  asombro  de  Roma  ,  mayormente  por  haber  sal¬ 
vado  la  vida  á  un  Personage  ,  que  llevaban  á  la  pyra 
por  difunto.  Y  en  nuestros  tiempos ,  en  los  quales  no  se 
dan  de  valde  los  aplausos  en  la  República  literaria ,  han 
merecido  superiores  elogios  los  Falconets ,  los  Rigau- 
deaux  ,  los  Tossachs  ,  y  los  Nauders ,  porque  con  su 
pericia  médica  ,  han  hecho  bolver  á  plena  vida  á  algu¬ 
nos  infelices  ,  que  estaban  abandonados  por  difuntos. 

Con 
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Con  todo  eso  falta  en  la  Medicina  esta  especialissí- 
ina  parte  curativa  ,  pues  aunque  tenemos  crecido  nú¬ 
mero  de  Escritores  prá&icos  ,  que  con  ocasión  de  refe¬ 
rir  algunas  singulares  curaciones  de  sugetos  que  pare¬ 
cieron  muertos  por  la  vehemencia  de  accidentes  ,  ó  por 
violencia  externa  ,  tocaron  lo  concerniente  á  los  me¬ 
dios  con  que  se  excitaron  ,  y  recobraron ;  y  que  algunos 
han  escrito  determinadamente  sobre  el  methodo  que  se 
ha  de  observar  en  uno  ,  ú  otro  caso  de  muerte  aparen¬ 
te  ,  v.  gr.  por  sufocación  en  agua  ,  por  ahogo  con  la¬ 
zo  ,  &c.  pero  ninguno  hasta  ahora ,  que  yo  sepa  ,  ha 
tratado  de  proposito  esta  materia  con  la  extensión  que 
se  requiere  :  de  lo  que  no  puedo  menos  de  admirarme, 
respedo  que  son  tan  freqüentes  los  casos  en  que  las 
personas  están  expuestas  á  las  falsas  apariencias  de  muer¬ 
te  3  y  que  tal  vez  recobrarían  el  uso  de  la  vida  ,  si  se  su¬ 
piese  el  conveniente  modo  de  medicinarles. 

Ni  se  me  diga  que  es  muy  raro  que  una  persona 
buelva  á  plena  vida  >  después  de  juzgada  por  difunta? 
mucho  menos ,  que  las  empresas  de  esta  especie  ,  que¬ 
dando  las  mas  veces  frustradas ,  redundan  en  descrédi¬ 
to  de  la  facultad  ,  por  la  irrisión  que  hace  el  vulgo  de 
ver  á  un  Profesor  ocupado  en  querer  socorrer  á  un 
muerto.  ¿  Pues  qué  importa  que  el  ignorante  vulgo  ha¬ 
ga  irrisión  de  lo  que  tanto  aplauden  los  sabios  ?  Nada 
por  cierto.  Ni  el  Profesor  arriesga  su  estimación  en  se¬ 
mejantes  casos  ,  pues  se  supone  que  no  consta  de  la  rea¬ 
lidad  de  muerte.  Antes  bien  nunca  mas  que  entonces 
está  á  salvo  del  vulgar  di&erio  de  haber  muerto  al  su- 
geto.  Ni  son  tan  raros  los  felices  sucesos  de  esta  espe¬ 
cie  5  como  algunos  se  imaginan  ,  pues  según  lo  alega¬ 
do  en  la  primera  parte  de  esta  obra  ,  en  todos  tiempos 
se  ha  visto ,  que  personas  abandonas  por  muertas ,  han 
revivido  con  el  auxilio  de  la  medicina.  Con  especiali¬ 
dad  ,  en  orden  á  personas  ahogadas  ,  tenemos  tantos  ,  y 
tan  clásicos  exemplares  del  siglo  ultimo  pasado,  y  del 
que  corre  ,  que  hasta  el  vulgo  empieza  á  dudar  en  se¬ 
rna  ~ 
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mojantes  casos  ,  si  se  han  de  abandonar  antes  de  hacer 
alguna  prueba  para  excitarlos.  Sobre  todo  ,  la  humani¬ 
dad  exige ,  que  no  se  omita  diligencia  alguna  >  que 
pueda  co aducir  para  la  vida  comun  ,  aunque  efedi va- 
mente  en  el  transcurso  de 'muchos  siglos,  no  se  lograse 
salvaría  ,  sino  á  un  solo  particular. 

Esto  me  ha  movido  á  dar  una  instrucción  médica 
sobre  lo  que  debe  p radicarse  en  general  con  las  per¬ 
sonas  que  repentinamente  pierden  todo  movimiento  ,  y 
sentido ,  en  particular  con  los  anegados  ,  ahogados  con 
lazo  ,  sufocados  por  humo  de  carbón ,  vaho  de  vino ,  va¬ 
por  depozos ,  ú  otro  semejante  ,  pasmados  de  frió,  toca¬ 
dos  del  rayo  ,  y  amortecidos  al  nacer,  para  procurar 
hacerlos  boiver  á  vida ,  en  caso  de  no  haberla  entera¬ 
mente  perdido. 

Art.  I.  Remedios  generales  para  qudlesquiera  falsas 

apariencias  de  muerte . 

\  ■! 

TEniendo  el  Médico  presente  lo  que  queda  arriba  di¬ 
cho  ,  que  en  dos  modos  pueden  las  personas  pa¬ 
recer  difuntas ,  y  estar  todavía  vivas ,  es  á  saber  ?  debi¬ 
litándose  ,  y  concentrándose  el  movimiento  de  la  san¬ 
gre  en  los  órganos  vitales,  de  manera,  que  por  su  languE 
déz,  no  llegue ,  ó  no  se  manifieste  en  lo  exterior,  ó  inter¬ 
rumpiéndose  realmente  en  toda  la  máquina  del  cuerpo, 
puede  Fácilmente  formarse  una  idéa  de  los  medios  me¬ 
dicinales  en  general ,  que  están  indicados  en  tan  urgen¬ 
tes  circunstancias ,  pues  han  de  poder  avivar  el  movi¬ 
miento  vital ,  ó  han  de  poder  renovarle*  Para  lo  pri¬ 
mero  tenemos  varios  remedios ,  asi  dietéticos ,  coma 
pharmaceuticos ,  mayormente  químicos ,  como  espí¬ 
ritus  ,  esencias ,  tinturas ,  sales  volátiles  ,  &c.  que  cons¬ 
tando  de  principios  ,  ó  partículas  sutiles ,  enérgicas ,  y 
como  se  suele  decir  ,  espirituosas ,  animan  la  sangre  ,  y 
subministran  apta  materia  para  el  fluido  nerveo  ,  de 
quienes  principalmente  depende  todo  el  juego  del  mo- 
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Vimiento  vital  Para  lo  segundo  ,  es  preciso  recurrir  á 
ios  medios  de  iritacion ,  que  obligando  las  partes  ner¬ 
viosas?  y  mas  sensibles  ?  ó  las  musculosas  ?  e  irritables 
á  contraherse  ?  hagan  empujar  ,  6  impeler  los  líquidos; 
pues  legrada  esta  mutua  acción  ?  y  reacción  ?  se  tiene 
recobrado  el  exercicio  de  las  funciones  vitales. 

Parecerá  paradoxa  decir  ?  que  pueda  renovarse  el 
movimiento  vital?  después  de  haber  realmente  parado. 
Pues  no  es  menos  que  una  verdad  de  hecho  (1)  ?  fun¬ 
dada  en  las  las  leyes  de  la  economía  animal  7  y  demos¬ 
trable  ?  por  las  de  la  irritabilidad  ?  que  quedan  arriba 
explicadas  (o) ,  pues  sabiéndose  ?  como  se  sabe  ,  que  es 
ley  privativa  en  los  animales  ponerse  las  fibras  muscu¬ 
lares  en  movimiento  de  contracción  al  tocarlas  un  estí¬ 
mulo  ,  ó  al  irritarlas  qualquiera  cuerpo  estrano  ?  y  que 
la  aptitud  para  dicho  movimiento ,  ó  la  potencia  mo¬ 
triz  permanece  á  veces  en  las  partes  irritables  ?  después 
de  haber  cesado  el  movimiento  en  todo  el  cuerpo  (p), 
se  hace  evidente?  que  siendo  los  órganos  vitales  las 
partes  mas  irritables  ,  podrán  después  de  parados  ?  po¬ 
nerse  nuevamente  en  movimiento,  por  medio  de  un 
estímulo  ?  y  consiguientemente  comunicarle  a  toda  la 
máquina  del  cuerpo ,  durante  *  como  se  supone  ?  su 

^  irri- 


(1)  Ñeque  desuní  experimenta  ex  quibus  o  st  endas  in  vital  ib  Us 
erganis  consuetudinem  illam  interrumpí  a  pluresque  horas  ,  dies - 
que  intercederé,  quibus  nesemel  quidem  ea  organa  maveantur:  <&* 
vicissim  post  insigne  intervallum  ad  motum  rcdeant ,  Sic  cordis 
motus  a  summa  debilítate  ,  sanguinis  jabíura  ,  convulsionibus 
hystericis  pragressis ,  submersione  sub  nive,  subve  aqua  herís  die- 
busque  ñeque  paucissimis  ,  pcnitus  subprimitur .  Innúmera  exem- 
pía,  ....  Adparet  adeo ,  coi  dis  motum  din  intercipi  posse  &  post 
longam  quiete m  revoeari,  Haller  Elem,  Phisiolog,  iib.  4.  sed.  5* 
§.  1  r.  tom,  1.  pag.  483. 

(o)  Part.  i.  sed.  i.cap.  1.  art.  3.  §.  1. 

(p)  Vease  part.  1.  sed.  1.  cap.  y  art.  1.. 
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irritabilidad  ,  é  integridad ,  y  la  fiuxílidad  en  la  san¬ 
gre  (i). 

Para  mayor  inteligencia  de  esta  verdad ,  y  del  mo¬ 
do  con  que  por  medios  de  irritación  se  recobra  el  uso 
de  la  vida  >  pongamos  el  exemplo  de  un  anegado.  Es 
Indubitable  que  un  verdadero  anegado  queda  destitui¬ 
do  de  todo  movimiento  ,  pues  ninguno  puede  permane¬ 
cer  en  el  cuerpo ,  que  ha  hecho  uso  de  la  respiración, 
mientras  falta  ésta  ,  la  que  es  inevitable  que  falte  ,  du¬ 
rante  la  sumersión.  No  obstante  ,  muchos  anegados, 
que  al  sacarlos  del  fondo  de  las  aguas ,  carecían  de  to¬ 
do  movimiento  ,  han  recobrado  el  uso  de  la  vida  ,  unos, 
mediante  unas  friegas  fuertes  ,  y  de  larga  duración, 
otros  aplicándoles  á  las  narices  el  espíritu  de  sal  armo- 
niaco  ,  algunos  introduciéndoles  el  humo  de  tabaco  en 
ios  intestinos ,  &c.  ¿  Pues  qué  se  hace  con  estas  diligen¬ 
cias  ,  sino  estimular  las  fibras  nérveas  ,  6  las  muscula¬ 
res  de  aquellas  partes  ,  excitar  las  de  su  inacción  ,  ha-; 

cer  - 

"  '  ' 1  . . .  " 1  ■  '  i  i..— 

(i)  Intelligitur  nunc  ratio  qua  possint  homines  aquis  submer - 
si  y  aut  deliquio  animi  oppressi  ad  vitam  revocari ,  Promptissi- 
mum  videtur  a'ércm  o ¡i  inflare,, ,  ,  Plcrique  vero  homines  dolor e 
aliquo  usi  sunty  ex  quo  irritati  nervi  concusionem  in  nondum  emor- 
tuis  musculis  cierent,  Sternutationem  multi  ñeque  insipiente/ ,  mo¬ 
ver  lint  y  etiam  eupkorbio  in  nares  inflato  y  aut  spiritu  satis  ammo- 
miaci  infuso  ,  aut  aliis  acribas  corporibus  in  os  y  naresque  datis, 
Alii  motum  peristalticum  intestinorum  ,  fumo  accensxnicotiance  ir 
anum  misso  ,  suscitare  conati  sunt  ,  alii  antee  dolorem  vehemen 
tem  intulerunt ,  acicula  sub  unguem  infixa  ,  clavo  intrusoy  aut  cal 
tro  in  cutem  adaSio  ,  hi  quidem  invi  ti,  &  ignari.  Alii  sensus  vio- 
lentiores  y  pcrcussiones  ,  &  acres  st repitas  adhibuerunt,  Omnium 

ídem  scQpus  fuit ,  concuterc  ñervos . irritati  músculos  }  quo . 

adeunt  y  in  convulsiones  agunty  eo  ,  vehemeniiores ,  quo  ipsi  acrio- 
rem  slimulum  passi  sunt,,  .  .  Tument  ,  venas  interjecias  elidunty 
sanguincm  ob  válvulas  ad  cor  dextrum  pellunt,  Ita  stimidus  aurí¬ 
cula  dextne  redit  ,  &  qu<e  reliqua  difta  sunt%  Qportet  autem  san- 
gulnem  fluidum  ,  cor  ,  &  músculos  nondum  rígidos  esse ,  ñeque 
haffenus  putredlnem  invaluisse ,  Halier  Ulern*  Pbisielag.  lib.  4. 
seót,  §.  16,  pag.  tom,  i. 
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cerlas  cimbrear ,  y  con  esto  Conmover  el  fluido  nerveo, 
impeler  la  sangre  ,  y  renovar  el  movimiento  del  cora¬ 
zón  ,  y  de  toda  la  máquina  del  cuerpo  ? 

Por  consiguiente  el  blanco  de  la  curación  en  los  ca¬ 
sos  de  repentina  privación ,  es  generalmente  el  mismo  en 
todos,  venga  dicha  privación,  en  fuerza  de  algún  violen- 
to  ataque?  v.  gr.  de  apoplegía?  letárgo,  éxtasi,  catalepsi, 
hystérico ,  ü  otro  semejante  i  venga  por  sufocación  en 
agua ,  con  lazo ,  ó  por  otra  qualquiera  causa  extrinse- 
ca  5  pues  en  todos  la  primaria  indicación  es  renovar  el 
movimiento.  Y  como  á  ese  fia  se  puede  usar  de  medios 
puramente  necesarios ,  de  medios  cirugicos ,  y  de  me¬ 
dios  pharmaceuticos ,  quiero  proponerlos  en  párrafos 
distintos  para  observar  algún  orden  de  do&rina. 

§.  L 

Remedios  mecánicos . 

CAsi  todos  los  medios  de  esta  clase  tienen  la  prero¬ 
gativa  de  ser  fáciles  ,  seguros  ,  y  los  mas  eficaces 
de  todos.  Son  fáciles ,  pues  dependen  de  simples  manio¬ 
bras  5  seguros ,  porque  no  exponen  el  paciente  á  conse- 
qiiencia  alguna  mala  para  el  caso  que  buelva  en  sí ,  y 
son  los  mas  eficaces ,  pues  por  tales  los  ha  acreditado 
la  experiencia  ,  que  es  la  verdadera  piedra  de  toque  de 
los  medicamentos. 

Efectivamente  unas  simples  friegas  de  rodo  el  cuer-; 
po,  dadas  mayormente  con  panos  calientes  ,  y  conti¬ 
nuadas  con  constancia  por  muchas  horas  ,  pueden  bas¬ 
tar  ,  y  algunas  veces  han  bastado  para  hacer  bolver  de 
aparente  muerte  á  plena  vida.  El  efeCto  de  dichas  frie¬ 
gas  ,  por  una  conseqiiencia  necesaria  de  las  leyes  de  la; 
universal  naturaleza  ,  es  la  comunicación  de  movimien¬ 
to  ,  y  calor.  Hasta  los  cuerpos  inanimados  se  calientan 
por  medio  de  frotación .  Asi  con  las  mas  suaves  friegas 
se  aprietan  las  venas  ( y  dándose  fuertes  >  también  las 

Iii  ~ 
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arterias )  contra  la  sangre.  Al  mismo  tiempo  ésta  se 
enrarece  por  el  calor  de  las  friegas  ,  y  siendo  fluxil ,  ó 
fluible  ,  como  se  supone ,  podrá  moverse  de  nuevo, 
aunque  estubiese  parada ,  ó  mas  aceleradamente  ,  en 
caso  de  estar  entorpecida.  Y  como  la  sangre  venosa  se 
dirige  por  necesidad  acia  el  corazón ,  podrá  en  tales 
circunstancias  renovar ,  b  acelerar  el  movimiento  de  este 
órgano ,  y  por  consiguiente  el  todo  del  cuerpo. 

Por  el  mismo  mecanismo  obra  la  concusión ,  ó  sa¬ 
cudimiento  del  cuerpo ,  y  su  agitación  ,  ó  meneo  5  v.gr* 
sobre  un  tonel.  Pero  es  de  advertir ,  que  estas  violentas 
comodones  no  pueden  usarse  indistintamente  en  todos 
los  casos  de  repentina  privación  ,  mayormente  origina¬ 
da  de  causa  interna  5  v.  gr.  de  apoplegía  5  pues  aunque 
aconsejen  Craton  (q)  ,  Hollerio  (r)  ,  y  otros  Autores, 
que  en  tales  casos  se  sacudan ,  y  remuevan  los  sugetos, 
no  obstante  ,  quando  concurre  algún  embarazo  notable 
en  la  circulación  por  plenitud  del  sugeto,  ó  quando 
abunda  de  malos  jugos,  bien  lejos  de  ser  convenientes 
semejantes  comociones ,  pueden  inducir  rupcion  de  va-; 
sos ,  consiguientemente  tales  derrámes  en  el  celebro, 
ú  otro  órgano  vital ,  que  acaben  con  los  restos  de  ocul¬ 
ta  vida.  Asi  refiere  Nymann  (s) ,  que  cierto  apoplé&i-1 
co  ,  á  quien  se  le  quiso  imprudentemente  sacudir ,  y  re-^ 
bol  ver  ,  espiró  de  improviso. 

La  introducción  de  ayre  en  los  intestinos ,  por  me-* 
dio  de  unos  fuelles  ,  es  un  grande  auxilio  para  excitar  de 
una  aparente  muerte ,  por  dos  razones.  Primeramente, 
porque  solicitando  el  movimiento  peristáltico ,  ó  intesti¬ 
nal  ,  puede  hacer  pasar  alguna  porción  de  chylo  ,  des¬ 
de  sus  vasos  al  duElo  thoracico>  y  siendo  éste  suma- 

men- 

$  ¡  •  >  *  * 1  ?  -  .  ?*•  '  '•  *  .  •  í  *  •  ,  *  '■  '  _*  >,  ■  •  t  *•*  ■  r't  • .  ■  *"  \ 

j  *-  '■  i- v  V y  -A  <  ■  ■:  IV  .  L  .  -*  rv  .*  ;  1  v  V. -v  *  ••  t  ¿  : 

'  — ■ . E  I  .1. 

(q)  Consil ,  37, 

(r)  ", Prax.  lib.  i. 

(s)  Oe  Apopleg.  cap.  3?. 
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mente  írr?table  (t) ,  podrá  ponerse  en  contracción  ,  y  en¬ 
viar  dicho  chylo  por  las  venas  subclavia ,  y  cava  ,  al 
ventrículo  derecho  del  corazón,  e  incitarle  á  movimien¬ 
to.  Lo  segundo  ,  porque  puede  el  mismo  ayre  intro¬ 
ducirse  por  dichas  vias  ,  y  por  sí  solo  revocar  el  movi¬ 
miento  de  la  sangre  ,  al  modo  que  el  chylo . 

Con  mayor  fundamento  se  puede  esperar  un  feliz 
suceso  ,  introduciendo  en  los  intestinos  el  humo  de  ta¬ 
baco,  por  ser  éste  un  poderoso  irritante.  No  lo  ignoran 
los  salvages  de  la  Acadia  ,  quando  su  vulgar  modo  de 
excitar  á  los  anegados  ,  es  soplarles  dicho  humo  por  el 
canon  de  una  pipa  de  fumar  ,  que  les  introducen  en  el 
orificio ,  metiendo  ellos  en  su  boca  el  hornillo  de  la  pi¬ 
pa  ,  que  cubren  antes  con  papel  agugerado  (u).  Este 
método  tan  poco  agradable ,  como  se  dexa  pensar  ,  por 
la  precisión  en  que  pone  al  que  ha  de  soplar  ,  de  tener 
la  boca  junto  al  orificio  del  paciente ,  no  siempre  fácil 
de  pra&icar  ,  á  mas  de  que  corre  riesgo  de  interrum¬ 
pirse  la  operación ,  á  causa  del  calor  del  hornillo  de  la  pi¬ 
pa  ,  que  obliga  á  soltarlo  de  la  boca,  mas  presto  que  con¬ 
viene,  para  lograr  lo  que  se  intenta.  Por  lo  que  debe  pre¬ 
ferirse  otro  modo  de  introducir  dicho  humo ,  que  es 
por  medio  de  un  instrumento  muy  acomodado  ,  que 
Inventaron  los  Ingleses  ,  y  que  ya  está  comunmente  en 
-uso  en  algunos  Países ,  para  poderse  cada  uno  aligerar 
el  vientre ,  en  caso  de  menester  ,  sin  la  penosa  necesi¬ 
dad  de  recibir  lavatorios  de  mano  agena.  Daré  su  des¬ 
cripción  ,  y  figura ,  para  que  en  su  conformidad  puedan 
los  curiosos  mandarlo  hacer. 

Esta  máquina  se  compone  de  una  canilla  ?  de  un  ca¬ 
non  flexible  ,  hecho  de  cuero  rollado  ,  y  mantenido  con 

lii  2  un 

♦  i  '  -  •  ' 


(t)  Haller  Memoir .  sur  la  natur ,  senslbl .  &  irrltabl,  p.  178* 
Exper.  2-SK.Z98.  Elem.Phisiolog.  tom.i.  lib.a.  seót.3. 

(u)  Dierville  Voy,  del*  Atad.  pag.  190. 
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un  hilo  de  latón  torcido  ,  y  de  una  caxa  de  marfil,  q 
de  madera  ,  cuya  tapa  tiene  por  encima ,  en  el  medio? 
un  canuto  largo ,  cosa  de  dos ,  ó  tres  pulgadas.  Este  tubo 
es  hueco  en  toda  su  longitud ,  asi  como  la  tapa  ,  de  la 
qual  es  una  continuación  5  y  su  extremidad  parece  la 
boca  de  una  trompeta.  La  caxa  debe  estar  forrada  de 
hoja  de  lata  ,  y  tener  juntamente  con  el  forro  ,  un  agu-< 
gero  ,  para  dar  salida  al  humo  ,  y  poder  entrar  en  el  ca-^ 
ñon  de  cuero.  El  famoso  maquinista  Mussembroeek, 
habiendo  perfeccionado  este  instrumento ,  hizo  que  la 
dicha  caxa  donde  se  mete  el  tabaco  ,  y  la  lumbre  ,  se 
suba  por  un  tornillo  á  la  parte  inferior  del  canon  de 
cuero ,  y  como  asi  está  cerca  del  orificio ,  entra  el  hu. 
rno  mas  caliente  en  los  intestinos ,  porque  no  tiene  que 
pasar  toda  la  extensión  del  canon. 

La  fuerte'  insuflación ,  ó  el  soplo  introducido  coa 
fuerza  en  la  boca  del  reputado  difunto  ,  tiene  la  misma 
virtud  para  renovarle  el  movimiento  vital ,  con  la  ven¬ 
taja  ,  que  el  ayre ,  ó  aliento  introducido  asi ,  exerce  to¬ 
da  su  fuerza  de  impulso  ,  y  de  calor  connatural  al 
aliento ,  direftamente  en  los  pulmones  ,  y  en  la  sangre 
pulmonal.  Esta  enrarecida,  y  empujada  por  el  soplo 
(  que  en  algún  modo  hace  lo  que  la  respiración ) ,  pasa? 
de  la  vena  pulmonal  inmediatamente  á  la  oregita ,  y 
ventrículo  izquiardos  del  corazón  ,  y  de  éste  corre  por 
todo  el  cuerpo.  Véanse  los  experimentos  de  Hook? 
Croon  ,  y  Needham  ,  alegados  en  la  sección  segunda 
de  la  primera  parte  de  esta  obra  (x) ,  en  comprobación 
del  mecanismo  con  que  el  soplo  obra  en  los  pulmones? 
y  corazón  ,  durante  la  irritabilidad  de  estos  órganos, 
y  la  fluxilidad  en  la  sangre.  Asi  muchos  Autores  han 
mirado  la  insuflación ,  como  un  medio  eficacísimo  para 
excitar  los  semidifuntos  (y).  En  particular  nuestro  doéha 

Va. 


(x)  Se-ét.  1. -cap.  y  art.  2. 

y)  Boerh.  Pralcff.  Acadew.  §.  ¿(H.nót.  in  verb.  Aufcrtur% 
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falles  estubo  tan  persuadido  de  esta  máxima  ,  que  en 
su  Filosofía  sagrada  se  atrevió  á  decir  ,  que  la  maravilla 
que  obró  el  Profeta  Elíseo  de  restituir  á  vida  el  hijo 
de  la  Sunamitis ?  se  podía  explicar  fácil ?  y  desembara¬ 
zadamente  por  el  efefto  natural  de  la  insuflación  ?  á 
no  oponerse  al  sentir  de  la  Santa  Iglesia  Romana  ?  afir¬ 
mar  >  que  el  tal  muchacho  no  estaba  verdaderamente 
muerto  ?  sí  solo  en  la  apariencia  ,  y  opinión  común  (1). 

Aun  podrá  la  insuflación  tener  mayor  virtud  medi¬ 
cinal  ,  si  habiendo  el  insuflador  mascado  hierbas  muy 
fuertes?  ó  picantes?  y  especies  aromáticas?  las  arroja? 
junto  con  el  soplo  dentro  las  narices  ?  y  boca  del  pa¬ 
ciente  ?  porque  estimulándose  entonces  dichas  partes 
con  lo  picante  de  las  drogas  ?  y  entrando  lo  volátil  ?  y 
aromático  de  ellas  ?  con  el  aliento  en  los  órganos  esp¡4 
rítales  ?  puede  conmoverse  el  fluido  nerveo  ,  y  animar¬ 
se  la  sangre.  Las  hierbas  que  conducen  á  este  fin? 
son  bastantes  comunes  en  las  mas  Provincias  de  este 
Rey  no  ?  v.  gr.  el  tomillo  ?  el  serpol ,  la  axedrea  ?  la  me¬ 
jorana  ?  la  salvia  ?  el  poléo  ?  y  sobre  todas  el  almaro 
verdadero 

No 


(1)  Siquidem  per  Santtam  Ecclesiam  Romanam  ,  penes  quam 
veritas  est  ,  licet  dicere  non  fuisse  puerum  huno  penitus  mor- 
tiium  j  sed  litUtm  animo  ,  atque  adeo  syneope  coirreptum  ,  dici- 
que  jaeere  mortuum  ,  ut  dicere  consucvimus  de  apopleffiicis ,  <&* 
catalepiicis  ,  ac  denique  de  ómnibus  qui  sine  sensu  ,  <&•  motu  jacent 
quasi  inanimes  ,  atque  adeo  dici  Eliseum  suscitaste  puerum  suna- 
mitidis  ,  quod  iílum  a  gravissima  syneope  liberaverit ,  res  sane 
sit  facillima  ac  expeditissima  ,  revocarique  facillime  poterit  ad 
naturales  cansas .  Ñam.  .  .  nulla  calfattio  ad  eam  rem  ut  iliar  at~ 
que  accomodatior  quam . ,  .  .  insuflatio  .  .  .  scimusque  nonnullos 

qui  vid er entur  ómnibus  qui  aderant  extinüi ,  bao  ratione  esse  re¬ 
vócalos.  Valles,  VéSacr.  Vhilosoph.  cap,  pag.  295.  296. 

fcf1 * 3  Planta  leñosa  ,  y  siempre  verde,  de  un  olor  muy  pene¬ 
trante  ,  y  picante  al  gusto.  El  callo-,  y  las  ramitas  suelen  cubrir¬ 
se  de  un  vello  blanquecino  7  y  asimismo  las  hojas  por  la  parte 

de 


43  8  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  vida. 

No  mé  detengo  en  espicificar  aquellos  subidos  me¬ 
dios  de  irritación  >  que  ni  la  gente  mas  vulgar  omite  en 
los  casos  de  privación  repentina  ,  como  rociar  impetuo¬ 
samente  con  agua  la  cara ,  y  lo  demás  del  cuerpo  ,  ti¬ 
rar  ,  y  arrancar  los  pelos  ,  meter  puntas  de  alfileres  en¬ 
tre  las  uñas, , y  la  carne,  dar  pellizcos,  y  demás  di¬ 
ligencias  que  puedan  estimular  los  nervios ,  e  incitar¬ 
los  á  dar  alguna  muestra  de  movimiento ,  6  sentido. 
Solo  quiero  proponer  el  uso  medicinal  que  podría  ha¬ 
cerse  de  la  ele&risacion  de  las  personas  destituidas  de  to¬ 
do  movimiento*,  pues  los  fenómenos  de  la  comocion 
que  causa  la  máquina  eledrica  en  el  cuerpo  del  hom¬ 
bre  lleno  de  vida  ,  están  didando  su  grandissima  utili¬ 
dad  en  el  estado  de  aparente  muerte.  Casi  todos  ios 
Sabios  ,  que  en  estos  últimos  años  se  han  dedicado  á 
aplicar  la  comocion  eledrica  en  beneficio  de  la  salud, 
están  contestes  (i)  ,  en  que  según  los  experimentos  eléc¬ 
tricos  que  han  hecho  de  proposito  en  varias  persona s, 
asi  sanas ,  como  enfermas ,  la  eledrisacion  acelera  cons¬ 
tantemente  el  pulso  ,  y  aumenta^  el  calor  del  cuerpo. 
iVeanse  las  observaciones  físico-médicas  sobre  esta  ma¬ 
teria  de  P  vati(z) ,  y  Verarti  (a) ,  de  Mrs.  Jallabert  (b), 
y  de  Sauvages  (c),  y  se  satisfará  eP  curioso  del  hecho 


de  abaxo.  Estas  se  acercan  á  la  figura  de  una  lanza  ,  y  están 
puestas  por  pares  con  alguna  distancia  sobre  sus  pezoncillos, 
del  pie  de  los  quales  salen  unos  gajitos  dC  flores  encarnadas, 
.  inclinadas  á  su  respectivo  lado  ,  y  de  la  hechura  de  las  del  cha - 
madrys  ,  Escordio  ,  y  demás  congeneres.  Criase  en  Valencia  ,  y 
Mallorca,  llamase  en  Medicina  Marum  Cortust. 

(i)  Solo  en  los  experimentos  que  contienen  las  Memorias  de 
la  Academia  de  París  para  el  ano  1749.  pag.  39.  he  hallado 
notable  diferencia  ,  pues  según  su  contexto  ,  nada  mudó  la  co¬ 
mocion  eleClrica  en  las  pulsaciones  ,  y  en  el  calo. « 

(z)  Lettr.  sur  /4  Elcóiricite  Medical. 

(a)  Observ.  Pbys.  Medie,  sur  lc  eleftricite. 

(b)  Extrait  des  exper.  sur  lc  elecír. 

(c)  Dlssert.  de  Hemipleg .  per  eleftris.  curand. 
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He  esta  verdad.  Singularmente  en  las  de  Mr.  Jailabert 
hallará  ,  que  enunsugeto  electrizado  ,  llegaron  las  pul¬ 
saciones  ,  en  el  corto  espacio  de  un  minuto ,  al  número 
de  96.  siendo  asi,  que  en  igual  tiempo,  nunca  pasan 
de  80.  en  el  que  no  está  electrizado.  Asimismo  encon¬ 
trará  ,  que  el  aumento  del  calor ,  en  fuerza  de  la  elec- 
trisacion ,  es  consideraba ,  pues  el  de  un  electrizado  su¬ 
bió  á  97.  grados  del  thermometro  de  Fahrenheit,  quan- 
do  antes  de  electrizarse  ,  nunca  pasaba  de  92  (1). 

Estos  dos  constantes  fenómenos  de  la  comocion  eléc¬ 
trica  en  el  cuerpo  del  hombre  ,  prueban  con  evidencia 
la  acción  inmediata  de  la  materia  eleCtrica  en  los  órga¬ 
nos  ,  y  líquidos  vitales ,  porque  solamente  poniéndose 
en  mayor  movimiento  la  sangre ,  el  corazón  ,  y  las  ar¬ 
terias  ,  se  puede  acelerar  el  pulso  ,  y  aumentar  el  calor 
animal.  También  consta  por  dichos  experimentos,  que 
la  eleCtrisacion  hace  mover  los  músculos  de  la  parte  que 
directamente  se  electriza  ,  quiera ,  ó  no  el  sugeto  5  y  lo 
que  mas  es  ,  aunque  la  parte  se  halle  perfectamente  pa- 
ralytica ,  por  consiguiente  privada  de  todo  movimiento, 
y  sentido.  Finalmente  ,  las  felices  curaciones  de  para- 
lyticos  que  han  logrado  Mrs.  Jailabert ,  y  de  Sauva- 
ges ,  por  medio  de  la  simple  comocion  eleCtrica  ,  son 
testimonios  irrefragables  ( por  estar  debidamente  justi¬ 
ficados  )  de  que  la  eleCtrisacion  es  capáz  de  renovar  el 
movimiento  ,  y  por  consiguiente  ,  de  excitar  á  una  per¬ 
sona  ,  en  quien  se  hallan  la  integridad  ,  e  irritabilidad 
de  los  órganos  ,  y  la  fíuxílidad  de  1a.  sangre. 

A  la  verdad,  no  seque  hasta  ahora  se  haya  usado  de 
la  eleCtrisacion  ,  en  los  casos  de  total  privación  de  mo¬ 
vimiento.  No  obstante  ,  á  vista  de  la  fuerte  comodon^ 

que 


(1)  Conf.  Haller  Elem.  Physiolog..  lib.,  sed.  t.  §,  14., 
tom.  2.  pag.  253. 
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que  cansa  en  toda  la  máquina  del  cuerpo  ,  nú  puedo 
menos  de  encargar ,  á  los  que  de  profesión  cuidan  de 
la  salud  de  los  hombres ,  hagan  esta  nueva  tentativa 
con  las  personas  accidentadas  ,  para  procurar  con  este 
medio ,  excitarlas ,  en  caso  de  no  estar  realmente  di¬ 
funtas.  La  simplicidad  de  las  máquinas  eledricas  ,  de 
que  se  usa  hoy  dia  ,  y  la  facilidad  de  su  maniobra, 
hacen  pra&icable  esta  diligencia  en  qualquier  parte  tcf^. 
Solo  se  necesita  ,  que  intervenga  un  Médico  juicioso, 
que  sepa  dirigir  la  comocion ,  según  las  circunstan¬ 
cias  ,  y  causas  antecedentes  :  porque  si  la  comocion 
eledrica  fuese  muy  vehemente ,  ó  de  larga  duración, 
podría  causar  los  mismos  estragos  ,  que  los  arriba  pre¬ 
venidos  ,  tocante  á  la  concusión  ,  ó  sacudimiento  del 
cuerpo  ,  y  su  agitación.  Lo  cierto  es ,  que  tenemos  re- 
centissimamente  un  funesto  exemplar  del  riesgo  que 
corren  de  perder  la  vida  los  que  se  exponen  impru¬ 
dentemente  á  la  comocion  eledrica  (d). 

§.  Ih 

Remedios  Pharmaceuticos. 

#■  „•  '/y  •  f  <  Í  :  . 

A  Pharmacia  ,  mayormente  química  ,  nos  submi- 
nistra  muchos  medios  ,  asi  para  avivar  ,  y  restituir 
al  exterior  del  cuerpo  el  movimiento  que  estaba  imper¬ 
ceptible  ,  como  para  renovarle  ,  en  caso  de  haberse  in¬ 
terrumpido.  Estos  son  de  la  clase  de  los  irritantes  ,  aque¬ 
llos  de  la  de  los  excitativos ,  ó  corroborantes  5  y  en  am¬ 
bas 


C3*  Son  innumerables  los  felices  experimentos  qUe  han 
hecho  sabios  Facultativos  con  esta  máquina  en  todas  partes 
de  Europa.  La  lástima  es  ,  que  en  este  Reyno  ,  apenas  se  ha  em¬ 
pezado  á  usar  de  ella,  ni  para  la  curación  de  males  5  los  mas 
rebeldes  á  otros  qualesquiera  remedios. 

(d)  NouveU .  Biblioth.  Germaniq .  tom.  1 .  pag.  z. 
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Has  clases  los  hay  internos ,  y  externos.  Entre  los  irri¬ 
tantes  externos  ,  unos  se  aplican  al  interior  de  las  nari¬ 
ces  ,  y  como  el  efedo  ,  que  regularmente  causan  ?  es 
hacer  estornudar ,  se  llaman  en  medicina  esternut atarlos . 
Otros  se  aplican  al  sieso  ,  como  los  supositorios  ,  ó  ca¬ 
jas  ,  ó  se  introducen  en  el  canal  de  los  intestinos ,  co¬ 
mo  las  lavativas. 

El  modo  ,  y  los  ingredientes  mas  aptos  para  formar 
supositorios ,  ó  calas  ,  y  lavativas  irritantes ,  se  hallan 
suficientemente  descritos  en  los  libros  de  Medicina  Prác¬ 
tica.  No  obstante  daré  la  norma  con  que  pueden  dis¬ 
ponerse. 

Para  un  supositorio  irritante. 

R.Pulv.  Trochisc.  Alhandal  &  agaric  trochiscat.  (a)  ji; 
fibr.  Ellebor.  nigr.&  sapon.  (a)  3. 3  salgemm.  3ij  cum 
ol.  rutac.  &  mell.  fiant  suppositoria  i  i. 

Para  una  lavativa  irritante. 

R.  Decoct.  rut.  %vi.  Yin.  emetic.  turbid.  §ij  me.  pro 
Enemate. 

en  la  siguiente  forma. 

R.  Pulv.  Colocyntid.  ad  3.3  fol.  tab.  3jfJ  coque  ín  aq. 

comm.  ad  Jviii ;  quibus  add.  sal  gemm.  Jij.  pro  Crys- 
tere. 

La  utilidad  de  estos  remedios .  para  los  casos  de 
que  hablamos  ,  se  puede  deducir  de  lo  que  queda  ex¬ 
plicado  ,  en  orden  á  la  introducción  de  ayre  ,  y  humo 
de  tabaco  en  los  intestinos ;  porque  siendo  dichas  calas, 
y  lavativas  de  la  clase  de  los  irritantes,  como  se  supone, 
podrán ,  estimulando  la  membrana  interior  de  los  intes¬ 
tinos  ,  excitar  el  movimiento  peristáltico  ,  y  en  con-: 
seqüencia  renovar  el  del  dudo  thoracico  de  la  sangre, 
y  corazón ,  por  el  mismo  mecanismo  que  el  ayre  >  y  el 
humo  de  tabaco. 

mí 


Los 


44  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  Vid#} 

Los  esternutatorlos  mas  triviales ,  suelen  hacer  be- 
liissimos  efeftos  en  los  sugetos  que  no  tienen  encallecido 
lo  interior  de  las  narices  con  el  abuso  del  tabaco  ;  y 
asi  puede  usarse  de  la  pimienta  >  de  la  moztaza  ,  y  del 
mismo  tabaco  hechos  polvos ,  y  soplados  dentro  las  na¬ 
rices.  Los  polvos  de  la  raiz  de  vedegambre  ,  de  la  hier¬ 
va  arme  a  ,  del  euphorbio  ,  del  elaterio  ,  y  la  ceba¬ 

dilla  de  Indias  ,  tienen  mayor  eficacia  ,  y  asimismo  el 
zumo  de  rábanos  bien  picantes  ,  de  ajos  ,  y  cebollas, 
mayormente  de  la  albarrana ,  de  nueza  blanca  >  &c.  in¬ 
troducido  por  medio  de  una  xeringuilla.  Sobre  todo  eí 
acérrimo  espíritu  de  sal  armoniaco  ,  preparado  con  cal 
viva ,  ü  otro  urinoso  >  también  aplicado  al  interior  de 
las  narices  ,  es  uno  de  los  mas  poderosos  irritantes  que 
conocemos  en  medicina  ,  tanto  ,  que  á  su  vehemencia, 
no  hay  sugeto  que  pueda  resistir,  por  bien  que  finja 
estar  muerto ,  y  con  su  sola  aplicación  ,  se  ha  restituido 
el  uso  de  la  vida  á  muchos  verdaderamente  semidL 
funtos  (e). 

Pero  me  preguntará  alguno :  ¿  Qué  eféfto  puede 
causar  este  espíritu  ,  ü  otro  semejante ,  aplicado  sola¬ 
mente  alinterior  de  las  narices  ?  Digo ,  que  estos  irritan¬ 
tes  exercen  toda  su  fuerza  de  estímulo  en  la  membrana 
que  cubre  lo  interior  de  las  narices ,  que  es  una  de  las 
partes  mas  sensibles  del  cuerpo  ,  mas  inmediatas  al  ce¬ 
lebro  ,  y  que  comunica ,  por  razón  de  ciertos  nervios* 
con  el  diaphragma lo  que  es  muy  bastante  en  los  ca¬ 
sos 


Es  muy  conocida  en  nuestros  Pyrineos  de  Cataluña 
por  el  nombre  de  Tabaco  de  montaña  ,  yen  los  inmediatos  de 
Francia  por  el  de  Butoine  :  y  en  todos  se  hace  uso  de  ella  3  pa¬ 
ra  dar  fuerza  al  tabaco  que  llaman  de  hiervas.  El  solo  olor  de 
3a  flor  hace  estornudar  sobre  manera. 

(e)  Vease  part.  i.  sed.  2.  cap.  1.  art.  2.  §.  2.  al  fin.  art.  3. 
§«  5.  are.  4.  §.  1.  2. 
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sos  de  vida  encubierta ,  para  ponerse  nuevamente  en 
movimiento  toda  la  máquina  del  cuerpo. 

Por  estas  mismas  razones  de  ser  dicha  membrana  en 
sí  tan  sensible  ,  de  estar  tan  cercana  al  origen  de  los 
nervios,  y  tener  comunicación  con  el  dlaphragma ,  el 
solo  mal  olor  ,  y  mejor  los  sahumerios  de  drogas  medi¬ 
cinales  fétidas  5  v.  gr.  de  succino ,  castóreo  ,  as  afétida ,  y 
faltando  éstas  ,  los  vulgares  de  papel  de  estraza  ,  lana, 
plumas  >  mayormente  de  perdices ,  ó  semejantes  ,  buel- 
ven  maravillosamente  de  aparante  muerte  ,  á  plena  vi¬ 
da  ,  en  los  casos  de  privación  por  hysterismo,  u  otro 
semejante  insulto  convulsivo  ,  bien  que  hacen  muy  dis¬ 
tinta  impresión  que  los  esternutat orlos  en  la  susodicha 
membrana  interior  de  las  narices  ,  y  en  todo  el  systé- 
ma  nervioso,  pues  no  estimulan  á  contracción  como 
aquellos ,  antes  bien  aplacando  la  violencia  del  espasmo , 
y  juntamente  vigorando  los  nervios ,  excitan  de  los  pa¬ 
rasismos  convulsivos. 

Los  irritantes  internos ,  como  eméticos ,  &c.  y  los 
excitativos ,  ó  corroborantes ,  para  usar  interiormente* 
son  frustráneos ,  ó  inútiles ,  y  pueden  ser  nocivos  en  los 
casos  de  total  apariencia  de  muerte ,  en  los  quales  falta 
enteramente  el  exerciclo  de  funciones  vitales  ,  pues  sería 
superñuo  meter  remedios  en  la  boca  de  sugetos  que  es¬ 
tán  destituidos  de  toda  acción  ;  anres  bien,  pudiendo  di¬ 
chos  remedios  deslizarse  en  el  canon  de  los  pulmones, 
pondrían  tal  vez  un  óbice  insuperable  al  recobro  de  la 
respiración  ,  y  de  la  vida.  Ya  se  ha  visto  acabar  con  los 
restos  de  vida  de  personas  anegadas  por  la  imprudente, 
y  temeraria  pretensión  de  querer  hacerles  pasar  licores 
espiritosos  (  f ;. 

En  tanto  ,  pues  ,  que  una  persona  no  dá  señal  algu¬ 
na  de  vida  ,  se  han  de  evitar  qualesquiera  remedios  in¬ 
ternos  ,  esto  es  ,  que  hayan  de  introducirse  por  la  boca, 

Kkk  2  Bas- 


(  f  )  Mem .  delc  Acad .  Roy,  des  Scicns,  ann.  1728, 
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Bastará  por  entonces  usar  de  los  susodichos  irritantes 
externos,  y  juntamente  valerse  de  reparos  de  malvasía,  ü 
otro  vino  generoso  de  agua  de  la  Reyna  de  Ungria,  del 
Carmen ,  6  semejante ;  de  esencias ,  espíritus  ,  tintu-' 
ras ,  acey tes  aethereos ,  sales  volátiles  ,  y  demás  reme¬ 
dios  espiritosos  de  uso  bien  conocido  ,  para  mojar  en 
ellos  paños ,  y  aplicarlos  á  las  narices  ,  y  fregar  con 
ellos  la  boca  ,  el  corazón ,  las  sienes ,  y  los  pulsos* 
Nadie  ignora  ,  que  los  remedios  ,  mayormente  tan 
sutiles  ,  y  penetrantes  ,  como  son  estos ,  pasan  del  exr 
terior  del  cuerpo  al  interior  de  los  vasos  ,  en  especial, 
quando  estos  se  hallan  casi  á  la  superficie  del  cuerpo, 
como  sucede  en  los  parages  expresados ,  y  en  otros ,  en 
que  las  arterias  se  hallan  á  raíz  del  cutis.  Por  consi¬ 
guiente  ,  su  aplicación  externa  podrá  contribuir  á  mover 
los  vasos ,  á  enrarecer  la  sangre ,  y  restituir  el  uso 
de  la  vida. 

Quiero  añadir  ,  que  el  uso  mas  seguro ,  y  eficáz 
que  se  puede  hacer  de  remedios  espiritosos  en  tales  oca¬ 
siones  ,  es  por  medio  de  friegas  dadas  con  paños  sahu¬ 
mados  con  drogas  aromáticas  5  v.  gr.  con  estoraque,; 
olibano ,  junco  oloroso  ,  nardo  índico ,  almástiga ,  myr- 
rha ,  &c.  y  en  su  defeCto  con  la  canela ,  el  almaro ,  el 
romero ,  las  bayas  de  enebro  ,  y  semejantes  5  pues  con 
la  frotación  ,  se  introduce  mejor  lo  mas  sutil ,  y  vapo¬ 
roso  de  ellas  ,  hasta  á  lo  mas  interior  de  las  entrañas ,  lo 
que  no  puede  menos  de  contribuir  al  deseado  fin  de  re-3 
novar  el  movimiento  vital. 

§.  ni,  ~  : 

*■  '■{  i 

Remedios  Círugicos . 

Finalmente  ,  para  excitar  á  las  personas  de  una  apaj 
rente  muerte ,  tenemos  el  recurso  de  los  violentos^ 
pero  eficaces  medios  de  irritación  ,  que  son  familiares  á 
ía  Cirugía  >  á  saber  ,  el  hierro  ,  y  el  fuego  :  pues  en  ta-« 

les 
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íes  casos  suele  verificarse ,  lo  que  en  otros  ,  de  Medici¬ 
na,  y  Cirugía,  que  lo  que  no  pueden  los  medicamentos, 
lo  hace  á  veces  el  hierro  ,  y  lo  que  no  hace  el  hierro^ 
acaso  se  logra  con  el  fuego  (1). 

De  hecho  ,  las  profundas  sajaduras  en  las  partes  carn 
nosas  5  v.  gr.  en  las  espaldas ,  espaldillas  ,  nalgas,  mus¬ 
los  ,  y  pantorrillas  ( precediendo ,  ó  sin  preceder  ,  la 
aplicación  de  ventosas),  cortando  las  fibras  musculares  ,y. 
las  extremidades  de  los  nervios  de  dichas  partes ,  hacen 
en  ellas  una  vehemente  impresión ,  de  manera ,  que 
manteniéndose  aquellas  irritables ,  y  éstas  sensibles ,  pue¬ 
de  la  fuerza  del  estímulo  hacerlas  contraher.  Es  noto¬ 
rio  ,  que  las  fibras  musculares  al  contraerse  ,  se  atiesan, 
y  entumecen  ,  por  consiguiente  aprietan ,  y  sacuden 
las  venas  intermedias  ,  impelen  la  sangre  venosa  (  su¬ 
puesto  que  está  fluible )  ácia  el  corazón ,  el  qual  asi 
forzado  á  contraerse  ,  renueva  el  movimiento  vital.  Los 
tristes  exemplos  de  las  inconsideradas  aberturas  de  cuer¬ 
pos  ,  erradamente  tenidos  por  muertos ,  que  quedan 
alegados  en  la  primera  parte  de  esta  obra  ,  prueban 
quan  eficaces  son  las  incisiones  ,  para  hacer  manifestar 
una  vida  encubierta. 

La  aplicación  del  fuego  siempre  ha  sido  mirada  co¬ 
mo  un  medio  eficacísimo  ,  asi  para  desubrir  ,  como  pan 
ra  excitar  la  mas  mínima  vida.  Nicocrates ,  aquel  astu-: 
to  tirano  de  Cyrene  ,  habiendo  mandado  pasar  á  cuchi¬ 
llo  todos  los  habitantes  de  ella ,  para  asegurarse  de  la 
realidad  de  su  muerte  ,  hacía  aplicar  un  hierro  encen¬ 
dido  á  los  cadáveres  ,  quando  los  sacaban  por  las  puer¬ 
tas  ,  temiendo  que  no  se  le  escapáse  algún  vivo.  Los  Es¬ 
critores  de  medicina  práctica  concuerdan  en  la  suma 
utilidad  del  cauterio  aétual  ?  para  los  casos  de  las  mas 

fuer- 


(1)  Qu#  medicamento,  non  sanante  en.  ferrum  sanat,  Qu<e  fer~ 
rum  non  sonnt  ¿  ignis  sanat,  Hipp.  Aphor.  lib.  8. 
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fuertes  apoplegías  ,  letargos ,  ó  semejantes  accidentes 
soporosos.  Solo  hay  alguna  variedad  entre  ellos  sobre  la 
parte  á  la  que  se  ha  de  aplicar.  Lancisi  aconseja  (g) 
cauterizar  las  plantas  de  los  pies.  Willis  quiere  (h)  que 
se  cauterice  la  coronilla.  Y  no  falta  quien  pretende  (i) 
se  haga  la  aplicación  del  fuego  entre  el  cogote  ,  y  el  pri¬ 
mer  hueso  del  pescuezo.  Y  a  la  verdad  ^de  este  ultimo 
modo  se  ataca  muy  de  cerca  el  celebrilloj  y  casi  todo 
systéma  nervioso  ,  porque  alii  corresponde  el  principio 
del  meollo  del  espinazo  ,  del  qual  nacen  los  nervios 
para  todas  las  partes  del  tronco  del  cuerpo  5  y  los  que 
van  á  los  órganos  de  la  vitalidad  ,  pasan  junto  al  tal 
parage. 

Los  demás  remedios  Cirugicos  5  v.  gr.  vegigatorios, 
Cáusticos  ,  &c.  tienen  su  utilidad  en  quanto  irritantes; 
pero  como  para  hacer  su  operación  requieren  notable 
tiempo ,  son  mas  proprios  para  después  de  haber  empe¬ 
zado  los  sugetos  á  excitarse  ,  que  no  mientras  están  en 
una  total  apariencia  de  muerte.  Lo  mismo  digo  (  gene¬ 
ralmente  hablando  )  en  orden  á  la  sangría aunque  por 
muy  distinto  motivo  ,  pues  durante  el  estado  de  total 
privación  de  funciones  vitales  ,  no  tiene  lugar  la  evacua¬ 
ción  de  sangre  ,  á  excepción  de  en  algún  caso  determi¬ 
nado  ;  v.  gr.  de  una  apoplegia  de  sangre  ,  pues  enton¬ 
ces  está  manifiestamente  indicada  >  y  asimismo  en  los 
casos  de  sufocación  en  agua  ,  ó  por  lazo  ,  como  larga¬ 
mente  se  dirá  en  los  párrafos  primero  ,  y  segundo  del 
siguiente  artículo. 

Art.  II. 


(g)  De  Su  bit.  mort.  lib.  2.  cap.  f . 

(h)  De  Anim.  brut .  cap.  8. 

*fi)  Bruhier  Dissert .  sur  /c  incert,  des sign,  de  la  mort, tom.2. 
chap.  9.  pag.  481. 
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Art.  II.  Instrucción  especial  para  ¡os  casos  mas  frecuen¬ 
tes  ,  y  mas  remediables  de  aparente  muerte . 


COnocídos  los  remedios  generales,  asi  mecánicos ,  co¬ 
mo  pharmaceuticos ,  y  cirurgicos ,  que  están  indi¬ 
cados  en  qualesquiera  casos  de  repentina  privación,  resta 
saber  usarlos  methodicamente ,  esto  es  y  adaptándolos 
á  las  circunstancias ,  y  causas  antecedentes ,  sean  in¬ 
ternas  ,  ó  externas.  Y  respefto ,  que  de  los  accidentes 
por  causa  interna  ?  v.  gr.  apoplegía ,  syncope ,  hysteris- 
mo  ,  &c.  tratan  difusamente  los  Escritores  de  medicina 
prádica ,  bastará  dar  lá  instrucción  para  los  que  pro¬ 
vienen  de  causa  externa  y  señaladamente  para  los  mas 
freqüentes  en  la  prá&ica  ,  que  son  los  de  anegados  >  aho« 
gados  con  lazo  ,  sufocados  por  humo  de  carbón ,  baho 
de  vino  ,  vapor  de  pozos  ,  &c.  tocados  del  rayo  ,  pas¬ 
mados  del  frió  ,  y  criaturas  amortecidas  al  nacer  ,  en 
los  que  enseña  á  menudo  la  experiencia ,  con  quánto 
provecho  puede  socorrerse  á  las  personas ,  siempre  que 
no  consta  ciertamente  que  están  difuntas* 

§.  X 

Methodo  para  excitar  d  los  anegados 

COmo  la  elección  de  remedios  solamente  puede  lía-* 
marse  methodica ,  o  racional ,  quando  se  hace  con 
conocimiento  de  lo  que  está  lisiado  en  el  sugeto  ,  al  qual 
se  dirigen  ,  es  necesario  para  deliberar  juiciosamente 
sobre  el  modo  con  que  se  ha  de  procurar ,  restituir  el 
uso  de  la  vida  á  los  anegados  ,  que  no  la  han  perdido  del 
todo  ,  tener  a  la  mira  las  mutaciones  que  induce  en  el 
cuerpo  la  sufocación  en  agua  ,  y  por  las  quales  se  in¬ 
terrumpe  el  líbre  exercicio  de  las  funciones  vitales* 
Creyeron  los  antiguos  ,  que  la  causa  de  la  sufoca¬ 
ción  de  los  anegados  era  entrarles  en  cantidad  el  agua 

en 
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en  el  estómago  ,  y  pecho  ,  fundándose  ,  sin  duda  ,  en 
la  elevación  del  pecho ,  é  hinchazón  del  vientre  ,  que 
suelen  observarse  en  los  anegados.  En  conseqiiencia  de 
esta  idea  ,  no  podían  menos  de  persuadirse  ,  que  si  de 
algún  fmodo  era  faCtible  el  evitar  su  total  extinción  de 
vida  ,  había  de  ser  haciéndoles  arrojar  dicha  agua  lo 
mas  presto  que  fuese  posible  :  y  asi  aconsejaban ,  que 
luego  de  sacarlos  del  agua  ,  los  colgasen  de  los  pies ,  ó 
los  tendiesen  boca  abaxo  sobre  un  tonel ,  ó  un  cubo, 
haciéndole  menear  de  ambos  lados  5  y  se  usasen  junta¬ 
mente  otros  medios  para  hacerles  vomitar  dicha  agua. 

Por  las  Oservacíones  anatómicas  de  Platero  ( j ) , 
Nymann  (k) ,  Wepfero  (1) ,  Bohn  (m) ,  Detharding  (n), 
y  de  Juan  Conrado  Beckero(o),  se  conoció  el  engaño 
que  padecieron  los  antiguos  en  creer  ,  que  el  vientre,  y 
pecho  de  los  que  se  anegan  ,  se  llena  de  agua;  pues  ha¬ 
biendo  abierto  innumerables  cuerpos,  asi  de  bestias,  como 
de  personas  muertas  anegadas, nunca  les  hallaron  porción 
considerable  de  agua  dentro  el  estómago  ,  ó  en  la  cavi¬ 
dad  del  pecho  ,  y  en  algunos  no  les  encontraron  abso¬ 
lutamente  agua  alguna.  Siendo  esto  asi ,  de  ningún  pro¬ 
vecho  puede  servir  la  diligencia  que  tanto  recomenda¬ 
ron  los  antiguos  de  colgar  los  anegados  por  los  pies, 
antes  bien  puede  serles  funesta ,  á  causa  del  ostáculo, 
que  una  situación  tan  fuera  de  la  natural ,  pone  al  libre 
exercicio  de  las  funciones  vitales ,  pues  si  vemos  que 
perjudica  á  la  mas  plena  salud ,  podrá  muy  bien  aca¬ 
bar  con  los  débiles  restos  de  vida  que  pueden  quedar  en 
una  persona  anegada. 


(i)  C  entur.  Posthum.  qusest.  j-j. 

(K)  De  Vtt .  fcct.  in  uter . 

(l)  Miscell.kat .  Cur.  ann.  z.  observ.  z ?i. 

(m)  De  Renunc.  vulner.  Diss.  z, 

(n)  Epist.  De  Meth.  subven,  submers.per  Larygntem. 

(o)  De  Submcrs.  mort .  s\nt  pet,  aq . 
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Los  modernos  están  poco  acordes  sobre  este  impor¬ 
tante  punto  de  Pathologia  médica, pues  aunque  todos  ten¬ 
gan  por  indubitable  ,  que  la  muerte  de  los  que  se  ane¬ 
gan  no  depende  de  la  causa  que  suponían  los  antiguos? 
se  explican  muy  distintamente  unos  de  otros  ,  quando 
individúan  el  motivo  de  su  muerte.  En  la  opinión  mas 
común  se  hace  el  juicio  ,  que  los  que  se  anegan  ,  mue¬ 
ren  sufocados  por  la  sola  falta  de  ayre  ,  y  respiración, 
de  la  misma  manera  que  si  se  les  hubiese  ahogado  ta¬ 
pándoles  la  boca  ,  y  las  narices ,  para  lo  que  se  alega 
ía  necesidad  que  tiene  el  hombre  ,  una  vez  que  ha  res¬ 
pirado  de  la  continua  libre  entrada  >  y  salida  del  ayre, 
por  medio  de  la  inspiración  ,  y  expiración.  Pero  los  fe¬ 
nómenos  que  se  observan  en  los  pulmones ,  de  los  que 
mueren  anegados ,  contradicen  este  pensamiento ,  pues 
en  lugar  de  hallárseles  comprimidos ,  apianados ,  y  achi¬ 
cados  por  la  falta  de  ayre  ,  están  constantemente  muy 
dilatados  ,  e  hinchados. 

Por  esto ,  y  por  la  analogía  de  los  fenómenos  que 
se  ven  en  lo  exterior  de  los  que  se  anegan ,  y  de  los 
que  se  ahorcan  >  que  son  quedar  hinchados  de  vientre, 
amoratados  de  cara  ?  y  tener  espuma  al  rededor  de  la 
boca  ,  y  de  las  narices  ,  han  comparado  algunos  la 
muerte  de  los  anegados  con  la  de  los  ahorcados.  Real¬ 
mente  Beekero  ,  y  Detharding  ,  que  de  proposito  exa¬ 
minaron  el  estado  de  los  órganos  espirítales  de  personas 
muertas  anegadas ,  pretenden ,  que  la  causa  de  esta  in¬ 
feliz  muerte  >  es  la  violenta  ,  y  desmedida  expansión  del 
ayre  detenido  en  los  pulmones ,  é  impedido  de  salir ,  á 
causa  de  la  constricción  espasmódica ,  que  suponen  en 
la  tapa ,  y  abertura  del  canon  de  dichos  pulmones  ,  y 
explican  por  la  acción  mecánica  de  cerrarse  éstas  al 
contado  del  agua  ,  quando  entra  en  la  boca  de  los  que 
se  anegan.  Fúndanse  sobre  varias  observaciones  que  hi¬ 
cieron  en  personas  muertas  anegadas  ,  y  se  reducen  á 
que  tenían  el  pecho  muy  levantado ,  el  vientre ,  y  los 
vacíos  entumecidos,  y  los  pulmones  extraordinariamente 

y¡  Uin- 
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hinchados :  señales  bien  evidentes  de  que  los  anegados 
mueren  en  el  estado  de  una  violenta  inspiración.  Y  para 
total  desengaño  de  que  esta  inflación  de  pulmones  no 
era  efedo  del  agua  que  hubiesen  tragado ,  sí  solo  del 
ayre  detenido  ,  aseveran  ,  que  en  ninguno  de  dichos 
sugetos  encontraron  la  mas  mínima  porción  de  agua 
dentro  la  trachea ,  ó  el  cañón  de  los  pulmones ,  ni  en 
sus  ramos  ,  6  bronehfos  ,  antes  bien  aseguran  que  estos 
se  deshincharon  ,  y  baxaron  luego  que  habiendo  he¬ 
cho  una  incisión  á  la  trachearteria  y  tubo  el  ayre  líbre 
salida.  De  aquí  se  tomó  la  idea  de  valerse  de  esta  ope¬ 
ración,  para  procurar  restituir  los  anegados  á  plena 
vida. 

Después  que  escribió  Beckero  sus  Observaciones 
anatómicas  de  los  anegados  ,  tubo  tal  aceptación  su  sys- 
téma  >  que  quedó  como  cosa  demostrada  ,  que  los  que 
se  anegan  mueren  por  la  intercepción  de  ayre  ,  y  no  por 
la  entrada  del  agua  en  la  trachearteria  >  y  pulmones  ,  á 
lo  menos  en  cantidad  suficiente  para  sufocarlos.  Hasta 
Mr.  Litre ,  después  de  haber  observado  una  cierta  por¬ 
ción  de  agua  espumosa  en  los  pulmones  de  personas  ane¬ 
gadas  ,  siguió  la  corriente  opinión ,  pareciendole  ,  que 
tan  corta  cantidad  de  licor  no  era  capaz  de  haberles  oca¬ 
sionado  la  muerte  (p).  ¡Tanto  puede  la  preocupación 
de  los  systémas ,  pues  hace  juzgar  de  los  fenómenos 
muy  distintamente  de  lo  que  en  estos  se  observa  í 

Por  ultimo ,  de  pocos  años  á  esta  parte  ,  el  señor  de 
Halier  >  y  Mr.  Louis  nos  aseguran  todo  lo  contraria 
que  Beckero  ,  y  Detharding.  Halier  (q) ,  habiendo  he¬ 
cho  en  1748.  la  abertura  del  cuerpo  de  una  muger 
muerta  anegada  ,  y  reparado  ,  que  no  obstante  que  te¬ 
nia  los  pulmones ,  y  demás  partes  del  pecho  sanas ,  y 

en- 


(p)  Hlst.  delc  Acad'em.  Roy.  des  Scienc.  znn.  171?.  pag.  z6* 
Opascul.  Patbolog.  Observ.  61* 
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enteras ,  apretándole  el  pulmón  ,  le  salía  por  la  trachea , 
ó  el  canon  el  agua  que  había  penetrado  á  esta  entraña, 
se  propuso  hacer  nuevos  experimentos  sobre  esta  mate¬ 
ria  ,  y  sacrificando  varios  animales  a  su  laudable  curio¬ 
sidad  ,  los  sumergió  en  el  agua ,  hasta  que  quedaron 
sufocados  de  manera  ,  que  á  ninguno  pudo  hacer  re¬ 
vivir  ,  por  mas  que  lo  procuró  con  toda  eficacia.  Vien¬ 
do  que  estaban  verdaderamente  muertos ,  les  abrió  el 
pecho  ,  y  examinando  las  entrañas  de  esta  cavidad  ,  ha¬ 
lló  en  primer  lugar  muy  patente  la  abertura  de  la  tra¬ 
chea  ,  ó  cañón  de  los  pulmones  ,  y  segundariamente, 
asi  en  estos ,  como  en  aquella  ?  porción  notable  de  agua, 
la  que  (  mayormente  en  la  trachea  )  estaba  batida  con 
ayre  ,  y  reducida  á  espuma.  Una  vez  asegurado  de  que 
en  la  trachea ,  y  pulmones  de  los  anegados  entraba 
realmente  el  agua ,  pudo  fácilmente  averiguar  si  la  tra¬ 
gaban  en  el  tiempo  de  anegarse  ,  ó  si  se  les  introducía 
después  de  haber  muerto ,  pues  sumergiendo  animales 
después  de  muertos ,  y  dexandolos  sumergidos  en  el 
agua  notable  tiempo  ,  nunca  les  halló  agua  alguna  en 
la  trachea ,  ni  en  los  pulmones. 

Los  experimentos  de  Mr.  Louís  sobre  este  punto 
son  aún  mas  ingeniosos ,  y  decisivos  (r).  Bien  obser¬ 
vó  ,  como  el  señor  Haller  ,  agua  espumosa  en  la  tra¬ 
chea  ,  y  en  los  pulmones  de  varios  animales ,  que  hizo 
morir  anegados  5  pero  como  podía  suscitarse  la  duda  ,  si 
la  tal  agua  espumosa  ,  provenía  de  una  abundante  co¬ 
lección  de  humor,  que  arrojásen  las  glándulas  hronchla - 
les ,  en  fuerza  de  sufocación  en  el  agua  ,  valióse  de  la 
industria  de  anegar  un  perro  en  agua  cenagosa  ,  y  un 
gato  en  agua  mezclada  con  bastante  cantidad  de  tinta. 
El  suceso  de  estos  experimentos ,  correspondió  a  sus  es¬ 
peranzas  ,  pues  encontró  el  cieno  en  los  hronchlos  ,  y 

Lll  z  tra - 


(r)  Memeir.  sur  les  Noyes, 
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trachea  dei  perro  anegado  en  el  cenagal ,  y  en  los  del 
gato  que  hizo  anegar  en  agua  mezclada  con  tinta ,  to¬ 
do  el  pulmón  manchado  de  negro ,  como  si  se  hubiese 
gangrenado.  Repitió  este  experiménto  de  anegar  ani¬ 
males  en  agua  teñida  de  distintos  colores  ,  y  siempre 
vio  la  superficie  de  sus  pulmones  teñida  del  color  del 
agua  en  que  los  anegó  :  prueba  bien  manifiesta ,  que 
esta  les  había  realmente  entrado  por  la  trachea.  Por 
ultimo  ,  no  se  contentó  de  la  susodicha  prueba  del  se¬ 
ñor  Haller  de  no  haber  encontrado  jamás  esta  agua  en 
los  animales  que  hizo  morir  antes  de  sumergirlos  ,  para 
desengañarse ,  que  á  los  que  mueren  anegados ,  no  se 
les  introduce  el  agua  después  de  haber  muerto  ,  sino 
que  se  aseguró  plenamente  que  la  tragan  al  tiempo  de 
anegarse ,  pues  habiendo  anegado  varios  perros ,  que 
hacía  tener  colgados  de  los  pies  ,  de  manera ,  que  sola¬ 
mente  la  cabeza  quedaba  dentro  el  agua  ,  y  abriéndo¬ 
los  después ,  los  halló  igualmente  el  pulmón  lleno  de 
ella  ,  la  que  en  tales  circunstancias  no  pudo  subir ,  sino 
atrahida  en  el  tiempo  de  la  inspiración  ,  por  el  mismo 
mecanismo  con  que  el  agua  contra  su  peso  sube  en  una 
xerínguiiia >  tirando  el  embolo. 

Según  estos  experimentos  ,  parece  indubitable  ,  que 
la  principal  causa  de  la  sufocación  de  los  que  se  ane¬ 
gan  es  el  agua  ,  que  en  la  forzosa  necesidad  de  inspirar, 
les  entra  en  la  trachea  ,  y  en  los  pulmones  :  donde  en¬ 
rarecida  ,  y  batida  con  el  ayre  de  los  hronchios  ,  por  los 
extremos  esfuerzos  al  tiempo  de  anegarse ,  se  convierte 
en  espuma  ,  la  que  no  puede  menos  de  interrumpir  el 
movimiento  circular  de  la  sangre  en  los  vasos  del  pul¬ 
món  ,  y  por  consiguiente  el  uso  de  la  vida. 

<  Pero  cómo  hemos  de  conciliar  esta  constante  en¬ 
trada  de  agua  en  los  pulmones  de  los  anegados  ,  con  las 
mencionadas  observaciones  de  Becchero,  y  Detharding, 
que  nos  afianzan  lo  contrario  ,  y  con  los  freqiientes ,  é 
incontrastables  hechos  de  haber  vuelto  á  plena  vida  per¬ 
sonas  anegadas?  Pues  tiQ  ¿e  conciben  fácilmente  que 

pue- 
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puedan  libertarse  los  pulmones  de  un  embarazo  tal  como 
la  espuma  apoderada  de  los  bronchios  del  pulmón  ,  y  de 
la  tr  ache  a-arteria.  Mr.  Louis  ,  para  obviar  la  primera 
dificultad  ,  no  considera  de  valor  alguno  las  observa- 
.vaciones  de  Becckero ,  y  Detharding ,  antes  bien  las- 
tiene  por  sospechosas  ,  y  poco  conformes  al  buen  razo¬ 
namiento.  Pero  yo  no  puedo  persuadirme, que  unos  hom¬ 
bres  de  probidad,  que  emprendieron  examinar  esta  mate¬ 
ria  ,  diesen  al  público ,  en  lugar  de  observaciones,  casos 
meramente  supuestos.  Ni  son  estos  dos  Autores  solos  los 
que  atestiguan  no  haber  hallado  agua  alguna  en  los  pul¬ 
mones  ,  y  trachea  de  los  anegados  ,  pues  contestan  lo 
mismo  Wepfero  (s) ,  y  Bolín  (t).  La  segunda  dificultad 
ha  hecho  tal  impresión  al  señor  Haller  ,  que  no  halla 
otra  salida  que  suponer  ,  que  los  anegados  que  han  re^ 
cobrado  el  uso  de  la  vida  ,  no  han  estado  verdadera¬ 
mente  sumergidos  todo  el  tiempo  que  se  ha  creído  ,  sino 
que  han  buelto  por  intervalos  á  la  superficie  del  agua, 
donde  han  hallado  bastante  ayre  para  mantener  tal 
qual  soplo  de  vida.  Pero  esta  suposición  no  puede  ad¬ 
mitirse  ,  constando  ,  como  consta  bastantemente  ,  que 
algunas  personas  han  revivido  después  de  una  larga ,  y 
constante  sumersión  ,  pues  las  sacaron  del  mismo  fon¬ 
do  de  las  aguas  con  toda  la  apariencia  de  difuntas.  El 
citado  Mr.  Louis  nos  asegura  Cu)  haber  restituido  á 
plena  vida  muchos  animales  que  él  mismo  había  antes 
anegado. 

En  tanta  variedad  de  pareceres^ ,  y  contraposición 
de  observaciones  sobre  la  entrada  del  agua  en  el  pul¬ 
món  de  los  que  se  anegan  ,  lo  mas  seguro  es  cumplir 
con  las  indicaciones  generales  de  mantener ,  y  excitar 
los  restos  de  vida  encubierta  que  pueden  quedarles  ,  y 

con 
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con  las  particulares  de  remediar  á  la  extraordinaria  in¬ 
flación  de  pulmones ,  y  al  notable  inflar 51o  de  vasos  del 
celebro  ,  que  son  los  dos  especiales  fenómenos ,  que 
constantemente  se  hallan  en  los  que  mueren  por  sufo¬ 
cación  en  agua  >  según  unánime  testimonio  de  Escrito¬ 
res  de  observaciones  anatómicas  sobre  esta  materia. 

La  primera  diligencia  que  debe  pradicarse  con  los 
anegados  ,  para  conservar  los  endebles  restos  de  vida 
que  pueden  quedarles  ,  ha  de  ser  sacarles  los  vestidos 
mojados  >  cortándoselos  ,  si  es  menester ,  para  mayor 
brevedad  ,  envolverlos  en  otros  enjutos  (  y  callentes, 
si  fuese  posible ) ,  para  defenderlos  de  la  repentina  im¬ 
presión  del  líbre  ambiente.  Es  harto  común  desnudar  á 
estos  infelices ,  y  dexarlos  asi  tendidos  en  las  playas, 
para  tantear  allí  mismo  los  vulgares  medios  que  suelen 
Usarse  para  excitarlos  ,  pero  si  se  considera  que  el  solo 
contado  del  ayre  frió  puede  ser  funesto  en  el  estado  de 
mínima  vida  ,  se  tendrá  por  mas  acertado  no  dexarlos  al 
ayre  mas  tiempo  que  el  preciso  para  mudarles  la  ropa, 
cubrirlos ,  y  transportarlos  al  parage  mas  cercano ,  que 
esté  defendido  de  las  injurias  del  ambiente.  Esta  es  la 
prádica  ,  que  de  tiempo  inmemorial  observan  los  pue¬ 
blos  del  Norte ,  desengañados  por  la  experiencia ,  de 
que  casi  ningún  anegado  se  recobra  si  se  le  dexa  al 
ayre  notable  tiempo  después  de  sacarlos  del  agua  (v). 

Teniéndolos  ya  a  cubierto  ,  se  ha  de  procurar  ha¬ 
cerlos  bolver  en  calor,  sea  poniéndolos  en  un  lugar 
templado ,  sea  comunicándoles  por  grados  el  calor  de 
la  lumbre  ,  sea  dándoles  friegas ,  mayormente  con  pa¬ 
ños  calientes  ,  y  siendo  fadible  ,  cubriéndolos  la  super¬ 
ficie  del  cuerpo  de  una  capa  de  ceniza  caliente ,  y  en  sil 
defedo  de  arena ,  sal ,  &c.  Tan  adivos  son  estos  sim¬ 
ples  medios  para  con  los  anegados ,  que  no  han  feneci¬ 
do 


(v)  BecKer  D e  Submersor.  morí,  sine pot.  ay. 
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do  del  todo  ,  que  se  han  visto  algunos  bolver  á  plena 
vida  con  el  ardor  del  sol  en  los  arenales,  en  que  fueron 
expuestos ,  y  abandonados.  Adviértase ,  que  las  frie¬ 
gas  han  de  continuarse  notable  tiempo ,  sin  que  desaní¬ 
me  á  los  que  las  den  el  poco  ,  ó  ningún  eíefto  que  de 
ellas  se  observe  á  los  principios  :  advertencia  que  debe 
tenerse  igualmente  presente  ,  en  orden  á  los  otros  me¬ 
dios  mecánicos  que  quedan  individuados ,  y  no  solo 
para  con  los  anegados  ,  sino  también  para  los  demás  ca¬ 
sos  de  que  se  tratará  en  adelante  5  pues  algunas  perso¬ 
nas  casi  difuntas  ,  no  han  dado  señales  de  vida ,  sino 
después  de  haberlas  atormentado  por  muchas  horas. 

Juntamente  se  ha  de  usar  de  todos  los  medios  de 
irritación  ,  para  poner  nuevamente  en.  movimiento  los 
órganos  de  vitalidad.  Esto  se  ha  logrado  felizmente  en 
algunos  anegados,  con  el  solo  espíritu  de  sal  armonia- 
co,  preparado  con  cal  viva  ,  y  aplicado  al  interior  de 
las  narices  ,  y  boca  ?  y  en  su  defedo  podrán  usarse  los 
zumos  bien  acres  ,  v.  gr.  de  cogombrillos  amargos ,  sal¬ 
via  ,  betónica  ,  &c.  ó  los  polvos  de  vedegambre  ,  colo- 
quintidas  ,  pimienta  ,  cebadilla  ,  &c*  La  introducción 
del  humo  del  tabaco  en  los  intestinos  por  medio  de  una 
pipa ,  ó  del  instrumento  arriba  descrito  ,  ha  hecho  be¬ 
llísimos  efedos  ,  y  es  sin  duda  uno  de  los  mas  celebra¬ 
dos  medios  para  excitar  á  los  anegados.  Hasta  Mr* 
Louis  que  lleva  el  systéma  de  entrar  el  agua  en  los 
pulmones  de  ios  que  se  anegan  ,  la  tiene  por  el  auxilio 
mas  apreciable  de  quantos  se  pueden  dar  á  los  anega¬ 
dos  ,  asegurando  ,  que  casi  nunca  le  ha  faltado  en  ani¬ 
males  que  de  proposito  hizo  anegar  ,  pues  muy  pocos 
dexaron  de  revivir  á  beneficio  de  este  medio  ,  siempre 
que  no  lo  difirió  demasiado  tiempo. 

Pasando  á  las  indicaciones  particulares  ,  la  mas  dig¬ 
na  de  consideración  ,  y  la  mas  urgente  en  los  anegados, 
es  la  que  se  toma  de  la  extraordinaria .  inflación  de  los* 
pulmones.  Y  sea  efefto  consiguiente  á  que  esté  impedi¬ 
da  la  entrada  del  ayre  exterior  en  los  pulmones  por  la 

su- 
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sumersión  5  á  que  quede  el  ayre  interior  de  los  pulmones 
encerrado  en  sus  celdillas  5  6  á  que  éstas  se  llenen  de  es¬ 
puma  ,  formada  del  agua  que  traguen  los  que  se  ane¬ 
gan  ,  y  del  ayre  que  contienen  sus  pulmones  5  siempre 
exige  la  mas  pronta  aplicación  de  medios  para  renovar 
la  líbre  entrada  ,  y  salida  del  ayre  en  los  órganos  espi¬ 
rítales.  A  este  fin  no  puede  pradicarse  mejor  diligencia, 
que  hacer  entrar  el  aliento  por  la  tr  ache  a-arteria  á  los 
pulmones  de  los  anegados ,  mediante  el  soplo  ,  ó  la  in¬ 
suflación  ,  porque  como  el  aliento  es  positivamente  ca¬ 
liente  ,  y  vaporoso ,  llegando  á  los  pulmones ,  es  pre¬ 
ciso  que  los  relaxe  ,  y  baxe  en  cierto  grado.  Y  aunque 
dicha  inflación  dependa  de  la  susodicha  espuma  ,  como 
persuaden  los  experimentos  del  señor  Haller,y  Mr.  Louis, 
arriba  mencionados ,  el  soplo  es  el  mas  eficáz  auxilio 
de  quantos  puedan  proponerse  ,  pues  nada  mejor  que 
el  ayre  caliente  deshacedla  espuma. 

Es  de  advertir ,  que  para  lograrse  el  fin  de  intro¬ 
ducir  el  aliento  por  medio  de  la  insuflación  en  los  pul¬ 
mones  de  los  anegados ,  y  otros  qualesquiera  pacientes, 
es  necesario ,  que  al  tiempo  de  soplarles  en  la  boca ,  se 
les  tiren  ,  y  cierren  bien  las  narices ,  porque  no  hacién¬ 
dolo  asi ,  no  pasará  el  soplo  á  los  pulmones  de  los  in¬ 
felices  ,  sino  que  les  saldrá  por  las  narices.  Aún  con  la 
precaución  de  tapárselas,  dexará  el  soplo  de  entrar,  siem¬ 
pre  que  la  abertura  de  la  trachea ,  ó  del  canon  de  los 
pulmones ,  se  halle  tapada  con  légamo  ,  viscosidad  ,  ó 
semejante  embarazo  que  puede  pegársele  ,  si ,  v.  gr.  se 
anegó  el  sugeto  en  agua  cenagosa,  ó  muy  turbia.  Acaso 
la  constricción  espasmodíca  de  la  tapa ,  y  abertura  del 
canon  que  tanto  reclamó  Detharding ,  no  es  tan  libre¬ 
mente  supuesta,  como  quiere  Mr.  Louis  ,  que  no  pue¬ 
da  alguna  vez  tener  lugar  en  los  anegados. 

Por  esto  ,  no  lográndose  señal  alguna  de  plena 
vida  con  la  simple  insuflación  ,  puede  recurrir  á  la 
operación  Cirurgica  ,  llamada  bronchotomia ,  y  me¬ 
jor  tracheotomia  ,  que  consiste  ,  según  regias  del 

arte 
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arte  (Y)  ,  en  hacer  una  incisión  en  ía  trechea  ,  ó  en  el 
canon  de  los  pulmones,  para  adoptarle  un  cañuto,  y 
soplar  por  éste  inmediatamente  en  los  bronchios .  A  la 
verdad ,  son  varios  los  pareceres  de  los  Autores ,  acerca 
el  uso  de  esta  operación  para  con  los  anegados.  De- 
tharding,  en  conseqüencia  de  su  systéma,en  el  qual  atri¬ 
buyó  la  causa  de  la  sufocación  de  los  anegados  á  la 
retención  del  ay  re  arriba  explicada ,  propuso  (y)  esta 
operación  ,  como  medio  mas  pronto  ,  y  seguro  para 
dar  libre  salida  al  ay  re  ,  y  facilitar  el  curso  de  la  san¬ 
gre  por  los  vasos  pulmonales.  Asi  solamente  aconsejó 
la  abertura  de  la  trachea ,  sin  hablar  de  introducir  el 
soplo  por  dicha  incisión.  Heister  ,  no  solo  juzga  por 
conveniente  el  pradicar  esta  operación  ,  sin  pérdida  de 
tiempo ,  sí  también  el  soplar  con  la  boca  inmediata¬ 
mente  en  dicha  abertura ,  ó  metiendo  en  ella  qualquier 
cañuto  que  esté  á  mano  (z).  Mr.  Louis  ,  contra  el  pa¬ 
recer  de  ambos  ,  tiene  por  inútil  dicha  operación  (a), 
oponiendo  á  Detharding ,  que  la  pretendida  necesidad 
de  dar  salida  al  ayre  ,  es  voluntariamente  supuesta  5 
y  á  Heister  ,  que  la  simple  insuflación  en  la  boca  de  los 
anegados  (  tapándoles  las  narices  )  basta  para  hacerles 
entrar  el  aliento  en  los  pulmones. 

Pero  si  se  considera ,  que  puede  acontecer ,  como 
queda  dicho ,  que  dexe  de  pasar  el  soplo  de  la  boca 
al  pulmón  ,  por  impedirlo  algún  embarazo  en  la  aber¬ 
tura  ,  no  se  tendrá  por  inútil ,  sino  por  muy  conve- 

Mmm  nien- 


(k)  Veanse  Heister  Cirugía  part.  2.  seÓt.j.  cap.  102.  Garen- 
geot  Trait.  des  Operat.  de  Cbirurg .  tom.  2.  chap.  31.  Manoir. 
delc  Academ .  Rojal,  de  Cbirug.  tom.i. 
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niente  (1)  practicar  la  operación  >  quando  ya  se  ha  usa* 
do  de  la  simple  insuflación  ,  y  demás  medios  sin  suceso « 
Lo  cierto  es  >  que  Becckero  logró  por  este  medio  resti¬ 
tuir  á  plena  vida  un  perro  ?  al  quai  había  soplado,  en  la 
boca  inútilmente. 

Mientras  se  procura  ,  por  medio  del  soplo  >  supe- 
perar  el  principal  ostáculo  que  tienen  los  anegados  en 
los  órganos  pasivos  de  la  respiración  ,  no  se  ha  de  omi¬ 
tir  el  solicitar  poner  en  movimiento  el  diaphragma-,  por 
ser  el  principal  instrumento  adivo  de  la  respiración.  Y 
para  esto  conducen  los  estemutatorios, ,  mayormente  el 
espíritu  de  sal  armoniaco  ,  aplicado  á  las  narices ?  y  el 
humo  de  tabaco  introducido  en  los  intestinos  :  éste? 
conmoviendo  con  su  calor  ,  y  acrimonia  los  músculos 
abdominales  %  señaladamente  el  transverso  ?  y  aquellos 
irritando  cierta  membrana  ?  que  cubre  lo  interior  de  las 
narices :  entre  cuyas  partes  ?  y  el  diadragma  ?  hay  una 
mutua  comunicación  ?  por  razón  de  los.  nervios  que  las 
componen.. 

La  otra  indicación  se  saca  de  los  fenómenos  que 
presentan  los  anegados  ,  asi  en  lo  exterior ,  como  en 
lo  interior  de  la  cabeza  ?  que  son  cara  hinchada  ?  amo¬ 
ratada  y  lengua  gruesa ,  y  plenitud  extraordinaria  de 
sangre  en  los,  vasos,  del  celebro.  Se  dexa  pensar  ?  que  á 
vista  de  tan  patentes  señas  de  estar  rellenos  los  vasos  del 
celebro?,  no  se  puede  omitir  la  sangría  >  siendo  el  cele- 


(1)  Ojiando  y  v.  gr.  reccns  in  aquas  demerso  animali  continuo 
asperam  ar.ter.iam  aperis  ,  &  per  siphomm  aerem  impellis  ,  tune 
animal  reviviscit,.  Hoc  experimeníum  proculdubio  etiam  in  homi- 
ne  suocedit..  Habentnr  exempla  memoria  digna  puerorum  recent er 
mortuorum  qui  ad  ‘vitam  redierunt  3  p-ost  quarn  'uir  robustus 
quam  forlilssime ■  i.n  nares ;  aerem  inflaverat.  ,  &  spes  est  felicis 

eventus  quoti.es,  mors  d  causa  aliqua  accidentali  [afta  est  organij 
inte  gris  :  v.  gr.  ab  anima  ex  nimio  fletu  suppressa  :  &,multos  ser _ 
' vari  possi  existimabile  est ,  si  tubus  asperee  arteria  insereretur . 
Boerh.  Vrtleft.  Acad.  §.  ¿04.  in  fin.  non. 
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bro  uno  de  los  principales  órganos  de  la  economía  ani¬ 
mal.  Asi  los  mas  de  los  Escritores  que  han  tratado  el 
modo  de  restituir  á  plena  vida  los  anegados  ,  convienen 
en  la  absoluta  necesidad  de  sangrarlos  5  y  supuesto  que 
es  con  la  mira  de  desembarazar  la  cabeza  de  la  sangre, 
que  por  la  violenta  inflación  de  pulmones ,  está  deteni¬ 
da  en  los  troncos  de  las  venas  yugulares ,  lo  mas  segu¬ 
ro  ,  y  conveniente  será  sangrarlos  de  la  jugular :  es  mas 
conveniente ,  porque  en  el  caso  de  que  se  trata  dicha 
sangria ,  hace  una  evacuación  local ,  esto  es ,  de  la  parte 
afeóla  ;  es  mas  seguro  ,  pues  en  vano  se  intentaría  san¬ 
grar  de  pies?  ni  brazos  á  una  persona?  que  se  supone  aho¬ 
gada  ,  y  por  consiguiente  destituida  del  movimiento 
circular  de  la  sangre  ,  mayormente  en  las  extremi¬ 
dades. 

Aún  después  de  haberse  logrado ,  que  con  los  re¬ 
feridos  medios  buelvan  en  sí  los  anegados  ,  debe  con¬ 
tinuárseles  el  auxilio  del  arte  ,  si  no  se  les  quiere  exponer 
á  una  inopinada  muerte.  En  la  realidad  ,  las  personas, 
que  después  de  una  total  apariencia  de  muerte,  empie¬ 
zan  á  dar  señales  de  vida  ,  deben  reputarse  por  grave¬ 
mente  enfermas ,  asi  ,  respedo  al  estado  de  la  respira¬ 
ción  ,  como  por  la  suma  debilidad  de  fuerzas  vitales, 
pues  ni  éstas  en  las  susodichas  circunstancias  se  les  re¬ 
cobran  tan  fácilmente  ,  ni  aquellas  se  les  restituyen  tan 
pronto  al  estado  natural  5  antes  bien  les  persevera  la  di¬ 
ficultad  de  respirar  muchas  horas ,  y  á  veces  dias  ente¬ 
ros  después  de  haberse  excitado. 

Siendo  esto  asi  ,  lo  primero  que  entonces  debe  prac¬ 
ticarse  es ,  mantener  al  paciente  en  calor  ,  continuan¬ 
do  las  friegas  con  paños  calientes,  y  las  demás  diligen¬ 
cias  que  á  este  fin  quedan  arriba  propuestas.  Lo  segun¬ 
do  ,  fomentar  las  fuerzas  con  alguna  cucharada  de  vino 
generoso  5  v.  gr.  de  Peralta  ,  de  Malaga  ,  de  Malvasia, 
ó  de  alguna  otra  agua  espiritosa  ,  por  exemplo ,  de  to- 
rongil ,  mayormente  la  compuesta  ,  llamada  vulgar¬ 
mente  agua  del  carmen.  Lo  tercero ,  valerse ,  quando 
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lo  permitan  las  fuerzas  del  sugeto  ,  y  se  halle  con  bas¬ 
tante  acción  para  tragar  ,  valerse,  digo,  de  los  reme¬ 
dios  convenientes  para  desembarazar  los  bronchios  pul - 
monales  de  la  lynfa  que  queda  en  ellos  estancada.  A 
esta  indicación  satisfacen  en  general  todos  aquellos  re¬ 
medios  que  promueven  la  expectoración  ,  llamados  en 
Medicina  bechicos  incidentes  ,  pero  en  especial ,  mez¬ 
clados  juiciosamente  con  algún  moderado  emético  ,  son 
eficacísimos.  El  oxyrniel  se  Hit  ico  (1)  ,  disuelto  en  un 
cocimiento  ?  v.  gr.  de  hysopo ,  siendo  un  poderoso  au¬ 
xilio  para  todos  los  casos  de  sufocación  ,  por  depósito 
de  materiales  crasos ,  ó  por  colección  de  serosidad  en 
los  vasos  pulmonales  ,  lo  será  también  para  el  caso  aná¬ 
logo  en  que  se  halla  un  anegado  inmediatamente  des¬ 
pués  de  haber  buelto  en  sí ,  y  con  tanta  mayor  razón, 
si ,  como  queda  explicado  arriba  ,  entra  el  agua  por  la 
abertura  de  la  trachea  en  los  pulmones  de  los  que  se 
anegan. 

Ultimamente  ,  si  la  larga  sumersión ,  y  demora 
dentro  del  agua  ,  hubiese  relaxado  sobre  manera  el 
tegido  universal  del  cuerpo  ,  ó  de  alguna  determinada 
parte,  como  se  ha  observado  á  veces  en  anegados, 
pues  algunos,  después  de  haber  buelto  en  sí,  se  han 
quexado  de  vehementes  dolores  de  estómago  ,  cabeza, 
&c. ,  de  aturdimiento  ,  ó  semejantes  molestias  ,  se  re¬ 
currirá  á  los  remedios  convenientes  ,  según  el  juicio  pru¬ 
dente  del  Médico  ,  pues  no  siendo  dichas  resultas  de  na¬ 
turaleza  que  pidan  especial ,  y  pronto  tratamiento  ,  no 
entran  en  el  plan  del  methodo  que  me  he  propuesto 
en  esta  obra. 

§.II. 


(1)  Medicamento  compuesto  de  tres  partes  de  miel  3  y  dos 
de  vinagre  preparado  ,  según  arte  ,  con  la  cebolla  aibarrana, 
Jamada  en  latin  ¿cilla  ,  a  ¿quilla. 
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§.  II. 

Methodo  para  excitar  a  los  abogados  con  lazo  > 

ü  ahorcados. 

MO  se  trata  de  dar  auxilio  medicinal  á  los  malhe¬ 
chores?  á  quienes  la  justicia  ha  condenado  á 
morir  en  el  suplicio ?  pues  sería  en  algún  modo  hacer¬ 
nos  cómplices  en  sus  delitos  ?  querer  libertarlos  del  me¬ 
recido  castigo.  Solamente  son  dignos  de  la  considera¬ 
ción  médica  aquellos  infelices  ?  que  arrebatados  de  uná 
extremada  desesperación  ?  ó  de  la  mas  miserable  espe¬ 
cie  de  demencia  melancólica  ?  se  ahorcan  para  quitarse 
la  vida  :  espectáculo  verdaderamente  digno  de  compa¬ 
sión  ?  y  bastante  freqüente ?  para  merecer  que  esté  el 
público  instruido  de  los  medios  con  que  puede  restituír¬ 
seles  el  uso  de  la  vida?  si  no  la  han  perdido  del  todo. 

Es  opinión  del  vulgo  ,  y  lo  fue  antiguamente  en  me¬ 
dicina  ?  que  los  que  se  ahogan  con  lazo ,  mueren  por 
la  compresión  que  hace  la  cuerda  en  la  garganta  ,  y 
quita  la  respiración  ?  por  lo  que  han  comparado  algu¬ 
nos  su  muerte  con  la  de  los  anegados?  y  por  consi¬ 
guiente  propuesto  los  mismos  auxilios  para  ambos  ca¬ 
sos  de  sola  apariencia  de  muerte.  Hoy  día  se  piensa 
muy  distintamente  sobre  este  género  de  muerte ,  pues 
solo  se  atribuye  á  la  compresión  que  la  cuerda  hace 
en  las  venas  yugulares  ?  la  qual  ?  como  no  dexa  baxar 
de  la  cabeza  la  sangre  que  sube  por  las  arterias  ?  h 
detiene  en  los  vasos  del  celebro?  y  causa  una  pronta  ?y 
vehemente  apoplegía  de  sangre. 

No  puede  negarse?  que  por  lo  común  ,  los  ahor¬ 
cados  mueren  verdaderamente  apoplefticos  ?  pues  ve¬ 
mos  ?  que  casi  al  punto  en  que  quedan  colgados  ?  se 
aturden  ?  y  privan  enteramente  ,  se  les  entumece  la 
cara  ?  y  pone  muy  colorada  ?  no  obstante  ?  que  un 
momento  antes  estén  sumamente  pálidos  por  el  pavor 

que 
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que  tienen ,  viendo  que  los  llevan  á  morir  $  luego  se 
les  pone  amoratada ,  y  casi  negra  5  los  labios  se  les  hin¬ 
chan  ,  la  lengua  les  sale  fuera  de  la  boca  ,  echando 
por  ella ,  y  las  narices  cantidad  de  espumarajo.  Y  si  se 
hace  la  abertura  de  su  cuerpo,  se  les  hallan  los  vasos  del 
celebro ,  y  cerebelo  rellenos  de  sangre  ,  6  de  serosidad 
(b)  ,  y  por  lo  común  éstas  esparramadas  sobre  la  subs¬ 
tancia  de  dichas  entrañas ,  lo  que  constituye  la  mas 
funesta  ,  y  exquisita  apoplegía. 

Con  todo  esto  no  es  esta  la  sola  causa  que  hace  mo¬ 
rir  á  los  ahogados  con  lazo ,  pues  en  algunos  se  ha 
hallado  la  laringe  rompida  ,  y  como  quebrantada  (c)  > 
y  en  otros  dislocado  algún  hueso  de  la  cerviz.  Ni  fal¬ 
tan  observaciones  anatómicas,  que  prueban  que  con¬ 
curre  alguna  causa  análoga  ,  á  la  que  hace  morir  á 
los  anegados.  Bartholino  ,  abriendo  el  cadáver  de  un 
ajusticiado,  le  encontró  (d)  los  pulmones  abultados  fue¬ 
ra  de  lo  natural ,  azulados ,  y  manchados ,  muy  lige¬ 
ros  ,  y  esponjosos ,  y  rellenos  de  una  sangre  espumo¬ 
sa.  En  otro  le  halló  el  canon  de  los  pulmones  llenos  de 
espuma  (e). 

Algunos  se  persuaden  (f),  que  la  muerte  de  los 
ahorcados  nada  tiene  de  semejante  á  la  de  los  que  se 
anegan ,  dando  por  razón ,  que  la  estructura  de  la  gar¬ 
ganta  ,  no  permite  que  pueda  ser  comprimida  por  la 
cuerda  en  tal  grado  de  interrumpir  el  aliento:  lo  que 
sería  verdad ,  quando  la  trachea ,  ó  el  canon  de  los  pul¬ 
mones  fuese  de  una  dureza  de  hueso  5  pero  en  lo  natu¬ 
ral  solamente  es  ternillosa.  Asi  tenemos  el  exemplo 

que 

—i  . . .  '  -ii  ■  ■■■■  ■  ■■■"■««» 


(b)  Wepfer.  &  Nymann.  de  Apopleg . 

(c)  Louis  Mein.  cit. 

(d)  C  entur .  i.  Hlst «  32.  cap.  1.  §.31. 

(e)  Op.  cit. 

(f)  Louis  Memoir .  cit.  surtes  Noyes, 
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que  queda  referido  en  la  primera  parte  de  esta 
obra  (g;  ,  de  haberse  visto  un  reo* *  al  qual  no  fue 
dable  quitar  la  vida  en  el  patíbulo  por  medio  del  aho¬ 
gadero  y  por  tener  la  garganta  osificada ,  ó  hecha  hue¬ 
so.  A  mas  que  si  la  insuflación  ,  como  se  dirá  luego, 
es  tan  eficáz  auxilio  para,  bolver  á  plena  vida  á  los 
que  se  ahogan  con  lazo ,  como  diximos  serlo  para  ex¬ 
citar  á  los  que  se  anegan  ,  no  son  estos  dos  géneros 
de  muerte  tan  distintos  entre  sí ,  que  no  convengan  en 
ser  en  parte  efeftos  de  sufocación.. 

Según  el  vario  concurso  de  estas  causas ,  se  puede 
esperar  ,.  ó  se  ha  de  desconfiar  del  recobro  de  los  que 
se  ahogan  con  lazo.  No  hay  que  pensar  que  huelvan 
en  sí  aquellos  desgraciados  ,  en  que  se  observa  que¬ 
branto  de  garganta ,  6  dislocación  de  algún  hueso  de 
la  cerviz.  Pero  hallándose  estas  partes  ilesas  ,  ó  sin 
daño  ,  no  se  ha  de  desconfiar  del  recobro  ,  pues  ,  co¬ 
mo  sabiamente  previene  el  señor  Van  Swie ten  Ci) ,  pa¬ 
rece  probable,  que  los  ahogados  con  lazo , pueden  re¬ 
cobrar  el  uso  de  la  vida,  si  no  ha  habido  rupcion  de  va¬ 
sos  ,  del  celebro  ,  y  cerebelo ,  ni  derráme  de  humores 
sobre  su  substancia?  ó  si  la  sangre  no  se  ha  quajado 
de  modo  que  dexe  de  poder  correr  nuevamente  por  los 
vasos  en  que  estaba  detenida  por  el  lazo., 

El  modo  de  lograrse  el  recobro  de  estas  ultimas  cir¬ 
cunstancias  ,  es  el  siguiente  :  Ante  todas  cosas  ,  no> 
perder  tiempo  en  descolgar  á  los  tales  infelices,  y 
quitarles  el  ahogadero  ,  por  ser  éste  la  causa  eficiente 

de 


(g)  Se£l.  2.  cap.  1.  art.  4.  §'. 

(1)  Et  videtur  probabile  quod  si  distentissima  encephali 

* vasa  in  suspensis  non  fuerint  rupia  ,  nec  humores  effimde rint, 
vel  sanguis  stagnando  eo  usque  concretus  fuerit  ,  ut  amp/ius 
per  vasa,  transiré  nequeat  x  in  quibus  bastí  immotns 3  tune  vi~ 
ta  re  diré  possit . 

Commetar. in  Boerb ,  Apbor .  §.  icio. 


464  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  v!day 
de  todo  el  mal.  juntamente  darles  friegas  con  paños 
calientes  á  todo  el  ámbito  del  cuello,  untándole  con 
qualquiera  enjundia  ,  ó  aceyte  emoliente  ,  y  resoluti¬ 
vo  ,  mayormente  con  el  de  lyrio  cárdeno  ,  ó  apli¬ 
cándole  algún  fomento  de  semejante  naturaleza,  á  fin 
de  afloxar ,  y  relaxar  las  partes  apretadas ,  y  atiesa¬ 
das  por  la  constricción  de  la  cuerda.  Hecho  esto ,  se 
ha  de  poner  la  principal  mira  en  desahogar  los  vasos 
de  la  cabeza  ,  para  que  se  evite  la  iminente  rupcion  ,  y 
el  consiguiente  derráme  de  humores.  Esta  urgente 
indicación ,  solo  puede  cumplirse  con  la  sangría  ,  ma¬ 
yormente  de  alguna  de  las  yugulares  ,  por  ser  en  estas 
donde  el  lazo  ha  detenido  la  sangre ,  que  es  la  causa  del 
inf arólo  de  los  vasos  del  celebro. 

Pero  es  de  advertir ,  que  dicha  sangría ,  en  este  ca¬ 
so  de  hacerse  (  como  es  regular  que  se  pueda ,  por 
la  suma  plenitud  de  estos  vasos  que  ocasiona  el  lazo  ) 
sin  preceder  la  maniobra  que  usan  los  Sangradores  para 
dicha  sangría ,  que  es  faxar  el  cuello ,  a  fin  de  hacer 
mas  patentes  las  venas  jugulares  5  porque  faxandole  en 
el  caso  que  se  trata  ,  podría  la  nueva  ligadura  de  estos 
vasos  ocasionar  la  fatal  rupcion  de  los  del  celebro.  Por  lo 
que  ,  en  caso  de  no  poder  sangrar  de  los  jugulares  sin 
la  ligadura  ,  será  mas  seguro  sangrar  del  brazo ,  ó  del 
pie.  Y  á  fin  que  pueda  la  sangre  huir  mejor  por  las  ve¬ 
nas  de  estas  partes ,  se  harán  antes  sobre  ellas  unas 
fuertes  friegas  con  panos  calientes  ,  siguiendo  la  direc¬ 
ción  de  dichas  venas.  Se  repetirá  después  la  sangría,  y 
sellará  mas,  ó  menos  larga,  según  las  circunstancias; 
pero  hablando  en  general ,  conviene  que  sea  cantíosa, 
por  ser  éste  uno  de  ios  casos  de  verdadera  apoplegía 
de  sangre  ,  en  que ,  como  hay  plenitud  en  los  vasos 
de  la  cabeza ,  mas  presto  puede  perjudicar  la  sangría, 
por  ser  corta  ,  que  por  ser  copiosa. 

La  utilidad  de  la  sangría  en  dichos  casos  ,  podría 
comprobarse  con  los  exemplos  de  tantos  ahorcados  co¬ 
mo  han  buelto  en  sí  con  este  solo  auxilio  del  arte.  Pero 

► 

bas- 
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bastará  remitir  al  curioso  á  los  que  trae  Jouberto  (h), 
Ranchino  (i) ,  y  sobre  todos  al  que  queda  referido  en  la 
primera  parte  de  esta  obra  (j) ,  concerniente  a  la  ajus¬ 
ticiada  ,  que  socorrieron  ciertos  Profesores  de  la  facul¬ 
tad  de  Oxfort.  Ni  sería  otro  el  secreto  con  que  cierto 
Médico  Inglés  (k)  se  lisongeaba  poder  restituir  á  plena 
vida  á  qualquiera  ahogado  con  lazo  ,  en  las  circunstan¬ 
cias  de  no  haber  quedado  demasiado  tiempo  colgado, 
y  de  no  tener  dislocado  hueso  alguno  de  la  cerviz. 

La  otra  mira  >  nada  menos  importante ,  es  hacer 
mover  la  sangre  que  estaba  detenida  en  los  vasos  del 
pulmón,  para  que  pasando  por  la  arteria  pulmonal  al  co¬ 
razón  ,  incite  este  admirable  órgano  á  movimiento ,  y. 
se  renueve  el  circular  de  la  sangre  por  todo  el  cuerpo; 
Para  esto  puede  bastar  la  simple  insuflación ,  ó  el  soplo 
introducido  en  la  boca  del  paciente  ,  con  las  precaucio¬ 
nes  referidas  en  el  artículo  antecedente  ,  pues  no  solo  es 
capaz  de  poner  en  movimiento  la  sangre  pulmonal  > 
sino  también  de  deshacer  el  espumarajo  que  puede  ha¬ 
ber  en  la  trachea ,  y  en  los  bronchios  ,  por  las  razones 
que  quedan  expuestas.  Ni  faltan  experimentos  que  lo 
confirman  ,  pues  las  reviviscencias  de  animales ,  des¬ 
pués  de  ahogados  ,  que  los  Dodores  Croan  ,  y  Need^- 
ham  hicieron  en  presencia  de  la  Real  Sociedad  de  Lon¬ 
dres  ?  y  que  hallará  el  curioso  en  esta  obra  (1)  ,  se  lo¬ 
graron  á  favor  de  la  simple  insuflación.  También  Be- 
ckero  consiguió  por  el  mismo  medio  el  intento  de 
hacer  revivir  un  perro  después  de  haberlo  ahor¬ 
cado  ,  con  la  particularidad  de  haberle  antes  hecho 
la  operación  de  la  tracheotomia ,  para  soplar  por  la  in- 

Nnn  éi- 


(h)  De  Ajfecl,  Thorac .  íib.  4.  cap.  1. 

(i)  De  Mórb .  subit.  cap.  12. 

(j)  Sed.  r.  cap.  1.  are.  4-  §.  a* 

(K)  Ap.  Verulam.  Hht.  Vlt.  &  Morí •  Tic.  Atrfola  monis , 
(1)  Pare.  x.  s e¿k.  x.  cap.  2.  are.  2. 
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cisión  ,  y  asegurarse  de  hacer  entrar  eí  soplo  en  los  pul¬ 
mones  de  dicho  animal  (m). 

Una  vez  que  el  ahogado  empiece  á  respirar  ,  todo 
debe  dirigirse  á  animar  el  movimiento  vital ,  y  discoa- 
gular  la  sangre  ,  que  no  puede  menos  en  dichos  casos 
de  estar  notablemente  quajada.  Deben  ,  pues  7  conti¬ 
nuarse  las  friegas  en  la  forma  explicada  en  el  artículo 
antecedente  5  aplicar  reparos  ,  y  luego  que  el  sugeto 
pueda  tomar  por  la  boca  ,  darle  tal  qual  cucharada  de 
vino  generoso  ,  ó  de  qualquier  agua  espiritosa  ,  aña¬ 
diéndole  al  principio  algunas  gotas  de  espíritu  volátil 
oleoso  de  sylvio ,  ó  si  las  circunstancias  lo  exigen  >  del 
de  sal  armoniaco  (n).  Pero  en  caso  que  no  estén  á  ma¬ 
no  estos  espíritus  >  6  no  se  tenga  por  conveniente  usar 
de  ellos  >  podrán  administrarse  los  polvos  de  castor  ,  de 
succino ,  ó  semejantes. 

Por  ultimo ,  quando  las  fuerzas  esten  algo  recobra¬ 
das  ,  y  el  pulso  levantado  y  bastará  la  infusión  de  ca- 
laguala ,  6  de  la  vulgar  centaura  menor  r  hecha  en  for¬ 
ma  de  thé  y  ó  un  ligero  cocimiento  de  la  hierba  bellhy  6 
mayas  sylvestres ,  cargado  de  oxymel  simple  ,  pues 
nadie  ignora  en  Medicina  que  la  miel  >  y  el  vinagre 
que  componen  el  oxymel ,  son  admirables  para  disol¬ 
ver  y  sin  excitar  exestuacion  en  la  sangre* 

§.  III. 

Methodo  para  excitar  d  los  sofocados  por  humo  di? 

carbón  >  vaho  de  vino  y  vapor  de  pozo /  >  ü  otro 

semejante. 

SE  hace  preciso  tratar  ahora  de  proposito  el  punto 
de  aetiologia ,  que  ligeramente  se  tocó  en  otro  lugar 
de  esta  obra  (o),  concerniente  al  género  de  muerte 
_ _ que 

(m)  Vease  el  lugar  citado  letra  (K). 

(n)  Vease  arriba  part.  1.  sed:.  2.  cap.  r.  art.  4.  §.  a., 

(o)  Pare.  x.  sed.  2.  cap.  1.  art.  4»  §.  3» 


y  aparente  muerte .  Parte  II.  467 


que  causan  ciertas  exhalaciones  detenidas  en  un  para- 
ge  sin  ventilación  ,  y  recibidas  por  el  aliento  ,  pues  el 
methodo  de  medicar,  para  que  sea  racional,  ha  de 
fundarse  en  el  conocimiento  del  daño  que  se  intenta 
remediar. 

No  puede  dudarse  de  la  perniciosa  calidad  del  humo 
de  carbón  )  de  pino  mayormente  ,  y  abeto  )  mal  que¬ 
mado  ,  del  azufre  encendido ,  del  vaho  que  despiden 
el  vino  ,  la  cidra  ,  la  cerbeza  ,  y  semejantes  licores, 
quando  fermentan  ,  ó  están  hirviendo  ;  del  vapor  que 
exálan  pozos  ,  cuebas ,  albañales ,  sepulturas ,  minas, 
y  otros  lugares  soterraneos ,  mayormente  de  corrupción; 
pues  vemos  con  freqüencía  que  privan  al  hombre  ,  y 
demás  animales  ,  y  á  veces  matan  con  mayor  pronti¬ 
tud  que  los  mas  formidables  venenos. 

Con  todo  eso  no  es  fácil  explicar  el  modo  con  que 
estos  cuerpos  invisibles  pervierten  la  economía  anbnaU 


por  no  haberse  apenas  hecho  hasta  ahora  aberturas  de 
cuerpos  que  den  una  exá&a  idea  del  estado  en  que  que¬ 
da  lo  interior  del  cuerpo  ,  después  de  esta  desgraciada 
muerte.  Mas  es ,  que  las  pocas  observaciones  anató¬ 
micas  que  tenemos  sobre  esta  materia,  nada  deciden 
sobre  la  positiva  causa  de  que  proviene  tal  catastrophe, 
antes  bien  aumentan  ia  dificultad ,  pues  convienen  en 
que  en  los  tales  no  se  halla  la  sangre  disuelta ,  y  fluida, 
ni  tampoco  quajada ,  y  amontonada  mas  de  lo  que  es 
regular  en  los  cuerpos  después  de  la  privación  de  vida; 
ni  en  las  entrañas  señal  alguna  de  antecedente  rupcion 
de  vasos  ,  corrosión  ,  ó  semejante  lesión  orgánica. 

Pero  por  lo  mismo  que  dichos  hálitos  no  obran  ,  des¬ 
truyendo  los  órganos  de  la  vitalidad ,  ni  alterando  los 
humores  con  notable  dyscrasia,  se  hace  preciso  que 
obren  disminuyendo ,  ó  verdaderamente  interrumpien¬ 
do  el  movimiento  de  toda  la  máquina  del  cuerpo  ;  sea 
porque  privan  de  la  respiración  ,  ó  porque  cortan  el  in- 
infiuxo  del  espiritoso  fluido  nerveo  ;  ó  por  uno  ,  y  otro 
motivo  que  me  parece  lo  mas  cierto. 

Nnn  2  A  1 
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A  la  verdad  ,  las  expresadas  causas  tienen  dos  prin¬ 
cipales  pasos  abiertos  para  asaltar  la  vida  del  hambre, 
y  demás  animales  ,  á  saber  ,  la  del  olfato  ,  y  la  del  alien¬ 
to.  Por  el  aliento  entran  á  los  pulmones ,  y  sofocan  :  por 
el  olfato  se  introduce  lo  mas  sutil ,  y  volátil  á  los  ner¬ 
vios  de  este  órgano ,  e  inmediatamente  penetran  por 
por  ellos  al  celebro.  Parecerá  paradoxa  decir  que  los 
malos  vapores  puedan  ,  por  el  solo  olfato  ,  quitar  tan 
arrebatadamente  el  uso  de  la  vida  5  pero  no  es  sino  de¬ 
masiada  verdad  :  la  que  fácilmente  entenderá  quien  co¬ 
nozca  la  delicadeza  ,  y  sensibilidad  del  órgano  del  ol¬ 
fato  ,  y  la  proximidad ,  e  inmediación  de  sus  nervios 
con  el  celebro ,  por  ser  tal ,  que  parecen  una  mera  ex¬ 
pansión  ,  ó  prolongación  de  la  substancia  medular.  NI 
ha  de  parecer  tan  estraño ,  que  lo  sutil ,  y  volátil  de  tan 
depravados  vapores,  sea  capáz  de  privar  repentina¬ 
mente  de  todo  movimiento  ,  quando  vemos ,  que  el 
solo  olor  de  espíritus ,  aromas  ,  y  demás  cosas  benéfi¬ 
cas  á  la  vida  ,  basta  para  excitar  del  mas  vehemente 
parasismo. 

Si  se  me  pregunta  de  quál  délos  dos  referidos  mo¬ 
dos  obran  primeramente  los  tales  vapores ,  d*go  ,  que 
sobre  este  punto  tampoco  están  acordes  los  Escritores  de 
Medicina  ,  porque  unos  siguiendo  á  Christoval  de  Ve¬ 
ga  (p),  y  á  Gaspar  de  Reyes  (q),  son  de  parecer  que 
obran  lisiando  primeramente  el  celebro  ,  y  que  inducen 
una  verdadera  apoplegia.  Asi  también  explica  el  señor 
iV an  Swieten  (r)  los  funestos  efe&os  del  humo  de  car¬ 
bón  ,  y  vaho  de  vino  5  y  otros  con  Nymann  (s)  y  Dio- 
nis  (t) ,  pretenden  que  antes  oprimen  los  órganos  de  la 

res- 


(p)  Ve  Art.  Med .  lib.  g.  se¿l.  5.  cap.  8. 

(q)  Elys.  Camp,  quaest.  6  5. 

(r)  Commentar .  in  Boerb.  apbor.  §.  1010.  num.  J, 

(s)  Ve  Apopleg.  cap.  z6. 

(Ó  v¡ssert.  sur  U  mtrt  sublt»  pag.  4z* 
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respiración  ,  y  sofocan.  A  esta  opinión  me  inclino  con 
Boerhaave  (u)  ,  Mead  (y)  ,  Alberti  (x) ,  Platner  (y),  y 
id  señor  de  Hailer  (z 

1  Fúndome  en  que  no  obstante  de  ser  dichos  vapores 
de  muy  distinta  índole  entre  sí ,  todos  impiden  en  su 
modo  el  libre  exercicio  de  la  respiración :  unos  des¬ 
truyendo  la  elasticidad  del  ayre  ,  6  alterando  sobre  ma¬ 
nera  su  gravedad  5  otros  tapando  ,  ó  cerrando  los  órga¬ 
nos  pasivos  espirítales ,  que  son  los  pulmones,  y  truche  as. 
Nadie  discurro  puede  dudar  que  el  humo  de  carbón,  ó 
de  otra  qualquiera  materia  combustible ,  siendo  mucho 
ó  muy  espeso ,  llena  los  bronchios  del  pulmón  ,  y  pron¬ 
tamente  ahoga.  Digo  que  ahoga  ,  quando  es  mucho, 
ó  muy  espeso  ,  porque  su  solo  vapor ,  ó  tufo ,  obra 
con  mas  lentitud  ,  y  muy  distintamente  ,  pues  al  prin¬ 
cipio  causa  vehementes  dolores  de  cabeza  ,  vahídos, 
nauseas  ,  y  ansias  cardialgías  ,  por  razón  de  la  comu¬ 
nicación  entre  el  estómago ,  y  la  cabeza  (a)  ?  después 
aturde ,  y  entorpece  por  grados  ,  hasta  privar  entera¬ 
mente  á  los  sugetos  ,  y  quitarles  la  vida  ,  con  la  parti¬ 
cularidad  de  dexarlos  como  cataleptkos ,  pues  á  los  que 
mata  ,  se  les  halla  en  la  misma  positura  en  que  los  cogió 
el  vapor  (b). 

El  del  azufre  encendido  ,  del  vitriolo  ,  y  semejantes 
deidos  minerales ,  sofoca  por  la  constricción  espasmodka , 
que  causa  a  los  músculos  que  unen  los  anillos  ternillosos 
de  la  garganta ,  y  trachea  :  asimismo  á  los  bronchios ,  y 
vesículas  pulmoisales ;  pues  constriñida ,  y  apartada  toda 
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(u)  Apbor .  de  cognoscend .  &  curand.  morí.  §.  1010.  n. 

-  (v)  Tentam.  de  Venen.  6.  pag.  i?8.  161 . 

(x)  System.  Jurisprud.  Medie,  tom,  i.pag.  1026. 

(y) .  Ve  Pestif.  aq.  pntreseent.  exhalas.  Prolus.  z 6.  in  fin  . 

(z)  Pralctt.  Academic.  in  Boerh.  Inst.  §,  6z 5.  not.  3 9. 

(a)  Vid.  Van  Swieten  Commcnt.  in  aphor.  Boerh.  §.2^7, 
Vertí.  Vomitum  bilis. 

(b)  Vid.  wepfejv  Observas .  Pratt.  de  affeft,  Cap.  pag.  3^0» 


4  7o  Aviso  sobre  los  casos  de  oculta  vida , 
la  substancia  del  pulmón  ,  necesariamente  se  ha  de  ín~ 
terrumpir  el  movimiento  de  la  sangre  en  sus  vasos.  Esta 
constricción  es  puntualmente  lo  que  refieren  que  sienten 
en  lo  interior  del  pecho  los  Mineros ,  y  demás  Artífices? 
que  trabajando  en  el  azufre  ,  vitriolo  ?  &c.  reciben  por 
desgracia  ?  ó  descuido  el  vapor  de  estos  materiales  infla¬ 
mables.  Y  es  muy  verosímil ,  que  de  este  mismo  modo 
ahogan  los  vapores  que  arrojan  algunas  perniciosas  cue- 
bas  >  y  ciertos  boquerones  soterraneos?  como  la  famo¬ 
sa  Mofeta  ?  6  Grota  de  Cani  en  Ñapóles  $  la  de  Pyr- 
mont  y  &c.  Lo  cierto  es ,  que  en  las  ranas  que  se  hacen 
morir  ,  recibiendo  el  vapor  de  dicha  Mofeta  ,  se  les  ha- 
lian  los  pulmones  extraordinariamente  apretados  ,baxos> 
y  deshinchados  ?  (c). 

Por  ultimo  el  vaho  que  despiden  los  licores  ;  v.  gr, 
el  vino  y  la  cerbeza  ?  la  cidra  ?  &c.  quando  fermentan; 
y  los  hálitos  que  exálan  los  parages  corrompidos ,  co¬ 
mo  pozos  ?  albanales  ?  y  sepulturas ,  destruyen  cierta¬ 
mente  la  elasticidad  del  ayre  ?  que  es  la  principal  pro- 
priedad  de  este  maravilloso  fluido  para  el  uso  de  la  res¬ 
piración  ,  y  forman  una  atmosfera  de  ayrefafiicio  ?  co¬ 
mo  bellamente  dice  el  señor  de  Haller  (d)  ,  en  la  qual 
es  absolutamente  imposible  que  se  mantenga  animal  al¬ 
guno  con  plena  vida  ?  como  lo  comprueban  los  experi¬ 
mentos  de  Mayow  (e)  ?  Boyle(f)  Hales  Cg)?  y  Mus- 
chenbroeck  (h). 

Lo  dicho  hasta  aquí  está  dictando  ?  que  en  todas 
estas  especies  de  sofocación  ?  concurre  una  misma  in- 
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(c)  Mea dTetuaw,  de  Venen ,  6  pag.  i6t.  ex  Leonard.  4 i  Ca-> 
poa  dalle  Mofe  te  ,  pag.  40- 

(d  )  Prtelefí.  Acadtm,  * n  Boerh.  Inst .  §,  6z$.  not,  ($5). 

(e)  D£  Nitr .  aer .  pag,  i  jo. 

{  f)  Experím ,  Phys, -Mechan.  Con*  a,  p.  ioj.  seq. 

(g)  Hcemast.  passim. 

{h)  Tcntam  Exper im.  Cementa  pag,  ioy. 
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dícacion  primaria  ,  que  es  restituir  el  uso  de  la  respira¬ 
ción.  Y  respedo  que  esta  se  supone  interrumpida  por 
el  impedimento  que  le  ponen  dichos  vapores  ,  será  de 
la  mayor  importancia  sacar  quanto  antes  al  sugeto  de 
¡a  esfera  del  vapor  ,  y  colocarle  en  lugar  puro  ,  y  de 
buena  ventilación.  No  menos  conducirá  mudarle  la  ro¬ 
pa  ,  y  ayrearlo moviendo  ligeramente  el  ambiente  ,  en 
el  qual  se  ha  colocado.  Hecho  esto ,  sin  pérdida  de 
tiempo  ,  se  ha  de  pradicar  la  insuflación ,  ó  introducion 
del  aliento  en  la  boca  del  paciente  ?  porque  sí  ésta  ,  co¬ 
mo  queda  dicho  ,  es  un  poderoso  auxilio  para  los  casos 
de  mínima  vida  en  general  y  con  mayor  razón  podrá 
serlo  para  los  particulares  de  sofocación  por  humo,  vaho, 
vapor  ,  ó  exhalación  ,  en  los  quales  no  concurre  des¬ 
trucción  de  órganos  vitales,  ni  otra  mutación  en  los  lí¬ 
quidos  ,  que  la  consiguiente  á  la  cesación  de  movimien¬ 
to  por  la  falta  de  respiración.  Vease  en  ía  primera  parte 
de  esta  obra  (i) ,  como  la  pronta  ,  y  admirable  revivis¬ 
cencia  del  Mercante  que  se  había  ahogado  en  el  fondo 
de  una  mina  de  carbón  de  tierra  en  Escocía ,  se  debió 
á  la  simple  insuflación  que  pradícó  Mr.  Tossach. 

Después  de  la  insuflación  ,  son  recomendables  qua- 
lesquiera  de  los  medios  que  pueden  aumentar  ,  ó  reno¬ 
var  el  movimiento  vital ,  de  los  quales  ,  habiendo  ha¬ 
blado  suficientemente  hasta  aquí,  solo  añadiré,  que  en  es¬ 
pecial  se  tenga  presente  la  símplícissíma  maniobra  de  echar 
agua  con  ímpetu  en  la  cara  de  estos  accidentados,  por  ser 
capáz  ella  de  excitarlos ,  en  fuerza  de  la  constricción 
que  causa  en  los  vasos  que  están  á  raíz  del  cutis  ,  pues 
impelida  así  la  sangre ,  y  obligada  á  fluir  ácia  el  cora¬ 
zón  ,  se  incita  por  fin  este  órgano  á  movimiento.  Es 
constante  que  buelven  de  aparente  muerte  á  plena  vi¬ 
da  los  animales  que  de  proposito  se  exponen  al  vapor 
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(i)  Seft,  2.  cap.  r.  art.  4»  3* 
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de  la  Mofeta ,  si  inmediatamente  se  les  arroja  en  el  agua 
del  lago  (j)  que  está  muy  cercano  á  dicha  gruta.Ni  faltan 
felices  experimentos  de  personas  privadas  de  todo  1110-3 
vimiento  ,  y  sentido  ,  por  el  depravado  tufo  de  carbón, 
que  han  sido  prontamente  excitadas  ,  rociándolas  impe¬ 
tuosamente  con  agua  la  cara  ,  y  el  pecho  (k). 

Para  cumplir  con  las  indicaciones  particulares  que 
quedan  después  de  restituida  la  respiración  >  se  ha  de 
atender  á  la  especie  de  causa  que  ha  precedido  5  por¬ 
que  siendo  de  muy  distinta  índole  las  unas  de  las  otras* 
también  ha  de  serlo  el  efeCto  que  cada  una  produce  en 
el  cuerpo.  Consta  >  por  lo  explicado  arriba  ,  que  el  tuto 
de  carbón  ,  obra  como  los  narcóticos ,  esto  es ,  entor¬ 
peciendo  poco  á  poco  al  sugeto  que  le  recibe ,  hasta 
dexarle  formalmente  apoplético.  Por  consiguiente  en 
las  susodichas  circunstancias  ,  es  muy  del  caso  la  eva¬ 
cuación  de  sangre  ,  proporcionada  al  estado  del  pulso, 
y  hecha  con  la  sabia  precaución  de  que  se  valió  Mr. 
Tossach  con  el  Mercante  de  que  hablamos  poco  ha ,  al 
qual  no  le  dexó  salir  la  sangre  a  los  principios  ,  sino 
goteando  ,  para  evitar  una  repentina  extinción  de  fuer¬ 
zas  ,  la  que  es  tanto  mas  temible  en  los  casos  de  que 
tratamos  >  porque  en  la  realidad  ,  todos  los  vapores  per¬ 
niciosos  ,  atacan  directamente  las  fuerzas  ,  asi  vitales, 
como  animales.  Algunos  aconsejan  los  vulgares  reme¬ 
dios  ant apopléticos  ,  asi  externos  ,  como  internos  5  pero 
como '  doctamente  previene  Hofímann  (l)  >  se  necesita 
mucha  cautela  en  el  uso  de  remedios  de  esta  especie. 

En 


(j)  KirKer,  Mimd.  Subterr,  lib,  4-  seót.  1.  cap.  f .  Jo.  Fabr, 
Lyuc.  ad  Reccb,  animal .  Afexic .  pag.  782,.  Capoa  delle  Moflen, 
lib.  r.  Mead  Tcntam .  de  Venen . 

(K)  wepfer.  Observ .  jtraft.  de  Aflctt,  cap.  pag.  360.  ap.  Van 
Swieten.  Comment.  in  Boa b .  apkor.  §.  loio.nmn.  io3  '* 

(l)  Medlcin.  racional,  system,  tom.  4. pare.  3*  1.  cap. 7» 

§.  7.  &  10.  ex  Pitean,  de  Circuí .  sang.  Dodon  $tirp.  Hiat* 
lib.  6. 
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En  mi  juicio  mejor  convienen  ios  moderados  eméticos, 
no  para  descargar  el  estómago  ,  sino  para  sacudir  el 
systéma  nervioso  que  se  supone  torpe ,  y  totalmente 
relaxado.  Este  es  uno  de  los  mas  apreciables  efedos 
que  causan  los  vomirivos ,  aunque  poco  atendido  del 
vulgo  de  los  Médicos.  Y  puede  el  curioso  inferir  la  bue¬ 
na  parte  que  tubo  el  emético  en  el  feliz  recobro  de 
aquellos  dos  accidentados  por  el  tufo  de  carbón  que 
restituyó  Pareo  á  plena  vida',  según  que  queda  referi¬ 
do  en  la  primera  parte  de  esta  obra  (m);  Sobre  todo  á  fin 
de  promover  el  movimiento  de  la  sangre  ,  sin  incitarla 
á  notable  enrarecimiento ,  tenemos  el  simple  remedio  en 
unas  buenas  friegas  de  todo  el  cuerpo  ,  dadas  con  pa-» 
ños  algo  ásperos  ,  y  calientes. 

Casi  de  la  misma  manera  se  han  de  medicar  los  que 
han  recibido  el  vaho  del  vino  ,  ó  de  otro  licor  al  tiem¬ 
po  de  fermentar,  pues  aunque  el  efedo  inmediato  de  este 
vapor  sea  impedir  la  respiración ,  se  dexa  pensar  si  pue¬ 
de  menos  de  atacar  los  órganos  del  sentido  ,  y  movi¬ 
miento  ,  siendo  mucho  mas  adivo  que  el  mismo  alkoól* 
ó  espíritu  de  vino ,  y  recibido  con  exceso  por  el  olfato* 
y  el  aliento ,  quando  vemos  que  después  de  hecho  d 
vino ,  basta  á  veces  su  solo  vapor  para  embriagar ,  y 
entorpecer.  Asi  todos  los  Escritores  que  han  tocado  este 
punto  particular  de  prádica  ,  aconsejan  tratar  á  los 
tales  accidentados ,  como  los  que  se  apopledican  ,  en 
fuerza  de  la  borrachera.  Y  algunos  tienen  los  remedios 
de  ésta  por  los  mas  eficaces ,  en  el  caso  de  que  trata¬ 
mos  ,  señaladamente  las  sabidas  fomentaciones  de  los 
genitales  con  el  vinagre  aguado ,  con  el  agua  fría ,  con 
la  misma  nieve  5  y  el  uso  interior  del  vinagre  ,  y  de  su 
espíritu  ,  que  es  ciertamente  lo  mejor  contra  la  embria¬ 
guez.  También  la  sangría  está  claramente  indicada  ( una 
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(na)  Sed.  2.  cap.  1.  ai't,  4»  $.  $ 
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vez  que  dan  señales  de  manifiesta  vida  )  para  desemba¬ 
razar  los  vasos  del  celebro  que  precisamente  han  de 
quedar  rellenos  de  sangre  por  dos  motivos :  el  uno, 
porque  el  vapor  del  vino  por  sí  arrebata  la  sangre  á  la 
cabeza  5  y  el  otro  ,  porque  impedida  ésta  de  pasar  por 
los  pulmones  ,  al  tiempo  de  faltar  la  respiración  ,  re¬ 
balsa  en  la  cabeza  ,  y  se  estanca  en  lo  exterior  ,  y  en 
lo  interior  de  ella. 

Muy  distintamente  se  ha  de  proceder  con  los  que 
han  recobrado  el  aliento  ,  después  de  haberle  perdido, 
por  las  malignas  exálaciones  de  lugares  corrompidos,  co¬ 
mo  pozos ,  albañales  ,  y  sepulturas  ,  por  ser  estos  há¬ 
litos  de  un  caráder  particular ,  y  tan  opuesto  á  las 
fuerzas  vitales ,  que  me  parece  indubitable  que  obran 
diredamente  contra  el  sutilissimo  ,  y  espirituoso  fluido, 
del  qual  depende  inmediatamente  la  vida  animal.  Asi 
vemos  que  todas  las  enfermedades  acompañadas  de  un 
principio  de  putrefacción  ,  van  caraderizadas  con  una 
suma  postradon ,  con  deliquios  ,  ansias  inexplicables,  y, 
semejantes  symptomas ,  que  indican  manifiestamente  la 
lesión  de  funciones  vitales.  Siendo  esto  asi ,  no  tiene  lu¬ 
gar  en  tales  casos  la  sangría ,  ni  otra  alguna  evacua¬ 
ción.  Y  solo  se  ha  de  pensar  en  el  uso  racional  de  reme¬ 
dios  generosos  ,  que  subministren  materia  apta  para  re¬ 
parar  la  pérdida  de  espíritus ,  á  promover  mayor  secre¬ 
ción  de  fluido  nerveo.  Satisfacen  bellamente  esta  indi¬ 
cación  el  agua  del  Carmen  ,  la  sal  volátil  oleosa  de  syl- 
vio  ,  la  tintura  de  metales  ,  6  ^1  Hlium  paracelsi  id23  5  la 
esencia  de  cidra  ,  el  aceyte  destilado  de  clavo  ,  ó  de  ca¬ 
nela  5  y  faltando  todos  estos  ,  la  buena  malvasía,  u  otro 
vino  generoso.  Asi  lo  acredita  la  diaria  experiencia  en 
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El  modo  de  sacar  esta  eficáz  medicina  química  ,  le  ha¬ 
llará  el  curioso  en  la  Pharmacopa?a  de  Parts,  intitulada:  Codex 
medie  amentar  iiis  Parisiensis  ,  pag. 248.  de  la  edición  del  ano 
1758.  Su  dosis  es  desde  quince  gotas  ,  hasta  treinta. 
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aquella  especie  de  syncope  ,  á  que  están  expuestos  por 
su  oficio  los  que  baxan  á  limpiar  las  latrinas  ?  ó  descu¬ 
brir  el  fondo  de  fosos  llenos  de  inmundicia  5  pues  sa¬ 
cándolos  á  veces  medio  muertos ,  los  hacen  bolver  en 
sí  con  el  solo  uso  del  aguardiente.  Sobre  todo  son  re¬ 
comendables  el  vinagre  teriaca! ,  y  el  prophylaBico ,  ó 
el  antiséptico  ,  llamado  vulgarmente  en  Francia  de  los 
quatro  ladrones  ser3  ,  dados  interiormente ,  ó  aplica¬ 
dos  á  las  narices ,  no  solo  para  vigorar  las  fuerzas  vi¬ 
tales  ,  y  animales ,  sino  principalmente  para  corregir 
las  malas  impresiones  de  los  hálitos  podridos  5  pues  na¬ 
die  discurro  dudará  de  la  eficacia  del  vinagre  contra  la 
corrupción  ,  á  vista  de  que  para  preservar  las  carnes, 
el  pescado ,  y  semejantes  comestibles  ,  basta  que  se 
ponga  en  adobo  con  vinagre.  Ni  se  conoce  en  Medici¬ 
na  ,  y  Cirugía  mejor  antipútrido  que  este  penetrante 
ácido  vegetal. 

Antes  de  concluir  este  párrafo  quiero  ,  para  el 
bien  común  de  la  sociedad  ,  y  el  particular  de  los  ope¬ 
rarios  ,  que  por  su  oficio  están  precisados  á  freqüentar 
lugares  corrompidos  ,  como  pozeros  ,  albañiles  ,  se¬ 
pultureros  ,  &c.  dar  una  sucinta  instrucción  sobre  los 
medios  de  precaverse  contra  la  malignidad  de  dichos 
vapores.  No  hay  duda  ,  que  lo  mas  seguro  es ,  que 
antes  de  meterse  en  tales  parages  (  averigüen  la  natu¬ 
raleza  de  su  atmosfera.  Y  para  esto  tienen  á  la  mano  el 
vulgar  modo  de  explorarlo ,  medíante  la  introducción  de 
una  luz ,  de  alguna  cosa  encendida  ,  mayormente  que 
haga  buena  llama  ,  pues  si  luego  de  aplicaría  á  la  esfe¬ 
ra  del  vapor  se  apaga ,  sin  dar  humo ,  ni  dexar  casi 
indicio  de  haber  estado  encendida  ,  es  manifiesto 
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La  preparación  de  estos  vinagres  compuestos,  también 
la  hallará  el  curioso  en  la  arriba  citada  Pharmacopaea^ 


6  Aviso  sohre  los  casos  de  omita  vida , 
el  riesgo  á  que  se  exponen  de  perder  la  vida  quantos 
baxen  al  tal  parage.  Y  en  tal  caso  deben  pradlcarse 
las  diligencias  mas  oportunas  para  depurar  esta  nociva 
atmosfera.  A  este  fin  suelen  valerse  los  pozeros  ,  y  al¬ 
bañiles  de  la  industria  de  echar  alli  cantidad  de  yeso, 
cal ,  ü  otro  material ,  capaz  de  embeber  ,  y  sofocar, 
digámoslo  asi ,  aquellos  vapores.  Los  mineros  procu¬ 
ran  ventilar  el  parage  ,  poniendo  cañerías ,  que  tienen 
á  veces  mas  de  500.  brazas  de  largo  para  libre  entra¬ 
da  ,  y  salida  al  ayre  externo  ,  6  soplando  algunos  dias 
con  unos  grandes  fuelles  tin  cesar  ,  hasta  haber  disi¬ 
pado  el  vapor. 

Pero  como  hay  casos  en.  que  urge  la  necesidad  de 
entrar  en  parages  de  corrupción ,  y  en  que  absoluta¬ 
mente  son  impracticables  las  susodichas  diligencias  ,  era 
digno  objeto  de  la  atención  de  los  Físicos  buscar  un  mo¬ 
do  con  que  pudiesen  ,  siendo  necesario  ,  freqiientar  los 
parages  infedos  sin  riesgo  de  la  vida.  Efectivamente 
varios  curiosos  de  la  naturaleza  se  habían  aplicado  con 
desvelo  á  tan  laudable  escrutinio.  Y  no  falta  quien  se 
ha  j  adado  de  poseer  dicho  licor  de  virtud  probada,  para 
depurar  el  ayre  infedo  ,  y  renovarlo  para  el  uso  de  la 
respiración.  La  lástima  es,  que  el  efedo  no  ha  correspon¬ 
dido  á  las  promesas.  Pero  el  perspicaz  Hales  ha  encon¬ 
trado  verdaderamente  el  mejor  medio  de  precaver  la 
repentina  sofocación  ,  y  poner  á  los  operarios  en  esta¬ 
do  de  poder  permanecer  por  algún  tiempo  en  la  atmos¬ 
fera  de  dichos  vapores.  Consiste  en  la  simple  industria 
de  cubrirse  la  cara  ,  y  cabeza  con  un  pedazo  de  fía¬ 
mela  ,  ó  bayeta  fina  ,  y  es  mucho  mejor  empapándola 
antes  en  una  disolución  de  sal  común  de  la  de  tártaro, 
ó  en  vinagre  blanco ,  para  respirar  por  el  intermedio  de 
estos  cuerpos ,  que  ciertamente  modifican ,  y  corrigen 
el  ayre  infedo.  No  hay  que  dudar  ,  que  la  dicha  Ma¬ 
nda  embebe  las  expiaciones  dañosas ,  pues  lo  demues¬ 
tra  el  aumento  del  que  adquiere  ,  después  de  haberla 
expuesto  á  la  esfera  de  los  vapores.  También  sabemos 
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que  las  sales  se  cargan  manifiestamente  de  qualquiera 
humedad  á  que  se  exponen >  por  sutil ,  y  vaporosa  que 
sea.  En  fin  >  el  vinagre  ,  como  queda  dicho  >  es  el  me¬ 
jor  corredi vo  de  la  putrefacción.  Por  consiguiente  to¬ 
do  coopera  en  la  preparación  de  la  flanela  ,  que  acon¬ 
seja  Hales >  para  mayor  seguridad  de  la  repiracion  en 
los  lugares  infedos. 

&  IV. 


Methodo  para  excitar  d  los  asombrados  ,  y  tocados 

del  Rayo . 

TVTO  es  una  sola  >  ní  siempre  ,  la  misma  causa  de  la 
JL^I  muerte  >  sea  verdadera  ,  ó  aparente  ,  de  los  que 
vulgarmente  se  llaman  tocados  del  rayo.  Primeramente 
el  terror  de  verse  una  persona  inopinadamente  cubier¬ 
ta  de  fuego  ,  y  oír  sobre  sí  un  formidable  estruendo* 
es  muy  bastante  para  dexarla  atónita  *  y  aun  quitarle 
la  vida.  Ni  hay  que  estrañar  ,  que  pueda  tanto  un  ve¬ 
hemente  terror  *  á  vista  de  los  ordinarios  dedos  de  un 
mediano  espanto ,  que  son  disminuirse  *  y  casi  retirarse 
los  pulsos  ,  perder  el  color  >  faltar  las  fuerzas  *  y  el  áni¬ 
mo  *  cubrirse  de  sudor  *  y  ponerse  frió :  prenuncios  to¬ 
dos  de  una  iminente  suspensión  de  movimiento  vital.  A 
estos  llamo  asombrados  *  porque  sin  haberlos  tocado  ei 
rayo  *  ni  llegado  el  vapor  de  sus  materiales  *  pierden 
todo  movimiento ,  y  sentido*  en  fuerza  delso  lo  asombro. 
Y  como  tales  considero  á  aquellos  *  que  después  d*e  muer¬ 
tos  por  el  rayo  (según  el  vulgar  modo  de  hablar)  no  se  les 
vé  en  lo  exterior  del  cuerpo  *  ni  se  les  halla  en  lo  inte¬ 
rior  otra  mutación  ,  que  la  que  regularmente  se  sigue  á 
la  privación  de  vida. 

El  golpe  *  ó  la  percusión  que  da  el  trueno  *  puede 
igualmente  quitar  el  sentido  *  y  también  la  vida  ?  pues 
si  algunos  *  por  hallarse  cerca  del  parage  donde  toca  el 
rayo  *  han  sido  boleados  ,  y  quedado  amortecidos 
con  el  solo  golpe  de  su  ayre  *  que  han  sentido  ,  y  del 
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qual  se  les  han  hallado  señas  bien  patentes  ,  como  ma¬ 
gullamientos  ,  cardenales  ,  &c.  con  mayor  razón  podrá 
hacer  morir  á  los  que  hiere.  ¿  Y  qué  diremos  de  lo  que 
pueden  las  penetrantísimas  heridas  que  hace  á  estos , 
quandq  vemos  que  son  del  todo  semejantes  á  las  que 
hacen  las  armas  de  fuego  ?  Nadie  juzgo  dudará  ,  que 
son  igualmente  mortales  ,  si  tocan  alguna  entraña  prin¬ 
cipal  ,  antes  bien  qualquiera  entenderá  fácilmente ,  que 
de  necesidad  han  de  quemar ,  y  destruir  la  tal  parte 
por  ser  el  rayo  de  naturaleza  ígnea  ,  y  tal  vez  verdade¬ 
ro  fuego  elemental.  Asi  tenemos  observaciones  anató¬ 
micas  de  heridas  del  rayo  ,  por  las  quales  consta  ,  que 
se  les  hallaron  los  pulmones  arrugados ,  denegridos  >  y 
propriamente  consumidos  por  la  llama  introducida  con 
el  aliento  (n), 

Pero  la  mas  freqiiente ,  é  inmediata  causa,  de  la  qual 
mueren  en  la  realidad  ,  ó  en  la  sola  apariencia  los  toca¬ 
dos  del  rayo  ,  es  una  verdadera  sofocación ,  originada 
de  dos  motivos.  El  primero  es  la  atmosfera  de  vapores 
salino-sulphureos  ,  que  se  forman  en  el  lugar  por  donde 
pasa  el  rayo.  Prueba  de  esto  es  el  hedor  azufrado  que 
queda  por  donde  pasa  ,  y  en  donde  toca :  hedor  tan 
particular  ,  y  abominable  ,  que  ningún  animal ,  aún  el 
mas  voraz ,  y  hambriento  ,  liega  á  las  carnes  que  han 
sido  tocadas  de  rayo.  El  segundo  ,  la  falta  de  ayre 
elástico  en  el  parage  en  que  se  hace  la  fulminación  ,  pues 
al  tiempo  de  la  explosión  de  este  meteoro  ,  rompe  im¬ 
petuosamente  el  ayre  ,  y  por  consiguiente  falta  en  el 
tal  parage.  Juntamente  pierde  el  ambiente  la  elasticidady 
no  solo  donde  pasa  la  llama ,  sí  también  en  toda  la  at¬ 
mosfera  de  los  vapores  salino-sulphureos.  Yá  se  explicó 
en  el  párrafo  antecedente  ,  que  el  vapor  del  azufre  ?  y 
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semejantes  materias  inflamables ,  recibido  de  lleno  por 
el  aliento  ,  sofoca  ,  constriñendo  los  órganos  pasivos 
de  la  respiración ,  que  son  la  trachea  ,  y  los  pulmones . 
Resta  que  explicar  los  efe&os  de  la  falta  de  ayre  elásti¬ 
co  que  experimentan  los  que  se  hallan  donde  hiere  el 
rayo. 

Es  principio  sentado  en  la  física  del  cuerpo  huma¬ 
no  ,  que  la  vida  del  hombre  ,  y  demás  animales  aná¬ 
logos  á  él  ,  depende  ,  de  la  continuación  del  movimiento 
de  la  sangre  por  los  pulmones  al  ventrículo  izquierdo  del 
corazón  ,  y  que  para  esto  han  de  dilatarse  las  vesículas y 
ó  vegigas  pulmonales.  No  hay  otro  agente  que  pueda 
dilatarlos  y  sino  el  ayre  ,  por  medio  de  su  elasticidad, 
quando  entra  en  el  pecho  al  tiempo  de  la  inspiración: 
de  manera  ,  que  faltando  este  maravilloso  fluido  ,  ó  de- 
xando  de  ser  elástico  ,  se  abaxan  inmediatamente  ,  y 
estrechan  los  pulmones  por  su  natural  contrattilidad  ,  la 
sangre  para  entonces ,  y  se  amontona  en  los  vasos  pul¬ 
monales  ,  y  cesa  la  circulación.  Los  innumerables  ex¬ 
perimentos  que  se  han  hecho  con  la  máquina  - Pneu¬ 
mática  y  hacen  palpable  esta  verdad ,  pues  todos  con¬ 
testan  ,  que  en  los  animales,  que  por  la  extracción 
del  ayre  mueren  en  el  vacuo  Boyleano  ,  se  les  ha¬ 
llan  los  pulmones  perfectamente  comprimidos  ,  ó 
aplanados  (o).  Hasta  á  los  peces  ,  si  se  les  pone  en  di¬ 
cha  máquina ,  se  les  abajan  ,  y  deshinchan  aquellas  ve¬ 
gigas  que  tienen  adher entes  por  adentro  al  espinazo, 
y  llenas  de  ayre  en  el  estado  natural  (p).  Esto  mismo 
puntualmente  sucede  á  los  tocados  del  rayo ,  pues  cons¬ 
ta  por  las  aberturas  que  se  han  hecho  de  los  que  han 
muerto  de  esta  desgracia ,  que  se  les  han  hallado  los 
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pulmones  como  vacíos ,  apretados ,  ó  comprimidos  ,  y 
el  corazón  extraordinariamente  ya  relleno ,  ya  vacio  de 
sangre  (q).  Y  en  una  palabra  ,  de  la  misma  manera  que 
si  se  les  hubiese  hecho  morir  en  el  vacuo  Boyleano  (r). 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  ,  que  los  que  vul¬ 
garmente  llamamos  tocados  del  rayo  ,  mueren  ,  sea  en 
la  realidad  ,  ó  en  la  apariencia ,  unos  solamente  asom¬ 
brados  ,  ó  atónitos ,  y  en  estos  no  se  observa  señal  al¬ 
guna  de  lesión  externa  3  Otros  aturdidos  del  golpéo ,  ó 
de  la  percusión  del  trueno ,  de  la  qual  se  ven  los  efec¬ 
tos  por  las  contusiones  en  lo  exterior  del  cuerpo  5  algu¬ 
nos  verdaderamente  heridos ;  y  los  mas  sofocados  ,  los 
quales  despiden  un  hedor  insufrible  como  de  azufre. 
Esta  distinción  será  el  fundamento  del  methodo  que  se 
ha  de  observar  ,  para  restituir  á  plena  vida  aquellos 
infelices ,  que  tocados  del  rayo,  quedan  medio  muertos. 

Primeramente  ,  los  asombrados,  ó  atónitos  del  rayo, 
se  han  de  considerar  como  verdaderos  ,  ó  convulsos, 
atendido  que  el  espanto  acomete  dire&amente  los  ner¬ 
vios  ,  conveliendolos  de  ordinario  ,  como  lo  indican 
los  efeftos  que  regulamente  causa  ,  los  quales  son  pal-, 
pitaciones  de  corazón  ,  temblores  ,  hipo ,  estremeci¬ 
miento  de  todo  el  cuerpo  ,  interrupción  de  aliento  5 
syncopes  convulsivos ,  suspensión  de  fluxos  de  sangre, 
de  tercianas  ,  quar tanas  ,  y  semejantes  movimientos 
febriles  periódicos.  Y  si  el  terror  es  sumo  ,  hace  tal  im¬ 
presión  en  el  sensorio  común  ,  y  en  todo  el  systéma 
nervioso  ,  que  le  dexa  instantáneamente  inmobil,  y  en¬ 
tonces  suele  quedar  el  cuerpo  en  la  misma  posiitura  en 
que  se  hallaba  al  tiempo  del  terror,  ¿  Qué  bien  lo  co¬ 
nocieron  los  Poetas  antiguos ,  quando  para  ponderar 


(q)  Duverney.  ap.  du  Hamel  Hist*  delc  Acad.  pag.  305". 
Pitcarn.  De  motil  quo  j-rfwg.pag.  5?. 

(r)  Halles  Stat  de  Feget, 
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los  esfranos  efectos  que  experimentaban  ios  que  veían 
la  horrorosa  cabeza  de  Medusa  ,  fingieron  que  que¬ 
daban  hierros ,  con  la  vista  atravesada  ,  y  ei  brazo  le¬ 
vantado  ,  que  es  la  acción  natural  que  se  hace  ,  quando 
se  quiere  evitar  algún  objeto  formidable  ?  Pero  lo  que 
fue  ficción  poética ,  pasa  en  la  realidad  ,  en  los  asom¬ 
brados  del  rayo  ,  pues  uno  de  los  singulares  teño  me  nos 
que  se  atribuyen  á  este  meteoro  ,  y  que  ,  á  mi  parecerá 
es  efedto  del  terror  que  á  algunos  causa?  es  dexarlos  á 
veces  en  la  figura  ,  y  situación  en  que  los  coge  (s). 

En  consideración  de  esto  ,  y  en  el  caso  ,  que  ni  ea 
los  líquidos ,  ni  en  los  sólidos  de  los  tales  accidenta¬ 
dos  haya  otra  mutación  ,  que  la  consiguiente  á  la 
suspensión  de  movimiento  ,  creo  ,  que  para  excitar¬ 
los  ,  sería  lo  mejor  hacerlos  electrizar  con  las  pre¬ 
cauciones  explicadas  arriba  (t)  ;  pues  nada  me  pa¬ 
rece  mas  proprio  que  la  comocion  eléctrica  ,  para 
poner  en  movimiento  al  espirituoso  fluido  nérveo  ,  que 
se  supone  parado  ,  por  la  vehemencia  del  espanto.  Aca¬ 
so  se  medirá,  que  lo  mismo  puede  lograrse  con  los  me¬ 
dios  de  irritación  5  v.  gr.  el  espíritu  de  sai  armoniaco, 
y  los  esternutatcfrios  ,  aplicados  al  interior  de  las  nari¬ 
ces.  No  hay  duda  que  por  estos  medios  se  ataca  muy 
de  cerca  el  sensorio  común  ,  á  causa  de  su  inmedia¬ 
ción  con  los  nervios  del  órgano  del  olfato.  Con  todo ,  sí 
hemos  de  juzgar  por  la  mas  ajustada  analogía,  no  hay 
que  esperar  grande  provecho  de  estos  medios  en  los 
pasmados  del  rayo  ,  pues  en  los  cat  ¿depíleos  (  con  los 
quales  tienen  grande  analogía  nuestros  asombrados  ) 
no  suele  corresponder  el  efedto  á  la  actividad  de  di¬ 
chos  remedios.  Mas  presto  aconsejaría  usar  antes  unas 
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fuertes  friegas  calientes  ,  para  dar  fluxilidad  á  la  san¬ 
gre  ,  que  no  puede  menos  de  estar  congelada  por  el 
espanto;  y  luego  abrir  alguna  de  las  vena s  yugulares ,  y 
picar  lo  interior  de  las  narices  ,  hasta  hacerlas  sangrar, 
porque  disminuyendo  asi  la  compresión  de  la  substan¬ 
cia  medular  del  celebro  ,  y  cerebelo ,  ó  aflojando  estos 
órganos ,  como  se  sude  decir  ,  se  puede  después  lograr 
mejor  el  recobro  del  movimiento  por  dichos  medios  de 
irritación.  En  todo  caso  las  friegas ,  y  la  sangría  son 
indispensables,  luego  que  se  advierta  alguna  señal  de  vida 
en  los  tales  asombrados  >  y  juntamente  se  han  de  usar 
entonces  los  remedios  que  descoagulen  la  sangre,  sin 
excitar  en  ella  exestuacion ,  ó  impetuoso  enrarecimien¬ 
to  ,  quales  son  las  infusiones  de  las  hierbas  que  arriba 
nombramos  (u) ,  dándolas  á  cucharadas  en  forma  de 
thé  ,  y  con  oxymel ,  en  lugar  de  azúcar. 

En  quanto  al  methodo  de  excitar  á  los  que  el  gol¬ 
pe  ,  ó  la  percusión  del  trueno  dexa  sin  movimiento, 
hay  poco  que  añadir  sobre  el  que  queda  propuesto 
para  los  atónitos  ,  porque  en  ambos  casos  se  hallan 
parados  los  órganos  vitales  ,  y  animales  ,  por  el  im¬ 
pedido  infiuxo  del  fluido  nerveo  ,  con  la  sola  dife¬ 
rencia  ,  que  en  los  asombrados ,  el  impedimento  pro¬ 
viene  de  espasmo  ,  y  en  los  aturdidos  por  el  golpe,  es 
efeto  de  atonía  ,  por  la  compresión  del  celebro  ,  y 
cerebelo.  Mas  claro:  el  parasismo  por  espanto  es  con¬ 
vulsivo  en  su  origen  ,  y  el  aturdimiento  es  accidente 
apoplético.  Así  vemos  cada  dia  personas  apopléticas, 
y  amortecidas ,  por  haber  recibido  algún  golpe  en  la 
cabeza ,  y  lo  que  es  mas ,  sin  preceder  golpe  alguno, 
la  sola  concusión  de  esta  parte  es  capaz  de  causar  los 
mismos  efetos. 

Siendo  esto  así ,  se  viene  á  los  ojos ,  que  si  de  al- 
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(u)  Part.  2.  cap.  2.  art.  y  §.  2.  al  fia. 


y  aparente  muerte .  Parte  II.  483 
gim  modo  puede  lograrse  el  recobro  de  los  accidenta¬ 
dos  por  el  golpe  del  trueno  ,  ha  de  ser  por  medios  de 
irritación ,  y  con  el  auxilio  de  la  sangría.  Y  quanto 
mas  cerca  se  aplicaren  aquellos  al  origen  de  los  ner¬ 
vios  ,  y  sensorio  común  ,  tanto  mas  fácilmente  con¬ 
moverán  el  fluido  nerveo  >  y  podrán  renovar  el  movi¬ 
miento  vital.  Asimismo  la  evacuación  de  sangre  hecha 
de  los  vasos  mas  cercanos  á  las  partes  afe&as  ,  podrá 
mas  presto  desembarazarlas  de  la  sangre  que  el  golpe 
ha  hecho  estancar  en  ellas.  Por  consiguiente  la  sangría 
de  la  jugular ,  el  cauterio  a&uat  ,  6  boton  de  fuego 
aplicado  al  cogote ,  ó  á  la  mollera  >  el  espíritu  de  sal 
armoniaco  introducido  en  las  narices  ,  y  los  esternu- 
t atorios  ,  son  los  auxilios  mas  convenientes  á  estos  acci¬ 
dentados.  Y  en  caso  de  no  lograrse  con  estos  medios, 
ni  otros  semejantes  ,  que  el  sugeto  dé  señal  de  mani¬ 
fiesta  vida  ,  constando  al  mismo  tiempo  con  certeza, 
que  por  el  golpe ,  ó  la  percusión  ,  se  lisió  el  casco  de 
la  cabeza ,  puede  por  ultimo  recurso  ,  pra&icarse  la 
trepanación  ,  según  regla  del  arte  ,  con  tanta  mayor 
resolución ,  pues  se  supone  al  paciente  en  el  extremo 
estado  de  mínima  vida,  y  que  sin  dicha  operación, 
es  inevitable  su  muerte.  Pero  en  el  caso  de  haberse 
excitado  ,  se  le  ha  de  medicar  como  á  los  atónitos ,  por¬ 
que  en  ambos  casos  queda  la  indicación  de  dar  fluxiü- 
dad  á  la  sangre  sin  agitaría  demasiado. 

Muchas  mas  indicaciones  tenemos  que  cumplir, 
para  procurar  el  recobro  de  los  que ,  hablando  con 
propriedad  ,  son  tocados  del  rayo  ,  porque  en  su  pri¬ 
vación  pueden  cooperar  el  espanto  ,  la  percusión ,  el 
depravado  vapor  de  los  materiales  que  se  inflaman, 
la  alteración  del  ambiente  en  el  lugar  que  cogen, 
y  por  colmo  las  penetrantissimas  heridas  que  hace 
la  llama.  En  un  conjunto  de  causas  tan  adversas  á 
la  vida  ,  parecerá  temeridad  intentar  el  recobro  de  los 
tocados  del  rayo  5  pero  habiendo  exemplares  ,  como 
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los  hay ,  y  quedan  referidos  en  su  lugar  (x) ,  de  que 
personas  tocadas  del  rayo ,  y  reputadas  por  difuntas, 
han  recobrado  el  uso  de  la  vida ,  exige  la  humani¬ 
dad  ,  que  no  se  omita  diligencia  alguna  que  pueda 
conducir  a  hacerles  bolver  á  plena  vida  ,  en  tanto  que 
no  consta  debidamente  que  la  han  perdido  del  todo. 

La  principal  mira  que  entonces  se  ha  de  tener , 
es  la  misma  que  queda  propuesta  para  los  casos  de  so¬ 
focación  por  algún  vapor  pernicioso  ,  pues  ,  como  de¬ 
cíamos  poco  há,  la  causa  inmediata,  y  mas  freqüen- 
te  ,  que  hace  morir  en  la  realidad  ,  6  en  la  aparien¬ 
cia  á  los  tocados  del  rayo,  es  una  verdadera  sofoca¬ 
ción  ,  originada  del  doble  motivo  de  faltarles  el  ayre 
proporcionado  para  el  uso  *  de  la  respiración  ,  y  de 
recibir  en  su  lugar  el  vapor  azufrado  que  forma  la 
atmosfera  del  parage  donde  toca  el  rayo.  Lo  primero, 
•pues  ,  que  se  debe  hacer  es  ,  sacar  al  paciente  del 
lugar  de  la  desgracia,  y  mudarle  toda  la  ropa,  para 
que  no  le  perjudique  el  hedor  de  que  queda  infedo 
todo  lo  que  ha  sido  tocado  del  rayo.  Y  respedo  ,  que 
hasta  el  cuerpo  del  paciente  suele  estar  penetrado  de 
dicho  vapor  ,  será  conducente  para  corregir  sus  im¬ 
presiones  ,  sahumar  la  nueva  ropa  interior ,  y  el  am¬ 
biente  donde  se  coloque  el  sugeto  con  espliego  ,  can¬ 
tueso  ,  romero  ,  ó  semejantes  hiervas  olorosas  ,  y  que¬ 
mar  de  tiempo  en  tiempo ,  á  su  rededor ,  bayas  de 
.enebro,  algún  grano  de  incienso,  almaciga,  u  otra 
droga  aromática. 

Luego  que  al  paciente  se  le  haya  mudado  de  Iuh 
gar,  y  puesto  ropa  interior,  se  pradicará  la  insufla¬ 
ción  ,  ó  introducion  del  aliento  en  su  boca  ,  tapándole 
las  narices  ,  á  fin  que  éntre  por  la  garganta  á  los 
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pulmones  ?  los  dilate ,  y  asi  haga  pasar  la  sangre  de 
esta  entraña  al  corazón.  La  eficacia  de  este  auxilio 
para  hacer  revivir  los  semidifuntos  en  general  ,  está 
bastante  probada  hasta  aqui ,  y  determinadamente  en 
el  párrafo  inmediato  antecedente  ,  en  orden  á  los  sofo¬ 
cados  por  el  vapor  de  azufre  ,  vitriolo  ,  y  semejantes 
materias  inflamables.  Solo  añadiré  ,  que  á  los  anima¬ 
les  ,  que  después  de  habérseles  detenido  por  un  cier¬ 
to  tiempo  en  el  vacuo  boyleano  ,  parecen  verdadera¬ 
mente  muertos  ,  se  les  restituye  el  uso  de  la  vida  ,  por 
el  simple  medio  de  la  insuflación  :  motivo  ,  por  sí  solo 
suficiente  ,  según  leyes  de  analogía  ,  para  poder  es- 
v-perar  igual  eíé&o  en  los  tocados  del  rayo  >  quando 
sean  iguales  las  circunstancias  de  estar  estos  solamente 
amortecidos ,  como  aquellos  ,  por  la  falta  de  respira¬ 
ción.  Juntamente  son  muy  del  caso  los  irritantes  que 
•pueden  solicitar  la  contracción  del  diaphragma ,  para 
restituir  el  uso  de  la  respiración.  Y  los  mejores  de 
esta  cíase  son  los  espíritus  de  sal  armoníaco  ,  hollín, 
asta  de  ciervo  succinado-,  &c.  aplicados  al  interior  de 
las  narices  ?  y  el  humo  de  tabaco  soplado ,  ó  intro¬ 
ducido  en  los  intestinos ,  en  la  manera  arriba  expli¬ 
cada  (y). 

Una  vez  que  el  sugeto  empiece  á  recobrar  eí  alien¬ 
to  ,  y  á  poder  tragar,  urge  la  indicación  de  vigorarle 
las  fuerzas  con  remedios  espirituosos  5  v-  gr.  con  mal¬ 
va  sia  ,  con  el  agua  del  Carmen  ,  la  theriacal ,  eí 
licor  volátil  oleoso  de  sylvio ,  dec.  dados  en  la  canti¬ 
dad  ,  y  el  vehículo  ,  que  juzgará  el  prudente  Médi-y 
co  convenientes  5  pues  aunque  los  que  han  sido  toca¬ 
dos  del  rayo  queden  con  una  suma  postradon  de 
fuerzas  ?  y  un  grande  abatimiento  de  ánimo ,  á  causa 
del  terror ,  no  puede  usarse  de  dichos  remedios  sino 
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con  cautela  ,  y  moderación  ,  respedo  ,  que  los  toca¬ 
dos  del  rayo ,  están  expuestos ,  después  de  haber  buel- 
to  en  sí ,  á  agudissimas  calenturas  ,  por  el  vehemente 
dolor  ,  y  demás  symptomas  que  acompañan  las  heri¬ 
das  que  causa  el  rayo. 

Solo  resta  que  exponer  ,  como  se  han  de  curar  es¬ 
tas  heridas.  Y  aunque  la  curación  de  heridas  concierna 
á  los  Cirujanos ,  no  obstante  ,  como  entra  de  algún 
modo  en  el  plan  de  esta  obra  >  por  el  especial ,  y  pron¬ 
to  auxilio  que  éstas  requieren  ,  y  por  otra  parte  ,  sien¬ 
do  poquissimos  ( que  yo  sepa  )  los  Escritores  Cirurgi- 
cos  que  hablen  de  ellas  con  alguna  individuación  ,  de 
lo  que  no  puedo  menos  de  admirarme  5  me  ha  pare¬ 
cido  dar  una  sucinta  instrucción  sobre  el  methodo 
con  que  estos  heridos  han  de  medicarse  exterior ,  é  in¬ 
teriormente. 

Para  esto  es  de  notar  >  que  las  heridas  que  hace 
el  rayo  ,  van  siempre  acompañadas  de  quemadura ,  y 
que  ésta  no  es  como  otra  qualquiera  ,  sino  muy  par¬ 
ticular  ,  y  la  mas  peligrosa  ,  tanto  por  la  índole  del 
fuego  que  la  causa  ,  como  por  razón  de  los  graves 
symptomas  que  la  siguen.  La  naturaleza  del  rayo  aun 
no  está  bien  averiguada  5  pero  se  sabe  que  es  un  fue¬ 
go  el  mas  penetrante  ,  y  aétivo  que  conocemos  en  la 
universal  naturaleza  5  pues  vemos  que  en  un  instante 
derrite  los  cuerpos  mas  sólidos ,  y  ios  reduce  á  car¬ 
bón.  Lo  mas  singular  es  ,  que  á  veces  deshace  los 
huesos  sin  romper  el  cutis.  Asi  lo  observé  en  uno  de 
dos  Religiosos  de  la  Escuela  Pia  ,  que  en  la  Villa  de 
Fuigcerdá  ,  mi  patria  ,  mató  el  rayo  a  primero  de 
Agosto  de  1740.  mientras  estaban  conjurando  la  nube, 
pues  al  que  hirió,  no  le  dexó  hueso  entero,  siendo 
asi  ?  que  no  se  le  notó  lesión  alguna  en  toda  la  super¬ 
ficie  del  cuerpo. 

Con  todo  eso  >  en  algunas  tempestades  de  truenos 
se  han  observado  globos  de  fuegos  perfectamente  re¬ 
dondos  ,  que  en  su  movimiento  progresivo  >  han  he¬ 
cho 
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cho  los  mismos  efedos  de  percusión  que  hacen  los 
cuerpos  mas  macizos  ,  pues  cayendo  de  las  nubes, 
han  penetrado  ,  como  una  bomba ,  muy  adentro  de 
la  tierra  (z)  ;  lo  que  muchas  veces  he  observado  en 
los  Pyrineos  de  mi  patria.  Sobre  todo  ,  los  efedos ,  y 
las  señales  que  imprime  en  los  cuerpos,  demuestran 
que  obran  en  él ,  á  un  mismo  tiempo ,  la  fuerza  de 
la  percusión  ,  y  la  violencia  de  la  llama;  pues  vemos 
que  quema,  y  juntamente  despedaza  la  ropa,  hace 
heridas ,  unas  veces  redondas  ,  y  semejantes  á  las  que 
hacen  las  armas  de  fuego ,  otras  veces  mas  grandes, 
pero  siempre  sin  sangre  ,  porque  las  cauteriza ,  ó  que-r 
ma  su  fuego. 

Las  circunstancias  de  las  quemaduras  ,  y  contu¬ 
siones  que  hace  el  rayo ,  asi  en  lo  exterior ,  como  en 
lo  interior  del  cuerpo  consisten  en  que  suelen  ser  de 
color  negro  ,  6  roxo  amoratado  ,  y  el  cutis  duro ,  se¬ 
co  ,  y  acorchado ,  á  semejanza  de  la  corteza  de  le- 
chón  asado  (a) ;  lo  que  es  muy  común  á  toda  vehe¬ 
mente  quemadura  ,  porque  ésta  en  lugar  de  hacer  ex¬ 
travasar  los  líquidos ,  los  condensa  >  y  hace  de  ellos, 
y  de  los  vasos  una  costra  dura ,  y  muy  seca  ,  llama¬ 
da  escara .  Por  lo  mismo  es  preciso  que  dichas  quema¬ 
duras  degeneren  fácilmente  en  gangrena ,  ó  mortifi¬ 
cación  ,  porque  una  vez  coagulados  los  fluidos  ,  y 
destruidos  los  vasos  de  una  parte  ,  cesa  en  ella  el 
vital  fluxo  ,  y  refíuxo  de  humores  ,  ó  la  circula¬ 
ción  ,  en  lo  que  consiste-  la  gangrena.  Así  previe¬ 
nen  los  mejores  Autores  Médíco-Cirurgicos  (b),  que 
de  todas  las  especies  de  quemaduras ,  ninguna  hay 
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que  inclíne  mas  á  la  gangrena  que  la  ocasionada  por 
el  rayo. 

En  quanto  á  los  symptomas  que  acompañan  ,  ó 
sobrevienen  á  las  heridas  del  rayo  ,  son  por  lo  coman, 
vivissimos  dolores  en  la  parte  que  ha  herido  :  ardores 
intensos  de  entrañas,  vigilia  pertinaz,  y  calentura  agu¬ 
da  ,  con  los  regulares  efe&os  de  sed,  delirio,  convul¬ 
siones  ,  &c.  Tengo  presente  ,  que  una  pobre  muger, 
que  en  el  de  Agosto  de  1736.  fue  herida  del  rayo 
en  las  cercanías  de  la  susodicha  Villa  ,  padeció  tan 
vehementes  dolores  en  la  oreja ,  y  espalda  donde  la 
tocó ,  que  estubo  en  un  continuo  ,  y  horrible  alari¬ 
do  ,  hasta  que  murió ,  que  fue  al  tercer  dia  de  la  he¬ 
rida  ,  depues  de  una  agudissima  calentura  ,  y  repeti¬ 
das  eovulsiones.  En  la  opinión  común  estos  sympto¬ 
mas  son  efedos  de  la  inflamación,  ó  quemadura  de 
que  van  acompañadas  las  heridas  del  rayo  ,  y  en 
la  realidad  pueden  muy  bien  serlo ,  siempre  que  éstas 
han  lisiado  alguna  parte  muy  sensible  ,  ó  irritable  5  pero 
acaso  provienen  mas  presto  de  haberse  introducido  en 
la  sangre,  y  en  los  demás  Equidos  del  cuerpo,  con 
las  partículas  ígneas  del  rayo  ,  los  perniciosos  vapo¬ 
res  de  los  materiales  de  que  se  forma  este  meteoro, 
ó  que  se  le  juntan.  Lo  cierto  es ,  que  estos  hálitos 
penetran  muchas  veces  á  lo  mas  interior  del  cuerpo, 
según  el  hedor  empyreumatico  ,  que  se  ha  observado 
salir  de  las  entrañas  de  algunos  tocados  del  rayo  al  ha¬ 
cer  la  abertura  de  sus  cuerpos  (c). 

Como  quiera ,  la  curación  de  los  tales  heridos  pi¬ 
de  mucha  circunspección  ,  asi  por  lo  tocante  á  los  re¬ 
medios  externos  que  se  han  de  aplicar  ,  como  en  orden 
á  los  internos  de  que  se  ha  de  usar.  Efectivamente  es¬ 
tos  han  de  combinarse  de  modo  ,  que  satisfagan  á  las 

prin- 


(c)  Trans.  FhiL  num.  324* 


y  aparente  muerte.  Parte  II. 
principales  indicaciones  ,  que  son  vigorar  las  fuerzas 
del  sugeto ,  pues ,  como  se  ha  dicho ,  siempre  que^- 
dan  notablemente  postradas ,  y  por  otra  parte  éstas 
son  sumamente  necesarias ,  para  precaver  la  mortifi-^, 
cacion  que  está  amenazando ;  moderar  el  impetuoso 
movimiento  febril ,  y  mitigar  los  symptomas  que  mas 
regularmente  urgen  ,  á  saber  ,  el  dolor  ,  y  la  consi¬ 
guiente  vigilia.  Para  lo  que  conducen  los  caldos  lige¬ 
ros  de  ave  ,  alterados  con  el  zumo  de  cidra ,  las  orcha* 
tas  hechas  de  pepitas  comunes  ,  simientes  de  cardo 
santo ,  y  de  adormideras  blancas  ,  dulcificadas  con  el 
jarabe  de  sangüesa ,  clavellinas  ,  ó  de  la  cidra  entera ,  y¡ 
de  tiempo  en  tiempo  alguna  cucharada  de  cordial  tem-, 
piado  ?  v.  gr.  dé  la  agua  de  canela  ,  hordeada  de  fio*; 
res  de  azahar ,  de  buglosa ,  ó  lengua  de  buey ,  que  el 
vulgo  de  estas  cercanías  llama  chupones,  ó  de  toron-- 
gil  simple :  en  las  quales  se  puede  desleír  la  confec-i 
cion  de  jacintos ,  la  triaca  de  cidra,  ü  otra  semejan¬ 
te.  Y  para  promover  la  expulsión  de  los  depravados 
efluvios  que  pueden  haberse  insinuado  en  la  sangre 
por  las  porosidades  del  cuerpo,  y  por  ..las  heridas;; 
será  del  caso  interpolar  con  los  susodichos  remedios,,, 
alguna  toma  de  polvos  de  raíz  de  contra  hierva  ,  ó  de 
las  unas  de  cangrejos  compuestos,  nitro  ,  y  vermellon 
combinados  ,  según  el  prudente  juicio  del  Medico. 
Por  ultimo  ,  en  da  hora  del  descanso,  conviene  el  li¬ 
cor  anodino  mineral  de  Hoffmann  (  que  es  el  verda¬ 
dero  aceyte  dulce  de  vitriolo)  para  mitigar  el  dolor, 
suspender  los  movimientos  convulsivos  ,  y  conciliar 
el  sueño. 


No  me  detengo  en  prevenir  lo  conveniente  para 
d  caso  que  sobrevenga  delirio  ,  ú  otro  symptoma  in-- 
flamatorio  ,  pues  se  sabe  que  entonces  se  ha  de- 
recurrir  al  auxilio  de  la  sangría ,  repitiéndola  á  pro~< 
porción  de  la  urgencia,  y  según  el  estado  de  fuerzas, 
vitales;  y  juntamente  se  ha  de  prescribir  .el  régimen: 
antipklogistico.  .  ,..v  , 
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La  curación  externa  de  las  heridas  que  hace  el 
rayo  varía  ,  según  el  diferente  grado  de  inflamación 
que  las  acompaña.  Quando  son  ligeras,  han  de  cu¬ 
rarse  como  las  regulares  quemaduras ,  añadiendo  al¬ 
gún  demulcente  ,  en  consideración  del  dolor  que  siem¬ 
pre  en  ellas  es  vehemente.  Por  lo  común  se  usa  á  ese 
fin  de  paños  mojados  en  leche  ,  con  los  quales  se  la¬ 
va  la  herida?  pero  es  mas  acertado  valerse  de  cosas 
que  mitiguen  el  dolor ,  y  juntamente  repriman  aquel 
hedor  empyreum ático  que  exalan  las  heridas  del  rayo? 
v.  g.  el  crémor  de  la  leche  mezclado  con  cebollas  asa¬ 
das  ,  y  un  poco  de  nitro  :  el  aceyte  de  azucenas ,  ó 
de  nabos  ,  y  sobre  todo  los  mucilagos  de  las  simientes 
de  membrillo  ,  y  de  zaragatona  ,  batida  con  la  clara 
de  huebo  fresco.  Si  quedase  alguna  escoriación  ,  se 
íe  aplicarán  el  mismo  crémor  de  leche  ,  y  el  albayalde 
hechos  ungüento. 

Pero  si  las  heridas  son  considerables  , .  como  por  lo 
común  suelen  serlo  ,  requieren  un  methodo  muy  dis¬ 
tinto  y  bastante  particular ;  pues  los  remedios  mas 
acreditados  contra  las  grandes  quemaduras  ,  en  espe¬ 
cial  los  adstríngentes  ,  y  repelentes ,  son  dañosísimos 
en  las  quemaduras  que  hace  el  rayo.  El  mismo  es¬ 
píritu  de  vino  ,  que  es  el  mas  poderoso  remedio 
para  las  que  pueden  curarse  por  resolución  ,  no  solo 
no  aprovecha  ,  sino  que  aumenta  el  mal  ?  porque  ha¬ 
llando  los  vasos  de  la  parte  destruidos  ,  y  los  líquidos 
coagulados  ,  como  diximos  .arriba  ,  no  puede  resolver 
lo  estancado  ,  ni  ponerlo  en  movimiento  ?  antes  bien 
seca  y  y  endurece  mas  ?  y  mas  la  costra  ,  b  escara  que 
las  cubre.  Los  antipútridos  solos >;  v.  gr.  la  triaca  ,  la 
myrrha ,  almaciga  ,  &c.  que  en  parte  están  indicados, 
y  los  aconsejan  tanto  los  Escritores  ,  para  impedir  los: 
progresos  de  la  mortificación  ,  á  la  que  siempre  in¬ 
dinan  estas  heridas,  tampoco  hacen  efe£h>  mientras  se 
mantienen  dichas  costras. 

La  único ,  pues  ,  que  aprovecha  en  estas  círcuns-' 
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tandas  es  ,  procurar  que  se  sepáre  lo  que  está  morti¬ 
ficado  de  lo  sano  ,  medíante  las  sajaduras  de  la  parte 
hechas  en  cruz  >  y  mas  profundas ,  según  lo  grueso 
de  la  costra  5  y  la  aplicación  de  remedios  que  la  hu¬ 
medezcan  ,  y  ablanden  ,  dispuestos  en  forma  de  un¬ 
güento  ,  fomentación  ,  ó  cataplasma.  El  simplioissimo 
ungüento  de  cera  amarilla  ,  aceyte  bueno ,  é  hiemas  de 
huebos  asados ,  hasta  que  se  abran  ,  hacen  bellísimos 
efedos  en  tales  casos  (d Asimismo  conducen  los  acey- 
tes  ?  las  enjundias  frescas  ,  y  las  cataplasmas  de  hier¬ 
vas  emolientes  5  á  las  quales  deben  añadirse  la  ruda ,  la 
hierva  a! liaría  ,  la  centaura  menor  ,  el  escordio  ,  ó  se¬ 
mejantes  hiervas  amargas  *  y  antipútridas  ;  y  aún  me¬ 
jor  el  vinagre ,  en  caso  que  la  costra  exhale  mucho 
hedor.  Una  vez  logrado  que  se  sepáre  lo  que  está  vi¬ 
ciado  de  lo  sano ,  y  que  empiece  la  supuración  ,  ésta 
se  tía  de  ayudar  ,  y  juntamente  purgar  la  ulcera  con 
el  ungüento  basalicon ,  mezclado  con  el  egypciaco  ,  ó 
con  el  de  Wurtzío.  Finalmente  ,  lograda  bien  la  supu¬ 
ración  ,  y  caída  la  costra  ,  se  cura  la  ulcera  >  según 
méthodo  del  arte ,  hasta  que  esté  cicatrizada. 

§.  v. 

Méthodo  para  excitar  d  i os  pasmados  de  frió . 


ARA  ningún  caso  de  desgracia,  ó  violencia  externa 
StT  tenemos  pruebas  tan  palpables  ?  de  que  con  una  to¬ 
tal  apariencia  de  muerte  en  lo  exterior  del  cuerpo ,  pue-^ 
de  haber  en  lo  interior  un  resto  de  vida  encubierta ,  co¬ 
mo  para  los  de  congelación ,  ofreciéndonos  la  natura¬ 
leza  todos  los  inviernos  una  multitud  de  hechos  de  esta 
especie  en  el  vasto  reyno  animal.  Efedivamente  hay  un 
_ Qqq  2  gran 


(d)  Confer.  Hiídan.  de  Combust .  cap.  8.  la  Motte  TraltZ 
csmplet  de  Chirug.  tom.  3.  pag.  388. 
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gran  número  de  animales  de  todas  clases  ,  que  al  en¬ 
friarse  en  cierto  grado  el  ayre  ,  van  perdiendo  notable¬ 
mente  el  vigor  ,  y  entorpeciéndose  por  grados ,  hasta 
quedar  tan  inmobiles,  é  insensibles,  que  podríamos  creer, 
que  están  realmente  muertos ,  á  no  saber  ,  que  con  el 
benéfico  calor  de  la  Primavera  ,  se  restituyen  á  plena 
vida*  Los  mas  de  los  insectos  ,  con  muy  poco  frío  que¬ 
dan  amortecidos  (e).  Lo  mismo  sucede  á  los  amphy- 
bios  ,  y  algunos  peces,  quando  el  frió  ha  aumentado 
algunos  grados.  Pero  las  aves  ,  y  los  quadrupedos  ,  so¬ 
lamente  se  entorpecen,  en  fuerza  de  su  intenso  frió.  A 
lo  menos  consta  ser  asi  ,  en  orden  á  aquella  fea  especie 
de  ratón  délos  Alpes,  llamado  vulgarmente  marmota, 
pues  habiendo  Mr.  de  Reaumur  hecho  la  prueba  con 
una  que  hizo  dexar  en  un  jardín  cierta  noche  en  que  el 
frío  excedió  casi  cinco  grados  al  que  señala  congelación 
del  agua  en  su  thermometro  ,  averiguó  ,  que  no  había 
bastado  este  grado  de  frío  para  entorpecerla  (f) ,  pues  se 
comió  parte  de  un  buen  pedazo  de  baca  cocida  que  tenia 
dentro  de  la  herrada  ,  en  la  qual  pasó  aquella  noche  al 
descubierto.  Casi  tengo  observado  lo  mismo  con  los  li¬ 
rones  que  tenemos  en  España  (g>.  Acaso  alguien  di¬ 
rá  lo  que  comunmente  suele  decirse ,  que  dichos  ani¬ 
males  entonces  duermen  5  pero  nada  tiene  que  ver  su 
estado  de  entorpecimiento  con  el  sueño ,  porque  en 
los  animales  ,  quando  duermen  ,  no  se  inmuta  cosa  al¬ 
guna  ,  en  orden  al  movimiento  circular  de  los  líquidos 
por  todo  el  ámbito  del  cuerpo  5  y  al  contrario  ,  duran¬ 
te  aquel  amortecimiento  ,  no  hay  calor  positivo ,  ni 
indicio  de  movimiento  vital  en  dichos  animales ,  á  lo 
menos  perceptible  (h) 

Aún 


(e)  Reaumur  Hlst.  des  Insecl .  tom.  2.  mem.  1.  per  tot. 

(  f)  Mem.  1.  pag.  18.  22. 

(g)  Idem  ibid.  Vease  arriba  part.  1.  se&.i.  cap.  2.  art.  2. 
al  margen  nota  a  la  palabra  lirones . 

(h)  Swvammerdam.  Bibl.  Natur .  pag»  <?00.  EcuwenoecK 
¿faitir.  epist.  $7.  pag.  i8tf. 
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Aún  se  entenderá  mejor  parando  la  consideración 
en  los  efeétos ,  y  modo  de  obrar  del  frió  en  los  cuer- 
*  pos  que  dexa  casi  muertos ,  ó  verdaderamente  exá¬ 
nimes  ,  y  esto  mismo  servirá  para  hacer  una  racio¬ 
nal  elección  de  remedios  con  que  puedan  excitarse 
los  que  estén  solamente  amortecidos.  Es  propriedad 
constantísima  del  frío  apretar  ,  y  constriñir  los  cuer¬ 
pos  ,  por  sólidos  ,  y  macizos  que  sean ,  y  quajar  ,  ó 
condensar  los  huidos ,  con  tal  proporción  ,  que  estos 
efeótos  corresponden  exactamente  al  aumento  ,  y  á  la 
disminución  del  frió.  El  cuerpo  del  hombre  es  una  ar- 
tificiosissima  máquina  ,  compuesta  de  partes  sólidas, 
.  que  son  los  vasos  ,  y  de  partes  fluidas  que  son  los  hu¬ 
mores.  Por  consiguiente  es  preciso  en  el  cuerpo  del 
hombre  ,  que  los  efedos  del  fiio  sean  la  constricción 
de  los  vasos ,  y  la  condensación  ,  ó  el  qtiajo  de  los 
humores  ,  y  siempre  proporcionalmente,  según  el  gra¬ 
do  del  frió.  Llegando ,  pues ,  éste  al  grado  que  en 
los  thermometros  se  señala  la  congelación  del  agua 
constriñirá  los  vasos ,  y  condensará  la  sangre  de  ma¬ 
nera  ,  que  empiece  á  impedirle  su  curso ,  y  si  se  au¬ 
mentan  los  grados  ,  la  hará  parar  enteramente-  ¿  Pero 
,de  qué  modo  ?  Acaso  igualmente  ,  y  á  un  mismo  tiem¬ 
po  en  todo  el  cuerpo  ?  No  hay  duda  que  el  frió  puer 
de  ser  tan  intenso ,  que  congéle  muy  de  pronto  todos 
los  licores  animales,  y  quite  repentinamente  la  vida. 
Asi  sabemos  en  general ,  por  las  relaciones  de  sabios 
viageros  ,  los  excesivos  fríos  que  se  sienten  en  tiem¬ 
po  de  Invierno  en  varias  partes  del  mundo ,  singular¬ 
mente  en  las  Zonas  frías  de  ambos  emisferios  5  y  que 
en  los  países  septentrionales  no  pueden  las  personas  en 
el  rigor  del  Invierno  exponerse  al  líbre  ambiente  ,  sin 
mucha  precaución  contra  sus  impresiones ,  por  lo  que 
también  la  próvida  naturaleza  ha  dado  á  las  fieras 
que  habitan  tan  inclemente  clima  unos  cueros  suma¬ 
mente  gruesos ,  y  poblados  de  pelo.  Consta  en  par¬ 
ticular  por  las  observaciones  thermometricas  que  han 
.  /  ”  '  he- 
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hecho  varios  curiosos  en  el  discurso  del  siglo  en  que 
estamos  ,  que  el  frió  puede  aumentarse  muchissimos 
grados  sobre  el  de  la  congelación.  En  el  Diario  del 
señor  Maupertuls  se  halla  ,  que  los  Académicos  Fran¬ 
ceses  ,  que  de  orden  del  Rey  Christianíssimo  fueron  á 
la  América  para  hacer  sus  obervaciones  sobre  la  figura 
de  la  tierra  ,  experimentaron  tan  enorme  exceso  de  frió 
en  el  Invierno  ,  que  pasaron  en  el  círculo  del  Polo  Bo¬ 
real  ,  que  en  Torneao  se  les  heló  el  espíritu  de  vino 
en  sus  thermometros ,  y  el  azogue  de  los  de  la  cons- 
trucion  de  Mr.  Reaumur  pasó  .de  37.  grados  al  de  la 
congelación.  Aún  es  mas  de  admirar  lo  que  se  lee  en 
una  memoria  de  Mr.  L‘isle ,  comunicada  á  la  Acade¬ 
mia  Real  de  las  Ciencias  en  el  año  de  1749.  pues  se 
asegura  en  ella,  que  en  la  Siberia,  al  año  de  173 6. 
se  vio  el  azogue  60.  grados  mas  abaxo  del  de  la  con¬ 
gelación  ,  y  que  en  el  de  35.  se  había  visto  baxar 
hasta  70.  calculando  los  grados  por  el  thermometro 
de  Reamur.  Y  sin  salir  de  nuestra  Europa  templada, 
tenemos  las  recientes  tristes  memorias  de  los  violentos 
fríos  del  año  9.  29.  33.  &e.  de  este  siglo,  y  de  sus 
funestos  efe&os ,  no  solo  en  los  animales  ,  sino  también 
en  los  vegetales.  Se  dexa  pensar  ,  que  á  quien  sorpren¬ 
dan  semejantes  fríos ,  le  han  de  congelar  enteramente, 
y  dexar  exánime. 

Pero  de  ordinario  el  frío  de  nuestro  emisferio ,  que 
no  pasa  muchos  grados  del  de  la  congelación  del  agua, 
empieza  siempre  á  entorpecer ,  y  sucesivamente  im¬ 
pedir  ei  movimiento  de  la  sangre  en  la  superficie  del 
cuerpo  en  general ,  y  particularmente  en  las  extremi¬ 
dades  ,  como  pies 9  manos ,  narices ,  orejas  ,  y  partes 
ocultas ,  por  ser  estas  las  partes  mas  expuestas  á  la 
impresión  del  frío ,  y  ai  mismo  tiempo  las  mas  aparta¬ 
das  del  principal  instrumento  que  mueve  la  sangre, 
que  es  el  corazón.  Asi  lo  demuestran  los  symptomas  ,  ó 
malos  efeftos  que  causa  el  frió  en  el  cuerpo  ,  pues 
pimeramente  el  cutis  se  encoge ,  y  constriñe ,  por  lo 

que 
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que  comprimiendo  de  todos  lados  las  raíces  de  los  pe¬ 
los  se  eriza :  juntamente  se  seca  ,  y  endurece  por  la 
falta  de  transpiración  ,  y  por  consiguiente  pierde  la 
flexibilidad.  Las  uñas  se  ponen  moradas ,  á  causa  de 
estancarse  la  sangre  en  sus  vasos,  y  por  lo  mismo  se 
amoratan  los  labios ,  y  demás  partes  del  cutis  delga¬ 
do  ,  porque  tienen  los  vasos  sanguíneos  en  mayor  nú¬ 
mero  ,  y  mas  superficiales.  Los  demás  tegumentos 
quedan  sumamente  pálidos  por  no  llegarles  la  sangre, 
á  causa  de  la  constricción  de  las  venas  cutáneas  ?  y  la 
de  las  jugúlares  induce  al  mas  suave  ,  y  engañoso  sue¬ 
ño  que  puede  padecerse  ,  porque  no  dexando  baxar 
la  sangre  de  la  cabeza ,  á  proporción  que  sube  a  ella 
por  las  arterias  carótidas ,  que  están  mas  profundas* 
y  defendidas  del  frío  *  es  preciso  que  ésta  Se  deten¬ 
ga  en  el  interior  del  cráneo ,  y  cargando  sobre  ios 
Vasos  del  celebro  ,  entorpezca  ,  é  incite  a  sueño. 

Continuando  la  acción  del  frío  ,-  se  constriñen  los 
músculos  de  toda  la  superficie  del  cuerpo,  mayor¬ 
mente  en  las  extremidades ,  y  condensándose  junta¬ 
mente  en  ellos  la  sangre  ,  quedan  todos-,  aunque  an¬ 
tagonistas  ,  igualmente  tiesos  ,  y  el  cuerpo  hierto ,  6 
inflexible.  Empieza  entonces  á  faltar  el  pulso ,  por 
estar  atiesadas  *  é  ínmobiles  las  arterias  de  las  muñe¬ 
cas  ,  sienes  ,  y  demás  que  están  casi  á  raíz  del  cutis. 
La  respiración  se  desvanece  ,  en  fuerza  de  la  cons¬ 
tricción  que  también  padecen  los  pulmones ,  y  deí 
considerable  quajo  de  sangre  que  se  forma  en  sus  va¬ 
sos  ,  pues  casi  están  tan  expuestos  á  toda  la  impre¬ 
sión  del  ambiente  ,  como  los  de  las  partes  externas* 
a  causa  de  la  libre  entrada  del  ay  re  en  esta  entra¬ 
ña  por  la  ir  ache  a.  Queda ,  en  fin ,  fo  exterior  deí  cuer¬ 
po  destituido  de  calor  ,  y  con  evidentes  principios  de 
mortificación ,  quando  llega  la  violencia  del  frío  & 
hacer  parar  el  movimiento  de  sólidos ,  y  líquidos  en 
toda  la  superficie  del  cuerpo.* 
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En  este  estado  de  congelación  en  que  toda  ía  ex¬ 
terioridad  del  cuerpo  representa  una  verdadera  muer¬ 
te  ,  es  fa&íble  ,  que  no  habiendo  penetrado  igual¬ 
mente  la  acción  del  frió  al  interior  ,  persevere  algún 
leve  movimiento  de  sangre  en  los  órganos  de  la  vi¬ 
talidad  ,  esto  es  ,  en  la  vena  cava  ,  en  el  corazón  ,  y 
en  el  celebro  ,  respecto  que  se  hallan  estas  partes  si¬ 
tuadas  en  lo  interior  del  cuerpo  ,  y  defendidas  con 
la  cubierta  de  los  huesos  que  componen  la  armazón 
del  pecho,  y  de  la  cabeza. 

Tal  vez  ,  aunque  haya  cesado  el  movimiento  de 
Ja  sangre  en  lo  exterior,  y  en  lo  interior  del  cuer¬ 
po  puede  quedar  un  resto  de  vida  encubierta ,  que 
para  bolver  á  ser  attuosa  ,  solamente  necesita  el  au¬ 
xilio  del  arte  ,  ó  dé  la  naturaleza.  Lo  cierto  es,  que 
á  ninguna  causa  de  las  preternaturales  resiste  mas  e! 
principio  vital,  que  á  la  inclemencia  del  frío.  Podría 
en  prueba  de  esto  alegar,  que  algunos  animales  tole¬ 
ran  con  plenitud  de  vida  todo  el  rigor  de  los  vio** 
lentos  fríos  del  Invierno  en  los  Alpes  ,  y  Pyrinéosí 
v.  gr.  las  cabras  montesas ,  las  perdices  blancas ,  &c. 
Pero  lo  que  mas  directamente  hace  á  mi  asunto  es, 
que  los  animales ,  que  á  las  primeras  impresiones  del 
frió  ,  quedan  reducidos  á  una  total  apariencia  de  muer¬ 
te  ,  perseveran  en  el  estado  de  oculta  vida ,  aunque 
expuestos  á  la  continuada  acción  de  un  frío  mucho 
mas  intenso.  Los  insectos ,  que,  como  diximos  arri¬ 
ba  ,  quedan  amortecidos  con  poco  frió  ,  se  conservan 
en  el  mismo  estado  en  los  Inviernos  mas  fuertes, 
con  h  sola  defensa  de  estar  unos  cubiertos  con  ho¬ 
jarasca  ,  y  cortezas  de  árboles  ,  ó  matas ,  otros  con 
un  poco  de  tierra  ,  muchos  con  la  sola  precaución 
de  retirarse  en  agugeros.,  y  algunos  sin  tener  el 
menor  abrigo  contra  las  injurias  del  ambiente.  Los 
lagartos  ,  las  ranas  ,  y  varios  paxaros  se  man¬ 
tienen  con  tealidad  de  vida ,  aunque  estén  cubiertos 
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3e  hielo  ,  o  verdaderamente  elados  por  toda  la  su¬ 
perficie  del  cuerpo  (i).  Sobre  todo  los  freqüentes  ca¬ 
sos  de  congelaciones  particulares  de  pies  ,  manos, 
narices  ,  orejas ,  &c.  sin  total  extinción  de  vida  ,  y 
los  repetidos  exemplares  de  haber  buelto  en  sí  per¬ 
sonas  ,  que  por  la  violencia  del  frío  ,  parecían  ver¬ 
daderamente  difuntas,  me  hacen  creer  firmemente, 
que  puede  salvarse  la  vida  á  muchos  pasmados  de 
frió,  si  se  les  socorre  á  tiempo,  y  con  el  méthodo, 
y  las  precauciones  que  voy  á  proponer. 

Lo  primero  que  debe  pra&icarse  con  estos  infe¬ 
lices  es ,  ponerlos  al  abrigo  del  ambiente  ,  y  llevar¬ 
los  á  parage  habitado  ,  si  las  circunstancias  lo  per¬ 
miten  ;  quando  no  ,  procurarles  siquiera  algún  cubier¬ 
to  ,  aunque  sea  construyéndoles  una  simple  barraca 
de  ramas.  Hecho  esto  ,  parece  que  lo  mas  conve¬ 
niente  para  una  persona  pasmada  de  frío ,  y  tal  vez 
dada,  había  de  ser  colocarla  luego  ante  una  buena 
lumbre  ,  á  fin  de  comunicarle  calor ,  y  poner  la  san¬ 
gre  en  movimiento.  Pues  nada'  hay  mas  adverso  al 
estado  de  mínima  vida  por  congelación ,  que  la 
pronta ,  y  violenta  acción  del  fuego ,  porque  relaxán¬ 
dose  entonces  instantáneamente  los  sólidos  ,  y  con¬ 
moviéndose  impetuosamente  los  líquidos  antes  de  des¬ 
coagularse  ,  pueden  ocasionar  insuperables  embara¬ 
zos  á  la  circulación ,  á  mas  de  que  con  el  rápido 
movimiento  que  comunica  el  fuego  ,  se  agitan  de  tal 
Suerte  los  humores  condensados  por  el  frió ,  que  pue¬ 
den  romper  ,  y  destruir  los  vasos  en  que  están  con¬ 
tenidos.  Prueba  de  esto  es ,  que  si  se  acerca  del  fue¬ 
go  una  parte  dada ,  luego  se  vé  traslucir  por  el  cu- 

Pvrr  tis 
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(i)  „  Véase  arriba  part.  1.  se&.  2.  cap.  a.art.  1.  y  part.  2. 
Cap.  y  art.  i.  §.  7.  casi  al  fin*  > 
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tis  la  sangre.  Otra  prueba  nos  dan  de  lo  dicho 
vehementes  dolores  ,  que  se  sienten  al  calentar una 
parte  pasmada  de  frió;  pues  no  provienen  de  otra 
causa  ,  sino  de  que  puestos  en  movimiento  los  hu¬ 
mores  condensados ,  tropiezan  con  aspereza,  contra 
los  vasos  por  donde  corren  ,  y  por  consiguiene  cauj 
san  una  verdadera  irritación  en.  sus  túnicas  *.  irrita- 
don  que  dura  hasta  que.  el  calor  externo  ha  des¬ 
coagulado  ya  y  y  buelto  la  fluidez,  natural  a  di¬ 
chos  humores.  Los  mismos,  estragos  vemos  en  las. 
cosas  que  han  sido  tocadas  del  hielo ,,  después,  de 
la  repentina  comunicación  de  calor..  Es  bien,  sabido, 
qiie  los  liuebos  ,,  y  las  frutas  que  ha  penetrado  el 
hielo  y  pierden  todo  el  sabor,  y  se  pudren  muy  en 
breve ,  poniéndolas  inmediatamente  á  la  lumbre  para 
desdarse.;  Hasta  las  plantas,  que  ha  tocado*  el  hielo, 
perecen  ¿  si  las  da  el  sol  con  violencia,  antes  que. 
?e  hayan  desdado..  Por  fin  ,  si  alguna  parte  del  cuer¬ 
po  estí  con  solos  principios  de  mortificación  ,  por 
la  violencia  deL frió.,  se  pierde  irremediablemente  acer- 
candóla  al  fuego.,  :  -  ■  ■  ■  •  "> 

Siendo  esto,  asi,  tampoco?  se  puede  usar  de  las 
estufas  sin  mucha  circunspección  ,  y  sin  asegurarse 
antes  por  medio  del  thermometro  del  grado  de  su 
calor ,  para  que  no  se  introduzca  de  golpe  en  ma^ 
yor  grado,  del  que  baste  para  descoagular  blanda¬ 
mente  la  sangre.,  Menos  arriesgado  me  parece  el 
vulgar  modo  de  que  se  valen  en  algunos  países* 
para  bolver  en  calor  á  los  pasmados  de  frío  >  que 
es  ponerlos  en  una  quadra  en  que  haya  habido  ga¬ 
nado,,  mayormente  lanar  ;  ó  meterlos  dentro,  algut) 
monto n  de  estiércol ,,  de  modo  ,,  que  les;  llegue  hasta 
el  pescuezo ,  porque  siendo;  el  calor  de:  ambos  pa~ 
rages  muy  moderado,  y  juntamente  vaporoso: > pue¬ 
de  hacer  un  bellissimo  efefto  sobre  la  superficie  del 
cuerpo.  Lo  cierto  es ,  según  lo  referido  en  la  primera 
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parte  de  esta  obra  (j)  ,  que  con  el  calor  del  estiér¬ 
col  revivió  un  gato  ,  al  qual  ,  juzgándolo  muerto, 
por  haberse  elado  ,  lo  enterraron  en  un  estercolero. 
Aun  son  de  preferir  unas  blandas  friegas  dadas  af 
principio  solo  con  las  manos,  y  después  con  paños 
levemente  calientes  ,  pues  éstas  ,  aí  paso  que  exr 
citan  el  movimiento  de  la  sangre  en  los  vasos  de  la, 
superficie  ,  la  adelgazan  poco  á  poco  ,  y  asi  faci^ 
litan  su  v  curso  sin  agitarla. 

Pero  el  medio  mas  pronto,  mas  seguro,  y  eñ-* 
tíz  para  renovar  el  movimiento  vital  en  los  casos 
de  congdacion  ,  sea  universal ,  ó  de  todo  el  ámbito 
del  cuerpo ,  sea  particular  ,  ó  de  alguna  sola  parte, 
es  aplicar  al  cuerpo ,  ó  á  la  parte  que  está  conge¬ 
lada  agua  fría,  y  mejor  nieve.  Este  es  uno  de  los 
muchos  remedios  que  debe  la  Medicina ,  y  la  CU 
rugía  á  la  sola  casual  experiencia ,  y  que  nunca  hu? 
bieran  inventado  los  systémas  ,  mayormente  antiguos* 
No  dudo  que  se  tendría  por  paradoxa ,  que  el  con¬ 
tado  de  la  nieve  ,  y  la  aplicación  del  agua  fría, 
puedan  desdar  el  cuerpo,  ó  algunas  de  sus  partes* 
porque  siendo  ambas  cosas  positivamente  frías ,  pare¬ 
ce  que  deberían  enfriar  mas.  Y  á  la  verdad,  este  es 
un  fenómeno  inapeable  en  la  opinión  de  los  antiguos 
(  que  se  sigue  comunmente  en  nuestras  escudas  ) ,  que 
el  frió  es  una  mera  privación  de  calor?  y  solamen¬ 
te  se  puede  de  algún  modo  entender  ,  admitiendo 
con  los  Físicos  modernos  (k),  que  es  afección  pro- 
pria  de  una  causa  real,  y  positiva,  que  tiene  sus 
peculiares  propriedades ,  y  que  se  comunica  ,  ó  pasa 

■Rrr  2  de 


(j)  En  el  lugar  últimamente  citado. 

•  (k)  Van  Helmont.  Art.  Medie',  id  est  init.  Pbys.  inmd» 

€af.  Natur.  emrañor.  nesc.  MüsschenbroeK  £hys. 


joo  Avisar  sobre  los  casos  de  oculta  vida, 
de  unos  cuerpos  á  otros.  Pues  admitido ,  que'  por  sd 
presencia  dentro  los  vasos  de  toda  la  superficie  del 
cuerpo ,  ó  de  alguna  de  sus  partes  están  ellos  cons- 
triñidos  ,  y  los,  humores  condensados  >  se  puede  atri¬ 
buir  el  efefto  ,  á  que  aplicando  el  agua  fria  >  ó  la 
nieve  ,  pasan  las  partículas  del  frió  del  cuerpo ,  ó 
de  la  parte  que  habían  elado ,  á  la  nieve  >  ó  al  agua 
que  se  le  aplican  (1).  Asi  sucedió  en  la  reviviscen¬ 
cia  de  aquel  pasagero,  que  refiere  Hildano  ?  y  que¬ 
da  explicada  en  su  competente  lugar  (m)  $  pues  ha¬ 
biéndosele  él  puesto  en  un  baño  de  agua  fría  >  se 
deseló  él  ,  y  al  mismo  tiempo  se  formó  una  costra 
de  hielo  en  toda  la  superficie  del  agua  que  cubría 
el  sugeto. 

Sea  la  que  fuere  la  causa  del  dicho  fenómeno , 
lo  cierto  es,  que  con  este  único  médio  ,  se  logran 
folie issimos  sucesos  en  los  países  donde  suceden  con 
freqüencia  las  desgracias  de  ciarse  las  personas  (n). 
Hasta  de  los  Pueblos  mas  incultos  ,  sabemos  por  los 
viageros  (o) ,  que  tienen  la  tal  prá&ica  ,  si  alguno 
entre  ellos  se  pasma  por  la  violencia  del  frío  ,  sea 
que  vayan  á  la  caza  ,  ó  yendo  á  alguna  expedición 
militar  :  de  manera  que  le  entierran  >  digámoslo  asi, 
dentro  la  nieve ,  y  allí  le  dexan  toda  la  noche ,  con 
la  precaución  de  hacerle  una  especie  de  barraca  al 
rededor  ,  para  defenderle  del  líbre  ambiente  ?  y  con 
esto  al  dia  inmediato  suele  hallarse  el  sugeto  en  estado 
de  seguir  á  los  compañeros. 

Des-. 


(i)  Van  Swieten  Commentar.  in  Aphor,  Boerh.  §.  4*4. 

(m)  Part.  2  cap.  y  art.  1.  §.7.  al  fin. 

(n)  Fabric.  Hiidan.  de  Gangr^n.  &  Spbacel.  cap.  13, 
MunnicKs  Chirurg. 

-  (o)  Ap-  Bruhier  Vissert.  tlt,  sur  lc  jncert .  des  sign.  de  U 
¿non.  tom.  2.  pag.  300.  edit.  2. 
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Deselado  el  cuerpo  ?  6  la  parte  congelada ?  coi> 
‘Vienen  las  friegas  ?  mayormente  con  paños  calien¬ 
tes  ?  la  externa  comunicación  de  calor ?  los  irritantes* 
y  demás  medios  arriba  recomendados  ?  para  excitar 
el  movimiento  vital  ?■  respecto ,  de  que  habiéndose 
ya  afloxado ?  y  puesto  los  humores  en  estado  de  flu- 
xSidad  ?  pueden  incitarse  á  movimiento  ?  sin  arriesgar 
que  tropiecen ,  ni  hagan  estrago  en  los  órganos  de 
la  vitalidad.  Y  á  fin  de  vigorar  las  fuerzas  ?  luego 
que  el  sugeto  dé  señas  de  bolver  en  sí  >  se  ie  hará 
tragar  alguna  cucharada  de  cordial  ?  ó  de  vino  ga>- 
neroso.  Aun  después  de  haber  buelto  en  sí  ?  es  muy 
del  caso  que  quede  en  cama ?  y  se  le  haga  obser¬ 
var  un  buen  regimen  para  moverle  el  sudor.  En  los 
países  del  Norte  se  valen  de  la  especia  fina  dada  en 
vino  ?  aloja  ?  ó  caldo  muy  caliente  (p).  Hildano  acon¬ 
seja  (q) ?  para  llamar  mas  ?  y  mas  el  movimiunto  de 
la  sangre  á  la  superficie  del  cuerpo  ,  de  donde  se  ha¬ 
bía  retirado  por  la  acción  del  frió  ?  que  se  apliquen 
exteriormente  paños  mojados  en  leche  cocida  con  ho¬ 
jas  de  laurel ?  romero  ?  salvia  ?  espliego  ?  ó  semejantes 
hiervas  aromáticas ?  bien  caliente?  y  que  se  use  interior¬ 
mente  de  -los  poderosos  sudoríficos.  Pero  si?  como  nos 
asegura  el  señor  Van-Swieten  (r)?  se  logra  el  mismo  fin 
con  el  simple  uso  del  cocimiento  de  salsiffas  ?  bebido 
copiosamente?  debe  por  todas  razones  preferirse  este 
benigno  ?  y  fácil  remedio  á  los  alterantes  que  pro¬ 
pone  Hildano.  En  todo  caso  ?  si  se  considera  insufi¬ 
ciente  el  salsifras  ?  respecto  de  las  circunstancias  del 

su- 


(p)  Hildan.  Se  MunniKs  op.  cit. 

(q)  Op.  Se  loe.  cit. 

(r)  Comment .  \n  Boerh.  Afkor,  de  cogn,  &  tur*  morb+ 
in  fin. 
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sugeto  ,  puede  sostituirsele  la  infusión  hecha  en  for¬ 
ma  de  thé  del  vulgar  ,  y  famoso  sudorífico  entre  los 
Portugueses  >  la  earqueixa  íút** 

■-  <  ‘ '  V  y-  4 

. .  <  y  f  '  .  ,  ..  ¡ 

Méthodo  para  excitar  d  Jas  criaturas  que  nacen 

amortecidas . 

*^^0R  muchos  motivos ,  las  criaturas  que  al  tíem- 
JtT  po  del  parto  se  hallan  con  plenitud  de  vida  , 
pueden  prontamente  quedar  tan  destituidas  de  mo¬ 
vimiento  ,  y  sentido  ,  que  al  salir  ,  ó  al  sacarlas  del 
vientre  sean  erradamente  tenidas  por  muertas.  En  pri¬ 
mer  lugar  ,  todas  las  causas  en  general  que  ocasio¬ 
nan  un  parto  largo,  y  trabajoso  5  v.  gr.  la  mala  con¬ 
formación  de  los  huesos  de  la  pelvis ,  la  situación 
preternatural ,  ó  morbosa  del  útero  ,  la  estreche'z  de 
sus  orificios ,  &c.  son  capaces  de  dexar  inmobil  á  la 
criatura  >  porque  quedando  entonces  como  enclava¬ 
da  en  el  paso  ,  pueden  lás  repetidas  violentas  com¬ 
presiones  del  útero  eonstrinkla  en  tal  grado ,  que  le 
impidan  la  líbre  circulación ,  a  lo  menos  en  todo  lo 

ex- 

.  . 

v  •  -  '  -  1  -  ,ü  . 
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(£§=»  Aunque  Gabriel  Grisley  publicó  «en  su  Vergel  (b 
Catalogo  de  plantas  )  de  Portugal  impreso  en  Lisboa  en 
el  año  "sesenta  y  uno  del  siglo" pasado  ,,  baxo  el  titulo  de 
Vlrxdáiium  Lusitanicum  ,  que  la  Carqueixa  {  á  la  que- llama 
Scorpio-Genista  Lusitana},,  era  el  familiar  remedio  en  Por¬ 
tugal  para  mover  el  sudor-,  ¿ipenas  pasó  de  las  provincias 
fronteras  de  aquel  iteyivo  el  nombre  ,  mucho  menos  el  uso 
medicinal  de  ella-,  hasta  que  en  estos  últimos  años  la  hi¬ 
zo  conocer  en  Madrid  el  Jt.  P.  M.  Sarmiento  ,  Varón  sa¬ 
bio  ,  y  curioso  Naturalista.  No  solo  se  halla  en  nuestras 
fronteras  de  Portugal,  sí  cambien  en  toda  Estreñía  dura  *  y 
especialmente  en  los  montes  de  Guadalupe  ,  donde  la  llaman 
Carquexa.  Es  un  eficaz  incisivo,  como  las  demás  especien 
de  recama. 
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exterior  de  su  cuerpo.  Asi  vemos  que  el  meconío , 
ó  la  pez  de:  la  criatura,  suele  preceder  á  los  tales 
partos  *  porque  la  compresión  del  útero  sobre  el  vien¬ 
tre  de  la  criatera,;  se:  la  hace  echar  antes  de  nacer  (s)¿ 
En  segundo  lugar  *  sin  ningún  vicio  de  conforma¬ 
ción  de  parte  de  la  madre  *  solo  por  enroscarse  al 
rededor  del  cuello  el  cordon  .umbilical \y  quedan  las 
tales,  criaturas *  como  colgadas  en  el  pasa* y  entonces 
es  preciso  que  se  les  estánque  la  sangre  en  la  cabe¬ 
ra  i  por  la  constricción  de  las  venas  yugulares  y  y  se 
apoplediquen  a  la  manera  que  los  ahorcados.  Por 
esto  salen  después  con  la  cabeza,  amoratada  *  y  casi 
negra  *  siendo  asi  *  que  lo  restante  del  cuerpo  está 
blanco  *  y  natural  (t>  •  •- 

Los.  ataques  de  convulsión  *  que  son  tan  familiar- 
res  á  las  madres  *  durante  el  trabajo*  y  los  fiuxos  de 
sangre  que  preceden  *  ó  acompañan  algunos  perversos 
partos  *  son  igualmente  capaces  de  accidentar  á  la  cria-^ 
tura  como  á  la.  parturiente.  En  fin  *  la  sola  debilidad 
que  algunas;  criaturas  contraen  en  el  vientre  *  ó  por  la 
poca  salud  de  los  padres  *  b  por  la  excesiva  cantidad 
de  aguas  en  que  están  á.  veces  encharcadas  dentro  ía 
matriz  (u)  ,  basta  *  para  que  con  el  menor  quebran¬ 
to  de  fuerzas  que  padezcan  al  tienpo  del  parto?  que¬ 
den  imposibilitadas;  de  dar  muestras  de  vida  quando 
salen  ,  ó  se  las  saca  del  vientre., 

Entre  las  referidas  causas  *  ninguna  hay  que  des¬ 
truya  necesariamente  los  órganos  vitales »  ni  que  per- 


>  (&}  Dionis  des  Accomhem .  pag. 234.  La  Mo ttcTrait»  de s 
mcouckem  ,  observ.  223*. 

v  (t);  La,  Motte:  Traite  des;  A'ccottcB..  pag..  64*.  Levret  Smt*. 
¡tes;  Observa  des:  Accouchem pag.157.  Dionis  des  Auombem 
liv.  5.jchap.  4.  pag.  37 ?*. 

(«i  )■'  ¿4  Motte  Trajt*  des  JcMffc  pag, 

*  -  *  ' *  *  .  *  *  *  '  "  -  *  *  *  >  •  -  '■*  ¡f 
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Vierta  la  crasis ,  6  benigna  índole  de  los  humores, 
pues  todas  son  de  la  clase  de  las  que  únicamente 
impiden  el  libre  fluxo  ,  y  refluxo  de  la  sangre ,  prin¬ 
cipalmente  por  el  ámbito  del  cuerpo.  Por  consiguien¬ 
te  las  criaturas  en  las  susodichas  circunstancias ,  y 
en  tanto  que  no  tienen  señal  alguna  característica 
de  extinción  de  vida ,  deben  considerarse  como  ac¬ 
cidentadas  ,  y  nada  menos  expuestas  á  las  falsas  apa¬ 
riencias  de  muerte  que  las  personas  de  mayor  edad, 
que  repentina  ,  ó  casi  repentinamente  ,  pierden  el 
exercicio  de  las  funciones  vitales.  Ni  hay  que  des¬ 
confiar  de  su  recobro  ,  por  no  percibirles  calor,  ni 
movimiento  alguno  sobre  el  corazón ,  en  la  mollera, 
en  la  arteria  de  las  muñecas ,  ni  en  el  cordon  um¬ 
bilical  ,  como  pretenden  comunmente  los  Escritores 
del  arte  de  partear  (x)  h  pues  las  mismas  razones 
que  arriba  alegamos  (y)  ,  concurren  en  el  cuerpo 
de  las  criaturas  que  en  el  de  los  adultos  ,  para  que 
puedan  faltar  todas  las  señas  de  una  patente  circu¬ 
lación  en  io  exterior  del  cuerpo,  sin  ser  absoluta-, 
mente  irreparable  el  uso  de  la  vida. 

Antes  bien  tengo  por  cierto,  que  la  constitución 
natural  del  cuerpo  ,  antes  ,  y  luego  de  nacer ,  es  mu¬ 
cho  mas  favorable  para  este  intento  >  que  en  las  si¬ 
guientes  edades.  Fundóme  en  que  el  restituir  el  uso 
de  la  vida  á  un  cuerpo  que  parece  muerto ,  y  en  la 
realidad  no  ío  está  ,  depende  (  supuesta  la  integri¬ 
dad  de  los  órganos  vitales )  de  la  aptitud ,  ó  dispo-? 
sicion  de  sólidos  ,  y  líquidos  para  poderse  renovar 
el  movimiento  vital  en  toda  la  máquina.  Esta  apti- 
íud ,  según  queda  probado  en  su  competente  ltw 

?  .  I,  ~  .  ..  v  . 


(x)  Mesnará.  Guldp  des  Accpuchtm,  chap. 7*  pag*  bb 

(y)  Pare.  1 .  sed.  1  ¡  cap.  1 .  áre. i .  y  1. 
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gar ,  (z)  consiste  en  mantenerse  la  irritabilidad  de 
las  fibras  musculares  del  corazón ,  y  demás  órganos 
Vitales ,  y  la  fluxilidad  en  la  sangre  :  condiciones, 
que  ambas  ciertamente  se  hallan  en  el  cuerpo  de 
las  criaturas  con  muchas  ventajas  al  de  los  adultos. 
Realmente  su  sangre  es  mucho  mas  fluida ,  pues  na¬ 
die  ignora  en  Medicina ,  que  es  naturalmente  agua¬ 
nosa  ,  asi  como  la  de  los  peces ;  mayormente  mien¬ 
tras  el  cuerpo  está  encerrado  en  el  útero  ,  sin  hacer 
uso  de  la  respiración  (a).  Que  tengan  el  corazón 
mas  irritable  que  los  adultos  ,  é  incomparablemen¬ 
te  mas  que  los  viejos ,  lo  indica  bastante  la  res¬ 
petiva  vivacidad  del  pulso  ,  pues  en  las  criaturas 
suele  dar  140.  latidos  en  cada  minuto  ,  siendo  asi, 
que  el  de  los  adultos ,  por  lo  común ,  dá  de  90.  has¬ 
ta  100.,  y  el  de  los  de  edad  muy  abanzada ,  no  dá 
mas  de  60 .  á  6 5.  (b).  Y  lo  confirman  los  experi¬ 
mentos  de  analogía  ,  porque  habiendo  varios  curio¬ 
sos  hecho  la  prueba  en  animales  de  todas  edades, 
contestan  en  que  ,  quanto  mas  jóvenes  ,  tanto  mas 
son  irritables ,  y  su  corazón  tanto  mas  fácil  á  reco¬ 
brar  el  movimiento  ,  aún  después  de  faltarles  ente¬ 
ramente  el  sentido  (c). 

Esta  consideración  nos  conduce  al  methodo  par¬ 
ticular  con  que  dichas  criaturas  han  de  medicarse, 

Sss  pues 
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( z )  Part.  1.  seft.  1.  cap.  1.  art.  1.  y  part.  2 .  cap.  1.  art.  3. 

«  i  • 

(a)  Haller  Pralett.  Academ.  in  Boerh.  Inst .  rei  Medie .  §.ioo. 
not.  281.  vers.  fin. 

(b)  Haller  Memoir.  sur  la  natur.  sensibl.  &  irritab.  p.  8 o. 

(c)  Lower  de  Corde  ,  pag.  4*.  Maitrejean  déla  formaüon 
du  poulet.  pag.  285.  Ens  de  caus .  vir .  Cord.  alt.  num.  14* 
whytt  de  mot.  vital,  pag.  $58.  Jossettilib.  z.  observ.  12.  Es- 
per.  11.  22.  ap.  Haller  Ekm.  Physiolog .  lib.  4.  seft. 

pag.  4 69.  tom.  1. 
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pues  aunque  en  su  amortecimiento  concurren  las  mis¬ 
mas  indicaciones  generales  que  en  los  casos  de  mí¬ 
nima  vida concernientes  a  los  adultos  ,  es  á  saber, 
vigorar  las  fuerzas  ,  y  dar  movimiento  á  la  sangre, 
no  por  eso  se  adaptan  igualmente  qualesquiera  me¬ 
dios  á  los  particulares  casos  de  que  hablamos,  res¬ 
pecto  de  la  constitución  natural  de  dichas  criaturas. 
Por  exemplo  ,  la  aplicación  del  cauterio  adual,  la 
introducción  del  espíritu  de  sal  armoniaco  ,  ;y  los 
vehementes  esternut atorios  ,  que  aconsejan  algunos 
Autores ,  son  medios  demasiado  violentos  para  empe¬ 
zar  con  ellos  á  procurar  excitar  ios  reciennacidos* 
porque  su  efedo  suele  durar  ,  aún  después  de  ha¬ 
berse  recobrado  el  uso  de  la  vida  ,  y  entonces  po¬ 
drían  causar  las  mas  funestas  conseqüencias  en  el  de 
licado  systema  nervioso  de  las  criaturas  (d).  Por  lo¬ 
que  lo  mas  seguro ,  y  acertado  es  tantear  primera¬ 
mente  los  vulgares,  y  benignos  medios  de  que  sue¬ 
len  valerse  las  comadres  en  semejantes  circunstancias, 
que  son  cubrir  al  reciennacido  con  alguna  embol- 
tura  ,  si  la  estación  lo  requiere  ,  para  defenderle  de 
las  Injurias  del  ambiente  ,  acercarlo  á  la  lumbre  ,  y 
lavarle  con  vino  caliente  5  pues  con  la  sola  externa 
comunicación  de  calor,  y  la  introducion  de  las  par¬ 
tes  espiritosas  del  vino  ,  puede  avivarse  el  movi¬ 
miento  de  la  sangre ,  y  manifestarse  en  la  superficie 
del  cuerpo  (e). 

Si  con  estos  simples  corroborantes  no  se  logra 
en  breve  que  la  criatura  dé  patentes  señales  de  vi¬ 
da  ,  se  ham  de  pra&icar  los  medios  que  pueden  re- 


h  7  *  *  •  r  *  v  .  ■  *  •  ‘  •  ;  - 

(d)  Haller  Op.  &  loe.  cit. 

(e)  La  Mocte  Trait.des  Áccsttchem.  pag,  314.  &  obs.  3^7 
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navar  el  movimiento  vital  ,  sin  riesgo  de  causar  las 
malas  resultas  que  insinuamos  poco  ha ,  en  orden  á 
los  violentos  irritantes  para  el  caso  que  buelvan  en 
sí .  Son  muy  oportunas  las  friegas  de  todo  el  cuer¬ 
po  ,  dadas  con  panos  calientes ,  y  continuadas  con 
constancia  notable  tiempo  ,  y  mejor  mojando  dichos 
paños  en  alguna  agua  espiritosa?  v.  gr.  de  la  rey  na, 
ó  sahumándolos  con  qualquiera  droga  aromática. 
Aún  considero  por  mas  eficaces  las  friegas  que  acon¬ 
seja  Deventer  (f)  ,  dadas  con  un  cepillo  de  clin  en 
las  plantas  de  los  pies?  no  solo  porque  estas  partes 
son  tan  sensibles  ,  como  qualquiera  sabe  ,  sino  tam¬ 
bién  ,  porque  tienen  comunicación  con  los  principa¬ 
les  órganos  de  la  vitalidad  ?  pues  reciben  un  rami- 
to  del  nervio  intercostal ,  el  qual  se  distribuye  casi 
en  todas  las  entrañas  vitales ,  y  espirítales . 

La  succión,  ó  el  chupamiento  de  las  tetillas  de 
las  criaturas  ?  es  otro  auxilio  eficacissimo  para  exci¬ 
tarlas  de  su  aparente  muerte  ?  según  los  exemplares 
de  reviviscencias  de  esta  especie  ?  logradas  con  este 
medio  que  referimos  en  la  primera  parte  de  esta 
obra  (g).  Y  aunque  será  incomprehensible  para  los 
qué  ignoran  la  física  del  cuerpo  humano  ?  que  esta 
simplicissima  diligencia  pueda  causar  tanto  efecto^ 
los  que  saben  la  anatomía  ,  deducirán  el  fenómeno, 
asi  de  la  sensibilidad  del  pezón  ,  como  de  la  inme¬ 
diata  comunicación  de  los  nervios  de  esta  parte  con 
el  intercostal ,  y  por  medio  de  esto  con  el  plexo  car¬ 
diaco  ,  y  pulmonal  ?  pues  siendo  esto  asi,  no  es  de 
estrañar ,  que  la  irritación  que  hace  el  tal  chupa- 
miento  >  pueda  conmover  el  celebro ,  el  diapbragma ¿ 
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(f)  Oper.  Chirurg.  part.  i. 

(g)  Se¿fc.  z.  cap.  i.  are.  5.  a. 
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y  el  corazón  ,  que  son  los  principales  instrumen¬ 
tos  aítivos  del  movimiento  de  toda  la  máquina  del 
cuerpo. 

También  conduce  fregarles  lo  interior  de  la  bo¬ 
ca  ,  y  de  las  narices  con  cebolla  ,  ó  algún  grano 
de  ajo  estrujado  ,  pues  el  acre  volátil  que  exhalan 
estas  plantas  ,  y  que  tanto  hieren  las  narices  de  al¬ 
gunos  ,  es  un  verdadero  estímulo  para  conmover  ,  no 
solo  los  nervios  ,  y  membranas  de  dichas  partes, 
sino  también  el  mismo  celebro  5  pues  subiendo  lo 
vaporoso  de  ellas  por  el  interior  de  las  narices ,  irri¬ 
ta  los  nervios  del  órgano  dci  olfato  ,  que  casi  son 
una  mera  propagación  de  la  substancia  medular  del 
celebro.  Sé  muy  bien  ,  que  Mauriceau  no  aprue¬ 
ba  el  aplicar  la  cebolla  al  interior  de  las  narices  de 
las  criaturas  que  nacen  amortecidas  ,  mucho  me¬ 
nos  frotar  con  ella  el  paladar ,  y  lo  restante  de  la 
boca  (h) ,  persuadiéndose  ,  que  el  fuerte  olor  de  ellas, 
es  adverso  al  celebro  ;  pero  como  toda  su  mala  ca¬ 
lidad  está  reducida  á  ser  simplemente  acre  ,  ó  pican¬ 
te  ,  nadie  ,  discurro  ,  la  tendrá  por  dañosa ,  en  ca¬ 
sos  ,  en  que  solamente  puede  lograrse  el  recobro  por 
medios  de  irritación. 

Finalmente  ,  no  puedo  dexar  de  encargar  ,  que 
aunque  no  se  lógre  efefto  alguno  de  los  remedios 
propuestos  hasta  aqui ,  no  se  desconfíe  del  recobro, 
pues  tenemos  el  recurso  de  la  introducción  del  hu¬ 
mo  de  tabaco  en  los  intestinos  por  el  canon  de  una 
pipa  muy  delgada  ,  y  de  la  insuflación  ,  ó  introduc¬ 
ción  del  aliento  en  la  boca,  por  medio  de  una  al¬ 
galia,  que  es  mas  fácil  de  hacer,  y  mas  segura.  No 

-  <  •••  "  es 


(h)  Trait.  des  Matad,  des  Femm»  gross.  &  decscll,  t¡ui 
sont.  actotubées  iib.  3.  chap.  z6. 
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es  menester  repetir  aquí  lo  que  se  ha  dicho  tantas  veces 
en  ei  discurso  de  los  párrafos  antecedentes  tocante  los 
admirables  efeCtos  que  se  han  logrado  con  estos  auxi¬ 
lios  en  personas  reputadas  por  difuntas.  Solo  añadiré 
en  prueba  de  la  eficacia  de  la  insuflación ,  para  hacer 
bolver  á  plena  vida  las  criaturas  que  nacen  amorte¬ 
cidas  7  una  particular  observación  que  acabo  de  ha¬ 
llar  en  Smelio  ,  recentísimo  >  y  acreditado  Escritor 
Inglés  sobre  el  arte  de  partear.  r>  Dice  este  Autor  (i), 
»  que  en  el  ano  de  1 749.  parteó  á  una  muger  ,  y 
v  que  hallando  que  salía  el  cordon  umbilical  ,  y  el 
»  brazo  de  la  criatura  >  la  tiró  luego  por  los  pies* 
» y  se  aseguró  entonces  por  el  latido  de  las  arterias 
de  dicho  cordon ,  que  la  criatura  estaba  viva  5  pero 
como  le  costó  tanto  trabajo  desembarazarle  la  ca- 
r>  beza ,  que  le  fue  preciso  bolver  muchas  veces  á 
»  su  maniobra ,  se  desvaneció  en  este  intermedio  el 
»  latido  del  cordon.  Ya  por  fin  pudo  lograr  sacar  la 
v>  criatura  ,  y  libertar  la  madre  del  trabajo  ,  pero 
r>  con  el  desconsuelo  de  ver  á  la  criatura  con  toda 
»la  apariencia  de  exanime.  No  obstante  se  procuró 
r>  con  esfuerzo  hacerla  bolver  en  sí  ,  practicando 
n  los  medios  que  de  ordinario  se  acostumbran  en  se- 
»  mejantes  casos  ,  aunque  en  vano.  Por  ultimo  ,  quiso 
el  mismo  Smelie  tantear  introducirle  ayre  en  los  pul- 
n  mones  ,  soplándole  en  la  boca  con  una  algalia  5  y  al 
r>  instante  se  puso  la  criatura  á  bostezar.  A  vista  de 
lo  que  ,  bolvió  á  soplar  por  intervalos  ,  'continúan- 
do ,  hasta  que  la  criatura  empezó  á  respirar  $  y 
»  con  este  simplicissimo  médio  recobró  tan  feliz— 
n  mente  el  uso  de  la  vida  ,  que  quedó  buena ,  y  sana,  u 


(i)  Observ.  sur  les  accoucbem .  Traduit  del c  anglois  par  Mr . 
dePreville  >  tom.  2.  Recuei.  32.  art.  1.  observ.  i.  pag.  445. 
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